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Estas llneas, en especial, son para dedicau? estas p&ginas a mi 
comparera y nuestros hijos que han sido los raâs prôximos en el âni- 
mo para acabar de redactarlas.
En gran medida lo que aqul se ofrece es una labor colectiva. - 
Son ya muchos los aHos que, desde la vida cotidiana en nuestros ba­
rrios y pueblos, nos han hecho reflexionaœ, avanzar y rectificar, - 
sobre esta colonizaciôn de lo local. Agradecer, en todo caso, que - 
desde el Departamento (como profesor de Sociologia Urbana y Ecolo—  
gia Humana) hay sido posible un distanciamiento critico sobre la a- 
lienante realidad que se nos trata de imponer.
Los amigos que en tantos barrios y pueblos he conocido y man—  
tengo, sabrân perdonar la forma en que aparezcan las experiencias - 
vividas (ly tan ricas!) reducidas aqui a têrminos excesivamente aca 
démicos. Pues elles son los verdaderos autores de esta vida, a ellos 
hemos de estarles agradecidos: desde el barrio del Pan Bendito al - 
pueblo de Zarzalejo; desde las cooperatives de Trabenco a los colec 
tivos profesionales (CIDUR, CIES, CAP, ASET, etc); del municipio de 
Corcubiôn (Galicia) al de Motril (Andalucia); del Mayo del 68 —
(Francia) a los Consejos de Baurrio (Italie) a las Asovecinos (Vene­
zuela) ; de las reivindicaciones de las Amas de Casa de Madrid a los 
manifestantes de Preciados y la "Guerre del pan"; de las Platefor­
mes y Comisiones de Barrio de Carabemchel a los ocupantes de vivi^ 
des (en El Ferrol, Sevilla^ Santander, Madrid, etc); de los defense 
res del Patrimonio Histôrico y las fiestas en Malasafia a los actua- 
les movimientos écologistes y altemativos; etc. Y ellos han de ser 
los que digem la ûltima palabra.
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0.- PRESEWTACION DE LA HIPOTESIS Y 
METODOLOGIA INTRODUCTORIA
Toda investigaciôn cientifica siempre peœte de un asombro. Pre 
vio a cualquier estudio el cientifico o el filôsofo, o simplemente- 
el inquieto estudioso se hace una serie de preguntas sin obtener - 
respuesta, Aparentes peœadojas de la vida, de la muerte, del juego- 
matemâtico o la naturaleza (desde la interestelas hasta los elemen­
tos quimicos mâs simples) siempre han asombrado a los hombres, han 
formulado preguntas como retos, y han llevado a personas -mâs o me- 
nos tercas- a desentrahar el porquê escondido de aquel fenômeno ob- 
servado. Todo posicionamiento cientifico tiene un impulso o una pa- 
siôn (1) primera de donde partir.
Lo racional toma impulso de lo irracional, en determinada pa—  
siôn, o en determinada terquedad, o en determinado asombro. Racio—  
nal e irracional no estâ tan lejos. Vaya esto por delante para acla 
rar que existe en este escrito no sôlo un impulso pasional que sub- 
yace a la hipôtesis y metodologia, sino que ademâs estâ la concien- 
cia Clara de ello. Y ademâs no una conciencia culpable, sino por el 
contrario conveneida de que "pasiôn no quita conocimiento", sino - 
que lo impulsa.
No vamos a entrar en filosofias porque precisamente un asombro 
primero y joven fue la insuficiencia de las distintas teorlas en - 
juego para dar una explicaciôn a los fenômenos observados. Sociôlo- 
gos y Sociologia, pensadores y teoria, eran el asombro de quien es­
to escribe, simplemente porque se habian dividido en dos campos —  
opuestos, en donde para pasar de uno a otro habia que dar un gran - 
salto mortal en el aire, con mâs que évidente riesgo de "meter la - 
pata", o pifiar el juego, o el nûmero circense.
Por un lado los grandes teôricos de las ciencias sociales cen­
sus "ismos" a cuestas, nos miran desde los ûltimos siglos (tipos co 
rao Comte, Spencer o Marx), y con unas legiones de continuadores de­
sus "ismos" en diversas*versiones y ramas, dândole vueltas a las - 
gremdes cuestiones cuasi filosôficas y en no pocos casos filosôficas,
Por otro lado aquellos sociôlogos amantes de su técnlca, siempre - 
enfrascados en estudios empiricos, a vueltas con los teuitos por - 
cienes, con los resultados operatives para tal o cual problema con 
creto. Pero claro, como no.se puede hacer grandes teorlas socia—  
les sin apoyo de algunos datos concretos y empiricos, y tampoco se 
puede plantear estudios concretos y empiricos sin recurrir a cier- 
tas hipôtesis générales de la sociedad, entonces vienen los saltos 
en el aire, sin trampolln, sin red,.,, un tanto"chapuzas",
Pero el funcionamiento de la sociedad si tiene mécanismes que 
relacionan estes fenômenos concretos a estudiar con las grandes e^ 
tructuras sociales "determinamtes en ûltima instamcia.(como diria- 
Althusser). Y es aqul donde es asombroso que sepamos tan poco. Por 
ejemplo esas "determinaciones en ûltima instancia" se han venido - 
répitiendo por los marxistas en los ûltimos afios en tan contrapues 
tas circunstancias y anâlisis que uno no sabe muy bien para qué va 
les. No porque sea false lo que afirman, sino porque en la prâcti- 
ca da lo misfflo tan "elevadas" discusiones.
La verificaciôn prâctica de cuales son los canales y mécanis­
mes concretos con los que se produce el cambio y transformaciôn - 
social es algo demasiado olvidado. Y este es el asombro. Esta es - 
la inquietud que no le preocupa tante la discusiôn de altura teôrjL 
ca y lingûista, ni el conocimiento de un fenômeno aislado en si; - 
sino la relaciôn entre los fenômenos pr&cticos cotidianos y comun^ 
taries con las grandes determinaciones, que mueven nuestra socie—  
dad. Estes mecanismos intermedios e inmediatos, que es en définit^ 
va sobre los que se puede actuar "peura salvar al paciente". Los - 
tratados de medicina teôrica o la receta curâtiva para tal enferme 
dad son polos de los que escapar. Analizar taies enfermedades y —  
ver los modes de convertirlos, actuando socialmente eran un objet^ 
vo mucho mâs coherente.
En Sociologia se habla de clases sociales, de el Estado y la-
burocracia, del proceso de urbanizaciôn, etc... pero slgue siendo - 
todo muy teôrico. Y el asombro slgue en pie (y en buena parte con—  
tinua).
Asi que se empezaron a perfileu? los principales componentes de 
la hipôtesis central a investigar.
A.- En primer lugar el cambio o transformaciôn social como proceso- 
prâctico. Para lo cual habla que partir principalmente de una serie 
de pensadores sociales que lo habian investigado, y en parte verify 
cado, desde hacia tiempo. Las diferentes tradiciones socialistes - 
(utôpicas, anarquistas, humanistes, matérialistes, etc) servie de - 
primer bagage para el camino. Especialmente las aportaciones que re 
corren una cierta coherencia en Marx y Engels, Lafargue, Rosa Luxen 
burgo, Lenin, hasta Mao Tse-Tung, A. Gramsci; y la actuel discusiôn 
sobre la crisis del marxisme (escùela de Francfort, Luckas-Heller,- 
Althusserianos, H. Lefebvre, Il Manifesto, S. Amin, Toni Negri, etc), 
Entre médias, aportaciones de Kropotkin, P. Geddes, Ruedo Ibérico,- 
Ivêin Ilich, M. Bosquet...
B.- En segundo lugar descender al espacio y al tiempo. Dos elemen—  
tos bastante simples y sencillos de tener en cuenta. Dos dimensio—  
nés que dan concreciôn a cualquier teoria por abstracta que sea. El 
espacio en primer lugar como gran olvidado de casi todas esas elucu 
braciones teôricas. Parece que sôlo a ûltima hora y a regaHadientes 
el marxismo va entendiendo los problemas espaciales y territoriales. 
Parecla a algunos, que la lucha de clases tenla las mismas reglas - 
en todas partes. Este error mayûsculo ha llevado a dogmatismos inso 
portables. Y aqul, H. Lefevbre rompe una lanza por el tema y sugie- 
re todo un enorme continente por descubrir, El mecanismo territorial 
se pone a dar explicaciones diferenciales y mâs concretas a cada fe 
nômeno concrete. Las tradiciones ecologistas empiezan a aportar tam 
biên visiones ajustadas a distintos fenômenos urbanos y medios am—  
bientales. La relectura de Oven, Engels, Kropotkin,... descubren -
también la Importancla de los fenômenos espaciales y locales.
El tiempo. También Lefevbre incita a su investigaciôn con sus- 
tratados de la vida cotidiana. La revuelta del 68, en Francia y en- 
el mundo, lanza muy distintas apotaciones sobre la cotidianeidad, - 
como los textos "situacionistas". Luego, una serie de movimientos - 
ciudademos anti-represivos, feministas, pacifistas,... y otros, van 
llenando la cultura y vida europea, descubriendo en lo cotidiano a- 
lienaciones, contradiciones y hasta alternativas. Asi nos encontra- 
mos con otro elemento a contabilizar, que concrétisa y hace aterri- 
zar a aquellos diseursos engolados sobre la lucha de clases, que se 
repetlan machaconamente como si el tiempo no pasara.
Va surgiendo la hipôtesis. La tremsformaclôn social (con refe- 
rencias teôricas en la lucha de clases)se maniflesta y concrétisa - 
en cada una de las comunidades territoriales (con referenda a los- 
condicionantes ecolôgicos) a travês de la vida cotidiana (con refe­
renda al conocimiento del tiempo vital y cultural propios). O di—  
cho de otro modo, sôlo aquellos fenômenos que prenden en la vida - 
cotidiana de determinadas comunidades territoriales tienen capacidad 
transformadora de la realidad social. Para no pocos, esto serâ una- 
verdad de "perogrullo", pero el asombro nace de que muchos investi- 
gadores (y lo que es peor, hombres de poder) razonan en sentido con 
trario. Los fenômenos locales y cotidianos pasem a primer piano en- 
la transformaciôn social, frente a las teorlas de que las luchas re 
l&mpago de clases o las guerras son los agentes que de hoy para ma- 
fiana han transformado la sociedad. Aûn en los casos en que esto pa- 
recerla évidente, como en un hecho revolucionario o una invasiôn m^ 
litar, no parece ser tan cierto. Puesto que habr&n sido fenômenos - 
muy llamativos pero que generalmente no han calado en la conciencia 
y mecanismos de relaciôn social. Y son estos mecanismos de relaciôn 
social los que realmente importan para el funcionamiento de una co- 
munidad. Sôlo con el tiempo, en un espacio determinado, unas genera
clones se van dejando impregnar con las transformaciones sociales.
Estos mecêinismos de relaciôn social hay que descubrir los en - 
las comunidades locales y en la vida cotidiana, El asombro por el- 
desconocimiento de esto es lo que ha motivado e impulsado este tra 
bajo de estudio e investigaciôn.
El Estudio de comunidades locales, de movimientos populares - 
de base territorial, de la politica de planeamiento local, de las- 
crisis ecolôgicas, econômicas, etc... y sus repercusiones concre—  
tas en ciudades y pueblos, espacialmente,... todo ello confluye en 
el proyecto mâs amplio de situar en espacios y tiempos concretos - 
esa transformaciôn de la sociedad de la que tanto se habla, pero - 
que tan poco opérâtiva résulta.
La transformaciôn de nuestras comunidades estân sujetas a una 
serie de mecanismos que es preciso conocer para poder operar en - 
ellos. En muchos casos hay un conocimiento intuitivo de ello, y en 
otros fragmentario, pero se trata aqul de un intente de evaluaciôn 
y conjunciôn, dentro del saber siempre relative que es posible al- 
canzar. Pero urge destacar esta hipôtesis como central toda vez - 
que otras colaterales ya Iran surgiendo en los distintos apartados. 
Todo ello contribuirâ a destacar que las contradiciones locales y- 
cotidiêutas pasan a un primer piano dentro de un mundo uniformado y 
programado para superpoderes ajenos y alieneuites. La ruptura de la 
vida local y de la vida cotidiema y su sustituciôn por una mercan- 
tilizada dependencia (y hasta dictadura) que impone modèles extra- 
Kos y necesidades ficticias y despilfarradoras, es algo no evalua- 
do suficientemente, y que sin embargo estâ en la base del conflic­
to y cambio social actuales.
Ya para Marx (del que tantos dogmas se han hecho) existla un- 
"mecanismo oculto" que era y es preciso desvelar. La pasiôn por el 
conocimiento, no lo es para encontrar un nuevo "ismo" en el momen­
to europeo (al menos) de crisis de ellos, sino por encontrar esos-
mecanismo ocultos del tiempo y del espacio en la transformaciôn so­
cial è c6mo operan en concreto los mecanismos inmediatos de cambio - 
de uiià oomunidAd; en tâtt momènto détermiflddô.Estâmes rozemdo la An—  
tropologia social o politica, mucho mâs que la economla politica, - 
no porque se niegue ésta, sino por las lagunas prâcticas en que nos 
deja.
Pasamos por tanto a unos planteamientos metodolôgicos que he—  
mes de especificart La hipôtesis se ha ido sucediendo con sus meto­
dologias adecuadas. En primer lugar porque no pueden andar sépara—  
das las metodologias de las hipôtesis de las que son consecuencia.- 
En segundo lugar, porque la duraciôn del présente trabajo ha sido - 
suficiente tiempo, -8 aHos-, como para que la hipôtesis general ha^ » 
ya ido pasando de unas formulaciones a otras, concretândose desde - 
distintos ângulos teôricos; verificândose-rectificândose desde meto 
dologias diversas. Como en circules concéntricos o en espiral, se - 
han ido produciendo saltos del conocimiento desde las verdades m&s- 
generales (la lucha de clases) a las verdades mâs concretas (los me 
canismos espacio-temporales de la vida comunitaria), Las verdades,- 
siempre relatives, unas veces han necesitado de la reflexiôn y estu 
dio teôrico de muy diversas experiencias y textos, y en otros mom^ 
tos de la inmersiôn en la prâctica social concrete, para poder sa—  
lir de puntos muertos y avanzar en el conocimiento.
Momento A: Inicialmente se partie de que la transformaciôn social - 
(la lucha de clases) sôlo es posible entenderla (su operatividad) a 
partir de descubrir los mecanismos de relaciôn social especial (de­
cade comunidad) y los mecanismos de relaciôn social temporal (la vi 
da cotidiana). Se impuso entonces una tarea de estudio, en primer - 
lugar de los trabajos teôricos sobre comunidades.
Un repaso general desde los derivados de la tradiciôn évolueio 
nista, a partir sobre todo de la Escuela de Chicago, y todo lo que- 
se ha dado en llamar la Ecologia Humana, hasta aquellos otros estu-
dios de un cierto marxismo-estructuralista volcados en la "produc­
ciôn social del espacio". Otras escuelas tan importantes, o mâs, - 
que êstas se vendrân a cruzar, como son los estudios de antropolo- 
gla o psico-sociologla urbana tipo Chombart de Lauve, o Willmott y 
Young; y sobre todo serân las crlticas de la vida cotidiana desde- 
Lefevbre, los situacionistas, A.Heller, la Escuela de Franfort, etc, 
La realizaciôn de un estudio para el entonces Institute de la Opi- 
niôn Pûblica sobre la "Vida Cotidiana en la Gran Ciudad" (centrado 
en una investigaciôn de ello en el barrio de Carabanchel, Madrid)- 
y los aHos de docencia en la Universidad Complutense explicando - 
Ecologia Humana constituirân momentos favorables para todo este - 
trabajo teôrico que perfilase el momento inicial de la hipôtesis - 
general.
Sus resultados se encuentran relacionados en los primeros a—  
partados del présente trabajo.
La importemcia de la sociologia urbana en una sociedad urban^ 
zada, llevarâ pronto la reflexiôn casi en exclusive sobre este âm- 
bito, delimitando el campo de investigaciôn.
Este primer momento teôrico ya no se abêmdonarâ, sobre todo a 
travês de la continuada docencia universitaria e investigaciôn, en 
Sociologia Urbana, desde tal disciplina académica en Centro de Es­
tudios Urbanos del Institute de Estudios de Administraciôn Local,- 
(I.E.A.L.), y desde la Facultad de Sociologia. Recientemente un - 
trabajo con 30 alumnos sobre la Vida Cotidiana en seis vecindades- 
MadrileHas, ha vuelto a poner sobre el tapete este tipo de hipôte­
sis. Pero también es cierto que este primer momento de recuento - 
teôrico ha dejado paso a sucesivos momentos de investigaciôn mucho 
mâs empirica.
En buena parte como consecuencia de esta primera fase. Pues - 
en ella los distintos métodos de anâlisis de comunidades y del es­
pacio vivido, nos han llevado a un callejôn sin salida que necesi-
taba de una verificaciôn empirica. Veamos. Peœa un método A (hoy - 
muy difundido entre la tradiciôn marxista) se trata principalmente 
de un estudio de la "Producciôn del espacio". desde donde se explj^  
cam casi todos los fenômenos. Para un método B se trata en carabio- 
de estudios principalmente de la "Reproducciôn del espacio", o si­
se quiere de independizar unas leyes de funcionamiento de la comu- 
nidad al margen de los estudios del modo de producciôn (general y- 
del espacio),
En cualquier caso nos quedâbamos encerrados en explicaciones- 
anallticas, basadas en filosoflas que pretendian una explicaciôn - 
mâs o menos académica antes que una transformaciôn social opérâti- 
va.
Como se ve este primer momento, se plantea casi necesarlamen- 
te dentro de una reflexiôn metodolôgica muy intensa al hilo de unas 
hipôtesis générales poco desbozadas.
Un método C aparece como una cierta slntesis del emterior plan 
teamiento. Se centra en lo que llamamos "transformaciôn del espa^4 
cio", es decir, partir de dar por buenas, en general, las explica­
ciones sobre la producciôn del espacio, pero no detenemos demasia 
do en ello, y zambullirnos en los problemas de su reproducciôn des 
de un punto de vista critico y sobre todo operative. Es decir, de- 
intentar romper las determinaciones opresivas y aliénantes que pe- 
sem sobre la vida comunitauria. Esta es una metodologia que reclama 
una intensa prâctica social del investigador, una observaciôn pao*- 
ticipante (si se quiere llamar asl), comprometida pues con los rao- 
vimientos sociales de investigaciôn en la vida urbana.
Momento B; Este segundo momento, no tanto cronolôgico como metodo- 
lôgico viene por tanto justificando desde las primeras reflexiones 
sobre la hipôtesis general y su metodologia. Se trata de un momen­
to fundamentalmente emplrico, donde una serie de hipôtesis généra­
les se tienen que enfrentar con los hechos en un laboratorio vivo:
10
los movimientos populares urbanos.
Bàsicamente hay dos grandes elementos que permiten este traba 
jo; Por un lado lo que hemos llamado "observaciôn participante so­
cialmente comprometida", y por otro, una serie de "entrevistas en 
profundidad" con un guiôn preestablecido, que connota la precisiôn 
de una serie de hipôtesis mâs concretas. Esto va a ser posible a - 
partir sobre todo del auge del movimiento popular urbano en Madrid 
en los aHos setenta y de una labor militante destacada (y critica- 
a la vez) en 01.
Ese asesoramiento y la participaciôn directa en cooperativas- 
de Viviendas (Trabenco), en Asociaciones de Vecinos (varias en dis 
tintos barrios madrileHos) y en otros modos asociativos (Comisio—  
nes de barrio. Clubs Juveniles, Amas de Casa, etc...) va a propor- 
cionar una riqueza de situaciones que permitirân intuir hipôtesis- 
bastsmte concretas. Como Idgicamente la participaciôn directa no - 
era en la mayorla, sino como asesor, esto facilitarâ un cierto - 
distanciêimiento critico.
Por otro lado la participaciôn directa en los principales mo­
mentos de auge (sobre todo el aHo 1.976) en las movilizaciones mâs 
générales a escala metropolitana va a posibiliteur escapar de una - 
visiôn a veces empobrecedora por su excesivo localismo, cosa que - 
como se verâ a veces es bastante frecuente en las reflexiones so­
bre estos movimientos populares. Fruto de buena parte de estas ex­
periencias serâ un libro de este autor aparecido a finales de 1976 
(de los primeros sobre el tema), en donde ya se perfilan nuevas hi. 
pôtesis y se describen hechos y acontecimientos, que pretenden ju£ 
tificar aquellos avances teôricos (2).
Las entrevistas en profundidad a los principales protagonis-- 
tas de estos movimientos populares urbanos de Madrid, van a culmi- 
nar este momento, plantêândoles un cuestionario abierto, que con—  
tiene una serie de hipôtesis encadenadas y secuenciadas peura una -
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interpretaciôn de la importancla de los mecanismos espaciales y - 
temporales sobre la transformaciôn social. En los Anexôs aparece - 
una explicaciôn mâs detallada de la metodologia de estas entrevis­
tas y su guiôn. Aqui tan sôlo conviens resaltar la conjunciôn de - 
la hipôtesis general de partida con las hipôtesis que se desarro—  
llan en este momento de la investigaciôn.
En primer lugar, las relàciones establecidas entre el tiempo - 
histôrico madrileHo (y por tanto estatal) y los tiempos cotidianos 
de los movimientos populares en cada barrio, Y lo mismo entre el - 
espacio metropolitano y cada espacio particular, y especialmente - 
entre los distintos espacios de baœrio o pueblo. El grado de desco 
nexiôn y desconocimiento en ambos aspectos indicarâ una autonomia- 
de base, que es preciso tratar de esclarecer y entender en sus mo- 
tivaciones profundas. Se investiga en segundo lugar los Datos Bâs^
COS de las distintas coyunturas sociales y politicas que se dan en 
estos decenios ûltimos en su repercusiôn inmediata en las comunida 
des urbanas; una tipolôgia de barrios y una tipologia de "factores 
asociativos". Todo ello nos permite un conocimiento mâs concreto - 
de la especificidad de cada movimiento en cada comunidad espacial- 
y cada coyuntura.
Despuês pasamos a estudiar las formas del conflicto social, - 
los elementos que aunan el surgimiento de estos movimientos popula 
res, en una tipologia de agentes sociales y de formas asociativas, 
de intercomunicaciôn, etc., entre las baises sociales de las comun^ 
dades consideradas. Se detectan aqui unos mecanismos de relaciôn - 
social transformadora, segûn los distintos espacios y tiempos, que 
ya empiezan a desentraHar aspectos muy valiosos no sôlo de la vida 
cotidiana local, sino también de sus cambios y posibles transforma- •» 
ciones. Entre otros aspectos las formas del conflicto no estân tan 
alejadas de los contenidos explicitos o latentes que se investigan.
Unas convinaciones complejas, segûn coyuntura y forma de pro-
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ducciôn del espacio, nos relacionan adecuadamente la dosis trans—  
formadora entre los contenidos de los"grupos animadores", la opera­
tividad crucial de los "sectores activos" y actividad-conciencia - 
de las "bases" potenciales del bairrio consider ado.
Estos planteamientos, en los que en esta introducciôn no pode 
mos extendernos mâs, son verificados también a otras escalas. Por- 
un lado en las movilizaciones y coordinaciones populares générales 
del ârea Metropolitana MadrileHa, y por otro lado en las experien­
cias comparadas de otras zonas y paises (Catalufia, Euskadi, otras- 
zonas del Estado, Europa, América, etc). Este ûltimo aspecto nos - 
permitia salir del anâlisis extrictamente localizado en Madrid, y 
recurre a testimonies, tanto escritos como vitales en otros puntos 
del mundo que hemos podido conseguir.
Pero en definitive ya se perfila un salto teôrico hacia una - 
complejidad de causas mâs concretas, que nos van perfilando el con 
tenido de la hipôtesis general. El momento A se suma al momento B» 
y nos produce un salto al momento C, es decir, la politica territo 
rial como culminaciôn (o trampa) de la transformaciôn social que - 
pretendemos analizar. Efectivamente desde determinados estudios de 
la producciôn y reproducciôn del espacio, parece como si técnica—  
mente detectadas las causas, también con determinadas técnicas po­
liticas (el planeamiento urbano por ejemplo) se pudiese intenter - 
esa transformaciôn social.
Esta séria una cônclusiôn del método A, que nos coloca en tal
discusiôn, Y al mismo campo de investigaciôn nos llevam los anâli­
sis de los movimientos populares urbanos, desde el momento que sus 
reivindicaciones apuntan a la Administraciôn (especialmente la lo­
cal) parai la resoluciôn de la problemâtica. Tanto desde la teoria- 
(momento A) como desde los agentes (momento B) peurece que la posi­
ble culminaciôn del estudio se centra en el anâlisis de las politi^
cas urbanas y territoriales, y en qué medida significan una solüc-
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ciôn o una via muerta. Pues la discusiôn no puede quedar cerrada - 
en ello como veremos. Aunque todo apunta a que estas politicas ten 
drlan que ser un elemento esencial de la transformaciôn social, - 
también se constatan énormes limitaciones que en la prâctica se - 
perciben en lo que se ha llamado "la crisis urbana". Pero esto ya- 
es otro momento de la investigaciôn.
Momento Ct Si en el momento A se paœte de una serie de determinacio 
nes que pesan sobre la comunidad considerada, y que actuan a tra—  
vés de mecanismos intermedios de control del espacio y el tiempo.- 
Si en el momento B se analiza una serie de contestaciones desde - 
las bases populeuses frente a dichos mecanismos de control, y estos 
movimientos se erigen en agentes actives del cambio social. En el- 
momento C se encuentran los ôrganos de planeamiento y de gestiôn - 
presionados por los elementos analizados en los dos euiteriores mo­
mentos. El anâlisis del Estado y de las clases sociales, las rela- 
ciones "base estructural y superestructural", y otras teorizacio—  
nes aparecen aqui. Parece el momento de concretar una politica de- 
transformaciôn social.
Para ello vamos a recurrir a examinar las politicas de Admi—  
nistraciôn Local europea y nuestro estado sobre planeamiento y ge^ 
tiôn urbana y local. Contamos con la mâs reciente polémica europea, 
donde temto franceses, italianos e incluso anglosajones constatan- 
los limites de sus experiencias de Ayuntamientos Democrâticos. La- 
part icipaciôn en el planeamiento y la gestiôn, en regimenes derao—  
crâticos occidentales, es un debate que ya tiene afios, al menos - 
desde los afios setenta, y no parece habérsele encontrado una solu- 
ciôn satisfactoria.
Especialmente en sistemas administratives de corte napoleôni- 
co-centralista como Framcia e Italia (donde se ham dado fuertes mo 
vimientos populares) todo ello parece estar en revisiôn, a pesar - 
de afios de experiencia municipal con gobiernos de la izquierda.
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Como en el Estado Espafiol la experiencia democratica représen­
tât iva se estrena muy recientemente, no hay estudios de referencia- 
tan trabaj ados. Pero la direcciôn (en el verano de 1,980) de un tra 
bajo de investigaciôn para el CEOTMA sobre "Necesidades y demandas- 
de la Administraciôn Local en materia de urbanisme y gestiôn del - 
suelo"nos ha permitido visitar "in situ" y realizar unas 80 entre—  
vistas, en una muestra regional de 8 comarcas (cabeceras y pueblos- 
rurales) y otras tantas ciudades médias (con tipologlas también con 
trastadas).
El resultado de esta investigaciôn, en el mismo hilo de hipôte 
sis que el présente trabajo, junto a la experiencia profesional en- 
estos ûltimos aHos en diverses Pleines Générales y Normas Subsidia—  
rias de Urbeinismo, nos da que las nacientes democracias locales se- 
encuentran no sôlo con los mismos limites que en Francia e Italia,- 
por ejemplo,sino que ademâs el grado de urbanisme heredado es mucho 
mâs salvaje; la inexperiencia de las politicas alternativas mâs fia 
grante; y el control centralista mucho mâs claro, con una leyes —  
prâcticaraente heredadas del frauiquismo, y sin apenas reraozêur*. La in 
tervenciôn en cursillos y asesorauniento a determinados municipios,- 
asi como en debate y mesas redondas con otros profesionales o exper 
tos en politica local, nos hace confirmer la valoraciôn pesimista - 
sobre las politicas alternatives en los Ayuntamientos, aûn a pesar- 
del respaldo de los votos populares a los planteamientos de cambio- 
y transformaciôn social de muchos programas électorales.
Los limites se suelen centrer en algunos argumentos que hemos- 
podido constatar en las prâcticas aludidas, y que en este trabajo - 
se pormenorizan. En primer lugar la relatividad de las competencies 
y capacidades Municipales frente a los Estados centralistes, que - 
significan un poder prâcticamente no compartido, cada vez mâs redu- 
cido a los intereses moHbpolistas y de las raultinacionales, Los 
grandes negocios se reservan para las altas esferas de decisiôn
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econômico-politica, y a los poderes locales se les hacen concesio- 
nes sobre asuntos de importancla secundaria, se les utilize como - 
colchones amortiguadores de las tensiones sociales entre las cia—  
ses subalternas, se pacta dentro del marco estrictamente de react^ 
vaciôn de la producciôn segûn los esquemas clâsicos del sistema, - 
etc.
En segundo lugar el planeamiento urbano apeu?ece como una ilu- 
siôn toda vez que las "prâcticas derogatorias" del mismo es algo - 
habituai en todas partes. La incapacidad de gestiôn de la Adminis­
traciôn Local frente a las capacidades de hecho que imponen los - 
mercados dêl suelo, promotores y todo tipo de agentes urbanos es - 
algo patente. De tal forma que confundir planeamiento con urbanis- 
mo es un grave error que ha creado mâs de una ilusiôn y mâs de un- 
desencanto. Los problemais de inversiôn-fInanciaciôn, de capacidad- 
de gestiôn y competencias, son el centro de las lamentaciones Muni^  
cipales, y por lo que hem entrado en crisis tantos Ayuntamientos a 
pesar de la supuesta gestiôn honrada.
En tercer lugar la tan cacareada participaciôn pûblica que en 
los aHos setenta ha sido reivindicaciôn, y posterior concesiôn en- 
los Ayuntamientos de democracia formai, parece que también tiene - 
sus limites y sus problemas. Aqui taunbién parece que prâctica y - 
teoria andeui divorciados, y que los ôrgeuios de Administraciôn estân 
por un lado (en todas las escalas estatales) y la sociedad civil - 
por otro en un divorcio paradôgico. Sobre todo pauradôgico toda vez 
que no pocos de los agentes que encabezan los movimientos popula—  
res que analiââbamos hoy estân de agentes de la gestiôn municipal-, 
democrâtica,
Llegados a este punto donde el momento A mâs el momento B nos 
debian encauzar a un momento C en que la hipôtesis y su antitesis- 
se convirtiesen en sintesis superadora y clarificadora, o si se -!• 
prefiere en donde las teorias y la constataciôn empirica resultan-
16
slntetizadas en nuevas fôrmulas escleurecedoras del trabajo realiza 
do, nos ha resultado simplemente insuficiente, Nuestro anâlisis en 
buena parte se queda en un trabajo a médias pues las hipôtesis e—  
nunciadas sôlo son verdades tan relativas que en la prâctica aûn - 
no permiten una actuaciôn realmente alternativa y opérâtiva peura - 
la transformaciôn social, tal como se habia pretendido desde un - 
principio. La paradoja y la perplejidad nos mueven a un nuevo paso 
en el conocimiento.
Si con nuevos ojos, y rompiendo algunos dogmatismos preesta—  
blecidos demasiado prematuramente, sabemos volver a leer muchos de 
los elementos ofrecidos en los très momentos anteriormente reseHa- 
dos, el paso estarâ apoyado en una experiencia de investigaciôn na 
da desdefiable,
Asi hemos de enfrentarnos con los efectos sociales que la - 
crisis del territorio ha provocado en la composiciôn de clases so­
ciales y sus alianzas locales. Especialmente con los materiales - 
del Congreso Europeo de Sociologia Rural, en Côrdoba (1.980), se - 
puede constatar hasta donde ha llegado la transformaciôn del terri 
torio operada por el actual modelo product ivi s ta-centrali s ta. Y lo 
que en consecuencia, teniendo en cuenta también una nueva lectura- 
de datos précédantes, signifies un nuevo posicionamiento de las - 
clases médias locales, privadas del papel que antes ejercian casi- 
omnimodamente (caciquismo), y del nuevo papel como técnicos asala- 
riados con ciertos grados de privilégies pactados, pero también - 
con la enajenaciôn de estar insertos en un sistema cada vez mâs - 
êuitilocalista, despilfarrador, colonizador, burocrâtico, aliénante, 
etc. La crisis de estos sectores sociales, unida a la crisis de - 
instituciones como la Iglesia, la Universidad, el propio marxismo, 
y sobredeterminada por crecientes sectores marginados de la base - 
popular (campesinos, parados, jôvenes, mujeres, etc) empiezam a - 
marcar unas condiciones sociales, en donde el llamado "bloque so—
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cial alternative" encuentra nuevos elementos para su concreciôn.
Las contradicciones entre espacios dominados y los poderes fâc- 
ticos pasan a primer piano de la actualidad operative, las clases - 
sociales se manifiestan de una forma compleja, donde la lucha por - 
el salarie en la fâbrica es s6lo un dato (y no siempre el m&s imper 
tante), mi entrais otro tipo de conf lictos no ligados directamente a- 
la relaciôn patrôn-proletariado, pasan a ser realmente significati­
ves de una nueva conciencia alternative frente al sistema producti- 
vista-centralista. La llamada democracia de base tiene taunbiên ùna- 
nueva lectura, que no es ^elemente la reivindicaciôn del salarie - 
(directe o indirecte) y la participaciôn ciudadana. Se trata mucho- 
m&s de un confier en las propiais fuerzas autogestionândose directa­
mente y rompiehdo con tutelas que tambiên desde la izguierda se le- 
imponlan, relegando a los movimientos de base a un papel de apêndi- 
ce de pollticas preestablecidas y que hoy parecen ester en revisiôn 
de nuevo,
NUevos movimientos populares aparecen en el horizonte europeo, 
nuevos planteamientos alternatives, basados en anâlisis muy criti—  
ces del productivisme despilfarrador en que vivimos, aparecen en el 
mundo occidental.Aqui la metodologîa nos oblige a una relecture de- 
nues tro trabajo teôrico y emplrico (este por un lado), y también a- 
diseftar en le posible la hipôtesis subsiguiente hacia nos llevarâ - 
este camino emprendido.
Momento Di Este penûltimo memento, pues el ûltimo no es mâs que una 
Utopia metodolôgica (ya que sôlo son posibles verdades relatives),- 
nos pleuitea las tareas anteriormente dichas, y por elle pasamos a - 
describir cômo las hemos abordado. Si el primer momento A era funda 
mentalmente un ordenar las posiciones teôricas, si los momento B y # *  
G investigaciones de un cierto empirisme sobre experiencias prâcti- 
cas (populares y municipales) aûn sin descuidar la discusiôn teôri- 
ca, este penûltimo mémento D, tiene que ser prioritariamente una —
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recapitulaclôn de propuestas pragmâticas no verificadas, ya que - 
aunque parte de los anterlores anâlisis, su virtualidad de trans—  
formar la realidad social, a penas tiene ejemplos en qué apoyarse- 
por hoy. Consecuentemente cierra una investigaciôn toda vez que la 
consecuencia metodolôgica que hay que extraer es que el investiga- 
dor ha de volver a la prâctica social alternativa, aunque (esta - 
vez si) ya mâs libre de presupuestos dogmatizantes y con un bagage 
teôrico-prâctico que permitirâ una "observaciôn participante corn—  
prometida" mucho mâs lûcida (al menos ese es el asombro y la pasiôn 
que permanecen en esta investigaciôn).
En la propuesta de "un modo de producciôn y de vida" que se - 
formula, no se ocultan las connotaciones semi-utôpicas que en aigu 
nas exprèsiones se traslucen. Pero también se pretende basarse lo- 
mâs cientificamente posible en los precedentes anâlisis resehados. 
La metodologîa con que se aborda este momento coincide con dos ac- 
tividades paralelas que ayudan a gestar taies formulaciones. Por - 
un lado la discpsiôn y elaboraciôn en torno a la crisis del marxi^ 
mo, y los nuevos movimientos y expectatives sociales que desarro—  
llamos en una discusiôn interna en la direcciôn del movimiento po­
litico de nueva izquierda en el que se encuentra, Teniendo présen­
te que en nuestro estado el calificativo de "nueva izquierda" no - 
deja de ser relative, y que por ejemplo la discusiôn interna del - 
Comité Central del Partido del Trabajo apenas comenzada desembocô- 
en la autodisoluciôn de esta formulaciôn polltica. Teniendo también 
en cuenta que este tipo de orientaciones hemos venido perfilândo—  
las desde Mayo del 68, aunque en nuestro estado de urgencia de la 
caida del franquisme nos hay circunscrito excesivamente en problè­
mes prâcticos e inmediatos, haciendo que nuestra investigaciôn ha- 
ya tenido que sufrir saltos y contratiempos diferentes a la situa- 
ciôn europea.
Hay que tener en cuenta por otro lado la emergencia de la crjL
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tica ecologlsta en particular, y de diverses movimientos alternat^ 
vos en general (feminista, no violente, autônomos, etc). La vincu- 
laciôn activa a los movimientos anti-nucleares y écologistes supo- 
ne un nuevo marco de reflexiôn largamente madurado desde el primer 
üKïmento A, donde ya se partie desde una visiôn critica de la Ecolo 
gla Humana (referencia a Enzensberger y otros) (3); y que con las- 
movilizaciones antinucleares de Buskadi, Extremadura, Madrid, etc. 
y la fundaciôn de la revista El Ecologista en la que participâmes, 
alcanzô un notable despertar de una nueva forma menos dogmâtica y- 
mâs libre de abordar los supuestos de la transformaciôn social. En 
esta linea estâ là apariciôn inminente de un libre del que soy : - 
coautor (4), en el que se resumen las argumentaciones fundamenta—  
les sobre las crisis multiples que inciden en la crisis urbema, y- 
donde planteamos crisis por crisis unas altemativas posibles y - 
viables, aunque radicales, y luego resefiamos por donde pensâmes - 
que estân apareciendo los agentes capaces de tal transformaciôn - 
histôrica.
En este marco es donde se situa este momento metodolôgico D,- 
de proposiciones altemativas. ^Cuales son las hipôtesis y cômo se 
relacionan con las anteriores?. Bâsiceunente con el momento A de la 
reflexiôn hay una relaciôn centrada en el anâlisis de la recupera- 
ciôn cualitativa de los espacios y de los tiempos. La hipôtesis es 
que la producciôn del espacio tan zonificada y planificada ha roto 
la vida comunitaria, encerrando a la familia nuclear en su aparta- 
mento (con muchos cerrojos y una televisiôn que sôlo se àbre al po 
der), y que cuando sale de tal aparteunento pasa directamente al a- 
nonimato de la ciudad, donde es un nûmero, donde se mueve, trabaja, 
consume o es espectador de forma despersonalizada y completamente- 
alienada. Y en consecuencia que la resistencia y recuperaciôn para 
defender la calle, la vida de barrio o pueblo, y todos los elemen­
tos espaciales, temporales y comunicativos de pegueHa localidad, - 
es un eje fundamental de la transformaciôn social.
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Y de hecho diverses formas de la vida informai (y aûn ilegal) en - 
los barrios son modos de resistencia (a menudo inconscientes pero- 
importantes), de las personas contra el poder.
Esta es una tësis que investigamos en estos momentos en seis- 
Vecindades MadrileKas, y que nos lleva a conclusiones muy importan 
tes, por ejemplo en materia de equipamientos sociales, como heraos- 
defendido en el I Congreso de Sociologla del Estado EspaRol, en - 
Zaragoza, recientemente. A partir de esta tésis, aparece que es - 
mâs importante que la descentralizaciôn burocrâtica de los equipa­
mientos sociales, la autogestiôn desde abajo por cada comunidad, - 
como propios, de solares y edificlos pûblicos para combinar en —  
ellos el tipo de equipamientos que estimen necesarios, Razonamien- 
to que ofrecemos a titulo de ejemplo, y que impiica una critica ra 
dical del uso de los estândcires de planeamiento.
Con el momento B, hay tambiên unas constataciones importemtes 
tanto en cuanto a la forma como al fondo de los movimientos popula 
res. En cuanto a la forma de los movimientos populeœes como agen—  
tes transformadores de la sociedad, la constataciôn de que sin - 
perspective y prâctica autogestionaria todo lo demâs sôlo es un mi- 
to de participaciôn (igual a correa de transmisiôn) que se desin—  
fia en breve tiempo. En las localidades y momentos de auge asocia- 
tivo se han constatado estos elementos autogestionarios (aûn con - 
las mayores dificultades represivas franquistas). Y en la actuali­
dad aquellas asociaciones que siguen funcionando es porque tienen- 
un patrimonio (cultural o material) que gestionar por si mismos - 
(desde unas fiestas populares, hasta una piscina, unos jardines o- 
un local). Si la participaciôn es para una gestiôn con capacidad - 
decisoria (y no de comparsas), de algo tangible e inmediato, enton 
ces existe, sino es pedir paras al olmo...
En cuanto al contenido tcunbiên parece demostrado que ha de ha 
ber unos elementos de alternativa global (no necesariamente expll-
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citos pero si latentes), como fué en su d£a el anti-franqûismo, pa­
ra que 103 movimientos populares recobren un sentido orientador de- 
fondo, que permita a los grupos animadores y a los sectores activos 
establecer unas estrategias de lucha mâs allâ de unas reivindicacio- 
nes inmediatas, que pronto se muestran insuficientes. Sin estos con 
tenidos alternativos (razôn por la que se aborda este momento D) es 
imposible que las personas mâs inquiétas y activas de cada locali—  
dad se planteen la transformaciôn de la sociedad, y por tanto hagan 
de palancas para que los movimientos populares no se agoten en si - 
mismos, teniendo una continuidad mâs allâ de la reivindicaciôn inme 
diata.
Con respecto al momento C, se constata ante todo que hay una - 
serie de caminos tradicionales que estân cerrados. Y por eso se ha- 
cen necesarias estas altemativas radicales. Estan cerrados los ca- 
minos del modelo occidental productivista y despilfarrador, centra- 
lista y aliénante. Que tanto desde el punto de vista del empleo y -
la situaciôn econômica, como desde la crisis energêtica y de despil^
farro, como desde la crisis del Estado (fiscal, de autoridad, etc)- 
como desde la crisis territorial y urbana, se ve que no tiene sali- 
da... si no es aumentar la represiôn y la propia crisis, y aûn 11e- 
varnos a catâstrofes bélicas, nucleares, etc. Pero al mismo tiempo- 
el llamado "socialismo realmente existente" parece que taunpoco exi^ 
ta como tal socialisme deseado. El productivisme, la carrera bélica, 
la dominaciôn y segregaciôn territorial y urbana, etc., psurecen ser 
semejantes al marco capitalista. La propia clase obrera en que dice 
apoyarse se révéla (case de Checoslovaquia y ahora Polonia). Al me­
nos para los palsês desarrollados, taies modèles de "socialisme
real" no son ninguna alternativa.
En esta situaciôn las pollticas reformistas en la Administra—  
ciôn Local de las izquierdas ya tradicionales en Buropa, se confie- 
san asl mismas con limites muy dificiles de superar. Como ya hemos-
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anallzado los Ayuntamlentos europeos de izquierdas, no pueden salir 
se de una gestiôn mâs o menos eficiente en el meirco de la inversiôn 
privada y aliénante. Y de la burocratizaciôn de un Estado Centralis 
ta que forma parte de ese sistema que estâ al borde de la quiebra,- 
y que por si mismô dificilmente puede regenerarse. La sociedad ci—  
vil cada vez mâs da la espalda a las soluciones polîtico-electora—  
les, y aûn sindicales, y busca otro tipo de salidas (algunas en el- 
extremo de la desesperaciôn, tambiên ciertamente alienêintes).
Por eso hemos intentado, no sôlo partir de la posibilidad de - 
una serie de vias, mostrando sus limitaciones estructurales, sino,- 
mostreu? de forma dialêctica que en cada negatividad potencialmente- 
hay elementos alternativos para una nueva configuraciôn social. Asl 
elemento a elemento de anâlisis vein apareciendo en el momento D, - 
aquellos componentes que se van perfilemdo como los nuevos objeti—  
vos sociales y comunitarios a cubrir. En estos casos aiFloran ya co­
mo experiencias parciales, en otros como têcnicas o fuentes energê- 
ticas en experimentaciôn avanzada,... En general llegeimos a la con- 
clusiôn, provisional, pero cièrtamente aientadora, de que la mayor- 
parte de esos elementos alternativos que aifloran al anâlizâr cada - 
contradicciôn particuleir o sectorial, résulta que van siendo comple- 
mentarios ; y que poco a poco se va perfilândo un tipo de comunida—  
des y sociedad que nos presentan la utopia como mâs realizable.
Se formula la propuesta, solamente esbozada como es lôgico y a 
titulo de nueva hipôtesis a verificar, al final del présente traba­
jo, y en las conclusiones se acaba de perfilar el razonamiento de - 
fondo en que se apoya. De momento, y para que esta introducciôn de­
là hipôtesis general y de la metodologîa, peirece que ya estâ bastan 
te justificado el plan de trabajo seguido. Y el camino recorrido - 
hasta un conpcimiento un poco mâs concreto y complejo de la reali—  
dad de la transformaciôrT social a partir de los mecanismos de rela­




(1) E. Trias. Tratado de la Pasiôn. Ed. Taurus.
(2) Tomâs Villasante. Los vecinos en la calle. Ed. de la Torre
(3) H. M. Enzensberger. Para una critica de la Ecologia Polltica. 
Ed. Anagrama.
(4) T. Villasante y Luis G. Tamarit. La crisis urbana y una alter 
nativa radical, Ponencia al I Congreso de Sociologla (FASSE), 
Resumen del texto que editarâ Ed. Miraguano en 1.982.
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1. ESTUDIOS DE COMUNIDADES (URBANAS)
Introducciôn,
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Los estudios de comunidades han dado en Sociologla una abun—  
dante literatura. Aqul varaos a hacer un râpido repaso de los mâs - 
significatives desde la ôptica de las hipôtesis que nos mueve, y - 
no pretender un conocimiento exhaustive. En primer lugar situâmes 
en su problemâtica. Luego hacer cierta tipificaciôn de las metodo- 
loglas principales al uso.
Para situâmes vamos a comenzar algunos estudios de barrios ma 
drilehos, por mostrar sobre todo las dificultades y particularida- 
des de estos estudios desde una prâctica y conocimientos muy cerca 
nos. Inmediatamente remontâmes a los clâsicos en este tipo de es­
tudios, singularmente los aportados desde la llamada Ecologia Huma 
na. Contemplâmes asl dos extremes de la investigaciôn, que nos sir 
ve para ir desbrozando el camino y situando las dificultades de la 
investigaciôn hacia esa tipologla de estudios de comunidades (prin 
cipalmente urbanas).
Inmediatamente nos metemos con los très mêtodos propuestos: - 
A.- Estudios sobre la producciôn del espacio. B.- Sobre la repro—  
ducciôn del espacio, C.- Sobre la transformaciôn del espacio.
Los dos primeros se refieren a corrientes muy difundidas so—  
bre enfoques que tratan de emalizar la realidad de las comunidades.
En el tercer caso se trata de estudios orientados a la acciôn, a - 
la transformaciôn del espacio y de la comunidad considerada. Los - 
dos primeros suelen ser previos a un anâlisis como el del tercer - 
tipo, pero desde las hipôtesis présentes aqul, es el tercer tipo - 
el que cobra un especial interés. Todo ello trata de formar una uni^  
dad de anâlisis previa a los estudios mâs concretos de movimientos 
populares, y de pollticas territoriales y locales.
%*
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A. ALGUNOS EJEMPLOS DE PARTIDA.
Un caso tiplco de acercamiento sociolôgico a una comunidad ur 
bana, desde una perspectiva critica, es el de un Colectivo de Tra- 
bajo-Estudio en el barrio de Extremadura-Solana de Madrid (5). Ha- 
go referencia a este trabajo de investigaciôn por très razones —  
principales: 1.- Porque es quizâs uno de los trabajos mâs documen- 
tados realizado en Madrid en cuanto a datos emplricos sacados de - 
una importante encuesta y de un interesante trabajo de campo. 2.—  
Porque el haber intervenido en él con valoraciones crlticas, me - 
permite un cierto conocimiento de causa bastante prôximo. 3.- Por­
que es un ejemplo tlpico de lo que (en mi prâctica de profesor y - 
en mi experiencia en Asociaciones de Vecinos), se repite continua- 
mente como demanda de bien intencionados y emprendedores grupos - 
que quieren conocer la realidad social y actuzir en ella.
Este Colectivo es quizâs de los que han llevado mâs lejos su- 
investigaciôn, publicando unos cuadernillos con sus resultados de- 
investigaciôn, A caballo entre la Asociaciôn de Vecinos y sus estu 
dios acadêmicos, su trabajo es realmente aleccionador, temto pot - 
la enorme voluntad desplegada, como por la posible inoperancia que, 
despuês de têinto esfuerzo, amenaza a tal acumulaciôn de datos que- 
no se sabe muy bien qué hacer con ellos, Planteado de otra manera, 
existe la idea en muchos de los investigadores que se enfrentan al 
conocimiento de una realidad circundante, de que lo mejor es empe- 
zar por hacer una encuesta: "Vamos a hacer una encuesta lo mâs ex- 
haustiva posible, que los datos siempre serân ûtiles". Vamos a co­
nocer nuestro barrio, qué piensan y sienten en este micro-cosmos,- 
donde existen los nuevos problemas de urbanizaciôn, etc... Vamos a 
poner en marcha una investigaciôn têcnica, porque "conoce tu barrio 
y ese betrrio serâ tuyo". Esta es la moral de estos investigadores- 
de Extremadura-Solana y de muchos otros colectivos y grupos que - 
han pretendido y pretenden conocer la realidad social a travês de-
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la micro-sociologia.
A través de anos de trabajo,hoy se plantean qué hacer. Unos - 
objetivos no explicitados, aunque implicites, hoy son de nuevo re- 
planteados. El trabajo de investigaciôn se pierde porque no estâ - 
dentro de una metodologîa y unos objetivos definitives explicita—  
mente desde un principio. Hay unos supuestos de ciencia critica, - 
de voluntad transformadora, pero salta continuamente desde esque—  
mas teôricos abstractos a presupuestos concretos, sin ninguna jus- 
tificaciôn del salto. Con lo que los estudios, o se centran en da­
tos empiricos cuantificados sin mâs, o se tiende a hacer un panfle 
to al servicio de una Asociaciôn o tendencia polltica determinada. 
El problema sigue siendo la desconexiôn, casi absoluta, entre la - 
teoria y el trabajo prâctico, de lo que ni résulta criticada la - 
teoria subyacente, ni los trabajos de investigaciôn tienen una ut^ 
lidad bien definida.
Entrando ya en el primer cuadernillo de este colectivo, encon 
tramos una brevisima introducciôn histôrica y de relaciôn con el - 
gran Madrid, que mâs que dar una interpretaciôn a la funciôn glo—  
bal del barrio dentro de la formaciôn social en su conjunto, pare­
ce una anécdota curiosa. Sin embargo se apuntan elementos de la pla 
nificaciôn histôrica de Madrid, que sin duda no sôlo habrian dado- 
la clave para la interpretaciôn de las estadisticas que siguen, si^ 
no que hubieran orientado toda la investigaciôn desde otros supue^ 
tos, Despachando esto sin profundizar, se hace un estudio demogrâ- 
fico clâsico por unidades vecinales y colonias de barrio, con pirâ 
mide de poblaciôn, origen de la investigaciôn, etc... En consecuen 
cia con lo que venimos diciendo las clases sociales se estratifi—  
can segûn la escala Warner, con desconexiôn total con las causas - 
de asentcuniento. Es interesante el estudio de cuatro sectores de - 
actividad-residencia en el barrio (poblaciôn laboral, amas de casa, 
estudiantes y jubilados), que mâs adelante se complementa con un -
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estudio de tiempo libre. Aunque su orientaciôn con preguntas de o- 
piniôn no permita un trabajo del material demasiado profundo. Lue­
go estudios de equipamientos y sobre todo muchos estudios de opi—  
ni6n y de actitud social, Todos estos estudios de opiniôn al no es- 
tar articulados sobre un estudio de las causas histôricas y de las 
determinaciones complejas que han operado sobre el barrio, quedan- 
en el aire, siendo posibles diversas interpretaciones sobre cada - 
resultado, incluso contrapuestas, Lo mismo pasa con las propias - 
preguntas efectuadas, que contienen fuertes apriorismos por parte- 
de los investigadores que condicionan la validez de las respuestas,
Sin duda en un segundo trabajo publicado, lo que llaman "Re—  
sultados del Trabajo de Campo"; intentan corregir muchas de las - 
crlticas que se le hicieron. Sus ejes son una interpretaciôn histô 
rica extensa y de su papel dentro de Madrid, y una mayor profundi- 
zaciôn en el estudio objetivo de equipamientos. Paltem los dos tra 
bajos ûltimos que serlan "39. Interpretaciôn de los resultados", - 
y "4 9 , iQué podemos hacer?". Y aqul el atasco. En cualquier caso,- 
su 29 trabajo publicado es muy interesante, y precisamente por ello 
no nos vale como base para la critica que aqul se formula.
No basta yuxtaponer, de la forma mâs objetiva posible, los da 
tos aunque sean tan importantes como los aqul conseguidos. A la ho 
ra de la interpretaciôn y de pasar a darles utilidad, se estâ como 
al principio, ya que los datos recogidos nos estân orientados a - 
confirmar, verificar o desestimar determinadas hipôtesis previamen 
te formuladas, sino a tenerlos, y luego ya interpretaremos.
En este colectivo de trabajo-estudio, como en muchos grupos - 
de"animadores sociales", o de investigadores, la realidad acadêmi- 
ca de conocer de forma emplrica, supuestamente objetiva, les habla 
dominado. El mêtodo de trabajo deberla ser exactamente el inverso: 
1*)0ué podemos hacer, 25) Interpretaciôn de los resultados, 39) Re 
sultados del trabajo de campo, 49) Resultados de la encuesta. Mi -
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ûltima critica a los autores de este trabajo continuaba siendo esta; 
lo hachis exactamente al rêvés. Y no es paradôgico en su formulaciôn.
12) iQué pordemos hacer? (que segûn un razonamiento académico- 
debe ser lo ûltimo) suele llevar implicito un conocimiento teôrico- 
abstracto con total desprecio de la prâctica cotidiana. Sin embargo, 
cualquiera de estos grupos o colectivos, suelen tener un cierto gra 
do de inserciôn en su comunidad que les permite precisamente refle- 
xionar y orientar su trabajo sobre su propia experiencia vivida. Y 
esto siendo tan elemental, sin embargo, se margina de la investiga­
ciôn. El barrio puede y debe ser algo, desde unas fiestas hasta po­
ner en marcha alguna reivindicaciôn. Los fenômenos suscitados y ana 
lizados convenientemente, proporcionarân un material de trabajo mu­
cho mâs claro que cualquier dossier de preguntas sobre opiniones y 
actitudes lanzado en el vacio. Este primer contacte sobre un hecho- 
vivo, (en cualquier comunidad existen) nos indicarâ mejor que nada, 
y en torno a su concreciôn, los comportamientos de agentes y clases 
sociales, sus conexiones y su estructura viva, no su caprichosa fo- 
tografia desde esquemas teôricos.
Pero ademâs la motivaciôn serâ concreta, partirâ de lo que ver 
daderamente es necesario explicar y transformar desde las necesida- 
des de esa comunidad. Evidentemente el Indice de error en esa expe­
riencia de actuaciôn es bastante grande, pero sôlo tomando como pun 
to de partida ese fenômeno, podrâ tomar vida cualquier estudio que- 
no pretenda ser una teorizaciôn académiea, sino un instrumento para 
cambiar las cosas.
29) Interpretar los resultados. Evidentemente en el punto ante 
rior no se estâ plasmando ningûn método cientifico, sino un punto - 
de partida, una posiciôn, una experiencia viva, que haga de todo - 
trabajo cientifico posterior no una extrapolaciôn de teorias abstrac 
tas a estudios concretos, sino un ûtil y môvil para poder dar senti^  
do, desde este deslumbramiento inicial, a toda la investigaciôn. Es
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decir, hacer que la teoria se ponga al lado de una causa explicita 
y concreta, dé servicio a unos intereses comunitarios que demandan 
ser resueltos. Sin esta toma de posiciôn no se pueden hacer inter­
pretaciones o hipôtesis. Porque conexionado a esta toma de posiciôn, 
que no sôlo ha de ser impllcita, sino explicita, viene inmediatamen 
te la necesaria formulaciôn de la hipôtesis inicial. Es decir, que 
tras el primer contacte con la realidad viva, en movimiento, en ac­
tuaciôn concreta, viene una primera formulaciôn teôrica que trata- 
de interpretar los fenômenos observados. Interpretaciôn que tiene- 
que conceptualizar explicitamente de que supuestos teôricos, se - 
parte, y qué es en concreto lo que se quiere danostrar. Mo hacer - 
esto es hacerse traunpa a si mismo. Esta hipôtesis tiene sobre todo 
que desentrahar, aunque sea intuitivamente como se conecta el es—  
quema teôrico general sobre la sociedad que mantiene el grupo in—  
vestigador con los agentes y fenômenos concretos observados y que- 
se pretenden analizar. Exige rellenar un gran hueco, grandes lagu­
nas que la mayor parte de los estudios sociales no se atreven a a- 
cometer. Para que la hipôtesis sea lo mâs clarificadora y concreta 
posible hay que desechar toda causa secundaria y esforzarse en de- 
sentrahar cuales son "las claves", las causas centrales que condi­
cionan los fenômenos observados. Reflexionar, en una palabra, so—  
bre las principales determinaciones de la estructura social sobre- 
lo que se quiere estudiar y cuales son los instrumentos (agentes,- 
clases sociales, espacio, instituciones, etc) que han estado actuan 
do peira que ese f enômeno sea asl y no de otra manera.
3 2) Resultados del trabajo de campo. Sobre la hipôtesis ini—  
cial hay que définir el campo de actuaciôn, el periodo histôrico - 
que se ha de estudiar, y el plan concreto a llevar adelante para - 
verificar todos los presupuestos formulados (maqueta de cuestiones 
centrales, fuentes de datos, entrevistas-guiôn, etc). El trabajo - 
de campo tiene ya una intencionalidad y unos supuestos delimitados
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y toda profundizaciôn irâ enriqueciendo, ampliando o desviando - 
los presupuestos iniciales.
Esta tarea serâ una verdadera incordinaciôn de los investiga­
dores con la comunidad estudiada, y acabaAde completar la hipôte­
sis en toda su riqueza y complejidad. Têcnicas de observaciôn par 
ticipante y no participante, entrevistas dirigidas y no directi—  
vas, etc... son mêtodos mucho mâs eficaces de lo que se suele a—  
preciar. Conectadas las claves de la interpretaciôn, sôlo dejarâ- 
algunos interrogantes secundarios en el aire. Los resultados de - 
este trabajo, sintetizados sin duda serân una hipôtesis enriqueci^ 
da y centrada en las cuestiones clave, que nos permiten abordar - 
ya una encuesta y la investigaciôn de los aspectos, mâs superfi—  
ciales del fenômeno a estructurar.
42) Resultados de la encuesta. Ahora si ya podemos rellenar- 
lagunas, preguntar intencionadamente sobre aspectos mâs secunda—  
rios, cuantificar, etc., porque cada actitud o cada opiniôn tiene 
un significado dentro de la investigaciôn llevada a cabo. Sin du­
da lo obtenido tampoco es la "verdad pura" y sin mâs. Tratar de - 
encontrar eso es puro idealismo. Pero que duda cabe que cada paso 
dado tiene un significado de confirmaciôn o de critica hacia los- 
supuestos meintenidos. La pretensiôn no puede ser encontrar la ver- 
dad absoluta a travês de datos emplricos, sino que los datos em—  
piricos aporten garanties para avanzar en espiral hacia una ver—  
dad cada vez mâs concreta y siempre relative.
El haber tomado como motivaciôn y punto de partida el "^qué- 
podemos hacer?" heurâ que todos los estudios realizados tengan una 
aplicaciôn prâctica al fenômeno en marcha, a la realidad viva, - 
con lo que los acontecimientos dejeœân de ser meras especulaciones 
académicas, para convertirse en mediciones sociales de la patolo- 
gia observada.
Sorprendentemente, repascuido muchos de los trabajos realiza-
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dos sobre comunidades, todos parecen quedarse anclados, mâs o me­
nos claramente, en los mismos supuestos que hemos criticado a es­
te animoso Colectivo de Trabajo-Estudio. Si tomamos un estudio, - 
clâsico ya, de el Barrio de San Bias, dirigido por Mario Gaviria- 
hace ahos (publicado en 1.968), volveremos a encontrar una metodo 
logia parecida.
En el estudio de San Bias (6) la base es una encuesta con da 
datos procesados, y otros no procesados (entrevista con magneto—  
f6n), Lashipôtesis, de cuyo papel se es consciente, se formulan - 
como preguntas abiertas. El que unas treinta preguntas se formu—  
len como hipôtesis desde luego descubre que existe una serie de - 
hipôtesis latentes, pero no manifiestas en el equipo investigador. 
Las cosas asl plcinteadas permite que sea un estudio désignai, por 
capltulos y equipos redactores de cada uno de ellos. Asl, en el - 
apartado de la vivienda nos encontramos con una nueva hipôtesis - 
sobre la vivienda de San Bias. En esta hipôtesis parcial se echa 
de menos su conexiôn con una hipôtesis general, asl algunos aspec 
tos han de sustituir un campo que desborda al de la vivienda, y - 
en otros aspectos, se queda reducida a aspectos meramente de dise 
Ho arquitectônico.
Alli se dice: "Como consecuencia del bajo porcentaje del al- 
quiler-amortizaciôn en los gastos familiares, existen unas dispo- 
nibilidades monetarias, en proporciôn superior a la renta media - 
espafiola, que son orientadas a equipo electrodoméstico, como con­
secuencia de la inflacciôn publicitaria y de la presiôn de las - 
ventas a domicilio y a plazos".
"El "hall" de entrada es considerado como espacio importante" 
... etc...
Al margen de estar o no de acuerdo con estas hipôtesis y sus 
demostraciones no cabe duda que sin entroncarlas en una propuesta 
general sobre la formaciôn social espaHola de aquellos afios, y -
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sin jerarquizar sus diversas dependencias, cualquier afirmaciôn de 
estas queda en el aire, y puede ser interpretada de muy distintas- 
formas (incluso contrapuestas).
Las conclusiones sobre el estudio de la vivienda, a que este-
equipo llega révéla algunos problemas. "Los resultados deben ser -
relativizados por ahora. Habrâ que probar nuevos caminos, taies co 
mo la entrevista en profundidad". Ven la necesidad de relacionar - 
todos estos conceptos con el desarrollo de las fuerzas productivas 
y las relaciones de producciôn, que llaman Investigaciôn fundamen­
tal con respecto a la Investigaciôn aplicada.
El estudio en su conjunto, es en realidad un estudio del con­
sume y dotaciones en el barrio parifêrico madrileno.
Al hablar de la Estructura Urbana se perfila un intente de co
nexiôn con las teorias de H. Lefevbre para justificar que "debemos 
avanzar lenta y fragmentariamente, acercândonos por sectores con—  
cretos al conocimiento de aspectos parciales de esa estructura". Y 
todo intente de profundizar en el conocimiento de la totalidad es- 
tructural sabemos que sôlo puede hacerse a través de la acumulaciôn 
de datos parciales, inductivamente, procediendo de lo particular a 
lo general". Evidentemente con este método toda la hipôtesis ini—  
cial a base de preguntas, hace que se queden sin contestar, pues - 
este método es muy unilateral, y permite diversas interpretaciones, 
al existir datos pero no relaciones de unos a otros articulados y- 
jercirquizados.
Sin embargo, en los motivos de elecciôn del estudio del Gran- 
San Bias, lo que se exponia no sôlo era un punto clave de la inve^ 
tigaciôn del barrio, sino que ademâs constituia a San Bias como - 
un ejemplo esclarecedor de la polltica de la vivienda de aquellos- 
anos. De la relaciôn existente entre las determinaciones de la for 
maciôn social espafiola y la comunidad que vive en este barrio, y - 
luego toda la conflictividad que ha generado. Ademâs de las razones
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de disponer de unas fuentes de datos iniciales interesantes, se f^ 
jaba una razôn "d) El barrio del Gran San Bias fue promovido por - 
la Obra Sindical del Hogar, que era en aquel momento el primer pro 
motor del pais (unas 180,000 viviendas en 15 afios). Convenla analj^  
zar el funcionamiento de este ©rgêmismo, asl como su experiencia",
.."f) El Gran San Bias sintetizaba una posible actitud paternalis- 
ta en la soluciôn del problema urbano"...&Por qué no investigaron- 
a fondo esta conexiôn entre la situaciôn del pais en aquel momento, 
la promociôn de este barrlode la O.S.H. y los intereses del capi—  
tal, etc., que darian en conexiôn con los datos emplricos del pro- 
pio barrio, las verdaderas claves?. Quizâs las restricciones de la 
época no dabem para mâs, Pero lo que no cabe duda es que su estu—  
dio de la promociôn y agentes que deterrainaron dônde y cômo debla- 
ser el barrio es un elemento esencial y primordial para poder deur- 
sentido a cualquier tipo de estudios de consumo y equipamiento,
Otros estudios que se podrlan citar son algunos franceses co­
mo "Vivre a Sarcelles"; de J. Duquesne, y otros del mismo tipo fun- 
damentalmente descriptivos, o bien los de Chombart de Lauve (?) -
que se adentran en los campos de la Sociologla de la familia y la- 
psico-sociologla, intentando analizar grupos y actitudes mâs que - 
las determinaciones de la vida de una comunidad. Sigamos tomando - 
algunos trabajos que sirvan de pretexto para abordar en positive - 
un método de investigaciôn de las comunidades locales. Serâ bueno- 
pasar a ver el trabajo de René Kaës "Vivre dans les grans emsembles" 
(8).
El trabajo de René Kaës tiene importëmcia porque desde una Ô£ 
tica critica, y como miembro active de un"equipo de animaciôn" en- 
un "grand emsemble" en Strasburgo, se sépara del dato y busca la- 
investigaciôn del fenômeno subordinado los datos y una interpreta­
ciôn, Toca los elementos précisés para entender las comunidades es 
tudiadas. Lo que es discutibles, y mucho es que la interpretaciôn,
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el apriori, sobre la sociedad francesa que estudia y su future ten 
ga mucho que ver con una anâlisis cientifico. Veamos.
A r'anca del anâlisis, muy bien hecho para Francia, de "una in 
justicia social permanente" que conecta directamente al crecimien- 
to demogrâfico y a la urbanizaciôn, pero acaba concluyendo con una 
frase de Chombart de Lawe, deliciosamente metafIsica: "no la ciu—  
dad de una clase, sino la de todos los hombres; pues, en definiti- 
va, el verdadero urbanisme no debe partir de datos econômicos y de 
posibilidades têcnicas, sino utilizando los unos y los otros como- 
indicadores ûtiles y medios eficaces, tendrâ en cuenta ante todo - 
el aspecto cultural de los problemas...". Aparté de lo bien que —  
suene el planteamiento, y teniendo en cuenta los grupos de presiôn 
y la lucha de clases existente en nuestras ciudades y formaciones- 
sociales, respaldar a la ligera la precedente afirmaciôn le lleva- 
a un contrasentido. Y eso porque en la descripciôn por ejemplo de- 
los usos de la vivienda, o de la distribuciôn de habitaciones, ca­
da clase social tiene formas diferentes de comportamiento, segûn - 
el propio autor indica. Por tanto el tener en cuenta las clases so 
ciales lejos de ser "malo" résulta algo imprescindible y aûn deter 
minante para explicar los fenômenos observados.
Mâs todavia. "Esta tautologia es necesario retenerla: la ciu­
dad es polltica, pues la polltica consiste precisamente en la ge£ 
tiôn de los asuntos de la ciudad. En nuestras sociedades, es el mu 
nicipio quien orquesta esta gestiôn segûn una cierta"polltica". E^ 
to es lo que afirma el autor, y pasa toda la segunda parte del li­
bre para dar explicaciôn a los fenômenos observados. Se preocupa - 
de "la construcciôn des grands Ensembles. El constructor y sus pro 
blemas. El arquitecto y el urbanista. Los equipamientos colectivos. 
El diâlogo de los "grupos". Es decir analizar los intereses de cia 
ses de los promotores, de los constructores, utilizando entrevis—  
tas en profundidad; analiza como un "estratega" al urbanista, y fi
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nalmente el "sindicalismo del habitat", es decir, a los vecinos y 
su participaciôn en los problemas de la vivienda y equipamientos. 
En este sentido es interesante este trabajo pues sitûa cual es ese 
escalôn intermedio de trabajo entre una mera descripciôn de un ba 
rrio, y el discurso general sobre urbanismo meramente ideolôgico.
Al tiempo recordcir que el fallo de R. Kaës es el orden de su 
investigaciôn, predeterminado por sus"aprioris", Estudiando las - 
contradicciones en la producciôn de suelo, viviendas, equipeunien- 
tos, topamos con la realidad de clases sociales e intereses econô 
micos y de poder y no al rêvés, Esto no se puede ignorar, y sôlo- 
partiendo de esta realidad se puede aspirar a transformar las co­
sas. De cualquier forma esto es algo a profundizar a partir de las 
nuevas realidades,
Como método me parece importante destacar tanto la "observa­
ciôn participante" como las "entrevistas en profundidad", comple- 
tadas por un anâlisis comparâtivo de trabajos de campo de distin- 
tos "grands ensemble" en Francia.
B. APORTACIONES DESDE LA ECOLOGIA HUMANA
En Estados Unidos existe una importemte aportaciôn a estas - 
investigaciones de comunidades derivadas de los principios teôri­
cos, y metodolôgicos, de la Escuela de Chicago. El compendio de - 
trabajos mâs importante es el realizado por G.A, Theodorson (Estu 
dios de Ecologia Humana, dos tomos) (9). Del primer torno se pueden 
sacar algunas aportaciones de esta escuela de "ecôlogos humanos",- 
y sus discusiones internas.
Milia A. Alihêin hace una larga critica a estos presupuestos- 
en Social Ecology (10): "La discusiôn que los ecôlogos hacen del- 
comportamiento humano responde a la presunciôn absolutista de una 
naturaleza constante, invariable, en la que la evoluciôn es conce 
bida como simple proceso complementario. Pero ^es que acaso el -
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proceso acumulativo de evoluciôn natural y social no supone tran£ 
formaciôn, ademâs de complementariedad?. ^Es licito interpretar - 
razonablemente la realidad, y en particular la realidad social a 
partir de categorias cuantitativas, especialmente si pretendemos- 
interpretar lo "mayor" por lo "menor" y no viceversa?. La misma - 
distinciôn que los ecôlogos hacen entre luchas por la existencia- 
a nivel cinimal y lucha por la vida a nivel humano, necesariamente 
implica un cambio cualitativo de la denomina lucha".
"Aunque los mismos ecôlogos admiten que su dicotomia, comuni^  
dad y sociedad, obliga por lôgica a abstraer lo biôtico de la for 
ma civilizada de competencia, todavia no han conseguido realizar- 
esa abstracciôn. Con frecuencia lo que hacen es concentrar su a—  
tenciôn en los elementos externos del comportamiento humano como- 
son la distribuciôn y movimientos de poblaciôn, estructura fisica 
e interpretarlos como particularmente afectados por factores eco­
nômicos y tecnolôgicos".
"Otras presunciôn aprioristica en la teoria ecolôgica, es la 
de que, en una sociedad civilizada, la divisiôn del trabajo tiene 
una base mâs orgânica que las costumbres surgidas de las relacio­
nes intimas de los seres humanos".
Desde la propia discusiôn norteeunericana he querido traer e£ 
ta critica que sin duda cuestiona las bases aprioristicas de los- 
diferentes estudios de comunidades que al estilo de la Escuela de 
Chicago se siguen haciendo, descriptivos y sin otra fundamentaciôn 
"orgânica" que reforzar la situaciôn heredada, objetivamente, en- 
contra de toda transformaciôn. La investigaciôn de Comunidades, - 
produjo una buena discusiôn que aqui rememoramos como ejemplo de­
là posiciôn neo-ortodoxa de los ecôlogos humanos.
James A. Quinn contesta a Hollingshead; y sobre este mismo -
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tema intervienen A.H, Hawley y W, Firey (11). Las interrogantes - 
de Hollingshead son:
1) iQué aspectos de la comunidad humana son atribuibles a - 
factores culturales y cuales a factores no culturales?.
2) iC6mo debiera ser definida y delimitada la ecologia huma­
na en el terreno de la investigaciôn cientifica?.
3) iDebe concebirse la ecologia humana como campo de la socio
logia o como una especialidad sepeirada, tanto de las cien 
cias biolôgicas como sociales?.
4) iQuê principios o conceptos ecolôgicos parecen hoy vâli—  
dos?.
La misma formulaciôn de las preguntas ya invalida que esté- 
plant eando un verdadero problema. La oposiciôn dicotômica entre - 
lo biôtico y lo cultural es una discusiôn encerrada en si misma y 
sin soluciôn tal como estâ planteada. iOué es lo cultural?. Da pie 
sin embargo a la preocupaciôn de los neo-ortodoxos de la ecologia 
humema.
De igual manera los problemas acadêmicos que se plantea el - 
autor para définir los limites de la ecologia humana. Faltando - 
otros elementos, no acadêmicos, como la propia funciôn que cumple 
tal ciencia a las necesidades de los E.E.ü.U, desde los puntos de 
vista econômicos, politicos y culturales, etc... estas discusio—  
nés dan pie a encerrar en un universo propio, de especialistas, - 
los trabajos de investigadores de comunidades. El debate es clarif 
ficador del marco de referencia en que se mueven los investigado­
res USA en la posguerra.
Para J.A. Quinn "con intenciôn de simplificar, y para apun—  
tar especificamente el tema concreto de esta discusiôn, investiga 
ciôn de comunidades, restringiré mis observaciones a estudiar la- 
estructura espacial de las comunidades. La Comunidad es uno de - 
los principales tipo de âreas estudiado por los ecôlogos humanos.
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y su modelo espacial es uno de los aspectos mâs obvios de la ade- 
cuaciôn del grupo al medio...".
"Esta concepciôn integradora, sintetizadora, de la ecologîa- 
humana, que pretende una explicaciôn relativcimente compléta de la 
estructura espacial de âreas, parece bastante vâlida. Es mâs, pro 
bablemente constituya la perspectiva mâs ûtil que haya sido desa- 
rrollada, al menos cuando el tema de estudio es una comunidad de­
terminada, porque aporta una base indispensable para una planifi- 
caciôn consciente de âreas, y ofrece una guia valiosa a los pro—  
pietarios particulares y usuarios del espacio..."
Leyendo esta cita desde el final y hacia atrâs, la entende—  
mos mejor en su contenido. La respuesta al estrecho criterio aca- 
démico de las preguntas estâ en la demanda de los problemas que - 
plantea la sociedad americana, es decir los propietarios y los u- 
suarios. Construir desde aqui, y no desde estrechas divisiones a- 
cadémicas. Evidentemente la postura de Quinn justa. En el mismo - 
sentido como la demanda es de estudios de comunidades concretas,- 
esto se convierte en los "mâs ûtil" de la ecologia humana. Pero - 
lo que estâ pesando es la "concepciôn integradora" que pretende - 
"una explicaciôn relativamente compléta de la estructura espacial 
de âreas". Este salto generalizador se perfila en base a un "mode 
lo" sobre la filofosia de la "adecuaciôn del grupo al medio". Es- 
decir, que con relaciôn a las peregrinas preguntas, metafisicas e 
idealistas, de Hollingshead la posiciôn es superadora, pues parte 
de la cuestiôn prâctica, de "la vida misma" americana de su época.
El problema se plantea porque al general i zar de lo peirticu—  
lar al modelo olvida elementos muy importantes, al enfocarlo todo 
desde la concepciôn de la adecuaciôn del grupo al medio. por - 
qué no al rêvés? ,;,Qué leyes estân demostradas de la relaciôn en—  
tre la comunidad y su medio? i Qué agentes intervienen?. La deman 
da de los propietarios y usuarios americanos de forma inmediata -
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es la planificaciôn concreta de comunidades, y la justificaciôn fi 
losôfica del "modo de vida americano", fuera del cual es patôgeno- 
todo. A esto responde la ecologia humana mucho mejor, con mayor - 
realismo y mayores bases materiales, que las anteriores ciencias - 
parceladas académicamente.
A.H. Hawley trata el tema con mayor prudencia. Pero el fondo- 
de la argumentaciôn es la misma. "La comunidad se ha convertido, - 
cada vez con mayor énfasis, en nûcleo focal de su atenoiôn. Aunque 
seguramente sea imposible establecer las razones histôricas de es­
ta concentraciôn de interés, concuerda con determinadas considera- 
ciones metodolôgicas "bâsicas". Y a continuaciôn habla de la comu­
nidad como de la unidad bâsica, la célula, que hay que estudiar en 
la ciencia social. Sus puntos de partida parecen inicialmente vâl^ 
dos. Y mâs cuando afirma: "en efecto, aunque nuestro conocimiento- 
de las distribuciones haya sido progresivamente afinado, el corre^ 
pondiente a la estructura no ha recibido un avance équivalente. Po 
drla arguirse, con razôn, que de hecho, los ecôlogos han trabajado 
a partir de un punto de partida falso. Acaso hubiera sido mâs pru­
dente estableciendo primero los principios de la estructura de la- 
comunidad, antes de darse al empefio de deterrainar la expresiôn espa 
cial de la estructura. Lo que hubiera debido adoptar como presun­
ciôn, lo adoptcuron como hipôtesis. Con todo, a la vista del panera 
ma del pensamiento sociolôgico de los ûltimos veinticinco afios, - 
quizâs haya faitado al desarrollo habido otra alternativa viable..."
Claro que todo hay que matizarlo. Pues la ûltima frase podria 
ser falsa, pero no porque no haya habido otra alternativa, que en- 
cualquier caso séria necesario construir a partir de los estudios- 
existentes de economia polltica, demografla, geografla, sociologla, 
historia, etc., sino porque la demanda del "modo de vida americemo" 
a raiz de la segunda guerra mundial rechazaba abiertamente otros - 
planteamientos crlticos, y demandaba estudios concretos descripti-
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vos puramente, y justificatlvos a la victoria del nuevo gran impe 
rio,
"La ecologia humana difiere de otros enfoques semejantes en- 
su problemâtica y en su método... Asi, la comunidad considerada - 
desde una perspectiva ecolôgica, es un mecanismo adaptative en el 
que cada parte tiene, o tiende a tener relaciones funcionales con 
los demâs".
"... Como el enunciado mismo del problema ecolôgico expresa- 
la adptaciôn es esencialmente una funciôn colectiva. Por ello, la 
parte unitaria mâs pequena de la comunidad susceptible de trata—  
miento serâ forzosamente una asociaciôn de individuos. Otro efec­
to de tratar con una poblaciôn, congruente con cuanto se ha dicho, 
es que el ecôlogo se ve obligado a un procéder cuantitativo y de£ 
criptivo. En otras palabras: que la ecologia tiende ontolôgicamen 
te al estudio morfolôgico de la organizaciôn de una comunidad".
De nuevo volvemos a encontrar los mismos elementos, que eu—  
riosamente este mismo autor criticaba. Nos encontramos con una - 
técnica descriptiva de comunidades, que explicitamente rechaza en 
tender al individuo. Atender sôlo a sus relaciones externas. Que- 
rompe con toda categoria metafisica en su trabajo cotidiano, pero 
que presupone un prejuicio que siempre va por delante, la filoso- 
fia de la adaptaciôn, "mecanismo adaptativo", y que se tratan de- 
"relaciones funcionales" las que caracterizan al objeto del estu­
dio. Estamos de nuevo encerrados en la propia contradicciôn que - 
incluso estas mismas citas se plantean. Mi critica, que deberâ - 
ser "desde fuera", desde otra concepciôn de las cosas y de la in­
vestigaciôn, quiere tomar estos puntos de partida en la contradic 
ciôn "desde dentro" que subyace a los principios manifiestos de - 
la ecologia humana como técnica de las comunidades.
Walter Firey contesta a la polémica significativamente sin - 
ninguna precauciôn: "no deseo perder el punto gravitatorio de -
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Hollingshead: que el desarrollo de la ecologla como campo de la in 
vestlgaciôn s6lo ha sido una fase en el desarrollo m&s general de- 
la teorética e investigaciones de comunidad. Voy incluso a preten­
der ir mâs lejos, y sugerir que las futuras perspectivas de la eco 
logia terminarân por variar en relaciôn directa con su enfoque de- 
la teorla general de comunidad y su investigaciôn", y acaba su apor 
taciôn:"Como Hollingshear nos ha advertido, el tiempo apremia para 
una orientaciôn in crescendo de la investigaciôn ecolôgica y de la 
comunidad en general que conduzca a la verificaciôn de hipôtesis - 
fundamentales y al graduai desarrollo de un cuerpo coherente de la 
teorîa de la comunidad".
Este es el problema. Estudio de comunidades concretas que una 
y otra vez tienen un car&cter descriptive, que "ontolôgicamente" - 
tienden a ser estudios "morfolôgicos", pero que al mismo tiempo re*- 
claman algo mâs para poder ser cientificos. Reclamam ese "algo mâs" 
que significa una teoria. Teorla siempre en deseo de articulaciôn- 
y nunca articulada. iPor qué?. Sin duda en todos los anâlisis exis 
te, es subyacente, esa teorla o concepciôn evolucionista de los e- 
côlogos humanos, de la ecologia en sus grandes lineas (Darwin, —  
Spencer,...), Pero poco se insiste a la hora de la verdad en lie—  
var esa teorla a su profundidad lôgica, y poco se insiste en rela- 
cionar teoria y cada elemento prâctico de investigaciôn. Me expli- 
co. El evolucionismo biologista es un matérialisme. Es un matéria­
lisme basado en las leyes de la naturaleza y arrastra peligrosamen 
te a un determinismo biolôgico y social. Como hemos visto se basa- 
en conceptos como adaptaciôn, etc... que analizan los problemas - 
dentro de la ôptica cerrada del funcionalismo y del estructuralis- 
mo. La actual dominaciôn de los "managers", de la tecnoburocracia, 
fâcilmente se ve reforzada por este tipo de teorlas, que de ningu- 
na manera cuestionan su-papel, sine que incluso tienden a incremen 
tarlo.
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Con esto no pretendo que no exista un humanisme o una teoriza 
ciôn sobre la nueva descripciôn, que no exista una tensiôn teôrica 
hacia el "mejoramiento" de la sociedad, o un cierto afân de progre 
so. Lo que pasa es que toda teorizaciôn de este tipo es culturalis 
ta y yuxtapuesta a los anâlisis concretos. En W. Firey, esto no s6 
lo es claro sino la base de su razonamiento, El modo de vida amer^ 
cano "american way of life", el "urbanismo como modo de vida" de - 
Louis ..irth (12), etc. Recordemos el trabajo "Sentimiento y simbo- 
lismo como variables ecolôgicas" de W. Firey (13), Todas las varia 
bles, de definitiva, son para estos autores un rompecabezas que —  
hay que poner en orden. Pero iqué orden?. Esta es la cuestiôn.
El orden es el humanisme aprendido desde pequehos en el modo- 
americano de vida, las pautas no sujetas a un estudio profundo de­
là historia y de los modos de producciôn, a las leyes de la histo- 
ria y de la sociedad, sino a lo que los poderes de la sociedad ac­
tual determinan para que todo se adapte a ellos. El rompecabezas - 
hay que hacerlo cuadreir entonces con un dibujo preestablecido por- 
unas concepciones del mundo que lo enmeurcan, un humauiismo de tal - 
o cual tipo, reaccionario o revolucionarista, o pragmâtico, etc. - 
En fin, cada uno de estos estudios concretos, de comunidades nos - 
estâ reenviando constantemente a una discusiôn sobre las leyes so­
ciales e histôricas que hemos de descubrir.
Para dar una nueva aportaciôn de los ecôlogos humanos en los- 
estudios de comunidades viene bien poner el ejemplo de E. Shevky y 
W, Bell (14). Sus anâlisis de âreas sociales, sobre la base de sus 
estudios de Los Angeles, contribuye a una tipologia que no hace - 
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Con sôlo examinar los "postulados" de partida para la "socie­
dad industrial", ya que nos damos cuenta. Luego todo es "construc- 
ciones" como en el rompecabezas, incluso con una pretendida clari- 
ficaciôn matemâtica para calcular indices, segûn explican los auto 
res. Estos anâlisis de segregaciôn social, segregaciôn urbana, y - 
distribuciôn de rango social, si quieren ser serios como metodolo- 
gia concrete tendrân que seguir el camino de David Harvey en Urba­
nisme y Densidad social (Social Justice and the City) (15). A par­
tir de diverses trabajos, sobre la redistribuciôn del ingreso real 
en un sistema urbamo, ha llegado a analizar los valores de use y - 
cambio del suelo, y la relaciôn entre urbanismo y circulaciôn de - 
plusvalor. Existe hoy unos campos de la teoria, a partir de Marx,- 
y otros pensadores radicales, del que dificilmente se pueden sus—  
traer las diversas aportaciones, sean fuera del marxisme o dentro- 
de las diversas y hasta opuestas tendencias internas al marxisme.- 
Tendremos ocasiôn de hablar de estos supuestos mâs adelante.
Bajo la direcciôn de Philip M. Hauser una serie de conocidos- 
e importantes investigadores han publicado un tratado llamado "La- 
investigaciôn social en las zonas urbanas"(16). El respaldo estaba 
en la UNESCO y el propôsito pretendido era ayudar al tercer mundo- 
en sus investigaciones sociales, especialmente en los problemas de 
rivados de la hiper-urbanizaciôn. Y asi aparece una publicaciôn - 
tras varias reuniones de expertes..."
"Todos ellos han expresado el peurecer de que numerosos proble 
mas que se plantean a las naciones en vias de desarrollo serian me 
jor comprendidos y mâs fâcilmente resueltos si se relacionasen con 
los progresos de la urbanizaciôn. Estos problemas afectan a los s^ 
guientes dominies: construcciôn de alojamientos, servicios urbanes, $, 
adaptaciôn e integraciôn cultural de los nuevos habitantes, adapta 
ciôn al ritmo râpido de transformaciones sociales, organizaciôn y- 
expansiôn econômicas, eficacia de la administraciôn local".
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Como se aprecia el punto de partida ya plantea una vi»i6n d^ 
la ecologia-Escuela de Chicago sobre estos temas. No en vano P.M. 
Hauser es Présidente del Departamento de Sociologia de la Univer- 
sidad de Chicago. Claramente se manifiestan dos supuestos princi­
pales: a) "Los progresos de la urbanizaciôn" es la variable expl 
cativa de todos esos problemas que se citan y es la clave para en 
tenderlos y resolverlos. b) El principio de "adaptaciôn" e "inte­
graciôn cultural" al desarrollismo como base en donde se situa es 
ta investigaciôn. Las contradicciones de los paises dependientes, 
tanto con el exterior como sus propias contradicciones internas,- 
y su peculiar resoluciôn histôrica no son el punto de partida, sd^ 
no los arquetipos que Chicago dicta de forma unilateral. Esto lo- 
podemos entender mejor al ver, aunque sea un poco por encima y a- 
modo de ejemplo, sus capitulos.
Los primeros problemas planteados son cômo dellmitar las uni. 
dades de estudio. Las fuentes de datos se resuelven con una comb^ 
naciôn de los mismos, que en realidad no aporta nada nuevo. En el 
capitule 3, Chombart de Lauwe "pone de relieve que en materia de- 
investigaciones sociales la simple observaciôn no basta y que es- 
preciso interpretar, comparar y experimentar". Aqui al menos nos 
despegamos hacia un intente de hacer algo cientifico. El auter - 
sin embargo no précisa mucho mâs, porque nos deja en la aleaciôn- 
de una serie de "ciencias" como la etnologia, lingüistica, socio­
logia, psicologia social, que "afectan directamente", y también - 
"estudios histôricos, geogrâficos y econômicos",o sea todo. Pero- 
asi dicho nos puede llevar al saber universal... o a la angustia- 
existencial al no poder resumir tan grandes ciencias. 0 mâs sim—  
plemente, a quedarnos en un estudio etnolôgico o de psicologia so 
cial porque supuestamente sean las claves mâs directas para la in 
terpretaciôn de los fenômenos.
Para salir de tal situaciôn en el capitulo siguiente J. Matras,
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analiza "otros métodos de investigaciôn social" que para êl serian 
seis: Anâlisis de datos, estudios expérimentales, histôricos, eco­
nômicos, geogrâficos y ecolôgicos. En definitiva, tanto en eSte câ 
pitulo como en los sigui entes, se investi gain todas estas aportacio 
nés dentro del marco cerrado de "estudios ecolôgicos sobre zonas - 
urbanas", quizâs unos haciendo mâs incapié en la poblaciôn y las - 
inmigraciones, otros mâs en el cambio tecnolôgico y otros en la - 
psicologia social, segûn la especialidad académica de cada cual. - 
Asi Matras se polariza en los conceptos de organizaciôn y "desorga 
nizaciôn". 0 en la ôptica de Z. Pioro (desde el Institute de Urba­
nismo y Arquitectura de Varsovia) se plantea que"el conocimiento - 
de las caracteristicas materiales, fisicas y tecnolôgicas de la vj^  
da urbana condicionan la comprensiôn de las estructuras y los pro 
cesos sociales urbanos". Estas formas deterministas de uno y otro- 
signo encierran conceptos que posibilitan entender la realidad vi­
va y contradictoria que se nos présenta a las comunidades y a sus- 
relaciones concretas. Con estas precauciones hay que abordar plan- 
teamientos y técnicas que siempre son aprovechables de unos y otros. 
Asi, cuando P.M. Hauser comentando el trabajo de Z. Pioro, serîala:
"La utilizaciôn del suelo y las relaciones entre la industria y - 
los restantes aspectos de la vida urbaina, deben ser considerados - 
como los factores esenciales del desarrollo urbano y de su marco - 
general". Efectivaunente, por aqui ya podemos estar tocando fondo,- 
y encauzando una investigaciôn sobre la comunidad sobre las bases- 
reales. En definitiva, vamos llegando a tener que définir un estu­
dio del suelo y de la politica del suelo, y lo mismo con la indus­
tria de la construcciôn (^quién promueve? ^quiên construye?,etc...) 
y muy especialmente la politica financiera y de movimiento de cap^ |, 
tal.
Para completar este repaso de estudios sobre comunidades, de^ 
de el punto de vista europeo, no podemos olvidar el estudio de -
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René Kônig, Sociologia de la Comunidad Local (17), Para aquel que 
le interese una documentaciôn bibliogrâfica, tratada con el tlpi- 
co rigor germânico, no encontrarâ otro libro tan denso en citas - 
de estudios y trabajos.
Aparté de citar y contarnos desde las preocupaciones comunita 
rias de Emile Zola o de Giovanni Verga hasta Sinclair Levis y - 
otros, se centra en recordarnos algunos clâsicos como Le Play en- 
Francia y Charles Booth en Inglaterra. Por cierto que aunque Booth 
haya escrito 17 volûmenes (1.892-1.902) sobre el East Side de Lon 
dres, no esta bien que R. KSning se olvide del clâsico F.Engels— 
de la Situaciôn de la Clase Gbrera en Inglaterra (sobre el que - 
mâs tarde volveremos). Nos recuerda también los conocidos M.Young, 
P. Willmott y P. Tovsend dentro de la producciôn inglesa. Y los - 
Ch, S. Lynd y H.M. Lund sobre Midlletovn, Lloyd Warner sobre - 
Yankee City, y W. F. Whyte sobre Cornerville.
Al final llega la metodologia. "No existe nlngûn empirisme - 
sin un planteamiento teôrlco previo". Y por eso su esenclal preo- 
cupaciôn sea poner en claro previamente qué se entiende por "comu- 
nidadV Hasta tal punto esto es su obsesiôn en toda la obra que en 
el método también quedarâ reflejado. Asi el tamaKo ha de partir - 
de una "cuidadisima elecciôn o selecciôn de la comunidad en que - 
se va a investigar". Luego nos sorprende poniendo cifras al tama- 
fio de comunidad: 2.000 habitantes mâximo y 250 minimo. Claro que- 
para él se trata de "tener acceso a cada familia" (!). Menos mal- 
que aclêira: "Pero no siempre es necesario que el contacte sea tan 
extrecho. Y ademésen algunos casos es hasta imposible..."
Asi pasa del método de observaciôn participante a la observa 
ciôn no-participêinte. Y de nuevo a cuantificar siguiendo a -
Arensberg: "...cuatro colaboradores y un aflo de trabajo intensive 
para estudiar cada comunidad de 20.000 habitantes" (9!). Y, claro, 
asi rechaza la necesidad de partir de muestras representative del
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estudio. y todo lo cifra en la "combinaciôn de diferentes métodos 
de investigaciôn y de obtenciôn de datos. Que en parte se comple­
ment an entre si y en parte se controlan". No es ciertamente muy - 
explicite.
Citando a Arensberg: "Mucho mâs importante que la cuestiôn - 
de las técnicas de observaciôn y de la recopilaciôn de material - 
es la cuestiôn verdaderamente metodolôgica de la obtenciôn de un- 
modelo estructural de la comunidad de que se trata". Ciertamente- 
por aqui vamos aunque cabria senalar bastantes precisiones a lo - 
de "modelo estructural" ya que no todas las interpretaciones tie­
nen que ser estructuralistas. Y aûn siéndolo dentro de los diferen 
tes conceptos de estructura no todos coinciden.
Si hacemos desde luego caso de la literatura existente, pode 
mos acordar que no existe un método de muestreo que se pueda to—  
mar incuestionablemente en las investigaciones sobre comunidades. 
Ya que como recuerda Kônig "si la comunidad es realmente una so—  
ciedad global de base local exige entonces numerosas técnicas..." 
Se pueden tomar las técnicas mâs diferentes segûn las necesidades, 
pudiéndose continuamente practiccir y descubrir nuevas técnicas". 
(Subrayado mio). Esto es en definitiva: segûn las necesidades. - 
Otro concepto previo que hay claramente que définir para poder o- 
rientar la investigaciôn.
Peter Worsley (18) entra de lleno en el concepto de comuni—  
dad, previo al relato de los diferentes tipos y métodos de estu—  
dio. Ciertamente el concepto de comunidad ha condicionado. "En el 
lenguaje comûn, el término comunidad generalmente se refiere a la 
gente que puebla cierta localidad, teniendo algûn grado de autono 
mîa politica, un sentido de la confraternidad, una serie de creen 
cias religiosas, quizâs homogeneidad étnica y a menudo una funciôn 
ocupacional particular dominante". Pero los problemas se compli—  
can porque al delimitar esas bases relatives por los estudiosos -
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aparecen cambios y tipologlas sin fin.
Asi para Robert Redfield en la PequeHa Comunidad se trata de 
establecer este tipo de entidades integradas en sus ccœacteristi—  
cas tipicas.
Como comenta Worsley "un tipo ideal", término que se introdu- 
jo en sociologia por primera vez en 1.904 por Max Weber, no slgni- 
fica un tipo que es ideal en el sentido de ser deseable sino en el 
de que es una representaciôn imaginaria perfecta de la esencia de- 
cualquier fenômeno particular. Redfield insistlô expresamente en - 
la naturaleza de las contradicciones tipicamente idéales en su di^ 
cusiôn sobre la "pequefia comunidad" sino de la "sociedad popular". 
Efectivamente se trata de un tipo de contraste entre la sociedad - 
popular y la sociedad urbana, como método ideal de diferenciaciôn.
Pero cueuido precisamente Arensberg y Kimbal presentan su tra 
bajo sobre Familia y Comunidad en Irlanda, "las barreras geogrâfi- 
cas sirven sôlo para provocar una inflexiôn en las lineas de este- 
continuo, pero no para divldirlo", entonces es muy dificil locali- 
zêir las comunidades como unldades bâsicas. Mâs bien se trata de en 
trecruzamientos, solapes de relaciones y âreas de actividad, etc.- 
Asi llegamos con Worsley a un estudio desde los clâsicos de los - 
términos en torno a la comunidad.
En Tônmies, desde 1.887 y después en M. Weber, se distingue - 
entre comunidad propiaunente dicha (Gemelnschaft) y asociaciôn 
(Gesellschaft), y plantea una polarizaciôn tipolôgica entre lo po­
pular, rural, tradlcional, y lo nuevo, transitorio, etc. Aunque si 
profundizamos en la terminologia alemana tendriamos que distinguir
entre "gemeinde" como comunidad local y la comunidad general --
"gemelnschaft". Son conocidos en Durkhein, desde 1.893, los térmi­
nos de "solidaridad mecânica" y "orgânica" para seHalar los cambios 
de la divisiôn del trabajo dentro de su concepciôn general de la - 
sociedad. A partir del "grupo primario" de Charles Cooley, y por -
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contraste también, se han designado los "grupos secundarios" en 
el lenguaje sociolôgico habituai. "Grupo total" y relaciones tota 
les, y "grupo parcial" y relaciones parciales son la terminologia 
que quizâs con mayor precisiôn ha acunado sobre los mismos conce£ 
tos el polaco Zygmunt Bauman (19).
Mac Iver (y entre nosotros S. Giner) utilizan para esta cate 
gorizaciôn los términos "comunidad"y "asociaciôn", dando ya esta 
tipologia (que pretende définir el término comunidad) como algo a 
cunado en la sociologia. Pero al igual que en los casos irlandés, 
de caserios disperses, en las modernas conurbaciones o megâpolis, 
también es dificil precisar estos términos tal como querrian sus- 
autores. Nos encontramos en la reiterada discusiôn tipolôgica, - 
que cuando se pretende a si misma absoluta encuentra limites in—  
f remqueables.
Con todas estas dicotomias en realidad se llega mâs que a - 
plantear unas tipologlas de comunidades rigurosas,a plantear mâs- 
propiamente teorlas o modelos de cambio social, y de hecho los au 
tores citados asi lo hacen:continue folk-urbano, divisiôn y espe- 
cializaciôn del trabajo, el papel de la burocracia, secundariza—  
ciôn de las relaciones sociales, anomia, urbanizaciôn y eclipse - 
de las comunidades, etc. Esto se observa a partir de los numerosos 
trabajos sobre comunidades urbanas. Los métodos y las tipologias- 
se ponen al servicio de las teorlas del ceunbio social.
Ahi estâ la aportaciôn culturalista de Wirth (20), donde ca- 
racteriza las aportaciones del urbanismo como reificaciôn por mé­
todos objetivos de la sustituciôn de las relaciones primaries por 
las secundarias, la disminuciôn del sentido social de la familia- 
y la desapariciôn del vecindario. La critica de Wirth estâ sobre- 
todo en los escritos de Castells, Pergolla (21) y otros a la es—  
euela de Chicago, y no nos vamos a detener en ello ahora. En la - 
misma interpretaciôn culturalista de "comunidad como valores com-
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partidos" M. Dennis insiste en la pervivencia de la comunidad a - 
pesar de que la ciudad esté hoy geogrâficeunente especializada. fa 
ra este autor la vida de la comunidad local se opone al conflicto, 
y en concrete al de clase. Se trata de no dejar que se desarrolle 
el conflicto "patolôgico" de clase, y desviarlo hacia los canales 
comunitarios, donde actuan siempre unos contrôles sociales mâs - 
contrôlables (valga la redundancia). Claro que a veces es al re—  
vés y estas teorlas caen por su base. Piensese simplemente cuando 
la huelga fabril por rootivaciones sectoriales pasa a ser "huelga- 
general", es decir abarca a toda una ciudad o ârea geogrâfica y - 
sus contenidos alcanzan fines cleiramente politicos o revoluciona- 
rios (tâcita o expresamente), El problema no estâ por tanto en un 
falso enfrentamiento entre lo local-comunitario y lo sectorlal-a- 
sociativo, sino mâs en la raiz de la formaciôn social correspon—  
diente.
Como Stein apunta los trabajos del sociôlogo no pueden tener 
esas pretensiones de tanta altura; "Los estudios de la comunidad- 
no pueden ser leldos como los textos de geometrla en que el eurgu- 
mento procédé desde postulados a inferencias en secuencia exacta. 
En lugar de ello el lector tiene que permitir que sus impresiones 
de la estructura social se désarroi1en gradualmente. Como el tra- 
bajador de campo en la situaciôn o r i g i n a l . . E l  sociôlogo de 
la comunidad ha sido un etnôlogo mâs que un teôrico y esto es pro 
bablemente como deberia ser. Enlazar los diversos cabos de una co 
munidad concreta en un cuadro coherente, es en si mismo una tarea 
dificil’.'.
Como ejemplo, el estudio de "La Ciudad Yankee" (22), uno de- 
los clâsicos sobre comunidades, hecho por Warner y sus colaborado 
res. En el sistema social de la Fâbrica Moderna analizan cômo una 
huelga en la industria de zapatos paralizô a la comunidad en su - 
totalldad, Estudiar la huelga fué conduciendo a otros estudios im
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prescindibles, como las relaciones de la empresa local con otras - 
empresas de mayor âmbito, la economia general y el proceso de buro 
cratizaciôn, es decir acontecimientos sociales fuera de la comuni­
dad en si. En definitiva se trata de relacionar la comunidad a sus 
fenômenos de cambio con el cambio de la sociedad global, entendi—  
dos estos como grandes procesos de urbanizaciôn, industrializaciôn, 
y burocratizaciôn. Warner en la Vida y en la Muerte, ûltimo volû—  
men sobre la Ciudad Yankee, pasa a caracteristicas mâs superestruc 
turales y simbôlicas del funcionamiento de la comunidad. Asi la re 
ligiôn, la politica, la sexualidad y la vida cotidiana, todo ello- 
aparece como una "creaciôn" por procesos sociales que operan a tra 
vés de los habitantes en el tiempo. Cada "celebraciôn" no atendia, 
tanto a buscar la historia veridica de la ciudad sino a un proceso 
de discusiones e intercambios de muchas comunidades buscando todo- 
"su pasado hecho présente y perfecto".
Esto nos da pié a comenteu? como determinadas condiciones, es­
pecialmente notables en los procesos de suburbanizaciôn, no sôlo - 
de âreas rurales sino de gremdes urbes tanto industriales como del 
Tercer Mundo, crean o posibilitan la apeœiciôn o recreaciôn de au- 
ténticas comunidades. P. Worsley hace un repaso de muchos de estos 
estudios, en muy distintas circunstancias, que permite verificar - 
taies afirmaciones. Lo que nos indica que los procesos de urbani­
zaciôn, industrializaciôn, burocratizaciôn lejos de eclipsar la - 
comunidad, lo que hacen es crear otras nuevas, con otras tipologlas 
y formas.
Asi expresiones como: "la residencia comûn y el compartir los 
servicios pûblicos -tanto como la constante lucha frente a los pro 
pietarios absentistas- creaba suficiente solidaridad como para - 
mantener un espiritu de amistad".Aunque "... los residentes la di- 
vidian para los objetivos de la vida diaricimente en muchas sub-âreas 
interrelacionadas". Sobre todo pensando en que taies rasgos de vida
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comunltaria tienen que superar diferencias étnicas, religiosas y 
hasta de clase, "La vida era dificil e insegura en Roclyard, con 
todo, estaba clareimente "organizada" y era altamente sociable. - 
Esta conclusiôn es manifestada por la mayoria de los estudios - 
que tenemos de las secciones pobres de las grandes poblaciones - 
urbanas. Semejantes condiciones se obtienen hoy en las "favelas" 
(laderas de los barrios bajos) de Rio de Janeiro, como escriblô- 
Frank BonillaV.."
"Descripciones taies como estas que hemos analizado revelan 
que la pobreza en las ciudades del mundo no carece de un sentido 
de identidad urbana. Ni carece de organizaciôn social"..."a pe—  
sar de la miseria de las condiciones materiales para la ciudad - 
pobre existe claramente un grado de comunalidad que falta entre 
los mâs favorecidos".
Esto hay que entenderlo como que en los suburbios hay mayor 
convivencia pero no necesariamente mayores asoclaciones formales. 
Este es el caso de Young y Willmott, se resalta el papel de la - 
madré, en ârea de clase media y clase trabajadora en las redes - 
de relaciôn. A travês de las generaciones, de la madré es de —  
quien aprende cada esposa los conocimientos tradicionales y gene 
raiment e conservadores sobre el hogar y los niflos. Y luego las - 
redes informales y de "calle" donde se producen los comentarlos- 
y cotilleos, esparcen estas influencias comunitarlas. También - 
las asociaclones voluntarias contribuyen a jugar un papel comunj^  
tario, pero siempre sobre las bases de elementos de la vida cot^ 
diana. Asi, también en Inglaterra, se cita el caso de la Asocia­
ciôn de urbanizaciôn de jardines de Churchill. La Asociaciôn al 
principio creciô como un movimiento de "protesta" contra las ren 
tas diferenciales y estaba integrada por trabajadores no manua—  
les. Ocho aftos después de su formaciôn el 80% de las famillas - 
perteneclan a la Asociaciôn, porque publicaba un boletin mensual, 
orgemizaba juegos y patrocinaba clubs deportivos y récréatives -
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para distintas edades.
En este sentido habria que entrar ya en un estudio de las for 
mas concretas asociativas e incluso de semiôtica urbana.
Vamos a dejar aqui este repaso general de estudios de comuni­
dades, donde hemos podido ver distintas caracteristicas e insufi—  
ciencias de estos, (los mâs clâsicos), para pasar a continuaciôn a 
una exposiciôn mâs sistemâtica de una aportaciôn positiva. Para - 
ello trataremos de relacioneir dos campos de estudios de comuni da—  
des aûn no abordados, y que sin embargo, hay que considerar como - 
los fundamentales para hacer un trabajo con ciertas pretensiones - 
de ciencia social no especulativa.
C.- METODO A.- LA PRODUCCION DEL BSPACIO
Una de las principales corrientes del pensamiento actual ha - 
volcado sus invest igaciones en la producciôn del espacio peura tra- 
tar de entender mâs cientificamente las realidades de las comunida 
des. Se ha buscado la determinaciôn histôrica y ecolôgica, las con 
diciones materiales de producciôn y de vida para dotar de una base 
mâs objetiva el estudio de las comunidades.
En el tronco fundamental de esta ôptica hay que colocar a F.- 
Engels (23), fundador de los conocimientos sociolôgicos y sus mêto 
dos en la versiôn de la dialéctica histôrica y social. Olvidada su 
aportaciôn durante ahos, tanto por no marxistas como por los pro—  
pios marxistas, hoy vemos renacer numerosos estudios, de muy dis—  
tinta condiciôn ideolôgica, que lo reactualizan. Por citar sôlo al 
gunos a los que vamos a seguir en los prôximos pârrafos: David —  
Harvey, Peter Worsley, F. Choay, y entre nosotros M. Sacristân y - 
Lorenso Diaz.
"El prominente trabajo pionero de Engels no trata la ciudad - 
como si existiera en solitario, sino que la localiza en firme cre- 
cimiento dentro del desarrollo de la sociedad capitalista en gene-
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ral. Al mismo tiempo delinea claramente las diferentes âreas den­
tro de la ciudad de modo que es precursor de los estudios ecolôgi 
COS modernos.,.".
Y continua Worsley:
"Este modelo de segregaciôn y aislamiento entre âreas resi—  
denciales de las clases médias y trabajadoras, y el modelé dife—  
rencial de uso, sea para el trabajo o el recreo fueron incorpora- 
dos a la estructura espacial y fisica de Manchester, sus zonas y- 
sus edificios", "La ciudad... estâ construida de forma peculiar - 
puesto que una persona puede vivir en ella durante ahos y entrar- 
y salir de ella diaricimente sin tener contacte con el barrio de — 
gente trabajadora o incluso con los trabajadores, es decir, mien­
tras que él se confina a su negocio o lugar de recreo. Esto surge 
principalmente del hecho de que tanto por acuerdo tâcito incons—  
ciente como por determinaciôn consciente los barrios de gente tra 
bajadora estân separados rigurosamente de las sesiones de la ciu­
dad reservadas por la clase media; o si esto no sucede estân ocul 
tos con el manto de la caridad... Este plan hipôcrltiooes mâs orne 
nos comûn a todas las grandes ciudades. Yo se.... que el valor de­
là tierra es mayor cerca(del centro) que en los distritos remotos; 
pero al mismo tiempo nunca he visto un intento tan sistemâtlco de 
alejar a la clase trabajadora de las vias pûblicas, un secreto tan 
delicado de algo que debe afrontau? a la vista y a los nervios de­
là burguesia, como en Mancherter. (Con todo) Manchester se ha —  
construldo menos de acuerdo a un plein... (y) mâs por accidente - 
que cualquier otra ciudad". (F.Engels).
"Incluso el clima diferenciaba las diferentes clases: "Los - 
lados este y nordeste de Manchester son los ûnicos en que la bur­
guesia no ha construido, ya que durante diez u once meses al aho- 
el viento oeste y sudoeste lleva el humo de todas las fâbricas ha 
cia allâ y sôlo la gente trabajadora puede respirar (Engels)".
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Manchester, pues, no estaba planeada de ningûn modo formai o 
burocrâtico, sino que su estructura era sistemâtica, habiéndose - 
desarrollado -segûn Engels- a través del "acuerdo tâcito" y la "de 
terminaciôn consciente" de las clases media y alta, "La descrip—  
ciôn compléta de Engels contiene en esencia muchas de las ideas - 
claves que informan los estudios ecolôgicos del siglo XX. Su in—  
tento de situetr el anâlisis de Manchester en su contexte mâs am—  
plio, social y econômico, sin embargo da a su trabajo un rango y- 
profundidad muy superiores a muchos de los anâlisis ecolôgicos - 
posteriores".
Es importante recorder estas metodologlas que parten, no de- 
estudiar la comunidad encerrada en sus propios datos o de estudios 
generates sobre la sociedad en su conjunto como acostumbraban mu­
chos de los clâsicos de la sociologia del siglo XIX. Se trata por 
parte de Engels, especialmente en la obra a la que se hace refe—  
rencia. La Situaciôn de la Clase Obrera en Inglaterra (1.845), de 
plantear un estudio metodolôgico que enlace desde las cuestiones- 
del capital industrial y la competencia, con la clasificaciôn de- 
barrios y comunidades, hasta los diferentes tipos de sectores tra 
bajadores y sus peculiares enfermedades o condiciones de vida. E£ 
te intento de metodologia aplicado a Manchester es el que hoy te­
nemos que volver a citar tras tantos anos de investigaciôn en co­
munidades, para realmente poder aprender en toda su profundidad - 
las causas y consecuencias, el hecho histôrico de una comunidad - 
urbana.
iCômo entender el Manchester de los 1.840, sin la revoluciôn 
industrial y sus caracteristicas?. "Estas invenciones causaron - 
una revoluciôn industrial, una revoluciôn que alterô a toda la so „ 
ciedad civil" (Engels). Y el comentario de P. Worsler y D. Harvey, 
desde su actual ôptica norteamericana, al respecte expresan las - 
bases metodolôgicas que queremos plantear a partir de las aporta­
ciones engelsianas;
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"Hoy, (iespués de un siglo de estudios urbanos, y particular- 
mente de estudios de comunidad" hemos tenldo que recordar una vez 
mâs la necesidad de estudiar incluso la sociedad rural en Europa- 
de "ir mâs allâ de la comunidad", a los mundos de Boissevain. Al- 
final del anâlisis, pues, la sociologia urbana -y una sociologla- 
de la comunidad- no puede estar sujeta a una identidad distinta y 
a un tema muy separado del suyo propio: puede ser sôlo una dimen- 
siôn o un aspecto de una sociologia general de la vida en la am—  
plia sociedad",
El anâlisis de Engels ha sido admitldo en ahos recientes por 
Harvey (24) (1.973) quien considéra que es mâs consciente con "las 
firmes realidades econômica y social" que la de los ecologistas - 
de la Escuela de Chicago. "Con ciertas modificaciones obvias" es­
cribe Hcirvey "la descripciôn de Manchester de Engels podria hacer 
se fâcilmente para corresponder a la ciudad americana contemporâ- 
nea: ZonifIcaciôn concêntrlca con facilidades de buen transporte- 
para los rlcos que viven en los suburbios, evitândoles en sus via 
jes a la ciudad de observer la pobreza y miseria que es el comple 
mento de su riqueza, Verdaderamente es esta tensiôn en los proce­
sos sociales y econômicos la que créa la ciudad industrial que - 
distingue el trabajo de Engels del de los ecologistas del siglo - 
XX que tenian mayor interês en la estructura interna de la ciudad 
en cuanto a cômo los afectaba a los habitantes que en el desarro­
llo histôrico de la economia politica de pais. El estudio del pro 
ceso urbano no impiica sôlo las estructuras internas de las âreas 
urbanas, sino también la ciudad, el suburbio y las âreas rurales- 
en su relaciôn una con otras".
La critica de la Escuela de Paris (Castell, etc) a la Escue­
la de Chicago (los ecologistas a los que aqui se ha hecho referen 
cia) va sin duda en esa misma direcciôn, tratândoles de cultura—  
listas que sin poder basar objetivamente sus estudios, hacen invia
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ble una metodologia cientifica. De alguna manera todas las criti- 
cas que aqui hemos venido recogiendo de hecho inciden sobre las - 
mismas cuestiones. En ese sentido la vuelta a los clâsicos y espe 
cialmente a esta primera obra de Engels, en cuanto a la metodolo­
gia tiene que ser importante. Relacionar esa "tensiôn social" - 
con sus causas, es decir, el modo de producciôn (también del espa 
cio), y sus consecuencias en un determinado modo de vida puede pa 
recer una tarea ingente. Veamos como Engels lo aborda.
"He vivido bastemte entre vosotros, para conocer algo de —  
vuestra condiciôn, a vuestro conocimiento he dedicado mi mayor so 
■licitud; he estudiado, cuando me fue posible, los varios documen­
tes Qpiciales y no oficiales, no me contenté con esto, quise mâs- 
que el conocimiento abstracto de mi asunto, senti la necesidad de 
veros en vuestras mismas casas, de observaros en vuestra vida co­
tidiana, de chctrlar con vosotros respecte de vuestras condiciones 
de vida y sufrimiento, de asistir a vuestras luchas contra el po­
der politico social de vuestros opresores". Esta dedicatoria de - 
Engels es suficientemente explicita del método de trabajo documen­
tai y observaciôn participante del autor. Y es que en la prâctica 
es donde estâ el criterio de verdad, la producciôn de conocimien­
tos, y lo que aûn es previo a ambas cosas, la toma de posiciôn - 
ante la investigaciôn y transformaciôn social.
"Sin las grandes ciudades y su creciente acciôn sobre el de­
sarrollo de la inteligencia, los trabajadores no estarian tan ade 
lantados como estân ahora. Ademâs ellas han destruido los ûltimos 
vestigios de las relaciones patriarcales de obreros y patronos, a 
lo que contribuye, también, la gran industria, haciendo que los - 
obreros dependan de un sôlo burgués".
Engels aqui cita el cambio de vida de lo tradicional a la - 
gran ciudad como un motivo de liberaciôn y despertar de la concien 
cia de los trabajadores. Hoy esto se repite en todos los nûcleos-
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industriales de la primera generaciôn al menos de nuevos trabajado 
res que han venido constituyendo los elementos mâs radicallzados.- 
Piensesé algunas de las huelgas générales de ciudades de nuestro 
estado en los ûltimos 10 ahos. Quizâs con demasiada llgereza algu­
nos marxistas han tomado simplemente el hecho de la gran industria 
como factor de toma de postura radical por la clase obrera. Pero - 
no es ocioso recordar el papel prioritario del proceso urban!zador 
en la creaciôn de tal conclencia, con todo un cûmulo de problemas- 
no sôlo econômicos, que conlleva la vida en la gran ciudad.
Estas premisas de la posiciôn y conocimiento de la clase obre 
ra, tan empiricas y nada metafisicas, son también la metodologia - 
del cientifico dialéctico. "Son los individuos reales, su acciôn y 
sus condiciones materiales de vida, tanto aquellas con las que se- 
han encontrado como las engendradas por su propia acciôn. Estas - 
premisas pueden comprobarse, consiguientemente, por via puramente- 
empirica". No un empirlsmo cualquiera sino aquel ligado a una con­
cepciôn del conocimiento por la metodologia de la praxis, a ver I. 
Marx.(25):
"El problema de si el pensamiento humano se le puede atrlbuir 
una verdad objetiva, no es un problema teôrico, sino un problema - 
prâctico. Es en la prâctica donde el hombre tiene que demostrar la 
verdad, es decir, la realidad y el poderio, la terrenalidad de su- 
pensamiento. El litigio sobre la realidad o irrealidad de un pensa 
miento que se aisla de la prâctica, es un problema puramente esco- 
lâstico". (Tesis 2§).
"La vida social es , esencialmente prâctica. Todos los miste- 
rios que descarria la teoria hacia el misticismo, encuentra su so- 
luciôn racional en la prâctica humana, y en la comprensiôn de esta 
prâctica". (Tesis 83).
"Los filôsofos no han hecho mâs que interpréteur de diverses - 
modos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo". (Te­
sis 113),
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Esta "Tesis sobre Feuerbach" de K.Marx (que Engels comenta en 
su "L. Feuerbach, y el fin de la filosofia clâsica alemana" y tam­
bién en "La Ideologia Alemana" y otros) muestran como en 1.845 en 
Bruselas rompieron con el materialismo contemplative, descriptivo- 
y empirista vulgar. Estas tésis estân en el fondo epistemolôgico - 
del método de investigaciôn social que estamos comentando.
Tal como nos aporta Karl Korsch, y nos recuerda Lorenzo Diaz- 
(26) "los llamados "padres fundadores", que aparentemente estudian 
la sociedad en general, quedan atrapados en las categorias particu 
lares de la sociedad erigida sobre el modo de producciôn capitali^ 
ta. Tanto Marx como Engels subrayan en sus anâlisis la particular- 
forma histôrica de la sociedad burguesa y llegan asi a un conoci—  
miento mâs general del desarrollo social "...". Marx no ve mâs po- 
sibilidad de conocimiento de la ley general de una forma dada de - 
sociedad, que la investigaciôn de su real alteraciôn histôrica".
Como subraya Francois Choay (2?), al margen de su contribuciôn 
a la sociologia urbcuia, mâs arriba sehalada, la actitud de Engels- 
y Marx frente al problema urbano se caracteriza esencialmente por- 
su pragmatisme"... "Engels rehusô, pues, los modelos de los socia- 
lista' utôpicos cuyo pensamiento comparô, en este punto, al de los 
capitalistas explotadores del proletariado. Rechazô ademâs el méto 
do general de los modelos, no por razones de facilidad, sino por - 
desconfiar con respecte a las construcciones "a priori" y porque 
se negô radicalmente a separar la cuestiôn de la vivienda de su - 
contexte econômico y politico. En este punto, la actitud de Engels 
es todavia vâlida para el actual pensamiento urbanistico".
No vamos a entrar aqui en toda la discusiôn que Choay plantea 
sobre las utopias o realidades. La propia realidad urbana descali- 
fica, con un simple vistazo que se le dé, aquellas proyecciones de 
modelos progresistas, culturalistas, etc... que en el modo de pro­
ducciôn tal como se ha desarrollado se han quedado en bellos pero-
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utôpicos proyectos, sôlo réalisables en lo que a las claseâ diri­
gent es convenia. Como los socialistas utôpicos también Idelfonso- 
Cerdâ hizo un preciso y precioso estudio sociolôgico petra su épo- 
ca, pero canalizô sus conocimientos hacia un plan modelo (al En—  
sanche barcelonés) que hoy podemos comprobar que ha quedado corn—  
pletamente desfigurado bajo las leyes de la especulaciôn y el mer
cado. iEl método progresista de anâlisis de las comunidades condu
ce aqui? iA dônde vamos con Le Corbustère o con Strumilin?,
Por el contrario los planteamientos de los culturalistas -
Willian Morris sobre "La Comunidad", o E, Howard sobre la "Ciudad 
Jardin" o de nuestro Arturo Soria con su "Ciudad Lineal", o de - 
Ginzbourg con la "Ciudad Verde" han corrido mejor suerte?. Las - 
proyecciones hacia atrâs o hacia adelante de modelos sobre las co 
munidades hay que concluir que no son mâs que utopias, quizâs vâ- 
lidas, como estimulos de libertad, imaginaciôn, deseos de cambio, 
pero poco rigurosas como método.
Kropatkin 428), el brillante geôgrafo, aristôcrata y revolu- 
cionario anarquista, fue quizâs uno de los pocos que désarroi16 - 
este método sin modelo de estudio de las comunidades y su trans—  
formaciôn. Profundo conocedor de los temas agricolas y de lo que- 
hoy llamariamos ordenaciôn del territorio, hace una aportaciôn - 
sin par a los estudios de comunidades. Aunque Choay cita a M. - 
Bujarin y G. Preobrajensky como contlnuadores de este método de - 
Engels y Marx, hasta su desapariciôn en los ahos 20 a causa de su 
enfrentamiento con Stalin (29), en realidad habria que citar mâs- 
bien a Ginzboung y los desurbanistas soviéticos (30) o las expe—  
riencias de la revoluciôn Cultural China (31), por citar alguna - 
continuidad.
Pero volviendo a la aportaciôn fundamental de Pyotr Kropotkin 
(1.842-1.921), que por "Cierto, N. Krupskaia, la mujer de Lenin, - 
divulgô por el estado soviético, nos encontramos:
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"En cuanto a las nuevas formas de vida que, cuando se produz 
ca una revoluciôn, empezarân a germinar sobre las ruinas de las - 
formas precedentes, ningûn gobierno podrâ encontrar nunca su ex—  
presiôn mientras esas formas no se determinen por si mismas den—  
tro de la obra de reconstrucciôn de las masas, realizândose en - 
mil aspectos a la vez. No se legisla el futuro"..."El progreso, a 
nuestro modo de ver, no consiste en que una sola ciudad adopte la 
forma de comuna, porque asi no podria vivir. El ensayo habria de- 
iniciarse, por consiguiente, sobre un territorio, por ejemplo, el 
de uno de los Estados del Oeste americano".
"Si se quiere proyectar algûn dia el futuro comunista, heirâ- 
falta un territorio bastante grande, que comprenda ciudad y campo 
y no una sola ciudad o un solo pueblo". (Es interesante traer to­
do esto aqui por la similitud de planteamientos que fâcilmente se 
pueden establecer con las recientes tendencias en Estados Unidos- 
de J. Friedman, sobre el comunalismo, o el Bett-seller de Ecotopia 
(32), la convivencia de I. Ilich, y en general de todos los movi- 
mientos ecologistas).
Y al tiempo que critica los falansterios, nos habla de gru—  
pos vitales, trabajo integrado, descentralizaciôn industrial, mez 
cia de actividades, y educaciôn integral: "La diseminaciôn de la- 
industria por el campo de manera que la agricultura reciba los be 
neficios de su alianza con la industria y de la combinaciôn del - 
trabajo industrial con el agricola, es la primera medida que se - 
ha de tomar tan pronto como se produzca la reorganizaciôn séria - 
de la actual situaciôn". Hay como en Engels una visiôn utôpica de 
superar la contradicciôn campo-ciudad, a partir de cambiar el mo­
do de producciôn no sôlo de manos, sino también de sitio.
Pero no se entiende esto como modelo, sino como una contradic 
ciôn profunda, la mâs profunda, a resolver con los métodos pragmâ- 
ticos de las clases en lucha, y con las posibilidades de la pesada
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herencla urbanistica heredada, tal como claramente aborda Engels, 
en "La Cuestiôn de la Vivienda" (33) y recuerda el propio Lenin - 
en "El Estado y la Revoluciôn".
"Como no queremos construir sistemas utôpicos para organizar 
la sociedad futura, séria mâs que ocioso extendernos sobre este - 
tema, Lo cierto es que en las grandes ciudades hay bastantes inmue 
bles por habitar como para remediar sin demora mediante su empleo 
racional, una verdadera "crisis de la vivienda". Esto no se puede 
hacer naturalmente, mâs que por la expropiaciôn de los propieta—  
rios actuales, mediante la ocupaciôn de sus inmuebles por los tra 
bajadores, sin cobijo o inmoderadamente hacinados en sus casas...".
Al margen de las consideraciones politicas, no cabe duda del 
anâlisis tan actual que supone considerar el grave problema del - 
parque inmobiliario deshabitado o no utilizado racionalmente. Pre 
cisamente esto nos tiene que llamar la atenciôn hoy ante la gravi 
sima crisis de la vivienda que de nuevo vuelve a sentirse. Pero - 
ademâs, volviendo al método, indica una preocupaciôn no por sofiar 
en falansterios o nuevas ciudades. Sino por resolver pragmatica—  
mente con los datos en la mano de las viviendas infrautilizadas,- 
los problemas comunitarios. Un estudio de la comunidad no para al^ 
ternativas utôpicas, sino para documentar problemas concretos e - 
inmediatos de los trabajadores.
El método engelsiano en la situaciôn de la clase obrera en - 
Inglaterra podemos resumirlo en dos grandes pasos; En uno primero 
analiza los cambios habidos en el modo de producciôn, sobre todo, 
en las ciudades Inglesas con la revoluciôn industrial hasta los - 
ahos 40 en que êl llega a Manchester. Relaciona estos cambios con- 
la producciôn del espacio urbamo en las grandes ciudades tratando 
de encontrar las condiciones y naturaleza de sus conexiones. Y to 
do ello relaciona las condiciones de vida de los trabajadores que 
han abandonado sus antiguas tareas (muchas agricolas) para incor-
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porarse al proceso industrial y urbano. Aporta todo tipo de datos, 
cuadros, y hasta pianos describiendo como se imbrica este proceso- 
de producciôn del espacio urbano. Base sobre la que luego asentar- 
el segundo paso,
El segundo paso es en sus palabras: "Como hemos tratado con - 
cierta amplitud las condiciones en que viven la clase trabajadora- 
inglesa en las ciudades, estamos ahora en condiciones de extraer - 
de estos hechos conclusiones ulteriores y confrontarlos de nuevo.- 
Veamos qué se hizo de los trabajadores en taies circunstamcias; -
qué clase de gente encontramos en ellos; cômo se ha constituido su 
condiciôn fisica, intelectual y moral".
Después de un primer paso de tratar "con cierta amplitud las- 
condiciones "de lo que hoy se llama la producciôn del espacio, pro­
cédé a "extraer de estos hechos conclusiones ulteriores", es decir 
determinadas posiciones o hipôtesis cientificas y "confrontarlas - 
de nuevo". 0 sea, la técnica de obtener de los hechos determinadas 
abstracciones metodolôgicas que de nuevo vuelven a la prâctica de­
là confrontaciôn investigadora. La espiral cada vez mâs cerca de - 
lo concreto y lo complejo de la realidad en aproximaciones sucesi- 
vas.
En este segundo paso ya se puede entrar en la "clase de gente" 
en que se puede subdividir aquellos conceptos mâs générales de gran­
des clases sociales, y como en su"condiciôn fisica, intelectual y 
moral". Nada queda fuera, no hay ningûn viso de economicismo vulgar 
o ramplôn. Asi se abordan âmpliamente los problemas de morbilidad- 
y salubridad en las grandes ciudades, usando los cuadros estadisti- 
cos posibles, las condiciones familiares, la salud, los conflictos 
en la generaciôn del movimiento obrero, los diferentes tipos de - ;
trabajadores urbanos, los de las minas, los de la agricultura y la 
propia burguesia en sus facetas. Incluso creo que es preciso resal^  
tar la importancia que da Engels a citar poesias y canciones como-
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resûmenes, o expresiones de cartas, o detalles de la vida cotidia­
na en las grandes ciudades, en una labor antropolôgica realmente - 
notable. En cualquier caso se trata de un intento magnifico de cru 
zàr la sociologia con el humanisme de la vida cotidiana: "Para ce- 
rrar he aqui un par de estrofas de una poesia que corresponde al - 
sentimiento de los obreros mismos sobre el sistema de fâbricas" —
(el subrayado es mio). Y luego vienen 36 versos para concluir el - 
capitulo Los obreros industriales en su estricto significado. En­
tra en cuestiones de lingüistica y de la cotidianeidad en la fâbr^ 
ca relacionândolo todo con los primeros pasos del modelo de produc 
ciôn (también del espacio).
Quiero con todo este recalceu? que no es imposible realizar un 
estudio que trate de unir la producciôn del espacio (dentro del mo 
do de producciôn) y el anâlisis antropolôgico, semiolôgico y hasta 
artistico. Sino que precisamente es en esta direcciôn en la que - 
hay que profundizar al estilo engelsiano, extrayendo "conclusiones 
ulteriores y confrontândolas de nuevo", en un proceso ininterrumpi 
do desde el modo y las condiciones de producciôn del espacio hasta 
la "condiciôn fisica, intelectual y moral" de quienes viven en ca­
da comunidad.
La tradiciôn llamada marxista de investigaciôn no ha seguido- 
esta orientaciôn; en muchos casos, quedândose en un determinismo - 
economicista o en un estructuralismo simplificador excesivo. De - 
cualquier manera entiendo que hay aportaciones, a titulo de ejemplo, 
bastante valiosas, sobre todo ilustrativas de cômo abordar un estu 
dio de comunidades.
Henri Lefevbre (34) es sin duda el que retoma de forma mâs vi 
va el trabajo de inspiraciôn marxista sobre la vida cotidiana y el 
urbanismo. De toda su ingente obra tan sugerente, lo que aqui inte 
resa es su aportaciôn sobre la producciôn del espacio, concepto ya 
enormemente generalizado, y que nuestro autor interpréta desde los
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espacios dominantes y los espacios dominados, el espacio instrumen 
to del capital, el deseurrollo desigual de los territorios, etc. En 
su versiôn espanola hay que citar el trabajo de Mario Gaviria "La- 
producciôn neocapitalista del espacio "en este caso concretada a - 
la estrategia espacial de los Operadores Turisticos (35). Pero tam 
bién en la contribuciôn sin duda muy importante de Gaviria en di—  
versos estudios sobre la explotaciôn y expoliaciôn de regiones en­
teras en la estrategia territorial dominante (Aragôn, Extremadura, 
etc), y sus consecuencias en las distintas comunidades locales.
En Francia habrla que destacar la obra de E. Preteceille (36) 
sobre la producciôn de los grandes conjuntos, dentro de los traba- 
jos de Topalov (37) y toda la llamada escuela marxista parisina de 
urbanisme. El estudio de una comunidad mâs complete sin embargo es 
el de Monopolville de M. Castells, Godard y otros (38), donde de - 
nuevo se vuelve a insistir en este método de anâlisis de producciôn 
de espacio en funciôn de los intereses dominantes de clase, e in-- 
cluso un estudio de los diferentes agentes que intervienen en la - 
operaciôn urbajiistica y sus diferentes papeles.
Por hacer referenda a las aportaciones de mayor uso para —  
quien trabaja en Madrid, puede tener un interés especial citar al- 
gunos ^Itulos. El Simposio Internacional de Sociologîa Urbana de - 
Barcelona de 1.974, ha sido recogido en Papers en su n@ 3 donde se 
contlene una panor&mica de lo que venimos diciendo. Desde Madrid - 
hubo aportaciones (de F. Arias, F. Alburqueque y C. Laguairdia) que 
también arrancan de la producciôn del espacio. Y luego vienen Bor- 
ja, Castells, Ceccarelli, Ferrarotti, Gaviria, L. Lefevbre, A. de- 
Miguel, Olives, Pahl, M. de Sola-Morales y otros sobre los temas - 
ya dichos de producciôn del espacio y comportamiento de agentes ur ^
banos. En esa misma linea H.Capel usa esa metodologia de la liisto-
ria de la producciôn del espacio y luego la valoraciôn de los agen
tes en un resumido manual "Capitalisme y morfologia urbana en Espaha".
(39)
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Sobre Madrid, ya en el 1.969 V. Simancas y J. Blizalde (40) - 
usaban un método semejante de iniciar "El Mito del Gran Madrid" - 
con a) La historia de la producciôn del suelo, luego resedar b) - 
la estructura organizativa y administrativa, plantearse a conti—  
nuaciôn c) un anâlisis demogrâfico y de los agentes urbanos, y M  
nalizar con las posibilidades de una alternativa democrâtica ape- 
nas esbozada, Luego vinieron estudios, sobre todo desde diversos- 
partidos politicos, de anâlisis de la producciôn del espacio y al 
ternativas todas ellas calificadas de democrâticas y/o antimonopo 
listas. Algunas aportaciones como la de Castells (ver mi critica- 
en El Cârabo n99) llevô estos planteamientos partidistas a una - 
tergiversaciôn manifiesta del método de anâlisis que se habîa in^ 
ciado.
Pero quizâs todos estos estudios no se hcin centrado sobre co 
munidades locales, y en esa medida aunque sirven para dar una vi- 
siôn de cômo se ha utilizado la metodologia de la producciôn del- 
espacio, no tienen interés tan concrete para lo que aqui se quie- 
re exponer, Paso por eso a poner très ejeraplos, uno de una comun^ 
dad rural, otro de una periferia agricole de Madrid, y un tercero 
de un barrio periférico madrileHo, que de una u otra forma apor—  
tan acercamientos a lo que se viene exponiendo.
El estudio de un pueblo agrlcola es del antropôlogo Isidiro- 
Moreno (41) y el estudio se centra en Bencarron de los Condes en- 
el Aljarafe andaluz. Es interesante este estudio desde el punto - 
de vista del método (una interpretaciôn del de Lévi-Strauss) por- 
arrancar de una inserciôn de observaciôn participante, con "acer­
camientos" que permitian contrastar "las hipôtesis que iban sur—  
giendo" durante "dos ahos largos" de interaciôn con los miembros- 
de la comunidad".
"Bencarron constituye una verdadera comunidad, ya que posee- 
un sistema de relaciones sociales que le hace ser, para gran par-
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te de sus habitantes, una sociedad compléta... Aqui, la identifica 
ciôn del individuo con el lugar donde ha nacido, y vive y la consi^  
deraciôn de este como superior a cualquier otro, tan generates en- 
todas las comunidades de âmbito cultural méditerraneo, se refuerza 
por la existencia de importantes diferencias objetivas, como trata 
remos de demostrar en el transcurso del estudio. Se trata de una - 
comarca muy poblada y con la propiedad muy repartida, y esto ten—  
drâ una gran influencia".
"Como la mayoria de los pueblos andaluces es una comunidad - 
abierta, pues sus miembros se saben parte de varios sistemas supra 
comunitarios... Pero... existe un fuerte sentimiento de que el cam 
po social contrôlable e influible se reduce a la propia comunidad- 
ya que solamente son conocidos en su verdadera significaciôn las - 
fuerzas que se desarrollan alli donde tienen lugar las relaciones- 
sociales de cada uno... En este sentido podria considerarse que - 
Bencarron posee también algunas notas que definen a las sociedades 
corporativas".
"... pero hemos de ponernos en guardia para no caer en el —  
error de que creer que el posible corporativismo de las gentes de- 
una comunidad anula las tensiones y antagonismos internos. Ambos - 
poderes -el politico y el eclesiâstico- son considerados, sobre to 
do como fuerzas exteriores que tratan de imponer cargas econômicas 
y medidas morales muchas veces contrarias a los intereses y al pro 
pio espiritu de la comunidad... La mayor parte de la poblaciôn, es 
decir, la clase jornalera y los pequehos propietarios, apenas se - 
relacionan con estas instituciones formates y aûn se esfuerzan por 
permancer lo mâs marginadas posible de su influencia...En resumen, 
el grado de participaciôn del individuo es las formas culturales - 
especi'^icas de cada una de las unidades sociales existentes -desde 
la local a la nacional- serâ muy distinto segûn sea el grupo social 
al que pertenezca".
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Todo esto viene a dar fé de cômo un estudio de una comunidad 
ha de integrar una serie de diferencias que sôlo se pueden buscar 
en la producciôn y reproducciôn del espacio y de las clases socla 
les sobre él. El tltulo ya es bastante expresivo de la metodolo—  
gia "Propiedad, clases sociales y hermandades de la Baja Andalucia" 
Se trata,por tanto,de relacionar propiedad de la tierra, que en - 
su pueblo agrlcola es déterminante con las clases sociales y sus- 
car acterlsticas no sôlo de trabajo sino también de uso del espacio, 
para concluir en un estudio cultural de las Hermandades en rela—  
ciôn con los "métodos matrilineales" de la antropologia social.
El primer bloque de evoluciôn de la propiedad de la tierra - 
(desamortizaciôn y otros instrumentos) y la evoluciôn demogrâfica, 
sirve como base inicial condicionante de cualquier planteamiento- 
interpretativo antropolôgico. Sin duda, las caracteristicas de nd 
nifundio en Andalucia y sus vicisitudes econômicas de subsisten—  
cia tienen un claro carâcter diferenciador del que partir impres- 
cindiblemente.
El estudio de clases sociales entre primero en una divisiôn- 
concreta para el pueblo. Fuertes propietarios con mâs de 25 has., 
propietarios entre 10 y 25 has., agricultores autônomos entre 5 - 
y 10 has., j ornaleros-prop ietarios con menos de 5 has., jornaie—  
ros sin tierra. Se estudian sus condiciones de trabajo y hasta —  
las relaciones familiares )endogamia, exogamia). También hay dife 
rencias a otros agentes no directamente agricolas.
Pero lo mâs interesante para nosotros es: "la estructura so­
cial asi definida estâ correlacionada con la configuraciôn espa—  
cial y material del propio pueblo. Este es fundament almen t e un - 
producto de aquella... Porque como afirma Lévi-Strauss "el espa—  
cio urbano es lo bastante restringido y homogeneo -desde todo —  
punto de vista excepto el social- para que sus propiedades cuali- 
tativas se puedem atribuir directamente a factores internos de -
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origen a la vez formal y social". Se aportan entonces los estudios, 
documentados con mapas y fotos del pueblo, y los diferentes tipos- 
de viviendas, asi como los pianos o plantas de tales viviendas, —  
clasificando(incluso por nûmero y disposiciôn de ventanas) la cla­
se social de su usuario y lo largo de las calles del pueblo.
El estudio de clases sociales no sôlo se hace en relaciôn a - 
sus condicionantes de propiedad o dependencia, o a su habitat pecu­
liar dentro de la estructura territorial, sino también de cara a - 
las perspectivas de cambio y conflicto que entre las clases socia­
les se establecen. Asi la presencia de una coopérâtiva industrial- 
y la incorporaciôn de la mano de obra femenina, con las consiguien 
tes repercusiones no sôlo de relaciones sociales, sino hasta cultu 
raies, familiares, etc. que tal fenômeno produce. Y sin duda tam—  
bién el fenômeno de los ritmos estacionales a la agricultura y el- 
paro que se genera, como algo ya con tradiciôn conflictiva en Anda 
lucia. La forma de lucha de los jornaleros, su "milenarismo" y —  
otras formas culturales o contraculturales que se producer a raiz- 
de las expresiones de las clases sociales.
Asi se pasa a un tercer bloque sobre la divisiôn de la comun^ 
dad en "mitades matrilineales". Es la parte dedicada a la importan 
cia transcendental de las Hermandades, pero haciendo un estudio an 
tropolôgico basado en criterios interprétatives cientificos mâs - 
que descriptives. El posicionamiento anterior sobre la producciôn- 
del espacio y las clases sociales permite ahora abordar el estudio 
antropolôgico basândolo en sus déterminantes histôricos y espacia- 
les de forma mâs rigurosa. Aparecen asi las formas de organizaclôn 
de las Hermandades, sus formas de comunicaciôn (y anâlisis de con- 
tenido) mâs o menos festivas, etc., en una interpretaciôn que si - 
por un lado hace referencia al sistema familiar, por cl otro le ha 
ce a la propia producciôn del espacio y las clases sociales. Asi - 
se llega a la conclusiôn de que la estratificaciôn de esta comuni-
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dad sin terratenientes, con muchos grupos sociales raedianos y pe- 
quenos y jornaleros con tierras, permiten que existan unas Mlta—  
des Matrilineales que "dividen verticalmente la estructura de cla 
sesi separando en dos segmentos antagônlcos a los intégrantes de- 
cada una de ellas, no solamente en los aspectos ceremoniales de - 
la vida social, sino en todas las esferas, desde la econômica has 
ta la familiar. A su vez, las mitades actuan en el sentido de per 
petuar la estructura de clases,...". Pero si esto ho puede ser - 
una condiciôn necesaria, quizâs no sea suficiente. Y es aqui en - 
donde aparece una variable cultural andaluza "actitud exlstencial", 
como subcultura que tiene un papel a jugar en toda la estructura- 
social muy importante y es analizada en relaciôn a los otros ele- 
mentos.
A titùlo de ejemplo, también debemos coger algunos sobre pro 
ducciôn del espacio, ya no en comunidades rurales, sino en la de- 
cisiva influencia urbana en que nos situamos hoy. Asi un estudio- 
de Josefina Qomez Mendoza sobre Alcalâ de Henares (42) nos puede- 
valer muy bien,porque se centra en este caso en la expansiôn urba 
na hacia zonas agricolas, es decir, el peso de una ciudad en cre- 
cimiento en las zonas agricolas peri-urbanas.
Hay que tener en cuenta que se trata de un estudio sobre la- 
agricultura, el suelo agrlcola y su paso a urbano, en un corredor 
de expansiôn de un gran ârea de expansiôn raetropolitana, el "corre 
dor Madrid-Gfuadalajara", con toda la complejidad de este estudio.
De ahi el subtltulo de la obra: "La campiHa del bajo Henares en - 
la agiorneraciôn de Madrid". La formaciôn geogrâfica de la autora 
le permite iniciar sus planteamientos con un estudio detallado - 
del medio flsico. El método, clâsico en geografla rural, es impor 
tante sobre todo si se toma en su actual profundizaciôn ecolôgica 
o ecologlsta, porque plantea analizar no el hecho urbano aislada- 
mente (que nunca se dâ), sino desde una perspective opuesta y corn
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plementaria, la herencia y posibilidades de las zonas rurales. En 
definitiva empezar el estudio de una producciôn del espacio desde 
su contradicciôn inicial de oposiciôn campo-ciudad. Este tipo de- 
estudios, no demasiado abundantes es muy importante tomarlos como 
ejemplo,
El siguiente paso que da es plantear un estudio histôrico de 
la organizaciôn agrlcola de la Comarca del Bajo Henares, dândole- 
ese contenido de producciôn histôrica del espacio a los estudios- 
geogrâficos, para sacarlos de la mera descripciôn fotogrâfica. - 
Las luchas por la tierra, y la concentraciôn de la propiedad, el- 
abastecimiento urbano y las contribuciones territoriales, la evo­
luciôn demogrâfica, y las clases sociales (grandes propietarios - 
absentistas, campesinos desposeidos, etc), son factores que van - 
configurando un espacio para que en el siglo XIX se inicie la pri^  
mera gran expansiôn urbana, y en el XX (ahos 50) el segundo asal- 
to a la realidad agraria peri-urbana.
Hasta 1.868 Madrid estaba encerrado en la cerca que desde - 
1.625 (por motivos fiscales) le encerraba, y contaba con pueblos- 
en su periferia como Hortaleza, Carabanchel, Villa de Vallecas, - 
etc., donde habla cultives y continuaba una vida rural relativa—  
mente importante. El derribo de la cerca y las desamortizaciones- 
de bienes eclesiâsticos y municipales van a tener unas repercusio 
nés en la producciôn del suelo urbano decisivas. Por lo que a es­
to se refiere el estudio de las desamortizaciones de la Campiha - 
del Bajo Henares asi lo demuestra. La incidencia del Canal de He­
nares (iniciado en 1.771 con el proyecto de Conde de Aranda) y - 
tras su larguisima construcciôn va a ser fuente de disputas de - 
sus aguas, mâs a favor de las necesidades urbanas industriales - 
que a favor de los usos agricolas. Los nuevos propietarios signi- 
fican nuevos usos, pero no una estructura social mâs distributiva 
y equilibrada. Es mâs, los desequilibrios, progresivamente, se -
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Irân acelerando.
El suelo agrlcola tiene que competir con el suelo, y sus plu^ 
valias expectantes, de carâcter urbano e industrial. Las posibili­
dades de una agriculture horticola periurbana (intensive e inverna 
deros, jeirdineria, etc.) no es capaz de competir con el avance es- 
peculativo del corredor metropolitano Madrid-Guadalaj ara. La con—  
centraciôn demogrâfica desde 1.550 se hace de tal manera que acabô 
por déséquilibrer el espacio de una manera drâstica. Se estudian - 
cambios de cultivo, productividades, mecanizaciôn, nueva ganaderia, 
comerc i ali zaciôn, pero en ûltimo término se documenta un fracaso - 
en las posibilidades agricolas y de un espacio equilibrado periur- 
bano.
Es importante a la hora de seflalar la producciôn del espacio- 
la repercusiôn de los "capitales urbanos", es decir los nuevos pro­
pietarios y forma de poseer la tierra como hacen circuler esos ex- 
cedentes, de los que hablaria Harvey (y que cltamos en otra peirte- 
mâs extensamente). Es clave estudiar la propiedad de los Romanones, 
Marqueses de Gauna y Duques de Tovar, La Casa de Alba, Casa de Val^  
mediano, etc., y también los terratenientes locales, asi como las- 
propiedades del Estado (Institute de Colonizaciôn e Institute de - 
Investigaciones Agronômicas), y finalmente el proyecto una Acclôn- 
Concertada de Urbanisme en Meco por la Direcciôn General de Urba—  
nismo (MOPU). En este sentido las actuaciones del Estado en el co­
rredor no vienen mâs que a intensificar unos fenômenos de desequi- 
librio, con espectativas en la producciôn del suelo urbano dificil^  
mente contrôlables. Piensese no sôlo en la actuaciôn de Meco, sino 
también en el proyecto de autopistas que le uniria en Madrid (4-2), 
y otras medidas desarrollistas por el estilo. El estudio se centra 
aqui en datos muy reveladores.: Productividad potencial agricola,- 
precios del suelo, zonificaciôn de distintos municipios, datos de­
là autopista, etc...
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Con todo ello, el negative del expansionismo urbano, se ve el 
despilfarro de recursos naturales escasos de la agricultura de la- 
comarca, la falta de capitalizaciôn y protecciôn a unos usos agri­
colas que permitieran un désarroilo mâs equilibrado entre campo y- 
ciudad. Lo que podia ser la huerta de Madrid, en una campiha rica, 
hoy es una zona muy desequilibrada en sus funciones urbanas y alta 
mente contaminante no sôlo en su zona sino de otras al sur de Madrid, 
siguiendo el cauce de los rios que le atraviesan. El valor de es—  
tas metodologias de estudios estâ orientado a la posibilidad de - 
salvar un modo de vida que tenga en cuenta todas las potencialida- 
des (no sôlo las urbano-industriales), a fin de que las comunida—  
des dispongan de una vida mâs integrada al menos como posibilidad.
Otros estudios de la producciôn del espacio son puramente ur­
bano s en la medida en que afectan a unidades ya muy consolidadas - 
como taies en las aglomeraciones respectivas. En Madrid, el ejem—  
plo de Vallecas es uno de los mâs caracteristicos. Aqui tomamos co 
mo ejemplo el trabajo de David Antona, J. Mayoral, A. Villanueva,- 
M. Calle y otros de CIDUR (43), que trata de relacionar la produc­
ciôn del espacio con las luchas populares que en este distrito han 
tenido una notable repercusiôn sobre todo en el caso de la vivien- 
da.
El método de estudio comienza por una situaciôn histôrica de- 
Vallecas con respecto a Madrid que se divide en dos épocas, consi- 
deradas como mâs significativas: de 1.940 al 60 y del 60 al 75. El 
crecimiento espectacular se situa del 50 al 60 llegando a alojeur - 
casi el 25% de la poblaciôn inmigrante a Madrid en unas condicio—  
nés muy precarias y de urgencia (chabolismo, etc). Se estudia para 
este période factores como la accesibilidad a Madrid (métro, etc) , |,
terreno vacante, tolerancia con la conversiôn ilegal del suelo - 
rûstic ' en urbano, la estructura de propiedad del suelo, y los si^ 
temas de recepciôn de una poblaciôn trabajadora bastante homogenea
76
incluso en sus lugares de origen.
Se examina en este contexte las iniciativas de tipo oficlal - 
que por un lado dec i an intentar erradiccir el chabolismo, y por 
otro de hecho lo favorecieron, sobre todo a peurtir del 1.960, con- 
las colonias de bloques de iniciativa privada. Al llegar a los afios 
70 la poblaciôn tiende a estabilizarse, ya que el relevo de acoger 
inmigrantes lo tomarân los municipios periféricos (Leganés, Getafe, 
Alcorcôn, etc). Con lo que la producciôn del espacio cambia su orien 
taciôn debido a: "1.- Revalorizaciôn creclente del suelo...2.- ... 
mayores posibilidades de remodelaciôn...por uso residencial degra- 
dado. 3.- ...espacios libres todavia sin urbanizar. 4.- casas-cha- 
bolas... que ofrecen menor resistencia al cambio que âreas mâs con 
solidadas de tipo bloques. Esto sobre todo en zonas muy extensas - 
como Palomeras, Pozo del Tio Raimundo y los otros Pozos...
El estudio a continuaciôn se centra en las problemâticas espe 
cificas de la vivienda, los equipamientos y servicios principales- 
(ensefianza, sanidad y transporte) de tal forma que se analizan so­
bre todo el peso de la iniciativa oficial que lôgicamente en Madrid 
(no hay que olvidar su capitalidad e influencia politica de eual—  
quier acontecimiento) es notablemente intensa. Asi se entra en el- 
anâlisis de los Planes Paurciales, auténtico caballo de batalla que 
centra todas las estrategias de los diferentes agentes sobre la - 
producciôn y reproducciôn del espacio urbano. Se estudia asi la pe 
culiar relaciôn de los Planes Parciales con las anteriores parcela 
ciones ilegales y las urbanizaciones marginales que se fueron asen 
tando.
Desde esta perspectiva, en realidad a lo largo de todo el es­
tudio, se plantea la problemâtica de las reivindicaciones y luchas 
urbanas. Se situa a los distintos agentes urbanos desde la contra­
dicciôn creada por la aCumulaciôn del capital y la acumulaciôn de- 
costes sociales, como motivaciones que impulsan dinâmicas contra—
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puestas. Se analizan las caracteristicas peculiares de una pobla­
ciôn determinada, un tipo de usuarios, que determinan tcunbiên una 
forma de conflicto. A partir de los datos del Censo de Poblaciôn- 
y Vivienda (1.970) se considéra a una "poblaciôn muy joven" de - 
"origen predominantemente rural, intra y extraprovincial", "inmi- 
grantes, el 85% residia anteriormente con municipios con menos de 
50.000 habitantes", "elevado indice de poblaciôn activa sin codi- 
ficaciôn, 49% del total (frente al 4% de la poblaciôn activa ma—  
drileha)". Sobre todo obreros de la construcciôn (25%) y de la in 
dustria (33%), que es muy fuerte en un Madrid donde suelen prédo­
miner trabaj adores de servicios. Estas ceiracteristicas de deseurrai- 
go y juventud para aquellos ahos, trabajo productivo directo y - 
falta de cualificaciôn, van a dar unas caracteristicas a las lu—  
chas urbanas no sôlo por la vivienda y los servicios urbanos, si­
no también por "objetivos solidarios con el movimiento obrero", y 
también (teniendo en cuenta estos ahos de la dictadura) "objeti—  
vos democrâticos y politicos". En el anâlisis de la lucha por la 
vivienda hay que destacar la forma peculiar de unir tal lucha a 
los Planes Parciales y a una concepciôn de los barrios mâs global 
y alternativa que no sôlo significase el cambio economicista de - 
un tipo de vivienda por otro, sino el conserver una comunidad en- 
su propio barrio y a partir de los propios vecinos. Formas de ge^
tiôn pûblica participada, "vivienda gratuite para los propieta--
rios y alquiler que no supere el 10% del salarie real para los in 
quilinos, elecciones por asamblea de vecinos, etc".
Entre los objetivos solidarios figuran algunas prâcticas, tam 
bién analizadas, de los trabajadores de Vallecas a través de sus- 
Asociaciones de Vecinos, taies como asambleas y raanifestaciones - 
conjuntes con el movimiento obrero por despidos y otros conflie—  
tos laboralcs, organizaciôn de cajas de resistencia, etc., y tam­
bién "lucha por el derecho y libertad de asociaciôn, que se con—
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Cretan en la lucha por el reconocimiento de las Asociaciones de Ve 
cinos todavia "en trâmite" de legalizaciôn y "luchar por un Ayunta 
miento democrâtico y la participaciôn y control de los vecinos en- 
la gestiôn municipal", asi como otras "libertades politicas y la - 
amnistia".
Algunos pianos, cuadros y fichas de cada barrio forman un corn 
plejo (no extenso pero interesante) de datos que (como todo el 11- 
bro), no enfocados desde el lado académico, sino de utilidad a la 
propia comunidad del barrio, tratan de contester a la pregunta que 
abre y cierra el libro: "por qué Vallecas es una de las zonas mâs- 
conflictivas de Madrid". La contestaciôn se plantea en un anâlisis 
de la producciôn del espacio, que lleva a un anâlisis de las carac 
teristicas de la poblaciôn y que configura las determinaciones que 
fraguan uno s movimiento s sociales urbemos muy peculiatres en su con 
flictividad.
Otros muchos ejemplos se podrian citar sobre el anâlisis de - 
los barrios desde el punto de vista de la producciôn del espacio.- 
Aûn sin detenernos,quizâs fuese interesante tomar otro ejemplo del 
centro de umciudad. A fin de abreviar la exposiciôn baste remitir 
aqui al trabajo de Fernando Roch y A. Alvarez Mora sobre el centro 
de Madrid (44), que maneja bastante informaciôn y que adopta este- 
punto de partida, que para un centro histôrico requiere especiales 
consideraciones. La diferencia fundamental, claro, es que no se - 
trata de una producciôn de espacio sobre un fenômeno rural por ex­
pansiôn urbana, sino el cambio de funciôn y uso en un centro histô 
rico consol1dado. La producciôn y reproducciôn de ese espacio se - 
hace jugar con toda la ciudad, por lo que su anâlisis tiene una se 
rie de complejidades propias.
A partir de estos ejemplos, y de los estudios de comunidades- 
que se han venido resehando, se podrian avanzar algunos postulados 
sobre el método basado en la producciôn del espacio. Es un método-
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que sirve para explicar y justificar el cambio dentro de los li­
mites de un désarroilo histôrico determinado. En definitiva es in 
troducir las causalidades de la ciencia histôrica y econômica co­
mo variables a menu do olvidadas por los urbanistas. En este senti^  
do se trata de un método obligado como punto de partida si se quie 
re superar la descripciôn fotogrâfica de la realidad y se pasa a- 
las secuencias filmicas que nos dan una mayor riqueza interpreta­
tive. Mayor riqueza y complejidad que permit en, en esta perspectif 
va, analizar las luchas de clase en el espacio, o la conflictivi^ 
dad de las comunidades y sus formas de expresiôn entre festiva y- 
reivindicativa, en vistas al cambio social.
Hay siempre un punto de arranque que es por tanto el de la - 
formaciôn social del pais y el estado en que se encuentran estas- 
comunidades. Pero acercândonos mâs a ellas hay otro punto de refe 
rencia obligado en la red o malla de relaciones funcionales entre 
las diferentes tipologias de comunidades urbanas que hoy estructu 
ran su "hinterland" comarcal, regional o estatal. El trabajo pio- 
nero de Juan Diaz Nicolâs sobre Relaciones Funcionales y Domina—  
ciôn en la Espaha Urbana (45), y mâs tarde el trabajo aparecido - 
en el FOESSA (1.975) (46) sobre el mismo tema, indicaria unas pri^  
meras tipologias a tener en cuenta. De todas maneras, el anâlisis 
multivariable de estos estudios, sobre todo el muy complejo de - 
FOESSA (realizado por Luis Gonzalez Tamarit), nos déjà a medio ca 
mino al no profundizar en los términos de relaciones de "domina—  
ciôn" y "dependencia" como caracteristicas de unas relaciones te­
rritoriales. No vamos a ehtrar aqui (se hace en otra parte) en e^ 
te anâlisis trayéndolo de las discusiones de Gunder Frank, Palloix 
o Semir Amin, ya que tenemos otros mâs urbanisticos como los ha—  
cen David Harvey y otros. Pero si creo importante no olvidar que- 
toda tipologia de comunidades ha de tener en cuenta este tratamien 
to extra-comunitario.
Por ejemplo una metodologia experimentada en un reciente tra
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bajo que tuve la ocasiôn de dirigir (47), nos permltîa hacer un 













Bien entendido se trata de un cuadro resumen y que en este - 
trabajo ya explicâbamos la complejidad de cada variable, e inclu­
so las desagregâbamos por reginoes y nacionalidades, por âreas co 
marcales no metropolitanas y metropolitanas, etc... Un anâlisis - 
histôrico del tipo del presentado, muy brevemente,por H. Capel - 
puede justificar sobradamente taies presupuestos.
Para ciudades médias el anâlisis de la estructura social mul^ f 
tivariable lo podemos resumir (aunque también se puede complicar- 
todo lo que quiera dar de si, el investigador o su presupuesto) - 
las de predominio industrial, las de predominio de servicios y - 
las de predominio agricola. Teniendo en cuenta que el predominio- 
industrial es fâcilmente detectable y diferenciable como elemento; 
que el predominio de servicios es algo relativo y que toda ciudad 
media tiene una larga proporciôn, y por eso se caracterizarian - 
aqui sobre todo capitales de provincia que viven casi exclusiva—  
mente de su funciôn como taies ; y que el predominio agricola en - 
una ciudad media no es tal como agrociudad, sino mâs bien como - 
centro de canalizaciôn y comercializaciôn de los recursos agrico­
las de su entorno. Aûn asi nos quedaria otro tipo de ciudades don 
de el predominio de alguna actividad es mâs dudoso (mixta), y en 
todo caso tiene un crecimiento del sector construcciôn bastante no 
table, con lo que complementariamos una clasificaciôn por activi- 
dades sectoriales prédominantes.
Pero el anterior planteamiento necesita completarse con la - 
causa (endôgena o exôgena) de su crecimiento, lo que nos permite - 
(siempre relativamente) ver su proyecciôn histôrica y perspectivas 
ânte el cambio social. Asi la circulaciôn de las inversiones, la - 
jerarquia administrativa, los flujos demogrâficos, etc... nos per- 
miten obtener unas variables muy esclarecedoras. Conviene recordar 
que a menudo se han basado estas caracteristicas sôlo en el factor 
demogrâfico, lo cual es un error, ya que existen poblaciones estan-
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cadas y aûn en retroceso por nûmero de empadronados, que sin embar­
go estân recibiendo capitales y problemâtica urbana expansiva en - 
proporclones diametralmente opuestas.Piensese en los nûcleos de se 
gunda residencia, en las actividades industriales o energéticas de 
enclave, etc. que aprovechan o provocan abandonos masivos de la - 
agricultura. Asi los conceptos siempre relatives de Dependencia o 
Autonomla en cuanto a los factores de ecosistema local son preci—  
S O S  introducirlos para completeu? unas tipologias mxnimamente opera 
tivas.
Si 1levâmes estos criterios de las ciudades médias a opereœ - 
en ciudades pequeflas, cabeceras de comarca y zonas rurales, las - 
tipologias se hacen tan complétas, que es desaconsej able-el usar—  
las con el carâcter casi universal del producciôn del espacio que- 
puede valer para una ciudad. Asi el factor regional o nacional, - 
propio de cada configuraciôn histôrica pesa de tal manera que es - 
preciso concretar tipologias segûn cada tipo de dependencia-domi—  
naciôn propia y cada nacionalidad o regiôn. Por un lado estân los- 
nûcleos de ciudades o pueblos-dormitorio que se producen en âreas- 
metropolitanas y que han crecido segûn unos modelos internaciona—  
les del urbanismo del "zoning" y en si mismos no tienen unas pro—  
blemâticas muy diferenciadas, pero que su impacto sobre las comuni 
dades histôricas si tienen caracteristicas peculiares.
Por otro lado hay que considercir los mâs diferentes tipos de- 
relaciones comerciales que se producen segûn los distintos supues- 
tos. En primer lugar el elemento histôrico de cada pais o comuni—  
dad que da distintos valores y funciones a los distintos nûcleos - 
de poblaciôn (no es lo mismo la "pedania" murciana, que la "parro- 
quia" gallega, ni el municipio castellano que los andaluces, y a - 
su vez todo ello en relaciôn a los tipos de cabeceras comarcales). 
En segundo lugar las ecOnomias minifundistas o las economias lati­
fundist as , las economias mixtas de espacios comunales y privados,-
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el trabajo por temporadas y recolecciones, o el trabajo a tiempo- 
parcial en la agricultura. En tercer lugar las caracteristicas - 
fisicas y de comunicaciones tales como ser una comarca de montaha, 
o una comarca en torno a una ria, volcada la comarca en las pla—  
yas y el turismo o en posiciones centrales o estratégicas como nu 
dos de comunicaciones, las caracteristicas pesqueras, forestales- 
o de secano, etc. Todo ello nos lleva a consideraciones urbanist^ 
cas de muy distintas consecuencias, por lo que lo mâs apropiado - 
son tipologias adecuadas dentro de cada naciôn o regiôn histôrica. 
En algunos casos estos estudios estân empezando a aparecer y en - 
otros es preciso y urgente que se pueda contar con ellos.
Estas caracteristica lôgicas supralocales estân intimamente- 
conectadas con el anâlisis de las caracteristicas internas de ca­
da comunidad urbana a considercir. Los datos clave a considerar se 
pueden resumir en cuatro grandes elementos o variables que nos - 
pueden demostrar en qué grado de désarroilo se encuentran, y en - 
relaciôn a las instancias del pais en qué grado de dependencia-au 
tonômica pueden cambiar siguiendo distintos supuestos. Tanto la - 
teoria del ecosistema de la escuela de Chicago, como el plantea—  
miento marxista, reduce el anâlisis de la sociedad a estos simples 
conceptos, aunque evidentemente su interpretaciôn interna a cada- 
elemento, y las relaciones que se establecen entre ellos varian - 
notablemente, hasta (casi las posiciones) ser antagônicas en sus- 
anâlisis. No nos vamos a extender aqui en su anâlisis, y discusiôn, 
pero no cabe duda que los datos materiales de donde parte el mat£ 
rialismo dialéctico e histôrico y la ciencia empirica sociolôgica, 
son datos cuya interpretaciôn (en si y en su relaciôn) es facti—  
ble de ser contrapuestos, pero la base documentai de partida pue­
de ser bastante comûn, Veamos.
Lo que para la Ecologie Humana es Poblaciôn, Recursos, Tecno 
logia y Organizaciôn Social, como elementos en equilibrio inesta-
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ble y évolutive, es para la tradiciôn marxista Fuerza de Trabajo, 
objetos y medios de trabajo (medios de producciôn), y como cuarto 
elemento de désarroilo contradictorio a los anteriores las Rela—  
ciones de Producciôn. Es decir donde ponen un crecimiento evolut^ 
vo por una convinatoria de los cuatro elementos del "ecosistema"- 
parece que se estâ intentando refutar la contradicciôn bâsica de­
là sociedad planteada desde el punto de vista marxista entre la - 
tendencia al desarrollo de las fuerzas productivas y su contradi- 
ciôn con las relaciones de producciôn imperantes en un modo de - 
producciôn dado.
Esto traducido a escala local, y para comunidades en concre­
te, significa que es preciso partir de un anâlisis riguroso y do­
cument ado de la producciôn del espacio de cada comunidad teniendo 
en cuenta estos elementos como base imprescindible. Y también si£ 
nifica, de rechazo, que el pretendido método de hacer proyeccio—  
nés sobre el espacio de la divisiôn funclonal-estructuralista de 
los diversos elementos urbanos (Producciôn, Consumo, Intercambio, 
Gestiôn y Simbôlica) que hizo Castells (48) tiene bastante poca - 
utilidad por no partir de un anâlisis de las verdaderas causalida 
des y por encerrar el anâlisis urbamo en unas separaciones estruc 
turales rigidas, que ya han criticado Lojkine (49) y otros. En - 
cuanto a la posiciôn marxista séria conveniente releer a Engels y 
descubrir su método de anâlisis tal como hemos intentado hacer no 
sotros previamente, Y sobre todo desarrollar a partir de estudios 
prâcticos cuales son los elementos que permiten una mayor carac- 
terizaciôn y operatividad de cara a las comunidades locales y su- 
cambio social.
Un elemento imprescindible es partir del anâlisis de los re­
cursos propios de cada comunidad, de las caracteristicas de su 
medio ambiente, o si se'prefiere de cuales son los objetos de —  
trabajo reales y potenciales. Aunque en plena crisis ecolôgica es
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to puede sonar a Hover sobre mo j ado, la verdad es que son bas tan 
te escasos aquellos estudios de comunidades que profundicen en 
tos aspectos, llegando como mâximo a una descripciôn del medio fi. 
sico, pero sin entrar en una valoraciôn, por ejemplo, del suelo - 
agricola dilapidado por la expansiôn urbanistica, o los recursos- 
energéticos potenciales de una localidad.
Un segundo elemento es una anâlisis detallado de las posibi­
lidades tecnolôgicas con las que se puede contar en la comunidad- 
considerada. Y aqui no se trata tanto de aceptar sin mâs que las- 
nuevas tecnologias son las "buenas" por principio, sino el grado- 
de utilidad de tales tecnologias al servicio de la comunidad. Un- 
tipo de vivienda no adaptada al medio (climâtico o de relaciones- 
sociales) puede provocar agresiones importantes en la calidad dé­
vida, o un determinado tipo de maquinizaciôn puede producir un pa 
ro y emigraciôn que desarraigue a la comunidad.
Un tercer elemento es el estudio de la propia poblaciôn en - 
su movilidad y estructura social. Un estudio de las clases socia­
les, con sus peculiaridades por capas, grupos étnicos o histôricos 
y otras caracteristicas, nos ha de permitir relacionar la produc­
ciôn del espacio con los elementos vivos,con las fuerzas de tra—  
bajo, su capacitaciôn, formas de mantenimiento y reproducciôn, - 
etc. La relaciôn de todo esto con el sistema no sôlo de producciôn 
sino también de reproducciôn (sanidad, ensehanza y formaciôn cul­
tural, relaciones familiares, etc). Una visiôn histôrica de cada- 
uno de estos elementos nos permitirâ entender la producciôn del - 
espacio no como proyecciones simplistes sino como una realidad - 
histôrica compleja.
Un cuarto elemento a tener muy en cuenta son los flujos eco- 
nômicos, o si se prefiere los canales de circulaciôn de las plus- 
valias, dentro y fuera de la comunidad considerada. Sin duda este 
punto es uno de los que requieren un esfuerzo mayor para la obten
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ciôn de datos, pero lo que no cabe duda es la importancia de esta 
blecer estas especies de tablas imput-ouput de gran utilidad ya a 
escala internacional e internacional, El carâcter de dependencia- 
y la posibilidad de una relativa autonomla local (comarcal, urba­
na, etc) descansa en buena parte en conseguir por lo menos conocer 
estos puntos de partida. La producciôn del espacio, como sehala - 
Harvey (50), en su ûltima instancia depende de este factor.
Un quinto elemento hace referenda a conocer las formas de a- 
propiaciôn del suelo, capital, bienes y servicios, que se dan en- 
la comunidad. En primer lugar hay que estar muy atento a que las- 
relaciones de apropiaciôn (incluldas las de producciôn) no son re 
ducibles a las simples relaciones juridicas de propiedad, tal co­
mo se ha venido repitiendo, sino algo bastante mâs complejo que - 
hay que analizar en concrete y cuya influencia en la producciôn - 
del espacio es fundamental. Por ejemplo, la propiedad de un espa­
cio comunal, no es lo mismo que sea del Ayuntamiento, del Estado- 
(p.e. ICONA), o de los propios vecinos (p.e. de una "parroquia" - 
gallega), siendo estas propiedades pûblicas, los modos de apropia 
ciôn son hasta opuestos. Otro ejemplo: no es lo mismo la propie—  
dad privada de una vivienda unifamiliar, cuando se trata de una - 
segunda residencia de ocio, o una explotaciôn agrlcola familiar,- 
aunque puedan estar bajo un mismo tratamiento juridico.
Un sexto elemento hay que tener en cuenta, es el carâcter y 
orientaciôn politica de la Administraciôn Pûblica. Lo que podia—  
mos llamar superestructura ideolôgica y politica, o modo de inter- 
venciôn pûblico sobre la producciôn del espacio, no cabe duda de­
que es un factor de primer orden a tener présenté para el estudio 
histôrico del que queremos partir. Entendiendo por este elemento- 
las formas estatales (a todos los niveles hasta los mâs locales)- 
que articular el sistema-de decisiones. No sôlo los agentes con—  
cretos, sino la articulaciôn de relaciones de dominaciôn y poder.
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jerarquizaciôn y burocratizaciôn, por donde llegan las orientacio- 
nes urbanisticas hasta los vecinos o usuarios. El carâcter dictato 
rial, caciquil, democrâtico-representativo, o asambleario, o sin - 
duda mixto y en qué relaciôn, del aparato administrative. Donde - 
las decisiones de espectativas urbanisticas, ideologizaciones, tec 
nocratismos, agilidad, participaciôn ciudadana, se dan en un grado 
u otro.
Es évidente que el anâlisis de estos seis elementos tan con—  
flictivos en su interpretaciôn, dificilmente se puede hacer de ma­
nera neutral. La posiciôn adoptada ante ellos, ante cada uno, y an 
te la relaciôn que entre si guardan, predispone las consecuencias- 
del anâlisis, perfila su utilidad social para las diferentes estra 
tegias sociales sobre el territorio. De hecho las clases sociales- 
de cada localidad no son agentes neutrales, sino activos, ante ca­
da uno de estos elementos y a partir de ellos suelen tomar posesiôn 
(mâs teôrica o mâs prâctica). La labor de anâlisis por tanto, inclu- 
ye atravesar estos seis elementos (en realidad los cuatro elemen—  
tos del ecosistema, el desarrollo de las fuerzas productives rela­
ciones de producciôn, mâs concretados) con el posicionamiento de - 
los distintos agentes locales que operan en su territorio; o en - 
otra terminologie, cruzar a estos elementos con las posiciones de- 
clases sociales (objetivas y subjetivas) que se manifiestan en la- 
localidad.
La caracterizaciôn en clases sociales o agentes urbanos, no - 
puede ser una proyecciôn simpliste, desde las grandes determinacio 
nés generates del modo de producciôn o del modo de consumo. Local- 
mente la realidad histôrica es tan compleja, que ponerse en plan - 
dualista de "propietarios de los medios de producciôn" contra "tra ’ 
bajadores asalariados" puede ser una aberraciôn simpliste y anti—  
cientiGica como pocas. Una cosa es que en Ultima instancia se ex—  
pliquen posiciones objetivas de clase en torno a taies parâmetros.
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y otra cosa es que en concrete se apliquen mecânicamente a una for 
maciôn social, en este caso ademâs local. Marx, en todo caso, tie­
ne mâs que abundantes ejemplos de tratar de abstraer conceptos y - 
clases en sus obras teôricas sobre el modo de producciôn, y de mul^  
tiplicar en los anâlisis concrètes las clases sociales, capas, —  
fracciones de clases, sectores, etc., llegando a "anâlisis concre­
tes de la situaciôn concret a". Aqui cabria citar una abundeinte 11- 
teratura mêirxista sobre clases sociales que corrobora estos postu­
lados, por lo que no peurece necesario insistir en ellos (51).
En consecuencia, lo que mâs interesa por ser mâs operative, - 
es cruzar los diferentes grupos de agentes sobre la producciôn del 
espacio, explicitando lo mâs posible sus contradicciones con res—  
pecto a cada uno de aquellos elementos que hemos venido sehalemdo- 
como piedras de toque del proceso territorial. Las contradicciones 
objetivas y subjetivas que se manifiestan en posiciones de clases- 
sociales, nos permitirân entender los agrupamientos o enfrentamien 
tos de intereses que se muestran en cada proceso concreto. Y asi - 
el cuadro de la producciôn del espacio local nos quedarâ explicito 
para su interpretaciôn y operatividad sobre el proceso de cambio - 
social.
D.- METODO B.- LA REPRODUCCION DEL ESPACIO
Hay otros puntos de partida del anâlisis de comunidades, otros 
métodos no basados tanto en lo que hemos llamado la producciôn del 
espacio, la producciôn de la comunidad, sino mâs interesados en su 
pervivencia, sus formas de reproducciôn de la vida, sus mécanismes 
de comunicaciôn y relaciôn, los roles de los grupos, el uso del e^ 
pacio, la psicologia y la semiôtica del espacio, etc. Estos méto—  
dos, aunque muy variados y distintos entre si, sin embargo apeœe—  
cen girando en torno a-algunos objetivos centrales (la vida en la 
comunidad y su reproducciôn) que tratan de analizar.
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Estos enfoques aunque en no pocas ocasiones, se han présenta 
do como contrapuestos, no tienen porque serlo con respecto a los- 
métodos de analizar las comunidades desde el punto de vista de su 
producciôn. En definitiva allî llegâbamos a relacionar espacio y 
clases sociales a través de su trayectoria temporal. Aqui las cia 
ses sociales se relacionan en un espacio y en un tiempo ya dados, 
y tienen que comunicarse, tienen que reproducir (alienadamente o- 
no) sus relaciones, su consciencia de espacio cotidiano, su valo­
raciôn del cambio o de la transformaciôn social. Pero pasemos a - 
los ejemplos prâcticos de estos estudios, aunque sea brevemente,- 
para dejar las abstracciones que en todo caso tendria mâs utili—  
dad una vez hecho este repaso de autores y trabajos concretos.
Podemos empezar por Max Weber. Por la influencia de este co- 
nocido sociôlogo y por su obra La Ciudad (52), es preciso partir- 
de sus estudios histôricos de comunidades. Con Habermas (53), po­
demos situar su pensamiento general para luego adentrarnos en sus 
métodos sobre el poder y la ciudad: "Max Weber se dejaba llevar - 
en sus investigaciones histôrico-sociolôgicas por una idea que - 
era crucial para la construcciôn concepcual y para su teoria: la
idea de la racionalizaciôn de todos los Ccimpos de la sociedad. Se 
ha sehalado con frecuencia que los tipos idéales de las formas de 
autoridad, para la ordenaciôn de las relaciones en la economia y 
el derecho, para los asentamientos urbanos y para las formas de - 
educaciôn, estân siempre de acuerdo con la filosofia sécréta de - 
la histôria y a partir de lo cual Weber, interpréta el desarrollo 
social total". Relaciones de autoridad y poder, este es el secre­
te interpretative de Weber con que trata las comunidades urbanas.
Una historia comparâtiva entre las comunidades urbanas de la 
Antigüedad y de la Edad Media nos situa en las luchas internas en 
tre el poder tradicional y las nuevas fuerzas que disfrutan tal - 
poder. En la ciudad aparecen formas nuevas de poder. Se nota ense
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guida su euro-centrismo y su concepto de racionalizaciôn muy liga 
do al modelo de producciôn, técnica y vida de la Europa occiden—  
tal en desarrollo su actividad.
Comunidad, por tanto, no hay en toda forma urbana, y menos - 
fuera de la Europa occidental. "Para que llegue a constituir una 
comunidad urbana en el pleno sentido del término, el asentamiento 
debe presentar un predominio relativo de relaciones comerciales y 
los siguientes rasgos: 15) una fortifIcaciôn; 22) un mercado; 32) 
un tribunal judicial autônomo, al menos parcialmente; 4 2) una for 
ma relativa de asociaciôn, y 5®) una autonomla, al menos parcial- 
y, por tanto, una administraciôn dirigida por autoridades en cuya 
elecciôn participan los burgueses".
El anâlisis de las comunidades urbanas se basa as! en descu­
brir los estlmulos comerciales que provocan la formaciôn de las - 
ciudades atrayendo a poblaciones que rompen con sus ralces rura—  
les, con sus antiguas religiones basadas en el clan, y ahora basa 
das en religiones (cristianismo-protestantismo) basadas en el in­
dividuo. Los burgueses (como clase especlfica de los burgos o ciu 
dades) g an an una ciudadeinia como individuos y por oposiciôn a los 
clanes o bases tribales de raiz campesina. Este es el proceso de- 
racionalizaciôn que lleva a crear tipo incluso de ciudad en su e- 
voluciôn; la ciudad patricia y la ciudad plebeya. Analizando el - 
caso de las ciudades italiénas, analiza la apariciôn del "popolo" 
como un tipo decisivo: "El popolo italiêino en cuanto subcomunidad 
politica, ténia su propia organizaciôn oficial, financière y mili 
tar. En el sentido mâs profundo de la expresiôn era un Estado den 
tro del Estado. Inicialmente formaba una asociaciôn politica, cons 
ciente, ilegitima y revolucionaria. Se construyô a fin de contra- 
restar la presencia de una serie de families que se establecian - 
en las ciudades y formaban la nobleza urbana, viviendo conforme a 
un modo de vida caballeresco, basado en el desarrollo extensivo -
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de su poder econômico y politico. La asociaciôn del popolo descan 
saba sobre la confraternizaciôn de las asociaciones profesionales".
Como cornenta Jean Remy (54), para Weber, la democracia de la 
antigüedad se basa en los "demos", es decir, en el espacio terri­
torial de las tribus, o sea un tipo de democracia basado en las - 
tribus. Mientras la ciudad medieval, aunque esta dividida en ba—  
rrios que poseen una significaciôn politica propia, estâ basada - 
en un sistema democrâtico muy diferente, es decir en los "guiIdas" 
o uniones de trabajadores de objetivo especlficamente econômico,- 
centradas en la satisfacciôn de las necesidades del consumo urba­
no. Concluyendo con el propio Remy:"El anâlisis de la ciudad que- 
propone Max Weber se sitüa resueltamente en el marco de un anâli­
sis del poder".
"No se aprecia en él ninguna investigaciôn de tipo ecolôgico, 
enfoque que por el contrario résulta fundamental en los trabajos- 
de la Escuela de Chicago. Tampoco se manifiesta ningûn interés - 
por la divisiôn de las tareas como en la obra de Durkheim para - 
quien la ciudad es el lugar por excelencia de la solidaridad orgâ 
nica. Séria inûtil buscar en el anâlisis de Weber lo que constitu 
ye el punto central para Marx, a saber: el enlace entre divisiôn- 
técnica y divisiôn social, en que la segunda induce a la primera, 
segûn Marx".
"Weber, se interesa exclusivamente por la ciudad en cuanto - 
que esta es el lugeur en que se emplaza un poder mili tar -caso de­
là antigüedad o el poder econômico- como ocurre en la Edad Media. 
Aspira a explicar la forma en que la ciudad se présenta como lu—  
gar de un proyecto colectivo, asociado a una estrategia que condu 
ce al cambio, en el sentido de una toma de poder por la base".
Este conciso resumen de los aspectos claves de los grandes - 
teôricos de la sociologîa urbana, nos sitûa en la dimensiôn de es 
te otro método, no tanto preocupado por la producciôn del espacio
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en términos ecolôgicos o de la divisiôn funcional o social del tra 
bajo, sino que les mécanismes que operan en la propia comunidad, - 
de poder, comunicaciôn, cambio, etc. Este segundo método séria evi 
dentemente imcompleto y hasta false, si ne se tuviese en cuenta les 
anâlisis de la preducciôn del espacie. Pere les anâlisis de la pro 
ducciôn del espacie sin cempletaries cen les anâlisis de la repre- 
ducciôn de cemunidades, quedaria bastante muertes e ineperatives.
Despuês de esta intreducciôn cenviene dar repase a algunes - 
auteres mâs significatives. El primer problema cemo ya vimos al ha 
blar de la ebra de KÔnig es el de la definificôn de comunidad, de- 
vecindarie, de barrie, etc... Suzane Keller, en el Vecindarie Urba 
ne (55), trata de aberdar esta cuestiôn, y come Kônig e Stein y - 
otres analizande etres estudies recientes, trata de llegar a defi- 
niciones prepias y eperativas. Su problema metedelôgice es côme eb 
tener infermaciôn vecinal para que el^planeader” transforme la rea 
lidad social. Objetive cemo veremos mâs que discutible porque el- 
"planeader" fâcilmente se puede quedar mâs planeande cemo un aviôn, 
que planificande en concrete y de marnera real cen planes urbanes.
En cualquier case algunas apertacienes han de ser tenidas en- 
cuenta. El vecine cemo tal (diferente del amigo e del pariente) - 
cumple un rel especial: "El tipe de relaciones vecinales que halla 
mes en un ârea reflejarâ nermalmente les conceptes prevalecientes- 
alli". Este planteamiente culturalista nos lleva inmediatamente a- 
esta cenclusiôn: ninguna definiciôn de vecine puede ser universal, 
per la variedad histôrica y cultural que presupene. En cuante a le 
que la autera llama "Relaciones de Vecindad", se podria medir en - 
terne a determinadas bandas e gradacienes cenceptuales: 1. Desde - 
relaciones de gran fermaiizaciôn hasta relaciones mâs veluntarias. 
2. Relaciones de intercambie de servicies, de infermaciôn, etc. 3. 
Relaciones per susceses diaries inesperades, grandes emergencias,- 
etc. y 4. También intentar medir la intensidad de las relaciones,-
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aunque sobre este no hay muchos trabajos hechos o experimentados.
Ofrece también una serie de variables concurrentes a tener en 
cuenta: 1.- Tiempo, 2.- Trazado, 3.- Situaciôn ecolôgica, 4.- Simi. 
litud social y 5.- Pautas morales y sociales. Y una serie de facto 
res influyentes: A.- Tradiciones de vecindad, B.- Cambio social, - 
C.- Caracteristicas de la poblaciôn y D.- Planeaciôn fisica. Como- 
se ve un tejido complejo para el estudio de las relaciones de ve—  
cindad que ademâs no esté suficientemente experimentado y que per- 
mite interpretaciones muy dispares.
Para la localizaciôn de un vecindario, cosa que la autora pre 
supone muy dificil, propone una serie de métodos e indicadores de- 
delimitaciôn mâs o menos resumidos y cuya utilizaciôn evidentemen- 
te necesita mucha mâs investigaciôn de la actualmente existente: - 
A.- Datos de densidad de poblaciôn, edad, habitabilidad, componen- 
te étnico y religioso, B.- Consulta a lideres, periôdicos y otros- 
medios, a la historia local y a otras opiniones cualificadas. C,- 
Datos de donde se compra, trabaja, se divierte y se realizan otras 
actividades del supuesto vecindario que se trata de delimitar.
Las conclusiones son todavia bastante vagas y generates: "La- 
solidaridad y cooperaciôn social responden menos a la disposiciôn 
y diseno flsico de lo que desearian los planeadores". "Las diferen 
cias de clases y status social pueden quebrantar la disposiciôn f^ 
sica mâs compacta, y los limites de las cadenas de comadreo, y —  
otras redes sociales informâtes no se ajustan necesariamente, ni - 
tan siquiera normalmente, a los limites previstos por los planeado 
res". 0 sea que esta realidad es tan dificil y compteja que los - 
planeadores, aûn con ayuda de expertes investigadores, han de te—  
ner mayor humildad en el tratamiento del espacio y su reproducciôn.
Sôlo a titulo de que no queden sin citar, hay por ejemplo es- 
tudios muy importantes como el de Kervin Lynch (36), donde la ima 
gen de la ciudad incorpora toda la temâtica de la percepciôn y la- 
semiôtica. Analiza como la poblaciôn se feimiliariza con su entorno
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urbano a través de una clasificaciôn de puntos de referenda. Vol- 
ver emo s sobre estos estudios sodo-psicolôgicos de la percepciôn - 
espacial mâs en concrete. En Francia estân los estudios de Henri - 
Coing (57), sobre un distrito de Paris ante su amenaza de renova—  
ciôn y de Ledrut (58) sobre las reacciônes de las poblaciones de - 
diverses barrios de la aglomeraciôn de Toulouse. En définitiva —  
reacciônes cotidianas vecinales, a partir de sus viviendas y en el 
marco de unas vidas de barrio. La comptejidad es meinifiesta en es­
tos estudios y el "planeador" ha de andar con sumo cuidado. Viene- 
aqui como anillo al dedo citar al biôlogo evolucionista escocés —  
Patrick Geddes (59) por la importancia de su obra y sus propuestas 
metodolôgicas sobre los estudios de comunidades: "Los urbanistas - 
estân acostumbrados a pensar en el urbanismo en términos de regla- 
y de compâs, como en una materia que debe ser elaborada ânicamente 
por los ingenieros y por los arquitectos, y destinada a los ayunta 
mientos. Pero el verdadero plan... es el résultante y la flor de - 
toda la civilizaciôn de una comunidad y de una época". Desde 1.915 
estas afirmaciones siguen siendo vâlidas y parece mentira que haya 
que seguir repitiéndolas. Pero asi es.
Por eso es necesario el método de los "Sociological Surveys", 
propuesto por Geddes, como una vasta investigaciôn sobre el conjun­
to complejo de factores, tanto en barrios ya existentes como de - 
creaciôn nueva. "Es el momento en que el geôgrafo debe colaborar - 
con el higienista y eunbos con el sociôlogo de lo concreto".
£ata Geddes el "town-ptanner" (traducido por planeador o urba 
nista con connotaciones sospechosas) una vez reunido el material - 
sociolôgico bâsico puede proseguir sus trabajos sobre la base de - 
una intuiciôn, "de simpatia activa hacia la vida esencial y carac- 
teristica del lugar que se trate". 0 sea un recurso a un plantea—  
miento de conexiôn histôrica, de una temporalidad concreta. Esto - 
rompe metodologicamente con el recurso al modelo: no hay ciudad mo
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delo o tipo del porvenir, sino tantas ciudades como casos particu- 
lares de partida se tomen.
A1 quedar el método de intuiciôn o "simpatia activa" tan en - 
manos del "town-planner", como de hecho se sigue dando, es necesa­
rio precisar y concretar sus conceptos al mâximo. Como F. Choay - 
(60) explica; "El método de la intuciôn geddesiana es solidario - 
de una concepciôn del tiempo y de la historia como creaciôn perma­
nente y como continuidad. De ahl que constituya la antitesis de la 
postura de los urbanistas progresistas para los que la modernidad- 
pone e juego un proceso de ruptura y de discontinuidad. Ademâs, a 
pescir del valor que conceden a la actualidad, Geddes (y Munford) - 
se oponen esencialmente a la ideologia de los urbanistas progresi^ 
tas, y se acerca a los urbanistas culturalistas, "Pero los traba—  
jos histôricos y sociolôgicos de Geddes, y después de Munford, no­
se quedan en un continuismo culturalista y nostâlgico sino que tra 
ta de trabajar en concreto por una continuidad histôrica, social,- 
psicolôgica y geogrâfica.
Aportaciones de P. Geddes: "El conjunto de materiales que se- 
reûnen en el curso de la investigaciôn preparatoria deben permitir 
la organizaciôn de una exposiciôn "polistica" o civica que dé una- 
imagen del pasado y del présente de la ciudad, se consagraria una- 
secciôn particular al future, y en ella se incluirian: a) algiunos- 
buenos ejemplos de planificaciôn realizados en otras partes; b)los 
proyectos relatives a la propia ciudad...".
"...Una vez celebrada la exposiciôn y las discusiones pûbli—  
cas, periodisticas, prâcticas y teôricas, el municipio y sus repre 
sentantes, asi como el pûblico en general, estaria mueho mejor in- 
formado y mâs interesados que actualmente por la situaciôn y por - 
el future de su ciudad".
"Es imposible establecer con detalle un esquema de investiga­
ciôn, aplicable a todas las ciudades. Se précisa, no obstante, una
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unidad de método que permita la comparaciôn".
"Todo lo que hemos acumulado no son mas que materiales para - 
nuestra historia, estudios para nuestro cuadro, bocetos para nues- 
tro dibujo".
"El reallsta dirâ que no podemos esperar mâs, y tendrâ razôn. 
Pero mientras los trabajos estân en marcha, la investigaciôn debe- 
continuar".
"Tenemos que escrutar la vida de la ciudad y de sus habitan—  
tes, los lazos que los unen, y hemos de hacerlo con la misma inten 
sidad con que el biôlogo escruta las relaciones del individuo y de 
la raza en evoluciôn".
"Cualquier urbanista sigue, mâs o menos, esa direcciônj ningu 
no admitirâ ser un simple constructor de paralelogramos o un senci. 
llo dibujante de perspectivas; pero serâ preciso un trabajo largo- 
y arduo antes de que estemos en condiciones de expresar, como lo - 
hacian los antiguos constructores, el aima de nuestras ciudades".
Este método de investigaciôn ininterrumpida, de bûsqueda con­
tinua, con sentido histôrico es una aportaciôn muy importamte, por 
que permite conectar con los estudios de la produceiôn del espacio, 
y seguir desarrollando esa veta investigadora tratando de conectar 
con el "aima" de nuestras comunidades en el proceso urbano. De —  
aqui que, los estudios son tan complejos, no sôlo de arquitectura- 
e ingenierla, sino en el campo de el sociôlogo y otras profesiones 
que han de relacionar continuamente el estudio de los datos de par­
tida, "bocetos", con la realidad en maircha de lo que los ayuntamien- 
tos, "pûblicos en general", y urbamistas quieren hacer. Estos estu 
dios,por tanto, no pueden ser cuestiones neutras o abstractas, si­
no relacionadas siempre con objetivos sociales, y por tanto "intui 
ciones" al servicio de un determinado proyecto social.
Por ello hay que traer aqui también la aportaciôn literaria y 
plâstica a los estudios de sociologia urbana. En muchos casos el -
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"alma" de una ciudad se puede encontraur en escritos literarios, me 
jor que en descripciones estadisticas de dudosa validez. Para cono 
cer Madrid y sus diferentes etapas histôricas hay que tomar por - 
ejemplo a Quevedo y a Velazquez, luego a Goya, a Larra, a Galdôs y 
a los caricaturistas del periodismo de la época, luego a Valle In- 
clân, Baroja, Gômez de la Serna, Martin Santos, etc... Los estudios 
de comunidades de un Oscar Lewis han tenido un renombre internacio 
nal. Entre nosotros Francisco Candel (61) ha publicado unos apun—  
tes para una sociologia de barrio, centrados estos articulos o re- 
latos en Barcelona, y que contribuyen como pocos a recrear la vida, 
las relaciones de vecindad en sus cualidades mâs précisas. A titu­
lo de ejemplo pongo algunos titulos de estos relatos sobre: Como - 
nace un barrio, ciudades sin ley, una paliza en el barrio, la feria 
de los subdesarrollados, la incôgnita del ocio, primera comuniôn,- 
los pobres mantenemos a los pobres, psicosis de inundaciôn, las ba 
suras, como acabaron los desahuciados de la Zona Franca, un Plan - 
parcial de Monjuic, el dia mâs largo de la batalla de Can Clos, - 
etc.
Por el procedimiento de acercarnos en espiral y a partir de - 
los muy diversos tipos de estudios de comunidades al objeto de es­
ta investigaciôn, hemos saltado de estudios histôricos a estudios- 
sociolôgicos y hasta literarios y plâsticos. Pasemos ahora a una - 
serie de estudios antropolôgicos o mâs propiamente aûn, de la vida 
cotidiana, en sus aspectos psicolôgicos en unos marcos espaciales- 
determinados. Y aqui hay que sehalar las contribuciones de Sennet, 
Rappoport, Coffman, Moles y otros varios, antes de pasar de poner- 
ejemplos de algunos estudios concretos de barrios en Madrid y —  
Sevilla.
E. Goffman (62) no es un estudioso del espacio, sino de la vjL 
da cotidiana. Desde esta perspectiva analiza la regiôn donde se d^ 
sari'ollan los roles de las personas. Lo que preocupa es "todo lugar
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rodeado de barreras establecidas por la percepciôn", en cuanto que, 
"marco de referencia", donde se "manejan impresiones" por grupos - 
de personas. Todo funciona segûn Goffman como "un equipo de actuan 
tes que cooperan para presentar al auditorio una definiciôn dada - 
de la situaciôn". Como se ve esta descripciôn dramatizada o teatra 
lizada de los roles y comportamientos humanos tiene numerosos pun­
tos de contacte con las criticas situacionistas. No vamos a entrar 
aqui en la critica de Guy Denord (63) sobre la sociedad del Espectà 
culo, ni en los textes de la Internacional situacionista, pero si- 
hay que dejar abierto a su desarrollo la muy valiosa aportaciôn -
que aûn hay que aumentar en relaciôn con los estudios de reproduc­
ciôn de los espacios y las comunidades.
La actuaciôn se ofrece contando con dos regiones bâsicas: "la
regiôn posterior", donde se preparan las reglas para la actuaciôn-
de una rutina y donde se actûa como "trastienda", y la "regiôn an­
terior" , donde se ofrece la actuaciôn de las "reglas de cortesia y 
decoro" que estan prescritas. Cada regiôn o espacio tiene sus pro- 
pias reglas que celosamente son guardadas, aunque sea mediante con 
venios tâcitos. Cuando aparecen elementos extrados o discrepantes- 
actûan los mecanismos correctores para salvar la representaciôn, - 
"la mitologia del equipo harâ frente a estos hechos disruptivos".
Claro que no en todas las sociedades se dan igual estos espa­
cios y estas caracteristicas de espectâculo. Como el propio autor- 
plantea: "Afortunadamente los chinos no tienen el mismo criterio - 
que nosotros acerca de la réserva e intimidad en el hogar. No les- 
importa que todos los detalles de su vida privada sean observados- 
por todo aquel que quiera mirar. Cômo viven, qué comen, e incluso- 
las ridas familiares que nosotros tratamos de ocultar al pûblico,- 
son cosas que parecen pertenecer a la comunidad, y no detalles que 
incumben exclusivamente' a las familias en cuestiôn". Sin llegar a- 
tales extremes podemos constater variaciones sensibles en sus actua
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ciones, por distintas comunidades y por distintos grupos dentro de 
cada comunidad. Incluse las diferentes y hasta opuestas utilizacio 
nés de un espacio por el mismo grupo segûn tiempos diferentes.
E. Goffman parte de la sociedad occidental, y toma muchos es­
tudios basados en una tésis inédita de titulo "Conmunication Con—  
duct in an Island Comunity", que en la publicaciôn présenta como - 
"isla Shetland"; y también las variaciones que aparecen al compa- 
rar el caso de Paris con Norteamérica, o con otros tipos de barrio. 
En los barrios de trabaj adores de Paris (y en otros muchos) las a-
mas de casa extienden su "trasfondo escénico" al barrio cuando sa-
len por leche o pan en pantuflas o salto de cama, con la redecilla 
en el pelo y sin maquillar. 0 cuando en Estados Ünidos la familia- 
el fin de sémana viste negligentemente y adopta conductas mâs li—  
bres que durante la semana, en que sôlo son aceptados en la cocina 
o dormxtorios. Hay regiones de transiciôn, épocas del aho o circun^ 
tancias.
El uso de la vivienda refleja distintos escenarios, desde los 
mâs intimos y "posteriores" como el baho y el dormitorio, incluso- 
la cocina, hasta el salôn o la entrada. El ama de casa con invita- 
dos ha de jugar varios papeles segûn la estancia que utiliza. Sin- 
duda en las distintas clases sociales esto se nota en sus usos co­
mo en sus pretensiones. El propio tipo de trabajo cotidiano de fâ- 
brica, de comercio, de técnico, etc... buscarâ determinados hâbitos 
y comparaciones en el uso del espacio muy dignos de estudios socio 
lôgicos. En no pocos casos de trata de ganar prestigio y aceptaciôn 
por el vecindario a través del espacio como escenario y su decora- 
ciôn: sobre las casas de una aldea inglesa variaba el material de- 
las cortinas e incluse su esteimpado y su colocaciôn "en proporciôn 
directa con la visibilidad general de cada ventana" por el vecinda 
rio.
Es importante determinar dentro de las costumbres este tipo -
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de actuaciones por grupos y por tiempos, con sus espacios anterio- 
res, posteriores y de transiciôn, a fin de poder entender el fun—  
cionamiento de la comunidad y sus relaciones. En el escenario pû—  
blico hay normas que gratifican o sancionan socialmente a los miem 
bros de la comunidad, y se actua de acuerdo a ello con "modales" - 
adaptables al "medio", o bien de cambio del "medio". Mientras que- 
hay otros espacios donde no hay que impresionar al auditorio y don 
de se permite una actuaciôn relajada, de quitarse las mâscaras, - 
descansar del personaje (status y roi) que cada uno tiene asignado 
en la colectividad. Volveremos mâs adelante sobre todo ello al ha- 
blar de algunos estudios concretos, como el de unos barrios de Se­
villa donde se ha estudiado el espacio de la vivienda.
Tomamos ahora las aportaciones de Abrahan Moles (64), sobre - 
todo por las magnificas intuiciones y sugerencias que présenta en- 
su librito, con E. Rohner, prologado por M. Gaviria. Peura Moles e- 
xiste el espacio privado y el espacio pûblico como conceptos rela- 
cionables directamente con las regiones anteriores o posteriores - 
de las que venimos hablando al hablar de la comunidad como unas re 
laciones dramatizadas.
Dicho en términos de Moles todo tiene que ver con la valora—  
ciôn del espacio que hace el individuo. Hày pues una ciencia -la - 
"proxémica"- que trata de como el individuo se va rclacionando - 
con su espacio y aprendiéndolo en todos sus sentidos. El hombre se 
mueve en un determinado radio de acciôn propio, sobre la base del- 
axioma "lo lejano es para mi menos importante que lo prôximo". Me­
dir el juego de densidades, que diria Doxiadis, necesita una serie 
de medidas de las dimensiones sicométricas que puedan evaluar los- 
distintos "caparazones" que el hombre encuentra ante si.
Desde el propio cuerpo hasta la sociedad mâs general hay una- 
serie de tipologias o espacios que se perciben de muy distinta for 
ma. Moles resume en un esquema los distintos "caparazones". (Ver - 
cuadro Caparazones-Zona Carismâtica).
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CUADRO DE CAPARAZONES- ZONA CARISMATICA
Fuente: A.A. Moles y E. Rohmer. Psicologla del Espacio. 
Ed. A. Aguilar.
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Hemos resumido en r i te  d tagnm a lê variaciôn de dgunos 
earactcres sicoldgicos de los diferentes capiiraeones del hombre, 
ta l como son defin idos en et Icxio . Representiimos en negro - 
el caste del esfueno generathado a rea lhar para efeelnar ac­
etones o  transacciones en una u o tra  zona lejana de cada 
caparazôn. En blanco, la  nociân de presencia de los otros. 
i/ue de becbo olranza un  mâximo en las zonas media: del acce- 
sa, dism inuyenJo progresivamentc después l a  linea de cruces 
représenta Ut idea de dom in io  cognoscilivo, de posesidn pot 
e l esptritu . de relaciàn entre lo  conocido y  !o desconocido 
P or f in ,  en linea  de puntos, la  idea de dom inatiàn, medida n  
que el ser e t susceptible de ejercerla a tada uno de los dis- 
tin tas niveles espaciales. Proponemos asi los elementos de un 
re ira to  sictddgico de los dom ittios especiales, tegtin la  maitera 
en que e l hombre te  lo t  apropia.
La linea de trazo negro continuo y fino ascendente con puntos 
grandes negros représenta el "coste del esfuerzo generalizado para 
efectuar acciones o transacciones en una y otra zona aiejada de ca 
ca caparazôn. Los circulos en blanco unidos por dos trazos "la no- 
ciôn de presencia de los otros". La linea con cruces représenta - 
"la idea de dominio cognoscitivo", "la relaciôn entre lo conocido- 
y lo desconocido". La linea de puntos y pequehos circulos descen—  
dentes représenta "la idea de dominaciôn, medida en que el ser es- 
susceptible de ejercerla en cada uno de los distintos niveles espa
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claies" o "capcirazones". En conjunto se trata de un "retrato psico 
lôgico" de los dominios espaciales, segûn la manera en que el hom­
bre se los apropia.
De la zona carismâtica, donde hay unas posibilidades de domi­
naciôn y dominio cognoscitivo por la persona existe una alta pre—  
sencia de los otros, y que el esfuerzo es bajo aûn, Moles sehala - 
al barrio como el lugar carismâtico por excelencia. Se trata de un 
"dominio familiar" que "él no domina", es una "potencia colectiva, 
la calle, la plaza". Y es un "universo conocido". No hay una pro—  
gramaciôn rîgida del tipo, hay espontaneidad de decisiones como sa 
lir a por el pan que se ha olvidado, o a pasear, etc. "Proyecciôn- 
en la sociedad moderna de la imagen carismâtica del pueblo de Max- 
Weber, el barrio es el territorio del cara a cara y del control so 
cial".
Sus caracteristicas: "diez minutes a pie, 500 metros es la - 
distancia critica, como bien saben los urbanistas. Se circula en - 
ese radio sin plan ni horario, el esfuerzo no se aquilata ni conta 
biliza... El bcU?rio es un conjunto de calles ya conocidas y explo- 
radas, sin imprevistos, sin accidentes y sin esfuerzos". Por eso - 
"es el sitio carismâtico por excelencia", sobre todo en oposiciôn- 
a la gran ciudad y a los espacios que incapacitan la vida en comûn. 
Aqui viene la cita de P. Valery como contrapeso: "El hombre covilj. 
zado de las ciudades inmensas vuelve al estado salvaje, es decir,- 
al aislamiento, porque el mecanismo social le permite olvidar la - 
necesidad de la comunidad y perder el sentimiento de un nexo entre 
los individuos, qué necesidad constantemente despierta en él. Todo 
perfeccionamiento del mecanismo social convierte en inûtiles cier- 
tos actos, ciertas maneras de sentir, ciertas aptitudes para la vi^ 
da comûn".
Toda esta concepciôn y punto de vista de la metodologia de a- 
cercarse a la reproducciôn de la comunidad en unos espacios deter-
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minados, lleva a Moles a proponer algunas medidas y cuantificacio- 
nes de cara a lo que él llama "estética informaclonal del espacio- 
y teoria de los actos". Aqui aparecen (sobre el espacio comunitario) 
desde el "derecho al espacio" superemdo al propio H. iefevbre has­
ta el arte en el espacio como artes pasivas o activas, etc. A los- 
efectos metodolôgicos de conocimiento de la comunidad y ya que mâs 
adelante citaremos algunos ejemplos prâcticos, se pueden seRalar - 
unos cuadros ilustrativos sobre medidas de actlvidad-tienipo, y so­





U l. . iW  M IN 
■JO M A irS t
4 rc f» J •»
Figurt 21 Mcdias de disIrilnKÎdn diaria de las ariividadcs
(iH^menlalcs del c|ifdadann uibanizado.
Lia arlividades de fa t t'nd in iduo i aparecen aqu i reparlidas 
en cif0 ro  calegorlas: Sdeno, rrabafo, tiempo poroto  o de lo t  
constpriim ientos fnncio tu ies davarse, comida, transporte), » 
lie iupp lib re  o tiempn 4* <aw, que et in dw idn o  puede ocu- 
par cmmo quiera. l in  eièe u ltim o  te  si/dan, entre a tra t, acH- 
v id a i f t  como los r h o b ^ s r ,  et fuego, e l auto-aprendixaie, ta 
éitlu-f4puacidn y  la  eontuMn con los emast media».
CUADRO ACTIVIDADES-TIEMPO
Fuente: A,A. Moles y E. - 
Rohmer. Psicologla del Es 
pacio. Ed, A. Aguilar.
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Este es un esquema de actividad-tiempo muy ûtil. Las llneas - 
de sueKo y trabajo cotidiano apenas necesitan mayor precisiôn, Tiem 
po poroso hace referencia a lavarse, comida, transporte, etc, como 
obligaciones funcionales a que se ve constrènido el barrio. En el- 
tiempo de ocio aparecen los "hobbies", el juego, el auto-aprendiza 
je, la auto-educaciôn y la conexiôn con los "mass media". Cuando - 
este cuadro se hace para diversos grupos tipicos de la comunidad y 
se compléta con grâficos de espacio-tiempo puede complétâmes una- 
informaciôn de gran valor sobre la vida comunitaria.
Los micro-acontecimientos nos completan la infermaciôn cuanti 
tativa anterior, con informaclôn cualitativa sobre la vida cotidia 
na de un individuo o un grupo en una comunidad. Veamos el siguien­
te répertorie de micro-acontecimientos de Moles: Movlmientos
































- Estimulos tâctiles localizados; elâsticos,
rigides, duros, etc 
globales: inflexibles, 
lise, rugoso, etc.
- Estimulos tér«lcos localizados: caliente,
frie, etc.








Sin entrar en la complej idad del cuadro de conceptos relacio- 
nados, hay algunos aspectos, que no dejan de llamar la atenciôn me 
todolôgicamente, Y es todo el répertorie de movlmientos y estimu—  
los sensoriales en una clasificaciôn que trata de cualificar con - 
distintas precisiones sensoriales la vida cotidiana del sujeto o - 
del pequeho grupo. Volveremos también sobre las medidas de los efec 
tes del medio sobre los sentidos y su repercusiôn en la calidad de 
la vida de la comunidad.
Avanzando un nuevo paso veamos ahora un estudio pionero en - 
Madrid sobre estos aspectos, que ya hemos cornentado y criticado co 
mo metodologôa global y que aqui traemos por lo que pueda aportar- 
a estos aspectos que comentamos. Se trata del anâlisis sobre el - 
Gran San Bias (36) dirigido por M. Gaviria con un amplio grupo de- 
colaboradores y publicado en la Revista Arquitectura en 1,968. Se- 
hizo encuesta, entrevista, y observaciôn fotogrâfica y directa, etc.
Lo mâs importante son algunos aspectos tratados y la forma en 
que todo ello se relaciona con la producciôn del espacio, que ade-
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mâs de tratarse en un capitule, el 9, como descripciôn, aparece - 
constantemente en cada uno de los otros capitules, Asi, por ejem­
plo, el estudio de las viviendas, como han side producidas para -
un usuario anônimo, y como luego sufren abundantes reformas por - 
sus usuarios concretos. El estudio de las reformas hechas por los 
usuarios nos lleva a conclusiones un poco chocante paœa el diseKa 
dor, pero frecuentemente reiteradas en viviendas sociales de peque 
Ha dimensiôn:
a) El incremente del espacio interior habitable.
b) La separaciôn funcional de usos.
c) La supresiôn del tendedero.
d) La utilizaciôn de la cocina separada del comedor (al parecer - 
hay actualmente una tendencia que se esboza a desear una cocina en
la que se pueda comer, aunque sea pequeHa y dedicar el estar al
prestigio y televisiôn).
e) La creaciôn de un hall" de entrada y de un pasillo que indepen 
dice.
Todo ello estâ sin duda en sintonia con lo que hemos venido - 
hablando de espacios privados y mâs pûblicos, y las normas de compor 
tamiento, sanciôn y valoraciôn de prestigio, de unas clases sobre - 
otras, que afecta especialmente a las comunidades trabajadoras.
Luego una serie de grâficas horarias centradas en el uso del- 
transporte nos recuerda los anâlisis actividad-tiempo. Pero sobre- 
todo el valor del estudio, clâsico ya pero aûn vigente, se centra- 
en los Plenos de localizaciôn de Actividades, donde se puede ver - 
con claridad la relaciôn espacio-actividad. No sôlo las migraciones 
pendulares cotidianas a Madrid desde San Bias, sino también dentro 
del barrio, la localizaciôn de actividades en bajos, localizaciôn- 
comercial, de portales en su orientaciôn, pavimentaciôn de itinera 
rios, paradas de autobuses y âmbito de atracciôn, bares y ârabito,- 
pan, farmacias, peluquerlas, iglesias y sus âmbitos. Con todo ello 
se pueden confeccionar planos-resumenes como el de unidades corner-
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dales y sus centres. Otros pianos hacen referencia a los posibles 
"hitos",e "itineraries" que dan una estructura informai al barrio, 
asi como los deseos de localizaciôn de centres de reuniôn, una —  
fuente o un reloj. La producciôn del espacio y su uso informai es- 
tan en una grave contradicciôn. La sintesis grâfica es muy ilustra 
tiva de ello.
Ademâs hay un estudio de la imagen subjetiva del barrio y se- 
transcriben una serie de entrevistas abiertas hechas a distintos - 
agentes de la vida local, lo que nos da un cococimiento también vi^ 
vo de aspectos del léxico y de la vida cotidiana (de otra manera - 
dificilmente apreciables). La documentaciôn fotogrâfica es también 
muy reveladora de formas de vestido, de rôtulos de tiendas, etc. - 
Reencontrar entre nosotros ese tipo de estudios de comunidades serâ 
algo importante, hoy por desgracia bastante alvidado.
Algunos intentos (en algûn curso académico), he intentado para
hacer estudiar las vidas cotidianas de ciertos barrios de Madrid,-
con los alumnos de Sociologia Urbaina. Pero la realidad académica -
acababa por imponerse y mâs de un estudio ha quedado a medio hacer.
Por ejemplo el aplicar unos cuadros horarios para un dia laborable
corriente y para un dia festivo, a la actividad-tiempo de cuatro -
grupos muy caracteristicos de la vida de una comunidad de barrio,-
como son las amas de casa, los que trabajan fuera del barrio, los-
estudi ntes y los pensionistas. Antoine y Nicole Haummont (66) ha-
blan aplicado un cuadro de estos (budgets-temps) para Paris si bien
lo hacian sôlo para dias laborables y sin esa distribuciôn por gru
pos de actividad en el barrio. Si nosotros aqui conseguiamos compa
rar dos barrios, y ademâs aplicar un estudio de espacio-tiempo den
tro del barrio con intensidades de usos de determinadas zonas o lo— $
cales, se tendria una informaciôn de base, comparative, de enorme- 
riqueza sobre la vida cotidiana de nuestras comunidades.
Otro de los trabajos reiteradamente intentados se centra en - 
dos estudios de comunicaciôn e informaciôn de los distintos grupos
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de actividad dentro del barrio. Asi se designaba un nûmero suficien 
te de acontecimientos (festejos, reivindicaciones, actos religiosos, 
deportivos, comerciales, etc) que tuviesen una cierta similitud en­
tre dos barrios, a fin de ver como reaccionaban en cada barrio las- 
comunidades ante taies estimulos. Localizar como se trasmite en ca­
da caso la informaciôn, la influencia de los lideres de opiniôn, de 
grupos y asociaciones, cômo reaccionan los distintos sectores, qué- 
continuidad mantienen, etc.
(En la actualidad dirijo un estudio bastante complete sobre es 
tos temas, titulado "Vida Cotidiana en 6 Vecindades MadrileHas", -
que incluye actividad-tiempo dentro y fuera del barrio, percepciôn- 
sensorial, comunicaciôn informai, etc... y cuyo trabajo de campo e£ 
tâ practicamente acabado ya).
Por ello cuando he tenido conocimiento de un estudio en Sevilla 
sobre la Vida en el Barrio (67) con métodos muy semejantes, no he - 
podido mâs que alegrarme de que haya habido alguien dispuesto a fi- 
nanciar tal tipo de investigaciôn, y que se hayan obtenido unos re­
sult ados francamente esperanzadores. Financiados por Pro-Sevilla,S.
A. su subtitulo dice "Estudio sobre formas de vida y modelos urba—  
nos en Sevilla y su casco histôrico", y el equipo investigador son- 
Amelia Alvarez y Pablo del Rio (Psicôlogos), Francisco Guerrero (So 
ciôlogo) (y el disefJo del libro, bastante original, Alberto Corazôn). 
Criticemdo a este trabajo podremos sacar valiosas experiencias meto 
dolôgicas.
La declaraciôn metodolôgica trata de encontrar las relaciones- 
existentes entre "Modelo Vital" y "modelo Urbanistico". Mâs en con­
creto très aspectos:
1.- ^Cômo influye el medio eimbiente concreto en el proyecto vital - 
(a todos los niveles)de un individuo?.
2.- ^Cômo influye el medio ambiente en el desarrollo sensorial y —  
mental del individuo?.
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3.- ôCômo influye el medio ambiente intermediario que forman los - 
medios de comunicaciôn de masas en estos mismos proyectos y mode—  
los vitales?.
Aunque no se explicita la conexiôn entre el medio sunbiente - 
considerado y su producciôn dentro de los fenômenos urbanos, si se 
precisan los canales de reproducciôn del espacio que se podrian re 
sumir en très:
1. El canal de la influencia del propio espacio producido con sus 
formas y medio ambiente. 2. El canal de la influencia educativa, - 
higiénico, mental y sensorial. 3. El canal de la influencia de los 
"mass-media" con gran influencia en la actualidad en todas las co­
munidades.
Y de alguna manera se presuponen diferentes tipos de produc—  
ciôn del espacio por barrios y de asentamientos de clases sociales 
al escoger très comunidades muy concretas de Sevilla para comparar 
las en el estudio: El beirrio central del casco histôrico (Santiago 
y S. Bartolomé) que se caracteriza como "clase ba.ja mayori tari amen 
te"; el Barrio de Rochalambert caracterizado como"clase media baja, 
barrio colmena reciente"; y el barrio Los Remedios, calificado co­
mo "clase acomodada, céntrico y moderno". La propia introducciôn,- 
conclusiones y recomendaciones, presuponen también una serie de hi 
pôtesis centradas en la defensa de unas formas de vida del casco - 
antiguo de las ciudades con algunas mejoras frente al modo en que- 
"se quiere que viva la gente; los modelos comerciales de urbanismo 
y la publicidad del producto vivienda".
Las técnicas utilizadas son muy variadas. Desde descripciôn - 
de itineraries dentro y fuera de las casas, hasta inventarios de - 
objetos; desde mediciones de sonoridad y grabaciones magnetofôni—  
cas, hasta uso de la fotogrâfla y descripciones de imâgenes en ho- 
jas de registre personal complementario, desde anâlisis de conten^ 
do has ^a paneles y entrevistas o coloquios de grupo, también la en
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cuesta, el censo comercial y de actividades, y las técnicas de en­
trevista en profundidad. Cada objeto particular tiene sus técnicas, 
en algunos casos utilizadas de forma rudimentaria, pero siempre ya 
liosas para acercarse a los objetivos trazados.
Empezando por la primera parte "Cômo vive la gente" se redacta 
un "Protocole espacio-temporal familiar" para cada barrio. Dividi­
dos los miembros familiares en cuatro grupos: Padre, madré, hijos-
y otros, se pasa a un cuadro donde se cruzan las 24 horas del dia-
con las habitaciones de la casa. En el grâfico resalta la intensi­
dad de "la mancha" como intensidad de uso de determinadas habita—  
ciones y la falta de uso de otras. Y estos datos por tipos de ba—  
rrio-clase social y por grupos de actividad en la familia.
Aûn sin entrar en el anâlisis del texto, hay algunas aporta—  
ciones a tener en cuenta para este tipo de estudios. En primer lu­
gar tener en cuenta la estructura de edades, del matrimonio y de - 
los hijos, ya que el uso de las habitaciones, casa y barrio son - 
cambiantes, y mucho, con la edad. Lo cual también nos podria lie—  
var a consideraciones sobre la idoneidad de la vivienda en propie- 
dad para toda la vida y el modelo de consumo de viviendas impuesto 
en nuestra sociedad. Pero pasemos a otros temas.
Sobre todo lo que se refiere a la ruptura de los espacios de- 
transiciôn o semipûblicos en las nuevas formas urbsuiisticas y ar—  
quitectônicas. Determinados setvicios pûblicos para una vivienda o 
una calle, pasan de ser espacios pûblicos a espacios privados; la- 
lavadora particular, los medios de comunicaciôn privatives también, 
etc. Hasta los patios que ya no son elementos de comunicaciôn sino
de ventilaciôn en los barrios nuevos.
A través de un estudio de muebles y objetos de la casa, volve 
mos también a la tesis de Goffman: "mas que vivir, se représenta". 
La separaciôn en la ciudad de trabajo y residencia, y su progresi- 
va segregaciôn funcional, creadora de relaciones secundarias cre—  
cientes, impiica una mayor teatralidad artificial ya no sôlo en la
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vida comunitaria del barrio, sino incluso dentro de la propia casa 
y familia. "Los objetos (el decorado) han pasado a representar un­
mayor papel en la obra, al disminuir la interacciôn de los persona 
jes y aumentar su careta pûblica, los ritos sociales. Algo pareci- 
do al teatro chino. Es lôgico, entonces, que se fomente ese consu­
me individual y privado que define a los personajes a expensas del 
consume comunitario, a expensas de la dotaciôn y diseno de comuni­
dades, que dejaria a los personajes mâs dotados y mâs libres".
Estos grâficos espacio-tiempo-actividad y sus conclusiones se 
râ importante extenderlos a la caracterizaciôn de las comunidades.
Asi podemos partir de la afirmaciôn "Los objetos contribuyen deci- 
sivamente a définir una cultura. Por lo que a nosotros atane se ha 
pasado de una sociedad de clases definidas a una sociedad de cia—  
ses a las que se aspira. El consumo de clase objetiva ha dejado pa 
so al de clase subjetiva". Y esto tiene énormes repercusiones para 
los estudios de comunidades. "Al no contar ya con su grupo primige 
nio, tras la emigraciôn a las ciudades, se acepta sin resistencia- 
el modelo anônimo propuesto de masificaciôn, de aislamiento, y se- 
trata de compasar con un intenso visiteo de familiares desperdiga- 
dos por las multiples barriadas. En este sentido habria que hablar 
mâs de crisis de la comunidad que de crisis de la familia. La f ami. 
lia-apartamento triunfa, la comunidad esta en crisis". Esta fami—  
lia ya no es unidad de producciôn sino de consumo, y ha de hacerse 
un sitio para "triunfar en esta sociedad". Por eso ni la propia fa 
milia ni el barrio tienen tanta importancia como que los hijos va- 
yan a unos colegios de mayor lujo y que se disponga de unos medios 
de comunicaciôn también de lujo (coche, televisiôn, etc).
El estudio de las relaciones de cada barrio con el resto de - ^
la ciudad, sus medios de transporte, las compras, etc., nos apor—  
tan datos muy valiosos sobre la integraciôn o desintegraciôn 




veamos algunas expresiones directas de los vecinos recogidas lite- 
ralmente: "Ahora cada vez se vive mâs como en todos sitios, se vi­
ve mâs precipitado, se quiere llegar a casa; se tiene poco tiempo, 
parece que el tiempo es mâs corto y no se tiene lugar para senteur- 
se a la puerta" o bien "Antes podlamos vivir mâs apretados, pero - 
habia mâs alegria y mâs uniôn. No se trabajaba como ahora". La bre 
cha abierta entre los espacios pûblicos y los privados, cada vez - 
con menos gradaciôn de posibilidades de comunicaciôn comunitaria,- 
lo cubre especialmente la televisiôn "ûnica ventana abierta al ex­
terior". En définitiva: "un erapeoramiento de la comunicaciôn inter 
personal, la anulaciôn de culturas autôctonas por aiimilaciôn de - 
modos de vida ajenos a estas culturas e impuestas por los grandes- 
grupos de presiôn nacionales e internacionalesV.
Como refugio estân las actividades de fin de semana o en fest^ 
vos o en festejos especiales. Un estudio mâs detallado del que se- 
hace en este trabajo nos mostraria la gran ritualizaciôn, y el es­
pecial esfuerzo econômico que las familias de nuestros barrios de- 
trabajadores hacen con los bautizados, bodas y comuniones, cuyo ca- 
râcter religioso cede paso al acontecimiento social de reencontrar 
(a pesar de la ciudad) a los familiares, amigos y vecinos con los- 
que comunicarse y mostrar unas amplias relaciones sociales. Asimis- 
rio las huidas de la ciudad al campo o playa, las visitas a otros - 
familiares o amigos, o ambas cosas a la vez, como diversiôn a la - 
enajenante vida urbana. Estudios cuantitativos de los usos espacio- 
temporales serian enormemente significatives.
Otra cosa son los anâlisis de contenidos. El trabajo comentado 
se limita al anâlisis de la publicidad del producto vivienda, casi 
exclusivamente. De todas maneras, y muy relacionado con la produc­
ciôn del espacio, no cabe duda de que la publicidad ha calado ha—  
ciendo ver que uno "puede comprar otro modelo de vida, comprando - 
otra vivienda". La tipologla de pisos hace variar sustancialmente-
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las caracteristicas, o mejor los objetivos que se proclaman desde - 
"asequibilidad (precio)" hasta "seguridad". Y esto no sôlo referido 
a la vivienda, sino también al barrio o urbanizaciôn en donde se —  
vende.
Y luego el anâlisis de los contenidos sensoriales de las perso 
nas. A partir de un anâlisis de las repercusiones auditivas sobre - 
los sentidos, analizan las repercusiones del espacio-tiempo vivido- 
sobre el movimiento, la imagen, el sonido, los colores, etc... Hay- 
un "espacio tâctil" peura Braque, "el que sépara al sujeto del obje­
to" y un espacio visual "el que sépara al objeto de los otros obje­
tos". Y aseguran los autores: "los espacios geométricos repetidos y 
a escala impersonal no se adoptan al esquema del espacio corporal,- 
del contacte del hombre con ellos se produce a un nivel de abstrac­
ciôn casi innatural. Hasta las mismas texturas de los materiales - 
que ofrece la construcciôn moderna son euclidianas, impersonales y 
fracamente agresivas. Por contraposiciôn un callejôn peatonal es tâc 
til y se adopta casi perfectamente a nuestro esquema corporal".
El espacio privado aparece invadido por espacios pûblicos re—  
presentativos, decorados para las visitas, para ganar consideraciôn 
dentro de esta sociedad y urbanismo desintegradores. "El modelo vi­
tal se ha reajustado asi, polarizândose entre el trabajo y el piso, 
con un intermediario distorsionado que es el transporte y una vâlyu 
la de seguridad o liberador de tensiôn que es la huida dominical al 
campo. Mediante la ilusiôn de los mass-media en casa (TV) y el espe 
jismo de encumbramiento social centrado en el piso se ha posibilita 
do un esquema urbano aberrante y destructive. "Esto se apoya en los 
crecientes estudios de Patologla Urbama que se estân haciendo y que 
demuestran entre otras cosas como especificamente urbanas la proli- 
feraciôn de psicosis y esquizofrenias hasta el punto de afirmar; "e£ 
tâ demostrado que las psicosis dependen del barrio (ambiente flsico 
mâs clase social)".
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También en este estudio se hace referencia a la necesidad de - 
incrementar estudios de "time-budget" (en que se utiliza el tienpo- 
en cada hora) que nosotros llamâbamos de actividad-tiempo. Lo inte- 
resante es su relaciôn con el intento de superar los "espacios mono 
crônicôs" (cada espacio dedicado todo el tiempo a una actividad de- 
terminada), y pasar a niveles de densidad equilibrados que permitie 
sen "espacios policrônicos" (diverses actividades, en distintos —  
tiempos y a un mismo tiempo). La experiencia de las antiguas plazas 
de centros urbanos son ejemplos muy ricos, a considérer, en este - 
sentido, ya que su "ritmo, el tempus vital" estâ mâs libre de "stress' 
que la presiôn y velocidad de la ciudad moderna.
Con respecto a la perspectiva visual del espacio estân los cin 
co tipos de elementos que siempre se citan de K. Lynch; a) las sen- 
das (conductos habituales, ocasionales o posibles).
b) Los bordes (elementos no utilizados o referencias latérales, co­
mo playas, rios, muros, ferrocetrriles, etc).
c) Los barrios (âreas urbanas homogeneas, que se pueden définir por 
la textura, el espacio, la forma, los detalles, los simbolos, el ti 
po de construcciôn, la actividad y el uso, los habitantes, el estu­
dio de mantenimiento, la topografla, la densidad y el ruido).
d) Los modos (focos estratêgicos de paso: plazas, confluencias, pa­
radas o cambios de transporte, etc).
e) Los hitos (puntos de referencia singulares).
En todo caso al estudio de esta imagen del paisaje urbano con- 
viene afiadir las imâgenes del paisanaje, por ejemplo mediante un - 
trabajo fotogrâfico como lo han hecho los autores citados. Asi apa- 
recerân distintos "patrones de vestimenta" o tipologias de trajes,- 
que no resultan tan variadas como alguien podria suponer. Esto estâ 
muy relacionado con los espacios (oficinas, de "tapeo", de paso, 
etc.) y con los ritmos o-velocidades, de tal forma que todo ello - 
nos configure unas determinadas tipologias.
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For otro lado se puede estudiar los perfiles sonoros de distin 
tas calles, plazas, tanto en un dfa laborable como en un festivo. - 
Para ello, aparte del registre magnetofônico, estâ también un câlcu 
lo cuantitativo con un sonômetro. Los perfiles de sonidos por voz - 
humana, trâfico, animales y otros nos ofrecen un dato de calidad de 
vida frecuentemente olvidado a pesar de las sorderas progresivas - 
que se detectan en las grandes ciudades. Asimismo el anâlisis olfa- 
tivo. Para ello, al igual que como complemento de otros anâlisis, - 
el cuaderno de anotaciones y la observaciôn directa permiten elabo- 
rar unos grâficos importantes sobre la contaminaciôn por carburan—  
tes, problemas de saneamiento, etc. También los olores que en el ca 
30 sevillano cobran una especial importancia, de la vegetaciôn como 
principal agente anti-contaminaciôn.
Este anâlisis desde los sentidos es tremendamente importante,- 
pues permite pensar el espacio comunitario desde la perspectiva hu­
mana, desde la calidad de vida que vive la persona concreta, y como 
esto entra en contradicciôn con las imâgenes publicitarias y la di^ 
cusiôn de técnicas urbanistas aiej ados de los problemas de la vida- 
cotidiana en las comunidades de barrio. En définitiva, el choque en­
tre una serie de valores de cambio con los valores de uso de una co­
munidad, y el efecto alienador de una cultura urbanlstica impuesta- 
para hacer consumistas a una serie de familias que pierden progresi- 
vâmente una serie de valores de uso que dificilmente podrân recupe- 
rar.
El método B, de anâlisis de la reproducciôn del espacio, del a 
nâlisis de la vida cotidiana en comunidades locales nos situa en un 
ter reno complicado de sintetizar. Sin embcirgo, hay varios elementos 
que vemos que se van repitiendo, unos que enlazan con otros, y una- 
posible clasificaciôn que permita una metodologia comprensiva para- 
este tipo de estudios. Veamos.
Lo ^rimero a sehalar es que no existe en estos estudios una ne
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cesaria contraposiciôn con el método A de producciôn del espacio - 
de comunidades. De hecho la mayor parte de ellos parten de una com 
pauraciôn de distintas comunidades, con unas tipologias que dan por 
justificadas, tal como estructura urbana territorial y asentamien­
tos de clases sociales. Lo lôgico por tanto al estudiar una comun^ 
dad es comenzar por el método A y seguir por el método B, o en to­
do caso completar los cuadros significativos de âmbos métodos.
En este método B hay têunbién que cruzar la actividad de los - 
diferentes agentes que influyen en la comunidad con las caracteris 
ticas de la estructura de la vida cotidiana en ella. Pues aqui —  
aunque no nos hayamos detenido mucho en ello, encontraunos un pri—  
mer elemento, o elementos previos, a cruzar con todos los otros - 
conceptos que son los agentes (histôricos en su caracterizaciôn) y 
concretos, que desde un anâlisis de clases sociales complejo hay - 
que desentrahar. Un estudio como proponia Max Weber sobre las for­
mas de autoridad y poder, un estudio sociolôgico "a lo Geddes" que 
profundizase en el aima de la comunidad y se expusiese a los dis—
tintos agentes de la comunidad, e incluso un anâlisis de la litera
tura, de las aportaciones plâsticas, o de las tradiciones orales,- 
todo ello contribuye a situar cada grupo social como agentes con - 
intereses complejos y con unas posiciones ante el cambio social y 
el poder de clase que marcan el desairrollo de la comunidad en eues 
tiôn.
Precisamente aqui falta por examiner toda la sociologia de - 
los movimientos sociales urbanos, que se inscriben en este anâli—  
sis de la conciencia social, el conflicto y el poder. Ni se ha he­
cho ni voy a entrar en ello toda vez que precisamente se va a en—
treu? por extenso en otra parte en relaciôn con la experiencia ma—  
drileha de los movimientos ciudadanos. De cualquier forma hay que- 
dejar constancia aqui, para que su uso metodolôgico se relacione - 
con los otros elementos en su lugar adecuado, sin hacer de ello un
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elemento secundario ni tampoco la tSnica determinaciôn social.
Los elementos de la estructura de la vida cotidiana constitu- 
yen varios grupos de elementos a cruzar con los agentes sociales - 
anteriormente citados. En primer lugar hay que considerar el estu- 
dio de los escenarios, su dominio y actividad. Para ello se ha de- 
hacer uso de los conceptos del cuiâlisis de la vida cotidiana, los- 
roles del vecindario, las relaciones vecinales y familiares en di£ 
tintos espacios-escenarios, etc. La ”proxêmica** puede ofrecer un - 
cuadro interesante de interpretaciôn de dominios ejecutivos y cog- 
noscitivos, de relaciôn a la presencia de otros y de costos de las 
relaciones, configurando las zonas carisraâticas y los espacios de 
transiciÔn.
Para medir todo ello y establecer cuales espacios pueden ser- 
monocrônicos y cuales policrônicos, los técnicos a los que hay que 
recurrir es a los de los protocolos y grâficos que nos relaciona—  
sen actividades, tiempos y espacios en cuadros de doble entrada. - 
Para ello convendrâ hacerlo a pêurtir de los grupos de actividad - 
mâs caracteristicos, por ejemplo: cabezas de familia, amas de casa, 
hijos estudiantes y otros, pensionistas, para seHalar en el tiempo 
(no s6lo de un dfa laborable sino tambiên en los festivos) y en el 
espacio (no s6lo interno de comunidad sino tambiên exterior) la in 
tensidad del uso del espacio. Esta linea de investigaciôn nos pue­
de proporcionar una serie de datos cuantitativos de la mayor impor 
tancia como punto de partida para el anâlisis de la vida cotidicuia 
de una comunidad.
En segundo lugar se puede hacer un estudio de contenidos de - 
c6mo resultan afectados los diverses sentidos humanos por la cali- 
dad de vida del medio. A partir de una tabla de micro-acontecimien 
tos y de estimulos sensoriales se puede llegar a valorar toda una 
serie de elementos de semiôtica, de hitos e itineraries, de obje—  
tos, decoraciôn y vestidos, de ritmo y velocidad de las relaciones
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sociales, de sonidos y colores, que configurai! unos espacios como - 
tâctiles a la capacidad humana o agresivos. Y estudiar, en consecuen 
cia, la posible patologla mêdica, mental y general, a que puede dar 
lugar algunos de estos elementos. No s6lo un estudio epidemoldgico, 
sino otras repercusiones de los agentes contaminantes quimicos o so 
noros, de desaœraigo por alteraciones de elementos histôricos o cu^ 
turales, etc. Estos estudios del medio en que se mueve la comunidad, 
desde el punto de vista de sus repercusiones psicolôgicas y fisicas 
sobre la capacidad humana son fundamentales para entender una comu­
nidad.
En tercer lugar estân los estudios referentes a las pautas de- 
comunicaciôn y formaciôn de opiniôn y conciencia. Se trata de estu­
dios en alguna medida tambiên cuantitativos, pero sobre todo de anâ 
lisis de contenidos. Asi serâ muy importante el anâlisis de los me- 
dios de propaganda en mass-media sobre la vivienda y las urbanisa—  
ciones, el emâlisis de la prensa local sobre acontecimientos de la- 
comunidad (la radio y otros medios). Ver quê elementos son repetiti 
vos, no sôlo en la propaganda explicita, sino tambiên en los arque- 
tipos propuestos como modêlicos en las pellculas, en programas de - 
TV, etc. Por ejemplo una de las imâgenes que usaba Hacienda en una- 
reciente campafia como elemento de vida futura eran unos rascacie—  
los y unas autopistas urbanas. Pero no es de extrafîar si desde pe—  
queHos leemos cuentos y "comies” donde el futuro inexorable de la - 
humanidad viene pintado con esos grandes "escalextrics", naves espa 
ciales y edificios énormes que funcionan sôlo con botones.
Claro que hay otros medios de comunicaciôn y actuaciôn en las- 
comunidades mucho mâs cercanos a los vecinos, y que significan unas 
redes informaies, y muy poco formaiizadas de relaciones y comunica­
ciôn local. Estas pautas de comunicaciôn, es muy importante anali—  
zarias tanto en su intensidad como en un anâlisis de contenido. En- 
algunos casos giran en tomo a instituciones o asociaciones con im-
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plantaciôn local (tiens un espacio programado) como la Iglesia, la 
Asociaciôn de Vecinos, un club déportivo o cultural, etc. Pero en- 
otros muchos casos se trata de unos sistemas de relaciones de lide 
res de opiniôn en bares, mercados, entre familiares, etc., que dan 
vida real a las conexiones que vienen de fuera. Estudiar, por ejem 
plo, el medio por el que unas fiestas o acontecimientos locales se 
propagan entre la gente, hacen participar o no al vecindario, tie- 
nen una continuidad mâs o menos relativa, se configuran en torno a 
determinados grupos sociales, etc., puede ser un factor decisivo - 
de explicaciôn. Por ejemplo el tema de las visitas familiares den- 
tro de la ciudad en fines de semana, o el tema de celebraciones rj^ 
tuales y festivas de bodas, bautizos, etc., configuran unas rela—  
ciones de prestigio y comunicaciôn que han de ser tenidas muy en - 
cuenta.
Con todo ello es con lo que podemos formar un cuadro de lo - 
que hemos denominado mêtodo B, Tanto el método A, como el mêtodo B, 
son métodos con pretensiones cientificas de conocer la realidad pa 
ra posibilitêir un cambio o transformaciôn. Hay otro método, el C,- 
por llamarlo de alguna manera, que pretende provocar en la reali—  
dad cambios de la comunidad sin tomar un distanciamiento objetivo- 
de la realidad, sino actuando directamente como agitador social - 
dentro de ella. Se trata en realidad de informes o estudios hechos 
con un criterio militante al servicio de la comunidad a la que se- 
hace referencia.
E.- METODO G.- LA TRANSFORMACION DEL ESPACIO
Este mêtodo busca ante todo la eficacia de la acciôn y mira - 
con recelo a los otros mêtodos, posiblemente mâs cientificos, pero 
que entetienen demasiado tiempo la acciôn del vecindario y sôlo e_s 
tân al alcance de algunos especialistas. Este método C, mâs que a- 
nalizar en profundidad, es de necesidades manifiestas y de organi-
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zaciôn comunitaria para resolverlas con carâcter de urgencia. Se le 
niega a la sociologla el papel preponderant e que tiene en los otros 
mêtodos, se da toda la primacla a la acciôn de cambio o transforma- 
ciôn de los propios eLPectados. Por tanto al tratar de los movimien- 
tos sociales en Madrid es donde van a quedar mâs reflejados estos - 
planteamientos.
De cualquier forma, con motivo de los informes de planeamiento 
que en estos ûltimos tiempos se han podido hacer, esta polêmlca ha- 
resucitado con fuerza, y por eso es importante traerla aqul. Por e- 
jemplo los Programas de Actuaciôn Inmediata (PAI) de Madrid ocupa—  
ron a numerosos profesionales en estudios de barrios, en algunos ca 
SOS con una participaciôn ciudadana relativamente importante, y sin 
embargo su opérâtividad o eficacia casi nula ha llevado a muchos nw 
vimientos ciudadanos al desencanto. Se podrâ argumenter que servirân 
para la revisiôn del Plan General de Madrid, pero tan tos aflos de lu 
chas y esfuerzos de vecinos y profesionales al final se ven esperan 
do "empapelados” a que unos partidos politicos decidan, en funciôn- 
de sus mûltiples compromises de todo tipo. La acciôn militante de - 
las Asociaciones y grupos vecinales no tiene ese ritmo ni de traba- 
jo ni de comprensiôn para la resoluciôn de sus problèmes.
Por ser uno de los primeros PAI, por tener uno de los mâs al—  
tos indices de participaciôn, porque el equipo redactor (D. José Me 
nendez de Luarca) desde el primer momento contô con colaboradores - 
locales y oficina en el propio barrio, porque el planteamiento estu 
vo al servicio de los vecinos, provocando la participaciôn, el PAI- 
de Tetuân en Madrid, puede ser un buen ejemplo. Y sin embargo, los- 
resultados son que los vecinos estân interesados en gestiones inme- 
diatas, en temas puntuales a resolver y no en estudios que duren va 
rios aKos, cuya operatividad cambia con los cambios del gobierno - 
central y municipal. Y todo planeamiento es un papel, aûn con norma 
tiva al final, que luego se cumple o no se cumple segûn las presio-
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nés de los distintos agentes que intervienen,Lo mismo se podria de- 
cir de muchos otros estudios, y de muchos planes de urbanismo que - 
se estân realizando. Por ejemplo, en Beuracaldo se han hecho unas - 
Normas Subsidiaries con la orientaciôn y el equipo técnico -Talde—  
que propusieron las Asociaciones de Vecinos, En realidad ha habido- 
una cierta desmovilizaciôn, pues el centro de atenciôn durauite es—  
tos ûltimos tiempos ha sido la participaciôn en el Plan y no la re­
soluciôn directe de los problèmes urgentes que es lo que interesa a 
la mayoria de los vecinos. La participaciôn en el Plan la pueden ha 
cer algunos "que entienden", y de los que se fia la mayoria.
Si los estudios y planes pueden actuar como "colchones amorti- 
guadores" de las reivindicaciones sociales, no es extraho que se nd 
ren con recelo por peurte de los movimientos ciudadanos, las cosas - 
se planteaban mucho mâs nitidamente, tal como veremos en algunos e- 
jemplos. Hoy en Estados Unidos y en otros paises de democracia re—  
présentât!va muy dessurrollada, tambiên se estân planteando estos - 
problemas, y se enfocan unos nuevos movimientos ecolôgicos y vecina 
les que confian mâs en la prâctica autogestionaria que en la profun 
didad de los estudios sociolôgicos sobre comunidades.
Uno de los primeros libros sobre el naciente movimiento ciuda- 
dano en nuestro estado, prâcticamente desconocido para la mayoria - 
de los autores que sobre êl han tratado, es el de José Capa (68), - 
"Cômo descubrir las necesidades culturales de un barrio". Y parte de 
la experiencia de cômo naciô el movimiento ciudadano en Orcasitas,- 
barrio pionero dentro de los de Madrid. Estâ publicado en 1.971 y - 
relata la experiencia de los aHos inmediatamente anteriores, en don 
de un grupo de cristianos (que tuve ocasiôn de conocer en sus chabo 
las), como grupo de profesionales comprometidos, trataban de hacer- 
levantar al barrio sobre la base de sus propios vecinos.
Se analiza en el trabajo el papel del grupo animador (clareunen 
te a este grupo al que hago referencia), las reuniones de vecinos -
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de convocatoria abierta y libre, preocupados por reivindicaciones - 
concretas; Luego las aseunbleas de barrio y la constituciôn de la - 
Asociaciôn de Vecinçs. Habla tambiên una coopérâtiva de viviendas - 
en ciemes y otras instituciones en las que no se profundiza. El - 
punto de partida del anâlisis del barrio ya es significative: a) - 
respecte al protagonismo de "todo el vecindario", b) el "grupo ani­
mador" , siempre al servicio y ayuda, c) papel destacado y delicado- 
de "los dirigentes naturales", d) "no dar saltos en el vacio", e)- 
"crear una autêntica cultura popular" y f) "ser lo mâs realista po­
sible". Y desde este punto de vista descubrir las "necesidades mâs- 
sentidas por la mayoria"; y en un anexo se da un listado posible de 
necesidades para un informe. Las causas y motivaciones se apuntan - 
brevemente, y en cambio el origen, objetivos y papel del "grupo ani 
mador" se tratan por extenso.
El concepto de cultura que se pone en el tltulo es muy importan 
te, primero porque se entiende de forma critica y dinâmica, "la cu^ 
tura como creaciôn permanente" y "la cultura, una guia peœa la acciôn 
uniendo la teoria y la prâctica" (lo cual tiene claras connotacio—  
nés si pensamos que esto estâ escrito bajo el fascismo); y segundo- 
porque la acciôn primordial de este grupo animador se centrô en cur 
sillos, a los que se dedica otro Anexo, como elemento de servicio a 
la comunidad, junto a las reuniones de vecinos y la creaciôn de la-
Asociaciôn de Vecinos con los "dirigentes naturales".
La propia experiencia que pude vivir en estos aflos, finales de 
los sesenta y principios de los setenta, refleja un intento de di—
versos grupos de procedencia religiosa, politics o sindical, de co­
nocer mâs a fondo las comunidades donde se vivia, y de tratar de o- 
perar desde ellas peura caunbiar la sociedad. La experiencia de gru—  
pos animadores en la UVA de Canillejas, y despuês en Pefla Grande en 
Madrid; luego en Salamanca en el pueblo de Doflinos y el barrio de - 
Pizarrales; y finalmente en Madrid (de nuevo) en Moratalaz y el ba-
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rrio de Pan Bendito, pueden certificar, que en general casi todos- 
los "grupos animadores" teniem unos objetivos parecidos, y haclem - 
una investigaciôn de "observaciôn participante" bastante similar.
El tipo de encuestas, por ejemplo, era mâs un elemento de agi- 
taciôn o concienciaciôn que un documente con pretensiones cientifi­
cas. Asi por ejemplo, a raiz del problema de la vivienda, en Pem - 
Bendito hicimos un cuestioneirio en un folio a "cicloestil", donde - 
habia que rellenar con una cruz casillas en blanco. Pero si bien —  
las primeras preguntas eran los datos familiares, inmediatamente se 
pasaba a analizêir las actitudes ante la vivienda, caracteristicas - 
de las necesidades familiares, etc. Con colaboradores locales, en - 
parejas, se hizo un censo mâs que una encuesta. Porque al fin, aun- 
que se trataba formalmente de hacer un informe para el Ministerio,-
en realidad era un vehiculo mâs de agitaciôn, junto con las asam--
bleas masivas que se realizabem en la Iglesia.
Hecho por la propia Asociaciôn, ahi estâ tambiên el Libro Me—  
gro de Recaldeberri (69), en Bilbao. Testimonio completisimo de un- 
anâlisis militante de la propia comunidad. Como en otros casos que- 
no se llegaron a editar, se trataba de informes "a multicopista", - 
que recogian los problemas del barrio y las luchas para solucionar- 
los.
De este libro, por ejemplo, creo que hay que destacar très as- 
pectos no muy destacados frecuentemente. Por un lado el aspecto, so 
bre todo inicial de los movimientos ciudadanos con un fuerte carâc­
ter autogestionario, al menos alli donde tuvieron una mayor impor—  
tancia. Los vecinos del propio barrio podan ârboles, o hacen jardi­
nes, etc. Se organizan pefias culturales (coros, etc) o deportivos - 
con carapeonatos de fûtbol, se édita un boletin del barrio, etc. Sô­
lo mâs tarde el movimiento ciudadano va a olvidar estos temas coti- 
dianos de autogestiôn para centrâmes exclusivamente en las reivin­
dicaciones ciudadanas ante los aparatos del estado. Lo cual impiica
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ba en aquella primera fase un trabajo de "observaciôn participante" 
no sôlo en el movimiento âlgido reivindicativo, sino tambiên en el- 
tipo de relaciones de vecindad mâs cotidiemo, y por tanto en un co- 
nocimiento mâs real y vivido por los "grupos animadores" de las ca­
racteristicas profundas de las relaciones de vecindad. Mâs tsœde - 
cuando la lucha del barrio de Recaldeberri se centra en la dimisiôn 
de la alcaldesa de Bilbao tras su célébré frase "Mi dimisiôn estâ - 
por encima de la opiniôn del pueblo", ya los propios objetivos del- 
barrio se centran mâs en la conexiôn con la lucha polltica general, 
y la atenciôn a la vida cotidiana no se mantiene al mismo ritmo.
Otro elemento importante en estos estudios de barrios han sido 
las crônicas y noticias de la prensa local. Y el uso de las fotogra 
fias-denuncia tanto en prensa como en exposiciones, libros, etc.
Uno de los elementos mâs act i vos de Recaldeberri, Jesûs Omeflaca, - 
volverâ a utilizeœ la têcnica de la fotografia denuncia con gran - 
impacto en un libro mâs reciente y de aguda critica: "Movimiento - 
ciudadano: crisis" (70). Donde grâficamente plantea bastante de los 
problemas aqui sehalados. En cuanto a .las crônicas periodisticas y 
a la labor de los periodistas de la secciôn local de casi todas las 
ciudades, tiene un valor inmenso, Buena muestra de ello es el libro 
colectivo escrito fundamentalmente por periodistas y algunos profe­
sionales "Las Asociaciones de Vecinos en la Encrucijada" (71). Jun­
to a los anâlisis cientificos, se trata de relatos de vidas cotidia 
nas comunales, pero para la actividad militemte este es el mejor a- 
nâlisis.
Este mêtodo C, o anti-mêtodo de anâlisis, y mâs "guia para la- 
acciôn" cobra nuevo interês ante la resurrecciôn de nuevas corrien- 
tes localistas en todo el mundo. Como muestra conviene traer aqui - 
los trabajos de David Morris y Karl Hess (72), sobre sus experien—  
cias de gestiôn vecinal en Adams Morgan (Washinton D.C.) un barrio- 
de 2 Km2 y unos 30.000 habitantes, tal como vienen haciendo distin-
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tos grupos por todos los EE.UU. La investigaciôn ya no se centra en 
una anâlisis de la produce!6n del espacio o de los mecanismos de re 
produceiôn de la comunidad. Son cosas que se dan por sentadas. Aho- 
ra se trata de investigar "como una comunidad potencialmente autosu 
ficiente se mueve desde sus primeros pasos organizativos hasta la - 
creaciôn de una red de servicios". Las comunidades de barrio estân- 
colonizadas por un pequeHo pais del Tercer Mundo: "Nuestras vecinda 
des son naciones pequeflas y subdesarrolladas". "El poder del vecin­
dario" busca soluciones en la "autosuficiencia, la colaboraciôn y - 
la participaciôn" del vecindario.
Se trata de una posiciôn de investigaciôn militante y polltica 
de nuevo cuno. En vez de tratar de que la gente llegue a entender y 
participar en la alta polltica, se trata de bajar la polltica a lo-
cotidiano, al âmbito capaz de ser abarcado por los vecinos. "El con
tacto directo de las vecindades de una gran ciudad, mâs la declinan 
te calidad de los servicios y un creciente sentido de la frustraciôn, 
parece convertir a esos barrios en los primeros campos de batalla - 
por la independencia local...". "No creemos casual que la Antigua - 
Grecia y la moderna China hayan elegido, como unidades politicas y- 
econômicas bâsicas, comunidades no mayores en poblaciôn que muchos- 
de los barrios de una gran ciudad". Su investigaciôn prâctica no - 
parte sôlo de la vieja idea de que la polltica debe manejarse a es-
cala local, sino de su posibilidad prâctica hoy a partir de las nue­
vas tecnologlas descentralizadas y autônomas. Por tanto, se trata - 
de unas experiencias y unos escritos que investigan las posibilida- 
des de recrear las comunidades a partir de la conciencia vecinal y 
de las posibilidades de autogestiôn têcnica y econômica. Un camino- 
abierto a partir de los anâlisis de las comunidades perdidas.
Hemos hecho hasta aqui un relativamente amplio y sobre todo va 
riado recuento de estudios sobre comunidades locales, que tomando - 
como ejemplo las distintas aportaciones, nos han permitido ir ofre-
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ciendo nuestra opiniôn critica, y la posibilidad de situar hoy sobre 
nuestras coordenadas la investigaciôn que es preciso hacer. Asi he­
mos llegado a justificar varios métodos de anâlisis, no contrapues- 
tos, sino mâs bien complementarios por los que poder guiarse en el- 
estudio de una comunidad con las têcnicas, esbozadas, que hoy se o- 
frecen para seguir profundizando en esta materia.
Conscientemente no se ha profundizado en esta parte en uno de- 
los temas claves de todo anâlisis local. En la producciôn y repro—  
ducciôn de las comunidades emergen una serie de movimientos, basa—  
dos en determinados agentes vecinales, que dan conciencia activa a 
los mêtodos de anâlisis, y posibilitan, recortan o animan esas posi 
bilidades de un mêtodo militante de conocimiento y actuaciôn auto—  
gestionada. Trataremos inmediatamente sobre los movimientos ciudada 
nos en Madrid por extenso, por ello aqul conviene insistir mâs, a - 
pesar de que la verificaciôn de muchas de las hipôtesis "se demues- 
tran andando". La experiencia de "observador participante" en muchos 
de estos barrios y movimientos me confirma en la importancia, para- 
el trabajo antropolôgico o sociolôgico de la vida cotidiana, de la- 
atenciôn especial a estos mêtodos de anâlisis "desde dentro". Movi­
mientos en que las contradicciones explotan y movimientos que se ge 
neralizan, mostrando la conciencia de cotidianeidades acumuladas - 
por el vecindario, y sus formas mâs genuinas de manifestarse.
F. CONCLUSION PARCIAL
Una "penûltima" reflexiôn hemos de tarer aqul sobre este reco- 
rrido bibliogrâfico. Aclarar que lo de "penûltima" es porque cons—  
tantemente aparecen libros contrapuestos sobre estos temas, y la ûjL 
tima publicaciôn es seguro que se nos va a escapar de ser analizada 
convenientemente. Aûn asi hay très libros que ùltimamente he maneja 
do y que es muy conveniente dejar constancia de ellos toda vez que- 
permiten un esclarecimiento un poco mâs amplio de lo que este capi-
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tulo bibliogrâfico pretende.
El primer libro es el de Schecter (73) desde sus experiencias- 
con el Movimiento de Ciudadanos de Montreal. Anâlisis claramente - 
comprometido con la transformaciôn social de ague11as comunidades.- 
La posiciôn de Schecter diverge de la interpretaciôn de M. Castells 
en la Cuestiôn Urbana (74), entre otras cosas por el papel militan­
te y desde dentro que permite al autor canadiense orientar todo su- 
anâlisis no tanto en base a la economia polltica (la producciôn del 
espacio) sino prioritariamente a la actuaciôn de las clases socia—  
les y la conciencia revolucionaria en los movimientos populares.
Pero no es un libro sôlo construxdo a partir de la experiencia 
del MCM. Se parte del anâlisis de la crisis fiscal del Estado y de- 
las contradicciones de la actuaciôn urbanlstica para reclamar el so 
cialismo libertario. Peura ello hay que remontarse a la historia por 
un lado: leninismo y socialdemocracia enfrentados en Rusia y Alema- 
nia, luego la experiencia italizema de los ahos 20 y la hûngara de- 
1.956. Especial atenciôn le merece al autor la experiencia espahola 
de la guerra civil y la tradiciôn emarquista de la C.N.T. y F.A.I., 
de donde toma numerosos testimonios sobre la transformaciôn de la - 
sociedad y de las comunidades (colectivizaciones, etc).
En momentos mâs actuales pasa revista a las experiencias de in 
tervenciôn popular en el Portugal de los claveles, en Chile, en —  
Francia, en Italia, siempre desde una perspective de alternative li^ 
bertaria, en la dialéctica entre revoluciôn y reforma. Comparative­
ment e no dedica a la experiencia del movimiento en Montreal mâs que 
una ûltima parte del libro. Lo mâs interesante, y por lo que aqui - 
se tree, de esta aportaciôn es la significada teorizaciôn en contra^ 
te con los anâlisis mâs estructuralistas de M. Castells y el "mar—  ^
xismo" mâs ortodoxo europeo.
En contraste el libro de Castells, Crisis Urbana y Cambio Social
(75), en vez de una perspective histôrica como el de Schecter, se -
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basa en estudios particulares de diferentes crisis y politicas urba 
nisticas (Estados Unidos, Francia, México, EspaHa), donde se descri 
ben paises, ciudades y aûn barrios (normalmente a través de otras - 
investigaciones e investigadores) y algunos de los movimientos, pa­
ra coronar en un ûltimo capitulo( ^‘Crisis Urbana, Cambio Social y Po 
der Municipal") donde se plasma la polltica eurocomunista. En con—  
creto la gran importancia de la polltica urbanlstica de los mùnici- 
pios para la "via democrâtica al socialismo".
Justo es declr que las propuestas quedan reflejadas con mayor- 
claridad que en otros libros anteriores, pero tambiên cabe decir - 
que al igual que Schecter produce un salto entre las investigacio—  
nés particulares y las conclus!ones teôricas no suficientemente ju£ 
tificado. En cualquier caso es bueno procéder a dos tipos de puntua 
lizaciones ya que al menos en esos puntos toca ese texto al présen­
te: el caso de Madrid y la propuesta alternativa.
Respecto al anâlisis de Madrid y de los movimientos urbanos, - 
aunque sea muy brevemente, la crisis urbana de Madrid se analiza - 
histôricamente siguiendo la documentaciôn al uso que maneja la A<3bni 
nistraciôn (COPLACO), y que es muy interesante. Pero séria de desear 
una profundizaciôn significativa en otros aspectos que hoy pesan - 
(con la crisis) sobre Madrid y que no aparecen apenas. Por ejemplo, 
problemas de empleo, subempleo y paro, en relaciôn con un desequili 
brio muy sintomâtico de los sectores econômicos (agriculture en de- 
sapariciôn, terciario hiper-inflado, reestructuraciôn industrial).- 
Por ejemplo el cambio de los procesos demogrâficos (tasa de natali^ 
dad, migraciones) en los ûltimos aflos. Por ejemplo el despilfarro - 
energêtico, las inversiones têrmicas, y otros elementos que el eco- 
logismo hoy coloca en lugar destacado. Por ejemplo la enorme buro—  
cracia municipal, y sin duda la mâs abultada aûn del Estado Central, 
en relaciôn a la "crisis fiscal del Estado", Por ejemplo las mani—  
festaciones "sumergidas" en lo urbano de economies no declaradas, - 
paralelas o ilegales (desde mercadillos, hasta trabajo a domicilio-
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o huertos de segunda residencia).
En cuanto al anâlisis del movimiento ciudadano, este se plan—  
tea en un estrecho margen: 1.977 a 1.979. Precisamente los ados de 
decaida de la actualidad en los barrios, y la interferencia con las 
elecciones municipales donde los eurocomuni s t as volcaron su princi­
pal esfuerzo en detrimento de muchas asociaciones ciudadanas. Por - 
eso résulta un estudio parcial, y mâs si nos parâsemos a detallar - 
errores y olvidos muy significatives que sôlo son justificables des 
de una informaciôn sesgada por la militancia polltica. Aunque reco- 
noce la existencia de una grave crisis precisamente desde 1.977 en- 
el movimiento vecinal madrilefio, se atreve a hablar de una"vitali—  
dad insospechada" (?). Pero no vamos a entrar en una respuesta a tal 
valoraciôn, que cualquier militante de una asociaciôn o lector de - 
prensa podria refutar. En cualquier caso, intentar reducir a Indi—  
ces numêricos y establecer un "rango" de correlaciôn entre moviliza 
ciones, por tipologla de barrios, no parece una exageraciôn sin sen 
tido y ademâs inopérante. Olvidarse precisamente en estos aKos de - 
los Municipios del Area Metropolitana que toman el relevo de la co­
munidad popular (Parla, etc...) nos parece otra laguna importante.- 
Y finalmente plantear como conclusiôn que la soluciôn a la crisis - 
urbana (sobre todo de carencias...) estâ en el Ayuntamiento de iz—  
quierdas, nos parece excesivo.
Aqul nos encontramos en las cuestiones de fondo ideolôgico. Se 
dice: "Las relaciones Estado central-Municipio, son el indicador - 
mâs claro de las relaciones générales entre el Estado y la sociedad 
civil".
Se confunde la representaciôn electoral de algunos partidos po­
pulares con la sociedad civil. La desconfianza creciente, al menos- 
en nuestro caso, de la sociedad civil hacia los partidos en general 
parece algo notorio y que se traduce en la crisis de muchas forma—  
ciones politicas. Un voto cada cuatro aKos, aunque sea municipal, -
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no permite hablar de identificaciôn con la sociedad civil, aunque - 
si de el campo institucional de confrontaciôn mâs cercano para las- 
clases dominadas. "La crisis municipal expresa, pues, en primer tér 
mino la crisis urbana, entendida como crisis de los servicios pû—  
blicos cOlectivos.. . hay pues una crisis del papel econômico del- 
Estado. Como se ve Castells sigue en la llnea de la problemâtica de 
la "redistribuciôn" de lo que hay, de los servicios actuales, no en 
la problemâtica de las nuevas necesidades alternatives.
Cita los nuevos movimientos que toman la bandera de la democra 
cia de base pero sin precisar sus contenidos, cita el intento mono­
poliste de alianzas y/o concesiones con las nuevas clases médias de 
técnicos y profesionales, como nuevos "notables" para interponerse- 
y apaciguar las manifestaciones de base y alternatives, Pero insis­
te en el lema de "ganar el poder para disolverlo", cuando précisa—  
mente la sociedad civil (y especlficamente esos movimientos contes- 
tatarios que cita) desconfian de quien se plantea tal argucia. Pre­
cisamente la clave parece estar en que lôs elementos disolutorios - 
del poder opresivo, autogestionarios, han de preceder e impregnaur - 
desde el primer momento toda acciôn social transformadora. Esta muy 
bien eso de hablar de acciôn autônoma de los movimientos sociales - 
con respecto a partidos e ideologies, pero para ello esos movimien­
tos hem, de tener su propio horizonte estratégico independiente. Hoy 
no basta la "redistribuciôn" para hablar de transformaciôn social,- 
y hay que plantear en esta crisis las nuevas necesidades alternati­
ves.
Si Schecter y Castells tienen posiciones diferentes ideologica 
mente, el caso de Mario Gaviria merece una atenciôn diferenciada. - 
Cito aqul dos aportaciones muy dispares de este autor (76) y en co­
laboraciôn con otros \ll). En los artlculos del El Buen Salvaje se- 
rompe con esas tradiciones libertarias o marxistoides cerradas, sec 
taries, peura plamtear un ecologismo abierto y profundizador hasta -
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las raices. Es un libro de intervenciôn a base de articules, sobre - 
la "buena vida" personal y comunitaria. Analiza el urbanismo para - 
justificar la autogestiôn y la acciôn directa. Pone de relieve que - 
no se trata simplemente de reivindicar tantos metros cuadrados de es 
cuelas o numéro de viviendas (que pueden ser cârceles mâs sofistica- 
das aûn y aliénantes), sino de alterar el concepto de necesidades pa 
ra vivir mejor (no necesariamente con mâs cosas). El estilo diverti- 
do y alternativo es un saludable ejercicio entre nuestros cientifi—  
COS sociales para escapar de encorsetamientos académicos esteriliza- 
dores. Asi se puede entender mejor el espacio de la fiesta y la sub- 
versiôn (que es el Casco Viejo de Pamplona). Libro de anâlisis rigu- 
roso sobre una comunidad concreta, y ejemplar en su metodologia. En- 
primer lugar porque ya se orienta hacia el descubrimiento de esas - 
nuevas necesidades (; tan viejas !) mâs cualitativas y olvidadas, que- 
permiten la recuperaciôn del patrimonio histôrico, econômico, urbano 
de los usuarios del Casco Viejo. Se parte de un anâlisis histôrico,- 
demogrâfico y de infraestructuras (séria "la producciôn del espacio"), 
para luego pasar a cômo viven esa realidad los usuarios (mediante una 
encuesta). Luego se destacan las actividades artesanas, las festivas, 
religiosas y politicas, la sociabilidad, las horticolas, etc... Se - 
estudia un tema tan importante como es lo que se paga en impuestos - 
en este barrio o comunidad degradada, y lo escaso que recibe en con- 
traprestaciôn. Y cômo la inversiôn municipal y supra-municipal, pre­
cisamente en esos aspectos cualitativos y culturales, puede potenciar 
una gestiôn y autogestiôn que dé a Pamplona un punto de apoyo esen—  
cial para defenderse de las aspiraciones del capital monopolista.
Desde estudios concretos y sin partidismos " a priori", aunque- 
si con una critica radical frente al modelo actual en crisis, se de-  ^
muestra que se puede y se debe abordar estos estudios de comunidades 
con garanties cientificas, y enfocados hacia las nuevas necesidades- 
alternativas que enfrentan a los usuarios con las bases del sistema.
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2.- LAS EXPERIENCIAS EJEMPLARES DE MADRID Y OTROS 
MOVIMIENTOS POPULARES URBANOS. Introducciôn
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Los movimientos populaires en comunidades urbanas han tenido en 
la historia distintas fases, Aqui vamos a tratar de centrarnos en - 
un estudio del caso madrilefio, especialmente centrado en los afios - 
setenta, que es donde cobra mayor auge, adoptando el nombre de "mo­
vimiento ciudadano". Las particuleœidades y peculiaridades de este- 
movimiento nos va a permitir contrastarlo con otros movimientos po­
pulares en distintas zonas de Europa y América, y con todo ello ma­
ne jeir unos datos (sobre todo cualitativos) sobre el comportamiento- 
de estos importantes agentes urbanos: los usueurios.
No sôlo a través de sus êxitos reivindicativos o de sus conte­
nidos explicitos, sino tambiên a través de sus carencias y descono- 
cimientos, de sus mecêinismo informales de relaciôn y organizaciôn,- 
de sus contenidos latentes, etc. Se parte de que estos factores no- 
explicitos, pero si détectables en un estudio de estos movimientos, 
que son un hilo conductor, para la explicaciôn de éxitos y crisis,- 
de carâcter fundamental. Pues detrâs, y aûn inconscientemente, de - 
cada reivindicaciôn inmediata suele latir un transfondo que puede y 
debe descubrirnos esos "mecanismos ocultos" de transformaciôn social, 
que se dan en cada espacio y tiempo considerados.
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A.- UNA AMPLIACION HISTORICA A LOS MOVIMIENTOS CIUDADANOS
Empecemos por una breve Introducciôn histôrica del tema, Para 
entrar a analizeu? los movimientos ciudadanos en Madrid, como en o- 
tros sitids, hemos de comenzar por desmitificar mucha literatura - 
polemista que a su favor o en su contra se ha divulgado. Y por ello 
vamos a traer aqui una serie de testimonios que demuestran el gran 
desconocimiento existente sobre los movimientos vecinales, tanto - 
desde el punto de vista de sus precedentes histôricos, como desde- 
del abrumador localismo en que han estado encerrados no sôlo los - 
movimientos, sino tambiên los proclamados lideres.
Los movimientos ciudadanos y vecinales, hoy todo el mundo ya- 
lo reconoce, no se pueden reducir al fenômeno de las Asociaciones- 
de Vecinos. Siempre ha sido asi, aunque con desigual peso de unas- 
u otras Asociaciones formales segûn las circunstancias histôricas. 
Pero alguien, y sobre todo algunos dirigentes de Asociaciones de - 
Vecinos, han pretendido una exclusiva originalidad para éstas. Los 
ejemplos que se pueden descubrir en nuestra historia, aûn sin en—  
trar en un detalle exhaustive mâs propio de un historiador (cosa - 
que aqui no se pretende ni de lejos), nos ilustra sobre numerosos- 
precedentes de movimientos sociales urbanos, en Madrid, al igual - 
que en otros muchos puntos del Estado.
Las ciudades castellcinas, en la época anterior a los Austrias, 
mantenian una vida, democracia y actividad ciudadana nada desprecia 
bles. Las tradiciones de autonomia y democracia municipal se enfren 
taron preciscunente en su dxa con las pretensiones impériales de - 
Carlos I, de aumentar sustanclalmente los impuestos para sufragar- 
los gastos de la coronaciôn imperial. Como ya reflejaba en otra - 
parte, en el origen de las guerras de las Comunidades las luchas - 
de los comuneros y su derrota en Villalar, estaba aquel famoso pa- 
go de impuestos. Y como trasfondo socio-politico estaba la defensa 
de la autonomia y de la democracia local de los ciudadanos caste—
139
llanos frente al imperio de los Austrias. Leyendo algunos libros de 
la época (como el de Maravall)(78), se conoce que los problemas ciu 
dadanos y vecinales, su autoorganizaciôn y gestiôn en estas ciuda—  
des, contaba con un sistema participative muy avanzado, aunque natu 
ralmente muy influido por la ideologizaciôn religiosa, y aûn feudal, 
de la época. Pero la naciente burguesia y los oficios ciudadanos, - 
asi como las propias comunidades de barrios (judios, mozârabes, etc) 
contaban con un sistema de autoorganizaciôn dignos de estudios mâs- 
profundos. Esto se reflejaba en una convivencia de siglos entre cul^  
turas de diferente origen, y en su renacer universitario y cultural 
(Salamanca, Alcal& de Henares, etc) que habla mucho en favor de a—  
quellas tradiciones, mâs tolérantes y de convivencia ciudadana que- 
las posteriores aportaciones inquisitoriales de los Reyes Catôlicos, 
e impériales de los Austrias.
Baste recordcir que en este clima de re bel iôn ciudadana contra- 
el imperio, es cuando Madrid va a ir pasando progresivamente de ser 
no sôlo una pequefia ciudad de estructura aûn ârabe (Magerit), sino- 
una zona geogrâfica (desde Alcalâ hasta el Escorial), donde se con­
centra la cultura y ocio y caza de la nobleza, hasta ir implantando 
el centro principal de actividades de la Corte. La capitalidad fren 
te a Toledo y Valladolid va a traer hacia Madrid un sinnûmero de - 
nuevos pobladores en torno a la Corte (79). Para no extendernos en- 
la vida de la Corte de aquellos afios, y sus aspectos ciudadanos, 
conviene leer a Quevedo y a la literatura satirica que en aquellos- 
afios va a iluminar el claro-oscuro constante de los contrastes de - 
la vida madrilefia. El Buscôn, por ejemplo, es un caso tlpico de la- 
vida ciudadana, que en una ciudad castellana ha sustituido el anti- 
guo funcionamiento en base a unos oficios y una naciente burguesia, 
por el de una ciudad que vive en funciôn de su capitalidad: del oro 
y productos que desde Sevilla y América alimentan al Imperio, de - 
las apariencias y disfraces de muchos de sus habitantes para medrar 
al calor de los reyes y sus vâlidos. Existia entonces un cierto mo-
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vimiento cultural ciudadano, de critica y sâtlra de las costumbres 
de esta manera de vivir madrilefia, ligada de un lado a las propias 
caracteristicas sociales y urbanas de Madrid, y de otra a su entron 
que imperial y cortesano.
Las otras ciudades castellanas y sobre todo las otras naciona 
1idades y regiones fueron manteniendo su independencia (si no for­
mai si de hecho), en gran medida, hasta la llegada de los Borbones. 
El centralismo de los Borbones y el dramâtico fin de las autonomlas 
en la peninsula, es aûn recordado con dolor en Catalunya, Valencia, 
Aragôn, Baléares, Pals Vasco, etc. Mientras en Madrid se consoli<^ 
ba una burocracia estatal y centralista mâs o menos ilustrada, y - 
mâs dada a grandes obras de signo palaciego (palacios, puertas, mo 
numentos, etc) que a atender la vida cotidiana de los madrilefios,- 
encerrados en la famosa cerca, que a pesar de las ampliaciones, du 
rarâ hasta el siglo XIX.
El motln de Esquilache, fué el mâs conocido de una serie de - 
conflictos y contradicciones que han enfrentado siempre a la Villa 
con la Corte. Los ciudadanos de Madrid han reaccionado contra de-- 
terminadas iniciativas que pesaban sobre la vida cotidiana urbana- 
con respuestas semiespontâneas, no estrictamente ciudadanas (como- 
el uso de capa o embozo), sino con un trasfondo siempre politico - 
de muy estimable consideraciôn. Las iniciativas de la base popular 
contra los afrancesados y contra la invasiôn francesa tienen en el 
llamamiento del Alcalde de Môstoles y en los sucesos del 2 de Mayo 
en Madrid, un componente sin duda politico, pero tambiên del ambien 
te cultural y ciudadano que se respiraba en torno a la capital.
La propia apariciôn de Juntas Locales y guerrillas rurales - 
contra la invasiôn francesa, es un fenômeno socio-polltico desde - 
las bases populares que no se puede encasillar sôlo como algo poM 
tico estrictamente, ya que como se ha resefiado repetidamente, la - 
Espafia polltica de entonces en las Cortes de Cadiz estaba divorcia
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da completamente del pueblo que estaba en la guerrilla, y de los - 
pueblos y ciudades que se autoorganizaron en Juntas ciudadanas. Ha^ 
ta el punto de que la vuelta de Fernando VII encontrô tal separaciôn 
entre las realidades locales y lo que se discutia en Cadiz, que pu- 
do prescindir sin mayores problemas de la Constituciôn.
En Madrid, a mitad del siglo XIX, apeœecen las primeras guerr^ 
lias urbanas de que se tienen noticia, en las referencias que hace- 
Marx de ellas, (80) sus espontâneos movimientos y el papel de su H  
der Pucheta (1.856) al frente de la naciente clase obrera madrilefia. 
Aqui ya aparece una mezcla de diverses tipos de movimientos, por un 
lado el obrero, por otro sus bases sociales y culturales en determ^ 
nadas barriadas de la entonces periferia madrilefia, y sus implica—  
ciones politicas en torno a la pugna de générales implicados. Esta- 
mezcla de las bases locales de barrios para las actividades labora- 
les o politicas serâ una constante en los movimientos ciudadanos ma 
drilefios. Galdôs, Mesonero Romanos y otros muchos, irân retratando- 
aquella vida madrilefia de constante critica, al estilo de Larra, de 
los villanos de la Villa contra los cortesanos de la Corte.
Por Madrid pasan las principales figuras del fédéralisme y del 
cantonalismo, hasta que con la Restauraciôn y el caciquismo local,- 
la oposiciôn ciudadana queda reducida a las protestas y "desencanto" 
como hoy se le llama, de la generaciôn del 98. La vida local y mun^ 
cipal madrilefia, aûn asi, seguirâ teniendo un fuerte contenido cri- 
tico basado en la actividad no sôlo laboral, sino tambiên en lo cul^  
tural de los barrios y pueblos adyacentes, como se desprende de la- 
actividad de las "Casas del Pueblo", de las que hablaremos inmedia­
tamente. La repercusiôn de las elecciones municipales (las madrile- 
nas en primer têrmino) hay que tener en cuenta, por ejemplo, que - 
han destronado ya en dos ocasiones a la Monarquia, en el siglo XIX- 
a Maria Cristina, y en 1.931 a Alfonso XIII, implantando la II Repû 
blica,con el pueblo en la calle.
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Las Casas del Pueblo, como se resume en el trabajo de Victor M. 
Arbeloa (81), que tenian diverses nombres segûn su or1gen y locali- 
dad, como centres obreros, etc., eran una importaciôn del movimien 
to obrero espaRol per la influencia europea, en donde habla las —  
"Maison du peuple", y otras formas asociativas populares a rafz de- 
distintos movimientos revolucionarios como el de la Comuna de Paris 
y otros. En estas asociaciones se asistîa, bien para conocer les - 
primeros estudios y dejar de ser analfabetos, bien para aprender alL 
gûn oficio, bien para interesarse por les derechos ciudadanos y la- 
borales, bien simplemente para distraerse o participar en alguna ac 
tividad de ocio, o cultural, tales como mûsica y cores, teatro, bi- 
blioteca, etc.
El carnet de las Casas del Pueblo alcanzaba a hombres, mujeres, 
nifios, etc., y sobre todo en las primeras experiencias es digne des 
tacar el ambiente autogestionario que protagonizaba su vida interna, 
empezando por la contribuciôn "con el trabajo personal a la edifica 
ciôn y acondicionamiento de les locales, dedicando horas y hasta - 
jornadas que eran neceseœias, para el descanso", como seflala J. Mar 
tinez Amutio.
Mo todas estas asociaciones eran de inspiraciôn socialista, ya 
que existian tambiên dos Ateneos Sindicalistas, les Ateneos Liberta 
ries y otros centres de inspiraciôn anarco-sindicalista. Y también- 
hay que citar las Casas del Pueblo, bajo la influencia del radica-^  ^
lismo de Lerroux, y aquellas otras que tras la escisiôn del socia—  
lismo de les comunistas en 1.921, tenian esta otra orientaciôn. Y - 
otras en las que la orientaciôn era compartida como el case de Pal­
ma de Mallorca y otras mâs.
En las Casas del Pueblo y otras asociaciones de âmbito ciudada 
no todo estaba mezclado, tante le sindical como le politico, como - 
les temas culturaies o de les precios. Eran ante todo bases fisicas 
para una actividad progresista o revolucionaria en la localidad ce-
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rrespondiente. Y en segundo lugar, orientadas desde una perspectiva 
ideolôgica determinada.
En Madrid en 1.908 se inagurô con 8.000 personas la Casa del - 
Pueblo, Hubo discursos politicos, mûsica y canciones, 50 banderas - 
de las organizaciones de Madrid, Toledo, Valladolid, Mora y Caraban 
chel fueron con la manifestaciôn que llegô hasta la calle Piamonte, 
ns 2, dû..de cantô el orfeôn socialista. Posteriormente, "los alista 
dos llegaron a formar el ejercito de 30.000 soldados que el 28 de - 
Noviembre de 1.908 tomaban por asalto el antiguo palacio del duque- 
de Prias, afiadiéndole un piso y adosândole un edificio, por ser a—  
quel demasiado estrecho todavia". Cristôbal de Castro comentaba en 
su articule "Los obreros en su palacio"; "visitando el palacio de - 
los obreros, recorriéndolo todo de punta a punta, examinando aquel- 
zaguân suntuoso, aquellas escaleras de màrmol, las numerosas ofici- 
nas para sociedades, la coopérâtiva y sus bien provistos almacenes, 
el café tan 1impie y tan brillante, la biblioteca y su gran estante 
ria, la amplia cocina y sus vasares monstruosos, el gran salôn de - 
juntas y el teatro, capaz para 4.000 trabajadores, se piensa en al­
go fabuloso, en algo milagroso, en tener ante los sentidos el "fa—  
lansterio" de Fourier y en que, asomado a la azotea, mirando al sol 
con su profética mirada, estâ el sobrio Tomâs More".
Hay en todas estas asociaciones populares algo asi como una - 
contradicciôn interna entre, por un lado la actividad inmediata de- 
aprender oficios, montar cooperativas de consume, etc., y por otro- 
lado aspirar a tener un"palacio", representar obras de Wagner o de 
Echegaray. Especialmente hay una contradicciôn entre la voluntad de 
la autoconstrucciôn de muchos edificios que fueron centres obreros, 
casas del pueblo, ateneos, realizados por los mismos aficiados con- 
gran pobreza de medios, y las aspiraciones grandilocuentes a una - 
cultura, que en no pocos cases era la "cultura internacional burgue 
sa". De todas maneras, el esfuerzo autogestionario de la mayor par­
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te de estas asociaciones populares, fuê una base cultural de hecho 
vital para toda la tradiciôn del movimiento obrero y popular, no - 
s6lo por las reivindicaciones econômicas, sino por los problemas - 
del pan, de la vivienda, del agua, los precios, etc. Sectores to—  
dos estos de la vida cotidiana que eran entonces una de las prln—  
cipales fuentes de conflictividad social. Entonces no existla una- 
divisiôn tan superespecializada como boy entre los slndicatos, los 
partidos y las asociaciones populares.
Un aspecto que convendrla destacar de las Casas del Pueblo, - 
junto a la labor cultural (que podrlamos decir que era la princi—  
pal) es la del fomento del mutualismo y coopérâtivismo. Las coope­
rativas eran sobre todo de consumo y pocas veces de producciôn. *- 
Aunque algunas de producciôn como la de calzado de Villena, las - 
panificadoras de Orense y de Vigo, y sobre todo las de Eibar que - 
fabricabem las màquinas Alfa de coser, y la Danokbat, llegaron a - 
tener una importancia grande. En Madrid la cooperative de consumo- 
de Carabemchel Bajo ténia una cierta importancia. Y entre las Mu—  
tualidades se puede citar los 530 socios de la de Toledo a los 600 
de la de El Ferrol. Pero lo mâs importante es el concepto de que a 
paœtir de las Casas del Pueblo no se podia quedar el movimiento po 
pular estancado en si misrao como hecho cultural o como reivindica­
ciones ante la patronal o el Estado. El desarrollo del concepto de 
autogestiôn lleva a estos trabajadores, a las mujeres y jôvenes a- 
emprender experiencias autôctonas de cooperatlvismo, a nuevas aso­
ciaciones para diversificar en movimientos populares variados el - 
campo de influencia de los entonces pujantes socialisme autogestio 
nario, comunismo, comunismo libertario, anarco-sindicalismo, etc.
Las Casas del Pueblo que en Madrid son citadas por Arbeloa, - 
son las del propio Madrid municipio: de 1.908, en la calle Piamon­
te, 2 (antiguo palacio de los duques de Béjar). Ténia una coopera- 
tiva de. consumo, mutualidad, cuadro artistico, grupo deportivo, bi^ 
blioteca con 8.000 volûmenes y un teatro para 4.000 personas. En -
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un ano se celebraron hasta 226 congresos de diferentes Federaciones 
sindicales, politicas, campesinas y populares. La Casa del Pueblo - 
de Carabanchel Bajo era de 1.930 (antiguo retiro de aristôcratas y- 
nuevos ricos de la era isabelina). Ténia cooperativa de consumo, gru 
po artistico infantil, biblioteca y escuela nocturna. La de Chamar- 
tin de la Rosa existia desde 1.911 en la calle Garibaldi, 8, donde- 
tenia unas escuelas para nifios. En San Lorenzo del Escorial, también 
habia Casa del Pieblo, y contaba con un cuadro artistico y una bi—  
blioteca circulante con 600 volûmenes.
En fin, estas asociaciones populares a pesar de la enorme in—  
fluencia que tuvieron, estân poco estudiadas y en todo caso, s6lo - 
se ha sacado de ellas su experiencia sindical y politica mâs que la 
cultural y ciudadana, que era la principal.
Al hilo de estos ejemplos histôricos, hay uno que merece espe­
cial atenciôn, tanto por su desconocimiento, como por su significa- 
do en la vida madrileha. Iniciada la II Repûblica "Mâs de 35.000 in 
quilinos piden la reforma del decreto de alquileres". 14 de Octubre 
de 1.931 : "El plebiscite organizado por la Asociaciôn Oficial de Ve- 
cinos-Inquilinos de Madrid ha sido cerrado con gran éxito. Mâs de - 
35.000 inquilinos madrilehos han avalado con su firma las peticio—  
nés que dicha entidad va a dirigir al Gobierno de la Repûblica..."
El periôdico El Socialista da euenta de elle (82).
iCômo el movimiento ciudadano actual desconoce que existiô una 
Asociaciôn Oficial de Vecinos-Inquilinos de Madrid que tenla esa - 
gran capacidad de recogida de firmas en el Madrid de entonces?. Pues 
hay muchos llderes del movimiento ciudadano que siguen creyendo que 
ellos descubrieron "el movimiento ciudadano". Para muestra, valga - 
este botôn. La importancia no es sôlo la del abultado nûmero de per 
sonas movilizadas, sino ademâs, el hecho de la organizaciôn y el de 
las reivindicaciones.
Reivindicaciones en este caso centradas en la peticiôn de una-
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ley especial para regular los contratos entre propietarios e inqui­
linos, que restableciese el decreto original de Bugallal, dejando - 
sin efecto las reformas introducidas por la dictadura.
La Asociaciôn Oficial de Vecinos-Inquilinos de Madrid, tenla - 
su sede social en la calle Hernân Cortés, 11, donde celebraba sus - 
juntas, y donde disponlan de un "servicio juridico". Pero para cele 
brar el mitin de apoyo a la lucha de los inquilinos, contfuron con - 
el Teatro Victoria. Los discursos tenian un contenido y tono hoy - 
sorprendentes.
El acto estuVO presidido por Lôpez Baezâ que diô cuenta de las 
gestiones de la Asociaciôn de Vecinos-Inquilinos de Madrid ante el- 
Gobierno. Se solicita que se suspenda la facultad de los propieta—  
rios de fincas urbanas de elevar los precios de alquiler cada 5 -
ahos. Inmediatamente enlaza con que es preciso que en las Cortes se 
apruèbe un estatuto de la vivienda. Y proponga una "intensa campafla** 
de los inquilinos para conseguir sus objetivos.
Interviene el socialista Rodriguez Romero, "peura afirmar que - 
mâs que el problema de los precios deben preocupeu? las malas condi- 
ciones de las viviendas". Interviene un diputado en las Cortes para 
dar su apoyo. Y remacha Manuel Cordero, que ante las péslmas condi- 
ciones de las viviendas de las clases médias y proletaries, los so 
cialistas estân por "la socializaciôn de la propiedad de viviendas, 
soluciôn indispensable para acabar con los contratos de inquilinos- 
caprichosos y leoninos". (EL Socialista, 20-10-1.931),
La recogida de firmas, la organizaciôn de las Asociaciones de- 
Vecinos-Inquilinos, este mltin y sus intervenciones nos dan idea de 
la alta actividad ciudadana y popular del Madrid de la Repûblica, y 
de sus contenidos, especialmente significatives en lo que ataHen - 
mâs que a los precios a la calidad de vida, a las soluciones cierta 
mente radicales que entonces proponian los socialistas. Mo tenemos- 
noticias de la actividad entonces de libertarios y comunistas, pero 
en todo caso, optarlan por planteamientos igual o mâs radicales si
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caben.
En todo caso, conviene recordar que en Madrid, como en otros - 
muchos sitios, ha existido una tradiciôn de movimientos populares - 
practicamente ininterrumpida. Y que ha venido uniendo las cuestio—  
nes ciudadanas de calidad de vida con la crltica a los poderes esta 
tales que aqui residen.
Durante la guerra, Madrid queda cercado por las tropas de Fran 
CO que se situa al otro lado de la vaguada que forma el Manzanares. 
No es preciso insistir aqui en el alto simbolo que significa la re­
sis tencia de los madrilehos durante aquellos aKos contra el fascis­
me. La esistencia de Madrid basada en la movilizaciôn populcœ 11e- 
ga a ser un simbolo internacional. Pero quizâs lo mâs desconocido o 
menos investigado, son las formas de organizar el autoabastecimien- 
to, y la organizaciôn ciudadana en los barrios y en los pueblos de­
là provincia.
Madrid, de golpe tuvo que reconvertir su sistema de abasteci—  
mientos bâsicos. Y tuvo que basarse en experiencias de colectiviza- 
ciones en numérosos pueblos de la provincia, que por estar en la zo 
na cercana a Madrid y en rutas aûn controladas por la Repûblica, pu 
dieron funcionar. Por las noticias obtenidas directamente en pueblos 
de la provincia de Madrid, como Tielmes, Valdarecete, Ceirabaha, etc 
..., en cada pueblo se socializaron las tierras y se formô una co—  
lectividad donde todos trabajabanpor igual, y por igual se repartla 
lo que se ganaba de traer a Madrid-municipio sus productos agrico—  
las. Hoy es ciertamente dificil reconstruir estas histôrias, pues - 
ya van quedando pocos testigos que se acuerden de la informaciôn - 
con cierta exactitud. Pero por las investigaciones que hemos podido 
hacer hasta la fecha, ciertamente vale la pena profundizar en taies 
experiencias, pues como digo, intentaron cambiar el carâcter parasi. 
tario de Madrid, por una organizaciôn desde la base de los pueblos- 
y los barrios, aunque en unas condiciones muy precarias.
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Acabada la guerra en Madrid, en los aflos cuarenta, fué la "época - 
del hambre", las cartillas de racionamiento, la reconstruccién tie - 
los barrios destruidos por la guerra, la actuaciôn de lo que llama- 
ban Regiones Devastadas, etc.,. El mercado negro y la corrupciôn mu 
nicipal, junto a los grandes simbolos falangistas y a la arquitectu 
ra fascista de grandes edificios oficiales ( 83) . . Soflaban los fran—  
quistas en una ciudad imperial con muchos habitantes, muy grande an 
te todo. Y hubo manifestaciones y escândalos ciudadanos, y sobre to 
do volviô a renacer el escândalo del pan. El pan en Madrid ha sido- 
siempre un gran caballo de batalla ciudadana. Ya en la Repûblica, - 
hubo diversos conflictos en los que peirticiparon activamente los - 
concejales socialistas por la forma de producciôn y precios del pan. 
En la posguerra, en 1.948, hubo una gran manifestaciôn ciudadana - 
contra el fraude del pan. Cleœo que en aquellos aflos la manifesta—  
ciôn no podia ser como ahora. Entonces estaba en el Ayuntamiento ^ 
Pérez Pillado, el nefasto protagonista de los contlnuos fraudes - 
que el consorcio de Panaderia de Madrid ha protagonizado duremte 40 
aflos ( 84).
La manifestaciôn en suma, era algo que en Madrid ya no se po—  
dia contener, y saltô a la calle y a la prensa. Habia casos de mez- 
cla de la harina con yeso, hasta el punto de que muriô gente, y so­
bre todo nifios, por estos problemas, y otros quedaron con graves de 
ficiencias en su organisme. A Pérez Pillado le costô entonces el - 
puesto, pero poco mâs, ya que a este siniestro personaje nos lo vol^  
veremos a encontrar en la poltrôna del Ayuntauniento de Madrid a los 
pocos aflos y también como présidente del Consorcio de Panaderos.
En los aflos cincuenta, renacen los movimientos vecinales orga- 
nizados. Se conoce igualmente poco de ellos, aunque la mayor parte- 
son intentes meramente defensives ante situaciones de agresiôn ur- 
banistica muy manifiesta, y sin apenas orientaciôn politica. En al­
gunas de estas primeras Asociaciones Vecinales, habia algunos falan
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gistas, en general hombres de base, mâs interesados en mejoreir el - 
barrio que en hacer politica, Muchas de ellas, como Asociaciones de 
Cabezas de Familia o Asociaciones de Propietarios, se ocupaban de - 
poner algunas bombillas en sitios oscuros, o de hacerse amigos del- 
Teniente Alcalde del Distrito, mâs que de otras cosas. El paterna—
lismo hacia los afiliados y vecinos, y el "enchufismo" de las in--
fluencias o amistades con las autoridades correspondientes son las- 
notas mâs caracteristicas de estos brotes asociacionistas. Aunque - 
alguna, como la de Propietarios de Moratalaz haya llegado con su an 
tigua Junta Directiva a demandar a Urbis por el asunto del Paurque - 
de Moratalaz, caso que aûn estâ en el supremo y que parece no va a- 
tener contestaciôn.
La Gran Via Diagonal, en los aKos cincuenta (85), es el ejem—  
plo mâs notable de una lucha ciudadana madrileha con todas las caurac 
teristicas de la época. Se trata de una agresiôn en el centro de la 
ciudad contra las clases populaires, comerciantes, pensionistas, etc., 
que Vivian y aûn viven en lo que hoy es conocido como Malasaffa. Des 
de asambleas multitudinarias hasta la amenaza real de retirada de - 
fondos'ie los bancos que estabain detrâs de la operaciôn, desde los- 
recursos légales pertinentes hasta la orgamizaciôn de una Asociaciôn 
de Propietarios, Comerciantes y Vecinos afectados por la Gran Via - 
Diagonal, todo fue contribuyendo a hacer inviable la mayor operaciôn 
especulativa del Centro de Madrid. En nuestras investigaciones hay- 
abundantes referencias a este ejemplo histôrico, sobre todo a tra—  
vés de sus protagonistes mâs activos, los comerciantes de la calle- 
del Pez y de otras calles afectadas. Luego y como continuaciôn, ven 
drâ el Plan MalasaKa, tcunbién rechazado por los vecinos, esta vez - 
ya dentro de otras perspectivas del movimiento vecinal.
Lo importante de estas primeras luchas en el franquisme, era- 
la capacidad de aglutinar a todos los afectados, y la autoorgarniza- 
ciôn desplegada a pesar de las trabas que por entonces el sistema -
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imponia a cualquier iniciativa ciudadana o sindical, no controlada 
por el "Movimiento". Se trata de luchas claramente defenslvaa fren- 
te a brutales agresiones especulativas, lo que permite a militantes 
de la izquierda impulsar estas luchas unitarias, populares» sin un 
carâcter politico definido, pero que en la pr&ctica marcan bazas - 
de solidaridad, y de reflejo en la calle y la prensa,del mal fun>—  
cionamiento del gobierno framquista.
Estas luchas puntuales de las primeras décadas freuiquistas no 
tuvieron una continuidad ni en el tiempo ni en el espacio. Espe—  
cialmente porque en el espacio no se habia producido aûn el gran - 
salto, la gran explosiôn inmobiliario de los aflos 60, que multiplj^ 
c6 Madrid en todas las direcciones. Multiplied la superficie con - 
la conexiôn de los pueblos limitrofes (Vallecas, Carabanchel, Hor- 
taleza, Vicâlvaro, etc), multiplied las urbanizaciones y la especu 
lacidn, y multiplied los problemas y la contestaciôn vecinal.
Los nuevos movimientos ciudadanos empezaron a surgir desde - 
las periferias, y no conexionados con aquellos movimientos de Inqui 
linos, por el pan, contra la Gran Via Diagonal, que eran luchas ur 
banas con caracteristicas y protagonistas del centro urbemo. Hay - 
un salto claramente marcado entre las nuevas luchas que van a apa- 
recer en los aflos 60, y las luchas precedentes que se venian dando 
en las ciudades, y en concrete en Madrid. Hasta el punto del total 
desconocimiento, por los protagonistas de las luchas periféricas, 
de aquellos movimientos urbanos que le precedieron en el tiempo. - 
Desconocimiento que también, y esto es mâs grave, se puede hacer - 
extensible a los diversos cronistas y autores de publicaciones so­
bre el movimiento ciudadano.
No en vamo se definiô estos movimientos populares, que siem—  
pre habia habido con désignai intensidad (como hemos venido refle- 
jando) y con désignai incidencia en la vida pûblica, como lo que - 
pasô a llamarse "movimiento ciudadano". Y se pretendiô que era un-
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movimiento "nuevo", original, y sin precedentes, que habla descubler- 
to tal o cual partido politico. Se pretendiô como un movimiento de - 
Asociaciones de Vecinos, encuadrado en un tronco ûnico federative, y 
no como "movimientos ciudadanos" en plural, y con una rica diversi—  
dad de opciones asociativas. Bastantes de los libres que en los aflos 
70 salieron al caler del auge de las Asociaciones de Vecinos, prêten 
dian, seguramente sin quererlo, y por falta de anâlisis y perspecti­
va histôrica, encorsetar a estos movimientos populares ciudadanos en 
un monolitismo organizativo y hasta de orientaciôn politica que en - 
nada los han beneficiado.
En el aflo 1.976 (86) ya entrâbêunos en polêmita con taies afirma 
ciones simplistas, aportando algunos dates, que hoy se ven muy enri- 
quecidos con las nuevas aportaciones que han venido a corroborar que 
la riqueza de estos movimientos estâ, entre otras cosas, en su diver 
sidad y que el forzado recurso a aparecer bajo el franquisme por el 
ûnico cauce posible, la Ley de 1.964 de Asociacionismo, o sea las A- 
sociaciones de Vecinos, era algo importante e interesante, pero que- 
no podia pretender la exclusividad de las neceseœiamente diversas - 
formas de asociaciôn y expresiôn ciudadanas. Las mismas Asociaciones 
de Vecinos cuando nacian, inmediatamente tenian que organizarse en - 
Comisiones de Trabajo, o incluse segûn determinadas tendencias u - 
orientaciones ideolôgicas (mâs o menos afines) porque la diversidad- 
de la vida local de un barrio asi lo exige.
En Madrid, a diferencia de Barcelona, u otras ciudades, hay unas 
caracteristicas especiales que acompahan al desarrollo a partir de - 
los aflos 60, de estos movimientos ciudadanos. El peso de la capitalj  ^
dad y de su vida politica como escaparate mâximo del franquisme, y - 
como centro de actividad de la oposiciôn clandestina, va a determi—   ^
nar algunos rasgos esenciales para los movimientos populares.
En los primeros anos 60 en que se producen los grandes procesos 
migratorios como consecuencia de las drâsticas medidas del Plan de -
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Establlizaciôn, el campo se arruina y las ciudades se pueblan de - 
chabolas, etc... en realidad no se puede hablar de luchas urbanas- 
consolidadas. Ni los barrios periféricos estân asentados, por las- 
oleadas de inmigrantes del campo, ni los centrales, de donde tie—  
nen que salir hacia la periferia muchos de los antiques inquilinos
por insolventes, o por declaraciones de ruina de sus casas.
Estos primeros aflos 60 son los que conocen una timida apertu- 
ra del régimen con la Ley de Prensa, Ley de Asociaciones, y el in­
tente de integrar al Movimiento Obrero dentro de los slndicatos - 
verticales. Comisiones Obreras tras las fuertes huelgas (Asturias, 
Barcelona, etc) actûan casi legalizadas, en los barrios los curas- 
y los movimientos cristianos llevan una gran actividad reivindica- 
tiva y de solidaridad con el movimiento obrero. Todo elle va a sen 
tar las bases para los futures movimientos ciudadanos en Madrid.
Cuando a finales de los 60 el régimen cierra la apertura, y -
toma una actividad dura con el movimiento obrero y la Iglesia pro­
gresista, se va a producir un repianteamiente de la situaciôn so—  
cial y politica a todos los niveles. Porque ademâs a escala inter­
nacional, la crisis de los distintos supuestos ideolôgicos también 
se generalIza. Veremos como repercuten fundamentàlmente très tipos 
de acontecimientes en nuestros beu?rios.
Por un lado, la crisis de la iglesia en torno a los nuevos - 
planteamientos que afloran con el Concilie Vaticano II, los curas- 
obreros, y la "teologia de la liberaciôn", van a prender râpidamen 
en las comunidades formadas en torno a parroquias de inspiraciôn - 
progresista. Parroquias donde ya no acuden a las misas los feligre 
ses (a diferencia de la Espafla rural), y donde algunos jôvenes vin 
culados a movimientos apostôlicos toman contacte con la dura reaM 
dad de la vida en las periferias urbanas. La crisis de vocaciones- 
religiosas va unida a que muchos jôvenes con inquietudes se van a 
vivir a estos barrios, y aprenden las duras formas de trabajo y de 
vida de las clases trabajadoras. Esto unido a la fuerte represiôn-
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del Estado franquista a partir de los aflos 68 y 69, harâ que se po- 
tencien sindicates (de inspiraciôn cristiana) clandestines que irân 
evolucionando hasta posturas radicales y hasta marxistas-leninistas: 
USO, y AST (que después diô piê a ORT). Su influencia en los barrios 
serâ muy notable, ya no sôlo a travês de las parroquias, sino tam—  
bién a travês de las Asociaciones Vecinales, que se van a ir desa—  
rrollando a peirtir de ellas.
Otro elemento clave para entender esto serâ la crisis del mar­
xisme, que con la ruptura ideolôgica entre la URSS y China, tiene - 
el acontecimiento mâs notorio a escala internacional. En Madrid, co­
mo en otros puntos del Estado, esto tambiên se net6 sobre todo en -
los activistas de las juventudes de inspiraciôn marxista. La créa—
ciôn y desarrollo de partidos a la izquierda del PCE, sobre todo a 
partir de miembros de sus juventudes, de un voluntarismo y activis­
me casi sin limites, es una de las bases mâs claras para entender - 
lo que entonces se llamaron progresivamente las Comisiones Obreras- 
de Barrio, las Comisiones Juveniles, las Comisiones de Barrio y las 
Plataformas de Barrio. Hay que entender que la represiôn sobre Com^ 
siones Obreras en aquellos aflos fué muy dura, y que en no pocos ca­
sos, quedaron semidesmontadas. Sus militantes fueron buscando otros 
sitios, de una cierta legalidad, para poder seguir llevando una ac­
tividad reivindicativa. Asi, muchos pasaron a centrar sus ansias so 
claies.en las Asociaciones de Vecinos. Tanto como centro de activi­
dad de cara al propio barrio, por estar "quemados" o despedidos de­
là lucha sindical, o para desde las Asociaciones llevar actividades 
de cara a las fâbricas y empresas. Los mâs jôvenes por el contrario, 
insistian en la actividad directa y asi prolifereuron en aquellos - 
anos los llamados"comandos", o manifestaciones relâmpago, convoca—  
das clandestinamente que repartian "panfletos" hechos manualmente - 
en alguna "vietnamita" de barrio, rompian los cristales de algûn - 
Banco, y gritaban diversas "consignas" contra la situaciôn del ba—
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rrio, o de tal o cual fâbrica, y siempre contra el capitalisme y el 
estado fascista.
Hay que tener présente que barrios como el Pozo, o el de Orca- 
sitas, o Palomeras, que fueron desde sus chabolas los pioneros de - 
este resurgir de los movimientos ciudadanos, entonces contabem con- 
un alto porcentaje de activistas de signo izquierdista y muy radi—  
cal, provenientes de los âmbitos antes citados. Pero no se piense,- 
hay que remarcarlo en honor a la verdad, que toda la actividad era- 
para estos grupos una acciôn directamente politica. Se podria citeœ 
bastantes ejemplos de una actividad ciudadana culturizadora, sosega 
da y paulatina, centrada en reivindicaciones urbanas, y que, cuando 
aûn no existian las Asociaciones de Vecinos mâs o menos representa­
tives, ya trataban de resolver los problemas cotidianos. Se podia - 
ver, por ejemplo, a militantes del PCE (m-1) en barrios de Caraban­
chel plemtando setos en su colonie, con otros vecinos para adecen—  
terla o en la orgamizaciôn de unas fiestas populares. Militantes - 
del PCE (i), tanto en la presidencia de una Asociaciôn de Vecinos,- 
como la del Pozo del Tio Raimundo, como dando clases gratuitas para 
adultos en alguna parroquia de baurrio o centro religioso. Y asi mu­
chos otros ejemplos de una actividad cotidiana pûblica (no sôlo —  
clamdestina) que ha sentado las bases de los movimientos ciudadanos 
posteriores.
En tercer lugar hay que citar, ademâs de la crisis de la igle­
sia y del marxismo, la crisis politico-cultural del 68. sobre todo- 
lo que supuso el Mayo francés, y los movimientos univers!taurios, en 
todo el mundo, en ocasiones unidos a movimientos de otros tipos: - 
amti-imperialismo en la guerra del Vietnam, la révolueiôn culturai­
de los Guardias Rojos, movimiento obrero en Italia, antifascismo en 
Espafla, etc. Luchas que saltairon de Berkeley a la Universidad Libre 
de Berlin, y de México a Checoslovaquia (invadida en el 68 por el - 
Pacto de Vairsovia). Los protagonistas de la historia ya no sôlo pa-
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reclan ser los obreros, sino que determinadas minorlas marginadas y 
oprimidas, podian actuar como catalizadores de una insatisfaciôn po 
pular, y poner al borde de la quiebra al sistema capitalista y tam­
biên a las burocracias. Como ejemplo en los escritos de Rudi Dutske 
(el llder de la Universidad Libre de Berlin) anteriores incluso al- 
Mayo del 68 (87), ya podiamos leer los planteamientos sobre la emer 
gencia de las luchas vecinales de los barrios, asi como otras luchas 
de sectores como la mujer, los estudiantes, etc. En las universida- 
des espaholas todos estos acontecimientos tuvieron un eco enorme al 
entroncar con las luchas antifranquistas. Grupos como el Frente de- 
Liberaciôn Popular (F.L.P.) mâs conocido como "Felipe", que habia - 
tenido su origen en posiciones "castristas" y "revolucionaristas ra 
dicales", ahora retomaba estos planteamientos, en muchos de sus mi­
litant f^s. Muchos grupos de barrio, tanto en Barcelona como en Madrid 
se fueron formando a partir de estos revulsivos. Los estudiantes - 
universitarios amte la fuerte represiôn y los propios limites del - 
movimiento encerrado en las aulas y teoricismos, diô paso a la in—  
corporaciôn a muchas asociaciones vecinales de muchos activistas - 
provenientes de estas experiencias.
Si el origen de los activistas que en la clandestinidad impul­
sar on el movimiento de barrios estuvo en estas très crisis (de la - 
iglesia, del marxismo y la universidad), el origen de los movimien­
tos ciudadanos, en toda su dimensiôn amplia y de gran repercusiôn,- 
estuvo en la movilizaciôn populaur fruto de la crisis urbanistica te 
rritorial que en tan pocos aflos azotô nues tra geografia urbana como 
ningûn otro pais europeo. Los movimientos no son por tanto fruto de 
los activistas, sino de unas condiciones objetivas, creadas por los 
urbanizadores y por el Estado, a travês de los desastrosos barrios- 
en los que la gente tiene que vivir. Coincide ademâs una especial - 
situaciôn en Madrid de las crisis citadas, de ahi que hayan conflu^ 
do las circunstancias para que se haya dado unos movimientos ciuda-
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danos, (en su desconocimiento y no conexiôn con sus precedentes mo­
vimientos urbanos), muy politizados desde sus comienzos. Partiendo- 
de los barrios periféricos mâs marginales y en la medida de su desa 
rrollo muy sujetos a los vaivenes de los acontecimientos pollticos- 
de Madrid como capital-escaparate del régimen.
Los aKos 70 conocerân, sobre todo en torno a las importantes - 
luchas de 1.976, la creaciôn y posterior legalizaciôn de muchas aso 
ciaciones ciudadanas, en el tSltimo période framquista Asociaciones- 
de Vecinos, y con el cambio, también muchas otras asociaciones en - 
los barrios. Este periodo lo vamos a tratar a través de distintos - 
enfoques en las prôximas lineas, ya que su riqueza es muy importan­
te. Sôlo apuntar que se consigue pasar de las luchas defensivas, con 
alternativas concretas négociables, y que junto a la cantidad, se - 
empieza a plantear problemas de calidad de vida cotidiana.
Sobre los aflos 70 entiendo que hay diversos informes que podrian 
documentar muchas de las présentes afirmaciones. Pero quizâs hay - 
dos momentos ciertamente importantes a reseflar. En primer lugar lo­
que se podria denominar la explosiôn de los movimientos ciudadanos- 
(sobre todo en Catalunya, Madrid y Pais Vasco), y con repercusiones 
crecientes en todo el Estado. Para ello en la izquierda hay muchos- 
documentos de grupos politicos de la izquierda radical (quizâs los- 
mâs notables los de Bandera Roja, de Barcelona, que circularon no - 
sôlo por Espafla, sino también por Europa). Estos documentos eran - 
marcadamente teôricos y poco sociolôgicos, con fuertes influencias- 
memxistas-leninistas y del Mayo del 68. Aqui vamos a comentetr uno - 
bastante completo, de un pequeflo grupo de militantes ex-FLP (ô FOC), 
que se denomina U.C.L. (o sea Uniôn Comunista de Liberaciôn), y que 
no tienen mayor representatividad si no es por los temas que tocan, 
que son verdaderamente significatives de las preocupaciones y deba­
te teôrico que entonces existia en los barrios y sobre todo en las- 
Comisiones de Barrio. El documento se llama "Sobre la lucha en ba—
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rrios" (88). Sus Capitules son la lucha de clases y el Barrio Obre­
ro, el Barrio Frente de lucha obrero, Hacia una estrategia propia - 
de la lucha en beirrios, La Comisiôn Obrera de Barrio, la lucha de - 
masas de barrio. Como se ve,el componente "obrerista" o "proletcirio", 
el encontrar una"estrategia propia", y la "lucha de masas", son al­
gunos de los temas que entonces se repetian constantemente, y tam—  
bién el que en este documento se introdujeron algunas sugerencias - 
interesante y curiosas, nada despreciables hoy, teniendo en cuenta­
la orientaciôn de los nuevos movimientos. Por ejemplo, el documento 
entra claramente en una plataforma reivindicativa de vida cotidiana 
familiar comunitaria y con las consignas finales: "Por formas de v^ 
da colectiva y no individualista", "Por la revoluciôn socialista".
En contraposiciôn con este pequKisimo grupo y con otros muchos 
grupos (mâs bien locales), que existian por toda nuestra geografia- 
urbana, otro documento en 1.975, venia a dar informaciôn, la mâs - 
compléta hasta entonces, sobre la sociologia de la lucha en los ba­
rrios. Este es un documento oficial, seguramente de la propia poli- 
cia por los datos que memeja, que azarosamente ha caido en nuestras 
manos. Si el documento de U.C.L. (del aflo 1.972 aproximadamente) - 
era clandestine, y dificilmente accesible, este de informaciôn pold^  
cial, es dificilmente encontrable, en publicaciones regulares. Por- 
ello se recurre en otra parte a dar fé reproduciéndolos.
El documento fechado en Enero de 1.975, estâ encabezado como - 
"Plan Barrios" y su titulo es: "Estudio sobre la subversiôn en los- 
barrios" (89). Y en un recuadro bajo el titulo, se comenta signifi- 
cativamente las preocupaciones del franquisme: "La subversiôn en - 
los barrios y en el âmbito laboral son las dos principales palancas 
que emplean los grupos de oposiciôn para conseguir derrocar el rég^ 
men actual espanol". Este informe, como se dice en el propio docu—  
mento "amplia y compléta el efectuado en Julio de 1.973, se basa en: 
los informes de las Delegaciones Régionales y del Sector. Los docu-
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mentos organ!zativos e informes internes de actuaciôn de los grupos 
subversives, y -la propaganda- clandestina recogida desde abril de- 
1.970 a enero de 1.975".
Un primer elemento de comparaciôn entre ambos documentos de - 
principios de los 70, ya nos sefiala que mi entras la izquierda esta- 
teorizando desde pequeHos grupos la estrategia, dando por hecho el- 
conocimiento sociolôgico, el Régimen apenas teoriza a estos movimien 
tos y sobre todo recibe informaciôn con intentos de estudios socio- 
logicos, cuantitativos y cualitativos, para poner en mau:'cha su acciôn 
ejecutiva: el "Plan Barrios". Aunque tal informaciôn esta sesgada - 
por las limitaciones de las fuentes de informaciôn policiales como- 
es obvio, sin embargo, sus datos y cuadros, al menos orientativamen 
te, nos proporcionan uno de los pocos documentos existentes al res- 
pecto y digno de comentario. Las preocupaciones oficiales son tam—  
bién las Comisiones de Barrios, los temas de propaganda, la exten—  
siôn de los movimientos y las firmas utilizadas por los "grupos sub 
versivos".
En el documento sobre la lucha de Beurrios, publicado en la Co 
muna, revista de U.C.L. se sugieren aspectos muy interesantes sobre 
el papel revolucionario mâs allâ de la simple repeticiôn de tôpicos 
de la III Internacional, al tiempo que se abunda en un obrerismo - 
que hoy deja asombrado a cualquiera. Pero en aquellos aflos esta mu^ 
tiplicidad de grupos, muy basados en la prâctica propia, y de los - 
vecinos (aqui Francia e Italia entran también), aportan gran canti- 
dad de reflexiones que aûn hoy tienen vigencia, sobre todo porque - 
la intensificaciôn de la lucha por la democracia, hizo a veces olvi^  
dar planteamientos y experiencias muy de base, que quizâs muchos - 
grupos y movimientos tengan que retomar.
La sociologia teôrica de estos grupos venia mezclada con un co 
nocimiento empirico de la lucha de clases en los barrios. Y asi sur 
gian extraflos maridajes, que aunque algunas ideas fueran enormemen-
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te sectarias, otras eran de un alto valor para el conocimiento de - 
los movimientos de barrios. Por cierto que en aquellos anos a estos 
movimientos se le llamaba "acciôn de Barrios", "Movimientos de Ba—  
rrios", o "Lucha de Beirrios", pero todavia no movimiento ciudadano- 
o ciudadanos, nombre que sôlo toma pasado el aflo 1 .975.
Este documento, por ejemplo, que comentamos comienza con una tj. 
pologia de barrios: a) Proletarios no planificados; b) Proletarios- 
planificados (oficial o privados); c) Populares ex-proletarios. Es­
tos terceros son casos condenados a la inaniciôn por estos grupos - 
en contraposiciôn con las tendencias"populares" que ven en ellos a- 
capas médias asaleuriadas y pequeKo-burguesas, deraôcratas y activas- 
contra el régimen, Lo importemte en cualquier caso es sehalar que - 
ya se establecen correlaciones entre la tipologia del barrio (clase 
social, morfologia urbana) y la tipologia del conflicto, Sistemati- 
zaciones que luego darân pié a tesis doctorales (como Olives Puig)- 
(90), y a libros y articules (sobre todo desde Barcelona).
Luego el documento aporta otras dos bases de reflexiôn impor—  
tantes:"a)El barrio como lugar de explotaciôn econômica". Y"b)El ba 
rrio como lugar de explotaciôn ideolôgica". La explotaciôn era en - 
este marxismo de lectura râpida del El Capital igual a plusvalia. - 
Cito: "Existen pues dos maneras de aumentar por un raedio u otro el- 
valor del producto obtenido (producir mâs) o bien disminuir el va—  
lor de la fuerza de trabajo". Que es lo que hace el Estado (colabo- 
rador del capital) en los barrios obreros, facilitando viviendas, - 
escuelas, medicina, etc. Otra explotaciôn econômica serian las vi—  
viendas en cuanto especulaciôn del suelo y construcciôn, pues estas 
de promociôn privada son carisimas y endeudan a la familia obrera - 
al consumismo.
Pero el término de gcplotaciôn ideolôgica es lo fundamental en- 
este documento, porque le da al barrio un contenido de relaciones,- 
clave para la transformaciôn social. No somos libres ni en nuestra-
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propia casa. Esta es la tésis. Se nos imponen unas relaciones fami- 
liares determinadas de antemano y opresivas, entre el marido y la - 
mujer. "El marido descarga en la mujer toda la mala leche acumulada 
en la fâbrica y la mujer la descarga en los hijos". "Nuestra forraa- 
de vivir en familia no ha sido creada por nosotros". Problemas con- 
los padres, los hijos, el cônyuge,... es el sistema que se impone - 
en la comunidad o barrio en que vivimos. "Ni siquiera somos dueflos- 
de los objetos que nos rodean (piso, TV, 600, frigorifico), sino al 
rêvés, ellos son nuestros duehos". "No tenemos la cultura que a noso 
tros nos interesa". "Nos acostumbramos a obedecer sin rechistar a - 
los padres y a los maestros, de forma que después ya no se nos ocu- 
rre nada mâs que obedecer, también sin rechistar, al patrôn". "No - 
somos duehos de nuestra intimidad, de la comunicaciôn,... relacio—  
nes générales... cunistad,...". "Obligados a adecuarnos al ritrao de­
là mâquina. La alienaciôn en el trabajo, unida a la alienaciôn faml. 
liar y educativa y a la represiôn sexual, nos créa una serie de corn 
plejos, de auténticas enfermedades, que nos impiden ser totalmente- 
libres", "La publicidad y el consumo capitalistas nos lleva donde - 
quiere, haciéndonos vivir en ciudades insalubles,.., Ni nuestro —  
ocio es nuestro". "Se pasa del oscurantismo y la supersticiôn al - 
600 y a la boite. La burguesia ha sabido utilizeœ los avances de la 
producciôn y sus necesidades de venta peura introducir en la clase o 
brera su propia ideologla,.
Tras todo el anâlisis del que sacamos estas frases, se concluye: 
"Asi pues y sin que esto signifique de ningûn modo un desprecio a - 
la lucha reivindicativa (de ningûn modo pueden contraponerse lucha- 
ideolôgica y lucha reivindicativa, son complementarias), la lucha - 
ideolôgica es hoy necesaria paœa la clase obrera y es en el barrio- 
(donde se centra el consumo) el lugar mâs apropiado para esta lucha 
ideolôgica. De aqui la importancia del barrio como frente de lucha- 
obrero", El subrayado es mio, porque en las discusiones que enton—  
ces manteniaraos con este y otros documentos, este era uno de los te
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mas centrales de polémica.
La lucha contra el "consumismo", porque nos impide el "consumo? 
0 sea que "la satisfaciôn de muchas de esas nuevas necesidades sen- 
tidas por nosotros (cultura, ocio, casas para gozar de la naturale- 
za, etc...) son liberadoras por si mismas". Y se razonaba el consu­
mo colectivo frente al individualista. Por aqui se iba al fondo de­
là cuestiôn, y la influencia de los "situacionistas" europeos se de 
jaba sentir a travês de los movimientos estudiantiles y de barrios.
"El fondo de nuestro planteamiento se encuentra en concebir la 
revoluciôn no como un hecho concreto que se produce en un momento - 
dado, la toma del poder, sino como un proceso ininterrumpido que co 
mienza hoy, sigue con la toma del poder, continua después hasta la- 
transformaciôn no sôlo del poder politico, ni tan siquiera de las - 
relaciones de producciôn, sino de la sociedad en su conjunto, tanto 
econômica como politicamente e ideologicamente,... Pero la lucha en 
barrios permite plantear unos objetivos especificos que a largo - 
plazo adquieren interés fundamental... planteeirse y buscar nuevas - 
formas de convivencia,... el barrio puede ser un lugar de autoges—  
tiôn politica futura,.,.experimentar posibilidades ya desde hoy EM- 
PECEMOS". Y esto se planteaba aqui bajo el fascismo, y muchos de es­
tos grupos pusieron y pusimos en marcha experiencias de relaciones- 
culturales y sociales que significaban una cierta ruptura con la vi­
da de nuestros barrios hasta aquellas fechas. Siempre dentro de lo- 
posible entonces. Pero la estrategia que se intentaba poner en prâc 
tica iba por ahi.
El documento insiste en la incorporac iôn a la lucha de la mujer, 
y de otros sectores y capas sociales. Especialmente la refencia a - 
la juventud, "la capa que mayormente se moviliza en los barrios y - 
la mâs sensible a la lucha ideolôgica, dada la crisis de la supere^ 
tructura ideolôgica burguesa (crisis de la familia, liberaciôn se—  
xual, critica al principio de autoridad...)". "La mujer y los jôve
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nes se convierten asi en los protagonistas de la lucha en los ba--
rrios".
Lucha cuyo objetivo y contenido, por todo lo expuesto "no es - 
tanto la consecuciôn de un mejor nivel de vida... sino una sensibi- 
lizaciôn politica". "Si el contenido politico de la lucha no es ya- 
r évolue ionario, si no se garant iza su céirâcter obrero, la lucha que 
da en manos ideolôgicas y politicas de la pequeha burguesia y el - 
partido poco puede hacer: no es êl quien impone su ideologia a la - 
lucha sino al,rêvés". Se trata en suma de una "escuela de formaciôn 
ideolôgica obrera". El obrerismo entonces era una forma de ser racio 
nal frente a quienes hablaban de reflejar contenidos reivindicati—  
vos, no ténia tanto que ver con el componente sociolôgico de quie—  
nes formaban estos grupos. La terminologia obrerista era un mlto pa 
ra defender la lucha de clases y el revolucionarismo frente a quie­
nes abandonando lo uno abandonaba lo otro. 0 asi pzurecia.
El documento nos sirve de guia pêura analizar los instrumentos- 
de la época: la comisiôn de barrio y la lucha de masas. Los autores 
rompen una lanza a favor de las comisiones tal como ellos las entien 
den, diferentes a las Asociaciones de Vecinos y diferentes a los par 
tidos. Es importante esta reflexiôn, porque destaca un hecho socio­
lôgico en los barrios que durante el franquismo se diô mâs nitida—  
mente, pero que persiste por la influencia del hecho local y coti—  
diano de convivencia. Las Asociaciones vecinales se centraban y cen 
tran en reivindicaciones y actividades masivas (entonces casi obli- 
gatoriamente en un marco legal), y la comisiôn de baurrio no tenla -
con qué disputar ese papel. Por el contrario, recogla a los "con--
cienciados", a los "rojos" del barrio, era mesa de discusiôn y —
acciôn permanente entre las distintas tendencias, aunando los es--
fuerzos en la clandestinidad (entonces forzosa).
No era tampoco un partido, al menos de tipo clâsico, pues ha—  
bia todo tipo de tendencias e ideologias (catôlicos, marxistas, a—
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narquistas, etc), y no tenia ningûn tipo de obediencia superior ni 
ningûn tipo de jerarquia. Respondla a que en el capitalisme avanza 
do, el Ccirâcter regresivo de la vida social llega a extremes muy - 
Clares y manifiestos en todas las manifestaciones del sistema, y - 
la politizaciôn aparece bastante directamente sobre cualquier aeon 
tecimiento de la vida local. Los hechos son tan concretes y las - 
personas y grupos tan definidos y conocidos, que no se hacen nece- 
sarias demasiadas ideologizaciones partidistas. Por ello estas Co­
misiones de Barrio aunque en casos estaban orientados por partidos 
clandestines agrupaban al sector mâs activiste del barrio. Tenia,- 
pues, carâcter politico, eran autônomas, clandestines, prestaban - 
bastante atenciôn a la formaciôn ideolôgica, e infiltrados en to—  
dos los frentes de lucha posibles del barrio. Las formaban trabaja 
dores, jôvenes, y mujeres del barrio, con una cierta intuiciôn mâs 
que conciencia antifranquista y anticapitalista, y que trataban de 
autoformarse teôrica y prâcticamente, y llevar una actividad conse 
cuente en las Asociaciones, Clubs, peKas, etc., del barrio.
Por su carâcter flexible, como recuerda el documento, frecuen 
temente "se olvida la distribuciôn en cada reuniôn de tareas con—  
cretas". Cosa lôgica, pues aquello no era un partido, y menos leni^  
nista. Por lo mismo, se dabein coordinaciones entre barrios de mane 
ra muy irregular y no con la continuidad que tal vez hubiesen que- 
rido los partidos. Su diversificaciôn y flexibilidad, a pesar de - 
las teorizaciones organizativistas de todos los grupos y partidos, 
les permitieron constituirse en los embriones de los movimientos - 
vecinales y en la escuela de formaciôn de numérosos militantes an­
tifranquistas y anti-capitalistas.
En cuanto a la lucha de masas, se propone que en los "barrios 
obreros no planificados", o sea barrios de chabolas con el princi­
pal problema de la vivienda y la urbanizaciôn, se trate de plan--
tear un "contra-plan", que respete los deseos de los vecinos y al-
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mismo tiempo'introduzca condiciones de vida distintas a las que la 
burguesia nos tiene reservada: No grandes bloques deshumanizados,- 
servicios colectivos, arquitectura no individualista, etc". En los 
barrios planif icados hay que "enfrenteir al capitalisme con sus pro 
pias contradicciones" exigiendo las necesarias zonas verdes, cole- 
gios, guarderias, ambulatorios, e introduciendo a travês de ello - 
la lucha ideolôgica; cultura, cambio de la estructura tradicional- 
de la sociedad, lucha contra el consumismo. Las formas de lucha: - 
las Asambleas de todo tipo, la propaganda de octavillas, pintadas, 
etc..., hasta sentadas e interrupciones de trâfico, concentracio—  
nes y manifestaciones (incluso contra la policia), boicots, etc...
No vamos a prolongar mâs en reseflar este documento. Acaba con 
un ejemplo de plataforma reivindicativa general, digna de lectura, 
pues incluye los temas de vida familiar y comunitaria ya seflalados, 
y en su ûltimo punto : "Todo ello aftadiendo una reivindicaciôn bâsi 
ca y general: la gestiôn por los vecinos a través de sus organiza­
ciones de todo lo que se haga en el barrio (expropiaciones, zonas- 
verdes, centres, ...) y en primer luggu? de los fondos municipales- 
destinados al barrio. POR FORMAS DE VIDA COLECTIVA Y NO INDIVIDUA­
LIST AS . POR LA REVOLUCION SOCIALISTA".
El informe del "Plgm Barrios", 1.975, sobre la "subversiôn en 
los barrios populares", por su condiciôn oficial y policial, tiene 
un carâcter nétamente contrapuesto. Y ademâs nos permite, a partir 
de su documentada (para entonces) exposiciôn, comentar algunos as­
pectos del conocimiento-desconocimiento imperante sobre la lucha - 
en los barrios en estos aflos. Ya comentamos que es un trabajo que- 
toma datos de 1.973 y 1.975 recogidos por las "Delegaciones Régio­
nales y de Sector", de cuya metodologla sociolôgica estamos obliga 
dos a dudar. Al igual que dar como Indice de agitaciôn "la propa—  
géinda clandestina recogida desde abril de 1.970 a enero de 1.975". 
Medir la agitaciôn sôlo por los "panfletos", no parece un indice -
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muy fiable tampoco, Pero por otro lado, es lo que hay, es la versiôn 
contrapuesta a los informes politicos de los grupos de oposiciôn al- 
rêgimen.
Se empieza citando al Che: "EL CHE GUEVARA dice que hay que ha­
cer ver la injusticia a las masas. Este es el prétexte, la ocasiôn - 
para que los dirigeâtes revolucionarios encuentren eco y seguidores". 
Hasta aqui de acuerdo el documento policial y los documentos de la - 
oposiciôn. Los movimientos vecinales son un "pre-texto", una intro—  
ducciôn a unos planteamientos que llegan a planteamientos posiblemen 
te revolucionarios, a travês de la actividad de aquellas personas - 
que llevan unas actuaciones concienciadas en este sentido.
Pero lo que realmente asusta al aparato policial lo confiese el 
informe inmediatamente, en la primera pâgina razonada: "Los sucesos- 
de El Ferrol (1.972), Pamplona (1.973) y Bajo Llobregat (1.974) en - 
los que partiendo de una situaciôn de conflictividad laboral, los >“up 
grupos subversivos consiguieron por extensiôn pêœsdizar la vida ciu­
dadana. .." Esta es la preocupaciôn, y es también el anâlisis que en- 
mi libro "Los vecinos en la Calle", ya hacia i:entonces también. Mien 
tras el conflicto laboral estâ en la fâbrica, y los conflictos de ba 
rrio en las Asociaciones de Vecinos, no hay mâs que caldos de culti­
ve, necesarios pero no suficientes para que la conciencia popular al 
cance una dinâmica de transformaciôn social. Precisaunente, las huel­
gas générales del El Ferrol (que vivi directamente), de Pamplona y - 
del Bajo Llobregat, eran demostraciones en directe y en la calle, ya 
no del movimiento obrero o de movimientos ciudadanos (mujeres, veci­
nos, comerciantes, etc), sino de un conglomerado popular que desbor- 
daba no sôlo las previsiones del régimen, sino taunbién de la mayoria 
de los partidos de izquierdas. •»
Como comenta el informe policial "con ello se inicia la primera 
fase de la subversiôn, abonando el terreno para las sucesivas, y de 
ahi la importancia que el BARRIO ha adquirido ûltimamente para los -
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distintos grupos subversivos que llegan a disputarse la supçemacia 
del mismo.
Efectivamente, "la calle" era lo que estaba en disputa entre- 
el gobierno y la oposiciôn, y lo que tambiên estaba en disputa en­
tre los distintos grupos de la oposiciôn. Las Asociaciones de Veci­
nos, Asambleas, Clubs Culturales, etc., no son mâs que palancas - 
desde donde intentar ganar ya no a sectores obreros de tal o cual- 
fâbrica, o a grupos en tal parroquia o clculo de amistad, sino 11e- 
gar a todo el batrrio, como micro-cosmos obrero y populaœ en donde- 
concienciêir a la gran masa contra el régimen establecido.
El informe hace repaso, muy superficial de "los problemas de- 
los barrios", "la apertura politica y los baœrios", "La carestia", 
etc., para llegar a conclusiones taies como que la subversiôn tra­
ta de crear una "cuKa de separaciôn gobernante y gobernado (el ve- 
cino irâ a la Asociaciôn y no a la Alcaldia)". "Convencer a la ma­
sa de cambiar el Régimen actual..., que los provoca para ser capi­
talistas y fascistas". "Crear estructuras paralelas de poder..." o 
ser "Separaciôn". "Desarticulaciôn", y "Encuadramiento". Cierteunen 
te entonces la oposiciôn esto lo ténia fâcil porque no ténia que - 
crear una separaciôn que ya venia dada entre administrados y admi- 
nistradores, el propio régimen se desarticulaba cuando notaba que- 
faltaba sobre qué sostenerse, y en cuanto al encuadramiento popu—  
lar este era el caba'lo de batalla de los distintos grupos politi­
cos de oposiciôn. Esta dialéctica de encuadramiento paralelo y de- 
desarticulaciôn del régimen es lo que sentarâ las bases para la - 
dialéctica reforma-ruptura que en términos politicos se plantean - 
precisamente a raiz de estos ahos que comentamos.
Ya el movimiento de beirrios eran unos movimientos basados en- 
distintos tipos de palancas organizativas entonces. Cita el infor­
me; Asociaciones de Cabezas de Familia, Asociaciones de Vecinos, - 
Asociaciones Culturales, Asociaciones deportivas, Asociaciones re-
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ligiosas, Asociaciones de Amas de Casa, Asociaciones de Consumido- 
res, Asociaciones de afectados por cualquier problema, Asociacio—  
nés de Padres de alumnos". El intente de reducir esta pluralidad - 
orgêinizativa a las Asociaciones de Vecinos, a un sôlo movimiento - 
ciudadano, no es mâs que una operaciôn superestructural para que - 
contase en el panorama politico, dentro y fuera de los grupos poli, 
ticos, como contaba el movimiento obrero, o el estudiantil, etc.
Luego entra en el anâlisis de las Comisiones de Barrios, a - 
las que dedica un espacio muy sustancial, preocupado como estaba - 
el aparato policial porque entre ellos suponian que estaban lo que 
calificaban de "comunistas ortodosos, comunistas marxistas-lenini^ 
tas, comunistas troskistas, socialistes, organizaciones apostôli—  
cas, clero progresista, carlista y Palange Disidente”. Toman algu- 
nos documentes de 1.971 para ver la misiôn de las CC.B; "De Cuader 
nos del Poder Obrero. USO, junio 1.971. Crear un contrapoder social
que se apoye en la organizaciôn de vecinos a travês de las asam--
bleas de barrio, para transformaur las actuales relaciones de fuer- 
za favorable a los grupos econômicos". 0 "De panfleto de la CC.B - 
del Vallès (Barcelona), PCE (m-1) de noviembre de 1.971: Es una or 
ganizaciôn en defense de sus intereses. Crear un ôrgano de lucha - 
que encuadre a todos los hijos del pueblo dispuestos a unirse y a 
lucheur para solucionar los problèmes del barrio". Y otros documen­
tes de la pluralidad de partidos y grupos que de una forma u otra- 
estaban detrâs de la actividad de estas Comisiones de Barrio.
Algunas orientaciones y principios se destacan como la transfor 
maciôn democratica (a veces popular y otras obrera) de los Ayunta- 
mientos, baser su acciôn en la Asamblea de Vecinos (las formas en- 
general de democracia directe que se experimentan son muy variadas) 
y lograr la uniôn y solidaridad de los vecinos del barrio. Para - 
ello, el primer principio que cita el informe es la Clëindestinidad 
(contra la represiôn), después la Unidad (pactos entre grupos e in
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dependientes). Utilizaciôn de Cauces légales, Democracia (basarse - 
en las citadas Asambleas de Vecinos), Estabilidad (para que haya - 
una continuidad de las acciones), Independencia (con respecto a las 
orgemizaciones populares) e Intrumento de Emancipaciôn (que segûn - 
las tendencies politicas prédominantes podria ser una emancipaciôn- 
simplemente democrâtica, o socialiste, etc,..).
El informe recoge también las tipologlas de barrios que enton- 
ces se hacian, y también matiza las diferencias existantes entre - 
ellos: Barrio Suburbial, Baurrio Proletario, y Barrios Clâsicos. Y - 
afiade los Pueblos (con sus diferentes tipologlas que detectan en Ma 
drid, Barcelona, Valencia y Navarra). No hace m&s que seguir las d^ 
versas tipologlas y anâlisis que casi todos los grupos de la época- 
haclan. No sôlo de la tlpologla de los barrios, sino de las Asocia­
ciones que se dan, su base social potencial, asl como de aquellos - 
problemas graves que saltan a la calle directamente sin intermedio- 
de ninguna Asociaciôn.
La organizaciôn interna de la CC.B debe ser flexible y repre—  
sentativa, o sea basada en la Asamblea de Barrio (como ôrgano deci- 
sorio). La CC.B estâ"formada por unos 10 miembros como raâximo". "E- 
fectuan una reuniôn semanal". Hay también coordinadoras de zona, - 
provinciales, etc., pero estas variaban segûn las diversas situacio 
nés. Algunas formas de actuaciôn que se seHalan: a través de un pro 
blema concrete, creeœ una "Comisiôn de Vecinos", o "a travês de una 
parroquia", u organizar "balles que atrajeran a jôvenes que ayuden- 
a formar un Club". También "ocupar puestos .directives" en una orga 
nizaciôn existante. Y finalmente: "enseKar a trabaja'fuera de la le 
galidad a los elementos mâs avanzados", "comisiones de beur*rio", "cé 
lulas de barrio", etc...
En cuanto a la "propaganda registrada", se ofrecen una serie - 
de cuadros por provinciets y semestres, y grâficos que se cornent an - 
muy descriptivëunente. En 1.968 ya apareciô un documente titulado -
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"Programa de las comisiones obreras de barrio", y que puede marcar 
el comienzo del anâlisis de las luchas en barrios en este periodo- 
en que nos estamos centremdo. En los afios 70 y 71 Barcelona, Madrid 
y Sevilla detectêm panfletos y actividad en barrios. En 1.972 es - 
ya en 7 provincias, y en 1.973 en 19; que en 1.974 asciende a 27 - 
provincias. En general, las primeras y con mayor actividad son las 
mâs industrializadas y urbanizadas. En 1.974 se détecta una dismi- 
nuciôn de propaganda en Barcelona, por contraste de "Madrid donde- 
ha sido espectacular el crecimiento de la propaganda aparecida en- 
el segundo semestre de 1.974, con un total de 41 panfletos". Claro 
que como deciamos, medir en peinfletos la actividad subversive no - 
era un indice suficientemente fiable. Asl, en Barcelona, el hecho- 
de que las CC.B., como reconoce el propio documente, se encontre—  
sen actuando desde las Asociaciones Vecinales légales, no indice - 
una menor agitaciôn sino todo lo contrario, al menos en el piano - 
reivindicativo. El ascenso agitativo de Madrid, en panfletos, lo - 
que se refieje es una mayor insistencia de los grupos madrileRos - 
en la agitaciôn de Comisiones y Plateformes de Barrio que preparan 
las luchas de barrios de los ahos 1.975 y 76, ya desde Asociacio—  
nés legalmente constituidas o "en trâmite".
En cucinto a los temas, como reflejaban los cuadros que ofrece 
el informe, desde 1.973-74 se produce una politizaciôn creciente,- 
buscando la conexiôn de sectores laborales y ciudadanos, en una de- 
nuncia mâs explicita del régimen. Recordaremos la influencia de - 
las Huelgas Générales de El Ferrol, Pamplona y Bajo Llobregat como 
elementos indicadores que influyeron notablemente en unas perspec­
tives politicas de rupture no sôlo para los grupos y partidos po—  
llticos, sino también para los movimientos de base que desde el 68 
al 73 hablan estado creando en los barrios una red de actividad - 
importante.
Matizando los temas empleados, es de destacar primero las —
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ausencias de ataques "a la Iglesia", "a otras organizaciones subver 
sivas", y tampoco "llamamientos a la utilizaciôn de la violencia",o 
ataques personales a Franco, o al entonces Principe, y si en cambio 
crlticas a las estructuras autoritarias, dictatoriales, etc. tales- 
como la Represiôn, el Ayuntamiento, el Gobierno, Libertades Politi­
cas, Fuerzas de Orden Pûblico, Organizaciôn Sindical, etc. Dejemos- 
de todas formas claro, que no se trataba de una agitaciôn centrada- 
en temas politicos, sino que estos apareclan con otros motivos cen­
trales, tales como Carestla de la Vida, Transportes Pûblicos y Vi—  
vienda. La agitaciôn y movilizaciôn en temas de vivienda tiene, por 
ejemplo, un carâcter muy local, y por tanto, se basa mâs en la trans 
misiôn oral y en la Asamblea, que en los panfletos. Otros temas co­
mo la carestla,,el transporte, o el propio "politico", se prestan - 
mâs a este tipo de medio de difusiôn, sin por eso significar que en 
temas de urbanisme o vivienda, hubiese menos actividad social, sino 
seguramente al rêvés.
En cualquier caso, no cabe duda que a partir de los primeros - 
meses de 1.974 conincidieron una serie de acontecimiéntos econôml—  
C O S ,  politicos y sociales que abrieron una nueva perspectiva en ge­
neral a la sociedad, y esto tuvo su gran repercusiôn en los barrios. 
Las noticias de la "crisis del petrôleo" de 1.973, la muerte espec­
tacular de Carrero Blanco, la agitaciôn y movilizaciôn en torno al 
proceso 1.001, la suceslôn de Huelgas Générales en distintas locadi- 
dades, etc... eran unas condiciones espciales que mirando los cua—  
dros de temas y su evoluciôn, nos marcan que se dejan en segundo - 
plauio reivindicaciones sobre semâforos o ilumlnaciôn y asfalto de - 
calles y en cambio, se aumentan temas como Jornadas de Lucha, crea- 
ciôn de CC. de Barrio, contra la represiôn, contra el Ayuntamiento- 
y el Gobierno, etc.
En los Anexos vienen largas listas de "firmas utilizadas" por- 
la multitud de partidos y grupos que actuaban en beirrios. Que por -
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ejemplo en Siglas, era 4 para Comunistas Ortodoxos, 10 para Comuni^ 
tas Marxistas-leninistas, 1 de Comunistas Troskistas, 1 de Anarquis 
tas, 3 de Socialistas, 5 de Organizaciones Apostôlicas, 1 de Carlis 
tas y 1 de Falange Disidente, mâs 3 llamadas "Organizaciones Pamta- 
11a". Esto en cuanto a organismos ilegales. En cuanto se meten a - 
contar los légales ocupan varias pâginas por provincias. Por ejem—  
plo Madrid: "Amas de Casa, Asociaciôn de Beneficiarios de Viviendas, 
AS. Familiar del Barrio, Comisiôn de Barrio, AS de Vecinos, AS de - 
Cabezas de Familia, C. Obrera de Barrio, C. de Vecinos, C. Unitaria 
de Barrio, C. Obreras del Metal de Villaverde y CC.B.de Villaverde- 
Alto, Cruce y Bajo; Comité de Madrid del PCE, Plataforma Obrera de- 
Barrios, C. de Lucha Popular, C. de la zona del MCE, C. de Madrid -
del MCE, C. de Barrios, C. Unitario de Barrios ; Coordinadora de Pla
taformas y CC.B., C. Unitaria, C. de Comunidades Cristianas, Comuni- 
dades parroquiales, C. Cristianas; Grupos obreros de estudios socia 
les, G. de Jôvenes y Vecinos de Bctrrio; Movimiento Democrâtico de - 
Mujeres; Plataformaspopulaires de Barrio; Trabajadores y Vecinos, ve 
cinos, profesionales y pequehos industriales, y Pueblo". 0 sea, que 
hay firmas y anâlisis (sôlo los detectados por la policia) para to­
dos los gustos. Se ve que muchos estân recogidos por la zona de Vi- 
11averde, pero en realidad habia que cunpliar a muchos otros distri- 
tos y barrios, asl como a otros grupos, partidos y movimientos el -
espectro de propaganda recogida. Lo que pasa es que la policia no -
debla haber sociôlogos y nosotros no queremos aburrir con una lista 
interminable.
Por eso cuando en 1.976 en Madrid aparecen los primeros libros 
que analizan los movimientos de los barrios (tanto el de CIDUR Ma—  
dris/Barrios 1.975 (91) como el mlo, Los Vecinos en la Calle (92))- 
ya estos movimientos tienen una fuerza y una potencialidad plural,- 
reconocida y diversificada. La difusiôn de estos libros fue muy am- 
plia, a pesar de moverse en la clemdestinidad en muchos casos muchos
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de los grupos difusores. Tiradas de 5.000 ejemplares que se agota- 
ban a los pocos meses (por ejemplo en Los Vecinos en la Calle), y- 
es que habia una red de apoyo al tema muy amplia. El libro de CIDUR 
inclula un Anexo S y 8 pâginas con la relaciôn de Asociaciones de—  
Vecinos, Cabezas de Familia y Familiares, Asociaciones de la Mujer, 
Amas de Casa, Asoc. Culturaies, de Iglesia, Despachos Laboralistas 
y Colegios Profesionales.
B.- DESCONOCIMIENTO LOCALISTA DE MADRID
Hay que hacer aqui menciôn, al igual que sobre los aspectos - 
del desconocimiento histôrico, a que la informaciôn estaba en aque 
llos aHos de fuerte represiôn, especialmente mediatizada y tan so­
lo, en una primera etapa, en CIDUR se podla encontrar unas fuentes 
de informaciôn vecinal o de barrios de Madrid verdaderamente prôx^ 
mas a la realidad. El libro Madrid/Bêirrios 1.975 (93), fué en este 
sentido un primer hito informative que reflejaba la constante la—  
bor documentai de los archives que se habia empezado a realizar en 
el CIDUR.
Por desgracia, y a partir de la publicaciôn de los Vecinos en 
la Calle, los planteamientos partidistas le dieron a la informaciôn 
un sesgo muy poco objetivo, y asi aparecieron libros y folletos - 
que haciendo anâlisis globales mâs o menos ajustados (no temto a - 
la realidad como a la ideologia correspondiente) parecian descono- 
cer aquellos barrios o movimientos no afectos a tal o cual direc—  
ciôn politica. Y se produjo un nûmero creciente de publicaciones - 
que se citcui en la bibliografia, pero que aqui no podemos detener- 
nos en todas. Un folleto de los primeros fue el de Rebollo, Rodri­
guez y Sotos, "El movimiento ciudadano ante la democracia" (94), - 
con prôlogo de Victor Diaz Cardiel, y todas las bendiciones del - 
eurocomunismo. Era como una contestaciôn precipitada de esta ten—  
dencia a las otras présentes en los movimientos ciudadados que se-
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hablan adelantado en la publicaciôn de anâlisis. Pero ya se notan - 
las contradicciones politicas del momento, por ejemplo subrayando - 
la importancia de un centro de asesoramiento como DEINCISA (de limi 
tada repercusiôn), y olvidândose del propio CIDUR, no sôlo pionero- 
en documentaciôn, e informaciôn, sino con una actividad mâs constan 
te tanto en publicaciones como en locales a favor de los movimien—
tos ciudadanos, etc. Pero politiceunente habia una serie de renci--
lias y pactos mâs o menos secretos, tal como ingenuamente nos cuen- 
ta M. Castells sobre los sucesos de la Federaciôn de Asoc. de Veci­
nos en su libro "Ciudad, Democracia y Socialisme" (95). De esto ten 
dremos ocasiôn de hablar mâs detenidamente. En cuanto a este libro- 
hay un articule indignado que publiquê en la revista El Carabe, nsg, 
porque sehalaba una vez mâs, y esta vez en letra de un prestigioso- 
profesional la manipulaciôn partidista de la informaciôn.
Mantengo esta tésis del aislamiento informative de los distin- 
tos movimientos ciudadanos en cada barrio, localidad, o sector por­
que creo que tiene una enorme importancia peura demostrar la progre- 
siva canalizaciôn de los movimientos ciudadanos por quienes si te—  
nieui esas posibilidades informativas: la prensa local, los partidos 
y la Federaciôn de Asoc. de Vecinos, principalmente. En el folleto- 
de Rebollo, Rodriguez y Sotos, se apoyaban una serie de presupues—  
tos que luego en la prâctica no se llevaron a cabo (sino todo lo - 
contrario) y que hubiera tenido una importancia decisiva para la re 
levancia de los movimientos ciudadanos. Decia;"A) Consolidaciôn y - 
extensiôn democrâtica del movimiento en la base", pero 1.977 fué el 
aHo de la legalizaciôn de los partidos politicos y no pocas de las- 
Asociaciones vieron como muchos de sus activistes abcmdonaban sus - 
locales y actividades para entrer en las campaHas électorales y de- 
partido, de sus respectivas ideologies. "B) Coordinadore s de zona o 
distrito". Se pensaba en los futuros"distritos municipales y en la- 
pot encial idad de un movimiento descentralizado y de un Ayuntamiento
174
igualmente por barrios. Pero la verdad es que apenas se ha j^tencia 
do este planteamiento de descentralizaciôn, y aûn hoy los distritos 
tienen escasa vida. "C) Coordinaciôn a nivel de Madrid: Federacio—  
nés y Coordinadoras de Entidades Ciudadanas". Se constataba la plu­
ralidad de los movimientos vecinales y se recogia la iniciativa de- 
las Coordinadoras de Entidades Ciudadanas (la que impulsé la l Sema 
na Ciudadana y la Gran Manifestaciôn de Preciados de 1.976). Ideas- 
que estaban vinculadas (al menos en la propuesta de Los Vecinos en- 
la Calle) a la realizaciôn de una 2@ Semema Ciudadana, una especie- 
de Congreso Ciudadano MadrileKo donde la informaciôn histôrica, lo­
cal y sectorial, pudiese intercambiarse y consolidar unos movimien­
tos sociales urbanos en un debate y bases teôricas y de actuaciôn - 
con suficientes perspectivas por si mismo. Luego venian otras pro—  
puestas que tampoco se llevaron a cabo, porque en definitiva, el - 
sectarisme partidista se intensificô, ya no sôlo a escala informât! 
va, sino también de actuaciôn pûblica. El conocimiento desde un ba­
rrio o un sector de lo que estaba pasando en otro quedô limltado a-
la lectura de la prensa o a la informaciôn del partido correspon--
diente por su "cauce orgânico".
Esto se demuestra palpablemente en las entrevistas recogidas en - 
el trabajo de investigaciôn que documenta todo lo expuesto (96). Si 
nos fijamos en como responden a la ûltima cuestiôn los diferentes - 
entrevistados, fâcilmente podemos agruparlos por tendencias politi­
cas, salvo en algunos casos de independientes, o de representantes- 
de sectores marginales (considerados como taies aûn dentro de su - 
propio partido) y con escaso acceso a una informaciôn minima. Hay - 
que tener en cuenta que la mayor parte de los nombres que se susci- 
tan de localidades, o de entidades, o actividades, son realmente - 
muy significativos de las principales luchas ciudadanas habidas en- 
Madrid. Y sin embargo, el grado de conocimiento es minimo y funda—  
mentalmente estereotipado.
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Vcunos por partes. En primer lugar sorprende el bajo nivel de - 
informaciôn existente en personas que de una u otra forma son consi. 
deradas como dirigentes de sus movimientos respectivos. La prensa - 
ciertamente informaba con un cierto sesgo, principalmente por los - 
problemas de sus fuentes de informaciôn, pero su papel divulgador - 
fue muy importante como reconocemos todos los que vivimos y escribi^  
mos sobre este proceso. Por ello yo creo que no se puede achacar a- 
la prensa, a pesar de las dificultades del régimen, el no haber in­
formal o, sino que esto no puede ser excusa para desconocer la acti­
vidad local en otros lugares de Madrid. Es mâs, una informaciôn de- 
formada hubiese dado un cierto indice de conocimiento de los proble 
mas pero con lo que nos encontramos en las entrevistas en con un - 
desconocimiento de acontecimientos y de lucha locales en têrminos - 
caso absolutos.
Y claro, sobre la base de un desconocimiento, y de una falta - 
de interés por conocer lo que ocurre en otros movimientos o lugares, 
es dificil que funcionen ya no coordinaciones, sino una Federaciôn- 
y un movimiento institucionalizado. Si la prensa se sigue poco, in- 
cluso por los dirigentes de movimientos locales, ya no digeunos por- 
las bases de estos movimientos. El localismo de cada asociaciôn o - 
movimiento es un dato muy importante a destacar y su altisimo grado 
de vinculaciôn a su realidad concreta conflictiva, que es lo ûnico- 
que en definitiva interesa a quienes protagonizan tal manifestaciôn 
ciudadana, o mejor de barrio o sector.
Los ûnicos que parecen tener un conocimiento mayor de lo que - 
sucede en otros movimientos o en otras localidades, son algunos (no 
todos) de los que fueron dirigentes de la Federaciôn de Asoc. de Ve 
cinos, y seguramente responsables para los movimientos ciudadanos - 
de sus respectivos partidos politicos, Ya seria el colmo que no tu- 
viesen estas personas una informaciôn suficiente. Pues bien, inclu­
se esta informaciôn, hasta en el mejor de los casos, no parece muy-
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suf iciente, y en cualquier caso parece muy esteréotjbada y con cier 
tos rasgos de sectarisme, como se podria observar si se jçomp^an - 
unas respuestas con otras.
Aqui hay que destacar dos procesos distintos. Uxo el de la Fe­
deraciôn de Asoc. de Vecinos y otro el mecanismo intemo de los par 
tidos. En el caso de la Federaciôn, en un principio, hubo una prâc­
tica interesante que permitia un cierto trasvase de informaciôn, y 
que incluse a sus Asambleas asistian sin ninguna linltaciôn, cual—  
quier pèriodista, cosa que aprovechaban estos periods tas de local- 
para vincularse (aunque sôlo fuese en simpatia) a este procéder - 
abierto y democrâtico,en aquel entonces de restricci>nes y represio 
nés. Y cosa que permitia que distintas Asociaciones tuviesen contac 
to directe con la prensa contando sus luchas locales y concretas. - 
También permitia aquel la primera prâctica de la Federaciôn que nos- 
enterâsemos de luchas ejemplares de Orcasitas o Pal orneras contadas- 
por sus protagonistas. Pero posteriormente la Federaciôn perdiô es­
ta prâctica democrâtica y se institucionallzô de ta] forma que ni a 
los periodistas se les permitia asistir libremente y todo lo mâs se 
les daba acceso a las conclusiones. Ni a los periodistais les intere 
saba asistir a taies reuniones que ya estaban en un période de buro 
cratizaciôn progresiva y no reflejaban las luchas cctidianas de los 
beurrios. El resto de los movimientos ciudadanos no fuvieron, entre- 
otras razones, tanta audiencia como las Asociaciones 4@ Yecinos; y- 
la desvinculaciôn creada por el afân de protagonismc de la Fédéra—  
ciôn de Asoc. de Vecinos sobre cualquier otro movimiento, hizo el - 
resto. La Federaciôn a partir de la reestructuraciôr de Noviembre - 
de 1 .976, con una Junta Directiva institucionalizade (al mâxlmo se- 
gûn sus pretensiones declaradas) dejô de ser una Asamblea de Coord^ 
naciôn de barrios, y en ese sentido no era el vehicilo apropiado pa 
ra un conocimiento de experiencias de otras localidédes (que se pu- 
diesen generalizar) o de otros movimientos ciudademo (con los que-
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apenas tenia contactes).
Asi pues un organisme que pudo ser el vehiculo naturàl de cornu 
nicaciôn e informaciôn, y que en determinados momeptos incluse am—
pliô tal funciôn con êxito, dejô de ser de interés para los movi--
mientos y peira la prensa, con lo que su institucionalizaciôn acabô- 
en una oficina de comunicados que recibia la prensa local, con el - 
carâcter oficial que los podia recibir de partidos o sindicates. Y- 
es que habia otro canal de informaciôn que fué prioritario, como lo 
demuestra la informaciôn tan parcializada que se obtiene de las en­
trevistas. Este cernai era el de la orgemizaciôn interna de los dis­
tintos partidos. Asi nos encontramos a los independientes muy desin 
formados, a la mayoria sin informaciôn, o con una informaciôn muy - 
estereotipada a escala de consignas o frases hechas, y a algunos di 
rigentes con mayor informaciôn, pero claramente parcial de aquellos 
lugares de hechos en donde era predominemte su tendencia.
Y una cierta deformaciôn puede ser natural para corroborer las 
tésis que cada uno mantiene, pero lo que no tiene justificaciôn ( y 
creo que es un vicio en que caimos todos los que en aquellas fechas 
estabamos metidos en ello) es la deformaciôn de la realidad a la - 
que oblige esa estructura jerarquizada (muy especialmente en apara- 
tos de politica clandestina): llevaba a la ignorancia y a la defor­
maciôn casi sistemâtica de la realidad. Bien es cierto, como se no­
ta también en las entrevistas, que en unos casos es mâs aguda que - 
en otros esta tendencia. Pero se puede afirmar que el hecho de que- 
la principal fuente de informaciôn fuese las estructuras partidis—  
tas, ha sido un condicionante muy grande (incluso vital) para que - 
los movimientos ciudadanos pudiesen desarrollar toda su potenciali­
dad. Un caso extremo que he comentado ya en otra ocasiôn es el del- 
libro de M. Castells sobre Madrid: "Ciudad, Democracia y Socialisme" 
(97), donde el autor se basa en una serie de entrevistas, en su in- 
mensa mayoria a miembros de su exclusiva tendencia, con versiones -
178
igualmente tendenciosas, y que incluso muestra ingenuamente el me­
canismo partidista con que obraron en la Federaciôn de Asociacio—  
nés determinados partidos, a pesar de las rimbombantes declaracio- 
nes de respetar el movimiento vecinal por encima de todas las co—  
sas. Base temâtica que continua en su reciente libro.
Esto no viene aqui tanto para reanimar unas rencillas pecrti—  
distas, hoy sin sentido, sino para evaluar» y destacar. lo positi­
vas que fueron y pudieron seguir siendo una serie de prâcticas in­
formativas "de base" que roezclaban en asamblea directa a informa—  
dores, a militantes de las Asociaciones y a dirigentes vecinales y 
que hacian flulda la informaciôn de los hechos locales como una - 
condiciôn imprescindible para que los movimientos sociales, los de 
antes y los de ahora, tengan vida y fuerza de actuaciôn. Junto a - 
esto destacaria también otra caracteristica que se puede deducir - 
directamente, y es que los dirigentes locales lo son en funciôn - 
del conflicto concreto de su localidad, y su punto de atenciôn es­
té hacia su base, y no tanto hacia coordinaciones o Federaciones,- 
que suponen otro âmbito diferente de informaciôn y de actuaciôn en 
no pocas ocasiones aiejado de los problemas concrètes que motiva a 
los movimientos y dirigentes locales, o de tal o cual sector. Aigu 
nas coordinaciones (como veremos) cubrieron necesidades informati­
vas de acciôn conjunta, pero su precipitada institucionalizaciôn - 
en formas Fédérât i vas ( Ccirgos, comisiones, etc) contribuyô a impe- 
dir mâs que a faciliter el intercambio informative vivo y directe. 
Por ejemplo el boletin informative de la Federaciôn no tuvo ningu­
na eficacia, por la falta de interés de las Asociaciones hacia es­
te tipo de planteamientos.
Tomemos un ejemplo en concreto, el 5 de Marzo de 1.977, el - 
diario Pueblo publica una propuesta de Carta Democrâtica de la Ré­
gi ôn de Madrid (98), que se iba a débatir en la Federaciôn, y que- 
sin duda era polémlca entre las distintas Federaciones que habia.-
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Esta informaciôn que se filtrô a la prensa fue motivo de un agrio- 
debate dentro de la Federaciôn, pues algunos sectores reivindica—  
ban un funcionamiento secreto de los debates de la Federaciôn y s6 
lo comunicarse con la Prensa con notas finales y posteriores a to­
da discusiôn interna. Contrasta este procéder muy notablemente con 
aquel otro espîritu abierto y asambleario de los primeros tiempos- 
de la Federaciôn. Se obligaron notas de rêplica y de aclaraciôn - 
por algo que no era mâs que abrir un debate, ya en plena "transi—  
ciôn democrâtica", sobre algo que luego estâ llegando con excesivo 
retraso: el futuro de Madrid y su organizaciôn autônoma.
Los movimientos sociales de base hoy se replantean muchas co- 
sas. Una de las primeras que se han de tocar es la de los mecanis- 
mos informâtivos y de comunicaciôn con otras experiencias y plan—  
teamientos de su campo de actividad.
C.- LOS DATOS BASICOS Y SU INFLUENCIA
Los datos bâsicos de tiempo y lugar van a condicionar enorme- 
mente los diferentes movimientos ciudadanos. Hay ya muchos otros e_s 
tudios que relacionan la "producciôn del espacio" de tal beurrio - 
con la "tipologia" del conflicto social. Desde el estudio de J. - 
Olives para el caso de Barcelona (99), este tema viene siendo rei- 
terado, y por ello aqui no vamos a profûndizar especialmente en él. 
Damos por bueno que existe una correlaciôn causal entre los condi- 
cionantes de espacio y tiempo sobre la tipologia del conflicto. - 
Ahora bien, dicho esto, sin embargo, queremos precisar algunos as­
pectos por separado, desagregândolos, para abrir o ampliar nuevas- 
vias de entendimiento de los procesos de conflictividad en los es- 
pacios urbanizados.
Très aspectos quisiêramos destacar como ejemplo el caso madr^ 
leno. 1 ) La importcincia de las "Fechas", sobre todo politicas, que
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si en otros lugares tienen importancia, en el caso de Madrid siem- 
pre tienen mayor repercusiôn por su capitalidad. 2) El que los con 
dicionantes de la "producciôn del espacio" (tipologia urbanistica, 
edificatoria, clase social,...) actûen directamente sobre las "Re­
laciones cotidianas de vecindad", y en esa medida, sobre la conflie 
tualidad urbana, no como un proceso mecânico, sino a través de la- 
trama compleja de las relaciones de vida cotidiana en una vecindad. 
3) La existencia de una enorme variedad de movimientos ciudadanos, 
con una gran flexibilidad de formas asociativas, usos de locales,- 
y otras condiciones concretas (sobre todo en el origen de los mâs- 
importantes), que hacen suponer que reducir los movimientos ciuda­
danos a un esquema "organizativo" de Asoc. de Vecinos y Juntas Di 
rectivas, es un simplisme excesivo. Las condiciones locales, no s6 
lo temporales y espaciales, sino también "asociativas", con un gra 
do de flexibilidad muy alto, han jugado un papel de Datos Bâsicos- 
de partida imprescindibles para el anâlisis.
1) Las Fechas y el momento politico
Ya hemos visto que hubo très grandes crisis en los afios 60 -
que tendrân una grem repercusiôn en los movimientos populares urba 
nos. La crisis de la Iglesia, la crisis del marxismo y la crisis - 
de la Universidad, conformando toda una crisis cultural-politica -
que junto con la crisis econômica que se preparaba, y (a princi--
pios de los 70) de la crisis energética, ha hecho replantearse los 
fundamentos de la sociedad. Lo que se ha llamado una "crisis civi- 
lizatoria". No vamos aqui a teorizar sobre ello, sino al contrario, 
bajar al proceso de los movimientos de base en esos afios decisivos, 
y su comportamiento en relaciôn a los principales acontecimientos- 
politicos y sociales que vivia el Estado.
a) Hubo, como se comprueba en las entrevistas, algûn acontecimien-
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to de lucha urbana esporâdico a finales de los afios 50. El caso - 
ejemplar de la Gran Via Diagonal, que es muy importcuite destacar - 
como precedente no sôlo por el dificil momento politico que se vi­
via, sino también por constituir una victoria popular contra los - 
intereses de 9 bancos, en pleno periodo especulativo. Ejemplo tam­
bién por la amplia base movilizada y por la forma de lucha (boicot) 
a los 9 bancos implicados en la operaciôn especulativa. Pero aquel 
contexto politico (pugna entre tendencias falangistas y opusdeis—  
tas) sôlo diô como resultado un Plan de Estabilizaciôn y posterior 
mente los Planes de Desarrollo en los afios 60. Eran tiempos de las 
primeras huelgas de estudiantes y de timidos brotes del renacer - : 
del movimiento obrero. Para Madrid aquel ejemplo debe ser sin em—  
bargo servir de hito y punto de referencia.
b) La siguiente etapa se abre ya avanzados los afios setenta. Hay - 
una cierta "apertura", que le llamaban entonces, con la Ley de Pren 
sa, la Ley de Asociaciones (afios 1.962 y 1.964 respectivamente). - 
Comisiones Obreras ha nacido con mucha fuerza desde la Huega de As 
turias (verdadero detonante de todo el proceso) y se encuentra en- 
condiciones de ser sémi-tolerada, en negociaciones, y de organizar 
grandes manifestaciones (en Madrid eran en Atocha) de decenas de - 
miles de trabaj adores a pesar de seguir siendo ilegal.
En estos afios, y siguiendo el ejemplo de Comisiones Obreras,- 
aparecen las Comisiones Obreras de Barrio, las Comisiones Obreras- 
Juveniles, y otras formas clandestinas de actuaciôn. Ya no en fâ—  
brica sino en los barrios. Bases de actuaciôn: parroquias, clubs - 
juveniles, etc.
Las fechas que tomamos como referencia van desde el afio 1.966 
hasta los afios setenta (principios). Al principio se trata de for­
mas mixtas de un "apostoloado de vanguardia", o de una "politiza—  
ciôn por cursillos o periôdicos clandestinos". Vivimos en aquellos 
afios muchos estudicintes un contacto con los barrios, en unos casos
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viviendo en ellos como un vecino mâs "con inquietudes", en otros - 
acercândose en distintas "acciones sociales".
Este periodo de tanteo de una acciôn social de barrio, en al­
gunos casos cristalizados en Comisiones de Barrio, que luego serian 
Plataformas de Barrio, se amplia con la repercusiôn del "Mayo del- 
68", y va hasta el "Proceso de Guerra de Burgos". Como hemos visto 
en el 1.968 ya apetreciô en Barcelona un documento firmado como - 
Coordinadora de Comisiones Obreras de Barrio. En Madrid las Comi—  
siones de Barrio fueron rapidamente extendidas bajo la direcciôn - 
del PC (m-l), sobre todo por elementos jôvenes que crlticaban a la 
direcciôn del PC. Su apoyo en las nacientes y pujantes comunidades 
cristianas fue la forma de extensiôn (locales, multicopistas, etc.), 
A ello se sumaron estudiantes universitarios (del ex-FLP y otros - 
grupos) desencantados del callejôn sin salida que suponia la lucha 
universitaria en si mlsma.
El periodo acaba en una durisima represiôn contra CC.OO., con 
tra el movimiento estudiantil (muerte de Enrique Ruano) y como cu]L 
men el "Proceso de Guerra de Burgos" contra los militantes vascos. 
Esto ya fue un salto cualitativo en los movimientos politicos y so 
ciales de los barrios.
Como se recoge de las entrevistas realizadas, las propias Co­
misiones de Barrio marcan dos etapas. Una primera de extrema poli­
tizaciôn en nûcleos muy reducidos de activistas, y una segunda en- 
donde es utilizada una cierta vinculaciôn con los vecinos (actua—  
ciôn en locales pûblicos, redes de vecindad) para proponer movili- 
zaciones reivindicativas concretas y del barrio. Junto a tales mo- 
vilizaciones habia mitines y propaggmda, dando una explicaciôn po­
litica, pero la movilizaciôn era a partir de los problemas concrè­
tes y cotidianos.
c) En los afios 70, desde sus principios hasta el 73-74, es la épo- 
ca en que las Asociaciones "légales" (como entonces se les llamaba)
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empiezan a pasar a ser regidas por personas democrâticas. Asociacio 
nes de Vecinos y otras, totalmente rauertas y sin ninguna actividad- 
que eran cambiadas mediante votaciôn en cuanto algunos vecinos lle- 
gaban a ellas. En otros casos desde un "nûcleo" inicial (de Iglesia, 
o de Comisiones de Barrio, o de algunos partidos con vecinos "simpa 
tizantes") se presentaban unos Estatutos de una Asociaciôn de Veci­
nos nueva. Asi vemos en las entrevistas realizadas que la mayor par 
te dé las Asociaciones "clâsicas" de Madrid han nacido en esa época. 
En algunos casos la Comisiôn de Barrio desapareciô al tener este - 
nuevo instrumente legal (aunque cuando era nueva esta "en trâmite"-
auite el Gobierno Civil durante varios afios), y en otros casos si--
guieron algûn tiempo las Comisiones de Barrio en donde se encuadra- 
ban no sôlo miembros de la Asociaciôn, sino también personas de la- 
Iglesia, o de algûn centro cultural, o de algûn partido politico - 
simplemente.
A finales de este periodo van a acontecer una serie de hechos- 
econômicos y politicos de indudable repercusiôn en la vida del pais, 
pero en primer lugar en la de Madrid. Asi, la crisis econômica que- 
venia pareja a la crisis del dôlar se empieza a notar de forma muy- 
fuerte, sobre todo a raiz de la subida espectacular del petrôleo en 
el 73. Momentos de gran tensiôn en el pais, y en Madrid en particu­
lar, serà toda la lucha del juicio 1.001, juicio a las Comisiones - 
Obreras de entonces, que aglutina no sôlo a la oposiciôn sindical,-
sino también a partidos y organizaciones de barrio. Coincide tam--
biên con el atentado a Carrero Blanco, y lo que esto supone tanto - 
dentro del régimen como en las perspectivas rupturistas de la oposi 
ciôn.
d) Un nuevo periodo se abre, el de mayor auge de los movimientos —  ^  
ciudadanos hasta ahora dentro de la dinâmica politica del Gobierno- 
de la Reforma y de la Oposiciôn con la Ruptura. Los movimientos ciu 
dadanos, y en concreto las Asoc. de Vecinos, intentan lanzcir su —
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coordinaciôn mediante la Federaciôn Provincial de Asoc. de Vecinos. 
Intento quizâs un poco precipitado, si tenemos en cuenta diverses - 
comentarios hechos hoy por algunos de sus protagonistas, sobre todo 
pensando que hasta entonces solo algunas Asociaciones y movimientos 
estaban consolidados, y la mayor parte estaba en "trâmite" tanto ju 
rldica como realmente.
En estos afios (del 74 al 77) Madrid va a completar toda su su­
perficie territorial con Asoc. Vecinales. En la Federaciôn llegein a 
estar coordinadas unas ciento y pico de Asociaciones. El carâcter - 
de cada una es muy desigual (unas nacientes, otras de un Distrito - 
entero, unas de una pequefia colonia, otras con diversas luchas a - 
las espaldas, unas con un municipio completo, algunas con 1.000 so 
clos, y otras con 50 ô 100 socios). Pero se puede decir que el Muni 
cipio de Madrid practicamente no habia un solo pedazo que no estu—  
viese cubjêrto por la demarcaciôn de alguna Asociaciôn ciudadana, y 
que del resto de la provincia habia una mayor parte del territorio- 
urbano también cubierto.
El auge de luchas de casi todos los movimientos, como se reco­
ge en las entrevistas, es también en estos afios. Ademâs de incorpo­
rer los profesionales (especialmente arquitectos, abogados y sociô­
logos jôvenes) que darân una mayor dimensiôn pûblica a las luchas.- 
Asi hay una Exposiciôn de Varios Barrios Madrilefios en estos afios - 
en el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (OOAM) que va a mar­
car un hito en el apoyo a los movimientos ciudadanos. La prensa va- 
igualmente a pasar en sus secciones de "local" de unas crônicas muy 
aburridas de los plenos municipales y de la actividad de los conce- 
jales franquistes, a reflejar las movilizaciones y reivindicaciones 
de los movimientos ciudademos. Este va a ser un elemento esencial - 
como reconocen todos los dirigentes vecinales de la época. El traba 
jo de algunos centros de- apoyo profesional y de documentaciôn como- 
es el caso de CIDUR (arquitectos, abogados, sociôlogos) va a signi­
ficar también una gran caja de resonancia para consolider los movi-
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mientos vecinales, y muy especificamente las Asociaciones de Veci­
nos. Asi el libro Madrid/Barrios 1.975, va a ser un documento cla­
ve. Publicado en 1.976, precede en ese afio al de Los Vecinos en la 
Calle, y que ya recogia los acontecimientos fundamentales de ese - 
1.976, afio clave en el movimiento vecinal de Madrid desde todos - 
los aspectos (100).
El afio 1.976 tiene la muy dura represiôn del Movimiento Veci^  
nal en Aranjuez, donde se habia ido a realizar una excursiôn; lue­
go la I S émana Ciudadcina y la Manifestaciôn de Preciados; luego - 
(tras el verctno) la guerra del pan y la manifestaciôn de Moratalaz- 
como elementos mâs espectaculares, y aunque ahora no nos detenga—
mos en ello (hay otro sitio donde se pormenoriza estos aconteci--
mientos) si vale la pena resaltarlos, en conexiôn con la situaciôn 
politica. En este mismo afio hay cambios importantes en la estructu 
ra y direcciôn de la Federaciôn de Asoc. de Vecinos también, por - 
otro lado unido todo ello a la dinâmica de los distintos grupos o 
partidos de oposiciôn.
Parece claro que el auge no era solo ni exclusivo de los movi. 
mientos ciudadanos, sino de todas las fuerzas democrâticas. Son - 
también los afios de la Junta Democrâtica, la Plataforma Democrâti­
ca, y luego la Plata junta, con un claro contenido rupturista. Has^  
ta el famoso Referéndum, momento en que dicha presiôn rupturista - 
se tornô practicamente en la politica de consenso para la reforma, 
desapareciendo todos aquellos organismos democrâticos de altura y- 
de base, y se empezô a preparar las legalizaciones de partidos y - 
los procesos électorales. Todo ello tuvo una influencia decisiva - 
en los movimientos ciudadanos madrilefios.
e) Este ûltimo periodo, de crisis, lo es sobre todo para Madrid mu 
nicipio y sus Asociaciones, y la Federaciôn de Asoc. de Vecinos. - 
No de la misma forma para los distintos pueblos de la provincia, y 
tampoco para nuevas asociaciones y movimientos ciudadanos de nuevo
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tipo que aparecen, Pero sin duda hay una crisis general que afecta 
de diferente manera a los movimientos de base y que viene a carac- 
terizar estos ûltimos afios, desde el 1.977 hasta la actualIdad.
Hay que tener en cuenta que muchas Asociaciones eram aûn muy- 
incipientes y mantenidas por la perspectiva democrâtica de lucha - 
contra el régimen, por militantes o personas cercanas a determina­
dos partidos (fundaimentalmente comunistas). Hay que tener en cuen­
ta que las formas de federaciôn o coordinaciôn que sobre todo afec 
taban a Madrid-Municipio han sido lugar constante de disputas en—  
tre los diferentes partidos y grupos (ilegales) que pretendian sa­
lir a la luz con estos apoyos o palancas ciudadanas. En esa medida 
la crisis de la estructura vecinal en cuanto a Madrid-Municiplo se 
refiere, va a estar directamente influlda por los cambios de las - 
perspectivas politicas generates (como veremos en otro lugar mâs - 
detenidamente).
En cuanto a los pueblos de la periferia metropolitama, y aûn- 
la provincial, el auge de las luchas en el 1.977 y hasta el 1.979, 
va a tomar el relevo (Parla, Getafe, etc). También otros nuevos mo 
vimientos van a tener un auge como son las agrupaciones de vivien­
das (La Ventllla, San Bias, Caranbanchel, etc.), o la Coordinadora 
Anti-Autopistas, o también la Coordinadora de Beu?rios en Remodela- 
ciôn. Son movimientos que trat am de replantear formas de lucha y - 
de organizaciôn cuando las tradicionales se ham pauraiizado. La pro 
pia mamifestaciôn de la vivienda en Vallecas se puede englobar —  
aqui.
En este periodo, en conjunto, el nûmero de Asociaciones en Ma 
drid crece en coraparaciôn al anterior, pero no la actividad y re—  
percusiôn de las reivindicaciones. Hay un trasvase de dirigentes a 
otras actividades, y no hay una perspectiva clara que oriente a es 
tos movimientos vecinales.
Tendremos ocasiôn de volver sobre estos aspectos, pero ahora-
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baste con subrayar la enorme influencia que la situaciôn polltica- 
ha tenido sobre los movimientos vecinales. Que si en otros lugares 
ha sido importante, en el caso de Madrid, por estar aqui la capital 
del Estado, de la economla, de la informaciôn, etc,, la influencia 
y repercusiôn politica sobre cada Asociaciôn vecinal ha sido mucho 
mayor que en ninguna otra ciudad, y esto tanto en sentido positivo 
como negativo.
2) Tipos de Barrio y tipos de movimientos sociales
Documentâmes aqui algo que ya ha sido recogido en diferentes- 
publicaciones sobre movimientos ciudadanos, no sôlo de Madrid, si­
no de otras muchas partes del mundo. Es decir, que la tipologia de 
la producciôn del espacio estâ en la base de las caracteristicas - 
de los movimientos sociales urbanos considerados. Este punto no lo 
vcimos a hacer muy amplio pues en realidad no se trata mâs que de - 
una nueva corroboraciôn de lo ya aportado en otras ocasiones.
Quizâs, en todo caso, apuntar que la relaciôn entre producciôn 
del espacio y movimientos sociales no es mecânica, sino que tiene- 
como elemento de complejidad, y de una decisiva importcuicia, las - 
tipologias de la vida cotidieina de las distintas vecindades. 0 sea, 
que la tipologia del barrio si sôlo se considéra como la producciôn 
del espacio, nos lleva a la clave de las reivindicaciones, y de - 
los motivos de contradicciôn entre los usuarios y el sistema econô 
mico y politico. Pero no nos adara ni las formas, ni los momentos, 
ni los agentes principales que actuan como detonadores y mantenedo 
res del conflicto. Los distintos tipos de relaciones de vecindad,- 
(sin duda condicionados por la tipologia del espacio, pero no ex—  
clusivamente) son claves fundamentales de la interpretaciôn de los 
movimientos ciudadanos.
De las entrevistas se desprende por ejemplo que las altisimas
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densidades de edificaciôn de Getafe llevan a luchar en primer lugar 
por espacios pûblicos..0 que en Moratalaz el problema de los equipa 
mientos es esencial (teniendo en cuenta ademâs el cambio de un pri­
mer barrio obrero a uno actual "de la clase media"). 0 que el Barrio 
del Pilar se plantea su lucha escalonadamente primero contra el cen 
tro comercial, y ahora contra la Autopista urbana, sin lo cual ape­
nas tiene sentido el Centro Comercial. De como ha sido construldo - 
San Bias, por la promociôn oficial, se deducen las luchas por la vi 
vienda, y por los deficits. En el caso de El Pozo, Palorneras o en - 
Orcasitas la autoconstrucciôn también lleva a los problemas de rea- 
lojamiento y lucha por la vivienda. 0 en el caso de los pueblos del 
Area Metropolitana, los problemas del transporte y de la sanldad, - 
al seguir con dotacipnes muy anticuadas y no suficientes.
Pero hay que sefialar también que en un conflicto tan semejante 
como el del tremsporte de los pueblos del Area Metropolitana, las - 
formas y desarrollo del conflicto ha sido bastante diferente en Par 
la o en Pozuelo, en Môstoles o Alcalâ, en La Fortuna o en Legamés.- 
Y esto es lo que cabe precisar aqui. En una ciudad de gran tamafio - 
como Leganés (mâs de 100.000 habitemtes), el desconocimiento entre- 
los vecinos, y la falta de unas redes de convivencla estables, hace 
que el conflicto se canalice a través de "saltos espontaneos" muy - 
violentes pero poco continuados. En cambio, el mismo conflicto en - 
el Barrio de La Fortuna se organiza entre los vecinos en Asambleas, 
en avisos casa a casa, en boicot a los autobuses montândose la gen- 
te en los coches particulares, y con una duraciôn bastante prolonga 
da. La Fortuna tiene unas relaciones vecinales muy intensas, es mâs 
homogeneo en clase social, y lleva afios de conocimiento entre los - 
vecinos, y esto se nota. El caso de Parla, también en el conflicto- 
del transporte, es una mezcla, porque hay un arranque semi espontâ- 
neo, y porque la continuaciôn del conflicto es por Asambleas de Ba­
rrios, teniendo en cuenta las desiguales relaciones de vecindad de-
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unos a otros barrios, (aûn dentro de Parla, que en ningûn caso es 
tan grande como Leganés o Môstoles).
Una tipologia muy sencilla seria presentar très tipos de con 
flictos, 1) Aquellos barrios de infravivienda (chabolas, U.V.A.,- 
etc.) que reclaman en primer lugar, y luchan, por el tema de la - 
vivienda. 2) Aquellos otros barrios que son urbanizaciones donde- 
los usuarios han adquirido su piso (o estân de alquiler), que re­
claman equipamientos en primer lugar (colegios, arabulatorios, zo­
nas verdes), y también intentan plantearse las fiestas y activida 
des colectivas.
3) En el centro histôrico se trata mâs de recuperar esas fiestas- 
tradicionales, junto al problema de la vivienda eintigua, muchas - 
vacias y en proceso de ruina.
Esto es simplemente peirtir de que la construcciôn de chabo—  
las normalmente es en situaciones no muy légales, y que a los usua 
rios interesa legalizar su situaciôn en primer lugar. Los barrios 
de promociôn oficial tienen normalmente los equipamientos que maX 
cala Ley (con mal uso muchas veces) pero el gran problema suele - 
ser la malisima calidad de materiales de las viviendas, por lo - 
que las reivindicaciones van por ahi. Las urbanizaciones nuevas - 
de promotoras privadas hacian unos pisos "standard" con mejores - 
materiales que las oficiales, pero se "olvidaban" de la urbaniza­
ciôn, (zonas verdes, equipamientos,...) porque eso "correspondia" 
al Ayuntamiento. Hasta al cabo de unos pocos afios no existian ape 
nas relaciones de convivencia entre vecinos, al ser todos nuevos, 
y no empezaban ni las reivindicaciones, ni las actividades cultu- 
rales, festivas o deportivas. En los cascos histôricos el proble­
ma es su abandono por los propietarios, porque lo que vale es el- 
valor y no el edificio, por eso segûn se va deteriorando se va - 
quedando vacio, y cada vez mâs a punto de ruina. Problemas de la 
vivienda para personas muy mayores, pensionistas, etc... que sôlo
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cuando algunas generaciones jôvenes (estudiantes, etc) ocupan aigu 
nos de estos pisos, ponen cafés, o intentan retornar algunas fies­
tas, vuelven a cobrêir actividad,
Como deciamos, estos esquemas simples en todo caso hay que ya 
lorarlos no sôlo desde los conflictos de la producciôn del espacio, 
sino también dando gran importancia a las formas de convivencla de 
vecindad, que dependen de lo anterior pero matizan y precisan las- 
condiciones mâs concretas del conflicto.
Poniamos el ejemplo del transporte en distintos tipos de rela 
clones de vecindad (Leganés, La Fortuna, Parla y también Pozuelo - 
Môstoles o Alcalâ). También se podria poner el tema de la vivienda 
en relaciôn con el tema de las relaciones vecinales. Por ejemplo - 
Palomera donde la gente no sôlo se ha autocônstruldo sus chabolas, 
sino que se han ayudado unos a otros durante veintitantos afios, no 
sôlo en la casa, sino en el agua, en la luz, en todos los temas co 
munitarios, a la fuerza, la solideœidad es algo muy natural. Y en- 
un barrio, ademâs (como Orcasitas, o Pozuelo) de casas bajas, de - 
vida en las calles, de conocerse todos, de trabajar en la construe 
ciôn un alto têinto por ciento (lo que implica relaciones en el ba­
rrio para saber de trabajos fijos o de "chapuzas") etc. Todo ello- 
posibilita unos movimientos asamblearios, y de contacto diario y - 
hablado, muy diferentes a los conflictos de otros beurrios, donde - 
el desconocimiento entre vecinos es mayor, donde convocatorias con 
octavillas o carteles se hace imprescindible, o por présidentes de 
escalera, etc. Es el caso de San Bias que funciona ante el proble­
ma de la vivienda preferentemente por parcelas (la H u otras) don­
de hay unas caracteristicas diferentes de lucha. Estos ejemplos - 
nos introducen en otras consideraciones, mâs complejas que van mâs 
allâ de los déterminantes hasta ahora menclonados, fechas del con­
flicto y tipologia del barrio.
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3) Variedad de movimientos y "Condlcionamientos" Asociativos
Hay toda una serie de condicionantes en materia de locales pa­
ra reunirse, de la existencia o no de Asociaciôn legal, del apoyo o 
no de la Parroquia, o de otras instancias, que se van a revelar muy 
importantes en nuestros anâlisis tras las entrevistas realizadas.
El tipo de Asociaciones y de sus apoyos reales ha sido de lo - 
mâs variado, aunque por una legislaciôn bastante rlgida se haya re­
cur ri do comunmente a llamar a todo Asociaciones de Vecinos, y en - 
ese sentido los partidos y vecinos progresistas hayan recurrido a - 
esta fôrmula por lo general. Pero démonos cuenta que hay Asociacio­
nes como la de San Bias, que abarca practicamente todo un Distrito- 
(200.000 habitantes) y hay otras Asociaciones que simplemente tie—  
nen âmbito de una pequefia colonia (a veces no llega a 2 ô 3.000 h.). 
Las Asociaciones grandes, han tenido claro, que establecer Delega—  
ciones, pero no cabe duda que las condiciones légales de partida - 
han condicionado las actuaciones (de abajo arriba o de arriba abajo). 
En otros casos, Asociaciones que nacieron con un fin, con el tiempo 
se han transformado notablemente. Es el caso de Parla con Asociacio
nes de Cabezas de Familia, que luego se transforma en una Asocia--
ciôn luchadora y reivindicativa, aunque en sus orlgenes fuese del - 
"Movimiento". O también en Parla una Asociaciôn que nace por una - 
piscina en su urbanizaciôn, y que en el conflicto del transporte o 
el del agua, promueve actividades muy combativas (hasta el enfrenta 
miento con la policia). En Moratalaz una Asociaciôn que créa URBIS, 
y que luego se vuelve su mayor enemigo. En Orcasitas, que a partir- 
de la Asociaciôn de Vecinos del Barrio se intentan crear clubs juve 
niles, coopérâtivas, y numerosas actividades, mientras en otras Aso i* 
ciaciones de Vecinos se es muy celoso de llevar sôlo la actividad - 
reivindicativa pura, sin meterse en otros aspectos de la vida comu- 
nitaria.
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En otros casos partimos de otros tipos de apoyos ciudadanos - 
tan diverses como las propias Asociaciones de Vecinos. En Morata—  
laz las Parroquias (y en otros muchos barrios y pueblos, como Aiea 
lâ) son los soportes mâs importantes durante bastante tiempo. In—  
cluso en la parroquia se crean comisiones peœa diversas activida—  
des ciudadanas. En MalasaRa hay apoyos fuertes en los "CeLPetines", 
en unos equipos de fûtbol, en Asociaciones de Amas de Casa, en los 
comerciantes. etc., e incluso hay distintas Asociaciones de Veci—  
nos en el mismo âmbito. En el barrio del Pilar, la Agrupaciôn de - 
"La Vaguada es Nuestra" cuenta con diferentes Asociaciones de Veci 
nos (llegô hasta 3), con Cooperativas, clubs parroquiales, etc. Y 
en no pocos otros barrios, la multiplicidad de apoyos asociativos- 
es algo que se ha ido generando no recientemente sino practicamen- 
te desde el comienzo de lo que se llama movimientos ciudadanos.
A esto hay que unirle el factor muy importante de los locales 
de reuniôny actividad, el punto de referenda para que los vecinos 
afectados sepan en el barrio que se estân tratando sus problemas.- 
Hay casos como los de la Ventilla, en que se haclan las Aseunbleas- 
en la calle, y que consiguieron muchos socios, pero pronto tuvie—  
ron que decidir ocupar una vlvienda vacia y habitarla. En Orcasi“- 
tas y el Pozo se construyeron su edificio para la Asociaciôn. En - 
otros muchos casos, eran los locales de la Iglesia (y sus multico- 
pistas) quienes sirvieron de apoyo prâctico, mientras se ténia ca- 
pacidad para alquilar un bajo o sôtano, o para exigir que la Admi- 
nistraciôn cediese un local de los que suele tener vacios en sus - 
colonias. La vairiedad y flexibilidad de fôrmulas ha sido aqui tam- 
bién muy importante.
De todo ello cabe deducir que no tadas las Asociaciones de Ve 
cinos han tenido unas mismas caracterlsticas, ni posibilidades ma- 
teriales. Y que tampoco -todos los movimientos de barrios se han ba 
sado en Asociaciones de Vecinos. Los problemas del local han dado-
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caracterlsticas muy peculiares a cada movimiento, y en general se - 
puede decir que los grupos promotores o activistas que ponîan en - 
marcha las reivindicaciones o el asociacionismo, tenian una concien 
cia bastante clara de la pluralidad de formas posibles, adaptândose 
a las exigencias locales, para reunirse, para usar una multicopista 
o para celebrar asambleas.
Oaando posteriormente se ha intentado simplificar esquemas, - 
con consignas de montar Asociaciones de Vecinos, a veces sin cono—  
cer realmente el barrio, se ha incurrido en errores graves, El re—  
duccionismo y simplisme ha llevado a secar muchas posibilidades. E- 
fectivamente, hay Asociaciones que nacieron, como una del Barrio - 
del Pilar (la primera), con la "Campana de la Flor", que unos cuan- 
tos plantaban simbolicamente y que llamô la atenciôn de la prensa y 
de los vecinos. En otros casos alguna cêlula peirtidista o grupo po­
litico trataba de lleveir una actuaciôn legal en base a presentar - 
unos estatutos de Asociaciones de Vecinos, aunque esto no fuera mas 
que en casos extremes. Pero en cualquier case sintomâticos de la di
versidad reinante en cuanto a Dates Bâsicos de partida que aqui se-
trataba de resenêir.
Apuntados estes condicionantes bâsicos de "fechas", "tipologia 
de barrio" y "condicionamientes asociativos", de los que han parti- 
do los movimientos ciudadanos, vamos a pasar al problema de las For 
mas que han adoptado los diverses conflictos. Resaltando que el te- 
ma de la Forma no es un elemento secundario, sino de importancia de 
cisiva , toda vez que refleja palpablemente y esta intimamente uni- 
da a las caracteristicas de cada conflicto como veremos.
D. LAS FORMAS DEL CONFLICTO Y LO QUE REVELAN I
Efectivamente, el problema de las formas no es meramente un pro’ 
blema formai, sino que va unido a los contenido, revelando en suma -
194
unas experiencias vecinales que van a determinar los acontecimien- 
tos posteriores al propio conflicto en si. Unas formas mâs cerca—  
nas a la autogestiôn vecinal en relaciôn con el conflicto crearân- 
unas pautas muy diferentes a las reivindicaciones llevadas por una 
representaciôn delegada con solo contactes esporâdicos con los a- 
fectados, o incluso sin contacte con la "base potencial". Entreunos 
pues a analizar puestos organizativos, de duraciôn y de sistemas - 
de comunicaciôn en los conflictos urbanos.
1.- Grupos, Sectores y Bases de los conflictos
Vamos primero con los "grupos", denominando taies a aquellôs- 
agregados de pocas personas que sin embargo tienen una influencia- 
notable y hasta decisiva en la organizaciôn y desarrollo del con—  
flicto. Dejamos para despuês la influencia de los "sectores" (mâs- 
numerosos, enraizados y actives en el barrio), y tambiên la "base- 
potencial" (practicêimente el total de los afectados, usuarios, ve­
cinos, etc... en muchos casos con una cierta inercia pasiva).
Grupos los hay de muchos tipos y su intervenciôn en el conflic 
to es sin lugar a dudas decisiva. Con respecte a cada conflicto, - 
habrâ que valorar si en el balance ha pesado mâs el grupo emimador 
o los sectores actives, pero eso entra en la valoraciôn de cada lu 
cha especlfica y por eso lo dejamos para un poco mâs adelante.
Hay una cierta tendencia a simplificar este anâlisis identify 
cando mecanicamente a los grupos con los partidos politicos y ha—  
ciendo a estes omnipotentes en el "manejo" de los movimientos ciu­
dadanos. Y a veces se confunden las intenciones con la realidad, - 
cosa que hay que investigar mâs de cerca. Aqui tomamos como punto- 
de referencia las entrevistas hechas, y entendemos que no es apro- 
piado caer en simplismes^ taies como el manifestado de que los par­
tidos manejan a su antojo los movimientos.
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En primer porque los partidos no tienen, aunque lo busquen, - 
una estructura tan rigida como para ser capaces de imponer a los - 
lideres locales, y a las organizaciones locales, de ellos depend!en 
tes, consignas excesivamente sectarias. Esto se ve en los diferen­
tes anâlisis que por ejemplo hacen muchos de los entrevistados, - 
aûn siendo de un mismo partido o tendencia politica. No cabe duda- 
que la influencia del "aparato" del paœtido a veces significa una- 
limitaciôn muy grave a las posibilidades de desarrollo del conflic 
to, como se demuestra por ejemplo en el desconocimiento de otros - 
movimientos y conflictos ciudadanos, y como se demuestra en los - 
condicionantes, segûn las fechas de la politica general, que se ca 
naliza en gran medida a través de los partidos.
Pero tambiên es cierto que no pocas de estas agrupaciones, cé- 
lulas o grupos de barrio han tenido su origen en los problemas co- 
tidianos del barrio o conflicto concrete. Y que la obediencia al - 
desarrollo del movimiento concrete matiza, y hasta se opone en —  
grupos de dirigentes a las pretensiones de las instancias partidis- 
tas. Se desprende de las entrevistas, que han estado antes las Co­
misiones de Batrrio, los grupos activistas, los liderazgos locales, 
que la propia formaciôn o consolidaciôn de los partidos. No hay - 
que olvidar que muchos de los partidos con influencia en los movi­
mientos ciudadanos son especialmente jôvenes, y que otros, debido- 
a la clandestinidad, tenian tambiên una extensiôn reducida que s6- 
le en los ûltimos aKos se han nutrido de estos "grupos activistas- 
locales". Los propios movimientos ciudadanos, dentro de los parti­
dos, han estado y estân considerados como un elemento secundario,- 
y sôlo a partir del afio 1.976 6 77 han empezado a contar, hasta las 
elecciones municipales. I<
Todo ello da piê para plantearse que en realidad la clave de­
là agitaciôn politica de movimientos ciudadanos ha estado basica—  
mente en la iniciativa de estos "grupos animadores locales", mâs -
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que en la cabeza de las direcciones politicas de los partidos. Y - 
que en todo caso, cuando se han dado cuenta de su importancia, ha- 
sido con criterios électorales casi exclusivamente. Conviene por - 
tanto diferenciar lo que es la direcciôn de los partidos con lo - 
que son estos "grupos de activistas", vinculados o no a partidos,- 
pero en todo caso militantes y sometidos a una informaciôn normal- 
mente tendenciosa o sectaria por parte de la tendencia correspon—  
diente.
Estos grupos con unag ideas pollticas générales como va hemos- 
apuntado, y sobre todo, con una dedicaciôn y activismo muy alto en 
el barrio o conflicto considerado, hem sido los verdaderos motores 
que han désarroilado los movimientos ciudadanos. Tal fue su impor­
tancia en un principio, que se constitulan en Comisiones de Beurrio, 
Plataforma de Barrio, etc... Sin duda en estos momentos muy por en 
cima de la capacidad de los partidos para controlar nada. En la me 
dida en que sus miembros se fueron integrando en partidos pollti—  
COS (y lo hicieron muchos) las contradicciones en su militancia - 
fueron aumentando, como tambiên lo demuestra una lectura atenta a- 
las entrevistas realizadas. Contradicciones que acababan por sal—  
taLT en las Juntas Directivas de las Asociaciones, y en algunos ca­
sos, en las Asambleas.
Hablamos de los grupos animadores mâs que de las Juntas Direc 
tivas, o de los dirigentes, porque temto esos lideres (algunos muy 
"pres i denci ali s t as" por cierto, como demuestran en sus entrevistas) 
como las Juntas Directivas no han sido sino momentos o reflejos - 
puntuales (a veces duraderos) de los "grupos emimadores" que se mo 
vlan en los conflictos. En no pocas ocasiones si un grupo era ca—  
paz de sintonizar con las demandas vecinales, el conflicto se desa 
rrollaba a pesar de que tal llder, o directiva, detentase hasta el 
momentc un prestigio formai. Han desaparecido o surgido incluso - 
nuevas Asociaciones por problemas de este tipo.
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Algunos ejemplos de lo que decimos. En Orcasitas al principio 
eran solo 4 6 5  vecinos que iniciaron todo. En Palomeras, Alcalâ, 
Pan Bendito, Aluche, Moratalaz, etc., eran las Comisiones de Barrio, 
... Las peleas de partidos en las Directivas se pueden registrar - 
en Moratalaz, El Pozo, el Barrio del Pilar, Barrio de Bilbao, Ven­
tilla, etc... con una valoraciôn muy semejante. En Parla y en otros 
pueblos se constata que se elige mâs a los actuales concejales por 
ser del movimiento ciudadano que por ser de tal o cual partido. - 
Tambiên se puede constater que los partidos en la medida en que - 
han pedido y conseguido que sus militantes lleven una actividad - 
mâs centrada en su partido que en los movimientos vecinales, han - 
provocado un cierto vacio, ( que para su recuperaciôn con nuevos di. 
rigentes y grupos animadores aûn tardarâ en recrearse).
Un aspecto muy importante en cuanto a los grupos animadores,- 
es el papel de los profesionales (sobre todo arquitectos, abogados, 
periodistas,..,) que han mantenido una relaciôn con los movimien­
tos ciudadanos. Se constata en casi todas las entrevistas la énor­
me relevancia que a ello se le concede. En Getafe la Asociaciôn a- 
parece como una ayuda têcnica a los vecinos, en Orcasitas se lucha 
por imponer el equipo têcnico de los vecinos, en Malasana los in—  
formes del COAM y los articulos de escritores y periodistas tienen 
una importancia sustancial, en Palomeras con los têcnicos se forma 
OREVASA como sociedad para resolver sus problemas de vivienda, en 
el Barrio de Bilbao los informes têcnicos (COAM) y el testimonio - 
de la prensa en las negociaciones es un arma de primer orden. En - 
San Bias,los equipos de abogados, arquitectos y sociôlogos cumplen 
un papel muy importante, etc... De hecho, se trata de grupos de - 
profesionales-agitadores, cuyo papel, lejos de ser neutral, es de- 
un profundo compromise con la causa de los vecinos usuarios y afec 
tados, y con su presencia, informe, articulos o noticias, refuer—  
zan la autoridad de los movimientos populares. Se anade a los gru-
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pos animadores locales, el prestigio de unas profesiones o publican 
ciones (sobre todo periôdicos) que ante los vecinos aparecen como - 
la confirmaciôn definitiva de que sus reivindicaciones son justas.- 
Sobre todo porque tales medios (periôdicos, profesionales) siempre- 
habian estado al servicio de los poderes establecidos, y el simple- 
hecho de que no se silencien, y aûn se atiendan las demandas de las 
clases populares, les confirma a estas en la justeza de sus luchas. 
La ideologla dominantes, que han mitificado estos medios a ojos de- 
los trabajadores, en estos casos se ha vuelto contra si misma, y - 
ello ha tenido una repercûsiôn decisiva en los movimientos ciudada­
nos. Claro que esto solo ha sido posible a partir de la militancia- 
democrâtica y progresista de taies profesionales, y claramente rup- 
turista (con una serie de distanciamientos) con los sectores "insta
lados" de las respectivas profesiones. Por ello es por lo que in--
cluimos como "grupos animadores" a estos grupos, reducidos pero muy 
eficaces cuando ejercieron las actividades a las que nos referimos.
Quizâs hoy no poco de lo que se habla de crisis del movimiento 
ciudadano, venga canalizado por la falta de repercûsiôn pûblica y - 
de apoyos en que se han quedado taies movimientos. El repliegue ha- 
cia los partidos, hacia los Ayuntamientos, o hacia "el desencanto"- 
de numerosos profesionales habrâ que tenerlo muy présente de cara - 
a este anâlisis.
En segundo lugar, vamos con los "sectores activos". Esta cate- 
goria es la fundamental para entender todos los movimientos que se- 
han generalizado, todas las luchas que han conseguido alguna tras—  
cendencia. Asi como en los "grupos animadores" solia haber una con- 
ciencia politica o progresista para actuêir y mover al barrio, en el 
"sector activo" lo que prédomina es la lucha concreta por la reivin 
dicaciôn concreta y local. Pongamos algunos ejemplos. En la Venti—  
lia es una Asamblea por -las Fiestas del Barrio lo que constituye la 
Asociaciôn, y luego las ocupaciones se hacen con el apoyo de unos -
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200 vecinos. Bn el Barrio del Pilar, hay una "vanguardia" muy am—  
plia o si se quiere todos los que se mueven en torno a la Agrupa—  
ci6n Vecinal de "La Vaguada es Nuestra"; en San Bias, se agruparâ- 
en torno a los Consejos de Parcela en cada una de ellas; en el Po­
zo hay representcintes por cada calle; en el Barrio Bilbao hay una- 
Asamblea y delegados de calle; en Leganés se organizan piquetes - 
por el tema del transporte, al igual que en Parla (y aqui ademâs - 
Asambleas de Barrio); en Alcalâ se organizan présidentes de bloque, 
por calle y Asambleas; y tambiên comisiones de interesados; en Pa­
lomeras, Juntas Directivas abiertas y con delegados de calles o zo 
nas, etc... En general, grupos de vecinos o afectados que mâs o me 
nos espontaneaimente se suman a actos o actividades concretas, que- 
dur ante un tiempo mâs o menos largo colaboran aunque sea minimamen 
te saliendo de la pasividad de su vida cotidiana.
Estos "sectores activos", sin duda son la clave del conflicto 
como demuestran practicamente todas las entrevistas, si se anali—  
zan minimamente. Son la otra cara de la moneda, la decisiva, junto 
a los grupos animadores. Los grupos tienen muchas ideas, programan 
actividades y luchas reivindicativas, pero sôlo cuando tal activi­
dad la toman en sus manos los "sectores activos" es cuando aquel - 
tema se difunde, toma fuerza, y se organiza el movimiento. Mientras 
tanto, todo esta en buenas intenciones de los promotores, y en pa­
labras. Pero en la medida eh que los sectores activos intervienen, 
se dotan de alguna organizaciôn, y movilizan todo el vecindario, - 
el êxito de lo que se traen entre manos tiene todas las posibilida 
des de conseguirse.
Claro que esos sectores activos tienen una greui movilidad, - 
versatilidad, y formas muy locales de aparecer y de organizarse. - 
Lo cual représenta dos dificultades muy claras para quienes prêten 
den llegar a su movilizaciôn. Una primera dificultad es la enorme- 
desconfianza hacia toda forma impuesta "desde fuera" que no case -
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con la mcuiera natural de relacionarse la vecindad del barrio. Hay - 
unos procesos informales de relaciôn y de comunicaciôn que si no se 
peurte de ellos se corre el grave riesgo de contraponer los mecamis- 
mos cotidianos y naturales de la vecindad con una organizaciôn posi 
blemente racional, pero rara y extrafïa a los hâbitos del lugar. Por 
ello, la tendencia a la autoorganizaciôn o autogestiôn veciHal de - 
los conflictos es algo que parece inherente a todos los que se ana- 
lizan que han tenido una cierta repercûsiôn.
Una segunda dificultad estriba en el agudo sentido de la mani­
pulée iôn que tienen los vecinos, usuarios o afectados. Cualquier - 
trasfondo de manipulaciôn politica, o de intereses personales, o - 
électorales, o de peleas entre grupos o tendencies, hace que los - 
sectores activos, se reduzcan al minimo o desaparezcan de la acti—  
vidad, normalmente dando la callada por respuesta. Tambiên esto se- 
desprende de los ejemplos de las diferentes experiencias que se - 
pueden analizar. Sabedores de estas dificultades los poderes pûbli- 
cos y la idéologie dominante, no hace sino reforzar los mecanismos- 
de defense frente a cualquier tipo de pretensiôn movilizadora.
Asi pues, los movimientos ciudadanos tienen una columna verte­
bral en estos sectores activos, no miembros activistas de una ten—  
dencia ideolôgica, sino preocupados por las circunstancias concre—  
tas de vida cotidiana, muy apegados a sus costumbres y hâbitos cot^ 
dianos y desconfiados de cualquier tipo de manejo extraRo a sus pro 
pios intereses. Son su garantie y fortaleza. Pero la verdad es que- 
sus periodos de actividad oscilan muy irregularmente, y por eso el 
que existan con un carâcter estable no ocurre mâs que en contados - 
casos. Preciseunente por estas formas tan "ad hoc" de autoorganiza—  
ciôn, estas formas tan ligadas a problemas concretos, cuando no hay 
un motivo urgente dejan de funcionar. De cualquier forma hay tambiên 
temas o problemas que permanecen y que permiten la continuidad de - 
este sector activo, como es por ejemplo un conflicto de la vivienda
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de prolongada duraciôn, como han solido ser los de remodelaciôn; o 
bien los ciclos festivos o deportivos, en algunos casos consolida- 
dos, que permiten unos contactos permanentes aunque no necesaria—  
mente conectados con el conflicto.
En tercer lugar, hay que tener présente siempre a la Base Po­
tencial de todo el conflicto, que casi nunca participa activamente, 
salvo en contadas ocasiones. Normalmente su manifestaciôn es el s^ 
lencio, o algûn signo minimo de apoyo a la voluntad del sector ac­
tivo. Casos como los de Orcasitas, Pozo, etc., donde hay un conflic 
to prolongado y unas grandes relaciones de vecindad, si permiten - 
pensar en una incorporaciôn muy alta de la base al sector activo,- 
sobre todo en periodos mâs agudos de la polémica con las autorida- 
des. Por ejemplo, en su dia el conflicto de la Gran Via Diagonal - 
llegô a toda la base, por calles y por manzanas, por comerciantes- 
y propietarios e inquilinos. 0 en el caso de Palomeras que cuando- 
cerraron la Asociaciôn por orden gubernamental, siguiô funcionando 
incluso con mayor actividad por el Sector Activo, y con la colabo- 
raciôn de todos los vecinos.
Hay que tener en cuenta que una antigua prâctica de las Aso—  
ciaciones Vecinales fué el tener las Asambleas abiertas (y en casos 
tambiên las Juntas Directivas) a todos los vecinos, fuesen o no - 
socios, tanto para hablar como incluso para votar. De tal forma - 
que se trataba en muchos casos mâs de una Asamblea de barrio, que- 
por circunstancias se celebrava en la Asociaciôn, que no Asambleas 
de socios. Esta prâctica que luego se perdiô en no pocas Asociacio 
nés, sin embargo era muy flexible y permitîa la incorporaciôn de - 
la base potencial al Sector Activo de forma muy positiva.
En otros casos desde la base potencial surgia el sector acti­
vo, sin ningûn tipo de direcciôn o de propuesta por los grupos an^ 
madores, o en todo caso con una minima propaganda de êstos. Es el 
caso de muchas de las luchas del Transporte en los pueblos perifê-
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ricos (Leganés, Parla, donde espontaneamente las bases desbor-
daban a las Asociaciones y a los partidos, dotàndose de formas pro­
pias como piquetes o Asambleas improvisadas, a las que en todo caso 
se sumaban luego los grupos animadores para intentcir dar continui—  
dad y organizaciôn a los movimientos.
La base potencial mantiene unos vinculos de vida cotidiana con 
los sectores activos para numerosas actividades, segûn los barrios, 
y ve en esos sectores activos a los mâs decididos de los suyos. Por 
eso el eje de cualquier movilizaciôn o actividad cultural en un ba­
rrio es detectar, normalmente por la observaciôn participante, como 
estân organizados y relacionados los diferentes sectores activos. - 
Los dirigentes y los grupos animadores lo son en la medida en que - 
conocen y son capaces de relacionarse positivamente con estos secto 
res activos y sus canales de relaciones informales en la comunidad- 
vecinal considerada.
2.- Elementos de comunicaciôn en un proceso movilizador
Hay algunos elementos que sirven para mantener y otros para de 
rrumbar un proceso movilizador. 0 dicho de otra forma, los conflic­
tos ciudadanos suelen ser largos, complejos y con fuertes cambios - 
en el ânirao de los actuantes. Y en esas situaciones si no hay una - 
actuaciôn conscientemente mantenedora del conflicto, este tiene ten 
dencia a "pudrirse". Precisamente las tâcticas de las "Autoridades- 
Competentes" tienden a producir este efecto, y la dilaciôn, el "vue^ 
va usted maHema", de la burocracia, el no fijar plazos y hacer pro- 
mesas vagas, suelen ser las causas de la derrota de los afectados.- 
Por ello el que sobre todo el grupo animador (y sin duda mejor el - 
sector activo), cuide mantener en el candelero la atenciôn de la ba 
se potencial es imprescindible para conseguir los objetivos. En una 
base vecinal cuya estructura de barrio, no suele contribuir a una -
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estructura comunicativa clara, sino enormemente dificil y compleja, 
los "bulos", el aislamiento, el desânimo puede cumplir con facili—  
dad.
En materia de imaginaciôn (pues se trata fundamentalmente de - 
un proceso imaginativo), hay ejemplos muy valiosos que conviene re- 
senar. Desde lo del Pozo, de devolver las Cartas de contribuciôn de 
los vecinos todas juntas al Teniente Alcalde de Vallecas, hasta los 
procesos de Asambleas para debatir los distintos problemas de la vi 
vienda. El caso de la Gran Via Diagonal donde se plantea el Boicot- 
a los 9 bcincos por parte de los comerciantes, ya que estos eran los 
que estaban detrâs de la operaciôn especulativa. El caso de Morata­
laz donde algunos entierros de hecho se convierten en manifestacio- 
nes. En definitiva, lo que nos plateaban en Palomeras de saber dosi^  
ficar y diversificar la atenciôn para mantener la lucha.
Porque no pocos conflictos tienen un primer momento de mucho - 
arranque, incluso espontaneo, como los de los transportes que hemos 
citado ( bcirricadas, piquetes, cortes de carre t era durante horas, co 
mo en Pcirla, que cirrancan 600 vecinos y llegan a ser 4.000) ; pero - 
el problema es que luego pasan los dias y al no haber una cierta or 
ganizaciôn todo el empuje se desinfla. De ahl, que la duraciôn y la 
resoluciôn del problema depende de la agi1idad, imaginaciôn y capa­
cidad de autoorganizaciôn del sector activo.
Por ejemplo, en el Pozo ganan corapetencias de autoorganizaciôn 
como son el concéder licencias o tirar vallas por cuenta de los ve­
cinos, imponiendo de hecho lo ilegal sobre la legalidad vigente. En 
el Barrio Bilbao ademâs de las Asambleas cada 8 ô 15 dias, luego se 
pasa a unas comisiones de control de obra (têcnico y vecinos) que - 
mantienen la atenciôn, y luego einte la tardanza de las entregas de- 
pisos a ocupaciones simbôlicas.
Mantener la atenciôn por peurte del grupo animador, sobre todo- 
intentando con todo el sector activo lograr un proceso de autoorga-
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nizaciôn, no es una tcu?ea fâcil, sino una dura experiencia, que exi­
ge responder fielmente a los deseos y aspiraclones del movimiento - 
en marcha. Algo clave lo constituye los medios de comunicaciôn in—  
ternos al barrio o al movimiento. Algunos ejemplos. En Alcalâ, las- 
octavillas en mercados, la visita casa a casa, y sobre todo el- megâ 
fono desde un coche paseândose por el barrio. Otra experiencia es - 
la pintura mural, por profesionales o por niKos, reivindicativa de- 
lo que se pretende. Tambiên de Alcalâ, la campaRa de plantar arboli 
tos, la fiesta de los Reyes o la del barrio, una escuela de adultos. 
Como se ve unos tienen un carâcter mâs permemente y otros son for—  
mas mâs circunstanciales.
El casa a casa en Pcirla lo llegan a hacer 40 personas en un ba 
rrio (sector activo) cada una con 5 portales. En el Barrio Bilbao - 
cada calle hacia su pancarta, cada niRo su "sandwich", y luego la - 
importancia muy destacada del megâfono. Y de las fiestas como ele—  
mento de distensiôn.
En Orcasitas, gran importemcia comunicativa tuvo la construe—  
ciôn del local de la Asociaciôn, y de las Asambleas de todos los - 
miércoles. En MalasaRa se hicieron 10.000 alegaciones al plan de - 
las que se mandaron 2.000 (sector activo). Y luego el carâcter fijo 
y lûdico de las fiestas del 2 de Mayo, y las de Santiago (en verano) 
con participaciôn de comerciantes, niRos, etc., y los conocidos bai. 
les nocturnos. En el barrio del Pilar la idea de plantar flores de- 
papel simbôlicas, los murales en las paredes, las caravanas de co—  
ches, la caunpada en La Vaguada, han sido grandes logros de un sec—  
tor activo imaginativo, aunque luego en las asambleas una terminolo 
gla muy politizada echaba para atrâs a muchos vecinos. En Puerto - 
Chico una Exposiciôn de Fotos del barrio, una plaça de escayola con 
memorativa, y grupos del sector activo que recorrlan las calles in- 
formando a los vecinos."En la Ventilla asambleas en la calle.
Pero en general, las fiestas en barrios como Aluche, Tetuân, -
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Hortaleza, la Ventilla y otros muchos, han sido uno de los principa 
les vehiculos de acercamiento y distensiôn entre los vecinos, perm^ 
tiendo una comunicaciôn mâs flulda entre los sectores activos y al- 
menos la atenciôn de la base potencial. En los conflictos concretos, 
por supuesto, cada uno tiene sus propios desarrollos y no se puede- 
hablcir de experiencias generalizadas, sino de simples ejemplos. Que 
ademâs estân en funciôn de la imaginaciôn de los grupos animadores- 
y de la expontaneidad y capacidad de autoorganizaciôn de los secto­
res activos.
Como se ha visto, las formas aûn tratadas aqui a partir de e—  
jemplos, y sin una pretensiôn tipificadora (en todo caso una aproxi^
maciôn) muestran su inexorable unidad con los contenidos. Los me--
dios, los contextos, se vuelven textos, contenidos que los sectores 
activos y las bases potenciales del conflicto saben discernir para- 
incorporarse o para responder con el silencio, y sôlo en algunos ca 
S O S  extremos para saltar espontaneamente a la palestra del conflic­
to. Pasemos ahora a un anâlisis un poco mâs a fondo.
E. CONTENIDOS EXPLICITOS Y LATENTES
Este problema no es muy sencillo de medir como se puede supo—  
ner. En las diversas entrevistas se traducen juicios de valor con—  
trapuestos no sôlo entre los diferentes entrevistados, sino incluso 
dentro de algunas entrevistas. Selecionadas entre distintas tenden- 
cias pollticas o ideolôgicas predominantemente en los movimientos - 
ciudadanos, y entre los independientes de los partidos, no es fâcil 
poder establecer una tipologia, tal como han pretendido hacer para- 
Barcelona y otros lugares, autores como Olives, Castells (101), etc.„ 
En unos cuadros un tanto esquemâticos sobre las "bazas" urbanas en 
juego, tratan de establecer estos autores una combinatoria entre or 
ganizaciôn, movilizaciôn, politizaciôn, etc., a efectos de prejuz—
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gar el efecto, el êxito o fracaso para conseguir tales bazas, segûn 
la distinta tipologia de barrio, etc...
No me voy a detener a describir tales cuadros, porque existen- 
unas criticas previas que hacerles, y que quedarân demostradas tras 
la aportaciôn sobre los contenidos que luego presentarê. Una prime­
ra critica se refiere a que las "bazas" urbanas no son "bazas" dife 
rentes de las bazas sociales o las politicas, o las econômicas. In- 
tentar medir tales bazas como algo autônomo (como un rêgimen autôno 
mo que dirân los estructuralistas) no es sino un capricho metodolô- 
gico para hacer un anâlisis de lo urbano por sepetrado. En este caso 
el conflicto urbano. Pero es claro que lo urbcuio en todo caso no es 
mâs que un reflejo de la actual sociedad de producciôn y consumo. - 
Ver para esto a Lefevbre, Castells, y muchos mâs en la critica a la 
Escuela de Chicago. Aislar las bazas urbanisticas de las otras ba—  
zas, politicas, etc... apenas tiene valor, Porque una baza urbema - 
perdida, o al menos no ganada, puede ser una lecciôn politica de - 
autoorganizaciôn muy valiosa para sus protagonistas, que al alterar 
su vida cotidiana y enfrentarse con la represiôn del sistema, toman 
conciencia de la necesidad de la lucha por las libertades. Deducir- 
mecânicamente una radicalizaciôn politica o una integraciôn politi­
ca no siempre depende de cômo ha transcurrido el conflicto en si - 
mismo, sino de factores paralelos como pueden ser una explicaciôn - 
del mismo hecha por sus dirigentes, aunque propogan objetivos de lu­
cha mâs inmediatos, o una serie de coincidencias en el tiempo con - 
otros acontecimientos del movimiento obrero, por ejemplo, o de los- 
movimientos por las libertades. Las cosas no parecen tan sencillas- 
y mecânicas como las presentan nuestros estructuralistas, aunque se 
digan marxistas.
Veamos por ello que existen caracteristicas reivindicativas a 
distintos niveles, elementos y motivaciones al conflicto, que para- 
unos son manifiestas y para otros latentes. Unos sectores compren—
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den los contenidos desde antes del conflicto, otros en el conflicto, 
y otros sôlo despuês. En no pocos casos se personaliza al enemigo - 
en un individuo o una instituciôn, por una simplificaciôn habitual- 
entre los movimientos sociales para agitar mejor entre la base po—  
tencial. Hay experiencias del movimiento obrero y de la lucha poli­
tica que distintos sectores entienden de diferente forma al tratar- 
se de un movimiento popular que engloba a distintos estractos y ca- 
pas de trabaj adores, y de no asalcir iados. Estos esquemas no funcio- 
nan ademâs igual en todos los momentos politicos, ya que con la lie 
gada de los Ayuntamientos de partidos democrâticos los efectos no - 
se pueden medir igual. En suma, no es lo mismo efectos reivindicati- 
tos urbanos, que efectos en los comportamientos de la vida cotidia­
na, los primeros pueden apuntar a un mayor nivel de consumo urbano- 
(mâs y mejores casas, equipamientos, etc.), y los segundos apuntan- 
a la calidad de las relaciones vecinales, al grado de alineaciôn en 
la vida urbema o el grado de autocdnciencia y autoorganizaciôn de - 
la comunidad.
Si el anâlisis de lo urbano se plantea como una serie de caren- 
cias o déficits de equipamientos, de viviendas, etc... en un plêino- 
ante todo cueintitativo, résulta mâs fâcil plaintear una medida tam—  
biên cuantitativa de los efectos de las bazas. Pero si el anâlisis- 
de la ciudad se hace desde un punto de vista cualitativo, sobre el 
grado de autogestiôn vecinal, de control del sistema de decisiones, 
grado de dependencia externa a la comunidad considerada, grado de - 
conciencia comunitciria, y de solidaridad, etc., son medidas mucho - 
mâs diftciles de establecer, por cualitativas. Y sobre todo,que o—  
bligan a relacionar los contenidos con lo relativo a la sociedad alL 
ternativa propuesta en cada momento, y por cada tendencia como de—  
seable y alcanzable.
Nuestro anâlisis por tanto va a tratar. de dar algunas pistas - 
de cômo se situaba el problema, no sôlo en el terreno de las bazas-
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reivindicativas urbanas, sino en el contexto mâs general en que se 
han ido proponiendo, y de acuerdo con las alternativas mâs globa—  
les que de hecho se baraj aban. Asi partiamos de las hipôtesis de - 
que existian luchas democrâticas y luchas antimonopolistas, que - 
unas tenian un carâcter latente, y otras manifiesto. Y en ûltimo - 
têrmino, en qué medida esto afectaba a los comportamientos de la - 
vida cotidiana en los barrios.
Partimos pues de dar por bueno, aunque insuficiente, toda la- 
lista reivindicativa-descriptiva que se ha hecho de los movimien—  
tos ciudadanos (vivienda, transporte, sanidad, educaciôn, carestla, 
cultura, festejos, etc.) y que ya hemos reunido para Madrid hacien 
do referencia a los Datos de Base, fechas, tipologias de barrios y 
condicionamientos asociativos. 0 sea, el gran eje de la vivienda,- 
el gran eje de los equipamientos, y luego otros ejes de tipo feste 
jos y actividades recreativas. Hay otros ejes no referidos, como - 
carestia, solidaridad con el movimiento obrero, libertades, Ayunta 
mientos democrâticos, que se suelen tratar como coletillas de los- 
movimientos urbanos, sobre todo relacionândolos con el periodo —  
franquista. Aqui pretendemos demostrar que en la mayor parte de - 
los conflictos (aunque de forma latente o meramente explicativa) - 
estos elementos jugaban un papel esencial, pues abrian unas expec- 
tativas de futuro a los sectores activos fundamentales para todo - 
movimiento social. Disociar lo meramente reivindicativo de una al­
ternat iva social puede ser perjudicial para el propio movimiento - 
reivindicativo.
Pero veamos ejemplos concretos. En Madrid, especialmente en - 
los movimientos ciudadanos, han estado intimamente interpenetrados 
con el movimiento obrero. Para empezar su nacimiento en barrios t^ 
picos de obreros de la construcciôn los hacia sedes naturales de- 
confluencia en locales, dirigentes, etc. El caso de el Pozo, de Pa 
lomeras, de Orcasitas, etc., es muy claro. En el Barrio del Pilar-
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nos euentern el efecto de la solidaridad con la huelga del Metro; en 
Alcalâ la lucha del transporte, como en Parla, se hace conjuntamen- 
te con los conductores; en Getafe del movimiento ciudadano nos ex—  
plican que sigue las huelgas del movimiento obrero; en Leganés, co­
mo en otros barrios y pueblos los locales vecinales son lugares de- 
char las, actos y reuniones de trabajadores de distintas empresas y 
del movimiento obrero. ^Cômo no pensar, teniendo en cuenta ademâs - 
las ideologîas obreristas de la mayor parte de los partidos activos 
en el movimiento ciudadano, que los esquemas e ideologîas anticapi- 
talistas y socialistas radicales no iban a estar présentes en las - 
luchas de los barrios?. Los lenguajes, expresiones...los dirigentes, 
sobre todo los despedidos del movimiento obrero, etc... todo ello - 
conducia a identificar luchas, a establecer peiralelismos, a formai! 
Zcir la solidaridad entre movimientos, quizâs no de una manera tota^ 
mente formai, pero si con una enorme base real.
Por otro lado, una serie de luchas como la del cierre del co—  
mercio, claramente contra la estrategia monopolista de los grandes- 
centros comerciales, o la guerra del pein contra las "mafias" monopo 
listas, planteaban a nivel general de todo Madrid, lo que ya estaba 
planteado en cada barrio. 0 sea, la lucha no era globalmente anti-mo 
nopolista de una forma manifiesta y "a por todas", pero si contra - 
enemigos concretos, contra elementos concretos, contra intereses de 
grandes capitalistas (que en muchos casos se podîan poner con nom­
bres , con siglas comerciales). Y los sectores activos eran conscien 
tes de su lucha contra estos elementos concretos (y apoyados como - 
veremos por la Dictadura). Y escuchaban desde sus propios dirigen—  
tes y grupos animadores explicaciones globalizadoras de la lucha de 
clase, y en una palabra, aprendîan en su prâctica la lecciôn anti—  
monopolista al tiempo que luchaban en primer lugar por una reivin—  
dicaciôn inmediata, ejemplificando su lucha en un enemigo concreto- 
al que ganar una batalla concreta.
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La lucha de la Gran Via Diagonal no se podla calificar asi mi^ 
mo como "democrâtica" pero si contra los 9 grandes Bancos y las au- 
toridades que los respaldaban. Y lo mismo muchas otras luchas ciuda 
danas que rehuian las calificaciones politicas abstractas, para en- 
lo concrete plantear las contradicciones sentidas y toda su trascen 
dencia. Claro que a medida que aumentaban los movimientos y la repo 
siciôn del sistema gubernamental (y de los Ayuntamientos) se hizo - 
mâs manif iesta, este conflicto pasaba de hecho a ocupéir el centre - 
de numerosos conflictos. En el caso de el Pozo, unas detenciones de 
dirigentes del movimiento obrero y vecinal, o la represiôn sobre la 
Asamblea del Cine Paris, motivan que la Asociaciôn se enfrente a - 
las autoridades. En Parla, la represiôn es tan dura (incluso un —  
muerto) por problemas como el abastecimiento de agua, plantea los - 
problemas en un terreno de represiôn contra las libertades, y las - 
amas de casa se dedican a protéger a los fugitivos de la represiôn- 
de la policia, y a contestaria tirândoles tiestos. En Alcalâ, como- 
en otras Asociaciones se organizan asambleas por la Amnistia y por- 
las libertades democrâticas y en general todas las manifestaciones- 
acababan en una tensiôn (mâs o menos violenta) con la policia y las 
autoridades. Todo ello hay que recordarlo porque llegô a ser un corn 
ponente esencial de las Asociaciones vecinales la lucha de hecho - 
por las libertades y contra la dictadura. Sobre todo en la ûltima - 
época franquista en que habia una conexiôn real entre dirigentes de 
Asociaciones ciudadanas y presencia de las Juntas Democrâticas y - 
otros organismos democrâticos, de una forma bastante évidente.
En este sentido, lo que se puede registrar es una evoluciôn de 
los contenidos de los movimientos ciudadcinos en un sentido cada vez 
mâs amplio o si se quiere menos profundo. Se puede establecer una - 
primera etapa muy ligada al movimiento obrero, y de un contenido - 
anticapitalista, aunque"se trata de un movimiento reducido. Una se­
gunda etapa de contenidos anti-monopolistas y anti-dictatoriales -
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concretos, donde creciô en influencia popular. Una tercera etapa li­
gada muy estrechamente a la lucha por la democracia y contra los - 
restos del franguismo, y donde casi desaparecen otros objetivos. Y 
una cucirta etapa por ahora sin objetivos finales claros. Ya que en 
unos casos sôlo existen reivindicaciones inmediatas, y en otros se- 
le ahade lo de "profundizar la democracia", la "participaciôn de ba 
se", pero en cualquier caso, se nota la falta de una alternativa de 
fondo que dé perspectivas a esa lucha mâs allâ del actual sistema.- 
Claro que si cogemos los testimonios de Aluche, por ejemplo, o del- 
Beurrio Bilbao, vemos que todo ese "mâs allâ" se torna en un enfren- 
tamiento con el Gobierno de derechas y no con el sistema econômico- 
polltico y urbano. Hoy, nos dec1an desde una de las perspectivas, - 
porque ya existen partidos y estos estan en los Ayuntamientos que - 
hay que apoyar contra el Gobierno de la derecha. En el otro caso, - 
en la lucha por la vivienda, las manifestaciones coreaban "no se - 
ven las viviendas de UCD", y por los dirigentes se les daba una ex­
plicaciôn politica de que el Gobierno reaccionario ténia la culpa.- 
La perspectiva no ya de los sectores activos, sino de los propios - 
grupos animadores era ante todo el cambio de Gobierno.
Por ello se puede afirmar que los efectos reivindicativos inme­
diatos es posible que hayan aumentado (cosa que tambiên cabria dis-
cutir), pero sobre todo a costa de que los efectos de conciencia--
ciôn de una alternativa de sociedad y de ciudad han rebaiado sustan- 
cialmente sus planteamientos iniciales. Al margen de juicios de va­
lor esta tendencia parece clara al analizar la evoluciôn de contend^  
dos manifiestos y latentes. Pero incluso se puede cuestionar, con - 
los ejemplos de Madrid, el que las reivindicaciones inmediatas hayan 
ganado en profundidad. Por ejemplo en el tema vivienda lo consegui- 
do por Palomeras, OREVASA, hoy pairece al go irrepetible, o lo conse­
guido por Orcasitas. Lo conseguido en la Guerra del Pan, bajar los- 
precios ^quién suena con ello?, o la lucha contra el Centro Comer—
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cial de la Vaguada por los comerciemtes. Aunque habrla otra serie- 
de aspectos positivos peira prolongar esa discusiôn, no nos pêirece- 
conveniente continuarla, porque nos despita de otros temas centra­
les de los movimientos ciudadanos. Nos reduce a medir a estos movi^  
mientos en términos de si las "bazas cuantitativas urbanas" se hem 
ganado o no, cosa que desde una critica radical al fenômeno del - 
consumo urbano no parece correcte. Bvidentemente, esto nos lleva a 
otra discusiôn que de aqui se induce, y es la de los objetivos ûl­
timos que se infieren de la prâctica de las luchas urbemas. Pero - 
esto es la tesis que subyace y recorre todo este trabajo, y que en 
apoyo de ella aûn serân necesarios mâs testimonios.
Veamos los efectos de las luchas habidas desde el punto de - 
vista de la vida cotidiana de los barrios. Es decir, los efectos - 
de los movimientos, no sôlo en conseguir la reivindicaciôn inmedia 
ta (mâs o menos cuantitativa y dentro de lo que puede concéder el- 
actual sistema), sino sobre todo, los efectos en los comportamien­
tos en la vida del barrio, como muestrcU?io de nuevos planteamientos 
de fondo que denoten un proceso de desalienaciôn, o si se quiere,- 
una mayor conciencia de clase, o comunitaria o autônoma o liberada. 
Por desgracia las entrevistas, y es todo un sintoma, apenas nos - 
muestran ejemplos muy relevantes. Pero vayamos a ver algunos que - 
nos pêirecen mâs dignos de comentario y motivo de reflexiôn.
Las luchas y movimientos ciudadanos, incluso en algùnos casos 
las fiestas, han contribuido a crear un cierto ambiente de barrio, 
de comunidad y de relaciones vecinales nuevas. Claro que esto es - 
muy diferente en barrios que ya tenian una tradiciôn y relaciones- 
preestablecidas a la situaciôn de barrios nuevos donde la gente - 
apenas se conoce. En Alcalâ seguran que se creô la "conciencia de- 
barrio" a través de la movilizaciones y la asociaciôn, y no cabe - 
duda que mâs interesantè o menos este efecto de conciencia de ba—  
rrio si han contribuido a hacerlo los movimientos ciudadanos. En -
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Orcasitas las asambleas y la Asociaciôn han sido autênticas "escue- 
las de democracia" y esto tambiên es extensible a otros barrios,
El caso del Pan Bendito puede ser ilustrativo porque partia de 
una grain fama de delincuencia, que ef ectivamente existla, y a través 
del tiempo, las movilizaciones, asambleas y luchas por la vivienda- 
fue cambiando la imagen y realidad cotidiana del barrio hacia una - 
cierta coherencia social y solidciridad, a raiz del éxito par ci al - 
del tema de la vivienda. En el caso del Pozo la actividad ciudadana 
en torno a la Asociaciôn, créa una nueva autoridad y control social 
en torno al tema de la vivienda, que va desde los tema citados de - 
autorizaciones que daba el présidente de la Asociaciôn, a la situa­
ciôn actual de que las viviendas las va a dar la Asociaciôn, y que- 
por tanto todo pasa por alli necesariamente (cosa que tambiên se re 
fleja en un altisimo porcentaje de votos comunistas, en todas las - 
elecciones, por ejemplo).
Otros ejemplos, general pautas de saltarse la normativa social 
establecida, como son los casos de no pagar en los transportes pû—  
blicos sobre todo en los momentos mâs agudos del conflicto. Por 
ejemplo, en el Barrio Bilbao cuando iban en manifestaciôn (en el Me 
tro) hasta el Ministerio de la Vivienda, o en Parla donde sôlo paga 
ban en los autobuses los que iban sentados, costumbre que se genera 
liza, y en algunos casos aûn perdura. Otro caso mâs llamativo es el 
de MalasaRa, barrio que toma conciencia como tal tan solo hace esca 
SOS anos, a raiz de dos fenômenos: la defensa de los inmuebles fren 
te al Plan de derribos, y las fiestas y ambiente de "progrès" en - 
"cafetines" y calles. Estas actividades orientan un nuevo estilo de 
la vida en la ciudad, en no pocos casos saltândose las normas mâs - 
tradcionales, incluso con situaciones francamente contradictorias - 
con el vecindario mayor y mâs tradicional. Es quizâs un ejemplo de- 
los mâs claros de creaciôn de una conciencia de barrio y de cambios 
radicales en los comportamientos cotidianos, aunque sin duda no tan
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to en la poblaciôn tradicionalmente residente como en la afluencia- 
de nuevos usuarios.
Por otro lado, y desde todas las tendencias entrevistadas, hay 
un anâlisis del"desencanto" actual en los barrios que coincide en - 
bastantes puntos. La opiniôn recogida en Orcasitas, Alcalâ, en San- 
Blas, Getafe, en el Barrio Bilbao, en MalasaRa, en el Barrio del Pi 
lar, en Moratalaz, etc., viene a puntualizar que ha habido un pro—  
gresivo "vaciamiento" por los partidos del movimiento ciudadano. - 
Tanto en cuanto a perspectivas générales de la democracia en el Par 
lamento, y en los Ayuntamientos, como a la retirada de la militeuicia 
en los beurrios para reforzêir los procesos électorales y de organiza 
ciôn de cada partido.
Estos dos problemas efectivamente estân ahl présentes y es ur­
gente analizarlos para entender la llamada crisis de los movimien—  
tos vecinales. El problema de los dirigentes y militantes politicos 
es un problema que en definitiva remite al otro. Es decir, que si 
se ha producido ese"vaciamiento" fisico de personas es porque hay - 
un "vaciamiento" de contenidos. Asi, unos han pasado a sustituir la 
actividad de barrio por la actividad del Ayuntamlento, como nos con 
taban en Aluche o en Parla, sin duda porque entienden que esta es - 
mâs importante y sustitutoria en estos momentos de los movimientos- 
ciudadanos. Segûn ellos se puede hacer mâs y mejor desde los Ayunta 
mientos en la democracia, Otros, fuera del Ayuntamiento se han de—  
sencantado y apartado de la condiciôn de lideres o dirigentes que - 
mantenian en su barrio, sin duda al no ver perspectives de su acciôn, 
pues los horizontes de cambio o de rupture hacia alternativas que - 
antes mantenian, ahora parecen extremadamente dificiles o lejanas.- 
Incluso la ^pariciôn de nuevos dirigentes o grupos animadores o ac­
tivistas, sôlo parece posible en la medida en que tal actividad —  
cuente con un horizonte, con unos objetivos no sôlo de luchas con—  
cretas e inmediatas, sino tambiên de cambio y transformaciôn social
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mâs global de la ciudad y de la sociedad.
El otro problema, el de los contenidos alternativos de los mo­
vimientos ciudadanos, es un problema de fondo sobre el que continua 
mente volvemos en nuestra tesis. Efectivamente, los movimientos ciu 
dadanos nacieron y se désarroilaron porque habia esa perspectiva de 
transformaciôn de la ciudad al servicio de los intereses populares.
No sôlo porque existiese unas reclamaciones o reivindicaciones pun­
tuales y concretas, que sin duda existian y existen, sino porque a- 
demâs los grupos activistas, y en alguna medida los sectores acti—  
vos, entendian que era posible la ruptura con la vieja estructura - 
urbana y administrâtiva, y era posible pasar a desarrollar una cier 
ta autogestiôn en los barrios, y unos cambios sustanciales en los - 
procesos urbanisticos, edificatorios, de equipamientos, culturales- 
y de modos de vida no aliénantes.
Siempre ha habido movimientos ciudadanos por problemas concre­
tos, pero lo peculiar de la etapa que va de finales de los aHos se- 
senta a finales de los setenta (a partir de la crisis de la Iglesia 
y su sistema de asistencia en barrios, a partir de la Crisis del - 
marxismo y de la crisis universitaria, mayo del 68, etc) es que se 
a brier on posibilidades de experimenter desde los bcirrios unas luchas 
y unas movilizaciones que se entendian capaces de suponer una trans­
formaciôn radical revolucionaria, de la ciudad. Esto animaba a los- 
grupos sin duda bastante politizados que actuaban en los barrios, y 
a lo que hay que ahadir que la perspectiva de la caida de la dicta­
dura era un aliciente cercano en el tiempo peura poner en marcha to­
dos los planteamientos anti-monopolistas y de organizaciôn populeur- 
en los barrios.
En cuanto a estos contenidos alternativos valdrâ la pena recor &» 
dar los textos de aquellos movimientos, sobre todo antes de 1.976,- 
sin duda asumidos por los grupos y partidos que estaban por la rup­
tura y con influencia en el movimiento democrâtico, y que posterior
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mente parecen un poco olvidados. Sin duda tambiên eran textos que - 
apenas llegaban a los sectores activos, y que sôlo en aquellos ba—  
rrios con una lucha continuada conseguian impregnar a estos secto—  
res, quedando en todo caso la base potencial al margen de estos - 
planteamientos. Ello ha contribuido tambiên a que el "desencanto" - 
ahora sea tan extendido sobre todo en aquellos sectores que con un- 
anâlisis râpido se prometian transformaciones tan importantes con - 
la llegada de la democracia, y que ante esta realidad tan precaria- 
en cambios, pues se desenganchan.
Ya hemos sehalado tambiên como evolucionaron esos contenidos - 
en el tiempo, y como fueron sustituidas las primeras manifestacio—  
nés muy politizadas de aquellos grupos superactivistas, por otras - 
actividades anti-monopolistas y anti-fascistas, con enemigos concre 
tos, y como en la ûltima erapa sôlo se planteaba practicaunente la - 
lucha por la democracia, y hoy no se plantea casi ni la participa—  
ciôn en la gestiôn de los Ayuntamientos.
iSe puede descubrir en los momentos de auge de los movimientos 
ciudadanos contenidos latentes de una transformaciôn radical de la- 
estructura y vida urbanas?. Pasemos a analizar algunos de estos mo­
vimientos mâs importantes, al igual que lo hemos hecho con algunos- 
movimientos de barrio, porque seguramente hay elementos de forma y- 
de contenido que apuntan hacia esas alternativas que estân en el ho 
rizonte necesario de esos movimientos.
F.- MOVILIZACIONES Y COORDINACIONES GENERALES
No es el propôsito de lo que aqui se escribe hacer la historia 
exhaustive de todos los movimientos ciudadanos de Madrid. Sino mâs- 
bien tomar ejemplos de Madrid y de sus movimientos de base, en un - 
recuento significative para aportar documentaciôn a las tesis que -
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se defienden. Entre otras cosas porque hacer la historia de cada - 
uno de los movimientos ciudadanos, requeriria una sistematizaciôn- 
del trabajo mueho mâs amplia, con una metodologîa fundamentalmente 
histôrico-descriptiva y no tanto interprétâtiva como aqul se pre—  
tende. Ademâs habria que dar la palabra a los actuantes en cada - 
uno de los movimientos de una forma mueho mâs compléta que lo que- 
aqui se hace.
Asi por ejemplo, en breve repaso nos encontramos con las Comi 
siones de Barrio, movimiento que durô unos ahos y del que aqul no- 
vamos a insistir en mâs de lo ya dicho. 0 los movimientos democrâ- 
ticos de los profesionales, sobre todo en los Colegios Profesiona- 
les, o los movimientos de Clubs Juveniles, que tuvieron una enorme 
importancia también. U otros movimientos como son los Pensionistas 
o las Coopérâtivas, o las Asociaciones de Padres de Alumnos, las - 
APA's que en su dia protagonizaron luchas muy interesantes como la 
de los libros de texto contra la especulaciôn que con ellos haclan 
éditoriales y colegios. APA's que junto con algunos maestros demo- 
crâticos han realizado una importante contribuciôn cultural desde- 
actividades extra-escolares a llegar a organizar clases en la ca—  
lie o plazas como protesta (en Leganés, en Alcalâ, etc.). Pero en- 
trar en la historia de todos estos movimientos quizâs sea despis—  
tarnos de entreir en el fondo de los movimientos sociales en esta - 
ciudad, por eso nos reducimos a algunos. En otros libros sobre el- 
movimiento ciudadano se encuentran referencias muy valiosas sobre- 
estos movimientos en todo caso (102).
El caso de las comunidades cristianas merece la pena destacar 
lo porque es un precedente de enorme influencia en los movimientos 
ciudadanos. Desde los ahos sesenta ya habia parroquias, curas y se »» 
glares cristianos con una enorme actividad social y/o politica. Ca 
SOS muy especiales eran las homilias en las misas (algunas dialoga 
das hasta convertirse en Asambleas), las prohibiciones de actos en
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las Iglesias y las detenciones, los encierros de solidaridad, los - 
funerales y entierros que se convertian de hecho en manifestaciones 
ciudadanas o politicas. En torno a estas Iglesias la solidafidad de 
los vecinos con los encierros eran canalizadas por esas Comunidades 
Cristianas, que obraban con una gran autonomia y agilidad dentro de 
su âmbito de barrio. Los encierros de Moratalaz, Alcalâ, Vallecas,- 
el Barrio del Pilar, etc., eran continues motives de comentario ciu 
dadano.
Ha habido distintos intentes de coordinar tanto a los curas pro 
gresistas como a las Comunidades Cristianas, intentando por ejemplo 
la FAC, que durô un cierto tiempo pero que no ha perdurado. De cual, 
quier manera, el sustente que en locales y en militantes han aporta 
do las parroquias progresistas en Madrid a los movimientos ciudada­
nos hay que destacar que ha sido vital y obligado punto de partida- 
para cualquier anâlisis.
Un movimiento posterior, y que ha jugado tambiân un papel muy- 
importante, a veces también olvidado, han sido las Asociaciones de­
là Mujer y de Amas de Casa. A principles de los setenta es cuando - 
se empieza a extender, al principle mezclando el tema de los dere—  
chos de la mujer con los problemas concretes del ama de casa. Se - 
multiplican las char las, los cursillos, las conferencias y las acti. 
vidades de solideuridad con los presos, el movimiento obrero, etc. - 
Poco a poco se va oscilemdo cada vez mâs hacia los problemas del 
Ama de Casa como tal y hacia los problemas de la carestia.
En 1.972 aparece la Asociaciôn Castellana de Amas de Casa y - 
Consumidoras montada por el Gobierno para oponerse a las Asociacio­
nes que habia en varies distritos de Madrid (Tetuân, Ventas, Cara—  
banchel, etc). Pero esta Asociaciôn pronto pasa a ser controlada - 
por los partidos y mujeres democrâticas y se convierte asi en un - 
nuevo foco difusor progresista, a través de las distintas delegacio 
nés que créa en cas! todos los distritos y pueblos del Area Metropo 
litana de Madrid,
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En 1.975 ocurre, en febrero, el famoso boicot de Mercados. - 
Realmente el ûnico que saliô complète. Convocado por 30 Asociacio­
nes de Amas de Casa y de Vecinos, y con una buena campana activis- 
ta de las mujeres en los mercados (octavillas, y sobre todo megâfo 
nos), con una informaciôn oral (muy importante para las amas de ca
sa), coincidiô ademâs con una actividad importante de los comer--
ciantes de los mercados que cooperaron sin duda al éxito. La cola- 
boraciôn entre distintos sectores fue la clave del éxito del boi— i 
cet.
Pero luego, la represiôn que se centro en las Asociaciones, y 
otros boicots precipitadaimente convocados, indicaron a las Amas de 
Casa que debian cambiar de tâctica y meterse en las JUntas de Pre- 
cios y negociarlos con las autoridades. Como hoy reconocen clara—  
mente, aquello fue un error que hizo perder toda perspectiva a es­
te movimiento.
Surgieron otras Asociaciones de Amas de Casa que con activida 
des muy semejantes de cara a la mujer, en los barrios, donde desta 
caron fué en la "guerra del pan barato", tal como se sehala en mi- 
libro "Los Vecinos en la Calle". Pero sobre todo las mujeres jôve- 
nes ya apuntaban hacia otros movimientos tipicamente feministas,no 
queriendo saber nada con estos de Amas de Casa. Luego vinieron los 
movimientos por el divorcio y por el aborto, y los centros de pla- 
nificaciôn familieur en los barrios. Pero esto es ya otro mundo de 
actividades sociales muy extenso de analizar.
El movimiento de Comercio ha tenido en Madrid también una im­
portancia grande. No tanto por el nûmero de actividades que en él 
estaban que era minimo, sino por las luchas mantenidas y por los - 
éxitos conseguidos en sus reivindicaciones. La primera lucha de - 
"cerrar los sâbados pro la tarde" consiguiô una primera victoria - 
que les llenô de moral. Luego se infiltraron en los Gremios del - 
Sindicato Vertical y los fueron ocupando. Y sobre todo el cierre -
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general!zado de todo el Comercio (el 95% en Madrid) con motjvo del 
Centro Comercial de La Vaguada.Sus bases de apoyo estaban en los - 
mercados y en una situaciôn especialmente diflcil para el pequeKo- 
comercio. Movimiento muy radicalizado pero muy inconstante, en cuan 
to empezaron las primeras disputas partidistas no ha conseguido re 
cuperarse. Ahora esta el tema de las Cooperativas de Consumo, que- 
parece que aglutina a sectores importantes.
Todos estos movimientos se han venido coordinando mâs o menos 
esporadicamente con las Asociaciones de Vecinos, y trataron ellos- 
mismos de coordinarse y de federarse.
El boicot del 20 de febrero de 1.975, y el cierre que el peque 
Ho comercio protagonizô posteriormente, ya indicaban acciones glo­
bales en Madrid contra la imposiciôn monopolista y distatorial de- 
las estructuras comerciales sobre el pueblo madrileRo. Cuando ana- 
licemos la "guerra del pan" veremos otros aspectos mâs detallados- 
de estos temas comerciales. Pero lo mâs importante a destacar aqul 
es que los movimientos ciudadanos en aquellos aHos empezaron a to- 
mar conciencia, sobre todo en 1.976; que era necesarlo pasar de - 
las luchas defensivas. Tanto a la ofensiva en un sentido de conjun­
to de las distintas Asociaciones, como en el contenido, ofreciendo 
alternativas viables y realizables sin sintonla con las llneas gé­
nérales de la transformaciôn de la sociedad que se perfilaba. Como 
ya aportaba en "Los Vecinos en la Calle" (pâg. 78): "Este fenômeno 
es muy importante, pues no se trata de reivindicar unicamente ante 
una agresiôn al barrio, sino que se trazan alternativas concretas- 
de colegios, ambulatorios o nuevos planes parciales, lo que impli- 
ca una madurez en algunos sectores del movimiento ciudadano frente 
a los métodos artesanales de protestar en general, sin concretar - 
una soluciôn viable, négociable, que arrastre incluso hasta el sec 
tor mâs atrasado del vecindario".
Efectivamente, la prâctica de distintas Asociaciones estâ pa-
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sando a una actitud ofensiva, con el contra-plan de Orcasitas, o el 
ambulatorio de Vallecas, o la propia lucha del pan planteada desde- 
anos atrâs. Se perfilaban distintas alternativas en distintos temas 
concretos, y esto tanto por las experiencias de Asociaciones de ba­
se, como de colectivos profesionales. Pero también, y cada vez con 
mayor intensidad, se vela que todo ello dependla de una transforma- 
ciôn del poder politico. Las ofensivas en este terreno pasaron de - 
la protesta por las sanciones puestas a las Asociaciones que hablan
convocado el boicot, a la lucha por la legalizaciôn de la Fédéra--
ciôn de Asociaciones de Vecinos y las numeroslsimas Asociaciones en 
trâmite. Baste como dato que de las 116 Asociaciones que llegaron a 
estar federadas, sôlo unas 20 estaban plenamente legalizadas, a pe- 
sar de que las otras hablan copiado textualmente los estatutos de - 
las légales.
La lucha por la legalizaciôn, aûn con perlodos intermitentes,- 
comenzô en Diciembre de 1.975, con una concentraciôn ante el Minis- 
terio de la Gobernaciôn, que entonces detentaba Manuel Fraga. El 23 
de Marzo se convoca una Asamblea en el Cine Alcalâ, que prohibe Fra 
ga, pero que se concentran ante el cine y se organizan en manifesta 
ciôn unas 7.000 personas, bajando hacia el centro de Madrid, Cibe—  
les, etc. La represiôn es fuerte, pero el tema esta lanzado a la ca 
lie. En Mayo se realiza una concentraciôn en Aranjuez, a la que acu 
den las Asociaciones de Vecinos, y su Federaciôn, las Amas de Casa, 
los Clubs Juveniles,... alli se plantean los derechos ciudadanos - 
que debemos exigir desde las distintas asociaciones. Hay unas 7.000 
personas en un descampado a las afueras de Aranjuez, contando ninos 
y familiares, que en autocares han llegado a hacer un dia de campo. 
A primera hora de la teurde se celebrô la Asamblea cuyo centro lo —  
constituyô un documento reivindicativo del movimiento ciudadano de- 
Madrid, que incluia los citados derechos ciudadanos. Y ademâs de - 
las Asociaciones de Vecinos, Amas de Casa, y Clubs Juveniles, inter
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vinieron también dirigentes del movimiento obrero y Coordinaciôn De 
mocrâtica (la Platajunta) de Madrid que hizo un saludo.
La represiôn de la Guardia Civil en aquel descampado fue bru—  
tal, Cuando ya se retiraban las familias pacificamente hacia los - 
autocares y coches, cargaron las fuerzas que hasta entonces estaban 
apostadas a una considerable distancia, de tal manera que se produ- 
jeron numerosos heridos, entre hombres, mujeres, niHos, periodistas, 
etc... Se entrô asi en la dialéctica represiôn-lucha por las liber- 
tades democrâticas, y ésta originô el planteamiento de la I Semana- 
Ciudadana, (del que pormenorizo los detalles en "Los Vecinos en la- 
Calle*', desde la pâg 79).
Algunos aspectos interesantes de la misma fueron: un proceso - 
de reuniones que se inicia el 19 de Mayo, donde participan distin—  
tos movimientos ciudadanos, de cara a una Sémana de Luchas y Alter­
nativas, y que dura hasta el 14 de Juni, fechas de la Sémana Ciuda- 
dana. Para mayor agilidad se recuerda reunirse por coordinadoras de 
zona descentralizando la Coordinaciôn. Se barajan las posibilidades 
de lanzar un boicot de mercados, y de una manifestaciôn legal. Se - 
acuerda que para el dia 22 se pida la manifestaciôn, coincidiendo - 
con un boicot de compra que lanza Comisiones Obreras.
Durante la Sémana Ciudadana se organizan actos y asambleas, 
unas 70; que sin duda reflejaban las propuestas alternativas de los 
movimientos ciudadcinos. En la s émana anterior a la memifestaciôn de 
Preciados, se acordô como colofôn que los lemas serlan los de la ca 
restia, la legalizaciôn de Asociaciones, la amnistia y la libertad, 
El dia 22 de Junio, en la calle Preciados no cabia un alfiler a las 
8,20 h. La Coordinadora de Entidades Ciudadanas que protagonizâba—  
mos el acto, tuvimos que esperar hasta la hora fijada, pero ya el - 
pueblo madrileho, unos 50.000, habian levantado sus pancartas y co- 
reaban todo tipo de gritbs y canciones democrâticas. Las interven—  
ciones nuestras iban en esa misma direcciôn de exigencies ciudada—
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nas y democrâticas, aunque apenas se podian oir. En una reuniôn po^ 
terior, el 24 de Junio, se plantea hacer por zonas unas plataformas 
de Reivindicaciones Urgentes, y discutir el Decâlogo de los Vecinos 
como concreciôn del lema de Ayuntamientos Democrâticos (103).
Se puntuaban temas de gran interês que luego quedaron en un se 
gundo piano por una serie de problemas ante los partidos implicados, 
que luego se verân cuando hablemos de las Coordinaciones y Fédéra—  
ciones. Temas como el de las Coordinadoras de zonas, que en una rea 
lidad Metropolitana como Madrid se hacen imprescindibles, temas co­
mo la coordinaciôn de todos los movimientos ciudadanos para aquellos 
temas générales (la Coordinadora de Entidades Ciudadanas), temas co 
mo los de una Sémana Ciudadana de actos, debates y alternativas, te 
mas como la concreciôn de la consigna de Ayuntamientos Democrâticos 
a un Decâlogo concreto, y la perspectiva de todos estos movimientos 
en una sociedad alternativa y libre, para la que se pedia Amnistia- 
y Libertad.
Sobre la "guerra del pan", que sucediô a los pocos meses, no - 
vamos a pararnos en pormenorizaciones que ya estân en el libro de - 
J.L. Mcirtin Palacin "La batalla del Pan en Madrid" (104) y en "Los- 
Vecinos en la Calle", con abundante material de referenda. En sin- 
tesis, se parte de una historia muy larga, ya planteada como tema - 
destacado en la Repûblica, y que luego durante todo el franquismo,- 
tendrâ diversas controversias siempre salpicadas por la actuaciôn - 
de una auténtica "mafia del pan", centrada durante muehos ahos en - 
la familia Pérez Pillado, Desde 1.975 se retoma la lucha, primero - 
contra el fraude en el peso de las barras, luego ya en 1.976 con una 
camapana de venta de "pan barato", en colaboraciôn con un industrial 
A. Munarriz, a menor precio del establecido por el Consorcio de Pa- ^ 
naderia. El 14 de Agosto en 1.976 se inicia la venta en la Asocia—  
ciôn de Vecinos de Orcasitas, y luego Asociaciones de Amas de Casa, 
y de Vecinos de distintos barrios se suman a esta venta en una cam-
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paha de enorme popularidad, que culmina con la manifestaciôn del 14 
de Septiembre en Moratalaz, que la prensa calculô de unas 100.000 - 
personas asistentes. La Comisiôn Mixta de los movimientos ciudada—  
nos planteô que hablaran en la manifestaciôn, al final, los vecinos, 
las amas de casa y los comerciantes, y tal fué la fuerza de la cam- 
paKa que se consiguiô bajar el precio del Ban.
Pero el trasfondo de todo ello era mucho mâs amplio. Ante todo 
se trataba de un problema de monopolio descarado y mafioso, que se- 
trataba de romper planteando la reestructuraciôn del sector. Prime- 
ro se aportaban pruebas de la posibilidad del abastecimiento del - 
pan, se entraba también a exigir responsabi1idades por el fraude, y 
se planteaban alternativas de reestructuraciôn del sector, que aigu 
nos no veian, y otros defendiamos con intensidad. LoS propios fabri 
cantes y hasta el Gobierno Civil dec1an estar por la reestructura—  
ciôn, que luego se demostrô era mentira, y ellos hablaban de gran—  
des empresas (no quedaba claro si privadas o estatales), mientras - 
que desde las Amas de Casa y desde los Vecinos se hablaba de unida- 
des por barrios que fuesen rentables.
No entramos en otras polémicas y otros momentos de la lucha -
que distraerian el objetivo central de estos ejemplos, que es demos 
treur cômo a través de estas movilizaciones y manifestaciones los mo 
vimientos ciudadanos iban planteândose la necesidad de obrar a la - 
ofensiva; e ir adelantando alternativas parcilaes, en la direcciôn- 
de lîneas mâs générales alternativas para toda la ciudad y su orga- 
nizaciôn democrâtica desde la base. El contenido latente, y a veces 
manifiesto, contra la dictadura de la "ciudad de los monopolios". - 
es la llnea tendencial que parece desprenderse de cualquier anâli—  
sis de estos movimientos ciudadeuios.
Sin embargo, la actuaciôn partidista en no pocos casos, ha con 
seguido distorsionar el crecimiento natural de estos movimientos, -
tanto por una confusa interpretaciôn de los horizontes politicos y
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alternatives de los movimientos populares, como por las rencillas - 
y sectcrismos internes que han acabado por frenar durante meses la 
continuidad de muchas luchas urbanas. El planteamiento que se fue - 
extendiendo de que los partidos erem -en exclusiva- los depositaries 
de las alternativas politicas a la ciudad y a la sociedad, y de que 
los movimientos ciudadanos tenlan por tanto un techo reivindicativç, 
fue y es un error que ha limitado y limita aûn las perspectivas y - 
horizontes para poderse desarrollar taies movimientos, Llegados a -
la democracia de delegaciôn por veto en los partidos para la ges--
tiôn en Ayuntamientos y en Gobierno, inevitablemente los movimien—  
tos ciudadanos pierden aquel papel protagonista de la transformaciôn 
social que tenlan, y quedan en un segundo piano, con un horizonte - 
recortado.
Por otra parte, el dar ese papel tan prevalente y de capacidad 
global a los partidos sobre los movimientos (que se entienden secto-» 
riales y parciales), llega a hacer creer que taies partidos tienen- 
los elementos esenciales en sus manos para définir y dirigir, què - 
es lo mejor para là'SOùiedad y para cada movimiento. Y de aqul los 
impulsos intermitentes y sectarios, con que se comportan los mili—  
tantes tanto ante los otros partidos como ante los movimientos popu­
lares.
Baste la experiencia de las controversias del propio ano 1.976 
en Madrid, el del mayor auge ciudadano, para apreciar hasta que pun 
to unos intereses de buscar plataformas peurtidistas dificultaron el 
movimiento populeir. Y en este punto es necesario plantear claramen­
de autocrlticas a todas las escalas y por todos. El libro de M. Ca^ 
tells (105) que révéla algunos términos de cômo se produjo la buro- 
cratizaciôn de los movimientos, no llega al fondo del problema, que 
a tantos anos vista, es preciso dejar claro. Al menos desde la ôpt^ 
ca actual de replantearse los movimientos ciudadanos, en su apoyo y 
relanzamiento, y sin necesidad de defender ninguna opciôn partidis-
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ta.
La Federaciôn de Asociaciones de Vecinos en el propio acto de- 
Aranjuez fué incapaz de organizar aquel acto de una forma convenien 
te, y tras la represiôn sufrida, al menos una peurte (su Junta Direc 
tiva casi exclusivamente del PCE) valorô que se estaba actuando —  
"precipitadamente", razôn por la que no se sumô practicamente a la 
I Sémana Ciudadana. 0 mejor dicho, sôlo se sumô a la manifestaciôn- 
de Preciados cuando se enterô que habia sido autorizada.
El hecho queda reflejado en las actas de las reuniones de la- 
Sémana Ciudadana, donde reiteradamente se demando la dimisiôn de la 
Junta Directiva por parte de las Asociaciones de Vecinos que parti- 
cipaban en la Semêuia. Hay que decir que tras tal semama estaba la -
actividad politica de la ORT, del PT y del MC. Partidos que vieron-
la ocasiôn, tras el éxito de la Semana y de la manifestaciôn de Pre 
ci ados, de convocar una Asaimblea de Asociaciones de Vecinos donde - 
se votô una Junta Directiva en la que ORT (en menor medida PT), pre 
dominaban nitidamente. El PCE no aceptô tal Junta Directiva y siguiô 
defendiendo la anterior. De tal forma que la amenaza de divisiôn de 
la Federaciôn era patente. En medio del verano se llegô a un compro 
miso tras mûltiples negociaciones. Se creaba una "Comisiôn de 10 -
miembros" para preparar un proceso de clarificaciôn y debate que - 
culminase en una Asamblea de todas las Asociaciones. Alli estân por 
un lado 4 del PCE y 1 del MC, que formaban un bloque, y por otro, 3
de la ORT, 1 del PT y 1 independiente (afin al PT). De esta manera-
se reconocia un cierto balance de influencias en el movimiento ciu­
dadano de los partidos.
Tras la "guerra del pan", cambiaron algunos factores, y al acer 
carse al Asamblea de las Asociaciones de Vecinos se celebraron. La 
ORT apenas habia participado en la "guerra del pan" (salvo en la A- 
sociaciôn de Las Aguilas) y el PC veia amenazada su preponderancia- 
por la posible fusiôn en un sôlo partido de ORT y PT, por lo que ne
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gocio con la ORT una estructura y una Junta Directiva, que en este 
caso marginaban al MC y al PT, o al menos asi lo consideraron éstos, 
Negociaciôn que también reconoce Castells en su libro "Ciudad, Demo 
cracia y Socialismo". El resultado fue una estructura de la Federa­
ciôn sumamente centralizada y jerarquizada, precisamente en contra- 
posiciôn a las Coordinaciones, mucho mâs âgiles, aunque conflicti—  
vas, que habian posibilitado la Semana Ciudadana y manifestaciôn de 
Preciados, y la "guerra del pan" y manifestaciôn de Moratalaz. Los- 
objetivos de la Federaciôn aparecian claramente limitados en sus - 
perspectivas de alternativas politicas a la ciudad y la sociedad, - 
(entendiendo que esto era tarea de los partidos), y.tal fué:la con- 
testaciôn que se produjo en la Asamblea (en Leganés), que aquella - 
Junta Directiva afirmô que sôlo estaria provisionalmente, abriendo- 
un debate por Comisiones de trabajo, precisamente sobre temas como- 
un Plan Alternative de Urgencias, ciudadano y democrâtico y con la- 
convocatoria de elecciones para una nueva Junta Directiva a los po­
cos meses.
Paralelamente se creô la Corriente Democrâtica con varies diri^  
genter independientes del movimiento ciudadano y el MC y la LCR, - 
que desde un primer memento no aceptô el planteamiento burocrâtico- 
que se le pretendia dar a la Federaciôn. El PT siguiô en las comi—  
siones de trabajo hasta que comprobô que realmente toda iniciativa- 
quedaba bloqueada por la Junta Directiva. Los documentes contestata 
ries en esta crisis los ofrecemos como pruebas de cual era el nivel 
de las propues tas y los debates que no llegaron a fructificcir. En - 
los anexos se pueden consultar para mayor profundidad de este docu 
mentaPero en general se puede decir que tal era el control buricrâ- 
tico de la Junta Directiva de Federaciôn que no cumpliô ni sus pro- &* 
pias promesas de nuevas elecciones y debate interno en los plazos - 
planteados. Los independientes, el MC y la LCR, que estaban en la - 
llamada corriente democrâtica, no se integraron en las minimas acti
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vidades de la Federaciôn, cuya actividad con todo el movimiento ciu
dadano decayô vertiginosamente. Las propuestas hechas en la Comi--
siôn Municipal de la Federaciôn por miembros del PT, (planteaban la 
discusiôn sobre una alternativa a Madrid, "Carta Democrâtica de la- 
Regiôn de Madrid") fueron objeto de una dura controversia por los - 
otros partidos, que incluso llegaron a amenazar con la expulsiôn - 
por el hecho de que se habia filtrado a la prensa la propuesta y - 
las discrepancias internas, por otra parte absolutamente notorias.- 
Pero como ya hemos senalado en otro lado, a diferencia de las prime­
ras Asambleas del movimiento ciudadcuio a las que se invitaba a la - 
prensa, ahora se prohibia su asistencia, a diferencia del estilo de 
coordinaciôn y autonomia (que seguia proponiendo la Corriente Demo­
crâtica) ahora nada se podia hacer sin permise de la Junta Directi­
va de la Federaciôn. Muchas Asociaciones fueron en la prâctica aban- 
do la Federaciôn y la crisis del movimiento vecinal estallô. Por to 
das partes se repetia que ahora la iniciativa correspondia a los - 
partidos politicos, aunque todos afirmaban también la independencia 
necesaria de los movimientos ciudadanos. Pero una independencia que 
no sacara los pies del plato, que se limitera a reivindicaciones de 
base, sin poder tener una perspectiva propia y autônoma ante los - 
problemas de conjunto de la metrôpoli y la sociedad, sin un horison 
te por si mismo de transformaciôn social, sino de elemento de segun 
do grado en esa tarea. Y claro, los activistes que querian ser pro- 
tagonistas de ese cambio o transformaciôn se fueron volcando en las 
actividades peirtidistas y électorales que si prometiem ser elemen—  
tos clave de la transiciôn o rupture, segûn las distintas opiniones.
Y de ahi se pasô al I Encuentro Estatal de Asociaciones de Ve­
cinos, a los que han seguido otros. Estos Encuentros en realidad es 
taban todavia mâs despegados de la base, ya no de las Asociaciones- 
sino incluso de los seCtores activos de las distintas regiones, Por 
jemplo, en el primero que cornentamos se planteô aceptar el "patroni
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mico" o nombrecito distinto que imponlan los Gobiernos Civiles a - 
fin de que en un mismo barrio pudiese haber varias Asociaciones. - 
La propuesta partie de miembros de Madrid, y aunque se rechazô, no 
valiô para nada pues de hecho muchas Asociaciones de Madrid ya ha­
bian pasado por el trâmite y lo mismo fue ocurriendo en todas par­
tes. Hasta tal punto que ha seguido en adelanto esta burocracia fe 
derativa en Madrid, que sus propios directivos asi lo han tenido - 
que reconocer en varias ocasiones. Y por otro lado han dado testi- 
monios de esta crisis tanto libros como articulos en los mâs varia 
dos medios.
Pero los movimientos ciudadanos en cambio no han desaparecido 
sino buscando nuevas fôrmulas. Por un lado se sitûa la multiplici- 
dad de Asociaciones de barrio que aparecen nuevas, como muestra - 
una comunicaciôn de C. Gariva y A. Aguado, Diciembre de 1.978 al - 
Coloquio Nacional sobre Ordenaciôn Territorial (106). Efectivamente, 
el ano 1.977 muestra un auténtico salto (aho de las elecciones) en 
todo tipo de Asociaciones legalizadas, de las que un buen porcenta 
je se consideran ciudadanas (vecinos, amas de casa, consumidores,- 
culturales y recreativas, propietarios y afectados, benéficas y so 
ciales y del Medio Ambiente). Se amplia asi el pluralisme de tipo- 
asociativo en los barrios, al que hay que ahadir el pluralisme po­
litico, no sôlo en los partidos sino en la influencia sobre Asocia 
ciones de barrio y ciudadanos en general. Este doble pluralisme ha 
ce salir de manera descoordinada y hasta enfrentada a veces, las - 
reivindicaciones ciudadanas con lo que la dispersiôn pasa a ser un 
sintoma de la crisis.
Pero poco a poco van a volver a aparecer formas coordinadas - 
de luchas, sobre todo ante problemas concretos. Por ejemplo la - i» 
Coordinadora contra las Autopistas. Ante el problema concreto de - 
las autopistas A-2 y A-4 de Madrid, que estan relacionadas con un- 
ambicioso plan de ciudades nuevas en los corredores de Guadalaja-
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ra y Toledo, y con unos sistemas de peajes y enlaces con el cuarto 
cinturôn de Madrid (M-40), a iniciativa del Colectivo de Alternat! 
vas al Transporte, AEPDEN, y otras asociaciones de tipo ecologista 
e independientes se consigne la solidaridad de las Asociaciones de 
Vecinos de los barrios y pueblos de ambos corredores, y se organi- 
za una grem campafia, que unido a la falta de perspectivas del pro­
pio capital en tal operaciôn, mantiene esas Autopistas sin cons—  
truir.
En el tema de la vivienda aparece la Coordinadora de Barrios- 
en Remodelaciôn, que une a todos los barrios (la mayor parte a tra 
vés de Asociaciones que estân en la Federaciôn, pero otras Asocia­
ciones no) que tenlan este problema concreto. Aparece también la -
Coordinadora de Chabolistas, estâ impulsada por el PT en los nû--
cleos de chabolas a los que no llegaban las anteriores Asociacio—  
nés. La Coordinadora de Barrios en Remodelaciôn mantiene realmente 
en jaque al Ministerio de Obras Pûblicas y Urbanismo, con moviliza 
ciones y con negociaciones constantes. Lleva una actividad bastan­
te independiente y fuerte, y es una prueba fehaciente de que el mo 
vimiento ciudadano es capaz de buscar sus propios instrumentos de- 
lucha continua ante las continuas dilaciones del MOPU a llevar a - 
la prâctica lo que les ha prometido. En el caso de Vallecas se pue 
de hacer un aparté, toda vez que existe una Coordinadora propia de 
Asociaciones, que ademâs tiene una importante participaciôn en —  
OREVASA, sociedad creada para realojar en el propio barrio a los - 
vecinos afectados (12.000 h.). La Coordinadora de Chabolistas con­
siguiô lleveu? a término la concesiôn de viviendas para el Baœrio - 
Bilbao, mantuvo luchas en algunos nûcleos de chabolas aislados, - 
consiguiendo vivienda en los distritos de Latina y otros, pero so­
bre todo ha destacado por la ocupaciôn de unos bloques de vivien—  
das de VISMSA, o sea oficiales, por chabolistas de Carabanchel, ya 
que declan que se los habian prometido. Ocupaciôn muy polémica pe-
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ro que aûn perdura desde Diciembre de 1.979.
Por otro lado, distintos grupos ecologistas, ciudadanos y pro- 
fesionales vienen manteniendo reuniones y contactes de cara a plan- 
tearse intercambios de experiencias y propuestas de alternativas ra 
dicales a Madrid. Es este sentido, ha aparecido recientemente la - 
Plataforma de Alternativas a Madrid, que aûn no parece muy definida 
pero que supone una nueva experiencia.
Como colofôn sobre la crisis de los movimientos ciudadanos, to 
mo algunas apreciaciones del articule de Isabel Villalonga, apareci^  
do en EL PAIS (26-11-80) con el increible titulo de "La supuesta - 
crisis del movimiento vecinal" (107)."Résulta pues indispensable de 
tenerse en algunas de las argumentaciones mâs al use para ver si re 
sultan tan obvias como las presuponen sus autores".
"1.- El movimiento vecinal alcanzô su mâximo nivel de desarro- 
llo en una etapa pre-democrâtica hoy superada. De esta afirmaciôn - 
cabria deducir que el movimiento vecinal ha sido hasta ahora algo - 
homogeneo y cumplidamente désarroilado, nada mâs lejos de la reali­
dad. El movimiento vecinal sôlo puede ser calificado, con la mejor- 
de las voluntades, de embrionario".
"2.- El papel protagonista de la dinâmica social corresponde - 
en exclusiva a los partidos politicos. Una vez legalizados, las Aso 
ciaciones de vecinos ceirecen de espacio politico".
"Una primera reflexiôn nos lleva a considerar que el protago—  
nismo adquiere en funeiôn de la prâctica cotidiana y no a partir 
de determinaciones aprioristicas"... Y sigue el articule que por ve 
nir de una persona con tendencia politica divergente a la aqui man- 
tenida, pero vinculada a los movimientos ciudadauios, considéré inte 
resante toda vez que senala puntos de acuerdo en el anâlisis expues^  ^ 
to. Otras afirmaciones que rechaza, aunque su argumentaciôn sea dis 
cutible son:
"3.- Las Asociaciones de Vecinos han perdido razôn de ser, toda
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vez que existen ya ayuntamientos democrâticos que en su mayoria es­
tân gobernados por la izquierda".
"4.- Las Asociaciones de Vecinos no constituyen un cauce funda 
mental de participaciôn; son solo una parte minima del conjunto de- 
entidades ciudadanas existentes".
Yo contestaria a estas afirmaciones por mi cuenta de esta mane 
ra: Los Ayuntamientos democrâticos no son mas que unas relativas ba 
zas électorales, con presupuestos y capacidades muy recortadas, mâs 
integradoras en la mayor parte de los casos, que transformadoras, y 
donde los partidos responden a sus ideologias y tâcticas no siempre 
coincidentes con las demandas y necesidades de los movimientos ciuda 
danos, que si aspiran y necesitan una transformaciôn radical de las 
estructuras urbcinisticas y sociales. Mâs allâ sin duda de lo que - 
hasta hoy por lo menos significan los programas électorales. Ademâs, 
las Asociaciones de Vecinos son un cauce fundamental como todas las 
Asociaciones ciudadanas, no tanto por su denominaciôn sino por la- 
vinculaciôn al tejido social y por su capacidad de poner en cuestiôn 
las agresiones y el modelo urbano y social del gran capital. No se- 
trata de un problema de competencias entre distintos tipos de enti­
dades ciudadanas. Pues a la postre en todas ellas habia unos nûcleos 
de activistas por tal o cuales problemas, capaces de cuestionar o - 
no las agresiones y el modelo de vida impuesto a los vecinos, capa­
ces de movilizar a los sectores activos. El problema para todo ello 
vuelve a ser el mismo de siempre: el dar sentido ûltimo y esperanz£ 
dor a cada lucha concreta. Sentido que ha de tener claro el grupo - 
animador, que latentemente ha de ir impregnando a los sectores acti. 
vos, y que en definitiva acabe por transmitirse a la base potencial. 
Hace dos ahos escribia un articulo sobre : "politica local, movimien 
tos ciudadanos y modo de vida" (lOP), en que acababa resumiendo mi- 
posiciôn sobre el tema en estos puntos:
"-La crisis urbana no es mâs que una parte de la crisis del -
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Modelo Territorial, de la crisis de los ecosistemas provocada por - 
la crisis estructural del sistema capitalista e imperialista mundial.
- Los problemas territoriales hacen referenda a la calidad de 
vida, a la Administraciôn directamente, y por tanto, a soluciones - 
de conjunto y tienden a superar los estrechos mârgenes de las acti­
vidades sectoriales reivindicativas y a plantearse como alternati—  
vas politicas.
- Lo importante a determinar no son las formas organizativas - 
del escalôn local del poder, de los movimientos ciudadanos, y su ar 
ticulaciôn como si esta pudiera ser neutral, sino el papel que jue- 
gan las alternativas politicas que se presentan en cada unidad de - 
vida, en cada localidad.
- La clave prâctica estâ en las alternativas politicas locales, 
que apuntan a un nuevo modo de producciôn y de vida, que hoy son ca 
paces de unificar luchas sectoriales dândoles una nueva dimensiôn,- 
y que incluso séria viable, parcialmente, su realizaciôn en determd^  
nados lugares.
- La importancia de la politica local no consiste en su opera- 
tividad dentro de los actuales aparatos de Estado, sino sobre todo- 
en que permite recortar la capacidad de los monopolios y exponer - 
sus contradicciones, y formar mâs rapidamente el bloque social ca­
paz de derrotar la dictadura del consumo y el despilfarro del gran- 
capital.
- En torno a las propuestas politicas claves de esta localidad 
o comarca se puede estructurar las formas organizativas mâs acordes 
segûn las peculiaridades de cada lugar, con las fuerzas vivas pro—  
gresistas.
- Los compromisos para algunos objetivos tâcticos pueden ser - ^ 
mâs amplios (incluso con sectores de la derecha). Esto no se contra 
pone a ir formando embriones de alianzas estratêgicas con los secto 
res pnulares, sino todo lo contrario.
- Conviene situar en el terreno mâs favorable para la clase -
234
obrera los puntos bâsicos a proponer, a fin de facilitar el ganar - 
el mayor nûmero de aliados para una politica claramente consecuente.
- Los movimientos ciudadanos tienen un doble carâcter: defender 
intereses concretos de afectados por diferentes problemas, segûn - 
su especializaciôn y deben contribuir, por otro lado, a formar el - 
bloque estratégico y progresista de fuerzas vivas en cada localidad.
- La politica local tiene sentido sôlo en la medida en que con 
tribuye, en vivo y en directo, sobre la experiencia del pueblo, a - 
plasmar la unidad objetiva entre las reivindicaciones de sindicatos 
y asociaciones, y la alternativa global de vida a este sistema.
Estas hipôtesis parecen seguir siendo vâlidas. La politica lo­
cal antifascista de los movimientos vecinales le diô un redoblado - 
auge a aquellos movimientos. Se configuraron auténticos bloques so-^  
ciales de los distintos sectores activos en cada localidad, barrio- 
o pueblo. Se luchaba por temas concretos, aunque los sectores mâs - 
activos esperaban una transformaciôn democrâtica del sistema de vi­
da. Pero la vida cotidiana apenas ha ceunbiado, y el desencanto cun- 
de. Los problemas siguen como consecuencia de esa crisis estructu—  
ral que se nos impone. Son nuevos horizontes, y su concreciôn local, 
lo que se necesita para recomponer esos bloques de sectores activos 
progresistas. Para dignificar la tarea de los movimientos sociales- 
y locales como taies, con su real capacidad transformadora. No son- 
polémicas de si es el Ayuntamiento o a las Asociaciones de Vecinos- 
a quien le compete no se qué. ^Por qué esos comportamientos estanco?,
Las pretendidas exclusividades de los partidos politicos, de - 
los Ayuntamientos, o de las Asociaciones de Vecinos, nos parecen a 
la luz de las experiencias analizadas de una miopia excesiva. En la 
medida en que cuajô un bloque solidêirio con unos ciertos objetivos- 
comunes, la ruptura democrâtica, fue posible el cambio, y que cada- 
movimiento consiguiera notable repercusiôn. Cuando desapareciô la - 
expectativa y el objetivo, y los protagonismos de unos y de otros -
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se lanzciron a reclamar exclusividades para mejor colocarse en los - 
procesos électorales, se perdiô la meta unitaria y todo se disgregô.
De nuevo a partir de los problemas concretos que persister se dibu- 
jan unas posibles lîneas alternativas, y en esa direcciôn es posi—  
ble la reconstrucciôn, no de las luchas concretas que siempre las - 
habrâ, sino sobre todo de esos movimientos populares con un sentido 
de transformaciôn y alternativas de unas nuevas formas de vida.
^Tiene algûn sentido los comportamientos estanco?. Parece que- 
otra experiencia que se puede sacar precisaunente es, desde los - 
propios movimientos, que todo esta relacionado en esta "crisis civi^  
lizatoria", y que establecer dominios separados de lo reivindicati­
vo y lo politico no tiene mucho sentido, sino que las coordinacio—  
nés "ad hoc" que cada vez parecen fôrmulas mâs apropiadas por los - 
propios movimientos, llevan a romper todas las fronteras formales - 
que alguien interesadamente ha puesto para reservarse dominios de - 
poder.
Los movimientos ciudadanos en concreto, harân bien en no enca- 
sillarse, ni dejarse encasillar por nadie, planteando abiertamente- 
hasta donde necesitan llegar, y como quieren llegar, sin tutelas ni 
orgânicas ni teôricas. Sôlo abriéndose ampliar perspectivas propias 
pueden creerse que la actividad que realizan tiene sentido.
Dejamos para las conclusiones la unidad de estos discursos con 
los otros apartados que figuran en el présente trabajo. Aunque de - 
hecho ya se puede suponer cuales son las conclusiones.
G-JUSTIFICACION DEL METODO
En una pretensiôn de anâlisis cualitativo, y no cuantitativo - », 
ni histôrico exhaustivo, las técnicas a qye se ha recurrido nos han 
parecido las mâs apropiadas. Como decimos, ni se pretende hacer to­
da la historia de los movimientos populares de Madrid, ni mucho me-
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nos ; sino basarse en una serie de ejemplos demostrativos para cen- 
trar y justificar las tesis que se han venido planteando. En primer 
lugar, aclarar que estas tesis han sufrido numerosos debates, a par 
tir de escritos, conferencias, polémicas, etc... que durante los 
ocho ahos que han transcurrido desde que fue planteada la tesis co­
mo tal hasta la actualidad, el autor ha realizado. Bien es cierto - 
que pervivé un hilo argumentai a lo largo de todo este proceso y - 
que ello ha orientado el trabajo, que por fin ha podido verse con—  
firmado con algunas modificaciones, tanto por las mâs recientes pu- 
blicaciones que sobre el tema se citan, como por la riqueza expresj^  
va de las entrevistas que se han realizado en el aKo 1.980 a diri—  
gentes de movimientos ciudadanos.
Asi pues, en primer lugar hay que seHalar que el primer método 
utilizado para la redacciôn del présente trabajo ha sido la "obser- 
vaciôn participante". Incluso se puede precisar mâs, la participa—  
ciôn militante durante algunos ahos, especialmente aquellos de ma—  
yor auge y posterior crisis de estos movimientos (1.975,76,77).
Ya en los ahos sesenta, a mitad, conocia la vida de los barrios 
con lo que a posteriori podemos llamar "observaciôn participante"
La vida en el distrito de Carabanchel, y luego en Leganés y Morata­
laz como miembro de las Comisiones de Barrio, y de las Plataformas? 
de actividades en Parroquias y clubs culturales, en Cooperativas de 
vivienda y Asociaciones de Vecinos. Asi como posteriormente en aigu 
nas de las Comisiones que para la Semeuna Ciudadana y manifestaciôn- 
de Preciados se crearon, y luego la comisiôn peira la guerra del pan 
y manifestaciôn de Moratalaz, también la participaciôn en Junta De­
mocrâtica de Barrios y también como asesor desde el antiguo PT de - 
numerosos movimientos ciudadanos de todo el Estado, da ese carâcter 
de permanente militancia en la observaciôn, a veces apasionada, de- 
los fenômenos. Pero también, al tiempo, la condiciôn univers!taria- 
de profesor do Ecologia Humana y luego Sociologia Urbana, la condi-
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ciôn de estudioso, escritor, conferenciante y polemista sobre los - 
temas de los movimientos ciudadanos obligaba a ese disteuiciamiento- 
"cientifico" tan conveniente para no perderse en las polémicas a.va 
ces estrechas y miopes de toda movilizaciôn concreta. Especialmente 
en los ûltimos anos al ver estos movimientos sin un compromiso tan- 
inmediato y desde posiciones mâs criticas, y aûn de radical inter—
pretaciôn, sin dogmatismes apasionados, ha permitido una observa--
ciôn participante mâs lûcida, a veces autocritica, y en cualquier - 
caso mâs desapasionada.
Se aportan una serie de documentes de los que, en estos echo - 
ahos, han ido siendo archivados en sus correspond!entes carpetas y 
que representan aquellos ejemplos que mejor vienen a ilustrar las - 
tesis expuestas y defendidas. Su comentario esta en el texto, entre 
mezclado a veces con las aportaciones de las entrevistas. En cual—  
quier caso, muchos otros documentos o libros se citan, sobre todo - 
cuando han sido editados y fâcilmente localizables. Pero es inevita 
bles, como aqul se hace, aportar otros documentos de tiempo de la - 
clcindestinidad, o que nunca pasaron de propuestas, aunque sean ilus 
trativas, o que son de no fâcil consulta por ser articulos o noti—  
cias de periôdicos. Esta documentaciôn seleccionada, y otra mucha - 
que esta almacenada en las correspondientes carpetas, ha sido un ma 
terial muy importante para su estudio y comentario al cabo de los - 
ahos, y constituye un hilo conductor muy importante para el desarro 
llo que aqul se ofrece (109).
En cuanto a los entrevistas a las que hemos venido haciendo re 
ferencias, hay que sehalair varies aspectos. En primer lugar, la ra­
zôn de este método. La entrevista abierta o en profundidad es el me 
dio mâs idôneo para una investigaciôn cualitativa, que lo que pre—  », 
tende es precisamente suscitar fuentes de interpretaciôn, nuevos da 
tos o ejemplos, a veces ocultos, etc... Hay una larga lista de pu—  
blicaciones que tratan sobre estos temas y por ello no me voy a de-
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tener mâs en estas consideraciones.
Tras la elaboraciôn de las hipôtesis bâsicas, se elaborô un 
cuestionario-gula, que también se ofrece en los Anexos "Sobre los - 
movimientos ciudadanos en Madrid"(110). Para mejor realizar la en—  
trevista se partia de que se trataba de un trabajo en curso en la - 
Facultad de Sociologia de la Universidad Complutense, que no iba a- 
tener ninguna utilizaciôn posterior del nombre de la persona entre- 
vistada, por lo que se garantizaba en anonimato. Cuestiôn esta ûlt^ 
ma que nos obliga obviamente a haber suprimido los nombres de los - 
dirigentes ciudadanos, asi como haber retocado algunas expresiones- 
hirientes o que no venian al caso, toda vez que no trastocasen el - 
sentido ûltimo de lo que se estaba exponiendo.
De cualquier forma, las cintas magnetofônicas de referenda, - 
pueden dar fé de la veracidad de las informaciones, pues las entre­
vistas fueron grabadas, y de ellas se ha entresacado, literalmente- 
en su mayoria, las expresiones mâs importantes que también se refie 
jan en los Anexos. La sintaxis entrecortada, y a veces hasta incohe
rente de muchas frases, obedece a este fenômeno, de la transcrip--
ciôn de un documento oral.
Las entrevistas abiertas, a pesar de presentarse un guiôn pre- 
vio, no se han sujetado a él, en la inmensa mayoria de los casos, - 
lo cual ha permitido una mayor riqueza del discurso, aunque una co 
dificaciôn mâs laboriosa. Asi para empezar, y romper el hielo, por- 
parte del entrevistador, que era una persona desconocida para el en 
trevistado, y que se presentaba como estudi=mte, la primera sugeren 
cia era que escogiera él un "movimiento o acontecimiento ciudadano- 
central", que él conociese o creyese mâs relevante. A partir de e^ 
te momento se iban recreando las luchas de barrio y de movimientos- 
entremezcladamente, pero de forma muy provechosa.
El guiôn se dividia en grandes apartados que se correspondian- 
con las hipôtesis ya cornentadas: Influencia de los datos bâsicos -
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histôricos y de tipologias, la significaciôn de las formas de lucha, 
la caracterizaciôn de los contenidos, y luego las referencias a los 
movimientos ciudadanos generates de Madrid, tanto por etapas histô- 
ricas como por lugares concretos, cuyos nombres permitieron una râ- 
pida asociaciôn de ideas al entrevistado.
En total se han hecho 17 entrevistas, en torno a la primavera- 
de 1.980. La selecciôn de las entrevistas a realizar se hizo combi- 
nando varies criterios hasta dar con una combinaciôn que ha pareci^  
do suficientemente représentâtiva con respecte a zonas del Area Me­
tropolitana, tendencias ideolôgicas, cargos desempenados, y anos en 
que se desarrollô el auge de los movimientos ciudadanos a los que - 
hacian referenda tales entrevistados.
Por zonas o tipologias de la producciôn del espacio en Madrid- 
resultan: 2 entrevistas sobre temas del centro urbano; 10 entrevis­
tas de barrios periféricos, donde se situaron los principales movi­
mientos ciudadanos, que en concreto se distribuyen asi: 4 de ellas- 
en barrios de autoconstrucciôn, 3 en barrios de promociôn oficial,- 
y otras 3 en barrios de promociôn privada; ademâs 4 entrevistas mâs 
sobre pueblos de la corona metropolitana; y finalmente una entrevis 
ta sobre el movimiento de Amas de Casa que no se cihe a un barrio - 
concreto. Hay que ahadir que ha fallado otra entrevista programada- 
para un barrio del centro, al negarse la entrevista; y que determi- 
nadas entrevistas en realidad eran dobles, al buscar no sôlo infor­
maciôn, sobre los barrios respectivos, sino movimientos o activida­
des mâs amplias con repercusiôn en toda la ciudad o zona metropoli­
tana.
Por tendencias ideolôgicas también se ha buscado un cierto - 
equilibrio en funciôn del peso que cada tendencia ha mantenido en - 
estos movimientos ciudadanos. Se ha huido de una clasificaciôn por- 
militancia efectiva en partidos toda vez que se han producido cam—  
bios y que es dificil precisar esto en entrevistas anônimas. A titu
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lo indicativo una cierta clasificaciôn podria ser: 5 entrevistas de 
la tendencia "eurocomunista" (o sea PCE y su entorno); 4 entrevis­
tas a "independientes de izquierda" (en que consta la no afiliaciôn); 
4 entrevistas a "maoistas" (ORT y su entorno); 3 entrevistas a "le- 
ninistas criticos" (PT,MC,LCR y entornos)y 1 entrevista a socialis- 
tas (PSOE). Como ya hemos apuntado, fallô una entrevista que corres 
pondia a la tendencia eurocomunista, y que hubiese completado el - 
cuadro, que considérâmes bastante proporcional a las influencias - 
reales habidas.
Por cargos detentados podemos clasificarlos en 3 categorias: 6 
entrevistas a Présidentes de Asociaciones en la actualidad, otras 6 
entrevistas a Ex-Presidentes, pero que en su dia tuvieron un papel- 
destacado y aûn siguen teniendo un reconocido prestigio, y 5 entre­
vistas a dirigentes muy reconocidos en sus barrios o movimientos, - 
aunque por circunstancias diversas no hayan ejercido el cargo de - 
Présidentes en las Asociaciones vecinales, pero que por su profesiôn 
y otras circunstsmcias tienen una experiencia destacada que apor—  
tar.
En cuanto a los ahos en que se han désarroilado los aconteci—  
mientos que se consideran en las entrevistas, se puede dai- esta d a  
sificaciôn orientativa: 1 entrevista, sobre movimientos de antes de 
los ahos 60; 3 entrevistas que fijan sus primeras experiencias en - 
los ahos 60 (a finales); 4 entrevistas que parten desde principios- 
de los 70; 6 entrevistas que se centran en los ahos del auge de los 
movimientos ciudadanos (1.974,75 y 76) y 3 entrevistas centradas en 
los ahos finales de la década (1.977,78 y 79).
Creemos que el panorama abarcado es bastante representative de 
los movimientos ciudadanos madrilènes, hasta el momento, que no se- 
han producido sesgos marcadamente unidireccionales (peligro éviden­
te siempre, como ya he sehalado sobre otros trabajos), y que en de- 
fini tiva, ahi estan los resûmenes de las transcripciones de las en-
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trevistas (en Anexos), sôlo modificadas en aquellas expresiones im­
prescindibles para garantizar el anonimato en la realizaciôn de la 
entrevista.
Por lo demâs, este trabajo no se considéra concluido, sino un- 
momento de esta investigaciôn sobre los movimientos populares en - 
Madrid. Como ya se ha sugerido en otra parte, hay antecedentes his­
tôricos muy importantes que en el présente trabajo sôlo se senalan, 
y sobre los que se continûa la investigaciôn en marcha. También en- 
la actualidad, y sobre todo a partir de los nuevos movimientos eco­
logistas y alternativos, hay nuevas experiencias que habrâ que ir - 
ahadiendo al anâlisis, y que en la condiciôn de observador partici­
pante y militante se sigue recogiendo informaciôn y experiencias ca 
ra a una mayor verificaciôn de las tesis que aqui se defienden.
H.- COMPARACION CON OTROS MOVIMIENTOS CIUDADANOS Y CONCLUSIONES
Aûn cuando la investigaciôn esta centrada en el caso madrileno,
a través de esta actividad que he expuesto en los movimientos ciuda­
danos, he podido recoger experiencias de otras ciudades y paises, - 
tanto a través del contacte directo con algunos de los dirigentes im 
plicados en ello, como a través de documentaciôn escrita. Puede ser- 
conveniente aportar su comparaciôn con el caso madrileno toda vez - 
que de una forma u otra vienen estos testimonies a perfilar las te—  
sis aqui mantenidas.
1) Smpecemos por Cataluna, y mâs en concreto por los movimien—
tos ciudadanos de Barcelona. A escala cuantitativa hay un estudio co %»
iGctivo publicado en la revista C.A.U. como ediciôn monogrâfica, ti- 
tulado (La Lucha de los Barrios" (ill). Siguiendo la impronta de los 
estudios de Olives, Castells, Borja, tratan de cuantificar en un cua
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dro y en sus correspondientes fichas por distritos, 83 conflictos - 
en el période de tiempo citado.
De elle desprenden que la mayor conflictividad la registrar - 
les distritos y barrios periléricos (donde estâ la residencia de la 
inmigraciôn y la especulaciôn es mâs acusada). Que les conflictos - 
practicamente empiezan en el 1.969 (Olives sitûa en 1.968 los "gér- 
menes do organizaciones de barrio"), y que al menos hasta 1.975 (34 
conflictos pendientes), no hacen sino crecer.
Los autores ven très elementos bâsicos para esta conflietivi—  
dad: (1) el caôtico, enormemente especulativo y superexplotador 
proceso de crecimiento urbano, (2) La influencia del moviraiento - 
obrero. (3) La tradiciôn asociativa-reivindicativa catalana.
El primer punto es un tema general no s6lo de Barcelona, sino- 
todas las grandes concentraciones urbanas han sufrido y sufren. De- 
ello ya hemos comentado en otros lugares. En cunnto al segundo pun­
to es al go que se contrapone hasta ciei'to punto con la tesis de Oli. 
ves, que sitûa en Barcelona una cierta divisiôn de actuaciones en—  
tre el movimiento obrero y el movimiento ciudadano. "No se extable- 
cen tampoco la expansion conflictuel de las fâbricas a la ciudad - 
por la simple exportaciôn de asociaciones générales en el movimien 
to laboral, del tipo de Comisiones Obreras, de modo que el movimien 
to sindical hay désarroilado con su progreso un movimiento homologo 
en lo urbano para reivindicar sobre el salarie indirecto"..."Conje- 
tûo que la ûnica vinculaciôn entre movimiento obrero y conflictos - 
urbanos se establecc por mediaciôn politica" (112). Luego viene la 
reflexiôn de que "desde 1.968 on Madrid y Barcelona" hay "gérmenes- 
de organizaciones de barrio impulsados desde grupos politicos vincu 
lados a la tradiciôn del movimiento obrero". Fero no es aqui Clara- 
mente igual el mecanismo de funcionamiento en Madrid que en Barcelo 
na de taies supuestos. Mîentras en Barcelona se establecen para el- 
caso catalan, en primer lugar, unos grupos que claramente median en
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tre el desarrollo del movimiento obrero y el movimiento ciudadano,- 
el PSUC y Bandera Roja, y que los coneiben conexionados sobrs todo- 
por la "instancia politica" (es dccir, estos partidos) pero con ti 
pos de sindicalismo especificamente diferenciado (salario directe y 
salarie indirecto con sus formas apropiadas y limitadas en cuanto - 
tales) . 0 diclio de otra manera, la confluencia, naturalmente de al- 
ternativa politica, entre tales movimientos la representan los par­
tidos politicos, y la Asamblea de Catalunya, primer organisme poli­
tico de pacte entre distintas fuerzas progresistas contra la dicta- 
dura.
En Madrid, por el contrario, nunca se ha dado una hegemonia - 
tan Clara y arraigada de los partidos politicos, ni de las alteina- 
tivas politicas unitarias, puesto que el PCE ha prestado un interés 
menos serio a los movimientos ciudadanos en un primer nomento, y - 
los otros grupos politicos han optado por una interprctaciôn de mâ- 
yima vinculaciôn de movimientos ciudadanos y obreros. Asimismo, los 
organismes democrâticos unitarios aparecen mâs tarde, y el clima de 
politizaciôn de los conflictos en Madrid, por ser la capital del 
tado, es naturalmente mayor. Baste pensar que la mayor parte de los 
conflictos urbanos significan enfrentamientos direccos con los Mini^ 
tcries correspondientes, mâs que con los Ayuntamientos. El enfrenta 
miento con el aparato central del Estado es mâs directe a incluse - 
la represiôn directa de êl mismo mâs visible, lo que ha posibilita- 
do una politizaciôn mayor tante del movimiento ciudadano como del - 
obrero, y una indudable vinculaciôn. Piensese en los dates apareci- 
dos de los primeros conflictos sobre todu en barrios do clasc obre- 
ra en un 50% del influyente sector de >a construcciôn de Madrid, - 
sector del movimiento obrero cuya organizaciôn se lia basado en de—  
term inado barrios y pueblos perif ériro.'.
Hay otro elemento que contribuye a establccer una diferencia—  
ciôn. La "tradiciôn asociativo-reivi rticativa" en Catalunva sin du-
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da es alta, y cl carâcter perifèrico, nacionalista y de una cultura 
propia, ha favorecido una mayor resistencia frente al Estado centra 
lista y dictatorial. En Madrid la ûnica cultura tradicional se basa 
en los continues conflictos entre la "Villa" ( sistemâticamente olvi^  
dad) y la "Corte" (que aparece como la ûnica personalidad madrileha), 
Las tradiciones republicanas madrilehas, y otras, son directamente- 
conectadas con la politica (con el hecho capitalino), y por eso en- 
un estado dictatorial fueron barridas y reprimidas por el centrali^ 
mo, tante o mâs que en cualquier otro punto del Estado. El mismo ca 
râcter de este tipo de tradiciôn no se ha prestado a una diferencia 
ciôn, por lo que lo "asociativo" ha side practicamente nulo en. Ma—  
dris a diferencia de Catalunya y otras nacionalidades. Hemos citado 
cl caso esporâdico de la lucha de la Cran Via Diagonal, pero aque—  
lie sucediô como una lucha aislada. El franquisme no se podia permd^
tir en el corazôn de su centraliste estado ningûn tipo de asocia--
ciôn, ni siquiera de tipo recreative o folklôrico.
En Madrid ademâs no ha existido una burguesia mâs o menos autôc- 
tona como en Catalunya o el Pais Vasco, ya que las clases médias y- 
altas han estado directamente vinculadas al aparato estatal (funcio- 
narado en su inayoria) o a los monopolies internacionales. Esos sec- 
tores empresariales o medios que en Catalunya y otras zonas han man 
tenido unas tradiciones nacionalistas o asociativas (musicales, lin 
güisticas, gastronômicas, etc) como minima tolerancia del poder cen 
tral, en Madrid no ha existido. Por elle el nacimiento de las nue—  
vas asociaciones y sus conflictos, ha side mâs directamente que en- 
otros lados, politico y vinculados a los sectores obreros, ûnica - 
fuerza capaz de impulsar un asociacionismo y hasta un cultura alter­
native, en aquolla situaciôn.
Por lo demâs, en el propio informe publicado en CAO ya se seha 
lan las deficiencias de estos cuadros cuantitativos. "Por ûltimo - 
los resultados recogen principalmente la relaciôn de lo obtenido so
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bre reiviatdicaciones concretas. Hay resultados muy importantes que 
nosotros no hemos resenado: unificaciôn del bairrio, concienciaciôn 
de sus habitantes, fortalecimiento de las asociaciones de vecinos, 
resultados que son reales aunque los objetivos del conflieto no se 
haycin conseguido". Y en las conclusiones precisan que el "juego de 
las bazas" (como gusta llamar Olives) no es sôlo su êxito o no, si^ 
no el aprendizaje por la poblaciôn de nuevos objetivos, lo que - 
"contribuye a una elevaciôn de los iniciales objetivos reivindica- 
tivos"..."En las reivindicaciones subyace pues, la voluntad de un- 
nuevo marco politico basado en la gestiôn y control popular de la- 
ciudad, previas unas elecciones democrâticas".
El anâlisis de Olives (113) se puede entender prôximo a lo an 
teriormente reseftado. En primer lugar parte del anâllsis de Marx - 
sobre produceiôn y consume como algo intimamente determinado y por 
tanto convergente en si mismo, en el desarrollo de las luchas: "Pe 
ro no es solamente el objeto lo que la producciôn créa para el con 
sumo. No es ûnicamente el objeto de consume, sino también el modo- 
de consume, lo que la producciôn produce, no sôlo objetiva sino - 
también subjetivamente. La producciôn créa, pues, el consumidor. - 
La producciôn no solamente produce un material a la necesidad, si­
no también una necesidad al material". (K. Marx. Elementos funda—  
mentales para la critica de la economia politica (Borrador) 1.857- 
1.858. Vol. I Madrid, 1.972, pâg. 12), De donde sigue que "la acciôn 
se desarrolla en dos niveles estructurales, el econômico y politico, 
inextricablemente entretejidos en cada prâctica y en cada actor - 
concrete". Y también otros niveles ideolôgicos desde luego. De 
aqui se sigue para Barcelona una informaciôn de partidos y grupos- 
politicos a través de las Comisiones Obreras Juveniles, luego Comi^  
siones Obreras de Barrio (Coordinadora en 1.969), y Comisiones de- 
Barrio (finalmente hasta 1.971). "Las Comisiones de Barrio surgen- 
como forma posible para cumplir aguel cornetido, a saber, el mejor-
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establéeimiento de la cohcsiôn del barrio frente a su prâctica rei- 
vindicativa". Pero una cosa es la teorîa y otra la prâctica muy di­
ver s a de las distintas Comisiones de Barrio. Por ello "Las Comisio­
nes do Barrio sc adaptan en consecuencia, por estas fechas, y con - 
ôxito liinitado al papel que les asigna la conf lictividad mâs direc­
tamente politica y por objetivos democrâticos, que traduce los inte 
roses coyunturales de la base social a que se hayan vinculado". Unas 
pasarân a grupos politicos, otras desaparecerân o se diluirân en - 
los movimientos ciudadanos.
Movimientos ciudadanos de Barcelona que aparecen en un cuadro- 
de id:itos rcivindicatives 1.969-1.972 cruzado con Barrios de Base - 
"posuiar" o base "obrera", y en donde en una ûltima columna apare—  
cen "N9 de Bazas "politicas incorporadas". Del mismo concluye Oli­
ves: "iJo hay base social del movimiento, entre los barrios obreros- 
que a êl se han integrado, que no haya desembocado en la reivindica 
ciôn de estos objetivos "politicos". En estos ûltimos aspectos co—  
mentados, las diferencias con los movimientos ciudadanos madrilehos 
no son apenas significativos, sino concomitantes. Quizâs habria di­
ferencia e.n los casos de los barrios de base "popular" que segûn - 
ose Gstudio en Barcelona no incorpora bazas politicas, ya que en - 
los ejcmplos madrilehos el carâcter de baza"politica" incorporada - 
esta présenté prâcticamente en todos los ejemplos posibles. Quizâs- 
menos claramente en el conflieto de la Gran Via Diagonal, por la - 
coyuntura (ahos 50), en que se diô, o en algûn caso aislado (el que 
cita Castells de la Alameda de Osuna).
r,l posterior desarrollo de las luchas urbanas en Barcelona y - 
Catalunya, no représenta un interés tan especifico, pues en general
ha soguido basado en los mismos elementos ya citados. La integra--
ciôn de Bandera Boja on el PSUC, y la importante proscncia del na—  
cionalismo de clases médias como contrapunto, ha llevado a una cier 
ta intc'jraciôn del conf lie to ciudadano como un sindicalismo del sa­
lario indirecto en la vida catalana.
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2) Euskadi en cierta medida es una experiencia aparte. En pri­
mer lugar porque dentro del estado espafiol supone en cierta medida- 
una avcinzadilla (en concrete Bilbao) y también porque en los ûlti—  
mos aHos ha produeido experiencias contradictorias pero dignas de - 
anâlisis. El colectivo IPES (114) nos ofrece una anâlisis sobre los 
"movimientos populares vascos" basados en 3 causas; "a) la calidad- 
de vida", "b) la gestiôn municipal" y "c) la politica general del - 
pais". Porque "no existen los comportamientos esccintos ni politica- 
ni socialmente. La realidad es una mezcla permanente de todas estas 
caracteristicas (reivindicativas, democrâticas). La politica gene—  
ral del pais, por ejemplo, ha influido mâs significativamente en - 
Euskadi que en otros lugares: las movilizaciones por la amnistia - 
han tenido aqui un peso especifico en el movimiento ciudadano no - 
constatable en otros lugares".
En una descripciôn histôrica por etapas: 1 % Etapa ( 1.962-69) - 
Tono defensive, espontâneo y puntual. Importantes movilizaciones en 
Santurce (1.965) con motive de las explosiones de los depôsitos de- 
butano, y en Erandio (1.969) donde se reprimen las meinifestaciones- 
populeures, cayendo los dos primeros muertos del movimiento ciudada­
no. Desde 1.963 hay actividad ciudadana en Recaldeberri, (barrio - 
pionero) y desde 1.964 en otros beurrios del Gran Bilbao sobre todo- 
a partir de parroquias, HOAC y JOC. En 1.968 se hace la primera con 
centraciôn de vecinos ante el Ayunteimiento segûn cuenta el Libre Ne 
gro de Recaldeberri. El tema de la ensehemza permite en esta época- 
coordinar en una importante lucha a 16 Asociaciones (1.967). Es en 
el Gran Bilbao donde nace el movimiento ciudadano vasco, ya que en- 
Guipuzcoa, Alava o Navarra en realidad no se plantea como tal hasta 
bastante avanzados los ahos setenta.
En el 1.970 y en torno a toda la agitaciôn del Consejo de Gue­
rra de Burgos, aparecerân los Comités o Comisiones de Barrio, (C.C. 
B.B.) que con carâcter clandestine, agrupaban a sectores actives de
248
los barrios y pueblos. Hasta 1.975 han tenido una incidencia signi- 
ficativa. Estos son los ahos de consolidaciôn de los movimientos - 
ciudadanos, y la actitud defensiva se torna en un planteamiento de 
ofensiva desde distintos tipos de Asociaciones, y con la incorpora- 
ci6n de técnicos y profesionales para aportar algunas alternativas. 
Asi se plantean luchas por la carencia de puestos escolares y otros 
equipamientos, contra las contribuciones especiales, el caso de la- 
deficionte edificaciôn de Otxarkoaga, lucha en torno a planes parcia 
les (/allé de Asua, Sondica, Portugalete...) incluyendo incluso "con 
tra-planes", y la peculiaridad de las luchas por el medio ambiente- 
notablemente mâs pronunciadas que en Madrid, Barcelona u otras ciu- 
dades,
L'aa tercera etapa de "cûspide y crisis" se acentûa a partir de 
1.975. Para Jcsûs Omehaca (115), en 1.976 ya se habria iniciado la 
crisis, segûn analiza en su libro, por otra parte muy claro y péné­
trante. Para Talde en su libro en cambio, 1.976 es un ano de auge,- 
aunque posterior;nente analiza indices de crisis en el movimiento - 
ciudadano en Euskadi (116). En cualquier caso, en estos ahos hay - 
bastantcs luchas, sobre todo a través de las "intercomisiones" para 
tornas especificos, se traban mayores lazos con el movimiento obrero, 
se constituyo la Asamblea de Asociaciones (1,976), se edi tan boleti^  
nés en las Asociaciones, y el numéro de Asociaciones aumente signi- 
ficatlvajnente. Hay luchas importantes como la oposiciôn a la Planta 
de la Do\'/-Chemical en Lejona, o a Sefanitro en Luchana, o al basure 
ro do /brtigas, chabolismo, contra autopistas urbanas y alternatIva- 
al Metro, por una costa vasca no nuclear, etc... 27 Asociaciones y 
50.UÜÜ f irma s apoyan a Recaldeberri, consiguiendo la dirnisiôn de la 
Alcaldosa de Bilbao. Y también la lucha proamnistia, por el ouskera, 
ikurriua, etc... Contrasta notablemente.
Posteriormc;:ite se nota, desde la época préélectoral el movimien 
to ciudadano como tal (sobre todo el Asociaciones de Vecinos) sufre
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una crisis participativa generalizada. Se podria decir que hay un - 
desplazcuniento hacia unos planteamientos municipalistas en toda 
Euskadi. Parece que se inicia en Azcoitia y luego en Vergara, y por 
distintos municipios (muchos con fuerte tradiciôn cooperativista) 
Vendrâ el movimiento de dimisiones de Alcaldes y concejales y luego 
las Comisiones Gestoras (con ejemplos tan debatidos como los de Ren 
teria y Llodio). Hay una polémica fuerte entre lo que el colectivo- 
IPES califica de democrâcia formal y la democracia directa. En esta 
polémica entrarà también el colectivo TALDE, también notablemente - 
vinculado al movimiento ciudadano (especialmente a las Asociaciones 
de Vecinos).
Convenîa sehalar algunos ejemplos de luchas concretas y sus fe 
chas por veœias razones importemtes: 19. Porque se suele ovidar el- 
papel pionero del movimiento vecinal del Gran Bilbao, y es justo re 
seharlo sobre todo porque se ha escrito bastante menos que de otros. 
29, Porque dadas las caracteristicas especiales del Gran Bilbao ( y 
de Euskadi) hay una serie de luchas (sobre todo bazas "ecolôgicas"- 
y "politicas") de enorme contenido que transcienden las luchas de - 
equipamientos. Como son las luchas contra determinadas implantacio- 
nes industriales, contra grandes infraestructuras (autopistas, me—  
tro), anti-nuclear, que de hecho plantean, o en ellas subyace, unas 
luchas por un modo alternativo de producciôn y de vida global. Uni- 
do a alternativas politicas-nacionales de contenidos radicales. 39- 
Porque el papel de los partidos politicos, aûn siendo influyente, - 
no va a tener las caracteristicas que en Madrid o Barcelona. El mo­
vimiento de Asociaciones de Vecinos en la ûltima época, se puede de 
cir que esta protagonizado por un partido (E.M.K.). Y si se puede - 
afirmar que un conglomerado de diferentes posiciones "abertzales",- 
en muchos casos independientes, es quien ha nutrido las luchas de - 
los movimientos populares vascos predominantemente.
El anâlisis de Talde sobre el Movimiento Ciudadano en Euskadi-
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nos arroja claves de interprctaciôn muy significatives, a pcsar de- 
reali zar su interprctaciôn desde el punto do vista de las Asociacio 
nos de Vecinos, que aan de replantearse (como parece que lo han he- 
clio) la vuelta a la confluencia con otros movimientos populares. 
frecisamente se critica a quienes pretenden "restringir la activi—  
dad de estos movimientos a los conflictos especificamente urbanos.. 
La Gxcesiva separaciôn que se hace entre los movimientos urbanos, - 
en la esfcra del consumo de bienes y servicios, y los movimientos - 
obreros, en la esfera de la producciôn". En este aspecto las luchas 
contra distintas instalaciones fabriles o energéticas en Euskadi - 
precisai:icnte, plantean el problema ecolôgico, no sôlo de la contami^  
naciôn, sino taj;!biôn del productivismo, y llegan al fondo de la pro 
blemâtica ciudadana y obrera. Lo mismo que luchas contra grandes in 
fraestructuras de transportes. Otra cosa es la plena consciencia - 
del movimiento para æializar y dar respuesta y alternativa a estas- 
cuestiones centrales de la présenté "crisis de civilizaciôn". Talde 
analiza que ha sido el Estado quien ha agravado la contradicciôn - 
campo-ciudad: "siguiendo las normas del Fondo Monetario Internacio- 
nal (guiado por los intereses de los Estados Unidos) para el Plan - 
de esta!)ilizaciôn espanol de I.S^ 59, el Estado abandonô la polîtica- 
de regadios, impulsando la emigraciôn masiva al extranjero y la con 
centraciôn industrial en determinados sectores y âreas del pais —  
(Barcelona, Madrid, Euskadi). Las inversiones estatales se han con- 
centrado histôricamente en las zonas urbanas, abandonando progresi- 
vamente la agricultura hasta hacerla irrentable".
";:i déficit de nucstra balanza comercial debido a la compra de 
alimentes alcanza la cifra de 290.000 millones de pesetas". Y mâs - 
adelante analizando ya el presenter
"La actual crisis econômica debe servir de ocasiôn para plan—  
tear la necesidad de una revisiôn radical de toda la estructura so­
cial. El movimiento ciudadano, desde su perspective especifica, tie
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tiene que plantear la bûsqueda de un nuevo modelo de vida comunita- 
rio, en sus aspectos politicos, de convivencia, etc., como alterna­
tiva al consumismo y a la alienaciôn que tienen como marco la actual 
ciudad. La recuperaciôn de un minimo equilibrio ecolôgico, la crit^ 
ca de los sistemas productives y de distribuciôn, son otros temas - 
que deberâ afrontar en el future el movimiento ciudadano, con.junta- 
mente con las demâs fuerzas y sectores progresistas empeHados en la 
transformaciôn de nuestra sociedad". Ciertamente no se puede sinte- 
tizar en menos palabras el fundamental reto que tienen los movimien 
tos ciudadêmos. Y ello se desprende como consecuencia de unos movi­
mientos populares vascos cuyas luchas prâcticas han ido mâs clara—  
mente al corazôn de la problemâtlca urbana-product: vista que en - 
otros puntos de pais, y donde ademâs el conflicto electoral munici- 
palista ha cobrado unos aspectos ciertamente también diferenciado—  
res y esclarecedores.
En Guipuzcoa se iniciô el movimiento de Alcaldes vascos. Luego 
se extendiô a las otras provincias con una serie de dimisiones en - 
cadena (Renteria, Tolosa, Azpeitia) que se extenderân por todo el - 
Pais Vasco. En Pamplona serâ el Gobernador Civil quien cesarâ al 
Alcalde J. Brice. La fuerte tradiciôn municipalista vasca, a través 
del PNV y de los "abertzales radicales" va a tomar como punto de re 
ferencia al municipio para planteeur las movilizaciones populares y 
ciudadanas en torno a ello. Asi surgirân numerosos casos de Gesto—  
ras Municipales (sobre todo desde 1.977), de las que destacan la de 
Llodio y Renteria, tanto por intentar ser una alternativa a los mo­
vimientos vecinales como por lo controvertido que resultaron.
En Llodio y Renteria se pretende dinamizar el movimiento ciuda 
dano, que en 1.977 estâ en una crisis profunda, poniendo el acento- 
en el papel de las Asambleas y realizar en la prâctica una experien 
cia de poder popular o asambleario, o incluso "contrapoder". En el- 
caso de Renteria esto surge incluso del seno de las propias Asocia-
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clones de Vecinos y esta limitado al aspecto urbanistico. Pero en - 
ambos casos se trata de unas Asambleas de barrio, donde se tratan - 
los problemas de los vecinos y una Comisiôn Mixta formada por dele- 
gados de las Asambleas y por concejales que toman las decisiones 
uqc posteriormonte aprueban formalmente el Pleno.
El 5 de Fcbrcro de 1.978 en Renteria se célébra una manifesta- 
ciôn de lO.Oüû personas "contra el caos urbanistico", Lo cual da - 
una idea de una gran pujanza de estos planteamientos a partir de - 
Asambleas de barrio y de las Gestoras. En Renteria, la Coordinadora 
de Comisiones de Urbanismo se presentaba asi como una alternativa- 
a las Asociaciones de Vecinos. El cambio de las Asociaciones Vecina 
les actualmente parece que ha permitido sacar un periôdico conjunto, 
ïlauzolan, como in ten to de recomponer la un idad de los movimientos - 
ciudadanos con un carâcter mâs flexible y menos jerarquizado.
-Efectivamente, las Asociaciones de Vecinos parecen que estân - 
tratando de r:d'lexionar sobre la extrema jerarquizaciôn e inflexibly 
lidad que en un iriomcnto determinado han tenido. Por el trabajo de - 
Talde entendemos que hay una vuelta, al menos en el Pais Vasco, a - 
los primeros planteamientos con que nacieron, es decir, que la "Asam 
blca" no sea de los socios, sino abierta a todo el barrio; que exi^ 
ten unos "llonos de socios actives", que sean la verdadera directi­
ve, o sea la antigua constumbre de algunas Asociaciones de hacer - 
las Juntas Directives abiertas; y que las Comisiones de trabajo fun 
cionen en relaciôn directe solo con los problemas candentes del ba­
rrio o pueblo concentrando esfuerzos en vez de burocratizar1es. En- 
la medida en que la I Asamblea de las Asociaciones de Vecinos de - 
Euskadi (Dicieiubre de 1 .979), signif i que una autocrltica y un nuevo 
planteamiento de luclias populares con carâcter no sectario, puodcn- 
ser un punto do partida interesante para confluir con otros movimien 
tos, como el antinuclear (que convocô en 1.977 a 200.000 personas,- 
en nilbao, cl 1d de Julio) a través de las Comisiones ilntinucleares,
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y la Comisiôn de Defensa de una Costa Vasca no nuclear; confluir con 
la problemâtica de la mujer (centro de planificaciôn familiar, fémi­
nisme) , las Comisiones pro-amnistia, las diverses asociaciones cultu 
raies vascas, el municipalismo, etc... En Euskadi la no hegemonia de 
un partido en estos movimientos populares y la existencia de una am- 
plia base y sector active de izquierda radical permitiria, en princiy 
pio, pensar en una mâs fâcil convergencia que posiblemente en otras— 
zonas.
Unicamente aprovechar este comentario paura traer aqui dos aspec 
tos de indudable interés para todos les movimientos ciudadanos: el - 
espacio de la fiesta y la problemâtlca de la planif icaciôn urbanisti^ 
ca. Aspectos ambos que en Euskadi ha dado origen a experiencias y re 
flexiones significatives.
Los planes de urbanismo, incluso los realizados tôcnicamente - 
por colectivos progresistas como nos explican los propios de Talde,- 
de ccira a los movimientos ciudadanos sôlo han servido para desviar y 
paralizar la acciôn popular. Mientras las villas y ciudades se han - 
desarrollado siempre sin técnicas sofisticadas de planeamiento, "co­
mo expresiôn de la base social y productiva de cada época histôrica". 
Es como el capitalisme cuamdo es'tal el desequilibrio territorial ge 
nerado que se hace necesario "un mécanisme que ordene los intereses- 
de los distintos sectores de la burguesia, buscande el entendimiento
y la mutua cooperaciôn entre ellos; este mecauiismo serâ el planea--
miento". Y citando a Goodman (11?) senalan que los urbanistas signi­
fican, no sôlo en E.E.U.U., la "policla blanda" del sistema, con sus 
trampas de urbanismo liberal y tecnocrâtico. La Ley del Suelo y Re—  
glamentos posteriores urbanisticos, a pesar de introducir conceptos- 
de participaciôn pûblica y una interesante normativa de equipamien—  
tos, sigue basada en que para la mej ora de las ciudades hay que con- 
templar su crecimiento continuo, si se quiere compenser los desequi- 
librios generados hasta ahora, Pero ni la crisis hace pensar como po
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siblG este crecimiento (por otra parte nada aconsejable), ni hay ca 
pacidad legal ni econômica de los Ayuntamientos para intervenir, no 
ya en la estructura econômica de la ciudad, sino de forma muy limi- 
tada en los e<juipamientos y consumo urbano. Con estas limitaciones- 
"la participaciôn mal entendida puede convertirse en una pantalla - 
de diversiôn o en una trampa peligrosa, tanto para profesionales in 
quietos (que podian convertirse en eficaces gestores de la propie—  
dad) como para el movimiento popular de los barrios". Es interesante 
traer aqui este tema, por otro lado tcimbiôn muy débat ido en Madrid, 
en cuanto que el papel de los profesionales y técnicos que en un - 
principle se ha seiialado como un factor muy positive y dinamizador- 
de los movimientos ciudadanos, puede haberse convertido en un fac—  
tor paralizador y disgregador de los mismos. Sobre todo en la medi­
da en que muchos de estos técnicos "progresistas" han accedido a - 
puestos de responsabilidad municipal (concejales de urbanismo, o - 
realizadores del planeamiento), y han planteado a los movimientos - 
populares, en un lenrfuaje complejo y sofisticado normalmente, la ne 
cesidad de tomarse las reivindicaciones con calma, con grandes alter 
nativas de planeamiento, etc., y han diferido (desde sus partidos y 
desde colectivos de urban!stas) la resoluciôn de los problemas en - 
el tiempo hasta no se sabe cuando. Desde luego hay ejemplos de to—  
dos los tipos, contradictorios y sobre ellos volveremos, pero no e^ 
tâ de mâs senalar aqui esta problemâtica tan actual.
11 espacio de la fiesta es el otro tema que desde Euskadi tie­
ne una especial signiCicaciôn, y merece un comentario. Ya en 1.979, 
los habitantes de Otxarkoaga recogian el insulto que sémanas atrâs- 
les liab5.an hecho, y ba j an ban vestidos de moros a Bilbao en ademân - 
de asaltar el Ayuntamicnto. Las reivindicacionr-s de la vivi^nda no­
us tân rehidas con el bucn humor, sino al contrario, la imaginaciôn- 
oo''ulaî’ puede crear asi un estilo de lucha mâs cPcctivo o hiricntc, 
no solo ante los medios de difusiôn, sino taml)i6n ante los comenta- 
rios jocosos de todos los ciudadanos. In "amplona '*■1 tema de los -
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Sanfermines y del Casco Antiguo ha merecido un extenso trabajo socio 
lôgico, modélico sobre el tema, que precisamente se llama "El espa—  
cio de la fiesta y la Subversiôn", (de A. Gê Trabuenca, M. Gaviria,- 
P. Tufîôn y un extenso equipo de trabajo) (118). En Euskadi las tradi^  
ciones populares tienen un enorme arraigue y fieron duramente repri­
midas, ilegalizadas o deformadas.
Cornentando la importante recuperaciôn de las fiestas populares- 
de Bilbao en 1.978, el Colectivo Talde sehala; "La fiesta es conside 
rada por el movimiento ciudadano como un bien en si misma, como una- 
manifestaciôn mâs de la libertad de expresiôn, y se utiliza en ejer- 
cicio de dicha libertad sin atenerse demasiado a los calendarios tra 
dicionales. La diversiôn es entendida no en su sentido aliénante, si 
no como"paréntesis de normalidad en el caos cotidi ano" y como instru 
mento de protesta contra la situaciôn social determinada. Las reivin 
dicaciones de los barrios encuentran de esta forma un nuevo medio de 
expresiôn a través de todo tipo de festejos, ya se trate de charan—  
gas, teatros de calle o maratones-denuncia del fraude urbanistico".- 
En otras muchas ciudades espaflolas, la fiesta ha si do también un ele 
mento vital de los nuevos movimientos ciudadanos. En Madrid en con—  
creto, el barrio de MalasaHa ha llegado a plantearse como un espacio 
de encuentro de la fiesta y la subversiôn, tras una serie de plantea 
mientos alternativos, contradictories, que han creado tal posibili—  
dad. Los Carnavales, que en todo el Estado estân siendo recuperados, 
en Madrid a partir de un minimo grupo o pena, en 1.980, los Cuatro - 
Gatos (119), hem provocado que el Ayunteimiento tenga que intervenir- 
en impulsarlos, y sobre todo a través de la TV., radio y prensa se - 
haya creado un clima de participaciôn espontânea, aunque nada organi^  
zada, en unas condiciones tan dificiles como las madrilehas. Menciôn 
especial, merece Vallecas, donde ya no sôlo con su carâcter festivo, 
sino como una afirmaciôn de su capacidad autônoma como barrios inde­
pendientes, ya que se vienen realizando los carnavales con gran a--
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flueiicia do vecinos y un mayor sentido de coordinaciôn y autoorganiy 
zaciôn. Hay que sehalar aqui, que taies elementos festivos suelen - 
hacer protagonistas de la calle y de lo urbano, por contraposiciôn- 
de los automôviles y al consumo pasivo, aunque sea por poco tiempo- 
y simbôlicamonte, a los vecinos convertidos en actores que represen 
tan, en un verdadero espectâculo total, la tragicomedia de la vida- 
urbana.
A diferencia de muclios de los planteamientos tecnocrâticos y - 
poco participaiivos del planeamiento urbanistico, las intervencio—  
nés festivas de la calle contribuyen, o al menos tienen esa posibi­
li dad mâs directamente, a plantear una participaciôn ciudadana mâs- 
iatensa, y en no pocos casos, dirigida a crear una conciencia prâc­
tica a favor de quién ha de estar lo urbano, gué hay que legislar - 
para que el vecino récupéré sus espacios y una vida cotidiana menos 
aliénante, jerarquizada, segregada y consumista.
3) ütros puntos o zonas del Estado espanol merecerian también- 
detenidos cornentarios, pero no es el momento aqui de hacer un exhaur 
tivo repaso de los movimientos populares de toda la geografia penin 
sular. Distintos autores han contribuido a presentarla por lo demâs 
en un libro de gran utilidad editado por E. de la Torre, y con un - 
importante estudio de CIDUR y de otros colectivos y autores sobre - 
la enorme variedad que existe de momentos y movimientos ciudadanos- 
en nucstro Estado(l20). Las Asociaciones de Vecinos en la Sncrucija 
da (1.976-77), en todo caso tienen la palabra por si mismas, sin que 
aqui se prêtendan matizaciones a distancia, a los autores locales - 
que tienen un conocimiento directe de las diversas problemâticas. - 
Por el contrario, sôlo se pretende aqui, como se ha hecho, traer al 
gunos ejemplos que permiten una comparaciôn con las experiencias ma 
drilehas, a fin de profundi zar en algunos aspectos de la problemâtiy 
ca actual.
En este sentido, entiendo que es interesante traer a colaciôn-
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dos experiencias que no se basan en Asociaciones de Vecinos, ni en - 
grandes fenômenos urbanisticos, pero que tienen una trascendencia - 
de objetivos interesantes. En ambos casos, se parte de municipios ru 
raies, muy distintos (Galicia y Andalucia) pero duramente afectados- 
por la problemâtica de la ordenaciôn del territorio. Los temas urba­
nisticos y municipales hoy ya han trascendido el nuevo hecho de las- 
ciudades y su repercusiôn plantea conflictos a gran escala territo—  
rial, y en ese marco en encuadran estas experiencias tan ilustrati—  
vas.
En el caso de Galicia, siguiendo dos estudios del colectivo —  
OIES, se van a juntar distintas experiencias de coordinaciôn de con­
flictos territoriales, que hoy permiten pensar en propuestas alterna 
tivas sobre la ordenaciôn territorial gallega. Por un lado esta la - 
lucha contra la Autopista del Atlântico, con comisiones de afectados 
y asambleas en casi todos los municipios por los que atraviesa, y - 
con la creaciôn de una coordinadora integrada por représentantes di­
rectes, que despliegan una gran actividad. Consiguen la paralizaciôn 
de la autopista en diverses trames durante ahos, combinando tanto la 
presiôn directa con la presencia de manifestantes en las propias - 
obras, como con una campaha de propaganda (pelicula, publicaciones,- 
etc.), y ademâs la solidaridad tanto de sinuicatos obreros como cole 
gios profesionales.
Pero mâs importante incluso que la movilizaciôn y actividad des 
plegada, es el contenido que se difunde sobre el modelo territorial- 
que a través de la Autopista pretende el gran capital y el estado - 
centralista, y los modos alternativos de comunicaciôn y de vida que 
difunde la campaha de oposiciôn. La Autopista efectivamente tiene un 
trazado que trata de unir y reforzar las grandes âreas metropolita—  
nas de Vigo-Pontevedra y La Goruha-Ferrr.J, segregando y distorsionan 
do aûn mâs las zonas rurales gallegas y : 1 habitat tradicional. Co—  
nectando ademâs a lo largo de su recorriho una serie de"industrias -
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de enclave" de caracteristicas nocivas para un desarrollo econômico 
y ecolôgico de Galicia (centrales nucleares, alûmina-aluminio, celu 
losas, etc) muy intensivas en capital y que proporcionalmente crean 
pocos puestos de trabajo, desconectadas del resto de los recursos - 
productives autôctonos, y en contradicciôn manifiesta con ellos, - 
provocando agrcsiones a gran escala a la tradiciôn estructural fo—  
restai, agricola y ganadera. La critica a este modelo monopolista - 
int:?rn.?.cional va a ser un elemento muy importante en esta lucha.
También en Galicia tendrâ una especial signif icaciôn la Coordi. 
nadora de Montes Comunales, y la lucha por los montes vecinales "en 
rnan comûn". También en los ahos 1.978 y 79, y a que la Coordinadora 
sc apoya en las Juntas Vecinales por Parroquias, que tradicionalmen 
te detontan la propiedad de estos montes, que ha ocupado siempre un 
extenso porcentaje del territorio gallego. Hay que tener présente - 
que en Galicia la unidad natural no es el municipio, sino la parro- 
quia, y que esta se rige por estas normas consuetudinarias, que lue 
lo los municipios y el ICOMA han tratado de eliminar apropiândose - 
de los montes. Esta importante problemâtica y lucha ademâs de en - 
una pelîcula, estâ reflejada en el libro "0 monte e noso" (121). El 
esquema de organizaciôn y lucha es semejante- al de la lucha contra­
ins Autopistas, pero aqui aparecen mâs claramente dos factores del 
mayor interés. For un lado la conexiôn con fôrmulas consuetudinarias 
y arraiqadas en el campesino gallego (segûn dicen muy "atrasado" po 
liticamcnte) de gran valor en cuanto a la democracia directa, y por 
otro lado, las posibilidadcs de disponer por estos vecinos de impor 
tantes extensiones de suelo para realizar un desarrollo comunitarie 
con caracteristicas autôctonas. Todo ello serviria de base para las 
experiencias siguiontes que contâmes de Galicia.
[lay que tener présente que incluso municipios como Vigo o como 
Redondcla, tienen zonas y parroquias con un componente agrario impor 
tante aûn. En las eleccionçs municipales, y quitando las grandes
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ciudades, se da un fenômeno llamativo, y es que las candidatures 
(incluso las de partidos) se formaron con représentantes de las pa­
rroquias, temto o mâs que con miembros de la villa-central del muniy 
cipio. En la medida en que estos candidates eran représentantes de 
las Asociaciones de Vecinos de la parroquia (o de las Juntas Vecina 
les de los Montes Comunales), en no pocos casos han representado an. 
te todo a los movimientos populares mâs que a las instancias parti- 
distas. Esto ha permitido pensar al equipo OIES que es factible en- 
Galicia, y apoyândose en el sentimiento nacionalista, plantear una- 
serie de alternativas, que van desde una ordenaciôn del territorio- 
y de la producciôn no desarrollista (ponencia ante el XIII Congreso 
mundial de la U.I. de Arquitectura (122), hasta unas formas de demo 
cracia directa desde las parroquias que planteen un movimiento popu 
lar y nacionalista alternativo, y hasta de elaboraciôn de un Plan - 
General y varies Planes Especiales urbanisticos alternativos en el- 
Municipio de Las Nieves, a titulo de ejemplo para toda Galicia. So­
bre los problemas del planeamiento urbanistico en Galicia conviene- 
leer el capitule de César Portela en gallego "La Ordenaciôn del Te­
rritorio, el transporte y la vivienda", resûmen publicado del libro 
del Banco de Bilbao, autosecuestrado, "Galicia, Realidade ecoftomica 
e conflicto social"(123).
En Andalucia los problemas son de otro tipo. En los pueblos, - 
especialmente en esas relativamente grandes concentraciones de jor- 
naleros, rodeados de latifundios mal cultivados, propiedad del "se- 
horito" correspondiente, la labor de las Asociacicr.es de Vecinos la 
ha venido realizando los sindicatos de obreros del ccimpo, asi como- 
en otros pueblos rurales los sindicatos campes inos, Por ejemplo, el 
tan dramâtico problema del agua ha provocado numerosas concentracio 
nés ante los Ayuntamientos y conflictos muy violentes (recuerdese - 
incluso la muerte de un vecino en Carmona). La f alta de unos planes 
de regadio y la traida de aguas a estas tierras y poblaciones, for­
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ma parte de la dcsinversiôn en que se ha tenido tradicionalmente al 
carnpo, procurando osas erniqraciones masivas hacia las grandes ciuda 
des. Va unido también, esa faita de inversiones, a los cambios de - 
cultives que se viene produciendo en todas las zonas de secano y a 
la maquinizaciôn intensiva de las faenas agricolas, fenômeno que co 
mo es sabido agudiza cl problema del paro en estos pueblos hasta 11. 
mi tes increiblcS; del hambre fisica colectiva y fenômenos de desnu- 
triciôn.
Estas situaciones son las que estân dando origen no sôlo a lu­
chas radicalizadas (ocupaciones de fincas, oposiciôn a la maquina—  
ria, etc.) de los movimientos de jornaleros, sino a que distintas - 
candidaturas de estos movimientos hayan ganado las elecciones muni­
cipales (Sierra Sur de la provincia de Sevilla), y se hayan difundi 
do una serie do alternativas para la reforma agraria y la reforma - 
urbana que aglutina a estas poblaciones. .El caso mâs espectacular - 
na sido el do Harinaleda, un pueblo en permanente ejercicio de la - 
democracia directa desde cambiar el nombre de las calles hasta po—  
norsc todo el puoblo en huelga de hambre. La integraciôn de lo sin­
dical, politico y ciudadano (sin partidos politicos) desde la base.
h) Un iu.tropa los .movimientos populares urbanos son de un tipo- 
bastanto difcroûte a lo que laasta aqui hemos venido tratando. Pon—  
dremos algunos e.jemplos y luego sacaremos algunas conclusiones.
Tomomos en Gran Dre tafia el movimiento de los "squatters" por - 
oqemplo. sn l.97u habia treinta mil britânicos vivienda en casas 
que no son suyas, sin pagar alquiler alguno. Son los "ocupantes de- 
casas vacias' , y esto porque alli el problema urbano mâs grave es 
el aumento del precio de los alquileres, que tanto deja pisos vacios, 
como gente que no los puede pagar. Su origen parece que esta en
1.919, con un movimiento espontâneo de soldados y voluntaries que - 
volvian de la I Guerra Mundial y que no tenian posibilidades de pa­
gar los alquileres. En 1.945 se lleyaron a contabilizar 40.000 en -
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Inglaterra y Gales, y 4.000 en Escocia. En esta faso, tras la II - 
Guerra Mundial, ya organizaban los "squatters” sus Comités de Vigi- 
lancia, hasta que el Gobierno laboralista no le quedô mâs remedio - 
que empezar a proporcionar casas. En 1.968, se créé la primera Aso- 
ciaciôn en Londres, la "London Squatters Campaing". Maclan listas - 
de casas vacias en Londres y denunciaban la situaciôn. En 1.969 pro 
cedieron a la ocupaciôn masiva de 80 casas antiguas del Ayuntamien- 
to londinense de Redbridge. La ocupaciôn estaba apoyada por barrica 
das construidas por los mismos ocupantes y el Ayuntamiento (Council) 
se viô abligado a negociar el aplazamienCo del derribo de las casas 
hasta haber alojado a todos los ocupantes. La informaciôn sigue la- 
descripciôn de Ernest Udine en la Revista Jano (124), como otras in 
formaciones que daremos a continuaciôn sobre Europa. En 1.973 en - 
Lambeth, hay otra gran lucha, aunque aqui los ocupantes aceptan un- 
bajo alquiler como pago volunteurio. Se trata de un movimiento sobre 
todo juvenil (el 60% entre los 18 y los 30 ahos), y las familias - 
prefieren negociar a través de las primitivas organizaciones, que - 
ahora estân subvencionadas por los propios Ayuntamientos o Council.
Se trata en suma de la respuesta defensiva en comités de vigi- 
lancia, ante la necesidad de obtener una vivienda frente a la poli- 
cia y a los propietarios ; y tairibién una acciôn ofensiva para propa- 
gar la justeza de su reivindicaciôn ante la poblaciôn que les asegu 
re su solidaridad, y forzar asi la negociaciôn con el Ayuntamiento- 
(Council). Esto sobre la base de que la mitad de los squatters estân 
en paro, y que la mayoria de las casas ocupadas pertenecen al Ayun- 
tamientc. En 1.975 el Sindicato Nacional de Estudiantes (600.000 a- 
filiados) mostrô su apoyo sin réservas a los estudiantes que quisie 
sen hacer "squating". Y la Uniôn del movimiento de ios "Tenants" - 
(inquilinos) con el movimiento sindical de las Trade Unions, es una 
de las proyecciones que se le pretende dar a estos movimientos, ya 
que evidentemente el problema de la vivienda es un problema que -
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afecta tanto a la producciôn como al consumo y al propio papel del- 
us tado.
:f:n Francia, aparte del movimiento por la Reconsquista Urbana - 
do Paris quo analizô Castells en su dia, hay una gran pluralidad de 
formas asociativas, desde los Comités de Barrio (sin estatuto legal) 
hasta la CWAPF, que trata do ser un sindicato de las condiciones de 
vida urbana, y posee 600 asociaciones en Francia. Un tipo de lucha- 
que nos comenta Luc i la Nussbauin en la revis ta citada, es la de lés­
ait orgues trabaj adores immigrantes. A partir del Mayo del 68 los em_i 
grantes empiezan a protestar porque estos albergues tienen un régi- 
men casi de cârcel (control de reuniones, visitas, horarios) y unas 
condiciones fisicas muy malas. Las luchas se orientan sobre todo - 
contra el régirnen represivo y contra los elevados alquileres. Y asi 
sc pasa a las huelgas de alquileres de los albergues,
','ntre 1.969 y 1.972 en Paris tiene lugar una lucha de las mâs- 
masivas contra la subida del precio del transporte en comûn. Parti- 
ciparon sindicatos, comités de usuarios, y los partidos de izquier­
da. Pero la falta de perspectivas de alternativas mâs globales en - 
un tema que sc presta a ello, ya que los Franceses definen su vida- 
cotidiana parisina como "métro-boulot-dodo" (metro-trabajo-dormir), 
ha significado quodarse sôlo en lo defensivo, y que la lucha sc des 
gastase en si misma sin grandes éxitos. Luego estân las luchas eco- 
logistas que han recogido a buena parte de los desencantados del Ma 
yo del 6 8 y de los partidos de izquierda.
Jean Lojkine (125), en Francia, ha mantenido una viva discusiôn, 
tanto con Alain Tourainc como con M. Castells sobre los movimientos 
populares urbanos. Para Touraine "cuando un partido se impone como- 
agente del movimiento social, este estâ cerca de desaparecer, sea - 
por la institvcionalizaciôn de los conflictos, sea por la instaura- 
ci ôn de una dictadura", (Production de la Société. Paris. Seuil,1974), 
Ante lo que Lojkine cita a Marx y al Lenin del Estado y la Revoluciôn,
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peura justlficar que los movimientos sociales puedan tener una pers­
pective de future por si mismos, de "participaciôn" militeinte de - 
las masas en la gestiôn del poder politico". Y mâs adelante dice - 
"mientras Touraine se niega a enlazar el movimiento social con la - 
"acciôn politica", en la medida en que ésta subordinaria al conflie 
to social a la cuestiôn del poder del estado, para nosotros, al con 
trcirio, el alceince histôrico real de un movimiento social sôlo pue­
de definirse por el anâlisis de su relaciôn con el poder politico,- 
lejos entonces de "detenerse" y "enfriarse" cuando es confrontando- 
con el estado, el movimiento social se definirâ en ultima instancia 
por su capacidad para CAMBIAR el sistema socio-econômico donde na—  
ciô". A nosotros esta polémica no nos parece acabada, y que aûn tie 
ne mueho que dar de si.
Lojkine critica también los Movimientos Sociales Urbanos de M. 
Castells, y le da pié a interesantes conclusiones que luego trata - 
de justificar con algunos ejemplos de unos "nuevos movimientos so—  
ciales urbanos". "Si reducimos como nos propone Castells lo urbano- 
a la "reproduceiôn de la fuerza del trabajo", o sea a la vivienda y 
los equipamientos sociales, planteamos a priori una separaciôn en—  
tre lo "econômico" (la reproducciôn de los medios de producciôn) y 
la de lo "social" (el consumo colectivo) en que encerraremos lo ur­
bano. Y la consecuencia nos parece particularmente grave para el - 
anâlisis de los movimientos sociales urbanos, ya que desde un prin- 
cipio se les niega la posibilidad de impugnar directamente no sôlo- 
al poder econômico de la clase dominante, sino también el modo de - 
reproducciôn del conjunto, de la formaciôn social, al mismo tiempo- 
econômico y social. Porque .^cômo permitir a un movimiento social 
"que parte" del cuestionamiento del modo de producciôn de una ciu—  
dad, "remontarse" hasta la reproducciôn general del movimiento "ur­
bano al nivel fenomenal de las relaciones de consumo y distribuciôn?" 
Parece claro.
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En Italia, segûn nos cuenta Maddalena Scoccianti "La autoges—  
tiôn y la tendoncia a dar vida a nivel territorial a centros de po­
der popular, COMO alternativa al establecido, son los aspectos mâs- 
intercsantes de estas luchas nacidas en los barrios obreros de Turin, 
Milân, Roïïia, Nâpoles, y estrechamente ligadas a las luchas por el - 
salario y por unas nucvas condiciones de poder dentro de las fâbri­
cas". Una descripciôn un tanto ambiciosa sobre la realidad actual - 
pero que muestra los intereses de aquellos movimientos urbanos en - 
buena medida.
:.n Milân aunque después de la guerra se mantenîa un movimiento 
por la vivienda, sôlo a partir de enero de 1.968, en que los alqui­
leres auinentan un 15% en los barrios I.A.C.P., se da una nueva dimen 
siôn. La Uniôn de Inquilinos (U.I.), decide una huelga de alquile—  
res. El movimiento se extiende también a los viejos barrios centra­
les, amenazados por procesos de expulsiôn. Participaron 120.000 fa­
milias de una manera directa. Y luego nace el SUMIA que representa- 
el intente del PCI por retomar esta lucha y demostrar ser el ûnico- 
interlocutor vâlido frente al poder pûblico.
En Roma, 1n 1.968, hay una ocupaciôn de 15 familias que se in^ 
talan en un edificio vacio. Se suceden este tipo de acciones y se - 
constituye el Comité de Agitaciôn del Barrio (CAB), que reûne a fuer 
zas catôlicas, comunistas, estudiantes, socialistas y a la vanguar- 
dia de las gentes de las chabolas. Se organizan ocupaciones y asam- 
bleas. En mayo de 1.971 en Magliana, son obreros organizados en un- 
comité autônomo de barrio, los que implican a todos los habitantes- 
en una linea de actuaciôn compacta. La autoreducciôn del alquiler - 
en un 50% se extiende râpidamente a todo el barrio. Los piquetes de 
ocupaciôn de viviendas son organizados por todo el vecindario. La - 
lucha pasa del objetivo vivienda a objetivos politicos como la créa 
ciôn de una escuela popular, y la denuncia de las condiciones insa­
lubres de vida del barrio. Luego la autoreducciôn de los impuastos-
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municipales y de la energia eléctrica.
En Nâpoles las luchas nacen en 1.964 entre los chabolistas, y- 
en 1,969 se extiende a la ocupaciôn de barrios enteros de construc­
ciôn pûblica. En unos casos, estas luchas han estado dirigidas por- 
coraités elect!vos de inquilinos que a veces han sido instrumentali- 
zados electoralmente, y en otros los comités han optado por la vla- 
a la autogestiôn directa, las huelgas de alquileres y el rechazo a 
delegar la gestiôn urbana. Concluye M. Scoccianti "el problema resi^  
de, pues, en el ligamen que se establece entre las luchas urbanas y 
las luchas pûblicas". Debate que aûn se mantenia en algunos congre- 
sos que he podido conocer en visitas a Italia, aunque en una situa­
ciôn de replanteamiento de tendencias politicas y luchas sociales 
mucho mayor de lo apuntado en esta muy breve reseha italiana (126),
Como apunta Francisco Pol (128), el debate hoy estâ en los Con 
sejos de Barrio que la ley empieza a institucionalizar en distintas 
ciudades italianas, proporcionalmente a los votos obtenidos por los 
partidos politicos en las elecciones municipales. Y aunque dicen no 
contraponerse a los movimientos ciudadanos, de hecho la disputa exi_s 
te. Y cita "el extraordinario desarrollo de organismes espontâneos- 
de base, como los comités de beurrio -impulsados en muchos casos por 
vanguardias politicas integradas en el ârea de la "nuova sinistra"- 
del 68- los comités de ocupaciôn que alcanzan especial importancia- 
en ciudades como Roma y Nâpoles"... "Comités de lucha contra la ca- 
restia de la vida, comités de auto-reducciôn"... "generando proce—  
SO S de autoreducciôn masiva de los alquileres, las tarifas eléctri- 
cas, etc..." Yluego puntualiza la extensiôn del SUNIA por la mayo—  
ria de las ciudades italianas, mientras la Unioni Inquilini (U.I.)- 
tiene mayor presencia en el ârea milanesa. En définitiva una gran - 
complejidad de movimientos populares ciudadanos que analizan con re 
celo la institucionalizaciôn de la descentralizaciôn en base a los- 
partidos politicos, via los Consejos de Barrio.
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i-.n Portugal, volviendo a los artlculos de la revista Jano Arqui 
tectura que ya nemos citado, la experiencia de las Comisiones de Mo- 
radoros résulta muy ilustrativa, Después del 25 de Abril (el golpe - 
militar progresista do los claveles), en Lisboa son ocupadas 2.000 - 
viviendas on I 'j dias. Y on Opor to se producer movimientos por el es­
tilo. Proceso quo va a seguir durante algun tiempo y que va a permi­
tir a los ocupantes un proceso de auto-organizaciôn. El Estado apor- 
ta ayiida tccnica y t'inancicra a las organizaciones de barrio que em-
prouden operaciones de rehabilitaciôn urbana, equipamiento y auto--
construcciôn de nuevas viviendas, sobre todo a través de los Ayunta­
mientos. Para cllo so créa el S.A.A.L. o apoyo técnico local.
.:n novieiiinra de 1.974 se legalizan las "asociaciones de residen 
tes", y on dicieiabre se definen los estatutos de las Cooperativas de 
viviendas, base do las operaciones S.A.A.L., pero en el aho 1.975 s6 
lo se alcanzan 5.Ü00 viviendas. Hay que pensar en el proceso de invo 
lue iôn politica en I'ortug-il y como esto va a afectar a partir del 25 
de Movieiiibre. Antes do este 25 de Noviembre existian 400 Comisiones-
de I'Oradores, cooperativas y asociaciones de Residontes que poste--
riormcnte van a ir disminuyendo. Muchas Comisiones de Moradorcs cam- 
bian los primeros planes de autoconstrucciôn por la reivindicaciôn - 
de que sea el sector pûblico quien entre en la construcciôn directa- 
de viviendas.
La verdad es que mientras existiô una perspectiva revoluciona—  
ria global, impulsada sobre todo por el Movimiento de las Fuerzas Ar 
ma das (h.t-'.A.), se prodigaron las ocupaciones de viviendas, edificio; 
y solarcs, la auto-organizaciôn de los residentes a través de las Co 
misiones de Moradorcs, etc... El COPCON en especial protegiô estos - 
movimientos, desde luego bastante mâs que los partidos, que en mucho; 
casos no los tenian en cuenta, o como el PCE o el HDP se preocupa—  
ban casi exciusivojaente del movimiento obrero.
En definitiva, en Europa hay muy distintos movimientos. Desde -
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estos de Portugal, mâs parecidos a les que veremos en México y el - 
Chile de Allende, hasta los movimientos holandeses y daneses, mâs - 
parecidos a algunas experi.encias norteamericanas, que también vere­
mos. Algunos opinaban que estos movimientos eran algo exporâdico, - 
pero hay algunos hechos que demuestran su pervivencia, como son la- 
"ciudad de Cristiania", que desde 1.970 résisté como un simbolo al­
ternat iva de los movimientos urbanos y las grandes luchas écologis­
tes (sobre todo antinucleares) que se extienden por toda Europa, y 
los nuevos movimientos, de ocupantes de viviendas en Alemania, HoIan 
da, etc., los krakers" que tanta importancia han demostrado en sus- 
luchas, no s6lo por la vivienda sino como alternativa de organisa—  
ciôn social.
Dinamarca (128) es el titulo del monofrâfico de la revista CAU, 
dedicado a la vivienda y movimientos sociales alii. Aunque hay - 
otros movimientos populares vamos a hacer un resumen de esta expe—  
riencia en el centro de Copenhagen, que se llama Chistiania. Entre- 
1.970 y 1.971, el Ministerio de Cultura y la municipalidad de Copen 
hagen consiguen desalojar un campamento militar y arsenal de muni—  
clones de esta ciudad con una superficie de 90.000 m2. Por disputas 
entre estos orgemismos, estas edificaciones quedan durante un tiem- 
po desocupadas y sin protecciôn. En la Navidad de 1.971 alrededor - 
de unas 500 personas ya estaban instaladas en la zona por su cuenta. 
Se estableciô la costumbre de tomar las decisiones en asamblea gene 
ral, se creô una oficina de informaciôn para deir a conocer los ba—  
rracones o casas que aûn se podian ocupar, se decidiô que no hubie- 
se en la ciudad libre de Christiania ni coches ni drogas. Ce dedicô- 
un edificio comûn para reuniones y conciertos, un edificio para co- 
cina y otro para lavanderla. En 1.972 la ciudad libre se va perfec- 
cionando, y empieza a publicar su propio periôdico. Christiania ha 
tenido que sufrir los embates de la policia y del Ministerio de Ju^ 
ticia que trataba de desalojarlos. Y también las divergencias inter
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nas, la caîda de la moral, y la polémica sobre distintos tipos de - 
drojas. Tuvicron sus habitantes que realizar internamente "una espe 
cio de revoluciôn cultural de Christiania", segûn nos cuenta Juana- 
i-’oca. ncciones dirigidas contra quienes tenian negocios para prove- 
cho priv'ado y también comités para acciones de demoliciôn o recons- 
trucciôn de edificios viejos. 3e plantean también temas politicos - 
como la descentralizaciôn de las decisiones, o como "declarar a 
Christiania independiente si Dinamarca hubiese entrado en el Merca­
do Comun". La ciudad libre esta al lado de un "sium" de los mâs de- 
gradados de Copenhagen, y los nuevos ciudadanos decidieron ayudar a 
sus vecinos a plantar ârboles, y hacer una plaza agradable. Acaba—  
ron por celebrar todos juntos la noche de San Juan en una gran fie^ 
ta. Lan derribado asi rnismo la valla que separaba cl antiguo recin- 
to l'iilitar, y se iian abierto a los demâs daneses. Y ahora pueden - 
los niiios ir a jugar alli, o acercarse los visitantes, y ver los - 
bunicers subterrânoos, los almacenes y barracones pintados y rehabi- 
litados para una nuova vida. Hay graneros y establos, y antiguas 
granjas (de ostructura de raadera, ontrepahos de ladrillo y tejado - 
de liierixa) reioauilitados, y también edificios industriales y de of 
cinas. un définitiva, han aparecido diversos barrios, cada cual con 
su propio carâcter.
Se discute hasta que punto el que los inadaptados se hayan con 
contrado en una ciudad aparté tiene su sentido, y hasta que punto - 
su valor testimonial es un ejcmplo a seguir. En la revista El bcolo 
gista, rocientemente nos ofrecia el testimonio de que Christiania - 
scguia adclanic como cjemplo de ocupaciôn y auto-organizaciôn ciuda 
dana (ibb).
Los ecologistas en Alemania han pasado también a algun tipo de 
cxperiencias parecidos. 5.000 personas el 3 de Mayo de 1.980, ocupa 
ron terreno ccrca do Corlcben, para protestor por la posible insta- 
laciôn alli de "un parque de alinacenamiento nuclear". Proclamaron -
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una Repûblica Libre y se mantuvieron 33 dias, hasta que el 4 de Ju- 
nio fuerzas de la policia y tropas especiales, los desalojaron bru- 
talmente. La ocupaciôn ténia un fuerte apoyo en comidas y material- 
desde el exterior, y asi pudieron construir 150 casas de madera, un 
centro de comunicaciôn, una pequeha emisora de radio, etc. En suma, 
un intento mâs de crear un ejemplo de auto-organizaciôn ciudadana 
muy vinculado todo ello al movimiento de los "verdes".
Como vemos, en Europa el problema de los alquileres es une de­
les mâs graves, puesto que, a diferencia de nuestro Estado, alli la 
mayorla de las viviendas estân en arrendamiento, y muchas por los - 
Ayuntamientos respectivos. Junto a este las operaciones especulati- 
vas en 3 os centros urbanos se basan en ir dejando vaclas numerosas- 
viviendas, y dar caimbios de usos a antiguas instalaciones militares, 
del ferrocarril, etc... A ello hay que ahadir todas las luchas eco­
logistas y de nuevos movimientos que han ido surgiendo desde 1.968, 
de forma que hoy vienen a coincidir en un intento de encontrar una- 
nueva sociedad, un nuevo estilo de vida y de trabajo. Las ocupacio- 
nes de viviendas, o los comités de barrio, la lucha contra la repre 
siôn policial, los sistemas de informaciôn alternatives de los 
"krakers" o las "radios libres", las concentraciones anti-nucleares, 
etc., no son mâs que formas diferentes de unas aspiraciones que o- 
rientan y gulan a estos movimientos por si mismos mâs allâ de la - 
dialéctica partidos-sindicatos de consumidores.
5) Sobre otros movimientos en el resto del mundo Henri Lefevbre 
opinaba en 1.976: "Los mâs fuertes estân en el Japôn. México, Italia 
del norte, etc. En México tienen un vigor arrollador. Precisamente- 
tengo aqui la documentaciôn de un barrio de México de 200.000 habi­
tantes, Iztacalco, que es la ûnica ciudad "comunista" que conozco - 
en el mundo, organizada de manera admirable... Los servicios estân- 
asegurados por el conjunto de la poblaciôn. Una organizaciôn admira 
ble consquistada después de largas luchas contra la policia y el
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ejército, y que es cabeza de fila de las luchas urbanas en América- 
Latina... Yo creo que la vida cambiarâ cuando haya convergenciâ en­
tre los movimientos relativos y la organizaciôn del trabajo y los - 
movimientos reivindicativos de lo que estâ fuera del trabajo, es de 
cir, el espacio y la vida cotidiana, los movimientos urbanos". Se - 
estâ rcfiriendo al cornisativo Campamento 2 de Octubre de la zona ex­
propi ada de Iztacalco o Iztapalapa, donde una uniôn de colonos, en 
Môxico Distrito Pedcral ha puesto en marcha esta experiencia.
Un otros puntos de América Latina hay experiencias en marcha - 
de diCerente importancia. Valga como ejemplo en Venzuela el Movimien 
to de Integraciôn Cornunitaria y las Asovecinos. El MIC naciô en 1976 
a partir de grupos cristianos y scouts, y ha ido difundiendo por los 
barrios de Caracas su periôdico Alternativa. En un articule de Elias 
Santana (130), une de los promotores sobre los Asovecinos se plantea 
como estân coordinando estas en la FACUR, aunque "FACUR no rebasa 
aûn los intereses puramente urbanisticos". Y por. eso el MIC trata de 
plantearse una Alternativa Cornunitaria mâs global. Frente a la FAVEC 
y la Integraciôn Comunal, otras Coordinadoras de Asociaciones Vecina 
les controladas por los partidos (Acciôn Democrâtica y CPEl), desde- 
el MIC y desde FACUR se plantea un no al partidismo y un si a la po­
li tica. Este lo explLca en un articule de la revista Movimiento de - 
Vccinos, Lucio Segovia. Hablan también de los vecinos en la Nicara—  
gua sandinista y en general se puede decir que estân por un amplio -
movimiento de base que directaniente emplace no sôlo la transforma--
ciôn de la ciudad sino también de la sociedad.
En Chile de 1.9/0 y el movimiento de "pobladores" es otra expe­
riencia que desde 1.969 habia hecho explosiôn, con ocupaciones masi- 
vas de torrenos y la construcciôn do barracas provisionales, que lue 
go se irian acondicionando a msdida que se consolidaba el proceso de 
los "pobladores". La Democracia Cristiana, la Unidad Popu.lar y el 
HIR intervenian en ellos de manera muy diferente. La coyuntura poli-
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tica del triunfo electoral de la Unidad Popular va a marcar el desa 
rrollo de estas posibilidades. Castells lo destaca en la Cuestiôn - 
Urbama, y J. Borj a, en el Simposium Internacional de Sociologia Ur- 
bama de Barcelona, 1.974, va a extraer una serie de conclusiones al 
respecto, sobre todo sobre los Comandos Comunales de Santiago, como 
alternativa de poder en el Chile de 1.973 (131).
Borj a, entonces, ante la "heterogeneidad" de los movimientos - 
urbanos, trata de definirlos y de clasificarlos: "aquellos movimien 
tos de las clases populares que partiendo de reivindicaciones urba­
nas, alcanzan un nivel de generalidad de objetivos y de potenciali- 
dad politica que modifican las relaciones de poder entre las clases", 
Y luego sehala: "tres grandes tipos de movimientos urbanos de las - 
clases populcires: a) movimientos reivindicativos... son movimientos 
de resistencia al capital... b) movimientos democraticos... corres- 
ponden a un peiodo de ofensiva popular, lo que da lugar a la unifica 
ciôn de los objetivos sectoriales o locales a nivel politico y per- 
mite la eficacia del movimiento... c)la dualidad del poder... tien- 
den siempre a asegurar el reforzamiento del bloque popular y el de- 
bilitamiento del antagonista. Estos movimientos corresponden a un - 
periodo de crisis social". Aporta abundante bibliografia sobre el - 
caso chileno, y esta experiencia le hacia plantear conclusiones co­
mo 'estas:
"La ciudad capitalista no es planificable, y mueho menos segûn 
los intereses de las clases populares, aûn de aquellos mâs inmedia- 
tos. No solamente quedan fuera del alcance de las politicas urbanas 
una serie de factores déterminantes (por ejemplo, la localizaciôn - 
industrial o la reforma agraria)... y lo que es posible son "refor­
mas que mejoran sustantivamente sus condiciones de vida y aumentan- 
su fuerza politica-ideolôgica. Pero si disminuye el nivel de movild. 
zaciôn y el grado de presencia en las instituciones la lôgica domi­
nante, récupéra y reconvierte las reformas conseguidas". Por ello -
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se presc-ata un tercer periodo de "dualidad de poder", (el Chile de- 
Allende), de crisis social y de corta duraciôn, en donde "se produ- 
ccn sûbitos cajnbios de carâcter de los movimientos urbanos y râpi—  
das transformaciones de la estructura urbana que sôlo se explican - 
con relaciôn a la coyuntura politica". De nuevo se plantea el pro—  
blema de la conl'uencia con otros movimientos de cara a la creaciôn- 
dc una situaciôn de alternativas de poder, desde los movimientos co 
ino horizonte de los movimientos sociales urbanos.
En Montreal (en el Quebec canadiense) comenta M. Castells (132) 
la experiencia de los comités ciudadanos. En 1.963 todo eran unos - 
comités de asistencia social con carâcter bastante de institucional. 
Pero la llegada de una serie de agentes que querian "ir al pueblo"- 
va a replantear la situaciôn. Los comités ciudadanos van a ser im—  
pulsados por unos cuadros politicos que estaban muy distantes en - 
principio de los "asistidos". Se empezô por los problemas de los aji 
quilores y se llegô a una protesta monstruo cuando el primer minis­
tre visité un barrio. "Con el desarrollo a plena luz de los comités 
ciudadanos, que prefigiuraban el nûcleo de una nueva izquierda, aûn- 
cuando muy confusa, viene a ahadirse al movimiento un elemento esen 
cial: el apoyo de los sindicatos obreros". En 1 .969 y 1 .970 el movj. 
inionto se conviorte en F’rente de Acciôn Politica, De donde Castells 
saca una serie de consccuencias, entre las que cito: "Lo "urbano" - 
expresad.o directamente sobre el piano politico sin otra referencia- 
a las relaciones de poder, se convierte en la base objetiva un sin- 
dicalismo de consume". El debate en /Imérica del norte estâ también- 
puos en estes puntos centrados. 0 un sindicalismo de consume, por - 
reformas, y ligado a alguna acciôn partidista -electoral tarde o - 
temprano- o un nuevo oorizonte politico propio de los movimientos - 
de base en que parecen estar cmpenados las orientaciones de "nueva 
izquierda". Desde Canadâ nay aportaciones muy interosantes, aunque- 
poco divulgadas de transformaciôn urbana (133), en contraste con la
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opiniôn de Castells, como ya hemos citado en el capitule primero.
En Estados Unidos hay también una gran variedad de movimientos 
urbanos, ecologistas, alternatives. Vamos a tomar como ejemplo los- 
anàlisis de David Morris y Karl Hess sobre el Poder del Vecindario-
(134). Su anâlisis es muy sencillo, parte de que "Nuestras Vecinda- 
des son naciones pequenas y subdesarrolladas. Son propiedad en gene 
ral, de personas de afuera, que las consideran como inversiones pro 
vechosas. El dinero local es puesto en instituciones financières
que lo invierten fuera de la economia local, y a menudo en indus--
trias rivales. Las agencies de comunicaciones pertenecen a Corpora- 
ciones multinacionales... que limitan las posibilidades de comunica 
ciôn interna o del cambio de informaciôn con otras "naciones" simi- 
lares... La vecindad, o el pequeho pais, si continuamos con aquella 
analogie, exporta servicios de trabajo intensivo e importa mercan—  
cias terminadas por capital intensivo pagando altos precios por una 
tecnologia generalmente "inadecuada a las condiciones locales... 
Donde antes se presionaba por mejores servicios municipales, se pi- 
de ahora que los impuestos sean devueltos a la vecindad para que - 
ella décida donde realizar los gastos".
Y luego analizam diversas formas de los movimientos y diverses 
técnicas de implantaciôn y difusiôn. Y finalmente hablan del movi—  
miento intercomunal o intercomunalismo. Se les plantea "el problema 
clâsico de la politica. ^Cômo obtenemos el poder para prescindir el 
él?". Y la contestaciôn es la escala municipal. "A la larga una nue 
va sociedad sôlo puede ser construida desde abajo, educando a la gen 
te en un nuevo sistema de valores, dândoles una sensaciôn de confian 
za en si misma, permitiéndole desarrollar su singularidad. A corto- 
plazo muy poderosos intereses se opondrân a taies tendencias y dei—  
ben ser contenidos tanto como sea posible. A la leirga, las vecinda- 
des pueden convertirse en sistemas ecolôgicos, desplazândose hacia- 
su autonomia en muchas zonas. En ese corto plazo uno debe pensai' en
‘74
términos do municipalizar las compafiias de servicios pûblicos, de - 
comenzar sistemas telGfônicos y de otros sistemas de fabricaciôn 
que scan de propiedad pûblica. Es en el nivel municipal que taies - 
ideas pueden ser concretadas en un future inmediato". Los movimien­
tos ciudadanos en Estados Unidos como en otros paises, estân muy - 
vinculados a las alternativas ecologistas y alternativas que en zo­
nas como California nan tenido un gran desarrollo. Por ejemplo la - 
ciudad de Davis, que ha llegado a redactar unas Ordenanzas Munieipa 
les de tipo ecologista, segûn nos cuenta el Equipe Limôn en un re—  
aientc ostudio (135). Movimientos que por su propia naturaleza des­
central izada, son muy variables y difusos, y que en definitive tra- 
tan de encontrar ese horizonte de alternativas globales que les per 
mite consolidar unos movimientos realmente transformadores de la so 
ciedad, y por tanto, de lo urbano,
6) Conclusiones. La comparaciôn de todos estos movimientos con 
los habidos en Madrid permite pensar que en las formas, partiendo - 
de problcraâticas tan dispares, no es posible siguiera una compara—  
ciôn salvo resaltar los planteamientos asamblearios, de democracia- 
de base y de auto-organizaciôn, y que en cuanto al fondo econômico- 
polltico-cultural, hay claros sintomas de unas reflexiones y deba—  
tes politicos, dentro sobre todo del amplio ârea de la que se llamô 
"nueva izquierda", que perfilan esc horizonte alternative. Y cuyas- 
bases estân ante todo en los movimientos vecinales, ciudadanos, cco 
lôgicos, de criticas al productivisme en el trabajo, de la mujer, y 
de las minorlas oprimidas, etc... En gran medida entendemos que el- 
aorizonte que perfilan cada uno de estos movimientos conduce ante - 
todo a unas sociodades alternativas, de carâcter bastante local, eu 
yo anâlisis a partir de las grandes contradicciones del actual mo 
dclo do la crisis on c[uc sc halla, es suficientcmente coincidente - 
al menos on sus grandes lineas. Y osto es lo que puede dar ana mayor 
coherencia a la conflu.oncia de los distintos movimientos ponularos.
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Porque en definitiva, y a modo de conclusiones de todo este re 
corrido, por distintos ejemplos de movimientos ciudadanos, entre va 
riados barrios, ciudades y pailses, hay unas lineas de alternativa - 
que subyacen en casi todos ellos, y que a modo orientativo séria po 
sible entresacar. Sin duda, kay mâs temas que analizar y entresacar 
y discutir. Pero al margen de aquellos movimientos :uyos limites e^ 
tàn en no pasar de un sindicalismo del consurno, dentro del actual - 
modelo, y de aquellos otros que su tipo de vinculaciôn a un partido 
politico ya tienen en este su horizonte de cambio, la verdad es que 
los otros movimientos coinciden bastante en algunas lineas que nos- 
atrevemos a lanzar.
En primer lugar, el rechazo del actual modelo de produceiôn y- 
de vida, fuente y origen de todos los maies urbanos y sociales. Es- 
to estâ bastante claro, pero hay que ahadir algo. No se trata de - 
sustituirlo por otro modelo alternativo, en la medida en que no se- 
aspira tanto a un cambio técnico, de diseho o de forma, sino a una- 
transformaciôn de raiz, se aspira comunmente a cambieir el modo de - 
producciôn y de vida. 0 al menos en los planteamientos de lucha que 
se hacen, va latente la necesidad de modo de producciôn del terri—  
torio alternativo (transfromaciôn de los mecanismos estructurales - 
econômicos, politicos, ideolôgicos), mâs que un simple cambio de mo­
delo. Entre otras cosas porque se suele rehuir todo el tema de los- 
modelos y su filosofia encorsetadora entre los movimientos.
En segundo lugar, el principio o la linea de autonomia es otro 
de los postulados que parece repetirse en los ejemplos citados. Es- 
decir, que la mâxima autonomia ha de respetar a los movimientos co­
mo taies, y a su âmbito territorial de actuaciôn. Sôlo sobre la ba­
se de estos postulados autonômicos se admiten luego coordinaciones- 
tanto con otro tipo de movimientos sectoriales, como con otros te—  
rritorios. No es necesario insistir mucho en la autonomia que recla- 
man los movimifentos, pero si en que este fenômeno es base para las-
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distintas autonomias territoriales (barrio, comarca, regiôn, pals)- 
cobron iiiayor fuerza, cosa por otra parte que se puede comprobar en- 
todas partes (nuevos localisinos, nacionalismos). Autonomia que ante 
todo trata de acertar la gestiôn pûblica a la base social, en âmbi- 
tos reducidos.
Un tercer elemento a destacar es el anti-desarro11ismo y anti- 
crecimionto cuantitativo de lo urbano y del productivismo-consumis- 
mo, por oposiciôn a un desarrollo cualitativo y ajustado a las nece 
sidades numajias. Este tipo de eco-desarrollo se opone al crecimien- 
to, tanto o mâs que a la vuelta a situaciones feudales o tribales.- 
No se trata de volver a la pobreza, pero si rechazar la civilizaciôn 
del despilfarro, el productivismo sin sentido y el crecimiento que- 
supone aivasallar la naturaleza y el Nombre, en benficio de unos po- 
cos. Desarrollo, que se opone a la sociedad de consumo dirigido y - 
burocratizado. No bas ta con este sentido un cambio de modo de pro—  
ducciôn, sino ademâs que el desarrollo sea elegido por la poblaciôn 
segûn sus propias y autônticas necesidades.
Un cuarto elemento a destacar en estos movimientos que tomamos 
como ejemplos, que como en los otros casos parece subyacer en ellos, 
es la necesidad de equilibrio entre las partes hoy tan distorsiona- 
das por cl actual modelo. ijquilibrar el campo y la ciudad, la peque- 
iia industria, los servicios y eguipamientos, las necesidades de - 
vivienda y de transporte, etc... Un desarrollo de reequilibrio, que 
busqué cquilibrar frente a segregar los diferentes aspectos de una- 
comunidad (trabajo, residencia, consumo, ocio, etc.).
Y un quinto tema que parece también desprenderse de los ejem—  
plos, es el plantearse esas comunidades de manera integral, o sea - 
que exista una auto-organizaciôn para que, contando con las propias 
fuerzas, se pueda aprovechas todo cl esfucrzo de sus miembros. Tan- 
to para que no se produzcan mûs diferencias que las naturalcs, como 
para que esté mâs distribuido el ocio. Tanto para recuperar y reci-
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clar todo lo posible, camino de la autosuficiencia, como para que - 
la auto-organizaciôn suponga no-dependencias ajenas, y mayores expe 
riencias y capacidades para todos.
Valgan estos elementos (Modo autonômico de desarrollo equili—  
brado e integral) para plantear una discusiôn a partir de las expe­
riencias de movimientos populares citados.
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POLITICAS URBANAS Y TERRITORIALES. Introduce!6n
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El tema de las politicas territoriales es un tema muy contradic 
torio y débatido, que nos va a obligar a un recorrido un tanto zigza 
gueante, toda vez que para unos es punto de llegada, y para otros es 
simplemente un dato intermedio de trâmite, y poco mâs. Zigzagueante- 
también porque nos obliga a hacer referencia al anâlisis del Estado, 
y a las insuficiencias de muchos anâlisis (entre ellos el marxismo - 
al uso), y a la actual recomposiciôn de las relaciones entre clases- 
sociales.
Las crisis territoriales, como consecuencia de un cûmulo de cr^ 
sis superpuestas que hoy se analizan desde diferentes disciplinas, - 
han plantado unas nuevas estrategias, concesiones, alianzas y ruptu- 
ras entre componentes de los bloques sociales enfrentados sobre la - 
reproducciôn-transformaciôn del modelo social y territorial vigente.
Tratamos pues de descubrir tanto los caminos cerrados en la dis 
cusiôn y prâctica sobre politicas locales y territoriales, como los- 
nuevos datos que nos ofrece la crisis y los movimientos de base sur- 
gidos en estos ahos, cara a una comprensiôn mâs compleja, pero tam—  
bién mâs concreta, de la posible transformaciôn de nuestras comunida 
des.
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A.- '.L ;STADO ■/ LA POLITICA URBANA
El papol (loi ivtado cn las sociedades del capitalisme monopoli_s 
ta de Est ado, l-undamentalmentc en Europa, es algo que estâ en discu­
siôn. Cl urbanisme, cl planeamiento territorial, ha pasado a ser (y- 
cada vez mâs) una de las principales cuestiones del debate cn cuanto 
al papol del :istado con respecte a la reproducciôn del capital y de­
là rorm.iciôn social en que vivimos. En estos momentos en que una crj^  
sis cstructural recorre todo el sistema de acumulaciôn capitalista - 
csto (planeamiento, estado, etc.) pasa a ser una piedra de toque pa­
ra cualquier anâlisis de la sociedad. Mâs cuando nuevos movimientos- 
popularcs (régionales, ciudadanos, etc.) contestan en toda Europa la 
vieja estructura centralista, y se vive -paralelamente- lo que se ha 
11amado "la crisis fiscal del Estado". Este cûmulo de contradiccio—  
nés oue hoy se agolpan on torno a estas cuestiones es lo que hace - 
i)iiprescindi2)ie abordar el tema con urgencia.
Nay adernâs, hoy, que abordar el tema desde el punto de vista de 
la sociedad alternativa, que se ha de empezar a construir, Cuando - 
las contradicciones del capital monopolista de Estado estân cstallan 
do y mosteândose con tanta claridad, y sin embargo no aparoce esboza 
do en Europa un modo de producciôn y de vida alternativo suficiento- 
mentc coderente con las aspiraciones populares. No sirve el actual - 
modelo de soci dad uroanizada y burocratizada a la fuerza, desarro—  
11ista y consumista, pero tampoco se puede liquidar la cuestiôn ha—  
ni an do simplemcrntc de la "socializaciôn de los medios de producciôn", 
Aunque cso sea necesario, sin duda no es suficiente. En las contra—  
dicciones del desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones 
de producciôn se pueden encontrar las grandes lineas de unas relacio 
nos de producciôn alternativas para unas formas de apropiaciôn real- 
dc las clases traita i adoras del plu.svalor, se puede analizar las nu.e- 
vas tccnologias y las nue va s fuentcs energéticas juc' posib lli tarân -
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un desarrollo alternativo al actual désarroilismo incontrolado y 
sin vida, Incluso se puede analizar los diferentes aspectos éducatif 
vos, sanitarios, condiciones de trabajo y ocio, etc. en que se pré­
senta la transformaciôn necesaria de la fuerza del trabajo. Pero - 
quien tiene la posibilidad de concretar en su desarrollo histôrico 
estas grandes lineas, es la acciôn politica, el examen del papel - 
del Estado y de toda la "superestructura" como condensaciôn prâcti­
ca de las determinaciones que sufre la sociedad.
Una sociedad alternativa no se puede entender sino a partir del 
anâlisis de las luchas populares que ya hoy se estân dando. Tanto - 
la crisis del Estado en Europa, como los movimientos obreros y popu 
lares estân en la prâctica configurando muchos elementos sustancia- 
les de lo que los trabajadores querrân que sea una sociedad alterna 
tiva que se plantean alcanzar y construir. Si las determinaciones - 
de un anâlisis de las contradicciones entre desarrollo de las fuer 
zas productivas, tal y como se dan hoy, y las relaciones de produc­
ciôn actuales, nos indican la necesidad histôrica del paso al socia 
lismo, las luchas politicas nos concretan y condensan cômo puede - 
ser ese paso en las multiformes expresiones de la vida cotidiana, - 
desde el planteamiento hasta el papel de un concejal o una asocia—  
ciôn vecinal.
En primer lugar hay que precisar que no se trata aqui de utilj^  
zar el término "politica urbana" de una forma reductora como si se- 
tratase de un sector mâs de la politica de acumulaciôn del capital, 
dentro de la "politica social". Hay que rechazar la interpretaciôn- 
estructuralista (incluîda la llamada "estructuralismo-marxista") - 
porque metodologicamente sôlo introduce confusiôn. Segûn sus plan—  
teamientos existe un cierto grado de "autonomia" para la politica - 
respecto de las determinaciones econômicas, segûn lo cual la polit_i 
ca urbana tiene sus propias leyes "relativamente autônomas". Desde- 
este punto de vista se puede justificar todo lo justificable en
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cualquLcr anâlisis, pues nanca se précisa que significa ese "relati. 
varnento", ni esa "autonomia". ôQué prédomina? ôEs cuestiôn de azar?. 
Siiiiplomeate es un método es un môtodo desde donde justificar tanto- 
el mâs reblandecido reformismo como el mâs radical révolueionarismo. 
:;n cada caso se précisa "la relativa autonomia" segûn las coyiAntu—  
ras y vaivenes politicos del momento, con lo cual el grado de confu 
s i on i smo se va liaciendo clararnente mayor, y los datos del problema- 
son mansjados con cualquier suerte de demagogia. Veamos este debate 
interno al marxismo, desde dentro. Cosa que tiene especial importan 
cia porque la politica local y urbana, en gran medida en Europa, se 
reelama rnarxista.
Para Marx el planteamiento metodolôgico iba por otro lado. Co­
mo cita Jean Lojkine (136) de Carlos Marx "el fundamento secreto"- 
de la politica estâ en "la relaciôn inmediata entre el propietario- 
de los medios de producciôn y el productor directo" (cita de El Ca­
pital. Lib. III, cap. XL'/II, t. 8). Pero esto no es una fôrmula mâ-
gica para que los dogmâticos al uso hagan de ella una receta, A con
tinuaciôn Marx también dice: "esto no impide que una misma base eco
nômica... bajo la influencia de imnumerables condiciones empiricas
diferentes... pueda prosontar variaciones y conexiones infinités - 
que sôlo un anâlisis de estas condiciones empiricas podrâ aclarar". 
Lo que si se plantea es que la politica urbana es la résultante de­
là lucha de clases mâs las condiciones de desarrollo del capitalis­
me monopolista de iJstado. Este planteamiento no es mâs que un punto 
de partida. Quedan numerosos interrogantes que hay todavia que con­
tester.
Pero lo importante en un anâlisis que se diga marxista no es - 
empezar por lo "real y concreto", y a partir de ello ir construyen- 
do todo un edificio teôrico. Este método es caprichoso y encubre un 
principio empirista y poco cientifico, apriorîstico cn si mismo.
Marx se planteô clararnente el problema al hablar del Método de la -
287
Economia Politica (137): "La poblaciôn es una abstracciôn si dejo a 
un lado las clases de que se compone. Estas clases son a su vez una 
palabra sin sentido si ignoro los elementos sobre los cuales repo—  
San, por ejemplo: el trabajo asalariado, el capital, etc... Si co—  
menzase pues por la poblaciôn, resulteuria una representaciôn caôti- 
ca del todo, y por medio de una determinaciôn mâs estricta, llega—  
ria analiticamente siempre mâs lejos con conceptos mâs simples; de 
lo concreto representado llegeiria a abstracciones cada vez mâs sutj. 
les hasta alcanzar a las determinaciones mâs simples. Llegado a es­
te punto, habria que volver a hacer el viaje a la inversa hasta dar 
de nuevo con la poblaciôn, pero esta vez no con una representaciôn- 
caôtica de un todo, sino una rica totalidad de determinaciones y re 
laciones diversas".
Por tanto hablair de las "relativas autonomias" de tal "regiôn" 
o "instancia" como apriori no precisado y justificar asi las teorias 
de"politica urbema", o los "actores" o "agentes", "toma de decisio­
nes", "teorias del juego" y otras expresiones al uso es entrar en - 
el mundo de la "representaciôn caôtica de un todo". Hay que empezar 
por définir las principales "determinaciones generates abstractas"- 
para fundeunentar toda politica prâctica urbana o no urbana, y cual- 
es su lugeir y peso determinado lo mâs concretamente posible.
Hay pues que partir de seffalar un anâlisis actual de la unidad 
rigurosa entre el anâlisis del modo de producciôn capitalista y el- 
cinâlisis del Estado. En Marx no se puede hablar por otro lado de - 
la teoria de la plusvalia o del bénéficié y por otra parte, disocia 
dimente, de las clases sociales o del Estado. Se trata de una uni—  
dad teôrica y no de alusiones que a partir de la teoria del capital 
se hacen. Precisamente, lo nuevo del planteamiento de Marx, tal co­
mo él lo confirma, se basa no en el descubrirniento de la lucha de - 
clases, sino en la unidad, necesidad histôrica, entre las détermina 
ciones que la impulsan y la formaciôn estatal a que conduce.
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No se trata de un problema por tanto de distintas "instancias" 
o "rogiones" estructuralistas (como plantea Poulantzas y compania)- 
que se interrelacionan en un mismo organigrama "relativamente" y - 
sin mayor precisiôn. Lo que aqui se intenta es situar la importancia 
del planeamiento y de la politica estatal como concreciôn actual 
clave para la reproducciôn del sistema del capitalisme monopolista- 
del istado, en esta situaciôn de crisis estructural. Y situar la po 
lîtica (planeamiento, politicas locales, etc.) como lugar de las - 
contradicciones, la "descomposiciôn", del modelo de las clases domd^  
nantes, y donde y cômo se pugna por la apariciôn de una nueva hege­
mon i a de las clases populares.
La superestructura es la concreciôn prâctica para una formaciôn 
social de las determinaciones que analizamos en la estructura de la 
sociedad. Se trata de explicar todas las caracteristicas del edifi­
cio politico, entendido como Estado y sociedad civil, a partir de - 
las construcciones de la base econômica, social e histôrica. El plan 
teamiento del territorio no solamente hay que hacerlo ligândolo al- 
proceso de socializaciôn contradictoria de las fuerzas productivas- 
y relaciones de producciôn, sino taiiibién al anâlisis del Estado, en 
el sentido explicado. La superestructura estatal es "en ûltima ins­
tancia" el "rcflejo active", la condensaciôn de las relaciones de - 
clases.
En el anâlisis actual del modo de producciôn capitalista la re 
producciôn ampliada del capital pasa a ser la clave del crecimiento 
y de la acumulaciôn; y en consecuencia la fracciôn capitalista que- 
domina tal proceso, es decir el capital monopolista y financière, - 
se em'renta aiui conjunto de capas y clases no monopolistas, que se­
ven relegadas por los eXoctos de esa reproducciôn ampliada del capi^  
tal que obliqatoriamento los margina, no sôlo a la clase obrera, si. 
no también a otras clases populares. ,J1 Estado, cn consecuencia, no 
sigue representando los intereses de todas las clases propietarias-
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de los medios de producciôn, sino que ha de reflejar cual es el do- 
minio real, y servir a la fracciôn dominante en la actual etapa, al 
capital monopolista y financière.
Pero hoy adernâs las fuerzas productivas no se limitan a la und^  
dad flsica, humana y material, en cada unidad de producciôn, sino - 
que se extienden y combinan por todo el territorio. Hoy, a partir - 
de los grupos monopolistas, de las empresas multinacionales, del pa 
pel fundamental del capital financiero, hay que analizar conjunta—  
mente los lugares de producciôn con los lugares de reproducciôn de­
là fuerza de trabajo, con los lugares de acumulaciôn de capital. La 
segregaciôn urbana que pénétra toda la sociedad y todo el territo—  
rio, es la forma mâs desarrollada de la divisiôn del trabajo. Los - 
espacios centrales se reservan a la producciôn intelectual y deci—  
sional, y los espacios perifêricos se reservan para las actividades 
de producciôn y los lugares de reproducciôn de la fuerza de trabajo 
con graves limitaciones. De aqui se deduce una contradicciôn prin—  
cipal entre las exigencias de desairrollo del trabajo vivo, y sobre- 
todo su desarrollo intelectual y cultural, y por contra la lôgica -
de acumulaciôn del trabajo muerto, fuente fundamental en que des--
cansa la reproducciôn ampliada del capitalisme monopolista y finan­
ciero. La lôgica de las necesidades inmediatas de acumulaciôn del - 
capital, y mâs en época de crisis, acelera la tendencia a restrin— - 
gir el desarrollo del trabajo vivo, de la fuerza d^  trabajo y sus - 
capacidades flsicas y culturales de producciôn y de vida.
Estâmes ante un proceso de socializaciôn monopolista, en donde 
el planeamiento estatal aparece como la respuesta mâs coherente del 
sistema para regular sus contradicciones. Pero la imposible regula- 
ciôn de taies contradicciones, cada vez mâs explosivas, hace que el 
planeamiento se muestre incapaz de resolverlo de un i forma racional. 
Y pasa a primer piano el papel de la politica estatal y el planea—  
miento pai'a imponer un modelo territorial de acumulaciôn que sôlo -
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sirve a una fracciôn del capital privado. Aparcce esta prâctica ca­
da voz :nâs cor.io la muostra de una sociedad desgajada por el conf lie 
to de clases, y se mucstra urogresivainente a través de la prâctica- 
politica que esc enfrentamicnto de clases es de carâcter antagônico, 
(.(ue los intereses en ,juego son irréconciliables entre las clases so 
claies.
Esto lo podemos comprobar al sehalar tres elementos de anâli—  
sis fielmente observables en cualquier tipo de planes de localiza—  
ciôn del capitalismo monopolista.
I) El desfase que a simple vista se da entre el planeamiento - 
coiito tal y la politica urbana real. Las condiciones générales de la 
producciôn taies como las comunicaciones, el consurno colectivo, etc, 
se dan en un proceso acelerado de distribuciôn segregativa, que im- 
plica como consecuencia una politica de segregaciôn social en el te 
rritorio. -illo es el reflejo espacial de las contradicciones bâsi—  
cas, del modo de producciôn y apropiaciôn capitalista, en esta eta­
pa, entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones 
de apropiaciôn.
:') El proceso de apropiaciôn monopolista. Ya no existe el capi­
talismo concurrencial y toda la sociedad estâ dominada por el capi­
tal monopolista y financiero. Lo cual impiica un cambio también en- 
las formas de co mp or t ami e n t o del estado y del planeamiento. Este - 
cambio se manitiesta en las formas de ocupaciôn del espacio urbanj^  
zado: a) por un lado los nuevos usos de los espacios centrales que- 
pas an a ser •'tcrciarisados" a base de ser ocupados por los centros- 
docisionalcs tanto del capital financiero y monopolista a escala in 
ternacional como del estado al que estân estrecliamonte ligados. b)- 
Las clases sociales no monopolistas son cxcluidas de los espacios - 
que implican poderes de decisiôn y comunicaciôn. La periforia es pa 
ra el trabajo productivo y para las ciudades o barrios dormitorio,- 
donde se van homogène i zando la vida de las dis tintas capas y clases
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trabajadoras, c) Llegamos al limite del modelo monopolista e impe—  
rialista. Si es verdad que a finales del siglo XIX y principios del 
XX se empieza a dar el paso decisive al capitalismo monopolista de- 
Estado, también es verdad que sus consecuencias plenamente desarro- 
lladas necesitarân de varias crisis econômicas y bélicas para que - 
se generalice el modelo preconizado por el capital. En Europa de los 
afios 50 y 70 vamos a asistir a cambios muy importantes que en defi­
nitiva son consecuencia de todo el proceso anterior que los ha esta 
do preparando. El triunfo définitivo del modelo de sociedad, plan—  
teado en unos usos del territorio y por tanto de la vida, del consu 
mismo, estâ traido por la general!zaciôn del dominio de las multi­
nacionales, los "holdings", el capital financiero y sus grupos, en- 
estos ûltimos 20 ahos. Por todo ello se ha producido una nueva div^ 
siôn del territorio, cuyo centro son las grandes metrôpolis, y den­
tro de ellas los centros decisionales. La pequena y mediana empresa 
entra en una cadena de crisis en donde pasa a ser absorvida total—  
mente (dependiente del gran capital) o bien desaparece simplemente. 
Los grandes complejos industriales y financières, a escala mundial, 
son quienes deciden sobre los proyectos de aeropuertos, autopistas, 
centrales nucleares, petroquimicas, nuevas ciudades, grandes centros 
comerciales, etc... es decir deciden sobre la estructura del terri­
torio imponiendo un corsé decisive peira lo que va a ser la vida co­
tidiana de los ciudadanos. Lojkine desmenuza todo este proceso para 
el caso frarncés (138) y aqui seguimos este esquema explicative.
^Qué consecuencias trae todo este?. En primer lugar una serie- 
de crisis en los mecanismos de control social que imperaban en las- 
estructuras territoriales y politicas anterlores. Aparecen nuevas - 
concentraciones de las clases trabajadoras, desarraigadas de los - 
tradicionales mecanismos integradores (influencia de la iglesia, va 
lores tradicionales locales, etc.) y que se plantean ya no solo su- 
problema laboral sino también el de sus condiciones de vida, ante -
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una serie de deficits y contradiccionos urbanas que se les plantean 
muy apremiantomonte. Adernâs las capas médias, quo en una situaciôn- 
anterior jugaban un papel fundamental en la vida local, sc encuon—  
tran on una situaciôn muy dificil de marginaciôn, cambio y nueva - 
configuraciôn. 3u papel a escala general, pero sobre todo en la vida 
local quo era su Puerto, que oran donde hacian de reproductores del 
sistonia y donde mantonlan su poder, on la nueva situaciôn va a re—  
porcutir onormomonte on toda la estructura social, mâs allâ de su - 
influencia numofica. La crisis del pegueiio comercio, de los peguenos 
propietarios agricolas, de los profesionales libérales rompe nudos- 
vitales sobre los que descansaba la reproducciôn del sistema. La - 
crisis de los profesionales de la ensenanza, de la medicina, de la-
roligiôn, de los propios funcionarios, del estado, etc., esta te--
niendo ya una profunda repercusiôn en toda la sociedad, porgue ac—  
tLian coüio efectos mi.iltiplicadores de la crisis del modelo de vida - 
impuesto tradicionalmonte por el capital (139).
i'n segundo lugar, otra consecuencia, congruente con la anterior 
es la extensiôn del modelo rnetropolitano de urbanizaciôn concentra- 
da por todo el territorio, de forma que una gran pirâmide de depen- 
dencias jerarguizadas y al servicio de los intercses monopolistes y 
financieros. Toda una gran oFensiva de agrupaciôn de municipios, de 
nuevas formas de administraciôn central y periféricas, de redistri­
bu ci 6n central de departamentos, etc., a fin de garantizar unos - 
nuevos mécanismes de control tecnocrâticos y burocrâticos que sus—  
tituyan a los antiguos mécanismes de control social local. Este e- 
videntemente os un proceso contradictorio con las autonomies loca—  
les y régionales, cuya justificaciôn tratan de basarla en los prin- 
cipios de la eficacia de la administraciôn y contra la democracia - 
local restringiôndola enormemente. En consecuencia es un nuevo pun- 
to critico para las clascs trabajadoras, y para sectores locales de 
las capas médias que von enfrcntados a los intereses y mécanismes -
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del gran capital monopolitico y financière, y a su modelo de ordena 
miento territorial.
El papel del Estado pasa a ser descaradamente el de un mecani^ 
mo ûnico que depende directamente de la fracciôn monopolistica. Bl- 
Estado es el organisme politico de los monopolies sin ambigiiedades, 
y contra las capas y clases no monopolistas. Todos los e.jemplos que 
se puedan encontreir de la évoluei6n en Europa del estado en estes - 
ûltimos 20 aflos vienen a confirmar estas hipôtesis. El modelo terri, 
torial especialmente se ha generalizado en toda Europa al compâs de 
la Comunidad Econômica Buropea, es decir, "la Europa de los monopo­
lies".
La crisis estructural y ecolôgica, todavla limita mâs el margen 
de maniobra de los intereses que estân detrâs de este modelo, y no- 
hace sino acelerar y recrudecer la forma de imposiciôn de las for—  
mas urbanlsticas. La inversiôn del capital trata de acumular y relan 
zeœ su economla a través de los puntos espaciales y actividades se- 
guras para sus négociés en un afân desesperado de tomar posiciones- 
en la actual crisis, y per teinte toda la inversiôn pûblica se retrae 
de actueir en bénéficié de las capas y clases populares, y se centra 
en el apoyo a relanzar los négocies del gran capital,
Ahora bien ^cômo es posible imponer el modelo del gran capital- 
en una situaciôn de crisis estructural econômica y crisis social y - 
polltica de base?. Es decir el planeamiento territorial y el Bstado- 
tlenen que justificar este plaineamiento impuesto para cumplir su pa­
pel al servicio de los intereses financieros y multinacionales priva
dos. La interpretaciôn no puede ser otra que utilizando nuevos me--
dios de control social local o de base a fin de mentalizar las pro—  
testas y encauzar las soluciones dentro del marco requerido para la- 
reproducciôn del capital monopolista.
Aqul hay que precisar que siendo coherentes con los anâlisis - 
que venimos haciendo, la pequeha especulaciôn, los pequenos negocios
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privados y en general la pequefia y mediana empresa autônoma (no de- 
pendiente estrictamonte del gran capital) no sirve en el modelo que 
pretenden imponer los monopolios, o en cualquier caso, son un dato- 
aceosorio en cl planeamiento macroeconômico. Lo que importa al cua- 
dro macroeconômico de multinacionales, capital financière y monopo­
lista y tecnôcratas estatales o privados a su servicio, son las - 
grandes magnitudes do la recuperaciôn, de la acumulaciôn de los - 
"grandes"; os decir cl que cl modelo en su conjunto, en sus grandes 
parôrnctros, vuclva a l’uncionar, aunque los pequenos propietarios su 
cumran en mayor o rnenor cantidad. Por supuesto dentro del marco del 
modelo que proconizan los ccntros multinacionales del capital, es - 
posible las corrcccioncs, los cambios, las estatalizaciones, las 
privatizacioncs, etc. Incluse es necesario desde un punto de vista- 
oconômico y desde un punto de vista de dominaciôn de clase que haya 
algunos cambios cspoctacularos, efectistas, que impresionen conve—  
niontemcnte a la opiniôn pûblica.
Desde el punto de vista econômico, y la progresiva internacio- 
nalizaciôn del capital, hay sectores econômicos enteros que para un 
pais pueden ser muy importantes (tante objetiva como subjetivamente) 
y que s in cmbar^ 'o en la estrategia internacional del capital ban de 
pasar a ser "reconvcrtides". En no pocos cases estes sectores pasan 
a ser deficitarios y sumidos por los estados respectives, sociali- 
zando las pôrdidas que generô el capital privado entre todos los - 
ciudadanos a travôs de los prcsupuestos estatales. Esta prâctica - 
que en mementos de crisis viene siendo una constante bastante coti- 
diana, incluso a veces se quiere liacer pasar como una medida progre 
sista de "socializaciôn de los medios de producciôn". Y paralelamen 
te la situaciôn de la pequeiia y mediana empresa, especialmente en - 
las zonas agricolas, o de pesca, es especialmente alarmante en su - 
total abandono. ::n todo caso a estas actividades se les va a impo—  
U':'r lin nuevo corsû, un nuevo modelo "internacional" de desarrollo -
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que nada tenia que ver su antigua capacidad econômica y social.
Para todo ello hace falta una polltica estatal muy précisa a - 
fin de que el conjunto de la poblaciôn asuma estas medidas y no se- 
revele ante tal modelo impuesto. El Estado juega un papel decisivo- 
en esta situaciôn fijando precisamente los limites en donde escoger, 
el marco econômico y social de toda posible alternative. Su justif 
caciôn serâ la justificaciôn técnica del ârea socioeconômica en don 
de nos hayamos, del equilibrio geoestratégico de las superpotencias, 
de las determinaciones de los recursos energéticos y de todo orden- 
bâsico, de las dependencies comerciales, etc. Y repetidamente los - 
Estados plantean este modelo "occidental y democrâtico" o "el caos". 
Y la oposiciôn civilizada y réformiste juega también este papel de- 
Estado al presenter dentro del actual modelo econômico y social, - 
que ahora como estâ en crisis necesita de mayor "austeridad" y de - 
algunas reformas progresistas, por ejemplo, estatalizando algunos - 
sectores econômicos.
Asi se llega al "compromise" entre el capital monopolista y - 
las grandes clases dominadas (estas a través de sus partidos mayori 
tarios). Compromiso absolutamente imprescindible para la perviven- 
cia y continuidad del Estado, y que hoy es el papel fundamental del 
Estado, para lo que existe. Es decir, el Estado tiene que garantizar 
que habrâ un compromiso civilizado y responsable de la clase domi—  
nante con las clases dominadas, lo que en general se conoce en tér-” 
minos sindicales como "pacto social". Pero que es mueho mâs amplio- 
ya que en realidad se trata de hacer aceptar como malo, pero nece­
sario, el modelo-marco en que nos movemos; y que lo que hay que ne- 
gociar a través del Estado entre trabajadores y patronos, entre unas 
localidades y otras, entre sectores marginados y as:stencia social, 
es una planificaciôn que no desborde los intereses c e las grandes - 
multinacionales y del capital financière y monopolista.
Pero no séria suficiente en una sociedad como la nuestra en -
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(onde a cscala local a cacala local se han roto los mocanismos de — 
coatrol social. Porquo P.na cosa es como lune ion an los grandes acuer 
dos a escala estatal entre los représentantes de las clases socia­
les, y muy otra cosa es como obran las clases sociales dominadas an 
te la c'vidcncia cotidiana de estar pagando la crisis econômica no - 
sôlo en salaries, sino también en la carencia del llamado salarie - 
indirecte (escnclas, dospitales, viviendas, transporte, etc) que du 
rance la época de no crisis se prometia como una calidad de vida —  
sioifipre en ascenso, hacia la ciudad perfecta, que lue go demostrô - 
s ne la ciudad-dormitorio con todas las deficiencias y ninguna venta 
j a. Y ademâs con la realidad de algûn miembro de la familia en pare, 
a veces el cal-'esa de familia y ûnico sueldo. En las aldeas, antes,- 
ol control social a través de las costumbres, de la iglesia, y de - 
los luncionarios municipales y policiales, eran suficientes para so 
l'ocar en general estas situaciones. Por eso hoy en dia ya no parece 
'.pie tal pla.neamionto sea posible ante la crisis de las institucio—  
nss (ensenanza, iglesia, etc) y ante el proceso de urbanizaciôn ge- 
neralisado a toda la sociedad.
A escala general del pais iiay nuevos modo s de control social - 
'U'c operan, y son un primer elemento do integraciôn social local, - 
aunque operan a distaucia. La sociedad consumista esta crcando de—  
terüiinados tipos de consumo que introducen e hipotecan la vida coti^  
dia;ia de las clases dominadas. PI vehîculo fundamental son los me—  
dios de comunicaciôn social (TV y radio) a través de los cuales se- 
prcgona iusistentemente un modo de vida cotidiana que se trata de - 
imponer a toda la poblaciôn. ri televisor, el coche, los electrodo-- 
r.vésticos, las modas, las bebidas, etc. sôlo permiten elegir o ima^â 
narse algo dentco del modelo-marco del capital monopolista, sc tra­
ta do mocanismos estatal s de prcsiôn para hacer pensar que eu al--
quior soluciôn altcrnativa, "no conocida" (es decir, no di:uudida y 
ra'zonada por los mass-m rial ' os "cl caos". Pero evidentemcnte «estos
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sistomas no sirven por si solos paia mantener nn aceptable grado de 
control social local, pues en si mismos son contradictories. Por un 
lado la mayor parte de la poblaciôn no tiene acceso a los bienes a- 
nunciados o propuestos, al consumismo, y mâs en tiempo de crisis. - 
La inmensa mayoria de la poblaciôn se desplaza cotidianamente en - 
transportes pûblicos y a pie en contra de una ciudad al servicio - 
del automovil. La televisiôn por ejemplo se programa para los que - 
hoy tienen acceso al "color", que no son la mayoria, y cuando lo - 
sean (si lo son) dejarâ de ser una oferta publicitaria. Y lo mismo- 
ocurre con los demâs sistemas publicitarios o propuestas por los - 
mass-media, que son noticia de consumo cuando aûn son escasos, no - 
cuando se generalizan y por si solos ya se incorporan a la vida co­
tidiana de los ciudadanos. Esto en anos de crisis puede crear una - 
mayor desazôn y conflictividad a escala local, y no precisamente in 
tegraciôn social.
Como es sabido los medios a distancia de informaciôn y control 
social operan a través de filtros de opiniôn. Es toda la conocida - 
presencia de los "lideres de opiniôn" que actuan localmente dentro­
de las estructuras de la vida cotidiana de los grupos primarios (140) 
Sin detenernos mucho en estos aspectos de los lideres de opiniôn o 
factores multiplicadores, hay que decir que son los auténticos cata 
lizadores del control social local. Desde el punto de vista del si^ 
tema capitaliste tanto la radio, como la TV, como la prensa se dir^ 
ge a ellos y no al gran pûblico procurando que su traducciôn al 
gran pûblico, son su comentario, sea favorable al producto propues- 
to (sea este comercial o cultural). Incluso los partidos de las cia 
ses dominadas se organizan con una estructura basada también en los 
lideres de opiniôn locales (de barrio, de fâbrica, etc), es decir,- 
creando unas pautas de interpretaciôn de los fenômenos cotidianos,- 
a través de la agrupaciôn o célula local de tal o cual partido. Pre 
cisamente en las situaciones anteriores no urbanizaias en su mayor- 
parte, las "fuerzas vivas locales" del campo eran qmienes interpre-
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taban la vida cotidiana a través de la escuela, la farmacia, la igle 
sia o "cl cuartelillo". Estos mocanismos de control social local son 
los que estan en discusiôn y son punto crucial para la reproducciôn- 
del sistema, y el Estado tiene que garantizar al gran capital.
b.- üL;VS'-^3 SOCIALES Y CÜMPfOMISOS
SI nuevo instrumento es la participaciôn local (141). Instrumen 
to que desde un primer momento hay que caracterizar como contradicto 
rio en si misino y abicrto a multiples posibilidados. Pero hoy desde- 
el punto de vista del Estado do la clase monopolista es un balôn de- 
o::igeno que lanza a las clases dominadas para que se aferren a él - 
como contrapartida a la crisis econômica y a la austeridad. Se trata 
de lleqar a un compromiso entre las clases dominadas y la clase domi^  
nante a través del aparato local del Estado (Autonomias régionales y 
ayant ai.ii ont os) . Un compromiso que contrôle socialmente la vida coti­
diana de los ciudadanos para que no se cuestionen el modelo-marco - 
del capital, ni la autoridad de partidos y sindicatos. El nuevo plan 
toamionto del "pacto social" a escala de Estado, hay que reproducir- 
lo a escala local aunque con algunas variantes.
gPor qué hay variantes entre el modelo estatal y los compromi—  
SOS locales?. Hay razones de tipo objetivo y de tipo subjetivo que - 
hacen posibles distintos tipos de compromises, tanto en su profundi- 
dad como on su duraciôn. No hay que olvidar que se trata de compromi. 
SOS de la clase dominante para restablecer un control social que lia- 
resultado alterado por las circunstancias tanto objetivas como subje 
tivas. Es decir, que tanto por la invaciôn del modelo urbanistico y- 
consumista, y los procesos de desajuste social producidos en la vida 
cotidiana, como por el grado de "sensibilidad o de conciencia" anti- 
mohopolista generado por determinadas reivindicaciones y organizacio 
nés populares, la ruptura del control social previo puede haber al—
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canzado diverses grades de incidencias de la problemâtica. Y la ac- 
ciôn del estado-capital tiene que estar en funciôn de ello.
Hay desigualdades en la expansiôn-invasiôn del territorio por- 
el modelo monopolista que créa diferencias objetivas entre unas zo­
nas y otras. Estas diferencias territoriales objetivas entre ciuda- 
des-dormitorio, cascos histôricos, zonas agrarias desertizadas, zo­
nas colonizadas con industrias contaminantes, zonas colonizadas por 
el turismo, etc., hacen que no todas las contradicciones del modelo 
se presenten con igual virulencia, que mientras algunas de ellas 
son dahos irréparables econômicos y ecolôgicos en otros casos exis- 
tan vias de reestructuraciôn o revitalizaciôn compatibles con par—  
tes importantes de las actuales actuaciones. De aqui que segûn el - 
tipo de expansiôn territorial de los monopolios en cada zona se pue 
den dar distintos tipos de compromises entre las clases dominadas y 
la clase dominante. Por ejemplo, en determinados aspectos del mode­
lo territorial (lo que se ha llamado "ecologismo amarillo") el capi^  
tal puede ceder a racionalizar su modelo "conservando" un détermina 
do patrimonio urbano o ambiental o utilizando sistemas cooperatives 
o estatales, que incluso utilizan una financiaciôn privilegiada, 
siempre que sepa el capital que luego recuperarâ taies inversiones. 
Pero en las cuestiones cruciales de su modelo, que operan en deter­
minadas zonas territoriales, su intransigencia serâ cerrada y trata 
râ de utilizer todo el aparato estatal contra las clases dominadas- 
sin apenas concesiones. Por ejemplo, cuando se trata de fuentes ener 
géticas o industrias clave para la acumulaciôn râpida de capital. - 
Aqui el margen de maniobra es pequeno y los compromisos con las cia 
ses dominadas casi imposible.
Como se ve el Indice de participaciôn local vendrâ determinado 
en primer lugar por la propia estructura objetiva del sistema de a- 
cumulaciôn, Pero sobre todo habrâ que tener en cuenta el grado de - 
intensidad con que se plantée el conflicto en la escala subjetiva -
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de: cada local load para entrender que aguella base objetiva de la par- 
tlcipac.lôn i:aq;bi.én es corrcgivle. El grado de los compromisos entre 
clases dominantes y clases dominadas, dentro de el marco antes di—  
ci)o, Vciria tanblén seyûn el nivel de movilizaciôn, organizaciôn y - 
conciencia que los vecinos dcmuestren haber alcanzado.
La variaciôn subjetiva cuando hablamos de control social local 
es muy importante, porque un mismo hecho puede provocar muy diferen 
tes reacciones populares. Y ello en buena parte depende de los nue­
vos mocanismos sociales de integraciôn de la comunidad, y de su o—  
ricntaciôn polltica y social. El grado de compromiso de la clase do 
minante estâ en funciôn del terreno que tiene que recuperar y por - 
tanto de lo lejos que haya llegado la comunidad local en sus plan—  
teamiontos. il grado de conciencia anti-monopolista ante algunas - 
actuaciones '{Ue haya sontido determinado pueblo o sector populair co 
mo g.r siôn, puede ser muy variado, aûn tratândose de la misrna ac—  
tuaciôi!.
Entre lo que se puede calificar como instinto defensivo, sensi^  
bilizaciôn, indignaciôn popular, u otros conceptos que marcan un re 
cuazo institivo a una aqrcsiôn extrada y lo que puede suponer una - 
rafloxiôn consciente, no sôlo Trente a alguna actuaciôn contraria a 
la comunidad, sino en actitud positiva hacia un modo alternativo de 
vida y la prcsiôn consiguiente para accéder a él, hay toda una gran 
qama de actituces subjetivas a adoptar por la comunidad considerada.
for seiialar y caracterizar sôlo, en este momento, sus polos, - 
podemos poner en un extreme lo"defensivo" y lo "institntivo" contra 
las prâcticas monopolistas, por ejemplo el rechazo de una central - 
nuclear por el ;niedo fundarnentalmente a la contaminaciôn radioacti­
ve o a la explosiôn nuclear. En el otro cxtremo se trataria de una- 
posiciôn antimonopolis ta "ofensiva" y "consciente" en cl sontido de 
aspirar a un modo alternativo de vida no dopendicnto, oquilibrado,- 
etc., lo que suuoadria, uor ejemplo, recliazar la central nuclear -
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por lo que implica de dependencia tecnolôgica, de recursos y despii. 
farro financière, y por el modelo territorial desequilibrado que - 
genera, adernâs de los problemas de contaminaciôn posibles.
El grado de compromiso es muy diferente por parte de la clase- 
sominante. Si sôlo existe una conciencia defensiva o instintiva, en 
realidad el gran capital, puede restablecer el control social lo—  
cal con cierta facilidad. Por ejemplo, argumentarâ con mue ho s técni. 
COS y esquemas tecnolôgicos la "compléta" seguridad de las centra—  
les nucleares y pregonarâ las maravillas de la civilizaciôn del "to 
do eléctrico, todo nuclear". La no comprensiôn del pueblo del pro—  
blema objetivo de fondo harâ que la cuestiôn se soluciones con unos 
cuantos aparatos mâs para prévenir accidentes. Y si adernâs insiste­
el capital monopolista, el estado serâ quien acabe pagândolos (es - 
decir, a otro monopolio internacional con el dinero de todos se le- 
comprarâ tecnologia carisima) . Para esto es para lo que habrâ servi, 
do el sistema de haber consultado y dado participaciôn a la comuni­
dad local correspondiente.
En caso de que exista una oposiciôn ofensiva y consciente anti- 
monopolista en la mayoria de la comunidad local considerada, la par­
ticipaciôn se situa en otros niveles diferentes de compromisos. El- 
tipo de compromisos en este caso extremo, pueden ser formados hasta 
hacer desistir al gran capital de sus prâcticas monopolistas, al me- 
nos circunstancialmente. Esto circunstancialmente significa que lo- 
mâs probable es que el capital céda en un lugar concrete y para un- 
tema concrete, incluso en un tema importante, con tal de no perder- 
en su conjunto el control del estado y de sus aparatos de actuaciôn. 
Es posible que ante una oposiciôn ofensiva y consciente una central 
nucleeir no sea instalada en determinada zona y que se concéda para- 
tal problema una moratoria. Aunque localmente se hayan roto los pia 
nés de los monopolios, en su conjunto el modelo sigue funcionando y 
acumulando capital, puesto que lo que no se hace en una zona se ha­
ce en otra, y lo que hoy hay que retrasar se compensa con otro nego
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cio iue se adelanta en otro lado con mayor rapidez,
Asi hoy en ï.uropa, la mayori a de los Ayuntamientos estân regi- 
dos por las izgn.ierdas, como homo s dicho de inspiraciôn marxista. - 
;;videntemcnto que hay izquicrdas que ya estân tan integradas en el- 
i.iodelo actual que habrîa que concoptuarlas como centro o dcrecha, - 
l’ero incluso los llamados municipios comunistas, los "cinturones ro 
jos" de Paris, ei;c, tanipoco pueden hacer otra cosa que operar den—  
tro del modelo-marco del gran capital y del sistema de participaciôn 
propugnado por el r, s tado centralista. Es lo que ai irma Jean Lojkine 
(l< ) "La polltica urbana de un municipio comunista... no puede po­
ner en cuestiôn el mocanismo global, regional y nacional de segrega 
ciôn social del ospacio urbano". Y él lo dice con conocimiento direc 
to do causa como militante y experte francés en estos temas, y lo - 
pormenoriza en el liiiro que venimos citando como referenda.
1 prooloma analizado en sus raices es un problema de anâlisis 
do las clases sociales que actuan en esta faso del capitalisme avan 
zado y de los compromisos de que venimos hablando. ôQué significan- 
estos compromisos :n la actualidad? ^Qué tipo de compromisos se dan? 
Las lla.iadas clascs médias tienen aqui una necesidad de anâlisis - 
muy importante on relaciôn al tipo do dominaciôn de la gran burgue- 
sia y del posicionamionto de los trabajadores asalariados en gene—  
ral. estas clases mcdias no son algo uniforme, y mâs propi amen te ha 
alando tendriamos que decir que se trata de dis tintas capas rnedias- 
unas no asalarladas y otras fundamentalmente asalariadas. El cambio 
de posiciôn vai'ios a tratarlo desde el anâlisis de algunos casos de 
base territorial de pequefia y mediana propiedad principalmente, tan 
to a lo referentc en la problemâtica de la propiedad del suclo, co­
mo del pcquei-.o comci-cio, de la PYME en las ciudados o de todo cllo- 
desde cl posicionaniento do "las fuerzas vivas" de una localidad an 
te el modelo monopolista rnetropolitano que se ortieude aoy a todas- 
partos.
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Si tomamos las formas en que se han desarrollado, por ejemplo, 
una gran cantidad de los planes parciales mediante Juntas de Compen 
saciôn podremos observar cual es el papel que juegan los distintos- 
propietarios. Especialmente en las grandes metrôpolis de fuerte ex- 
pemsiôn quien estaba mâs al tanto de los futuros planes de expansiôn 
urbana (extensiôn de métro o ferrocarril, suburbeino, autopistas, - 
etc.) en realidad eran los grandes promotores inmobiliarios y el ca 
pital financière. De tal forma que sus sistemas de actuaciôn serian 
comprar determinadas parcelas hasta poseer o controlar el 60% de la 
propiedad de una determinada zona de planeamiento general o comar—  
cal. Con este requisite ya pueden promover taies promotoras directa 
mente a través de "hombres de paja" un Plan Parcial y una Junta de- 
Compensaciôn segûn la legislaciôn vigente y con el beneplâcito del- 
Ayuntamiento correspondiente. Los propietai^ios del otro 40% restan­
te en adelante serân unos nuevos comparsas en tal Junta de Compensa 
ciôn, en realidad sujetos a lo que les quieran concéder los poseedo 
res del 60%, que normalmente les compensan su antigua parcela con - 
algûn piso o varios en la nueva urbanizaciôn. De tal forma que los- 
primitivos propietarios de parcelas, los primeros a los que se les- 
hace la compra (normalmente los peor situados o con terrenos no ap­
tes para la construcciôn pero si para ser contabilizados como el - 
60% que luego servirân para cederlos al Ayuntamiento y hacer en los 
buenos terrenos mayor densidad) y por tanto los pagados a bajo pre- 
cio, en realidad no participan en las grandes plusvalias que tal o- 
peraciôn del Plan Parcial va a generar. Y los propietarios de par—  
celas, los mejor situados, pero que se ven en minoria en la Junta de 
Compensaciôn, tampoco son los que se llevan la pair te del leôn en la 
opei’aciôn especulativa primero del suelo y luego de la vivienda. El 
compromiso entre propietarios de parcelas y las empresas inmobilia- 
rias no es en ningûn sentido una alianza, sino un compromiso enten- 
dido en formas de conesiones minimas a los propietarios parcelarios.
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que justaincnto so sionton marginados del gran ncgocio y de las posi^  
bilidadcs de docisiôn.
Hay que distinguir entre distintos tipos de propiedad del sue­
lo. Ho es lo mismo la gran propiedad de origan feudal o semi-fcudal 
(noblcza, iglesia, etc.) o burguesa, que la mediana o pequoria propie 
dad. Porque en ûltiino tôrmino el sistema de cxpropiaciôn o municipa 
lizaciôn del suelo, va a funcionar también con un claro contenido - 
de clase social.
:n los traoajo de A. Lipietz y de C. Topalov, para el caso —  
francés, queda patente la oposiciôn permanente que hoy existe en—  
tro los agentes del capital monopolista en el Estado y los pequenos 
propietarios del suelo. el modelo de planeamiento de los ministerios 
corrcspondientes lleva a expropiar cl suelo a bajo precio de los pe 
quenos propietarios principalmente, para hacer autopistas, para nue 
vas ciudades, nollgonos industriales, etc. Las protestas de los pe- 
quehos campesinos que se ven desalojados de sus tierras de labor - 
por una indemnizaciôn minima son una constante que se repite en to­
da la jooqrafia europea. Incluso, en el caso del Urbanisme Concerta 
do, se facilitaoa que la propiedad privada actuara directamente en- 
la cxpropiaciôn y obtuviera aûn mayores bénéficiés (teniendo en euen 
tai que por el volûmen de obra de cada proyccto sôlo se podian bene- 
ficiar de tal urbanisme concertado el gran capital promoter y finan 
ciero).
Es el modelo actual del capitalisme monopolista el que impone- 
tales necesidades, por eso se puede entendcr que municipalizaciones 
hochas en otras fases del desarrollo capitalista hayan funcionado - 
de muy dis tinta manor a. /is el caso de Alemani, Dinarnarca, Holanda,- 
etc., cuyas municipalizaciones se dioron a finales del sig]o XIX, - 
la de Hendizalial y la do Madoz, que nada ti'i'nen que ver con la ac—  
tuai fase del capital. En aquellos mementos una burguesia en ascen­
so y competitiva formaba un bloque social con compromises de alian-
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zas y no de simples concesiones. Precisamente en el momento actual, 
asistimos tanto en el centro como en el norte de Europa a una "des- 
municipalizaciôn" del suelo a favor del gran capital privado. Ya - 
que el término municipalizaciôn o "desmunicipalizaciôn" del suelo - 
puede tener diverses contenidos de clase, evidentemente contradicto 
tios, y desde luego no necesariamente progresistas. Por ejemplo, en 
Espana, la expropiaciôn de determinados suelos por parte del INUR - 
para luego hacer la construcciôn de una ciudad como Tres Cantos al- 
norte de Madrid, que segûn los intereses del juego dificilmente van 
a favorecer a las clases dependientes, es algo dentro de la lôgica- 
del modelo del gran capital. La expropiaciôn de campesinos para inun 
dar un valle fértil con un macropantano de una compahia eléctrica ~ 
(caso de ECNOSA en Galicia en la zona del Ribeiro), o para la cons­
trucciôn de una autopista (caso de la Autopista del Atlântico en la 
propia Galicia, o la del Mediterraneo del Pais Valenciano a Murcia) 
no pueden consideiarse como medidas progresistas. El hecho sobre to 
do estâ en que en un principio el Estado resuelve todas las trabas- 
legales que pesan sobre los terrenos (problema de herencia, etc.) - 
de muy dificil soluciôn en general, incluso utiliza las fuerzas re- 
presivas para acelerar el "lanzamiento" de los usuarios. Tal munici 
palizaciôn o expropiaciôn pûblica acaba, de hecho, en privatizaciôn 
de plusvalias (o de propiedad incluso) a favor del capital finaneie^ 
ro, que es quien en definitiva domina el poder real.
Lojkine resume (pâg. 283) estas contradicciones asi tras citar 
los trabajos sobre Paris de D. Duclos y otros, para el caso no ya - 
de expansiôn urbanistica, sino para los casos de remodelaciôn urba­
na en donde opera el mismo fenômeno "Cuando se examina las condicio 
nés reales de indemnizaciôn de los pequenos propietarios tanto en - 
las zonas de renovaciôn urbana (La Défense, Italie, Front de Seine. 
..) como en las zonas peri-urbanas (agricultores de Cergy), se ve - 
muy râpidamente la fragilidad de la hipôtesis segûn la cual estos -
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cntos pequenos propietarios so beneficiarân de una verdadera trans­
fer cue i a dc la piusvalia social gracias a los precios do indemniza- 
ciones". Incluso los copropiotarios do alqun barrio no tondrân in—  
dcmnizaciôii suficiente como para adquirir una vivienda nueva en la­
per if oria. Y sobre todo los mâs porjudicados parecen ser los artesa 
nos y pequcfios industriales cuyas parcelas son valoradas menos, y - 
cncii.na tienen que roestructurar todo su medio do vida, clicntela, - 
etc., y no sôlo su alojamiento.
La politico de"contros comerciales" frente al comercio tradicio 
nal va a producir ofectos muy parocidos a los anteriores, de enfron 
tamionto entre las iniciativas del Gran Capital y las clases médias 
propi.Larias do su comercio, de dimonsiones y clientela mâs o menos 
local. A lu.i nay también distintas capas de propietarios y distintos 
tipos de intereses, y por eso las posiciones ante la apertura de un 
nuevo contre com oreial o de un "hipermercado", son distintas sogûn- 
las caractoristicas concretas de la zona y del tipo de productos.
Incluso en Francia donde la Ley Royer de 1.973 ha podido ser - 
interpi’otada por A. Lipiet como una conquista para los pequefios co­
mer ci an tes ( I é3) , sin embargo parece liaber datos de todo lo contra­
rio .
Soqûn Les aeclios (del 19 de Septiembre de 1.974) los datos ha­
ul an dc un pro'U'esivo crecimionto de las "grandes superficies corner 
ciales" en el terreno del comercio de detalle. Trente a los grandes 
"magazines" y al poqueno comercio. Este tipo de empresas, que pro—  
iiiueven estos "ccntros comerciales" también estân actuando en Fspaâa, 
por ejemplo cl Plan do Fquipamiento Comercial del Area Metropolita­
na dc Madrid. 7s cl caso (por ejemplo, por ser mâs famoso y contro­
vert i do) do la oposiciôn creada en la Vai-juada del Parrio del l’ilar- 
cntre la empresa francesa La denin y los pequehos comorcjantes dc - 
este barrio madrileuo, y también de las Asociaciones /ecinales, e - 
incluso de cooperativas. Lo sustancial del método de compromiso do-
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la empresa multinacional, es la concesiôn a algunos comerciantes de 
mayores posibilidades de instalaciôn en tal centro comercial, pero- 
a Costa de la reestructuraciôn no solo del comercio tradicional por 
la via monopolista financiera, sino también del territorio al ocu—  
par los terrenos de zonas verdes y de equipeimientos del barrio con- 
una autopista, el gran centro comercial, etc. El enfrentamiento ma- 
drileho llegô en su dia hasta una huelga general del pequeno comer­
cio en solidaridad con sus compaheros del barrio del Pilar, en el - 
afio 1.97Ô, Ano por otra parte de grandes movilizaciones vecinales,- 
fundamentalmente cinti-franquistas en Madrid, pero también anti-mono 
polistas como lo demuestran tanto esta huelga general como "la gue- 
rra del pan" contra el consorcio de panaderias, auténtica mafia mo­
nopolista madrileha (aunque aqui entrarân otro tipo dc circunstan—  
cias que analizamos con mâs detalle en otra parte). En cualquier ca 
so entre el gran capital que mueve la reestructuraciôn -por su via- 
del pequeHo comercio, y estos pequenos comerciantes, no cabe objeti 
vamente ningûn tipo de alianzas o compromisos estables (por que pu- 
dieran tener unos mismos intereses estratégicamente hablando). Todo 
lo contrario. Cabe solamente concesiones a determinados y limitados 
sectores del pequeho comercio, con la presiôn del hecho consumado - 
de un plan urbanistico, o concesiones paternalistas (y hasta mafio- 
sas) a otros sectores (como los expendedores de pan en Madrid) por 
la via del miedo y del ostrucionismo, y del clientelismo.
Este problema va unido, como ya explicamos en otra parte, a la 
pérdida del poder de decisiôn de las fuerzas vivas locales tradicio 
nales (ligadas precisamente a las clases médias, mediana y pequeha- 
propiedad). En toda Europa se estân dando estos fenômenos. En Gran- 
Bretana, donde la administraciôn local goza de una tradiciôn y de - 
un prestigio generalmente reconocido, hace anos que se estân dando- 
sintomas en este sentido. Ch. Mingasson (144) ha descrito el proce­
so de paso progresivo de competencias de la esfera local a la con—
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tral del estado. Desde 1.930 so iia ido cogiendo por el estado central 
las competencias de los transportes por carrêtera, los hospitales, - 
el alias tec imiento eléctrico, el gas, la ayrida social, la valor aciôn- 
de la propiedad para los impuestos locales y todas las nuevas funcio 
nes sur jidas en los ûltimos treinta afios. Asi en 1.964 aparecen los-
"Regional Economie Planing Council" para la elaboraciôn de planea--
miento reginal y vigilancia de ejecuciôn, donde la representaciôn lo 
cal ya estâ limitada y personificada, rompiendo la escala représenta 
tLva do la administraciôn local. Pero aûn mâs. Quien decide en ûlti- 
ma instancia no es ni siguiera tal consejo, sino un "Regional Econo­
mie Planing Board", organismo de representaciôn y coordinaciôn de - 
los distintos ministerios.
3i consideramos el caso francés segûn los textos de E. Campagnac 
y C. Dour lens, de U. ilarsaud (143) y del propio J. Lojkine (145) nos- 
encontramos con una evolnciôn semejante. De 1.95 8 a 1.967 el centra­
lisme te;lia medidas puntuales contra determinadas ciudades y pueblos. 
Pero a partir de 1.968 (auo clave por las huelgas générales y por - 
las 1 a,;:osas rovueltas de mayo y junio) cl conjunto de las administra
cioios locales se verân afcctadas por continuas y progresivas res--
tricciones de comoetencias reales: Ley Eouchet, Ley Marcellin, refer 
mas régionales, etc. Las competencias municipales mâs importantes pa 
saron a compel; ?ncia del Profecto (équivalente en Espaha al Goberna—  
dor Civil) mediante la creacion de nuevas instituciones que princi—  
palmeat ' atectan a la in ;ersiôn. Se puede précéder a "Subvenciones - 
s ilecti'-as", a "contrataciôn de planes" etc. Esto no quiere decir - 
que formalmcnte las formas emprendidas no don "concesiones formales" 
a las administraciones locales. Todo lo contrario, hay una serie de- 
obligaciones de cunsulta y participaciôn, comun contrapartida a eue- 
cL poder real (.juridico en ûltino término y fina.nciero) depende del- 
L'clegado del lobierno Central, del Prêt acte. bi;ra;:ios "ue las grandes 
opciones y grandes inversiones territoriales de una reliôn dapendcn-
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mâs estrechamente del poder central mientras a las pequenas opcio—  
nes y pequenas inversiones se les da un poder de ser reguladas autô 
nomamente en cada municipio.
Ciertcunente como reconoce Lojkine (al que estâmes puntualmente 
siguiendo en todo este razonamiento), hay concesiones del capital - 
monopolista a las clases dominadas que significan auténticos retro- 
cesos para él, situaciones momentauieas o localizadas de marcha atrâs 
en sus proyectos. No ver esto séria ser miope o terriblemente unila 
teral. "Pero la concentraciôn monopolista y su dominaciôn econômica 
no se han paraiizado sin embargo : las concesiones como l o decia ya- 
Lenin, son hoy "ilusorias" y la alianza polltica entre capital mono 
polista y medio y pequeno capital es ante todo "cuestiôn ideolôgica", 
para parafrasear a Althusser. "Ciertamente se mantienen algunas or- 
ganizaciones de propietarios grandes, médianes y pequenos, hay una- 
defensa genérica de la propiedad privada, las libertades indivld.ua- 
les, que parece unirlos, formaciones pollticas, culturales, religio 
sas, etc., que se mantienen. Pero hay también un inexorable proceso 
objetivo econômico y politico.
Segûn Susana Magri (147) para Paris y Londres, y desde hace 15 
anos, se puede constater que las ayudas del Estado Central a las co 
lectividades locales para construcciones pûblicas y equipamientos - 
han descendido ostensiblemente.
Si nos volvemos a considerar las experiencias de algunos munici_ 
pios piloto de izquierdas en Francia, nos encontramos con conclusio- 
nes de esta misma indole. "La renovaciôn de su centro por la munici- 
palidad comunista de Ivry ha mostrado a la vez la existencia real de 
un urbanisme anti-segregativo alternativo y los limites de su aplica 
ciôn en el sistema actual". (148) y(pâg. 279): "La novedad, la inno- 
vaciôn, la investigaciôn sobre todo, de los "ensembles de Renaudie"- 
(Arquitecto jefe de la operaciôn "jeanne-Hachette" célébré por su - 
cascada de terrazas-jardines y sus inmuebles en triângulo con venta-
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nas trapezoidalos intcgrando despachos, comercios y residoncias. To 
dos los apartamontos son difcrontos) todo esto no ha sido financia- 
do por ol Es Lado". "En 1.96:' el municipio podla esperar hasta el 
80,- de financiaciôn del Estado, hoy no puede obtener mâs que del - 
la,.- al 70 "La expcriencia de la Ville-Neuve de Grenoble acabô - 
con los :;iisi';ios resultados , una vez disipadas las ilusiones sobre la 
"aucogestiôn municipal" y el "poder imaginativo" difundido por los- 
eltj'jidos socialistas y Psu de Grenoble. "El Alcalde de Grenoble hoy 
dobe reconer: Tcuemos proyectos importantes, pero esto sobrepasa - 
nuestros medios. Es el Estado pues quien debe encargarse ahora de - 
este asunto". (Les Echos 29-4-75). Independientemente de estar mâs- 
de acuordo con una u otra orientaciôn polltica o técnica, no cabe - 
la mener duda de que podc.mos llegar con J. Kobielsky y lojkine (pâg 
30/) a una conclusiôn de este tipo: "Sin un cambio fundamental de - 
la polltica financiera del Estado Central, la crisis estructural en 
cierra la gestiôn municipal obrera en el circule vicioso, de ausen- 
cia de realizacioncs... o de un alza-inaccptable de impuestos loca­
les".
Y también "ni la renovaciôn -muy parcialmente anti-segregativa- 
del centro dc Ivry, ni la de algunos municipios aislados del cintu- 
rôn pari sino podrân coniprometor la segregaciôn anârquica del con j un 
to de la trama urbana de la regiôn parisina.
Asi la amplitud do la crisis urbana actual desemboca hacia una 
articulaciôn nueva entre gestiôn municipal y lueha politica.
La ûnica salida polltica para los municipios obreros es ePectj^  
vamente la batalla de nasas para imponer al l:stado Central un aumen 
to de las subvenciones..." (pâg. 309).
ffectivamcnte este es un punto de partida clave como lo mues—  
tra no sôlo la exneriencia francesa, sino también de otros paises - 
(la crisis financiera afccta desde Londres hasta Nueva York, ospe—  
cialmente a esta ultima como se sabe). :ii Espaha la parte del gasto
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pûblico del Estado que corresponde a la Administraciôn Local es to­
davla mâs reducida que en Europa, en la mayor parte de los casos me 
nos de la mitad, aproximadamente centrândose sobre el 10%, Y en los 
presupuestos de un Ayuntamiento, la parte de ingresos que vienen de 
los impuestos cobrados por el Estado Central es igualmente muy pe—  
quena (segûn los casos del 15% al 20%). Pero ademâs y con motivo de 
las ûltimas èlecciones municipales y primeras democrâticas en 50 -
aflos, se han podido descubrir unos endeudeunientos tan fuertes de - 
los Ayuntamientos que incluso rebasan lo permitido legalmente, el - 
'5% como es el caso de Valencia, Câceres, etc. Por si fuera poso e^ 
ta penosa situaciôn y el retraso de las elecciones municipales con- 
respecto a las primeras générales es mâs de un aho y medio, ha he—  
cho que los ûltimos représentantes del franquisme hayan acabado de- 
estrangular las haciendas locales en este perlodo no sôlo actuando- 
sobre los presupuestos, sino tcimbién dilapideuido el patrimonio del- 
suelo y el general de los municipios. El Estado Central unicamente, 
y como todo remedio, ha dado unos prés t amos a los Ayuntaimientos pa­
ra que puedan alargar el pago de sus deudas, y en una cantidad que- 
viene a ser el 10% del endeudamiento global municipal.
Junto a esto el Estado Central también ha empezado a recortar- 
competencias a los municipios por via del decreto-ley, y aûn cuando 
estâ pendiente la redacciôn constitucional de una nueva y urgente - 
Ley de Bases de Régimen Local. Especialmente es llamativo, junto a- 
las restricciones que ya imponia la propia Ley Electoral, que una - 
vez que ha ganado la izquierda, por decreto se haya eliminado las - 
competencias que el Alcalde tenia como colaborador del mantenimien- 
to del orden pûblico. Las primeras actuaciones del Gobernador Civil 
de Zaragoza y de Madrid, en la nueva situaciôn, por ejemplo, y a los 
pocos dias, ya han significado muestras claras del enfrentamiento - 
entre el delegado del centralismo de la clase dominante y las inicia 
tivas de las clases dominadas. En el caso concrete de Zaragoza las-
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fuerzas oronrcslstas aan podido su dimisiôn por intentar desbaratar 
previaiiioutc concentraciones regionalistas aragonesas; y en el caso- 
dol Gobernador Civil do Madrid por no disolver una concentraciôn 
iJ.o:;al de ex tréma derociia que esperaba a una manif estaciôn legal de 
ecologistas y fuerzas de izquierdas a la que ataco, y no sôlo esto- 
sino ''uo la policia cargô contra la manifestaciôn legal que en con­
crete cran contra las centrales nucleares y practicô numerosas de—  
t.'ncion '5. l'I contrai ismo monopolista puede concéder a las clases - 
dominadas algunas cosas, que lo <!ue queda patente en estos ejemplos, 
es que no pasa, ni apenas puede l^acer concesiones, cuando se trata- 
dc los procesos auto-iônicos ( ahi sigue la dialôctica de punos y pi_s 
tolas, quo cl "OLierno espanol ha impuesto en Euskadi) porque afecta 
decisivaji'.ente a su modelo de concentraciôn y acumulaciôn econômica- 
y t:rritorial, ni cuando se trata de la energia (especialmente la - 
nuclear) porque también afccta directamente tanto al modelo monopo­
list a como a la dependencia que conlleva de las multinacionales tan 
to financiera como cecnolôgicamente.
l'odemos pues concluir que especialmente en estos ûltimos 15 -
anos coincidiando muy estrechamente con el desarrollo de la crlsis- 
econômica y de la crisis polltica y cultural on el mundo, un fenôme 
no de sagrcgaciôn de clases médias, por cfecto del desarrollo mono­
polista, na llc:;ado a una fase nueva donde y a no es ai go circunstan 
cial en furopa sino que ompicza a ser generalizado. Y que en este - 
fenô'vano ontcndor el factor territorial (tanto econômico-financicro 
como politico) es dcterminante para poder comprender toda su profun 
didad.
La crisis econômica en gran parte viene dada no sôlo porque cl 
r'purto del .'tnndo por las suncrpotencias ' a lle iado a un punto cul­
minant.: , sino so Grc todo, porquo su caoacid.ad d-o maniobra en cl T'ir 
cor Mundo se r.a vis to muy recor taoa ante la aûn parcial toma de con 
cicncia do este. Lo ■u’o oblina a tratar on términos de dominaciôn -
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tçxcerinundista a territorios enteros de la propia Europa, Igualmen­
te la contestaciôn politica tanto de las independencias de los pai­
ses del Tercer Mundo, como las revoluciones én Indochina, han lleva 
do a poner en cuestiôn el poderio âparentemente omnimodo de las po- 
tencias industriales. Fenômenos como el "Mayo francés de 1.968) o - 
en el mismo aho "la primavera de Praga", las huelgas italianas de - 
1.969» las luchas en Espaha, Portugal y Grecia, y las caidas de las 
dictaduras, son sehales muy importantes para poder afirmar que en - 
esta nueva fase que vivimos, al menos el Europa, un nuevo bloque so 
cial de distintas capas y clases ant imonopoli s t as tiene posibilida­
des de fraguarse. Y que tanto desde el punto de vista econômico co­
mo politico la cuestiôn territorial es un aspeciro esencial para corn 
Irender su posible formaciôn y desarrollo.
Los compromisos pues hay que verlos con ese carâcter de nuevas 
alianzas de clases posibles, y de cômo se producen los compromisos- 
como concesiones a las clases dominadas. Pero también hay que ver,- 
en relaciôn al problema de los nuevos mécanismes de control social- 
(del que hemos hablado ya en otra pairte y esta intimamente ligado a 
esto) que pueden significar determinadas concesiones del Estado Cen 
tral a la Administraciôn Local no desde el punto de vista de quitar 
le competencias, sino desde el punto de vista de otorgârsolas, se—  
gûn pair a qué cuestiones concretas. El capital monopolista en muchos 
casos sabe que no puede controlar los problemas que genera en deter 
minados territorios, y en no pocos casos juega con sus concesiones- 
(incluso a sectores extremistas) con tal de enfrentar localmente - 
unas clases o capas sociales con otras, y distraer el problema prin 
cipal que puede poner en peligro el modelo-marco global del sistema.
Para examinar esta problemâtica empecemos por diferenciar aigu 
nas clases sociales que actûan, tîpicamente, en nuestras localida—  
des europeas, y mâs concretamente espaholas. En primer lugar hay - 
que hablar de los sectores de clases médias sujetas a ese proceso -
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ya expiicado do marginaciôn por el capital multinacional y financie- 
ro de las tomas dc dccisiones y de los grandes negocios. El resul—  
tac'O' es una v aol ta a posiciones que hoy vcmos en ascenso electoral- 
y de riovilizaciôn popular de todo tipo de aacionalismos. Desde el - 
nacional ismo de extrema derecha que guiei'o volver a experiencias - 
J.'ascistoides_ y de nacionalismos que ahoran la \aielta a privilegios- 
S'xo.i-'o xialos, hasta nuevos tipos de nacionalismos o regionalismos- 
■ 7 ''2_ 30 p IX-' sen tan con soluciones progresistas de di versos contenidos ,
Las clases asalariadas mâs acomodadas que son generalmente los 
sas ti tu tes de las antigua s clascs propietarias médias en el dorninio 
del control social local, tienen a su favor todo el contenido tecno 
lôrico do sus profcsiones y la influencia cultural dominante que e^ 
to conlleva. El capital monopolista mantiene sus hilos de pénétra—  
ciôn en la vida local mediante un clientelismo doble: hacia clases- 
propietarias que dependen en gran medida de su financiaciôn y posi­
ciôn en la comercializaciôn de productos, y hacia la tecnocracia lo 
cal que depende tainhién de forma "clientelar" de los favor es y pri- 
vilegios que el poder central otorga paternalmente, a través de su 
"tecnoestructura" (su lema es "fuera del modelo occidental capita—  
lista no hay salvaciôn").
Desde esta posiciôn el capital monopolista puede jugar con los 
nacionalismos y regionalismos enfrentândolos a las clases trabajado 
ras tanto las acomodadas como no acomodadas a través de la utiliza- 
ciôn d: la cuestiôn territorial, y sobre todo valiéndose de que la 
izqui.rda sinuical y Polltica apenas ha comprendido aûn el problema 
territorial on europa en la présenté fase. Dentro de las clases tra 
oajadoras existen distintos sectores afcctados de manera désignai - 
por los problemas territoriales y locales. La crisis actual a los - 
trabaj adores mâs acomodaclos no les lleva a posiciones radicalizadas 
sino a iatentar pensar en "vias posibilistas" aue dan lugar a todo- 
tiPO do l'osicion.a-iiontos de centro iz-juierda, soixre todo para no -
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perder el trabajo y el consumo privilegiado. La mayor parte de las- 
clases trabajadoras, sin embargo, viven situaciones muy dificiles - 
por la actual crisis que no parece tener soluciôn, y en consecuencia 
sus posturas y radicalismes van en aumento, El problema territorial 
es mâs propicio para ser comprendido por los llamados sectores pun- 
ta de los trabajadores, esos sectores hoy muy marginados (situaciôn 
de paro, o de trabajos eventuales, emigraciones forzadas, malas con 
dieiones de vida en las periferias urbanas, obreros del campo, etc.) 
Su situaciôn precisamente es una consecuencia de los problemas te—  
rritoriales y urbanisitcos (sector de la construcciôn) y logicamente 
no relacionan su soluciôn con vueltas a situaciones aïiteriores (aho 
ranzas semi-feudales) sino que necesitan aspirar a soluciones terri 
toriales alternativas (creaciôn de puestos de trabajo, de viviendas 
y equipamientos locales, etc.) progresistas (no dependientes y que- 
generan emigraciones, inestabilidad) y controladas por los propios- 
trabajadores.
En algunos puntos coinciden las distintas capas y clases socia 
les y en otras son divergentes. La gestiôn local, si se encierra en 
sus estrechos marcos de competencias y si trata de poner orden en—  
tre todas estas clases sociales (como si de un poder local neutral- 
se tratase), caerâ en su contradicciôn mayor y se verâ imposibilita 
da para dar un solo paso hacia soluciones positivas. En la mayor - 
parte de Europa y por lo que nos afecta principalmente en Francia,- 
Italia y Espaha, los Ayuntamientos estân gobernados por las izquier 
das en un 70% de la poblaciôn o de las localidades mâs o menos. La- 
politica del gran capital es utilizar a la izquierda para promover- 
con honradas gestiones un nuevo orden social integrador dentro del- 
marco territorial y financiero dictado por el Estado Central. Para- 
ello la izquierda en la localidad tendrâ que conjuntar a todos los- 
trabajadores en sus diversos sectores disciplinândolos y pidiéndolos 
paciencia hasta que la izquierda llegue al Gobierno Central. Y ten-
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drâ que onfrcntarse a los antifjuos caciques, hoy acorralados doble- 
jnento, y a las clascs nedias on general que puqnan por privilegios- 
1ocal'S hoy arrcbatados. La crisis de los sectores campesinos y de­
là Pli'îl es un indice claro de todo ello.
y, si sigue csa politica de pedir calma y votos solamente, ten
drâ tai.ibién graves conl'lictos en el seno de las clases trabaj adoras. 
Precisamenle los "sectores punta" (con problemas graves de puestos- 
do traoajo, de vivienda, etc.), sectores juveniles (con el mayor in 
dice dc paro y con un desarraigo social importante), sectores tra- 
dicionales de la clase olirera con grave amenaza de paro o reconver- 
siôn dc su sector industrial (textil, etc.) especialmente en zonas- 
pcrilcricas dc Zuropa, y sectores jôvcnes profesionales (masifica—  
dos primero en ccntros de estudio) descontentos de la organizaciôn- 
social profesional y territorial de sus funciones, todos ellos son- 
sectoros muy sensibles a que sus problemas no son sôlo de cobrar un 
sueldo mayor, sino de las condicionos para poder cobrarlo. Es decir 
el problema de planeamiento territorial de creaciôn de puestos de - 
trabajo, de la circulaciôn interregional e internacional del plusva 
lor, de la acumulaciôn monopolista y del abandono de dotaciones y -
servicios, iiaprescindibles -el salarie indirecte- a comunidades lo­
cales enteras.
's decir, la mayor parte de estes problemas hoy no se prescn—  
tan ni son de hcc.io problemas que se pueden resolver en un munici—  
pio. Pero tampoco son problemas que se pueden resolver en una lâbri- 
ca o centro de traça je. Se trata de problemas de una dimensiôn te—  
rritorial tal gne afectan a distintos niveles al problema centro-pe- 
rifcuria, cntondiondo este no de una forma simplista, sino en toda -
su complej idad. ài primer lugar situar donde se encuentra la con--
tradicciôn principal 'iuc hoy impide la resoluciôn de estos proble—  
mas'locales, dentro o fuera del municipio, y luego determinar las - 
consocuencias de actuaciôn dentro y fuera del municipio entre dis—
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tintas clases.
El juego de guien contrôla el modelo-marco de dominaciôn es di- 
ferenciar clareunente dos pianos de actuaciôn de una Forma progresi- 
va y radical. For otro lado la vida local de convivencia, la vida - 
cotidiana, un piano de relaciones primarias y totales (Z. Bauman) - 
(149) y por otro lado un piano de relaciones secundarias y parcia—  
lizadas. En este segundo piano se supertecnifican las relaciones, - 
se corporatizan y burocratizan al mâxiitio, y el principio fundamen—  
tal de la ideologia dominante es "aburrir” a los ciudadanos para - 
que "abandonen toda esperanza” de cambio. La "Tecnoestructura" em—  
prescirial y politica se présenta como un dios lejano e innaccesible 
que insistentemente busca que sus subditos "pasen" se marginen fisi 
ca y moralmente de los problemas y centros de decisiôn reales. Al - 
poder le interesa hoy no convencer al estilo de los Fascismos, sino 
desconvencer de toda ideologia , proponiendo la ideologia de "todo- 
es lo mismo", las derechas y las izquierdas dicen y hacen lo mismo, 
la politica es sucia y mala, etc. Por contra la politica y adminis- 
traciôn local, donde esto no es posible de pregonar, por la cerca—  
nia de las actitudes, es el lugar privilegiado para que se enfrcnten 
las ideologies, pcira que se distraigan las clases sociales en una - 
lucha esteril, y se vayan desgastando los gestores municipales al - 
estar privados de un poder eficaz y real.
En la Europe donde la mayor parte de los Ayuntamientos los con 
trolan fuerzas progresistas, sin embargo el modelo-marco de socie—  
dad nada ha progresado. Los Ayuntamientos progresistas s6lo aportan 
mayor honradez que la gestiôn caciquil, mayor transparencia de las- 
relaciones sociales y eficacia en un exdguo presupuesto. Pero deci- 
siones importantes sobre las cuestiones claves no, porque no son de 
su competencia. En consecuencia, la extrema derecha y el izquierdi_s 
mo tienen cl campo abonado para radicalizar posturas y los enfrenta 
mientos cotidianos a escala local comprensibles para la poblaciôn -
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dcsolazan a la oroiîlernâtica supra-;,luiiicipal incomprensiblc y doma- 
siadû distante para la mayor parte de los ciudadanos. RI Ayunta—  
mianto progrèsis ta durante ahos tiene como misiôn crear un nuevo - 
control social, un nu-n'O orden social de convivencia entre las di^ 
tintas clases, bajo el doiuinio del planeamiento monopolista. A las 
clases médias les quitarâ sus privilégias y las obligarâ a cumplir 
con las norrnas del ôstado de los monopolios, a los sectores punta- 
de la clase obrera y juvenil desarraigada los controlarâ para que- 
no S'j e;;ploten (ni radical ismos violentes. Asi se irân creando un a s 
nuevas rautas de conducta y convivencia en la vida cotidiana, per­
las (iue los diverses sectores sociales se integran en la mecânica- 
dc u.na situaciôn donde los valores tradicionales se han perdido, - 
pero nuevos valores (legitimados por sectores progresistas) indu—  
c; n a producir y reproducir segun el modelo monopolista.
:'Iay dos pro Ole ma s diJ'crentcs, o me j or dicho un mismo problema 
con dos vertientos. ',1 problema que ya homes sefialado varias voces 
os cl modclo vi;jo':'to del caoital monopolista ante el cual cabo por 
las clases dominadas una actitud primera de rechazo y también una- 
actitud mâs rm ditada y responsable de construcciôn de una alterna- 
tiva. l'ara la cuestiôn del recnano y la lucha defensiva contra las 
a. ros.Lones monopolistas cabo el comproniso do una arnplisima gama - 
do clases sociales, in los momontos actualcs a pucblos, barrios y 
ciudadoG enteras, con concioncia do tal, los es posible movilizar- 
sc dot(.oriiiinadas agrèsiones del capital monopolista. Pbii el
tipo de comproriiso es absolutamenti: amplio y por tante las contra- 
diccionos internas on un principio puedan pasar a segundo piano, - 
si c l pi'imor piano ostd una agrc;si6n del capital monopolista al 
municipio consicv rado on su totalidad,
nier 3 esto decir <;ue la lucha do clases ha cedido su lu par- 
a la lucha centro-ueriicria, espacios dominantes-ospacios domina—  
('OSY. Sôlo quiere decir que la lucba de clases se manifiosta asi,-
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se maniflesta en la lucha de un espacio dominado contra el capital - 
monopolista simbolizado en una multinacional, un banco o un Rstado - 
centralista, igual que en otros sitios la lucha de clases se manifes- 
taba a través de guerras de religiôn o en otros sitios con luchas 
por la independencia nacional. Siempre la lucha de clases se ha ma—  
nifestado a travès de compromises y alianzas entre diversas clases y 
capas sociales, nunca de una forma pura sino de una manera histôrica 
(econômica, politica y cultural). Hoy los aspectos territoriales co- 
bran una nueva dimensiôn frente al reparte de los territories por - 
las superpotencias y las multinacionales. Pero precisamente distin—  
guir entre los intereses de las distintas clases sociales que operan 
en un municipio o un territorio es lo que nos permite entender el de 
sarrollo de estes enfrentamientos territoriales.
Una cosa es el enfrentamiento a los monopolies por el rechazo - 
de una agresiôn contra el propio territorio, y otra cosa muy distin­
ta son los pasos para pasar a propuestas alternativas de organiza--
ciôn territorial. Si lo primero que venimos analizando es centrar 
donde esta el enemigo principal de la vida local, en un modelo de v^ 
da impuesto desde fuera y desde el gran capital (y que esto pase a - 
ser defendido por el conjunto casi absolute de la poblaciôn local) - 
no hay que olvidar que existe un problema fundamental, para no ser - 
unilatérales en nuestras apreciaciones. Se trata de otro componente- 
que es necesario para avanzar, ya que si lo primero' da la fuerza - 
de un mayor respaldo popular, lo otro da la direcciôn que es posible 
seguir. Y en la direcciôn a seguir es donde aparecen las posturas de 
de las clases sociales comprometidas, tanto en el modo alternative - 
de producciôn y de vida, como en los pasos para llegar a él. Logica- 
mente aqui no son lo mismo los intereses defendidos por las clases -
sociales que ahoran antiques privilégies, que aguellos otros que__
pugnan por la socializaciôn de los medios de producciôn, e incluse - 
aquellos que pugnan por-iue tal socializaciôn c amine a un nuevo modo 
de distribuciôn territorial y de vida.
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En un municipio mejor que en una comarca, y en una comarca me- 
jor que en una regiôn o nacionalidad, y en estos mejor que en un es
tado a escala europea, son posibles amplios compromises de actua--
ciôn contra las agresiones centralistas a distintas escalas. Y esto 
es asi, porque las relaciones informales, primarias o totales se - 
dan prferentemente a escala reducida, a escala de barrio o de pue—  
blo, aunque como sabemos no sea a este nivel donde se resuelvan los 
problemas principales. Pero si donde pueden conseguir dos cosas de­
là mayor transcendencia: 1) Que personas ideolôgicamente indepen--
dientes de las clases dominantes, ante los hechos concretos locales, 
vividos directamente, cambien su actitud y adopten posturas antimo- 
nopolistas, ante la evidencia de los hechos, y la presiôn de la ma­
yor parte de los ciudadanos. 2) Que las clases trabaj adoras vayan - 
creando unas alianzas profundas y unas formas culturales de vida - 
que apuntan alternativas, pero sobre todo que sellan en lo cotidia- 
no (reivindicativo o creativo) la alianza del pueblo trabajador mâs 
allâ de los compromisos politicos posibles.
De la primera consideraciôn hay que deducir no solo un compro- 
miso entre clases sociales, que especialmente se pueden dar en âmbi^  
tos territoriales mâs reducidos, sino también que tal fuerza social 
es la mâs apropiada para conseguir frenar el gran capital en su a—  
gresiôn y obtener mayores concesiones en la lucha antimonopolista - 
generada. Efectivamente, el gran capital (privado localmente de sus 
"correas de transmisiôn") ante un conflicto que pueda cunenazar con- 
extenderse comarcal o regionalmente, puede optar por concéder mayo­
res concesiones por un cierto tiempo o una localidad.
Especialmente, el gran capital tiene que jugar esa carta, con- 
el ânimo de recuperar taies concesiones, tanto en otros territorios 
en donde aûn no haya cundido ese ejemplo de compromisos interclasis^ 
ta, como en la propia localidad, tratando de hacer reconsiderar a - 
sus antiguas "correas de transmisiôn" su posiciôn, ofreciendo otros
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tipos de privilégies, haciendo que se retrasen en el tiempo lo con- 
seguido por la localidad, etc. Temporalmente y localmente esta posi^  
bilidad se puede dar, se dâ de hecho. Y signiPica recortar en ese - 
sitio la capacidad de maniobra de los monopolies y sobre todo un e—  
jemplo vivo y directe, mueho mâs importante que mil escritos teôri- 
cos o cien discursos, para las clases dominadas.
De la segunda consideraciôn se pueden sacar valiosas conclusio 
nés para las clases trabajadoras. No se desconoce aqui la importan- 
cia de que determinadas circunstancias generates de un estado o de- 
un pais faciliten alianzas politicas entre partidos progresistas y- 
que esto influya decisivamente en la creaciôn de un bloque social - 
alternative que pueda dar un giro radical a toda la sociedad. Lo - 
que aqui si se afirma es el valor insustituible, en el proceso his- 
tôrico de cambio y transformaciôn, de las "relaciones sociales loca­
les" , y el papel que pueden cumplir dentro de un contexte mâs gene­
ral . Papel que en no pocos cases aparece como fundamental y muy es­
pecialmente en la actual coyuntura europea, al ser una de las palan 
cas clave de las fuerzas progresistas. No en vano, como ya hemos he 
cho referencia, la propaganda del gran capital se dirige hacia los- 
lideres locales, de opiniôn, al control de esos factores multiplica 
dores, y a tratar de que en la vida local se planteen los problemas 
que mâs favorezcan a la reproduceiôn del sistema mediante un nuevo- 
control social que no ponga en cuestiôn el modelo-marco capitalista. 
Y no en vano los partidos de izquierdas dan un valor muy importante 
a sus agrupaciones, células y cuadros de base que en definitiva son 
los que aplican localmente una determinada politica de compromisos- 
y alianzas, y son los que determinan la vinculaciôn del pueblo con­
tai o cual ideologia no de una forma superficial, sino duradera y - 
vital.
a) En primer lugar localmente las clases trabajadoras pueden - 
demostrar unos mayores o menores indices de decisiôn a la hora de - 
encarar los problemas. Factor muy importante, por ser un factor mo-
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ral, quo por via do ejomplo so puede transmitiz' y que acostumbra vi 
taii.ionte al nucblo a comb'Utir la actitud do "pasotismo" o de aliéna 
ciôn, a donde el qran capital le quiere conducir. Este factor vivo- 
en las clases trabajadoras ti mo una clara importancia para la vida 
Local, no sôlo on lor> problcinas reivindicativos sino también en los 
':r ■•ativos ( fiestas, deport os, etc). Cons ta ante todo do expcriencias 
vividas directamente y acounuladas localmente, de que cuando se estâ 
decidido a vcnccr en la ompresa se consiguen los majores resultados, 
li) bsto va uni do al sont imiento y formas prâcticas de unidad - 
ontro' l.is clases traba j adoras. dnidad no es abstracto sino de mane­
ra concreta en la vida cotidiana, en la colaboraciôn permanente a - 
escala do barrio, o de pueblo de las fuerzas progresistas (sindica 
Les, vcci.uales, culturales, etc). Mo sôlo unidad politica, sino und^  
d-id de r or ma s de vida y coouor tamiento, do un nuevo modo de control 
social local de signo progresista. Los distintos sectores de las - 
c1gses trabajadoras van creando Formas que no se improvisan en un - 
dia de vivcncia y colaboraciôn popular. Huegas de estas formas - 
convivencia estarôn enfrontadas a las que tradicionalmente impo- 
nia el control social caciguil y capitalista. Pero estas ex.perien—  
cias sociales y culturales a través del asociacionismo popular van­
cre and o los cinientos firmes para una lucba prolongada y organizada 
por un modo de producciôn y de vida nuevos.
c) :n este interclasismo no todas las clases sociales defien—  
don los hûsmos in tcrccscs, ni son i gualmente consccuentes a la bora- 
dc i.'.ant 'u.r una direcciôn definida liacia esa sociedad alternativa - 
de la q ue liable os, uacia esc modo de producciôn y de vida altcrna- 
ti/O, Los dos problemas son precisamente las caractcristicas del mo 
do ce producciôn alcernativo que cada cual deficnde y la cons cuen- 
cio de la defensa de 1 cam inc para alcanzaa-lo. bstc es ividc itei.iente 
un problema de la 'Cree linia ( i âC ) ni ol proceso. ybui'n se  ^ :ana- 
do la direcciôn. de cal p.roceso? ôuué diriqentes locales cranta cou­
la conf ianza de las clases traita i ado ras ?. sto en cada localidad no
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es un problema abstracto, sino una cuestiôn bien concreta, de pre—  
sencia cotidiana de taies cuadros politicos, sindicales o vecinales. 
Es lo que entre los italianos llaman el "trabajo capilar", o sea el 
uso directo de las fuerzas progresistas de las "redes capilares" en 
tre vecinos, familiares, trabajadores de una empresa, etc. Lo que - 
venimos llamando en un lenguaje mâs sociolôgico relaciones primarias 
o totales, este elemento, como instrumento (no es por supuesto una- 
cuestiôn de contenido) es déterminante para marcar la hegemonia en­
tre la poblaciôn.
Y en cierta medida es un medio, un instrumento, que dénota una 
posiciôn ideolôgica frente a los medios de informaciôn e influencia 
del gran capital. Los trabajadores no pueden aspirar en la actual - 
situaciôn como clase dominada a manejacr las mass-media (TV, prensa, 
radio, etc.) al mismo nivel que la clase dominante. Precisamente su 
distinciôn como clases dominadas en cuanto a los medios (aunque utj. 
licen todos los posibles a su alcance) estâ y estarâ en esCe traba- 
jo capilar que le facilita el contacte cotidiano y confiado, amis—  
toso, en la fâbrica, en el beœrio, la feunilia, etc., con toda la - 
base potencies.. Un medio que no se distingue por su sofisticaciôn y 
supertecnificaciôn, ni por sus cotos elevados, sino por la reinte—  
graciôn y reinterpretaciôn a escala local de los grandes aconteci—  
mientos générales. Un medio constante y cotidiano y no sôlo sujeto- 
a ceunpafias électorales, el medio mâs apropiado de los trabaj adores.
En definitiva, la vida local da grandes posibilidades y muy im 
portantes, para el cambio social, no en la perspectiva de que signi 
fique ningfin poder, pues no existe tal poder estable, sino en la - 
creaciôn progrèsiva de un bloque social a través de todo tipo de - 
compromisos y alianzas, tal como aqui venimos exponiendo.
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C.- LAS RELACIONES BASE/SUPERESTRUCTURA
Hay sin embargo dos problemas no suficientemente pormenoriza—  
dos en lo que venimos exponiendo. Por un lado como funciona en la - 
actual fase del capitalisme toda la determinacifin econômica y de - 
clases sobre los comportamientos politicos concretos, aclararido lo- 
mâs sintetizadamente posible la relaciôn de la base y la superestruc 
tura social, y por otro lado qué tipo de relaciones o pasos interme 
dios existen entre las determinaciones y tomas de decisiones genera 
les del modelo-marco internacional y estatal, y las caracterlsticas 
de vida local que hemos venido describiendo,
Vamos a aprovechar para introducir estos dos temas teui impor—  
tantes, un recorrido por algunos efectos habidos y constatados en -
toda Europa, desde la ôptica del medio social agrario, como medio -
%
social mâs castigado, y punto primero para entender que el modelo - 
metropolitano-monopolista afecta ya hasta los rincones mâs aiejados 
del continente. El Congreso de Sociologîa Rural habido en Cfdoba - 
(151) nos dapié a través de algunas de las ponencias alli presenta- 
das del ârea europea y méditerranea para presentar aqui una panorâmd^ 
ca del debate actual no sôlo sobre la cuestiôn rural, sino sobre la 
cuestiôn territorial que es su marco obligado de tratamiento en el- 
momento actual. Hay numerosos datos que vienen a confirmar no sôlo- 
un tratamiento global de lo que aqui venimos exponiendo tanto para- 
el campo, como paœa la ciudad, como en conjunto, sino también la o- 
rientaciôn del enfrentamiento entre el modelo monopolista y el con­
junto de las clases sociales dependientes.
Las relaciones entre la base de la estructura de la sociedad y 
lo que se ha venido llamando superestructura, sobre todo en lo que- 
afecta a la politica local y urbanlstica, necesitan de una mayor - 
precisiôn de los conceptos que hasta ahora se han venido manejando. 
Por eso vaunos a tomar como punto de partida las conclusiones y cua-
325
dros que Lojkine establece aprovechando la posiciôn de Engels sobre 
el tema, y luego trataremos de desarrollar un poco mâs los plantea- 
mientos hasta ahora hechos. No basta decir que existe una relativa- 
influencla entre la base estructural y la superestructural, y un - 
comportaniento "relativamente" autônomo de cada"regiôn" o "instan—  
cia". Cob Engels hay que empezar precisando que existe una "acciôn- 
de retorBO" de la superestructura politica en una formaciôn social- 
dada, sobre la base econômica, que vaya "en la misma direcciôn","en 
sentido Inverso, o en fin que cierre al desarrollo econômico cier—  
tas vias y le prescribe otras". Evidentemente tampoco se trata de - 
hacer de estas très posiciones unos casilleros mecanicistas y sim—  
plistas que nieguen la diversidad y complejidad de situaciones, pe­
ro si de usar taies distinciones para precisar las posibles relacio 
nés existentes segûn algûn mêtodo operative. Asi lo primero que hay 
que plantear es que el conjunto de referencia obligado es la base - 
econômica de taies distinciones, el marco de referencia dentro del- 
cual se tiene obligatoriêunente que mover el posicionamiento politi­
co o estzuctural. Y esto es importante porque en mâs de una ocasiôn 
se olvida la determinaciôn "en ûltima instancia" de lo econômico so 
bre lo politico o cultural. El cuadro de partida que tomamos petra - 
nuestro razonamiento es el siguiente (152).
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I RcprotliictiAn del ca- 
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los iiiedius de com 
siiiiio lulectivos
2. IMvisiAii social y es 
pacial del tialiaio en 
los gni|His lapilalis- 
las/iiecesidades de 
cooperaciiiii espacial 
entre iiiiidadcs dc 
prniluciiAii e iiiler- 
caiiibio
3. I’arcelailAii de la lie 
rra por la propiedad 
predial / ai uiiiidaciôn 
del capital
Fiiianciainiciiio piibli- ContradicciAn entre cl 
CO (dcsvalorizacidti del fiiianciamieiiio piibli- 
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de constiino colectivos capitalista y el limatiiia- 
iitienio piiblico (mal 
lliiisiiiiio) dc los nie­
dios dc consuma colec- 
livos
rl inificariAn urbatia, 
reglametttaiiAn del te 
irilorio tonio coordi- 
iiacioii cslatal dc las 
Ol upacioncs privativas 
del espacio por agen­
tes capilalist.is indivi- 
duales
Inlenlos estalales para 
snpriniir el "olistaeti 
lo predial" a la at it 
mnlaciAn del capital y 
a la cooperaciAn espa 
liai tiesanollaila (ex- 
ptopiatiAn, dcreclio 
preleri iite tie ctitiipra, 
iorniai iAn tie réservas 
leiriioiiales, etc.)
Coordination dc los 
eiptipamieiitos pAbli 
ros/ausenria tic coor- 
dinatiAri tie las locali- 
zaeiones monopolis- 
las (iisnarios lomo pio- 
tlnttorts del espacio 
conslruido)
ContradicciAn entre la 
congelai ion puntual 
lie los preiios tic la 
lieiia y la espiral In 
II itionisla tic los prc- 
tios lie la licrra: la sc- 
gregat iAn urban a se 
acenliia.
Segûn el cuadro la determinaciôn del capitalisme monopolista de 
Estado sobre la coyuntura de que se trata no es de una forma mecâni- 
ca y unilateral, sino complej a y dialéctica. En este sentido hay que 
saber trabajar con estos materiales de anâlisis. La superestructura- 
estatal aûn circunscribiéndose al problema que le présenta o encua—  
dra la base econômica-urbana de la actual fase, sin embargo tiene - 
también una vida propia, unas posibilidades y variables, que de nin- 
gûn modo se pueden dejar de tener en cuenta. El "reflejo activo", y 
por lo tanto no reflejo "pasivo" o "mecânico", abarca distintos as—  
pectos y problemâticas diferenciadas en que le situa la base econônd 
ca y territorial. Y dentro de cada uno de esos âmbitos, ademâs, la -
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politica territorial la podemos considerar bajo dos tipos de efectos 
sociaüLes diferenciados: por un lado un efecto de Regulaciôn del pro­
blema plemteado por la base urbano-econômica, o bien por otro lado - 
como un efecto de Exacerbacidn de esa contradicciôn del sistema y - 
del modelo. En el cuadro se ve la correspondencia de efectos regula- 
dores o exacerbantes del papel del Estado ante la base socio-econômi 
ca.
Entrando a nalizeœ con un poco mâs de detalle el cuadro prece—  
dente, en primer lugar, decir que es ûtil hacer esa diferenciaciôn - 
entre las très contradicciones bâsicas que operan en el territorio.- 
Es importante seflalar las très por separado en la medida en que fre- 
cuentemente muchos analistas son muy unilatérales al considerar como 
fundamental sôlo alguna de ellas, tanto por defecto profesional como 
por planteamiento ideolôgico previo.
Sin entrar a fondo en toda la problemâtica (Harvey (153), —
Lipietz (1 5 4), si plêmteau? que en la actual crisis estructural dei­
sts tema, estas contradicciones bâsicas van a tener un papel decisi­
ve en la lucha econômica y politica de la clase. La acuraulaciôn de- 
capital para salir de la crisis es un problema angustioso que el ca 
pital monopolista tiene planteado y por tanto las restricciones a - 
la inversiôn en bienes de consume colectivo (que desvalorizan al - 
capital) en la actual situaciôn es un efecto que se estâ haciendo - 
notar muy fuertemente. Se restringen los presupuestos de viviendas- 
y equipamientes, etc, y se amplian los sistemas de financiamiento - 
pûblico a sectores privados monopolistas (nucleares, autopistas, - 
etc.), para"salvar la economia" por la "reactivaciôn" del "sistema- 
de mercado". Las repercusiones en el medio urbano local no se estâ- 
haciendo esperar.
Por otro lado no se trata sôlo de que el financiamiento pûbli­
co vaya a respaldar tal o cual sector (visiôn mâs especificamente de 
econoraista) sino también del problema planteado por la divisiôn so­
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cial y espacial del trabajo (visiôn territorialista) tan importante 
como lo primero. Las contradicciones y deseconomias generadas por - 
la ordenaciôn-desordenaciôn del territorio son un factor determinan 
te tanto a escala internacional (de sobra demostrado) como a escala 
mâs local. Este tipo de contradicciones tiene raûltiples efectos no- 
s6lo en la crisis econômica sino también en la ecolôgica (dégrada—  
ciôn del medio de las zonas agricolas espoliadas y dependientes en- 
la actual situaciôn) y consecuencias también politicas y culturales 
(renacimiento de nacionalismos, régionalismes, cantonalismos, comar 
calismos, etc.), que especialmente en EspaRa estân a la orden del - 
dia. El problema de la planificaciôn de la producciôn es importante 
pero tanto o mâs lo es (bajo el dominio del capital financière) la- 
planificaciôn de los medios de cambio, de la circulaciôn del plusva 
1er a través de bancos y cajas de Ahorro. Existe una necesidad obje 
tiva de reequilibrio territorial sistematicamente negada por el mo­
delo, e incluse, en esta crisis, tal modelo desequilibrado y dese—  
quilibrante, ha aumentado por las grandes operaciones monopolistas.
Finalmente la importancia de la especulaciôn del suelo situada 
como un componente mâs que es, en su doble vertiente de "obstâculo" 
a la acumulaciôn del capital y a la distribuciôn territorial. Su pa 
pel ha de ser determinado desde los distintos ângulos mâs complejos 
que lo aqui expuesto (Lipietz (155) y F. Roch (156) y su influencia 
en espiral inflacionista y en la segregaciôn urbana, como un elemen 
to cardinal. Asi encuadrada la problemâtica dëL suelo cobra un mayor- 
sentido su emâlisis, y se concrétisa su importancia dentro del mode 
lo territorial del capital monopolista.
El efecto "Requlador" estatal sobre todo ello se mueve entre - 
su papel de justificaciôn teôrica del papel del Estado, y una serie 
de compromisos (entendidos como concesiones) que aûn en la actual - 
crisis se hacen necesarios peira el sistema vigente. Pero no cabe du 
da que en toda crisis de este sistema la régla de oro del capital -
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es "sâlvese qulen pueda", y por tanto la irraclonali dad aparece mu- 
cho mâs descarada debilitando al mâxlmo argumentes reguladores del- 
aparato del Estado, La distorslôn de las finanzas pûblicas, el pla- 
neamiento territorial, y de la especulaciôn del suelo, hacen que el 
factor "Exacerbaciôn" de las contradicciones prâcticas se sitûe en- 
primera linea de la superestructura estatal. El efecto de exacerba­
ciôn pasa a ser una constante, en las très dimensiones sefialadas de 
la lucha de clases especialmente en la présente crisis. El Estado - 
se tiene que définir y las clases sociales toman posiciones enfren- 
tadas y antagônicas en cuanto al "salarie indirecte", en la locali- 
zaciôn industrial, etc., en la segregaciôn urbanlstica. La utiliza- 
ciôn del efecto exacerbador con criterios mâs o menos de cambio mar 
ca el ritmo de desarrollo de las contradicciones, sobre la base de­
que la crisis hace que tal efecto exacerbador aparezca con mayor n^ 
tidez.
El problema se nos plantea entonces no ya como consideraciones 
estructurales base-superestructura, sino con toda la dimensiôn his- 
tôrica, mucho mâs apropiada patra detallar el comportamiento de lo - 
politico, de lo estatal. El proceso de cambio, de fases, de la pro­
blemâtica de la transformaciôn, segûn los distintos puntos de vista 
o de enfoque, que lo politico puede tenerj nos proporciona un cua—  
dro complejb pero mâs real de estos fenômenos.
Siguiendo con el razonamiento de Engels de tipificar de très - 
modos de"acciôn de retorno" de lo politico sobre la base estructu—  
ral, podemos caracterizar desde distintos niveles de anâlisis como- 
esto se produce histôricamente. Es decir, los très modos de los po­
litico: acciôn "en el mismo sentido", "en sentido contrario", o "en 
una nueva direcciôn", no aparecen (en un proceso histôrico) con ni- 
tidez y separaciôn temporal suficientemente clcurificadora, sino en- 
un todo complejo y concrete, donde los distintos componentes se mez 
clan. Para clarificar precisamente esto es por lo que es ûtil anal^
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zar cômo un proceso histôrico es influido por el componente politi­
co o estructural, tomando distintos puntos de vista escalonados o - 
si se quiere diverses niveles de anâlisis, y como se comporta la - 
perspectiva de cada nivel en cada période histôrico.
Pasemos a una formulaciôn concreta tal como nos apunta Lojkine 
(157). Un primer nivel de anâlisis es considerar "la estructura po­
litica como un conjunto sistemâtico funcionando segûn sus propias - 
leyes". En un segundo nivel de anâlisis, "la interrelaciôn sistemâ- 
tica deja lugar a una subordinaciôn basada en la dependencia del - 
"corpus politico" a la vista de la reproducciôn del sistema econônd 
co dominante. Es la lôgica de la regulaciôn" en que la distinciôn - 
del funcionamiento "latente" y del funcionamiento "manifiesto" pernd 
te "utilizer" la autonominaciôn de la superestructura para producir 
su base.
Pero las contradicciones siguen "exacerbândose", porque una "re 
gulaciôn" a corto o medio plazo no hace mâs que desplazar en el - 
tiempo, o en el espacio, tal contradicciôn, pero no resolverla. Es- 
el problema de las crisis del capitalisme, cuyo sistema de résolu—
ciôn ha sido sistemâticeunente el DESPLAZAMIENTO hacia las perife--
rias dependientes de taies crisis a fin de que no las pagara el cen 
tro o la metrôpoli. Estos desplazamientos en el tiempo agudizêui las 
contradicciones latentes hasta que aparecen como manifiestas. Y asi 
nos encontramos con la emergencia actual de los paises dependientes 
frente a las metrôpolis y sus sistemas impériales.
En un tercer nivel de anâlisis, si este tema lo consideramos - 
en una localidad concreta ocurre lo mismo. Por ejemplo el apoyo fi­
nancière estatal a la vivienda o a los equipamientos no suprime la- 
contradicciôn entre el modo de producciôn y reproducciôn del "traba 
jo vivo" y el del "trabajo muerto", fuente precisamente de todo ti­
po de contradicciones en el actual sistema. El "obstâculo del suelo" 
no se suprime por municipalizaciones parciales, sino por un cêunbio-
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de modelo y de modo de producciôn. Siguiendo una vez mâs a Lojkine: 
"La "exacerbaciôn" de las contradicciones de la base puede en todo- 
caso tener dos sentidos bien diferentes, segûn que lleve a "refor—  
mas" estructurales de la base, es decir a realidades cualitativamen 
te nuevas pero siempre salidas del desarrollo capitalista -nuevas - 
fases, nuevos estados de desarrollo- o, por el contrario, a la des- 
trucciôn de la antigua base a través de un proceso de transiciôn re 
volucionaurio hacia un nuevo modo de producciôn".,. "dicho de otra - 
forma, el tercer tipo de acciôn retorno sefialado por Engels ("cerrar 
al deseœrollo econômico ciertas vias y prescribirle otras") puede - 
tanto conducir a una nueva forma de regulaciôn -cuando la "exacerba 
ciôn de las contradicciones lleva a una realidad nueva "inserta" so 
bre la misma base- como a un proceso revolucionario,..."
"Intento de representaciôn de los diferentes niveles de àcciôh 
de retorno de lo politico en los dos estadios de deseurrollo histôri^  
co del capitalisme".
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De aqui se puede plantear que en las ûltimas décadas en Europa 
se han producido una serie de cambios en los mecanismos estatales.- 
Fruto en definitiva de la exacerbaciôn de las contradicciones en el 
capitalisme monopolista de Estado, y de la consiguiente crisis de - 
lo que venimos llamando control social local y general de la socie-
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dad capitalista avanzada. Estos cambios suponen nuevos mecanismos - 
estatales y por tanto nuevos campos de operaciones, nuevas formas - 
que hay que tener muy présentes para caracterizaur la actual fase.
Asi se aprecia una "Fragmentaciôn del poser del Estado" para - 
ocultar su esencia misma: el poder real o de hecho, que lejos de ha 
berse fragmentado se ha concentrado mâs. La fracciôn de clase mono­
polista y finamciera, tiene sin embargo que presentar las democra—  
cias capitalistas europeas como si fuese un "juego" de instituciones, 
poderes y contra-poderes. Teorias donde pueden llegar a coincidir - 
anâlisis aparentemente de ideologies muy dispares. Es por ejemplo,- 
la teoria de los "grupos de presiôn" de los "lobby" que actûan cer­
ca de los parlamentos y de la administraciôn. Fraga Iribarne como - 
exponente de los planteamientos mâs conservadores de la democracia- 
en EspaRa, ha escrito libros sobre el tema, refiriéndose a distin—  
tas formas democrâticas de sistemas capitalistas. Pero también pue­
den llegar a conclusiones semejantes planteamientos como el del so- 
ciôlogo critico Salvador Qiner, que habla de la sociedad actual como 
"sociedad corporativa" segûn la ponencia presentada en Côrdoba (158), 
que darâ origen a un libro, segûn explico. El caso es que todos los 
intereses tanto sindicales como estatales o capitalistas se manifie^ 
tan y estân controlados a través de gremdes corporaciones que "en—  
tren en un "juego" también por el poder y en olvido de los ciudada­
nos. Y desde un supuesto "marxismo estructuralista" también llega—  
mos a la teoria del "juego de poderes" cuando con Foulantzas. Cas—  
tells, Sôlé-Tura, y otros se plantea la escena politica en funciôn- 
de "instancias" (econômica, politico-juridica, ideolôgica) con "au- 
tonomia relativa", que en cada coyuntura hay que precisar, y la for 
ma democrâtica vigente en los paises de capitalisme avanzado "no se 
puede calificar de burguesa" sino que es vâlida igualmente para unas 
clases que para otras, y en definitiva es todo un problema de quien 
la ocupa y en qué temto por ciento. Es lo que Castells llamaba una-
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interpretaciôn "flexible" del Estado (159) y muchos intentos euroco 
munistas de explicaciôn de los cambios de estado.
Para A. Gransci (160) sin embêœgo toda esta fragmentaciôn apa- 
rente del poder no era sino "amortiguadores culturales". Se trata - 
efectivcunente de desviar las cuestiones centrales de una serie de - 
luchas intestinas sin ninguna salida. Un ministerio acusa a otro nd 
nisterio, un ayuntamiento se consume en enfrent«unientos con el Go—  
bierno Civil, las diputaciones intentan recortar los poderes de las 
preautonomias y las situaciones se van débilitante en conversacio—  
nés de pasillos, negociaciones hoy en tal organisme, mafiana en el - 
otro, dilaciôn, aburrimiento, burocracia.,., complejidades de apa—  
riencia técnica que sôlo buscan desvieœ y/o perder las exigencias - 
populares en un intrincado sistema, que en definitiva estâ escondien 
do su esencia: el poder no compartido del capital monopolista y fi- 
nanciero.
Se trata de un "aparato hegemônico encargado no de operar com­
promisos reales, sino simplemente de representar los intereses" de 
las clases dominadas. Es decir "la hipôtesis de que éstos ôrganos - 
estatales son verdaderas "escenas politicas" que reflejan de manera 
mâs o menos deformada las reivindicaciones de las clases dominadas" 
(Lojkine (161) pâg. 361-2) "Ciertas instituciones locales que pue­
den, sino oponerse realmente a la politica econômica del aparato di 
reccional del Estado, al menos crean la ilusiôn de una autonomla y 
por tanto de una divergencia entre sectores estatales".
Cuando en EspaRa, Italia, Francia, etc., la izquierda ocupa - 
los principales ayuntamientos y hasta nacionalidades y regiones, es 
tas cuestiones hay que dejarias muy claras pues los efectos pueden- 
ser contraproducentes. Y desde luego la experiencia de la izquierda 
en la administraciôn local en Europa hasta hpy apenas ha aportado - 
otra cosa que: o el rechazo -desencanto y apenas utilizaciôn de las 
palancas de gestiôn, conseguidas o su utilizaciôn dentro de las teo
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rias del "juego de poderes" (y contrapoderes). Poco mâs se ha avam- 
zado.
Ciertamente ha habido cambios en los aparatos del estado ya - 
que tanto por la via representative local (ayuntamientos, regiones, 
etc.) con» en el seno del funeionariado hay opciones claras de la - 
izquierda o cuamdo menos de sectores progresistas importantes que - 
no se pueden desdeRar. El Estado se ha convertido en una mâquina de 
énormes dimensiones y aparece como "patrôn" de numerosos asalaria—  
dos con los que mantiene unas contradicciones en têrminos de lucha- 
de clases. Y esto como hemos venido analizando para otra serie de - 
elementos de los antiguos aparatos estatales tiene una enorme impor 
tancia. No es sôlo que la Iglesia deje de ser un factor cohesionador 
ideologicamente de las clases dominadas, sino que también los maes­
tros y enseRantes pagados por el Estado se plantean en numerosos - 
casos no reproducir el sistema o adoptaur distintas posiciones criti­
cas. Incluso que técnicos y administrâtivos del aparato estatal, in- 
cluido en determinadas ocasiones el propio ejército (Portugal), no- 
responden ciegamente a ser meros instrumentos de los deseos del gran 
capital. Hasta aqui es hasta donde concluye Lojkine constatêuido lo- 
resquebrajado que estâ el capitalisme: "Ciertamente Lenin cauracterl 
zô en el principio del siglo XX el nuevo estado de desarrollo del - 
capitalismo con» el de su "putrefacciôn" y en consecuencia como "la 
emtecâmara del socialisme"; pero sôlo se ha podido medir toda la di£ 
tancia que sépara la fase del monopolismo simple de la crisis del - 
capitalismo monopolista de Estado hasta el fin de los aRos 60". El- 
problema no es sôlo constater los cambios y analizar algunos de - 
elles del aparato del Estado "putrefacte", sino avanzar posiciones- 
que no signifiquen actuar dentro de las teorias de los "juegos de - 
poder". En el sentido de entender que taies palamcas de gestiôn e- 
xisten y pueden estar controladas por las clases dominadas (de he—  
cho esto es asi) pero no para quedarse en repetir que se trata de -
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"amortiguadores culturales" gramsciamos, sino para descubrir en la- 
prâctica cotidiana la vinculaciôn estrecha de las determinaciones - 
econômico-politico-culturales y la formaciôn de un bloque social a]^ 
ternativo capaz de transformer la sociedad.
Las teorias de los "juegos de poderes" no es mâs que una formu 
laciôn descriptive de las palancas que efectivamente gestionan hoy- 
otras clases sociales. El problema se centra en analizar cuales son 
las determinaciones y contradicciones que subyacen en cada palemca- 
de poder y cômo se articula hoy todo esto. Porque tampoco vale de—  
cir que "en ûltima instancia" es el modo de producciôn quien déter­
mina y luego dar un salto en el vacio y entrar en el juego, sino - 
precisar cômo se détermina en ûltima instancia y dônde estân las - 
contradicciones claves en esta fase del capitalismo monopolista de- 
estado. Dônde estân los elementos de integraciôn y dônde los de ru£ 
tura. Por ello es preciso pasar a analizar en la vida local y coti­
diana como se han reflejado en estas ûltimas décadas, las situacio­
nes de cambio de la estructura social y territorial.
D.- CAMBIOS EN LAS ESTRUCTURAS TERRITORIALES
La vida local especialmente se ha visto afectada por el modelo 
desarrollista en las zonas periféricas, y muy especialmente en 1as- 
zonas agrarias. Por ello vamos a tomar del Congreso de Côrdoba (162) 
sobre "Crecimiento econômico y Desarrollo Regional" una serie de in 
tervenciones que ejemplifiquen esto que venimos exponiendo:
Empezando por Suecia, la ponencia de Ove Kalltrop, analiza très 
comunidades de la periferia que partiendo de unas mismas bases se - 
han ido diversificando en sus funciones y su estructura a lo largo- 
del siglo XX, y finalmente ver cual es el papel hoy en el sistema - 
capitalista sueco. A principio de siglo eran très poblados de carac 
terîsticas muy similares, casas de campesinos que vivian del cultive
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de pei^^as parcelas, ganaderla, pesca y caza (se trata de pequeflos 
poblados de Laponia). "El anâlisis erapîrico estâ guiado por un mar­
co de referencia teôrico en el que la comunidad local es considera- 
da copo un "microcosmos". Los cambios de estructura a nivel local - 
se consideran como modificaciones de transforméeiôn estructural de- 
toda la sociedad*.
Los très poblados gracias a la acciôn de la ayuda estatal a la 
agricultora en pequefla escala, zse desarrollan de manera uniforme - 
hasta los afios 40. En este periodo los cambios fundamentales en es­
tos poblados son el crecimiento de la poblaciôn, y debido a la meca 
nizaciôn una mayor independencia de las casas canç»esinas. Hay aumen 
tos de salaries y surgen organizaciones sindicales, etc. A partir - 
de los aRos 50 se inicia una diferenciaciôn marcada entre los pobla­
dos. El cambio de politica del gobiemo en Suecia favorece la expan 
s iôn del capital en la industrie forestal. Se inicia un proceso dé­
signai de estos très poblados segûn sus oportunidades en agricultu­
re a peqaeRa escala, en silviculture y otras actividades econômicas 
que se adteman. En los aRos 60 hace presencia el turismo como gran 
indus tri» que harâ que lais diferencias todavia se agudicen mâs. "El 
desarrollo global de estos très poblados muestra que estas pequeRas 
comunidades periféricas ya no pueden entenderse como entidades so—  
ciaüLes con una red interna delimitada econômica y social. La expan- 
siôn del modo de producciôn capitalista y su formaciôn social corres 
pondiente han impuesto una diferenciaciôn social y econômica a es—  
tas comunidades. Las diferencias de clase las dividen; y separan a- 
los indiriduos y a las families entre si,.. Dentro de esta formaciôn 
social se los puede considerar como nûcleos locales de unidades de- 
reproducciôn y de consumo, mâs que como unidades productives; Los - 
poblados estân al mismo tiempo marginados dentro de la jerarquîa de 
centros y periferias capitalistas. El futuro estâ mâs que nunca su- 
jeto al funcionamiento de este sistema total". Esta es la conclusiôn
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del autor.
Por mi parte me parece muy importante resaltar dos observacio- 
nes: 1) El cambio de unidades de producciôn a unidades de consumo y 
2) La entrada en estas ûltimas décadas del modelo monopolista glo—  
bal hasta los lugares mâs lejanos de la periferia colonizândolo o - 
especializândolo y segregândolo todo. Lo indica el proceso de culm^ 
naciôn del capitalismo monopolista de Estado segûn lo que venimos - 
diciendo tanto en la distorsiôn producciôn-consumo, como en la dis- 
torsiôn territorial segregative.
George Kolankiewiez emaliza el fenômeno de los "trabajadores - 
campesinos" en Polonia y los conflictos generados en un pals teôri- 
camente socialista por la generalizaciôn de un modelo que en toda - 
Europa ha ido implantândose, en occidente y en oriente. En los afios 
50, 60 muchas familias empezaron a compartir a tiempo parcial el - 
trabajo no agricola y el agricole, de tal forma que esto se genera- 
lizô en no pocos paises, entre ellos Polonia. En 1.978 se formô en- 
Polonia una oposiciôn muy importante a cualquier plan gubernament al 
de subsidio o de apoyo a estos campesinos. En Polonia esto signifi- 
ca mâs de un millôn de personas (sin contar las familias) de "tra—  
baj adores-campes inos",
Total que el 20 por ciento del total de las propiedades que - 
comprende fundamentalmente trabaj adores-campesinos de doble ocupa—  
ciôn, que tienen cubiertas las pensiones y seguros por su puesto de 
trabajo alternative (razôn por la que los cogieron en los afios 50 y 
60) y que se resienten de esta doble contribuciôn" cuando ahora el- 
estado pretende hacerles contribuir como campesinos para cubrir pen 
siones y seguridad social agrauria.
De donde se puede deducir también que el modelo desarrollista- 
dé atenciôn preferente a la industrializaciôn a toda costa (con segu 
ridad social, pensiones y otras ventajas notables) hizo en las ûlt^ 
mas décadas un cambio importante en la estructura social a costa de
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la no atenciôn al sector agrario. Que en el caso de los trabajadores 
a tiempo parcial en la agricultura siguen manteniendo esta dedica--- 
ciôn tanto para soluciôn del alojauniento como de algunos alimentos - 
de subsistencia, Tendremos ocasiôn de volver sobre el anâlisis de la 
agriculture a tiempo parcial mâs adelante y su significado para la - 
realidad de nuestra peninsula también, Pero valga esta referencia so 
bre Polonia para ver que el modelo se aplica en el este y el oeste.- 
La reciente crisis abierta en Polonia, no sôlo por los sindicatos ur 
banos, sino también por los campesinos tiene naturalmente un prece—  
dente en estos fenômenos.
En Estados ünidos también es analizado el cambio en torno al —  
problema del suelo entre las diferentes fases capitalistas. El pro—  
blema de suelo es cardinal, el de su propiedad, tanto para entender- 
los problemas caunpesinos como los urbamos, cosa que a veces se olvi­
da por pretenciosas teorias que se presentan como novedosas. El im­
portante estudio de C. Geisler de la Universidad de Wisconsin (Mad^ 
son) hace precisamente incapié en estos postulados y resultan muy - 
reveladores sus conclusiones.
En primer lugaœ se plantea el problema desde el punto de vista­
de que el capital competitive ha sido desplazado por el capital de - 
monopolio, y qué relaciôn guarda esto con la propiedad del suelo. En 
el primer memento de "laissez-faire" o "estado de intereses particu- 
laures" (competitive) se corresponde con un sistema cerrado de propie 
dad, donde se unifican propiedad y control del suelo en manos de los 
terratenientes individuales. Por el contrario el sistema de propie—  
dad abierto que se dâ en el capitalismo monopolista de Estado repré­
senta que la propiedad juridica y la gestiôn de control se separan - 
gradualmente, mediante la intervenciôn del "estado de intereses pû—  
blicos".
Mientras en el primer caso los intereses privados y pûblicos en 
contraban una fusiôn ideolôgica, en el segundo caso la ideologia de 
los intereses pûblicos se ha vuelto en contra de un sistema de pro—
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piedad cerrado. 0 mâs exactamente el interês de los monopolios a —  
través del Estado se impone a los pequeflos intereses peurticulares - 
por arte del planeamiento y del modelo del capital financière. El - 
problema de la propiedad y de la apropiaciôn hay que considerarlo - 
en su sentido también desde esta perspectiva. Porque esto va a ser- 
muy importante para la confiquraciôn de las clases sociales que ac­
tûan territorialmente. El estudio localizado y concrete puede am--
pliar enormemente este tipo de conclusiones y documentarlo muy so—  
bradamente.
El modelo monopolista llega hasta los ûltimos rincones territo 
riales con sus consecuencias, enterrando la relativa estabilidad de 
una serie de explotaciones familiares agricolas en una situaciôn —  
donde otro punto de vista, se viene a confirmar la dependencia y la 
relatividad de tal propiedad agricola en las actuales condiciones - 
monopolistas. El estudio de Josepa Cucô (163) sobre estas situacio­
nes en el Pais Valenciâ, sirve de punto de apoyo para ver esto.
Debido a las relaciones de mercado que son impuestas a los pro 
ductos campesinos, los ingresos se vuelven claramente insuficientes 
peura poder mantener los antiguos niveles. El campesino de una explo 
taciôn fcimiliar (sin trabaj o asalariado) mantiene y mejor a la explo 
taciôn sobre la base del cambio de su fuerza de trabajo y el de su- 
familia, de tal manera que se impiican colectivamente en generau* - 
continuamente sobretrabajo y plusvalia de hecho. Cualquier mejora - 
de la calidad de vida o de consumo de la unidad familiar, no viene- 
determinada por el excédente agricola, sino por la posibilidad de - 
utilizar dicha mano de obra familiar.
Las relaciones reales de propiedad juridica y de trabajo, de - 
mano de obra, etc., han de ser reconsideradas a la luz de estos he­
chos reales por imposiciôn de un modelo monopolista de control (en- 
este caso a través fundament aiment e del mercado) de las clases domi. 
nadas. En estos estudios concretos de comunidades (tanto rurales co
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como urbanas) se ve reflejado claramente que un anâlisis de fondo - 
los desbordan y que las razones ûltimas hay que encontrarlas en el- 
papel que el modelo monopolista désigna a la realidad campesina y a 
la realidad urbana industrial y de servicios. Y estos estudios de - 
comunidades hacen también exprèsiôn de la complejidad de articula-- 
ciôn y determinaciones sobre el modelo monopolista y sus concrecio- 
nes locales (bajo algunos principios invariamtes, que muestran que- 
el sobretrabajo y el plusvalor son la ûltima razôn del sistema).
Giovanni Motura analiza también el cambio sufrido en Italia - 
respecte de las funciones que cumple la agricultura dentro del pro­
ceso capitalista. Su tesis es que en los sistemas industriales mo—  
dernos que hoy se pueden analizau? la agr icul tura desempefia dos fun­
ciones: una funciôn estrictamente productive y una funciôn de absor 
ciôn del exceso relative de poblaciôn (o ejercito de réserva indus­
trial como lo define Marx). Pero estas dos funciones no en todo me­
mento tienen la misma importancia para el sistema en su conjunto, —  
cambia con las diferentes fases del sistema capitalista. De forma - 
que no se puede analizar aisladamente el comportamiento campesino - 
de una localidad, que no depende tanto de su dinâmica con» sector - 
agricola, como de las necesidades del sistema en su conjunto. De - 
aqui se desprende que la agricultura en el sistema capitalista es - 
siempre una agricultura capitalista.
Si hacemos referencia al capitalismo introducido en la agricul^  
tura (que no es lo mismo que lo anterior) vemos, como ya sefialô - 
Kausky hace mucho tiempo, que el aumento de las explotaciones de es 
te tipo, corporativas o empresariales (granjas capitalistas priva—  
das) no sôlo no es regular, sino que depende de la subordinaciôn de 
la agricultura respecte de la industria.
En los sistemas capitalistas actuales el sector agricola capl- 
teü.ista y el sector caunpesino ( diferenciado segûn lo que antes vi—  
mos) tiene posiciones econômicas diferentes derivadas de una dife—
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rente orgêuiizaciôn de la mano de obra, diferentes oportunidades de- 
tecnologia, diferente productividad, y finalmente tambiên el papel- 
diferente que desempeKa dentro del sistema econômico general. Esto- 
es lo que Motura llama Dualisme estructural de la agricultura. El - 
capitalisme Menepelista de Estado trata al capitalisme agrarie de—  
pendiente del sistema industrial de muy distinta manera que al cam- 
pesino sumide en un sistema de capitalisme ajene a él y a su prepie 
dad juridica, y a su realidad localizada.
El trabaje de Salvador Giner, y etres (164) sobre la seciedad- 
cerperativa viene tambiên a incidir, desde etra prespectiva, a la - 
caracterizaciôn de la seciedad actual a diferencia de la primitiva- 
seciedad capitalista-industrial. Per su parte se califica de secie- 
dades cerperativas a las seciedades medernas y mâs desarrelladas ama 
lizande diversas caracteristicas que peseen. En estes des modes fun 
damentales de integraciôn y cenflicte estân médiatizades per la pre 
sencia de erganizacienes fermales, que a su vez tienden a **una mono 
pelizaciôn del peder". Independientemente de algunes amâlisis mâs e 
menes unilatérales, ne cabe duda que penen de manifieste un heche - 
real e incontrovertible. Y es el creciente deminio de la seciedad - 
actual per super-cerperacienes centralizaderas, burecratizadas y - 
centroladoras de peder que amenazêui cen el llamade "tecnefascisme"- 
a las clases dominadas.
Especialmente en la realidad campesina -que elles apenas anali. 
zan, per etra peirte- se ve cerne el desgarramiente de las nermas de­
control social local tr.adicienales. ne ha venide a ser sustituidas- 
per ningûn etre tipe de control social externe a las cemunidades lo­
cales. El control secial"a distancia" le ejercen les grandes medies 
de cemunicaciôn social, les grandes aparates sindicales e politicos 
tedopederoses, y en general una serie de cerperaciones distantes e- 
inaccesibles para las clases dominadas que viven una vida cetidiana 
lecalista muy distante de les centres de peder.
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El presente modèle menepelista configura estes aspectes de ges 
tiôn y de decisiôn ceme algo reservade a les "expertes", a les "téc 
nices"# a les que se manejan en pasilles de parlamentes, periôdices, 
etc. Las clases dominadas descenflan progresivêunente de tede ese - 
aparato "tecne-burecrâtico" per slmlsme, aunque se califique de de- 
rechas e de izquierdas. Es la estructura esencialmente anti-localis 
ta y anti-demecrâtica de base la que se descalifica para funciena—  
miento al servlcie de las clases dominadas.
En Eglpto, temando la penencia de Bahgat M. Abdel-Makseud se - 
ha podide cemprobar ceme una serie de innovacienes para la agricul­
tura y la comunidad local eran discutidas per les campesines y cerne 
les funcionaries de extensiôn agraria sistemâticamente han heche ca 
se omise de estas caracteristicas sociales (aspectes concretes leca 
les y psicolôgices) en su esfuerzo per efectuar algûn cambie en la 
agricultura.
Lo que se demustra en la prâctica de estas experiencias es que 
el éxito e fracaso de una innovaciôn ne viene determinade per su - 
centenide técnico tante ceme per la opertunidad y ferma del precese 
de decisiôn. Les campesines se preocupaban mâs per muchas consecuen 
cias sociales, culturales, etc., sobre su vida cetidiana que per e- 
tres aspectes técnices, y ne cabe duda que la prisa e el saber téc­
nico de les funcionaries ne pueden elvidar esa realidad de les cam- 
pesinos, e de le contrario incluse innovacienes progresivas, ne cen 
tarân con el apeyo de las clàses dominadas y ne serân aprovechadas, 
e incluse serân rechazadas. Les aspectes sociales que afectan a la- 
vida local se pueden considerar ceme claves para la aceleraciôn de- 
un precese de tema de cenciencia de una comunidad dada.
Quiere recerdeur aquî, ceme per ejemplo, les sistemas ceeperati 
vos, que pueden jugar un papel altamente pregresive, sin embargo - 
per su ferma de imposiciôn en BspaiAa ha habide experiencias nefas—  
tas para amplies secteres de las clases dominadas. Su adulteraciôn- 
frute de una seciedad cerperativa y cerperativista, dificulta ener-
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memente el que estes sistemas puedan ahera ser bien cemprendides ne 
sôle en la agricultura, sine tambiên en fermas de cemercializaciôn- 
urbanas e de transiciôn.
Miren Etxezarreta, en una interesante penencia sebre la agricu^ 
tura a tiempe parcial ceme fenômene que estâ en crecimiente en la - 
mayeria de les paises industrializades (tante eccidentanles ceme - 
orientales, ceme velames) tambiên insiste en que este fenômene estâ 
en relaciôn al modele dentre del cual se articula. El nûmere de he- 
ras de trabaje dedicade a este tipe de cemplemente al trabaje indus 
trial, per el cenjunte familiar es enermemente alto, pues sôle asi- 
es pesible encentrarle alguna rentabilidad. Este da pié a pensar en 
que las clases dominantes pueden estar interesadas en que se desa—  
rrelle este tipe de sistemas que aumentan la productividad hasta ce 
tas nada habituales.
Ne es este un fenômene central de nuestra seciedad pere si un- 
buen ejemplo, une mâs, que traemes para mestrar que el medele mene­
pelista per unas vias y per etras actua en tedes les intersticies - 
de la seciedad. Crece la dedicaciôn a la agricultura a tiempe par—  
cial precisamente en estes afies de crisis del sistema. Crisis per - 
tante que ha de abserver las clases dominadas a base de intensifi—  
car su productividad sin aumentar sus cendiciones de vida, metiende 
la superexpietaciôn a la prepia familia. El medele de presiôn del - 
gran capital se intensifica en vez de ceder pesicienes y se prépara 
para tiempos mejores.
Ideelôgicamente incluse hay quien se hace ilusienes sebre quê- 
es una ferma de ir convinande el trabaje industrial y el agricole,- 
de ir eliminando la centradicciôn campe-ciudad, la divisiôn técnica 
y espacial del trabaje, etc... Aqui es interesante citar el libre - 
reciente de A. Saba y la pelêmica eriginada (165). Baje el actual - 
mode de produceiôn, baje sus leyes y medele de crecimiente, incluse 
seluciones positivas son utilizadas de la manera mâs reaccienaria,-
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y per tanto, sirven a loa Intereses opuestos a los que pretenderia, 
por prlncipio. Hay pues que anallzeu* estes fenômenes dentre del mar 
CO del capitallsmo menopollsta de estado perque, de elle depende su 
future y muy especialmente su papel en la crisis actual.
Algunas citas precisamente sobre la crisis en EspaKa en la rea 
lldad caunpesina (la pequefla explotaciôn familiar muy singuleu?mente) 
nos ofrece Fermin Tudela, que sen dignas de censideraciôn para en—  
tender la actual fase. Segûn la E.P.A. la poblaciôn activa agraria- 
disminuye cada afle en unas 100.000 personas en este période de cri­
sis. La importêinte presencia de esta cifra de pequeHos agricultores 
constituye un rasgo diferencial con respecte a lo ecurride en la dé 
cada de les 60. Segdn el Banco de Bilbao, de 1.971 a 1.978 han side 
900.000 trabajadores autônemes les que se han viste obligades a de- 
jgLT el cultive de sus expletacienes. Les etres secteres ecenômices- 
tienen tambiên unas cifras alarmantes, pere repercuten menes direc­
tement e sobre la crisis de la comunidad rural..
Junte a este recerdemes la dualidad de la que hablaba Motura - 
para Iteü.ia "una importante cerriente de capitales estâ llegando al 
sector agrario con el objetivo de conseguir benefi ios fâciles; es- 
peculaciôn del precio de la tierra y acelerado proceso de concentra 
ciôn de su prepiedad". El resultado de ambos procesos es: "desapre- 
vechausientos de nuestros reoursos naturales, de 1.974 a 1.976, la - 
superficie cultivada disminuye 226.000 has..Y la eveluciôn negative 
del comercio exterior agrario, "cuyo déficit se ha duplicado entre- 
1.973 y 1.978 por el incremento de las importaciones de cereales, - 
preductos ganaderos, oleaginosas, algondôn, madera... Es decir el - 
medelo monopelista actuamdo a escaü.a intemacional, que créa una - 
nueva estructura de emplee, introduce cultives de poca mano de obra 
y alta rentabilidad, con las consecuenclas territoriales consecuen- 
tes. Como dice José Manuel Naredo "no es sino el inlcio de una degra 
dacito ecolôgica sin precedentes que tendrân que soportar las genera
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clones futuras". Es decir, que la actual crisis lo ûnico que hace - 
es intensificar el modèle de despilfarre, de superexpletaciôn y de- 
burecratizaciôn. Y este es un precese a escala intemacional segûn- 
veremes. Las apertacienes de Narede y P. Campes sebre Energia y cen 
dicienes agricoles abren un nueve enfeque muy interesante que aqui- 
ne nos pedemes detener a analizar (166).
El preblema del medele de Finlandia a travês de un trabaje de- 
Jukka Oksa le pedemes tambiên cemprobar en esta secuencia temperal- 
a la que venimes haciende referencia. Considéra les preblemas regie 
nales ceme cenflictes e desequilibries entre algunas e tedas las in 
fraestructuras de una regiôn; l) Estructura de preducciôn. 2) de la 
poblaciôn. 3) les recurses. 4) social y tecnelôgica. 5) celenizaciôn 
En concrete se centra en el cenflicte entre poblaciôn y estructura- 
de preducciôn (crecimiente continue de la primera y tendencia a la- 
cencentraciôn de la segunda).
En concrete, la cencentraciôn de las industrias ferestales, de 
tal ferma que "el nûmere de pequeHos agriculteres que vivian de su- 
trabaje ferestal y de sus granjas especializadas en preducciôn lâc- 
tea creciô hasta principies de les afles 50". Se trata de una regiôn 
de Finlandia. Pere a partir de esta fecha el modèle menopolista cam 
bia la situaciôn cen la reveluciôn cientifice-tecnolôgica que susti. 
tuye la mano de obra abundante per maquinaria. Las emigracienes en- 
les aHos 60 son de prepercienes dramâticas, y la poblaciôn "descim 
de drâsticcunente" en la citada regiôn.
Otres muches ejemples, sin necesidad de recurrir a Finlandia,- 
se pueden aducir y sin duda mâs cercemes a nuestras caracteristicas. 
Le que aqui se trata de cerreberar cen algunes ejemples dispares te 
mades de estuies de acâ y de allâ es la generalidad del precese sur 
gide en las ûltimas dêcadas, y ceme el medelo menepelista llega ne- 
sôle a las zonas urbanas, sino tambiên hasta los ûltimes resquicies 
del territerie tante per actuacienes sebre la prepiedad y control -
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de la tierra, como por las técnicas intensivas en: capital que se - 
introducen, como por otros medics de su actuaciôn intemacional en- 
la decisiôn social y espacial del trabajo.
Dentro de lo que estâmes exponiende tiene sentide pues hablar- 
de los efectos del turisme como fenômeno de masas que sobre tede - 
en nuestro case no es algo circunstancial sino uno de los prebelmas 
clave de la cadena intemacional a través de la cual funciena el ca 
pital y el medelo vigente. Es un elemente muy importante de cara a- 
estos momentos de crisis econômicas, per tener unas cendiciones de- 
intervenciôn coyuntural del mâximo alcance, y al misme tiempe su in 
fluencia en desequilibreur reginoes, centaminaciôn, etc... es de la- 
mayor impertancia. M. Gaviria analizô estes temas en varies trabajos 
sobre esta forma de celenizaciôn espacial (167).
Rafael Esteve amaliza desde la realidad malaguefla el preblema—< 
del turisme dentro de nuestra peculiar formaciôn social. El capital 
financière como nueva fracciôn hegemônica del capital, y con fuertes 
vinculos internacionales, siguiô la recemendaciôn de 1.962 que hizo 
el Banco Intemacional de Reconstrucciôn y Fomente. Frute de tal a-
n&lisis, y su consiguiente actuaciôn, fué la acelerada desertiza--
ciôn interior de la Peninsula, prepiciado en su gran medida per el- 
turismo, y "la salvaje" urbanizaciôn turistica a partir de entences. 
Y entre otros mécanismes, via turisme se créa una dependencia de la 
"cadena impérialiste" que nos estructura segûn sus necesidades.
Jean Valerché analiza para el période 1.950-70 las censecuen- 
cias del turisme en el désarroile regional de SUIZA. Plantea una se 
rie de preblemas ceme la "irreguleuridad del trabajo agricole y la - 
improductividad de la expletaciôn agricole", y razonando sobre ello 
llega a los preblemas de "môvil del prefesional y cencentraciôn de- 
megrâfica". Pero especial menciôn hay que hacer a las repercusienes 
sobre la Ordenaciôn del Territorio (cap. 3). Realmente hay una se—  
rie de "perjuicios" a evaluau? muy seriamente côme son: desequili--
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brios régionales, degradaciôn del paisaje e inutilidad social de mu 
chas de las actuacienes. Incluse etras muchas que el auter ne anali^  
za. Pere le importante es subrayar ese période de tiempe 1.950-70 - 
en que el turisme refuerza tedes les mécanismes del medele menepe—  
lista hasta cotas muy altas.
Desde Dinamarca Wolfgang Framke analiza la preblemâtica del - 
ceie y del turisme, que estâ temando una impertancia decisiva en es 
ta etapa del desarrelle del capital. Su punte de peo’tida es que las 
preferencias, actividades y cempertamientes del ecie se deciden per 
las cendiciones de trabaje del individue y que el comportamiente - 
ecie, es per le tante, especifice de clase. "El sistema econômico - 
dominante estâ determinade per la divisiôn del trabaje y este se ha 
ce palpable en lecalizacienes especificas territoriales... Las ârea
rurales -en parte per el turisme y las tendencias menopelizantes--
se ven cada dia mâs implicadas en el sistema econômico dominante; - 
el turisme estâ deminade per el capital urbane... grandes centres -
turistices (que se pueden ebservar per teda Eurepa) y en la cens--
trucciôn de sistemas ecenômices incenexes en les que gran parte del 
capital generade per el turisme vuelve a desaparecer râpidamente de 
la regiôn y sin ningûn especial efecte multiplicative".
Las manipulacienes ideelôgicas del ecie estân "aumentadas y ex 
pletadas per la industrie del ecie". Este va generaimente en perju^ 
cie de las âreas perifêricas de Europe y algunes palses subdesarre- 
llades. En el case concrete de Dineunarca "habrla que destacar que - 
el turisme en muchas âreas ne centribuye de una manera especial a - 
ese desarrelle".
Desde Escecia una penencia se centra en temas parecides y nes- 
habla de efectos sociales y culturales del turisme ceme "choque de­
les sistemas de ecie", ceme "ritme" perturbader, y se plantea final^  
mente el preblema de la ordenaciôn del turisme frente e junte a la- 
"defensa del desarrelle rural". En definitiva, habria que estudiar-
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cômo el turismo ha de servir a un desarrollo local y regional pro—  
pic y no obrar como penetraciôn de una intensificaciôn de la depen­
dencia del capital financière intemacional.
^dalucla, finalmente, peu?a acabar esta relaciôn, es el tema - 
del influjo del turismo en varias localidades, tal como lo presen—  
tan sus auteres. Son cuatro casos concretes en los que se refleja - 
lo que venimos diciende. En la Costa del Sol "el turismo tiende a 
imponerse como una monoactividad sin ofrecer a cambie una base sa—  
tisfactoria para un verdadero desarrollo de la regiôn", evasiôn de 
ebeneficios provenientes de la funciôn balnearia, limitaciôn de la- 
mano de obra a los empleos inferiores relacionados sobre todo al de 
sarrollo efimero de la construcciôn; desviaciôn de energias, le que 
frena peligrosamente el progreso de la agricultura.
Otro aspect© es considerar la Costa del Sol como factor de des 
poblamiento del interior agricola de la baja Andalucia. Sin embargo, 
el turismo apenas ha desvlade el flujo de la migraciôn lejana. Les- 
emigr antes que pertenecen en la mayor la de los cases a families de- 
jomaleros o minifundistas, se dirigen hacia la Costa del Sol antes 
que al norte del pals o al extranjere, y eso no por una elecciôn in 
dividual sino per una necesaria recenversiôn". Los trabajos Éen: la 
censtrucciôn para los varones y los empleos subalternos en hostele- 
rla para vaœones y mujeres.
Otro càso es el estudiado de la Costa gaditana, donde se estu- 
dia el cambio en un antigue balneario de tradiciôn desde el siglo - 
XIX. Aqui no hay la influencia de lies "tour operators", y el capi—  
tal intemacional, tan descarado, sino la presencia de una determi- 
nada burguesla andaluza. "La agricultura tradicienalmente dominante 
no ha sido reducida. Se ha desarroilado, especialmente herticultura 
intensive, faverecido por el medio natural y por el carâcter fami—  
liar de las expletacienes, y se ha sumade asl a la antigua viticul­
ture. La poblaciôn local se ha mantenide.
350
El case de Huelva es muy distinto. Hay que tener présente que- 
se trata de una actuaciôn tipica del capital en base a su modelo mo 
nopolista. Se créa un polo industrial prepiciado per el Estade y se 
monta una promec iôn para intemacional izar el turisme. Industrial i- 
zaciôn y urbanizaciôn que en realidad no cambian les ebjetives pre- 
puestes. Censecuencia de elle es les "graves desequilibries regiena 
les que se acentûan cen la regresiôn e el estancamiente de las actj^  
vidades tradicienales, agricultura y pesca, que les centres de dec^ 
siôn ne han tenide en cuenta a la hera de las realizacienes".
En definitiva, una vez mâs, dates de las nermas y las excepcio 
nés do côme el capital menepelista actûa a través de un medele gene 
ral de actuaciôn en la divisiôn social, técnica y espacial del tra­
baje, en esta fase del mode de preducciôn, cen qué caracterlsticas- 
y efectos sebre cemunidades régionales y locales. Esta recepilaciôn 
de ejemples tornades del Cengrese de Côrdeba es simplemente una mues 
tra de actualidad de taies planteamientes, ceme preblemâtica genera 
1izada en el capitalisme avanzade.
Debemos pasar ahera a extraer algunas conclusienes, previsiena 
les al menes, para la utilidad del présente trabaje. Perque per un­
lade hemes viste una preblemâtica en cuante al heche urbanlstice de 
côme se cenexienaba base ecenômica y urbana con las actividades es- 
tatales-superestructurales, el preblema de les "reflejes actives" y 
etras posibilidades de Entidades locales, en el marco de un cambie- 
entre el pre-menepelisme y el capitalisme menepelista de Estade.
Después hemos viste les ejemples de la acciôn de estas ûltimas 
décadas, en Eurepa principalmente, de la actuaciôn del medele-marce
menepelista, llegando hasta la actual fase de crisis y sus cense--
cuencias. iOué pedemes deducir de tede elle?.
351
É.- EL CASO ESPASOL Y SUS NIVELES
El modelo de preducciôn capitaliste no se ha manifestade en su 
reflejo en el estade-superestructura corne una determinaciôn unilate 
ral e igual a le laurge del tiempe, sino que ha tenide diverses for­
mas de actuaciôn, histôricamente explicable en fases o périodes di- 
ferenciades. Mâs en concrete, y circunscribiéndones a nuestra reali. 
dad del Estade espaflol, pedemes decir que la reerganizaciôn del apa 
rate estatal que ecurre en el sigle XIX, de erigen netamente burgués, 
a partir del primer tercie principalmente, ha sufrido diverses cam­
bio s en funciôn de los cambios de la propla base del modo de preduc 
ciôn. En lo territorial la erganizaciôn provincial y local de inspi 
raciôn "napeleônica" tuve los censiguientes avataures a le large del 
prepie siglo XIX y come tal merecia un estudio aparté, hasta hey -j 
muy pece estudiado (168). Pero si es cenveniente subrayar aqui que- 
tuvo diversas salidas segûn las peculiaridades de las clases socia­
les que las diferencian. Asl una serie de luchas feralistas (las - 
propias guerras cau?listas) reflejaban un rechaze de la centralidad- 
burguesa de muy distinte signe del fédéralisme per ejemplo de la 1» 
Repûblica. Frente a la necesidad burguesa, del capital cempetitive- 
en ascenso, de centralizar mercades y hacer su juege, las posicie—  
nés socialistas de la êpeca se radicalizan no sôlo en el fédéralis­
me como salida pregresista, sine incluse en el cantonalismo de sig­
ne mâs revolucienarie (Cartagena, Metril, etc.). Eran les primeros- 
brotes de un cenflicte anticapitalista que durarâ cen désignai in-- 
tenëidad a lo largo de nuestra reciente historia. La Restauraciôn - 
significa sin embargo la tercera salida, es decir, llegar a un com­
promise de la burguesla en sus diferentes acepcienes de cara a un - 
bloque social dominante, dende se repairtêm privilégiés ecenômices- 
y de peder en distintas escalas territoriales (caciquisme, etc.) y 
cen una cierta alternancia del juege politico burgûês.
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Ahora bien, el siglo XX y la internacionalizaciôn del capitai­
ne harân muy duradera esta situaciôn, y se abrirâ un nueve periede- 
de cenvulsienes sociales, frute de las crisis del capital (y de las 
censecuentes guerras mundiales) que perfilarân la situaciôn del es­
tado espaüel dentre del reparte intemacional de la divisiôn del - 
trabajo en un lugair especifice, a la sombra del capital menepelista 
intemacional. Les 40 aHes de franquisme ne ham heche sine acentucir, 
per la "via prusiana", les efectos acelerades de les cambios habi—  
des y culminades del mode de preducciôn capitaliste hacia el capita 
lismo menepelista de Estade y de su erganizaciôn del peder "tecnebu 
recrâtica" y centralista. Asi nos encentramos cen una estructura su 
mamente jerarquizada en les aparates estatales, que per le que afec 
ta al territerie ha dade: una erganizaciôn administrativa centrali^
ta y fascisteide sin ninguna cempetencia real para la administra--
ciôn local. Las pautas clave de actuaciôn desde el Gebierne son la- 
llamada Administraciôn Periférica del Estade, es decir, les Gebier- 
nes Civiles fundamentalmente encargades mâs del orden pûblice que - 
de la ceerdinaciôn de funciones, y per etre lade cada una de las De 
legacienes Provinciales de cada Ministerie sin ningûn tipe de ceer­
dinaciôn efectiva. Finalmente el planeamiente territorial, bâsicamen 
te definide per la Ley del Suele, que introduce un sistema jerarqui^
zade de arriba a abaje, y del gebierne de la periferia, de actua--
ciôn a fin de impener, per la "via prusiana" el medele-marce terri­
torial cenveniente al capital financière y a les menepelies. Asi el 
Plan Nacional deberia (menes mal que ne existe per incapacidad del- 
anterior rêgimen) imponerse a les Planes Directores Territoriales - 
de Ceerdinaciôn, estes a les Planes Générales y Cemarcales, estes a 
les Planes Parciales y asi sucesivamente hasta abarcar teda la rea­
lidad territorial del Estado.
En cualquier case y a partir de les aftos 50 (tratades cen EEUU. 
la Santa Sede, ascensiôn del tecnecratisme) y sebre tede en les 60,
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el cambio se ha operado velozmente a favor del capital monopolista- 
y dentro del capital financière, cen conocidos vinculos internacie- 
nales, El bloque dominante en EspaHa cada vez menes es tal bloque - 
burgués perque va dejando en la cuneta a clases sociales médias (em 
pezando por el campesinade) y restringiendo el deminio absolute eco 
nômico y de peder a las famesas "cien famllias", y sus vinculos cen 
les "poderes fâcticos", singularmente el ejêrcito. Y su repercusiôn 
en las localidades rurales y urbanas se va haciende sentir.
Especialmente en Espafla la crisis de la Iglesia y de la Univer 
sidad desde el punto de vista ideolôgico, y del caumpo y de la PYME- 
desde el punte de vista econômico van a tener una repercusiôn muy - 
profunda en la estructura social. En estes ûltimos 25 edles no sola- 
mente se ha dade un trasVase de la poblaciôn rural al medio urbane, 
sino que sobre tede estas clases médias han perdidô sus privilégiés 
mâs notables y han pasado a situarse como clases sociales dependien­
tes de todas sus consecuenciais. Los nuevos profesionales per el cam 
bio de modelo que impone el monopolismo a su funciôn y por teda la- 
crisis cultural de sus estudios, ya no pedrân ser los antiguos cacj. 
ques aliados del bloque social dominante, ni ceme agentes locales - 
de poder, ni corne funcionaries distantes absolutamente de la secie­
dad y del pueblo. La crisis de la iglesia y de los contenidos reli- 
giosos ya ne sirve c<»no antes para cohesienar la vida local en ter- 
no a la parrequia, y en torno a una concepciôn jerarquizada y sumi- 
sa de la vida.
Es decir, que no sôle les mécanismes ecenômices y urbanistices 
que soportaban a las clases médias han cambiade. sino que ademâs - 
del cambie en la estructura social ha habido un Ccunbio ideolôgico y 
cultural de la mayor importancia. Les hijes de las pequeftas burgue- 
sias hov profesionales asalariados de distintas categerias, e son - 
trabajadores e estân muy cerca de tal situaciôn ceme cendiciones de 
hecho. En les barries de nuestras ciudades se convive (o mal cenvi-
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ve) entre todos estes secteres pepulares cen un misme modele urba—  
nistice y de consume. Aunque sigue habiende diferencias a la hera -
de la preducciôn entre el producter directe de plusvalla y las e--
tras capas y clases pepulares, no cabe duda de que el bloque social 
que antes fermaban la pequeHa burguesla cen el reste de la buguesla 
se ha resquebrajade en le mâs prefunde.
Evidentemente, este precese de cambie ne es alge uniforme en - 
tedes les cases, pero si se puede afirmar que es la tendencia demi- 
nemte. Y este da lugar a diverses pesicienamientes politicos y seci 
les de las fuerzas, sebre tede locales, ante las nuevas situacienes 
y muy especialmente la crisis ecenômica que atravesaunes. Sumada a - 
la crisis ecenômica la crisis pelitica en que vivimes en este esta­
de, a censecuencia de la caida del franquisme, résulta que les nue- 
ves bloques sociales, cen sus fermas de compromises ecenômices y de 
control social, se estân tanteande para fermalizarse. Ne hay una e^ 
tructura local, una cultura local, una erganizaciôn de la vida cetd^  
diana censolidada, sino en cambie. Esta situaciôn inestable de la - 
vida local viene tambiên faverecida per la situaciôn de les proples 
municipies durante anes a punte de ser renevades per fermas democrâ 
ticas y ahera ensayande nuevas fermas aûn ne censelidadas.
Tede ello hace que sebre tede a escala local, se den compromi­
ses cinti-centralistas de diversa cendiciôn, algunes cen apariencia- 
muy checante. Asi, estâmes asistiende a la apariciôn de partides re 
gionalistas e nacienalistas de signe muy diverse (desde les cantena 
listas de Cartagena hasta les nacienalismes radicales de Euskadi e 
Galicia), frute de esa situaciôn social que hemes venide viendo y - 
que sebre tede afecta a las llamadas clases médias, y a una especia 
situaciôn de crispaciôn per la actual crisis estructural en el mun- 
de capitaliste. Pere mâs tedavia, incluse secteres locales que mili_ 
tan en el partide del Gebierne, a la hera de un prenunciamiento lo­
cal adeptan postures anticentralistas, e incluse ant imenepeli s t as -
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(bien por oportunismo o convencimiento) ante la presiôn de las nue-: 
vas situaciones creadas por las clases dominadas. La base social - 
que respalda las posiciones politicas générales del capital monopo- 
lista en los preblemas concretes y locales tiene grandes centradic- 
ciones que resolver. La privaciôn de competencias a les Ayuntamien- 
tos y la imposiciôn de un modelo territorial menepelista es alge - 
que matrgina a comunidades locales enteras, y que diflCilmente se ha 
ce defendible por los portavoces del sistema vigente, ante los he—  
chos escandalosos que produce. Ante el auge de la izquierda en les- 
Ayuntamientos, el partido del Qobierno tiene que buscar otres méte- 
des para ir mamteniendo su influencia entre la base.
El gebierne de los monbpelios tiene que entrar en el juege de- 
las concesienes a las clases dependientes paœa integrarias en su - 
sistema y para hacer crear ilusienes de que puede recomponer un nue 
vo consenso social por encima de las dicisiones de clases sociales- 
estudiadas. Evidentemente, las posiciones de estas clases médias ne 
son firmes sino muy inestables, y hay tedavia un période muy impor­
tante en que las trêuisacciones politicas y sociales se hacen noteir, 
tanto hacia un lado como hacia otro.
Ahora bien, la nueva situaciôn creada ne sôlo permite pensar - 
en posibles compromises interclasistas de carâcter mâs o menes le—  
cal, por circunstancias cencretas anticentralistas o "pre" determi- 
nades derechos demecrâticos. Ne sôlo permite pensar en cempremises- 
amplios, aunque circunstanciales, que abarquen teda la lôcalidad, - 
una cemarca, etc... sino tambiên en otro tipo de compromises mâs 
raderos, estratêgices, que podriamos deneminar alianzas entre las - 
clases sociales mâs consecuentemente anti-monepelistas. En este * 
otro sentido, hay que hablar que paralelamente a aquellas posibili­
dades amplias de compremisos circunstanciales cen burguesias loca—  
les, hoy existe la pesibilidad de caminar hacia un bloque social - 
que se vaya articulande en terne a una seluciôn alternativa al po—
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der de los monopolios y al capital financière.
Las clases trabajadoras, -segûn se viene répitiende- son las - 
clases sociales mâs censecuentes y abnegadas per su situaciôn social 
y experiencia para levantar un mode de preducciôn alternative, que- 
genêricamente se ha venide llamande socialisme,(aunque cen matices- 
muy amplies y hasta centrapuestes). Ahera bien, en la actual situa­
ciôn del capitalisme avanzade les ebjetives de esa alianza ne pue—  
den ser simplemente la secializaciôn de les medies de preducciôn. - 
Este puede ser necesario, pere ne es suficiente. Hey hay que hacer- 
avanzar tal bloque social tambiên en terne a un nueve medele, ne s6 
lo de preducciôn sino tambiên de calidad de vida y de fermas descen 
tralizadas y demecrâticas de gestiôn.
Avanzar hacia esa alianza estratêgica hey, fermande el bleque- 
secial alternative ne es simplemente partir de que existen secteres 
sociales intermedies susceptibles de tal alianza, per sus centrac—  
cienes especificas, cen les trabajadores, sine que el medele de er- 
denaciôn del territerie y de vida de les menepelies eprime indiscri- 
minadamente, en su cenjunte y ne ceme tal e cual sector individua—  
lizades, a tedas estas clases pepulares. Este es un heche de enerme 
importancia y trêinscendencia en la nueva situaciôn, fundamentalmen­
te perque hey la epresiôn indiscriminada a través del territerie ha 
llegade a tal extreme, que ha pasade de ser un fenômene bâsice y - 
fundamental para la formaciôn de tal bloque social alternative.
Y no es que estes fenômenes sean alge tetalmente nueve en el - 
capitalisme. Siempre han side denunciades, cen unas u etras caracte 
risticas. Es interesante recerdar ceme Marx usa el "leit-metiv" del 
aire -la falta de aire de las clases trabajadoras urbanas- a le lar 
ge de tedas sus publicacienes. Y ne digames nada Engels, que dedica 
al tema urbane y de cendiciones de vida algunas de sus publicacie—  
nés (169). Pere ne deja de ser en elles un tema muy acceserie al te 
ma central de la lueha per el socialisme. Hey tante per la general^ 
zaciôn del medele menepelista y despllfarrader, ceme per las pesibi.
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lidades de alianzas de clases y su conciencia, es un tema bâsico pa 
ra determinar por qué sirve la socializaciôn de los medics de pro—  
ducci&i, si para avanzar a un modo de producciôn y de vida progre—  
sista, o para retrasau?, parchear y reactivar alguna nueva forma de- 
apropiaciôn del capital.
Ahora bien, el bloque social estratégico, y tambiên los compro 
misos circunstanciales a establecer, aûn siendo dos niveles diferen 
tes en este proceso, en su dimensiôn territorial tienen una caracte 
rlstica comûn. Eki un émbito mâs reducido es mayor la facilidad para 
que fragflen, en un âmbito mâs auwplio es mayor la faùilidad para que 
sean efectivos. Esta es una correlaciôn territorial importante que- 
es précise desarrollaur, y que puede ademâs ayudar a explicar la co­
rrelaciôn entre democracia local y democracia nacional, mediante es 
ta régla inversamente proporcional a favor de unos factores o a fa­
vor de otros.
Para caracterizar esto un poco mâs claramente, deberiamos divi 
dir el espacio estatal en très âmbitos generalmente admitidos: a) - 
Escalôn nacional o regional; b) escalones intermedios; c) escalôn- 
local. Cada uno de elles présenta una serie de caracteristicas pro­
pias en cuanto a las 1) formas de identificaciôn actuales; 2) al - 
planeamiento territorial; 3) a las relaciones que se establecen en­
tre los agentes sociales actuantes.
a) En el escalôn nacional o regional, se producen una serie de 
cambios importemtes en la actual fase de desarrollo del capital. El 
problems nacional tal como habia sido entend!do hasta ahora de domi^  
nio de una naciôn histôrica por otra y sus consiguientes relaciones 
de dependencia, se amplia por las nuevas situaciones creadas. La de 
pendencia es un fenômeno necesariamente en crecimiento con el siste 
ma manopolista, pero al tiempo en el mundo cada vez son mâs los pa^ 
ses que acceden a su independencia (en muchos casos politics y en - 
otros incluso econômica en un grado importante). Esto hace que en -
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el seno de Europa y otras zonas del capitallsmo avanzado el monopo- 
litismo a travês de su modelo territorial pase a imponer relaciones 
de dominaciôn y dependencia muy duras a regiones enteras transfor—  
mando radicalmente sus estructuras econômicas, sociales y cultura—  
les de vida, Esto es lo que viene sucediendo de hecho en numerosas- 
regiones perifêricas de Europa y es lo que ha hecho renacer teunbiên 
importantes movimientos nacionalistas y regionalistas antes bastan­
te apagados.
Pero lo mâs importante es que el renacer de estos nacionalis—  
mos en no pocos casos van unidos a ruptura con las viejas corrien—  
tes nacionalistas, donde nacionalismo dgnicificaba y significa vueJL 
ta a privilégies del pasado para algunos. Los nuevos movimientos - 
son claros impulsores de posiciones progresistas (socialistas, anti^  
nuclecures, etc.) del mâs diverse signe. Es mâs, se plantean nuevos- 
"nacionalismos emergentes" (170) no fruto de que histôricamente tal 
o cual regiôn fuesen naciones y se les haya arrebatado sus derechos, 
sino por influje del modelo del capital monopelista de estado, se - 
les ha colocado en la disyuntiva de tener que pasar a reclamar un - 
pacte federal con las otras comunidades, como ûnica forma polltica- 
de defender sus recurses y su idiosincrasis.
El Estado Espafiol, por arriba dentro de la ôrbita econômica - 
del Mercado Comûn, pretende, por abajo, imponer planes territoria—  
les, a fin de que los intereses de los monopolies salgan beneflcla- 
dos (tanto los internacionales como los espaKoles). Los Planes Direc 
tores Territoriales de Ceerdinaciôn del Gebierne van a ser el caba- 
llo de batalla por donde se va a "racionalizar" al estilo monopoli^ 
ta todos los territories del Estado. Dado que su contenido es muy - 
complete (econômico, territorial, etc) y obligatorio para todos los 
Planes Générales y resto de planeamiento segûn la vigente Ley, es - 
la clave de la pelitica monopelista sobre sobre el territerie (lo - 
demâs son minucias).
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Tales planes querrân ser muy râpidamente y prioritariamente - 
realizados por el Gobierno Central con las Preautonomlas en marcha, 
por la via del "consenso-técnico". Es decir, de tal forma que desde 
una Macrocefalia planificadora de "muy importantes técnicos y profe 
sionales** en Madrid o en la capital preautonômica, sin apenas partit 
cipaci&i popular en tan "dificiles y complicados" temas, basândose- 
en un ci«?to consenso politico de no romper el modelo-marco, en to­
do caso ligeros retoques, pero siempre dentro de lo que domina hoy- 
en el Mercado Comûn. En definitive, tales P.D.T. de C. pueden ser - 
el elemento clave del capital financière y monopoliste para reirse- 
del avance de la izquierda en los municipios espaiHoles, y para ase- 
gurar por muchos afios la continuidad de su polltica de hechos consu 
mados.
Evidentemente la eficacia de las alianzas y de los compromisôs 
en este escalôn politico es de la mayor importancia, pues es en don­
de realmente se estân barajando las cuestiones de future mâs deci—  
sivas. El preblema de los Organismes preautonômicos y autonômicos - 
es ante todo de competencias en disputa con los poderes centrales.- 
Es precise por un lado que se«m organismes con capacidad real de go 
bierno, de autogobierno, no simples administraciones descentraliza- 
das, y por otro lado hay que contempleœ que las primeras nacionali- 
dades en accéder a competencias las obtengan ampliamente segûn sus-
demandas peœa que detrâs se pueda ir a alcanzar mayores competen--
cias para el resto. En este tema los monopolios juegan al igualita- 
rismo entre las distintas autonomias pero tratando de igualau? a te­
das, por abajo, por el nivel mâs bajo de competencias. Sin embargo, 
a las nacionalidades llamadas histôricas no se les puede tratar asi 
sin incurrir en un grave defecto no sôlo de injusticia histôrica, - 
sino tambiên de miopia politica al atizar con el centralisme tedavia 
mâs los sentimientos nacionalistas burgueses de luchas entre terri­
tories. Por el contrario defender "una forma en el camino del fede
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ralismo" entre las nacionalidades histôricas, y teniendo en cuenta 
que se trata de un proceso, puede servir no sôlo para resolver co—  
rrectamente esos problemas y derechos histôricos de Euskadi, Cata—  
lunya o Galicia, sino tambiên pctra acelerar la conciencia emergen te 
de otras comunidades. Asi es lôgico que se defienda que todo el pro 
ceso en su conjunto, unos antes y otros depuês, segûn sus condicio- 
nes objetivas y subjetivas, lleguen a un"pacto entre iguales" donde 
todas las comunidades del Estado se vean representadas en condicio- 
nes no vejatorias ni discriminatorias. Y para ello es imprescindi—  
ble que los puntos de referencia sean las primeras competencias al- 
canzadas por las nacionalidades histôricas.
De cualquier forma en este âmbito no se han consolidado alian­
zas muy estables, sino que cabria hablar mâs de compromises circuns 
tanciales entre partidos politicos. Y esto es asi, porque apenas —  
tienen fuerza los orgeinismos sociales de tal âmbito, y es dificil - 
en cualquier caso cohesioneur el bloque social si no es por acuerdos 
entre partidos. Partidos, por otro lado, mâs atentos a repartirse - 
la tarta del estado, que a fraguar alianzas nacionales o régionales, 
cara a un proyecto de transformaciôn de tal âmbito. La preblemâtica 
estâ mâs basada en la descentralizaciôn respecte al estado central- 
y toda eficacia se corresponde con ello.
Todos los compromises de partidos que se dan a esta escala, se 
rân circunstanciales o caminarân a consolidarse en la medida que - 
erganizacienes sociales y de masa creen una cerriente de opiniôn y 
de acciôn favorable a propuestas alternativas aglutinantes para to­
dos los secteres populares. Sin embargo, aparté de algunos sindica­
tes de tal âmbito y denomlnaciôn, algunos colectivos regionalistas, 
ecologistas, y ciudadanos, y algunas uniones campesinas, que se lo 
proponen expllcitamente, no se puede decir que se haya consolidado- 
alianzas eficaces a escala nacional o regional. Y el tema sin duda- 
es muy importante como se ha venide exponiendo. Muy en concrete en-
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torno a la via y los estatutos de Autonomia a alcanzar, y al recha- 
zo de los P.D.T.C, y en favor de unas Directrices Générales de pla- 
nificaciôn para salvar la naciôn o regiôn que se trate. Hay puntos- 
claros unitaurios que podrlan contribuir a favorecer el proceso en - 
sentido pregresista,
b) Hemos llamado âmbito intermedio a unos escalones que insti- 
tucionalmente son los que estân menos clarificados en su realidad - 
operative. En el capitalisme de competencia, esto se resolvla por - 
la institucionalizaciôn de la provincia, que trataba de cubrir a la 
vez el âmbito regional y el comarcal. La provincia a cuyo frente es 
tâ el Qobernador Civil (y el militer) y en cuyo âmbito actûan las - 
Delegaciones de los Ministerios, es ante todo una estructura centra 
lista, una correa de transmisiôn del Gôbierno, la Administraciôn pe 
rifêrica, jerarquizada desde eœriba, y por via ejecutiva directe, - 
De hecho la otra instituciôn paralela de âmbito provincial, la Dipu 
taciôn, precisamente al pretender ser representative desde abajo ha 
sido considerada algo vacio de competencias, sin presupuestos, sin- 
efectividad real. Hoy mismo las Diputaciones en realidad sôlo tie—  
nen inq>ortancia como un mecanismo de incorporer nuevos miembros en- 
los organismes preautonômicos.
Frente a la caduca divisiôn territorial de Javier de Burgos en 
el siglo XIX para el capitalisme de aquel entonces, hoy aparecen nue 
vas realidades sociales mucho mâs claramente delimitadas a tener en 
cuenta con criterios prioritarios. Efectivamente los movimientos de 
capitales, demogrâficos, de comunicaciones, etc., han dividido el - 
territerie en dos realidades contrapuestas y complementarias: las - 
âreas metropolitanas y las comarcas dependientes. Por un lado, y - 
sin necesidad de extendernos demasiado en ello, los puntos fuertes- 
de una seciedad urbana como la que se ha formado en estos ûltimos - 
25 aHos, poderaos considerarlos o bien âreas Metropolitanas consoli- 
dadas o âreas Metropolitanas en formaciôn, pero no cabe duda que es
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te es un polo de atracciôn y eje del territorio perfectamente tlpi- 
co en las distintas comunidades del Estado.
Y la realidad comarcal se ha hecho en contraposiciôn mâs acusa 
da en un doble sentio. Por un lado porque determinadas ciudades o - 
pueblos medios hacen de cabeceras de comarcas definiêndolas en el - 
esquema jerârquico de la distribuciôn funcional espahola Es- 
decir, por un lado son unidades urbeinas dependientes del eje o pun­
to metropolitano correspondiente y por otra estructuran en torno a- 
si todo el espacio rural o en general, dependiente (y en no pocos - 
casos deprimido). En un segundo aspecto porque estas comeurcas han - 
entrado en un alto grado de especializaciôn dentro del territorio,- 
y cada comarca empieza a ser de monocultivo o mono-actividad (turis 
mo, etc.) (1 7 2).
Se trata de âmbitos comarcales en definitiva (raetropolitêinos,- 
turisticos, agrarios, etc.) no surgidos de ninguna superestructura- 
juridico o ideolôgica, que no existe, sino surgidos del deseirrollo- 
del modelo vigente y de las contradicciones que se han ido desarro- 
llando en la especializaciôn funcional del territorio. En ese senti 
do las necesidades de adecuar el planeamiento a taies realidades es 
mâs que évidente, y de ehcho es algo que en la prâctica profesional 
(ya que pollticamente no existe ninguna instancia de tal âmbito) se 
va imponiendo como una necesidad perentoria (173). El planeamiento- 
coraarcal hoy aplicado a diversas âreas metropolitanas estâ sometido 
al escalôn provincial y énormémente distorsionado por no contar con 
un paralelo âmbito de gestiôn y participaciôn. La misma jerarqula - 
de los planes de urbanismo lo coloca en una situaciôn dificil al - 
ser en realidad como un plan general de grandes diraensiones con to­
dos los inconvenientes de macrocefalia y dependencia centralista y 
ninguna de las ventajas.
Y sin embargo, es el âmbito comëircal el mâs apropiado para ser 
operative ante el territorio por una doble circunstancia en estos -
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momentos. Primero porque se trata de un âmbito que parte de una rea 
lldad econômica y territorial no superestructural, sino fruto precj. 
samente de las contradicciones generadas por el modelo-marco. Es de 
cir, es un planeamiento que parte de la realidad de estas ûltimas - 
décadas. Esto tambiên se podrla decir del âmbito superior (nacional/ 
regionaü.), pero a diferencia de êste (que implica hoy partir de las 
competencias estatales para discutirlas) en el comarcal se parte - 
desde abajo, desde los Ayuntamientos, distritos y barrios, y no se- 
alcanza un nivel de planeamiento muy aiejado de la base (si lo se—  
rla el nacional o regional). Por el contrario, el escalôn comarcal- 
(metropolitano, rural, etc.) es aquel que: 1) contemplando una uni- 
dad econômica y territorial definida y estructurada como tal, 2) es 
tâ mâs cerca de las necesidades sentidas por la poblaciôn y de los- 
problemas locales principales.
Afirmeur esto implica afirmau? que los Ayuntamientos hoy en gene 
ral, como venimos aifirmamdo, pueden ser un âmbito adecuado para la- 
participaciôn, gestiôn, etc. Pero la realidad es que el modelo-mar­
co de los monopolios ha distorsionado su realidad y frente a Ayunta 
mientos gigantes (con anexiones de cientos de miles de habitantes)- 
hay otros Ayuntamientos simplemente despoblados. Por eso se impone- 
seflalar cual es la realidad sobre la que hay que actuar en el pla—  
ne2uniento como ejes para un cambio en la orientaciôn del territorio. 
Esto no es desconocer la realidad social y polltica de los munici—  
pios, sino todo lo contrario. Precisamente se trata de hacer efect^ 
va su soberanla haciêndolos actuar sobre un planeamiento real y no- 
sobre uno ficticio y dependiente, es decir, reduciéndoles a la mera 
gestiôn de aquello que los Gobiernos Civiles y Administraciôn peri­
férica del Estado les consientan.
El problema inmediato que se desprende de lo anterior es que - 
frente a la provincia estâ llamado a desarrollarse algûn tipo de - 
institucionalizaciôn del âmbito comarcal. De hecho el caso italiano
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es bastante significative en este sentido, y frente al vaciamiento- 
provincial, hay una realidad comarcal en auge por la fuerza de los- 
hechos (los "comprensorios"). Los tipos de institucionalizaciôn han 
de ser adecuados a las caracteristicas econômicas territoriales e - 
histôricas de cada nacionalidad o regiôn, pero genericamente pode—  
mos hablar que a partir de los actuales Ayuntamientos democrâticos- 
se pueden empezar a experimentar formas mancomunadas de diverso ti­
po y competencias. Y de forma mâs inmediata aûn asambleas de repre- 
sentcintes municipales, incluso con Consejos Comarcales, que en cada 
caso se verân sus contenidos, formas y actividades.
En definitiva, lo que aqui se estâ planteando es un reto a la- 
Administraciôn periférica del Estado que de forma napoleônica-cen—  
tralista se injiere en la democracia local recortândole a los Ayun­
tamientos muchas de sus competencias e imposibilitândoles una auto­
nomia real. Este âmbito intermedio comarcal (metropolitano o agra—  
rio) por basarse en la problemâtica real del planeamiento, tanto - 
contribuirâ a dcu? mayor autonomia y capacidad a los Ayuntamientos - 
(por no ser del corte de la orgeinizaciôn periférica provincial) co­
mo contribuirâ a que se plasmen las Directrices Générales de la na­
ciôn o regiôn de una forma menos tecnocrâtica y mâs viva y cercana- 
a las necesidades de la poblaciôn.
Pongamos los ejemplos extremos. Hoy un Plan D.T. de C. pêu?a An 
dalucla significa hacerle un corsé a la realidad viva y emergente - 
de los andaluces, sus comarcas y municipios. Sin embargo, empezar - 
los pleines comarcales tanto para la Costa del Sol como para la Bahla 
de Câdiz, tanto para una comarca rural deprimida del interior (Sie­
rra, campifta), como para la realidad metropolitana de Sevilla, es - 
actuar sobre problemas candentes y reales, y con la posible particd^  
paciôn de todos los implicados zona por zona. En Madrid, los Planes 
de Actuaciôn Inmediata (PAI) que dividia la realidad de la metrôpoli 
madrilena en zonas précisas de estudio de tipo intermedio, dentro y
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fuera del «unicipio central, permlten construir toda una orientaciôn 
del cambio de esta realidad, sobre la que posteriormente se puede - 
eurticular un planeamiento mâs general de toda la realidad super-me- 
tropolitana, ciudad-regiôn, o como se le quiera llamar. La iniciatd. 
va de OOPLACO ha sido en este caso francamente importante, y esperâ 
bamos que la intervenciôn centralista (especialmente intensa en Ma­
drid) no desfigurase, limitase o acabase con estos escalones inter­
medios , Precisamente lo que necesitaban era consolidarse todavia - 
mâs, no sôlo como âreas homogéneas del planeamiento, sino como rea­
lidades que necesitan de algûn tipo de institucionalizaciôn que de­
fienda y représente taies realidades econômico-territoriales, ya - 
sea como Distritos dentro del Ayuntamiento de Madrid, con competen­
cias decisorias (cuasi municipales), ya sea por agrupaciôn de Muni­
cipios mediante mancomunidades y/o asambleas municipales, Consejos- 
Comarcales, etc.
En el âmbito comarcal al que nos venimos refiriendo (urbano o 
rural) no sôlo hay presencia de partidos politicos, sino de bastan- 
tes entidades sociales, correspondiêndose con esa realidad que du—  
rante estas ûltimas décadas se ha ido fraguando. Desde la realidad- 
de Huelgas Générales de tal âmbito (como manifestaciôn de mayor fuer 
za) hasta la organizaciôn deportiva de campeonatos entre clubs y la 
celebraciôn de romerias y festejos, la coordinaciôn de Asociaciones 
ciudadanas, la implantaciôn de los sindicatos o de las uniones cam­
pesinas, etc., todo ello son factores y agentes sociales y cultura­
les que intervienen en la vida de una ciudad y su cinturôn de muni- 
cipio—dormitorio, o en la realidad de la comarca rureü.. Determinados 
problemas de este âmbito especialmente agudos hacen intervenir acti^  
vamente a todas las fuerzas politicas y sociales tomando postura y 
actuando en consecuencia. Por ejemplo, la crisis del turismo en de­
terminadas comarcas que viven de ello, o la crisis del sector tex—  
til, o la crisis de la construcciôn naval en otras âreas comarcales.
Por ejemplo las diversas crisis agricolas o ganaderas, comarca por- 
comarca del interior, unas con caracteristicas de minifundio, otras 
con caracteristicas de latifundio, unas de montana, otras de campi- 
na. En general el problema del paro, en particulêir en muchas capita 
les de provincia el problema de la vivienda, en muchas comarcas te­
ner un hospital comarcal. Por ejemplo, tcunbién, la instalaciôn en - 
una comarca de una industria peligrosa o contaminante (centrales nu 
cleares, celulosas, etc), Todos ellos son elementos déterminantes - 
para el futuro de tales territories, y especialmente sensibles en - 
el entorno comarcal (sea este rural o urbano).
Por eso el tipo de alianzas que es posible principalmente no - 
sôlo abarca a los partidos, sino que implica sobre todo las coordi- 
nadoras, Federaciones, Asociaciones, Comisiones, Sindicatos, Uniones 
etc., es decir, a las fuerzas sociales y politicas, y obliga a to—  
mar postura sobre esos hechos concretos al menos. Y con perspecti—  
vas logicamente hacia soluciones alternativas que contemplen un re­
surgir comarcal por nuevos caminos. Por eso la perspectiva de tales 
planteamientos comarcales no es sôlo el hecho coyuntural de una - 
acciôn comûn puntual, que sin duda es lo mâs sonado y el punto de - 
partida la mayor parte de las veces, para ser efectivos ante un pro 
blema concreto (no hay otra forma de ser efectivos), sino de iniciar 
un camino de cooperaciôn de la democracia de base (sindical o. aso"-- 
ciativa) con la democracia representativa (Ayuntamientos, fuerzas - 
politicas, etc.), ponen en marcha corrientes de opiniôn y un ambien 
te favorable a la formaciôn de un bloque social agrupado en torno a 
soluciones alternativas antimonopolistas para su propia comarca. - 
Marco comarcal que da una coherencia estratêgica a cada movimiento- 
o asociaciôn sectorial, que de otra forma no podria tener una pers­
pectiva de futuro, ni una perspectiva de coordinaciôn con otros sec 
tores sociales, con los que su afinidad no es inmediata, sino en un 
âmbito mâs general como lo puede ser el comatrcal.
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c) En el Âmbito o escalôn local hay también una realidad cam—  
biante que no es asimilable directamente a los municipios hablando- 
de ellos genericamente. Ambito local entonces referido en este apar 
tado a comunidades de barrio o de pueblo, a relaciones de vecindad, 
como elemento diferenciador de un piano muy inmediato al individuo, 
a la familia, a los eunigos, y a toda la vida cotidiana. Este es el- 
âfflbito base en cuya estructura de relaciones se asientan todas las- 
actividades sociales y politicas.
Es precisamente en este âmbito local (pueblo, barrio) donde se 
han dado una serie grande de cambios en cuanto a la estructura del- 
control social que tradlcionalmente y de manera informai venla cons- 
tituyendo la vida cotidiana de nuestro pueblo. Fruto de la transfor 
maciôn econômico-territoriales que se han culminado en estas dltimas 
dècadas los mecanismos de integraciôn social en los pueblos rurales 
estân sufriendo un cambio de gran importancia. El sistema caciquil- 
de control social es paulatinamente sustituldo por los medios de co 
municaciôn social, el efecto de la emigraciôn no sôlo comporta des- 
poblamiento, sino también otras expectativas y valores. La crisis - 
de las instituciones (Universidad, Iglesia, Estado) hace que los - 
nuevos profesionales, curas o funcionarios mantengan otro tipo de - 
relaciones en las zonas rurales (que sigue siendo preponderemte, pe 
ro de otra manera).
Fero sobre todo donde estâ el grueso de la poblaciôn espaHola- 
hoy es en zonas urbanas. Y aqul el proceso de cambio en el control- 
social local es mucho mâs acelerado. Y muy especialmente en los ba- 
rrios-dormitorio y ciudades-dormitorio, que rodean a las principa—  
les ciudades. Aqul el sentido de la vecindad y de la vida cotidiana 
estâ completamente trastocado (174). Este es un hecho notorio, que- 
aqui sôlo se pretende citar mâs que entrar a ver todas sus caracte- 
risticas (175). La vida urbana estâ tan segregada en compartimentes 
estancos, por el modelo territorial impuesto, que las nuevas rela—
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clones sociales que se establecen son en no pocos casos un reflejo- 
de tal segregaciôn (y hasta esquizofrenia) de la vida cotidiana. El 
trabaj ador estâ empleado en algûn punto de la ciudad, donde suele - 
ademâs corner, en las horas de transporte se convierte en usuario pa 
sivo de embotellamientos de trâfico, y al llegar a "su" casa, en pa 
gador de letras de la vivienda, los muebles, los electrodomêsticos, 
o en pagador de alquileres, impuestos, colegios, medicinas, etc.... 
El ama de casa tiene una vida dedicada a la educaciôn de los niflos, 
a su sanidad y seguridad, y al consumo familiar, principalmente el- 
diario. Los jôvenes tienen otra problemâtica de estudios, paro y - 
trabajos eventuales. Y los mayores y pensionistas llevan una vida - 
marginada de la sociedad, empezando por la propia familia. Estas - 
cuatro categorias que empiezan por distorsionar la vida familiar,- 
acaban distorsionando toda la vida vecinal. Esta segregaciôn de la- 
vida urbana es fuente de apariciôn de diverses tipos especializados 
de asociacionismo segûn las distintas caracteristicas que se bara—  
jan en cada beirrio.
El planeamiento posible en un barrio o en un pueblo, que puede 
oscilar entre determinados Planes Générales de pequeRa escala, Nor­
mas Subsidiarias en general o Planes Parciales, no se presta real—  
mente a una planificaciôn independiente, sino a la aplicaciôn al de 
talle concrete de las posibilidades que ofrece el planeamiento supe 
rior jerârquicamente. El nivel de eficacia para cambiêu? sustancial- 
mente algo en este âmbito es minime. Pero sin embargo, tiene otro - 
tipo de ventaja en el mâs alto grade que es la posibilidad directa- 
de participaciôn y de hacer una gestiôn muy adecuada a las necesida 
des vecinales. La problemâtica son los diverses equipeunientos y do- 
taciones, volûmenes de construcciones y diseno, y pocas cosas mâs - 
allâ, porque las limitaciones vienen impuestas por el modelo-marco- 
territorial de los monopolios que progresivamente va imponiendo la- 
segregaciôn de la vida de los ciudadanos.
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Asl como decimos que la eficacia del cambio de modelo-marco ha 
de ser desde escalones superioes, (en el grado de centralizaciôn - 
que se encuentra), hay que aftadir que la aspiraciôn en un modelo al^ 
ternativo de produceiôn y de vida es intenter acabar con la segrega 
ciôn existante, propiciando en el âmbito local "unidades integradas
de producciôn-residencia-consumo". Esto tiene que ser una aspira--
ciôn para darle una mayor racionalidad a la vida cotidiana, y aca—  
bar con las esquizofrênicas segregaclones hoy imperantes. Acercar - 
el trabajo y la residencia y faciliter medios prôxiraos de consumo - 
colectivo o individuel, dar una nueva calidad a la vida a fin de - 
que los ciudadanos puedan dominarla, sentirse dueRos y capaces de - 
contrôler lo que producen, romper en la medida de lo posible las ba 
rreras alienemtes, separadoras, enajenantes, segregantes que pesan- 
sobre la vida cotidiana, Sentirse en su territorio, con su trabajo- 
y sus relaciones afectivas, con su culture, partiendo de âmbitos re 
ducidos de ser abarcados y controlados por una actividad de vecin—  
dad, por unas relaciones lo mâs directes y totales posibles.
Pero hoy partimos en barrios y pueblos de una realidad comple­
tamente distorsionada. Y desde aqul es desde donde hay que actuar,- 
Pues la culture dominante impone que esta distorsiôn es lo natural- 
y lôgico como consecuencia de la révolueiôn industrial y de la "ci- 
vilizaclôn moderne". Son "costos sociales" inevitables, "males nece 
sarios", que segûn dicen los monopolios, hay que acostumbrarse a - 
ellos desde que somos niflos, "educarnos" peura esta vida urbana des- 
quiciada.
Desde èl Ayuntamiento de un pueblo, desde un Distrito de barrio, 
desde una Junte Vecinal, etc., no se puede hacer mucho porque pocas 
son las competencias légales y mucho menos el presupuesto econômico 
(que estâ en permanente deuda, o es nulo). Es decir, que las limi­
taciones a la actuaciôn resolutiva municipal son muchas por no de—  
cir casi todas. Por el contrario las posibilidades para aglutinar a
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todos los sectores ciudadanos en el campo no s6lo de la participa—  ; 
ciôn, sino de la gestiôn comûn y directa, son las mâximas. Efectiva 
mente, a escala local, vecinal, el grado de conocimiento entre los- 
vecinos es el mâs alto posible, y el grado de significaciôn de de—  
terminados "lideres de opiniôn", o "factores multiplicadores", es - 
también fuertemente decisive. En este âmbito de actuaciôn de sindi- 
catos, asociaciones ciudadanas, etc., se da por métodos muy persona 
les, de amistad, de vecindad, familiares, etc. Alli donde hay un - 
grupo de personas identificadas con una idea, con un sentimiento, - 
con una necesidad o con un vicio, puede nacer una Asociaciôn. Y ca­
da Asociaciôn, Pefla, o grupo social, interviene mâs en toda la vida 
del barrio o pueblo sea o no sea su fin especifico, el problema can 
dente del que se trate. Asi, una Asociaciôn de Amas de Casa la pode 
mes encontrar solucionando el problema de la vivienda, o una pefla - 
deportiva reclamando democracia y participaciôn en el Ayuntamiento. 
Incluso los partidos politicos tienen "nombres y apellidos" de veci^  
nos, con todas sus caracteristicas personales, familiares, etc. Se- 
trata de unas relaciones cotidianas y minuciosas (tapilares" dicen- 
en Italia), que representan la mayor fuerza potencial para poder r,- 
construir desde los cimientos un sôlido modo alternativo de socie—  
dad.
Cuando hablamos de una localidad y de que dificilmente en su - 
âmbito se puedan abordar los principales problemas que sufre, de he 
cho estamos afirmando también que la contradicciôn principal se es- 
tablece entre esa comunidad local en su conjunto (por decirlo asi,- 
casi sin diferencias de clases) contra el organisme de poder que e^ 
tâ impidiendo la soluciôn de sus problemas. Es decir, que la mani—  
festaciôn de la lucha de clases es a través de que un barrio o pue­
blo se enfrenten a la administraciôn periférica del Estado como re­
présentante del modelo-marco de los monopolies. Por medio es posi­
ble que se encuentre el Ayuntamiento, que precisamente es puesto -
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ahl peu?a que amortigüe el choque segûn los Intereses monopolistas,- 
y-restablezca la calma y el control social. Pero el Ayuntamiento, - 
lejos de aunortiguar el golpe no sôlo puede respaldarlo para que sea 
mâs efectivo, sino que incluso puede generalizarlo a un âmbito supe 
rior si es posible, coordinando esfuerzos solidarios de otras zonas, 
municipios o sectores populares.
IM barrio o un pueblo ciertamente es una realidad interclasis- 
ta, y sin embaœgo se pueden comportar como una clase social, normajL 
mente como la clase que es capaz de arrastrar a todos. Porque aun—  
que todos no pertenecen a la misma clase social, si es verdad que - 
la mayorla si pertenecen a alguna determinada, y que en localidades 
reducidas esto influye en el modo de vida y comportamientos de las- 
otras clases sociales. Porque el transporte, los colegios, la sani­
dad, la vivienda, etc., lo tienen que sufrir y vivir todos de una- 
forma muy parecida. Porque ademâs de la opresiôn y crisis en que - 
los monopolios metes a cada sector de la poblaciôn, al actuar sobre 
el territorio meten en la crisis indiscriminadamente a todos los - 
que viven en las âreas de dominaciôn (baœrios y ciudades-dormitorio, 
pueblos,marginados, etc.). Por eso es por lo que podemos afirmar - 
que la mayor parte de los problemas de estos Ayuntamientos y unida- 
des de vecindad no son internos, sino contra un enemigo exterior y 
monopolista (en la mayor parte de los casos la administraciôn peri­
férica del Estado). Lo que mâs le agradaria a los monopolios, séria 
precisamente las luchas intestinas entre rivalidades pueblerinas o- 
personalistas.
Sobre esto es lo que podemos afirmar que hay base objetiva pa­
ra hablar de que en este âmbito las alianzas de clase son en reali­
dad las posibilidades de fraguar directamente ejemplos de bloque so 
cial alternativo al menos en embriôn. Son los puntos de partida, - 
las células de vida asociativa, en que descansa cualquier plantea—  
miento de acciôn hacia âmbitos superiores. De ahi que la importancia
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de este âmbito para la vida local y la estrategia de transformaciôn 
sea conveniente reafirmarlo, pues de la solidez de las relaciones - 
direct as (capilatres) que se establecen en la vecindad, depende en - 
gran peirte que lo acometido sea al go sôlido y con futuro o una pom­
pa de jabôn, como se suele decir: "un montaje". Sin contar con un - 
desarrollo cotidiano y continuado de estas relaciones directas loca 
les, y su fruto en lideres de opiniôn y asociaciones correspondien­
tes, es imposible hablar de que las alianzas o compromises entre - 
clases sociales en âmbitos superiores pueden ser estables y tener - 
perspectivas estratégicas.
Para resumir lo hasta aqui dicho, podemos presentarlo en un - 
cuadro en donde aparezcan por un lado los très âmbitos territoria—  
les a los que nos hemos referido, y por otro lado las caracteristi­
cas que hemos analizado en cada uno de ellos referentes a su identif 
ficaciôn en la actual etapa del capital monopolista, a la problemâ­
tica del planeamiento, y al papel que cubren las distintas clases - 
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F.- LA CRISIS Y EL BLOQUE SOCIAL
Ahora bien, todo este cuadro no se estâ dando en cualquie mo—  
mento, sino cuando se extiende por todo el sistema una crisis estru 
tural de la mayor envergadura. Ante la crisis econômica hay unas - 
nuevas formas de gobierno que vienen intentando ser puestas en mar­
cha en los paises del capitalisme avanzado. En esto es importante - 
recordcir lo escrito sobre la trilateral y sus planteamientos. Evi—  
dentemente el poder de clase, el poder el Estado, tiene que encon—  
trar nuevas formas, especialmente en Europa para asegurarse, para - 
garantizar la cohesiôn social y las condiciones de producciôn , —
pues tanto lo uno como lo otro hoy no estân asegurados. El que ha—
yamos hecho ese repaso por distintos âmbitos territoriales de ac--
tuaciôn politica y administrativa, no sirve sino para reafirmar que 
el Estado central sigue siendo la clave del poder tanto para el ca­
pital financière del estado como para las multinacionales.
Por ello es bueno determineur cual es la forma en que se inten­
ta presentar, en esta crisis, el aparato central del poder. Para - 
ello sigo un material de discusiôn y posiciôn politica italiano - 
(176) muy basado en las tesis gramscianas segûn se puede comprobar. 
En définit iva, hoy los objetivos son peira el capital;
12) Estabilizar el sistema, que le hace agua por todas partes, y 
22) racionalizar este sistema para salir de tal situaciôn lo mejor- 
parado posible. Para ello no puede seguir actuando como en anterio- 
res épocas de désarroilismo galopante.
Por el contrario, tiene el poder que hacer concesiones a las - 
clases dominadas para intentar corresponsabilizarlos en la soluciôn 
de la crisis,como si la crisis estuviera por encima de las clases,- 
fuese un acontecimiento desligado de quien lo ha provocado, un "mal 
necesario" que ocurre "naturalmente", etc. Corresponsabilizar por - 
tanto a partidos socialistas, comunistas y a toda la oposiciôn. Evi
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dentemente esta corresponsabllidad esta medida por ser concesiones- 
y no alianzas o compromises firmes, es decir, segûn las situaciones 
concretas de cada coyuntura la corresponsabllidad es ciertamente IjL 
mitada desde el poder, Asl por ejemplo, se mantienen gobiernos mono 
colores pero se pide en el Parlamento y sobre todo en sus pasillos- 
y entre lideres, "pactos de cabal1eros", para dulcificar las crlti- 
cas, "pactos sociales" o pactos de otro nombre para solucionar la - 
crisis, pero siempre de la din&mica de las concesiones.
Se trata de ganar tiempo, de entretener a la oposiciôn politi-* 
ca y sindical haciêndole creer que estâ avanzando en sus posiciones 
sociales, en su intento de llegar antes al gobierno de la sociedad. 
Cosa que por otra parte es problemâtica como se viene demostrando - 
taunblén en resultados électorales, Hay en el Occidente capitalista- 
un ascenso de los gobiernos conservadores (EE.UU., Canadâ, Gran Bre 
tafia, Italia, Espedia) y de derechas, fruto de la situaciôn de divi- 
siôn a que se ha llevado a las clases trabajadoras: por un lado la 
estrategia de la tensiôn para agrupar a todos los sectores derechi^ 
tas, pero también desgastar a la oposiciôn con "consensos" y "pac—  
tos" que hacen desenganchaœse a los sectores mâs radicalizados —  
(que por otra parte van en aumento) hacia opciones mâs netas de iz- 
quierda o hacia el apoliticismo o "pasotismo". Incluso a los socia- 
lismos gobernantes (como el Alemân) se les ven un cierto grado de - 
derechlzaciôn inequivoca.
Consecuencia también de la situaciôn internacional y de la lu­
cha entre las superpotencias, estâ en que el grado de concesiones - 
diferencia y enfrenta a las tendencias "socialistas" y a las tenden 
cias "eurocomunistas", que aûn no presentândose como correas de - 
transmisiôn de uno y otro bloque, de hecho son miradas con recelo - 
tanto por unos como por otros. En cualquier caso, el objetivo del - 
capital es la ruptura de la recomposiciôn del bloque que ante esta- 
crlsis puede formar las clases trabajdoras. Se ve como en Europa -
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trata de fraccionar la unidad alternativa en très bloques: a) las - 
corrientes socialdemôcratas capaces de influir en las nuevas clases 
médias; b) las corrientes eurocomunistas, capaces de influir en los 
trabajadores no marginales y c) la nueva izquierda relacionada con- 
las clases sociales mâs marginadas, y de "luchas de punta", secto—  
res parados, juveniles, nacionalistas y regionalistas, etc.
El todos estos paises el objetivo no sôlo es la desuniôn de - 
una oposiciôn que es inayoritaria, sino la formaciôn de un bloque de 
la derecha para gobernar con los siguientes objetivos: a) restrin—  
gir los consumos sociales; b) alza de los niveles de producciôn; c) 
reestructuraciôn de la producciôn; d) contenido del costo y del va­
lor de la fuerza de trabajo y e) la ocupaciôn entendida como una va 
riable dependiente. Esto séria lo que permitiria estabilizar el sis 
tema y tomar algunas medidas de reestrueturaciôn-racionalizaciôn a- 
fin de relanzar la acumulaciôn de capital. Aqui es donde se pone la 
bcirrera entro lo que es concedible y lo que no se concede a la opo­
siciôn.
Los niveles de representaciôn y administraciôn locales son co- 
cedibles a la oposiciôn, mientras se sujete al cuadro antes trazado 
y a estos objetivos, es decir, vehlculos para gestionar las contra- 
dicciones asumibles y compatibles con lo que estâ dispuesto a finan 
ciar centralmente (que a medida que avanza la crisis résulta mâs re 
ducido). Y a través de la descentralizaciôn, trnasmisiôn o enfrenta 
mientos locales de lo no asumible por el poder central.
El campo de maniobra es como se ve muy reducido para la estra­
tegia planteada desde el poder de los monopolios, y realmente si no 
es con la colaboraciôn de las clases dominadas, tiene muy dificil - 
el resolver su situaciôn. La polémica, por tomeu? términos italianos 
de discusiôn ya usados en toda Europa se centra en definitiva, en - 
la diversidad de posturas de la oposiciôn. Por un lado estaria la - 
politica de "austeridad" compartida para la "transformaciôn democrâ
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tica en este Estado", donde la "autonomia local" es un punto estra- 
téglco para ir a una "progresiôn democrâtica" Institucionallzada, - 
que en definitiva respalde una programaciôn central mâs racional y- 
negoclada, punto clave de la democratizaciôn de este Estado. Por o- 
tro lado estâ la concepciôn gramsciana, de que la autonomia local - 
sea usada como "baluarte" dentro de una lucha nltidamente de clases, 
y en relaciôn con la terminologia de reconstrucciôn del bloque so—  
cial anticapitalista. Hay mucho que discutir dentro de esta polémi­
ca, pero dejémosla apuntada en su terminologia italiana (177) y pa- 
semos a nuestra realidad mâs cercana y concrete.
Lo que se plantea es en definitiva las posibilidades de acciôn, 
de "reflejo activo", del Gobierno sobre la crisis, y estas mismas - 
posibilidades contempladas en los âmbitos locales. iQué es lo que - 
se puede hacer, gestionar, préparer desde las distintas palancas de 
gestiôn del estado? ^Todo? ^Nada? ^En qué proporciôn y contando con 
quê elementos?. En cualquier caso es esto lo que subyace cuando se 
habla de politica local, de los nuevos Ayuntamientos democrâticos y 
de las vias al socialismo.
Las posibilidades de "acciôn en retorno" dentro de una estruc­
tura de capital monopolista de Estado en crisis estructural, no son 
muchas, se podrian reducir a 4 , de las que dos son las mâs probables 
y dos extraordinarlas segûn la situaciôn social que hoy se puede ob 
servar. a) Gobierno despôtico de la derecha apoyado en la fuerza re 
presoria directa del Estado, que aplicarâ las medidas del gran capj^  
tal como soluciôn de emergencia amte una amenaza real de las clases 
dominadas peura transformer los aparatos del Estado y tomar el poder.
b) Gobierno del "centro-derecha" con responsabilidad de la oposiciôn 
y sus concesiones a las clases dominadas, para apliccir el programa- 
del capital financière de reactivaciôn econômica y salida de la cri 
sis. c) Gobierno "progresista" bâsicamente de la izquierda, apoyado 
en la clases dominadas y la clase obrera nacionalista de manera es-
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pecial, que aûn sin procéder a la socializaciôn de los tiédies de - 
producciôn ni tomar el poder, si recortase los mârgenes de acumula­
ciôn del gran capital, diera prioridad a los sectores piblicos para 
intentar solucionar los problemas del paro, las dotacioies sociales, 
el reequilibrio territorial y la salida de la crisis con medidas - 
reestructuradoras de los sectores productives, no a favor de los mo 
nopolios y multinacionales, sino a favor de las distintas clases do 
minadas, d) Gobierno provisional revolucioneurio como saLidà extraor 
dinaria a una radicalizaciôn de las clases dominadas qua atendiese-
a la transformaciôn de los aparatos del Estado, ante um agudiza--
ciôn de la opresiôn econômica y politica.
El Gobierno Central podria contemplar veiriantes et tor no a es 
tas cuatro salidas, pero la primera y la ûltima tienen in carâcter- 
extraordinario que la situaciôn de las clases sociales lace hoy prâc 
ticamente de muy dificil materializaciôn en Europa, (sôLo en algunos 
casos muy particulares y locales parece ser posible). Y si el pemo- 
rama de posibilidades en el Gobierno Central se restrirge a dos op­
ciones bâsicas dentro del marco del actual sistema ecoiômico-social, 
en los escalones locales de gobierno las dos posibilidades extremas 
si que son completaunente imposibles por su subordinaciôi de hecho - 
al marco del poder que es central en ûltima instancia. tay que ha—  
cer referencia aqui a que cualquier formulaciôn propagaidistica de 
carâcter intemo estâ abocada en definitiva por la preàôn de las - 
clases sociales que la respaldan a posicionarse, en realidad, en al 
gunas de las citadas. Pues aunque la definiciôn pûblica de tal go—  
bierno sea la "centrista", la de "concentraciôn" o la "socialis- 
ta", en la realidad lo que cuenta son los programas prârticos que - 
se ponen en marcha, y las clases que resultan afectadaspor taies - 
programas y que por tanto toman posiciones a favor o encontra.
En los escalones locales de la gestiôn (que no del poder), en 
definitiva ocurre el mismo problema con los programas y las clases-
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sociales afectadas positiva o negativamente, pero con algunas varian 
tes, en cuanto a forma y ocasiôn, pues preciseunente por no afectar -
tam directamente al poder son otras las circunstancias de realiza--
ciôn. Asl, si considérâmes el tipo de gobierno progresista (izquier- 
da+naci(malismo) en nuestra situaciôn es indudable que en el gobier­
no central esto sôlo puede ser resultado de un avance y consolida--
ciôn de las clases dominadas bastante sustancial, y que sôlo pueden- 
descansar en ellas, pues los monopolies se opondrlan a ello por to—  
dos los medios propios e intemacionales (huelgas de inver s iôn, de—  
sestabilizaciôn, etc.). Ciertamente hoy un gobierno progresista se—  
rla un paso interesemte patra clarificar las posiciones de clase y pa 
ra tomar medidas hacia un principio de reestructuraciôn econômica y 
territorial amti-monopolista. Aqul habrâ que diferenciar entre lo - 
que son los progreunas électorales y las politicas de hecho de tales- 
gobiernos.
Este mismo tipo de gobierno que a escala central resultaria lia 
ve de situaciones mâs provechosas para las clases dominadas, sin em­
bargo, en los escalones locales de la gestiôn es mâs fâcilmente prac 
ticable. El gobierno central es una antesala de los mecanismos de po 
der de hecho y los gobiernos locales estân a bastante distancia de - 
tal poder, por lo que las concesiones del gran capital no solo son - 
tem angustiosas, sino que incluso hacer fracasaur* a un gobierno local 
progresista puede entrar dentro de la lôgica propagandistica del po­
der central. Por ello es factible en un principio que se den expe-*-- 
riencias de gobiernos locales progresistas, y en este contexte es - 
donde hay que advertir cuales son sus posibilidades reales, ya que - 
sobre el papel la mayor parte de los Ayuntamientos (por ejemplo) ten 
driam este carâcter progresista basados en las clases trabaj adoras - 
(y nacionalistas o regionalistas). El programa progresista tiene que 
detectar a escala local determinados objetivos que no pueden ser 10s 
mismos exactamente de un programa de gobierno central, por lo que ve
380
nimos diciendo de no posibilidad de tocar los mecanismos reales del 
poder. Asl lo que existe en las palancas locales ûe gobierno es: -
a) una responsabilidad de gestiôn de lo encomenûado en el âmbito de 
actuaciôn: b) una continua reivindicaciôn frente al poder central - 
fruto de los limites impuestos a la gestiôn de gqbierno y c) una - 
educaciôn viv^ y concretizàda en la vida cotidijma de la? clases - 
dominadas de lo que son lôs aparatos del Estado y el poder. Esto - 
marca que los opjetivos son siempre parciales muy especialmente 
cuanto mâs abajo se estâ en el escalôn del organtgrama del Estado.
Un programs progresista local teniendo en cuenta éstp que veni. 
mos diciendo tiene que plantearse sobre cada una df las pôsibilida- 
des antes mencionadas, objetivos de ruptura con la lôgica d® acumu­
laciôn que quieren imponer los monopolios y con el centralismo de - 
su sistema de gobierno. iBsto quiere decir: a)Gest^o^ar a j^ scala lo­
cal de una forma nueva, ng sôlo honrada, sino potenciandg ante todo 
la formaciôn del bloque social. Para ello hay que advertip a los - 
sectores populares de los limites de la gestiôn y no crear ilusiones 
falsas. b) Rejvindicar junto con otras Corporaciones locales, y ar­
ticular un movimiento sup^a-municipal que reclame verdadfras compe 
tencias, y que proponga up planeamiento alternative de Ifÿ recursos 
del territorio, c) Educar a los sectores populares, en avances y re 
trocesos, de la necesidad de una transformaciôn social que alcance- 
al poder y a los medios df producciôn fundamentalea como |alida ûl­
tima de las movilizaciones y reivindicaciones présentes.
Elevar la conciencia subjetiva de las clasef dominadas sobre - 
estos problemas es un problema en una doble direcciôn: a) en cuanto 
a una mayor profundidad de los planteamientos reivindicativgs; b) - 
en cuanto al âmbito que requiere un movimiento pqra ser efectivo. - 
Volviendo al cuadro de âmbitos territoriales, en cualquier çaso hay 
que decir que realmente Igs problemas clave de confrontaciôn entre- 
el grêui capital y las clases dominadas no pasan por el escalôn lo—
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cal sino por los escalones intermedios, y las nacionalidades y re—  
giones, por lo menos en estos momentos, teniendo en cuenta la con—  
ciencla subjetiva del pueblo.
a) Perfilando esto, hay que decir que tomando el punto de la - 
profundidad de los planteamientos reivindicativos, siempre aparecen 
grados. Es decir, lo que es una reivindicaciôn "inmediata" y lo que 
es una reivindicaciôn "a medio plazo", aunque haya que tomar ahora- 
las medidas. Por ejemplo, los preclos de un producto y la racional^ 
zaciôn del sector productivo que lo estâ encareclendo; o la conce-^ 
siôn de unas viviendas y la planlflcaciôn para cubrir el déficit - 
existente en vivienda, etc. De tal manera que la soluciôn siempre - 
parcial que se otorga en el actual sistema, puede entrar dentro de 
la lôgica de lo concedible por los monopolios (si se queda en los - 
primeros aspectos) o suponer meter en crisis el actual modelo-marco 
de acumulaciôn del capital financière (si se abordan a fondo los se 
gundos aspectos reivindicativos). Que los plemteamientos promovidos 
desde instancias locales seem capaces de mantenerse en un mayor gra 
do de constancia y apoyo popular hacia objetivos mâs profundos es - 
uno de los puntos esenciales, para recortar hoy el poder monopolis­
ta, y dotar al bloque social alternativo de una progresiva consis—  
tencia social y politica.
b) Peura la objetividad de taies plemteamientos de base local - 
con frecuencia nos lleva a los âmbitos superiores de decisiôn que - 
es donde realmente se juegan las cuestiones fundamentales. Elevar a 
âmbitos superiores de decisiôn los planteamientos locales no es un- 
problema de entrevistarse y negociar en un escalôn superior. Es an­
te todo ampliar las fuerzas al âmbito del que se trate pau?a poder -» 
ser efectivo en la resoluciôn de los problemas.
La mayor parte de los problemas hay que resolverlos con los - 
gobernadores civiles y/o Administraciôn periférica del Estado, o en 
los Ministerios con la Administraciôn Central. En esos âmbitos quien
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représenta a una localidad se encuentra, por tal hecho, eq una impo 
sibilidad real de négocia?', y sôlo en posibilidad de pedir p exigir 
concesiones muy parciales, Por ello es decisive ampliar ef âmbito - 
de açtuaciôn de lo local a lo comarcal (rural p metropolitano) y de 
ahi a lo regional o nacional, ir buscando y asyliando, hast# insti- 
tucionalizar con amplias comptencias las palancas comarcales, regio 
nales y nacionales,
Volviendo al cuadro antes propuesto podemos observar que para- 
una politica de gobierno local el âmbito al que $e debe aqpfrar en- 
la actual situaciôn es el intermedio o comarcal. pn primer fugar, - 
su identificaciôn no estâ yeconocida, pero potencialmente e# muy aa 
ta, pues la mayor parte de los problemas hay que resolverlps en el- 
escalôn intermedio, Y precisamente este escalôn estâ ocupado por la 
administraciôn periférica, organizada de una maner# irracfpnal y re 
près iva. Las luchas continuas a que esto va a day lugeir serân el - 
principal polo de atenciôn d© 1& conflictividad, ^  segun^ lugar - 
el planeamiento es donde résulta mâs conflictivo también, es decir, 
las decisiones a medio y l#rgo plazo de un carâcter suficfentemente 
conçreto y cercano a la poblaciôn como para proveçar reacqlones de- 
cisivas. En tercer lugar es el escalôn donde se pueden operar alian 
zas y compromisos entre fuerzas politicas y sociales progyesistas - 
con mayores resultados. Por ello résulta clave paya la politisa y - 
actuaciôn local el âmbito comarcal, sea urbano o rural.
No es cuestiôn aqui de entrar a fondo en el âmbito nacional o 
regional, que es sin duda tanto o mâs importeuite que el ci^ sarcal - 
por dos consideraciones. Primero porque su funcipnamiento h^ce refe 
rencia a los mecanismos ante todo del Estado central que hay que - 
descentralizar y democratizar, Pe tal forma que su punto dQ referen 
cia no es tanto (aunque en algupa medida también lo es) la pol|tica 
local como si lo es la politica general del estado, por segnlr con- 
esta divisiôn usual y que aûn hoy conserva una cferta vigençi#, Se- 
gundo, porque nos interesa ante todo aqui resaltar los pasos d# la
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formaciôn del bloque sociaûL alternativo desde abajo, aûn reconocien 
do la importancia que puede y debe tener el establecimiento de com­
promisos y alianzas por arriba peura la formaciôn del bloque social- 
del que venimos hablando como alternativa.
Combinando entonces el piano local y el piano comaur*cal, las rei. 
vindicaciones inmediatas y las reestructuraciones sectoriales y te­
rritoriales de carâcter anti-monopolista, nos encontramos con la po 
sibilidad de programas de actuaciôn realmente importantes. Como ya- 
planteé en otro sitio: "La clave, por tanto, una vez mâs, para una- 
politica local progresista es fijar; 1) un norte politico en un plan 
de salvaciôn local (municipal, comarcal, regional, etc.) y procurar 
2) programas minimos sobre problemas concretos que permitan ir acer 
cândose y consolidamdo un movimiento cada vez mâs araplio hacia el - 
bloque social anti-monopolista" (178). Y un poco antes se precisaba: 
"Hoy, en plena crisis, un "plan de salvaciôn comaœcal" que contemple 
conjuntamente soluciones al pao'o y creaciôn de infraestructuras, - 
equipcunientos o rehabilitaciôn de viviendas, puede ademâs, y sobre- 
esta bandera, proponer organismes e instituciones mâs democrâticas- 
que las actuales para su gestiôn, sobre la base de levantar las - 
simpatias y las voluntades de la mayor peœte del pueblo. Asi esta—  
mos creauido el bloque social que es necesario para enfrentarnos al- 
Nodelo actual".
Y en las notas adjuntas: "Programa cuyo contenido no tiene por 
que ser muy extenso, sino tocar el punto o los puntos claves que - 
permitan en tal locaLlidad empezar a sentar las bases para una poli­
tica anti-monopolista y anticentralista... preparau? un borrador e - 
ir a discutirlo con todas las fuerzas vivas progresistas de las lo- 
calidades... Tener una politica local de este tipo es muy importan­
te porque permite: a) incorporar a elementos sin partido y a Asocia 
ciones no definidas al trabajo del bloque social; b) unificar volun 
tades de las bases de los distintos partidos progresistas; c) hace- 
posible conquistas parciales que recortan la capacidad de los mono­
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polios y muestran aûn mâs claramente sus contradicciones; d) es un- 
ejemplo de unidad que permite levantar la moral del pueblo.
En la lucah concreta por el Plan de Salvaciôn (por ejemplo co­
marcal) o por algûn aspecto importante de êl (el paro) ademâs es po 
sible explicar por el concejal, el miembro de la comisiôn mixta o - 
el dirigente de un. partido, sindicato o asociaciôn, la necesidad de 
ir fraguando el bloque estratégico y de hacer propaganda de la nece 
sidad del Modo alternativo de vida, para entrar en el proceso de so 
luciôn definitiva a estos problemas por los que estâ luchando el —  
pueblo". (’Hacia el socialisme", pâg. 68).
Parece que los problemas de un gobierno progresista a escala - 
local pasan por esto que estamos analizando, que este es su norte,- 
o si se quiere, la clave de su interpretaciôn. Pero es preciso tam­
bién analizar los mecanismos concretos de como se puede articular - 
todo ello con lo que se ha llamado democracia representative o dele 
gada, como articular la participaciôn ciudadana y sindical, y los - 
plemteamientos autogestionarios y de cambio de vida cotidiana.
Se plantea entonces el problema de funcionamiento de los meca­
nismos de relaciôn en la llamada Democracia Delegada o Représentât^ 
va y la llamada Democracia de Base o Directa. Todo ello tiene mucho 
que ver con detallar en concrete que pasa con la participaciôn y - 
con la autogestiôn, que son términos que por tan usados en toda Euro 
pa en los ûltimos anos corren el peligro de perder su significado.- 
Y sin embargo, en la vida local es déterminante aclarar en la prâc- 
tica que puede significar cada uno de los mecanismos establecidos - 
de participaciôn y/o gestiôn compatida entre la democracia delegada 
y la democracia de base. Vamos a intentar situar estos problemas - 
tal como se nos presentan aqul y con las primeras experiencias mun^ 
cipales democrâticas ya en marcha.
En primer lugar hacer una diferencia clara entre lo que es la- 
democracia delegada y sus ôrganos y el papel que cubre, y la demo—
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cracia de base y sus orgarnismos y su papel también. La democracia - 
delegada o representativa es la que goza de mayor nûmero de estudios 
pues compaflera de toda la experiencia burguesa-capitalista, o sea - 
es la democracia de los votos que por un procedimiento proporcional 
(proporcionalidad siempre en discusiôn) cada cierto tiempo (normal- 
mente en aflos) se delega en unos représentantes populares para que- 
rijan los destinos de la comunidad. Se trata de un voto de base te­
rritorial con distintos âmbitos y formas concretas de ser emitido.- 
Formas que a lo leœgo de su historia han sldo fuente permanente de- 
discusiôn entre las opciones politicas o partidos que contienden an 
te el electorado. Las instituciones y el Estado democrâtico se ha - 
venido relacionando bâsicamente con la prâctica del voto, por lo - 
que la celebraciôn de votaciones ha llegado a asimileurse a democra­
cia.
Sin embargo, desde distintos anâlisis criticos y muy especial­
mente con los anâlisis del Karl Meui'x la asimilaciôn de la igualdad- 
(el voto!?) ante la ley no debe significar sin mâs democracia. Sino 
que tras taies formas de sufragio universal formai existe una dicta 
dura (o una democracia) econômica y social que pesa determinantemen 
te en la realidad de las relaciones politicas. Sin ir a los clâsi—  
COS, hoy hay ejemplos de sistemas de sufragio universal tan varia—  
dos como el de la URSS y EE.UU., como el de muchos paises del Ter- 
cer Mundo, donde el presidencialismo, o la fôrmula correspondiente, 
no hace sino encubrir una base dictatorial de gobierno. No voy a ex 
tenderme aqui en consideraciones sobre la democracia formai, la demo 
cracia burguesa y las dictaduras de clase, y su entronque con la lu 
cha de clases. De nuevo hasta remitir la polémica a Rousseau, Marx- 
y Engels, Kropotkin, etc., como clâsicos (l?9), y a toda la discu—  
siôn posterior. Para esta argumentaciôn basta con poner en cuestiôn 
la realidad universal de la democracia del sufragio universal.
"La soberemia no puede estar representada por la misma razôn -
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que no puede estar enajenada; consiste esencialmente en la voluntad 
general, y la voluntad no se présenta; es la misma o es otra; no - 
hay término medio.
El pueblo inglés cree ser libre y se engafla mucho; no lo es s^ 
no durante la elecciôn de los miembros del parlamento; desde el mo- 
mento en que estos son elegidos, el pueblo ya es esclavo, no es na- 
da. El uso que hace de los cortos momentos de su libertad merece - 
bien que la pierda".
De hecho en toda Europa se ha dado entrada a planteamientos - 
de participaciôn (en algunas formas) y de autogestiôn (en algunos - 
casos). La nueva problemâtica es propuesta por muy distintos secto­
res sociales y politicos desde el General De Gaulle hasta sectores- 
anarquistas. Pero junto a este dato que en si dénota una grau dis—  
persiôn de criterios en torno a unos problemas candentes, hay que - 
resehar la ambigüedad con que normalmente se aborda, y la absoluta- 
urgencia que exige su clarificaciôn sobre todo para la vida local.
Por un lado votar cada cierto nûmero de ahos no resuelve, en - 
la prâctica, la problemâtica de la vida cotidiana. Y como su mismo- 
nombre indica la vida cotidiana plantea problemas nuevos con una - 
continuidad tan acelerada que desfasa a los représentantes electos- 
en muy poco tiempo. Por otro lado en cada momento se plantea en la- 
comunidad uno o pocos problemas realmente decisivos, mientras en - 
los programas politicos que se presentam a las elecciones con inter 
valos de varios anos, estos problemas no se citam sino genericamen­
te. Y ademâs en las elecciones de sufragio universal en realidad no 
se votan programas (cualquier experto en técnica electoral sabe que 
apenas se editan porque no se leen) sino figuras, simbolos, eslôga- 
nês, etc., donde los ongredientes son los millones invertidos en - 
cantidad y calidad para el producto que se oferta.
Por todo ello cada vez cobra mayor actualidad lo que se ha ve­
nido a llamar democracia de base o formas de democracia directa. La
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democracia de bipe no se flja tanto en el nûmero de votos cuanto en 
la capacidad da determinados sectores sociales, para organ!zar la 
expresiôn de sus necesidades mediante una intervenclôn directa y - 
continua w  la <^ini6n pûblica. Asi no sôlo han aparecido los sindi 
catos de trabajadores, sino un sin fin de tipos de Asociaciones ge- 
réricamoite llanadas ciudadanas, unas de base territorial, otras - 
que atienden determinados sectores sociales (Amas de Casa, pensio—  
nistas, jôvenes comerciantes, ecologistas, afectados por la vivien­
da, deportistw, culturales, etc.). El florecimiento de multitud de 
estas asociaciones ciudadanas en toda Europa y las formas de rela-- 
ciôn que establecen con la Administraciôn (especialmente la local)- 
es lo que ha puesto al dia el tema de la Democracia de Base.
G.- LA DEMOCRACIA DE BASE
Este asociacionismo sin duda tiene la representatividad de sus 
afiliados o socios, Pei'o su caracteristica fundamental no es esa, - 
sino su influencia (en cada momento) en el conjunto de la comunidad. 
Una asociaciôn con muchos afiliados puede estar muy burocratizada y 
en realidad los taies asociados no responder a una llamada de su di 
rectiva. Esto echa por tierra su democracia de base. Es el caso de- 
Asociaciones que se montaron en su dia por un tema candente de la - 
poblaciôn y que êifiliaron a muchos socios, pero que hoy, olvidado - 
aquel motivo y por falta de actividad, son simples parâsitos que se 
nutren de la rutina de algunas cuotas. Por el contrario Asociacio—  
nés con poca afiliaciôn pero que abordan un problema candente pue—  
den organ!zar y movilizêir a toda una comunidad y demostrar una demo 
cracia de base de gran amplitud. Es por ejemplo el caso de las Aso­
ciaciones de Defensa del Patrimonio Histôrico-Artistico o Asociacio 
nés que estân naciendo en torno a un problema muy determinado y que 
Gonsigue grandes movilizaciones o una gran resonancia en la opiniôn
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pûblica (a través de la prensa, en radio, etc.).
La democracia de base es por tanto algo muy dificil de medir - 
porque constantemente estâ en cambio. Pero sin embargo, aporta un - 
elemento esencial a la vida democrâtica en la medida en que agrupa- 
en torno a temas especificos y en un momento concrete los intereses 
que son sentidos por la comunidad. Es por tanto el contrapunto nece 
sario a la democracia delegada. El sistema de partidos aporta unas- 
filosofias générales de la actuaciôn pûblica acordes con sus intere 
ses de clase cada uno, pero tal representatividad ha de ser contra^ 
tada con la prâctica ante cada problema en concrete. Y es en esto - 
en donde juega un papel decisive la democracia de base.
La democracia de base no es por tanto un elemento complementa- 
rio, en algunos momentos necesario para que la democracia sea tal.- 
No es un apéndice de la democracia. Sino que es el elemento funda­
mental de intervenclôn continua para que la democracia no sea un vo 
to delegado para anos, sino que pretenda resolver los conflictos co 
tidianos segûn las fuerzas sociales en juego en cada momento.
Es évidente que no se puede seguir hablando de democracia dele 
gada y democracia de base sin tener en cuenta el sistema econômico- 
y la historia en que descansan. Por eso el tratar de apiicar estos- 
conceptos a los de participaciôn y autogestiôn, Vcunos a trateœ de a 
nalizarlos en el conteste de los nuevos Ayuntamientos democrâticos- 
que hay en nuestras comunidades. Y esto es todavia mâs necesario, - 
porque los conceptos de participaciôn y autogestiôn todavia tienen- 
un grado mayor de dispersiôn, y su definiciôn résulta casi imposible 
si no es referida a fôrmulas concretas.
La participaciôn en los nuevos Ayuntamientos puede tener dos -
modalidades bâsicas a las que pasamos a referirnos. a) Participa-
ciôn sectorial para temas muy determinados, de los que se encarga - 
algûn departamento o concejalla y b) participaciôn territorial a - 
través de la descentralizaciôn de competencias. La diferencia tiene
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Importancia porque en cuanto a la participaciôn sectorial, se trata 
de incorporar (en un grado u otro) a la democracia de base junto a 
la democracia delegada en un escalôn superior (por ejemplo Comisio- 
nes Mixtas) con algûn organismo del aparato del Estado, lo cual con 
lleva el problema de precisar quê papel juega cada mécanisme. En - 
cuemto a la participaciôn territorial, el mécanisme estâ dentro del 
aparato estatal que se descentraliza dando competencias a âmbitos - 
mâs reducidos, tan cerrados a la base que se pueden mezclar y/o con 
fundir con las organizaciones de base locales.
1) Participaciôn sectorial significa orgamizar para un tema con 
creto, una competencia determinada, la confluencia y complementarie 
dad de la democracia delegada, de la democracia de base. Si un Ayun 
tamlento (u otro organismo del Estado) funciona con Concejallas y - 
Comlsiones Informâtivas para preparar politica sectorial y para ges 
tionar sus competencias locales, puede dotarse de un mécanisme de - 
consulta y negociaciôn con los sectores afectados por los problemas 
planteados. Es decir, junto al Depsœtamento o Concejalla, puede fun 
cionar un mécanisme, estable o coyuntural, que previamente discuta- 
(e incluso acuerde) determinados plemteamientos entre los responsa­
bles de la gestiôn (y/o planeamiento) y los afectados por tal ges—  
tiôn (y/o planeamiento).
Los mecanismos pueden ser varios: 1.1) mecanismos de institu—  
cionallzar el referéndum local, (como sistema de consulta para te—  
mas importantes a la comunidad local).1.2) Iniciativa popular tanto 
para que los afectados puedan planteeir un referéndum sobre algûn te 
ma de importancia, como para que se eleve a discusiôn en el Pleno - 
algûn tema a discutir. Para ello lo mejor es plantear un tanto por- 
ciento relativamente bajo o un nûmero de firmas prudente, para que- 
estos mecanismos se pongan en marcha. De hecho son prâcticas que en 
la vida local se han venido experimentando, incluso en las condicio 
nés dificiles del fascismo (referéndum sobre la ikurrifla, recogidas
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de firmas para respaldar tal o cual peticiôn, de dotaciones, etc.). 
1.3) Pero estas formas de participaciôn aûn siendo convenientes son 
muy circunstanciales, y representan una forma extraordinaria de par 
ticipaciôn. Las Comlsiones Mixtas entre Administraciôn y Organizacio 
nés de base o de masas son una forma que también se ha venido prac- 
ticando en la vida local y que significan un contacte mâs permanen­
te entre los sistemas democrâticos de representaciôn delegada y re­
presentaciôn de base. Lo mâs general es que hasta ahora estas comi- 
siones mixtas hayan funcionado para temas muy concretos dentro del- 
sector, y ante problemas de extrema importancia, pero su tendencia- 
seria a institucionalizarse como mecanismo regular.
1.4) Los Consejos Municipales son comlsiones mixtas pero que - 
tienen unas tareas permanentes en los municipios, para vigilar y de 
sarrollar la politica local de tal o cual sector. Reciben diversos- 
nombres segûn la especialidad y la zona del Estado, asl por ejemplo 
existen Consejos de Salud, Taulas de Ensenament en Catalunya, Jun—  
tas de Paro, etc. Estân formadas en general por très tipos de ele—  
mentos: los responsables de la Administraciôn municipal (concejales), 
profesionales de la localidad especialistas, y Asociaciones o Sindl 
catos de afectados por el tema en cuestiôn. Esta triple integraciôn 
responde simplemente a la prâctica reiterada y a las necesidades - 
que plantea cada conflicto, y a la forma mâs coherente de resolver- 
lo. El carâcter permanente y regular de estos consejos lo que per mi. 
te es atajar los problemas antes de que surjan, o cuando menos to—  
marias desde un principio.
En cualquier caso lo importante no es la forma sino el conteni­
do. Tal como hoy funcionan se trata de "Mesas de Negociaciôn" entre 
partes donde cada miembro trata de defender lo mejor que entiende - 
los objetivos de su colectivo, sus intereses, etc. Estas comisiones 
mixtas (o consejos municipales) tienen un contenido similar en par­
te a las negociaciones sindicales en la empresa, al menos en cuanto
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a su forma. Pero existe toda una serie de peculiaridades debido a - 
que aqul se trata de discutir en torno al salarie indirecte y no al 
directe, y sobre todo que la negociaciôn bâsica enfrenta a la Admi­
nistraciôn y a los usuarios (y no a patronos y obreros). Podemos - 
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El funcionamiento normal de taies negociaciones suele ser el - 
que en la Comisiôn Mixta se discutan inicialmente por todos los miem 
bros, las llneas générales del problema, delimitando el marco de la- 
discusiôn y fijando unas primeras llneas générales. Posteriormente,- 
tanto la Administraciôn como los Afectados consultan con el conjunto 
de sus represent ados para perfilaur sus posiciones, y los técnicos - 
por encargo de una y otra parte pasan a estudiar propuestas técnicas 
viables, para desbrozar los puntos concretos en que se han de poner- 
de acuerdo o en desacuerdo. De esta forma, la Comisiôn Mixta con el- 
informe de unos y otros técnicos (conjunta o separadamente), puede -
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discutir las implicaciones de unas y otras soluciones, y si es posi^  
ble que haya acuerdos o no. Sobre lo acordado viene otra fase de e- 
jecuciôn y seguimiento, porque la decisiôn ûltima la tiene que tomar 
la Administraciôn que es quien legalmente es ûnica responsable de - 
taies actuaciones. En cuanto al seguimiento del planeamiento de los 
acuerdos es tarea que especialmente interesa a los cLfectados, y que 
realizan a través de la autoridad de la Comisiôn Mixta.
Pero la complejidad de estas negociaciones no estâ realmente - 
en las formas descritas, sino en los contenidos que se intrefieren- 
haciendo el funcionamiento de la negociaciôn mueho mâs complejo. - 
Pues los hechos nos demuestran que ninguno de los sectores que com- 
ponen tal negociaciôn son homogéneos como ya describla en otro lu—  
gar: " en la prâctica de esa Comisiôn Mixta se perfilarân, por un 
lado, los sectores que defienden el actual modelo de acumulaciôn mo­
nopoliste y, enfrente, se perfilarà el bloque anti-monopolista. En- 
uno y otro habrâ concejales técnicos y asociaciones presumiblemente 
por lo que las negociaciones tendrân presiones multilatérales. Por- 
eso una politica progresista tender à siempre a logreir un aunplio de­
bate popular que le permita llevar a la negociaciôn un sôlido res—  
paldo de masas, pero sobre todo aûn cuando se haya conseguido un - 
acuerdo muy favorable, ha de mantener el respaldo y movilizaciôn po 
pular no sôlo por los intentos locales de incumplimiento, sino so—  
bre todo por las instancias supramunicipales del poder de los mono­
polios, que intentarân boicotearlo". (180)
Efectivamente hay concejales de izquierdas y de derechas, los- 
técnicos son de muy distinta condiciôn, y las asociaciones pueden - 
ser tanto populares como restringidas (Câmaras de la propiedad, - 
clubs privados) pues todos pueden ser afectados aunque sea de dis—  
tinta manera. Y en unas negociaciones de este tipo la divisiôn real 
prâctica no estâ entre la Administraciôn y administrados, sino en—  
tre posiciones monopolistas y alternativas antimonopolistas. Las -
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posiciones monopolistes y alternativas antimonopolistas. Las posicio 
nés monopolistes representarân la fuerza del modelo vigente, con el- 
respaldo de financieras y del Estado Central, y las posiciones anti­
monopolistas no represent an otra fuerza que el respaldo popular peira 
lo que se necesita todo un amplio proceso de opiniôn pûblica y de - 
respaldo efectivo (la movilizaciôn populauf).
Dadas estas condiciones en una negociaciôn local, es muy posi—  
ble que el acuerdo sea favorable a las posiciones progresistas. El - 
poder de los monopolios puede hacer concesiones, pero siempre trata- 
de recortarlas y por ello lo mâs posible es que el debate mâs fuerte 
y mâs duro para sacar adelante la reivindicaciôn popular, sea entre- 
la instancia local y la instancia de la Administraciôn Central peri- 
fèrica que trate de "boicotearlo". Estos son los momentos mâs décisif 
vos, y conviene tener présente entonces que al haber un acuerdo lo—  
cal, es a todos los habitantes de la localidad a loi que se puede - 
implicar en la defensa ho sôlo del acuerdo, sino tambiên de la auto- 
nomla y soberania de su localidad. Toda la fuerza y respaldo serâ po 
ca paura hacer avanzar la propues ta,
Toda negociaciôn puede "pudrirse" y en muchos casos la forma - 
que se adopta para romper una posiciôn es ésta. El poder central pro 
longa la negociaciôn hasta que ve que estâ decayendo por cansancio - 
el apoyo popular, y acaba por negociar no los puntos mâs hirientes - 
para recortar el modelo vigente, sino aquello que es mâs asumible - 
por el sistema, aquello que se puede integrar o recuperar en un pla- 
zo corto. Esta situaciôn de "pudrimiento" hace que los que represen- 
tan posiciones de clase no tan angustiadas o consecuentes, empiecen- 
a vacilar en la negociaciôn, etc. La clave por tanto es mantener por 
medios veurios el que no se trate de una"negociaciôn de pasillo", si­
no que continuamente estâ basada en el respaldo y atenciôn de los a- 
fectados, esta es la ûnica fuerza en que se basa tal negociaciôn, y 
perdido o disminuido tal respaldo en la misma medida se "pudre" la -
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negociaciôn.
En cualquier caso hay que distinguir entre lo que son las rei- 
vindicaciones inmediatas y las estratêgicas, porque aglutinan de - 
distinta manera a los sectores de la negociaciôn. Por ejemplo en - 
torno a la subida de unos precios o a la adjudicaciôn de unas vivien 
das, puede aglutinarse a mâs miembros de la Comisiôn Mixta, que en- 
torno a la reestructuraciôn de un sector comercial, o de un plem pa 
ra cubrir del déficit de viviendas. Unos y otros tipos de reivindi- 
caciones, en plena consecuencia de los sectores populares, van uni- 
das, pues no tiene sentido luchar por la no subida de un producto - 
sin plantearse una racionalizaciôn de la comercializaciôn que lo en 
carece, y no tiene sentido discutir a quien se le otorgan unas vi—  
viendas sin plemtearse dar soluciôn al déficit complète que haya en 
la ciudad. Sin plantearse estos problèmes mâs estratégicos, los - 
otros conflictos se repartirân una y otra vez, y siempre con cre— - 
ciente intensidad. Pero plantearse esos problèmes de fondo équivale 
a poner en discusiôn y a recortar el campo de actuaciôn del modelo- 
monopolista.
Por eso en la Comisiôn Mixta se entremezclan vaœias discusio—  
nés siempre, ya que en el propio bloque antimonopolista hay distin­
tas posiciones mâs firmes y clarificadas, o mâs vacilantes y confu- 
sas, porque tambiên dentro de tal bloque hay distintas clases socia 
les. Asi, la Comisiôn Mixta puede ser una palanca para hacer avan—  
zar posiciones que impliguen un progreso frente al modelo monopolis­
te, o simplemente puede ser una discusiôn sobre la racionalizaciôn - 
monopolista del modelo vigente. Este segundo peligro para las posi­
ciones progresistas, no es algo accesorio que circunstancialmente - 
puede ocurrir, sino que es precisamente el mecanismo que mejor pue­
de venir a los monopolios para realizar el pacto social a escala lo 
cal. Siguiendo a Garcia Bellido (181), en su polémico trabajo sobre 
participaciôn, no cabe duda que se estâ pasando de la participaciôn
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por "irrupciôn" (que caracterizô a la lucha contra el franquisme) a 
la participaciôn que incluso ofrece la Administraciôn, siempre que- 
sea dentro de una serie de reglas preestablecidas, pues el fin es - 
garantizar el consenso y evitar el conflicto en lo posible. Partie^ 
par se vuelve entonces el ser una parte en un proyecto y un orgami^ 
mo previaunente definido, es decir, dentro de las reglas de un juego 
ajeno, en definitive, para légitimer al poder y modelo establecido. 
Pero entonces, ^participer o no participeup?. Este no es el problème.
"La participaciôn en el planeamiento del territorio y de las - 
cuestiones ciudadanas es un arma de doble filo. Los organismos des- 
centralizados, las Comisiones Mixtes, que hoy el Estado estâ promo- 
cionando abiertamente en todas partes, son reflejo de la necesidad- 
que tiene el gran capital de un pacto social tambiên en los asuntos 
territoriales y ciudadanos. Su intenciôn cleœsunente es crear en las 
zonas mâs conflictivas del aparato del Estado, la Administraciôn lo 
cal, un colchôn amortiguador de golpes, donde se paren y entreten—  
gsm las contradicciones que el actuel modelo territorial genera; - 
siempre sin afectar al modelo en su conjunto aunque para ello haya- 
que poner tal o cual parche para una localidad aislada" (182).
Arma de doble filo que es preciso user para avanzar contra el- 
modelo monopolitico impuesto, pero que hay que saber manejar para - 
que no se vuelva contra uno,
Los grados y tipos de pêcrticipaclôn mâs amplios son por eso e- 
lementos que hay que conseguir como tarea fundamental de la democra 
tizaciôn, como tarea de que la democracia de base deje de ser un à- 
pêndice de la democracia delegada. En el actual sistema, la democra 
cia de base es lôgicamente mirada con recelo por el capital, y la - 
trata con concesiones, que ha de hacerlas para domesticarla y hacer 
la entreur en el sistema actual como un elemento de control social - 
(ya que el control social tradicional estâ muy resquebrajado). Pre­
cisamente esta problemâtica donde se plantea con mayor agudeza es -
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en el escalôn mâs local (barrio, pueblo). Y vamos a verlo ahora.
2) Participaciôn territorial. La problemâtica de la vida local 
se ha distorsionado por las nuevas realidades territoriales llama—  
das Areas Metropolitanas y Comarcas dependientes. Asl, nos encontra 
mes que los Ayuntamientos de zonas deprimidas realmente carecen de- 
competencia y posibilidades de sanear su situaciôn dentro de el - 
marco monopolista y estân llamados a ser absorbidos por otros muni- 
cipios mayores. Por otro lado aparecen barrios y ciudades-dormito—  
rio de gran tamaho que no tienen ningûn sistema de competencies pro 
pias ni ninguna autonomla real. Todo ello hace que sea précisa la - 
descentralizaciôn de competencies desde los Ayuntamientos frendes,- 
y desde la Administraciôn, hacia unidades mâs pequeHas de Adminis—  
traciôn Territorial, a fin de acercar a los ciudadanos la posibili- 
dad de controlar su propia comunidad y su propia vida en comûn.
La experiencia en toda Europe, como con las Comisiones Mixtas, 
es de dar mayor participaciôn en la base. Pero en este caso es en - 
base a que la democracia delegada sea mâs cercana a sus electores.- 
Es decir, lo que se descentraliza es el apeurato del Estado (munici­
pal) hacia âmbitos mâs reducidos, en un afân de que el contacte en­
tre electores y elegidos sea mâs prôximo y por tanto mâs vivo. Lo - 
cual lleva consigo en principio que tal participaciôn se hace en el 
seno de lo que venimos llamando democracia représentâtiva o delega­
da. Asl aparecen Juntas de Distrito, Juntas de Barrio, Juntas Veci- 
nales y otras formas. Todas ellas, en principio basadas en el sufra 
gio universal, y el censo electoral, ya sea por votaciôn directa, o 
por otros sistemas mâs o menos de democracia recotada que se utili- 
zan para esta descentralizaciôn.
Pero de hecho cuando se llega a los escalones mâs locales, los 
de vecindad, esta descentralizaciôn de la democracia delegada se en 
cuentra con Asociaciones y organizaciones paralelas o semiparalelas 
de la democracia de base. Y como aqul viene el problëma, esto es lo
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que hay que resolver, Porque cuanto mâs cerca de la base se encuen- 
tra uno hay que actuar con mucha mayor claridad y con criterlos mu- 
cho mayores de lo que se ha llamado democracia directa. Y porque a- 
demâs en este escalôn de la vecindad, es donde se ha roto y se estâ 
recomponiendo el sistema de control social sobre la vida cotidiana- 
de los sectores populcires.
La descentralizaciôn de la democracia delegada pretende llegeur 
a la base, a los problemas cotidiemos de un barrio. Y para ello ha­
de conseguir que existan unidades menores que el Ayuntsuniento para- 
poder relacionaurse con el vecindario. En nuestro ordenamiento jurl- 
dico, el heredado de estos ûltimos aflos, ley de 1.955, hay algunas- 
figuras que tratêm de aparentar taies situaciones. Sin tocar el fon 
do del problema en absolute, como mucho valen para que su nomencla­
ture pueda servir. En concrete, existen las Juntas Municipales de - 
Distrito por ejemplo, de Madrid y Barcelona, pero que en realidad - 
cada Junta de Distrito engloba del orden de 100.000 ô 300.000 habi­
tantes, y en casos como en Madrid, por anexiôn de antiguos munici—  
pies (Vallecas, Carabanchel, etc.) a los que se impone una distri—  
buciôn de distritos absolutamente irracional, Ademâs taies Juntas a 
penas tienen competencies reales, y son un mal sustitutorio de los- 
Ayuntamientos que deblêin haber seguido existiendo, (En Bilbao hay - 
u la fuerte près iôn pêtra la desanexiôn). En real idad, no se trata de 
beœrios, es decir, de vecindad, sino de autênticas ciudades que a - 
su vez tienen barrios.
Si hablamos de barrios o de vida de vecindad hay que hablar de 
unidades menores de convivencia. Es decir, de lo que la ley llama - 
Bntidades Locales Menores. Para ellas hay los Alcaldes de barrio - 
(nombrados desde el Ayuntamiento Central por designaciôn digital) y 
las Juntas Vecinales con su Alcalde Pedâneo y sus Vocales, La prime 
ra es sin duda una figura a extinguir, mientras la segunda por ser- 
un procedimiento de elecciôn por sufragio universal (al menos el Al
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calde Pedâneo en las ûltimas elecciones) es mucho mâs acorde con el 
sistema de democracia delegada. Pero sin embargo, se ha venido uti- 
lizando el Alcalde de Bcirrio o un Teniente de Alcalde para atender- 
a barrios de ciudades, y se ha reservado las Juntas Vecinales para- 
las situaciones de zonas rurales, donde se anexionaban algunos Ayun 
tamientos pequenos o nûcleos de poblaciôn separados del casco urba- 
no central (pcirroquias, aldeas, etc,). Ademâs el trâmite ténia que­
ll egar hasta el Consejo de Ministres porque se hacia muy lento y - 
complicado.
De lo que se trata ante la nueva realidad urbana en que nos ha 
llamos, es de organizar el sistema de Juntas Vecinales con mayor 16 
gica por la necesidad en los barrios de nuestras ciudades, incorpo- 
rado al sistema dentro de las Cartas Municipales que se redacten y 
segûn las peculieuridades que en cada nacionalidad o regiôn se pre—  
senten. En cualquier caso, parece que lo mâs democrâtico es que ten 
gan determinadas competencias a su nivel descentralizadas y que se- 
organice el respaldo del sufragio universal puro y sin limitaciones, 
para todos los vocales, ademâs del Alcalde Pedâneo. Y por supuesto­
que las Juntas Municipales de Distrito de las grandes ciudades pasen 
a ser cuasi-Ayuntamientos o Ayuntamientos como taies en sus compe—  
tencias, aunque luego se mancomunen o se organicen a trayês de ent^ 
dades metropolitanas.
Las Juntas Vecinales hoy funcionan en parroquias, caserios, a^ 
deas, determinados barrios, y otras zonas urbanas, y por lo tanto - 
en uno como otro caso se encuentrem de hecho con un espacio que tam 
biên estâ abarcado por determinadas Asociaciones de Base (de veci—  
nos, juveniles, amas de casa, sedes locales de sindicatos y uniones 
campesinas, etc.). El tema de gestiôn en comûn por ejemplo de las - 
fiestas, de los locales civicos de la localidad del sector pûblico- 
y de algunos otros elementos del municipio, en estos âmbitos, des—  
borda el planteamiento de las Comisiones Mixtas y/o Consejos Munici^
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pales. Es decir, es lôgico que las diferencias en un barrio entre - 
la democracia delegada y la democracia de base (Asociaciones, sindi 
catos, centres culturales, etc.), sea minima y el funcionamiento de 
hecho sea no una distribuciôn rigurosa de competencias y responsab^ 
lidades, sino un programa comûn de gestiôn conjunta de la inmensa - 
mayorla de la poblaciôn. Los llderes de unos y otros organismos sue 
len ser los mismos, los locales, y problemas reducidos en su âmbito 
y que afecta a todos; la base social del barrio, bastante homogênea, 
y la comunicaciôn entre eifectados y sus llderes bastante estrecha.
Asl pot tanto, les planteamientos autogestionarios, de democra­
cia directa, o de gestiôn comûn entre democracia delegada y democra­
cia de base, es en este âmbito de vida cotidiana donde mejor puedan 
ser puestos en pr&ctica. Donde, de hecho la coordinaciôn entre todas 
las fuerzas vivas tiene un mayor sentido y puede funcionar. Porque- 
sobre todo las contradicciones principales no son las internas a - 
tal comunidad, sino las que tal colectivo mantiene con los agentes- 
exteriores del modelo monopolista. Por ello las contradicciones in­
ternas, que sin duda las seguirû habtendo, son contradicciones do—  
mêsticas, secundarias, porque en realidad no determinan el modelo - 
de vida que se ven obligados a adoptar sus habitantes, sino en todo 
caso le dotaui de algunas caracterlsticas propias locales,
Esto es muy importante para entender todo el problema de la vi 
da cotidiana en los barrios.
Sobre esto se ha escrito mucho (p.e. Ledrut (183) y S. Keller- 
(184), pero la clave estâ en establecer su relaciôn con las deternd 
naciones externas o locales de las formas de vida adoptadas. Consi­
déré sobradamente probado que las pautas de conducta de los vecinos 
de una comunidad dependen de las de clases sociales a las que bâsi- 
camente pertenecen, y del modelo impuesto en définitiva por la cla­
se dominante. Por citar alguna obra que me parece especialmente si£ 
nificativa ver la de Isidoro Moreno (185).
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El problema interne es como en nuestros barrios populares se - 
ha recibido (pasivamente o con alternativas) este modelo dominante- 
de vida. Yo creo que hay suficiente nûmero de experiencias sociolô- 
gicas que nos plantean que no ha sido un "reflejo pasivo" de la cul^  
tura dominante, sino un "reflejo active". Es decir, que precisamen­
te por el tecnocratismo y burocratizaciôn con que la cultura demi—  
nante oprime a las subculturas periféricas y deprimidas, no ha podi. 
do hacerlo mecânicamente, sino a través de formas propias de cada - 
lugar. Formas propias que no en todo memento han servido al modelo- 
monopolista, sino que en determinados momentos han significado una- 
contestaciôn popular o elitista (segûn los casos), y que sôlo tras- 
un période de acomodaciôn han podido ser reabsorbidas e integradas- 
por el modelo monopolista. Lo cual nos hablarâ precisamente del gra 
do de espontaneidad e instintividad, o de organizaciôn y conciencia 
de taies manifestaciones de la vida cotidiana local.
Por poner algunos ejemplos antes de entrar en tipologias y anâ 
lisis de contenido, habla que citar desde las ligas de fûtbol parale 
lo al oficial, de muchos barrios de gran ciudad, hasta las experien 
cias de movimientos contra-culturales, tipo rockeros, etc.; desde - 
los mercadillos de venta ambulante en determinadas calles y barrios 
hasta las luchas urbanas por la vivienda y otras dotaciones (y sus- 
tipologias de ocupaciones, remodelaciones, etc.); desde los feste—  
jos de nuevo tipo que se relanzan en barrios y pueblos, (sus mûsi—  
cas y concursos), hasta las problemâticas de penas deportivas, tau- 
rinas, falleras, etc,
Una serie de categorias tîpicas nos pueden définir las caracte 
rlsticas bâsicas de cada uno de estos fenômenos, que como hemos ve­
nido diciendo se dan en nuestras comunidades vecinales por la cri—  
sis de control social tradicional, y la forma en que se trata de im 
poner el modelo monopolista. Asi cada fenômeno o forma de la vida - 
cotidiana en un barrio podria entrar en algûn grado, polarizando en
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tre las sigulentes categorias:
a) Forma mâs momentânea y coyuntural, o bien mâs duradera y pe 
renne en cuanto a su duraclôn; b) puede ser tambiên en cuanto a su- 
funclonamiento mâs prôximo a un fenômeno espontâneo e inarticulado, 
o bien a unas formas mâs organizadas y articuladas; c) en cuanto al 
âmbito que abarque, puede tener una influencia en aunplios sectores- 
sociales de masas, o tener un âmbito reducido de algûn sector mâs - 
active; d) tambiên se puede consider eu? en cuanto a la orientaciôn y 
conciencia social como algo mâs instintivo ante la situaciôn vivida, 
o bien como algo mâs consciente de la problemâtica de fondo que con 
tiene y de la orientaciôn que marca en relaciôn al meurco monopolis­
ta en que se produce tal fenômeno.
Bs importante tener en cuenta, al menos, todos estos elementos 
paura no caracterizar sin mâs cualquier forma nueva o tradicional de 
vida cotidiana como progresista o reaccioneœia sôlo por su conteni­
do. El problema precisamente es que de ninguna manera se pueden se- 
pzurar los problemas de contenido de los de forma, precisamente por­
que la vida cotidiana se compone de una serie de hâbitos y formas - 
con un cierto grado de reiteraciôn y prèsiôn sobre los grupos pri—  
meœioa, o totales, que comportan pautas de comportamiento. Sin duda 
que los contenidos tienen importamcia, pero sobre todo tienen impor 
tancia en la medida en que se relacionan con las gradaciones de for 
mas de manifestaciôn del fenômeno que hemos citado. Y muy especial­
mente con la caracterlstica de consiencia instintiva, o consciente, 
de lo que tal forma de pauta de actuaciôn significa con relaciôn al 
modelo de vida impuesto por los monopolios. Porque en definitive - 
las cuestiones de contenido son cuestiones progresistas o reacciona 
rias eti la medida en que ayuden a aclarar o a tapar dônde estâ la - 
contrasdicciôn principal, quiênes son los amigos del pueblo y quiê—  
nés sus enemigos. Las experiencias de consecuencias en las postures 
y las vacilaciones no se demuestran por contenidos teôricos, sino -
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sobre actuaciones prâcticas a través de fenômenos y formas que se - 
reiteran o no ante la vida cotidiana de las comunidades.
Se podria citar aqui varios textos de Lenin (El Izquierdismo y 
otros) (18G) sobre lo efectivo, progresista o reaccionario de muchas 
actuaciones, segûn las circunstancias. En otro lugar decla yo sobre 
ello resumiendo; "Para el leninismo formar este bloque social nunca 
fue tarea coyuntural sino un proceso largo donde los objetivos cen­
trales, a través de unas u otras batallas, de avances y retrocesos, 
que siempre son: a) ganar a toda la vanguardia en este proceso; b)- 
organizar lo mâs ampliamente posible a los sectores populares; c) - 
arrinconar al enemigo y d) desenmascarar las posiciones claudicacio 
nistas. El problema no estâ en las formas sino en la direcciôn poli^  
tica" (187). Es decir, que las formas en que todo ello se desarro—  
lia es una muestra de la direcciôn politica que en definitiva subya 
ce: Integrarse en definitiva de nuevo con el modelo monopolista o - 
atizar las contradicciones de tal modelo hasta mostrar la necesidad 
del alternative, o sea la tarea de irse formando el nuevo bloque so­
cial, que ya hemos citado en otras ocasiones.
Ahora bien, hay que tener en cuenta que los métodos del modelo 
actual del capital monopolista han veuriado en algunos puntos. Hay - 
una serie de consideraciones-contradicciones que resehar como nuevos 
métodos o aparatos utilizados desde el poder, y sin duda toda forma 
contestataria ha de hacer referenda a ello de una u otra manera. - 
Se trata desde la cultura dominêinte de masas de una près iôn sobre - 
las subculturas en base a algunas consideraciones clave. En una pri^  
mera aproximaciôn a los fenômenos que todos observamos podemos ha—  
cer estas categorias: a) El poder trata de crear un clima de sâlve- 
se el que pueda entre los distintos sectores o capas de las clases- 
trabajadoras. Para ello en primer lugar le viene bien al capital un 
cierto grado de parados (alto y de ccurâcter estructural) segûn se - 
ve en estos momentos en todo el mundo capitalista. No sôlo por sep^
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rar a los parados de los que no lo estân, sino por crear un amplio- 
"ejêrcito de réserva" que tire hacia abajo de los salarios, sepeuran 
do asl tambiên a las distintas capas de trabajadores en activo. Bl- 
clima de sâlvese quien pueda" sin embeœgo, contrasta abiertsunente - 
con la confluencia objetiva de intereses entre las capas dominadas- 
contra el modelo impuesto por el capital financière, Lôgicamente ca 
da clase o capa social de trabaj adores deberla estêir mâs interesada 
en la unidad frente al gran capital que no ceder ante el chantaje - 
del miedo al paro, Pero la vida cotidiana estâ pendiente de un suel^  
do y un trabajo, y eso pesa enormemente.
b) La têcnica ha sido elevada a categorla de mito, de tal for­
ma que el poder hace psusar por decisiones incuestionables aquello - 
que tiene un proceso têcnico cualquiera. La alienaciôn tecnolôgica- 
va unida a una propaganda sobre las virtudes de la têcnica y de los 
técnicos cuasi-divinos, distantes, inaccesibles, sobrehumanos. Asi- 
se utilizan los OVNIS, supermân, superpolicias con los ûltimos in—  
ventos tecnolôgicos, etc., como un mundo mâgico de decisiones per—  
fectas donde siempre gema el "bien" sobre el "mal", y que controlan 
toda la vida, cada rincôn, en este planeta. La "têcnica nunca se - 
equivoca", y procédé desde unos poderes superlores de planificaciôn 
y control sobre los "receptores". Los sectores populeuses no son mâs 
que "receptores" de televisiôn, informaciones veusias, etc., pero no 
pueden ser emisores de nada importemte. Porque para ello habrîa que 
tener esa têcnica que sôlo controlan algunos. Por el contrario, las 
nuevas tecnologlas podrlem permitir mucho mejor que emtes poder co- 
municeusse y "emitir", y conocer con sencillez los nuevos descubri—  
mientos a todos y no sôlo a algunos especialistas. Rebelarse contra 
el ser expectadores (188), porque hay posibilidades de ser actores,
c) La contradicciôn entre el centro y la periferia se ha gene­
ral izado en todos los âmbitos, entre palses, entre comauscas, entre- 
barrios, de tal forma que el uso del territorio ha pasado a ser —
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otro de los graves instrumentos del poder contra las clases domina- 
das, Asl el fenômeno de super-centralizaclôn-concentraciôn que ha - 
generado el gran capital sobre el territorio sirve de base para que 
la toma de decisiones esté cada vez mâs alejada de las comunidades- 
de la vida cotidiana del pueblo. Entre el âmbito local de un Ayunta 
miento o un barrio y el âmbito en que se toman las decisiones (que- 
afecten decisivamente a la vida cotidiama) hay tal distancia fIsica 
y social, que résulta prâcticamente imposible el control de taies - 
decisiones. El poder invoca la racionalidad de una planificaciôn de 
gran altura, para la ordenaciôn del territorio y al final se plani- 
fica desde un despacho de la capital del estado, o desde Nueva York 
o Moscû, lo que va a traer consecuencias muy distintas para una lo­
calidad marginada de cualquier punto de la geografia. Y sin embargo, 
los principios autogestionarios, los procesos autonômicos de los - 
distintos tipos de comunidades (nacionales, régionales, comarcales, 
municipales, etc.) son los mecanismos mâs idôneos para contrôleur e- 
ficazmente una real y nueva calidad de vida, e incluso para una ba­
se de una planificaciôn ciertamente racional en una escala posible- 
y asequible.
d) Otro mecanismo de control ampliamente utilizado es la llama- 
da "estrategia del miedo" o "estrategia de la tensiôn". En las socie 
dades capitalistes desarrolladas este es un fenômeno que conecta - 
con los anteriores, puesto que es un complemento para justificar la 
represiôn sobre los derechos democrâticos y al tiempo que las cia—  
ses dominadas permanezcan sumidas. En una sociedad con gran nûmero- 
de parados y marginados, (especialmente jôvenes), con una estructu- 
ra centralizada y concentrada donde el control social local es rauy- 
difîcil por parte de los ciudadanos, donde un grupo de especialistas 
preparados técnicamente pueden obrar a su antojo. (Sean "golpistas" 
ultraderechistas o "terroristas" ultraizquierdistas), es perfecta—  
mente generalizable la estrategia de poner a los sectores populares
405
entre dos Ba^os: el miedo al golpe de estado y el miedo a los at en 
tados terrofrlstas. Ninguno de los dos fenômenos tiene (ni necesita- 
en ûltima instancia) una base o respaldo social para seguir subsis- 
tiendo. Es decir, que los que tienen el poder no necesitan dar un - 
golpe de estado, porque ya lo tienen, pero les puede venir bien ame 
nazar con ese hecho de vez en cuando. El "terrorismo" (como grupo - 
aislado) le slrve asl al poder tanto paura justificar la existencia- 
del golpe de estado, como para dividir a la clase obrera entre sec­
tores moderad)S y radicales (que ven con simpatla un "Salvador impro 
visado"). Pero sobre todo tal situaciôn de miedo colectivo a los ex 
tremos, sirve para robustecer el aparato policiaco con cada vez - 
cuerpos armacbs mâs especializados (en la pollcla, el ejêrcito, po­
licies privad)s, etc,). Se créa asl una"guerra permemente" de agen­
tes y con tr a-agent es con total marginaciôn de la vida pûblica, mar- 
ginaciôn de las derechos de los trabaj adores, de la inf ormaciôn, -
etc. Cuando 1> lôgico séria que la vida asociativa y la plena part^ 
cipaciôn de tos ciudadanos sirviese para aislar social y politica—  
mente a los •golpistas y terroristas" y el conjunto de la poblaciôn 
tomase en sus manos los problemas cotidianos y politicos como ûnica 
soluciôn real a las situaciones de marginaciôn,
e) Otro le los aparatos y mecanismos utilizado en el capitali^ 
mo avanzado es que vivimos es la sombra del cat as t r of ismo y su con­
secuencia en la politica de austeridad, Aqul de nuevo se toman los- 
datos de la crisis energêtica a escala mundial o las curvas de po—  
blaciôn, y se descubre que el planeta va a una crisis fatal peira - 
principios del siglo prôximo. Se toman algunos datos reales de la e 
conomla y ecologla del planeta y se hace una llamada a la responsa- 
bilidad de la human idad en abstracto (189) (Club de Roma). La con—  
creciôn prâctica de tal clima de catastrofismo (independientemente- 
de la validez de los datos) es proclamaur la necesidad de la austerl_ 
dad a los seczores populares, a las clases dominadas. La politica -
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de austeridad para los trabajadores estâ definida por Berlinguer en 
Italia, o por el pacto social en Inglaterra, o por otros pactos de- 
austeridad en Europa, donde teôricamente todas las clases sociales- 
han de abrocharse el cinturôn por igual a fin de salvar las econo—  
mias nacionales. Se pide un esfuerzo colectivo para poder polarizar 
la economia en un futuro un tanto incierto. Se pide un esfuerzo pa­
ra no despilfarrar y para no contaminar la naturaleza, etc. Pero no 
se analizan las causas estructurales de la crisis, pues se intenta- 
hacer tragar la tal crisis como algo de todos, que estâ sucediendo- 
de forma inevitable en el mundo entero. Cuando el problema es que - 
es el modo capitalista en su exclusive lôgica y su exclusive benefi 
cio quien la ha provocado y mantiene. Y que se recortan drâsticamen 
te los mecanismos de acumulaciôn del gran capital, o no hay salida- 
favorable peira los trabaj adores. Una crisis no sôlo provocada por - 
el modo y modelo capitalista, sino recrudecida ademâs, por las riva 
lidades entre superpotencias, y donde las multinacionales (y sus ra 
mificaciones) son los principales agentes de destrucciôn y degrada- 
ciôn de la naturaleza, y principales fomentadores del consumismo y 
él despilfarro (que es su base de acumulaciôn en definitiva). Prec^ 
samente si se ataca el gran despilfarro energêtico y de todo tipo - 
que generan las multinacionales y el modelo por ellas lanzado, el - 
catastrofismo y la austeridad para las clases dominadas no sôlo cam 
biaria de signo, sino que no pasaria de ser del tamaho de una cri—  
sis pasajera.
f) La ideologizaciôn abstracta vuelve a ser la gran campaha pu- 
blicitaria lanzada desde los sectores del gran capital. La ensehan- 
za libre, los derechos humanos, los principios de la familia, la ca 
ridad y divinidad de la Iglesia, y todo tipo de propaganda a favor- 
de los valores "inimitables de Occidente", frente a lo "totaliteurio". 
Las campahas de la derecha son marcadamente ideologizadas mientras- 
la izquierda adopta un plan pragmâtico, de soluciones econômicas, -
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de capacldad de gestiôn, etc. Precisamente mientras las socledades 
de capitalisme avanzado se hacen de hecho mâs "totalitarias" y re- 
presivas, mâs distantes y alienadoras de la vida cotidiana, es cuan 
do se defienden en abstracto los grandes principios superiores de- 
"igualdad, fraternidad, etc.", que sôlo rezan sobre el papel. De - 
hecho en lo concrete la ensefianza es cada vez mâs discriminatoria, 
estâmes en un estado mâs policiaco y con mâs restricciones a los - 
derechos humanos, la afectividad familiar estâ distorsionada por - 
lais imposiciones de este tipo de modelo social, y los "valores in^ 
mitables de la Iglesia y de Occidente" sôlo son en suma opio abs—  
tracto paœa hacer olvidaur la dura realidad cotidiana a las clases- 
dcMiiinadas en la mayor parte de los casos, Precisamente lo que es - 
necesario, es construir unos nuevos valores, unas nuevas pautas de 
conducta social a partir de las necesidades concretas y en rechazo 
a las ideologizaciones abstractas que trata de imponer desde arri- 
ba a beise de la estrategia del miedo, los medios tecnolôgicos, la- 
concentraèiôn de poder en suma por el gran capiteü.,
Todo ello tiene relaciôn estrecha con esos fenômenos de con—  
testaciôn, de subculture perifêrica y de contra-cultura que apaure- 
cen en nuestras sociedades fundamentaimente urbanas. En lineas muy 
générales hay que caracterizaœ la gran abundamcia de fenômenos ob­
servables dentro de algunos rasgos définitôrios que podrian servir 
para caracterizar no tanto la incidencia revolucionaria de los mi£ 
mos (cosa que ya hemos plemteado anteriormente) sino sus peculiar^ 
dades originales frente a las formas de agresiôn por la cultura do 
minante. Es decir, caracterlsticas "contra-ideolôgicas" o "ideolôgi 
cas contra" la situaciôn impuesta que denotan en este estricto pla 
no (y no en el de la acciôn transformadora como tal) cual es la di 
recciôn de la contra-ofensiva cultural anti-monopolista, Con ello- 
hay que salir al paso de quienes alegremente han apuntado (Azccira- 
te,(l90), que como el marxismo se explica en las universidades y -
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otros ejemplos semejantes, estâ pasando a ser la ideologla dominan­
te. El tal "marxismo" de câtedra es un viejo instrumento integrado- 
por el sistema en no pocas circunstancias. El problema no estâ si—  
tuado en si es el "marxismo acadêmico" o el "sociologisme" o el "e^ 
tructuralismo", o el "funcionalismo", o el "ecologismo",... El pro­
blema estâ en la construcciôn a partir de un proceso prâctico de ma 
sas de una contra-hegemonîa basada naturalmente en el proceso de - 
trcinsformaciôn social, la lucha de clases contra el poder en défini^  
tiva. Puesto que sôlo las relaciones de poder entre las clases so—  
ciales permiten plantearse avanzar en transformaciones econômicas,- 
jurîdicas o culturales, en uno u otro sentido. Mientras el poder lo 
tienen unos, los otros sôlo pueden hacer ciertos intentos (en algûn 
caso concesiones admitidas pero frâgiles) de otras formas organiza- 
tivas o cultiK'ales.
1.- En primer lugar lo nuevo se ha de afirmar frente a lo vie­
jo, los nuevos valores han de saldar euentas con las formas cultu—  
raies caducas. Lo cual no es tanto un problema de romper con las - 
mâs antiguas tradiciones, ni mucho menos, sino precisamente tomar - 
todos los elementos (tradicionales o no) con un aire nuevo, sobre - 
todo de negaciôn de lo que imponen los monopolios en el tema cultu­
ral. Asl precisamente se recuperan tradiciones emt e-monopoli s t as - 
(feudales, etc.) para componer el movimiento ANTI. Porque una prime 
ra caracterlstica tiene que ser definida negativeunente "por oposi—  
ciôn a". Se habla precisamente de contra-cultura, y en ese sentido- 
pueden ser elementos de una cultura alternativa todos aquellos que- 
se oponen al poder establecido, al modelo de vida impuesto. La va—  
riedad y orlgenes, por tanto, es muy heterogénea en sus formas, y - 
todo ello le da una viveza mayor, aunque tambiên dé un carâcter muy 
episôdico y circunstancial a muchas de las manifestaciones.
Pero ello tiene su lôgica. En un modelo de produceiôn y modelo 
de vida tan contradictorio y décadente, la putrefacciôn cultural -
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asoma por todas las rendijas, y por tanto, cada grupo o cada indiyi 
duo reacciona con conductas anti, marginales, negativas, etc., y no 
se puede pedir una pureza de alternativa moral, pl&stica o familiar. 
Se dan lôgicamente expresiones de un cierto "desmadre" en las formas 
y los contenidos, muy condicionados por la forma de querer desinte­
grar al poder opresor, como rechazo de lo existante, de una forma - 
b&sicamente intuitiva para cada grupo o individuo que sufre una vi­
da cotidiana distorsionada.
2.- Las pautas de conducta sin embargo, unen muchas de las nue­
vas expresiones con un cierto denominador comûn. No es algo que se- 
puede définir muy precisamente, porque es un sentimiento moral, no- 
sôlo de rechazo, sino de apoyo a unas nuevas pautas de conducta mâs 
abiertas y sin hipocresla. Se trata de valores como honradez, clarj^  
dad, cerceuiia a los problemas, etc, El "pasota" lo es como contes­
taciôn a una sociedad que no comprende ni puede controlar, ni saber
p2U?a quê sirve. Es de alguna forma la falta de unas aputas de con—
ductas que expresen los sentimientos y el sentido de construir, de­
part icipar en un nuevo estilo de vida. De hecho hay experiencias - 
tambiên, y abundantes, de que cuando un grupo o un colectivo toman- 
una tarea en comûn, haciêndolo ellos mismos, "realizândose", la co­
sa sale adelante. Pero se necesitan posiciones claras y no precisa­
mente dogmas, pues lo que une es mâs esa moral de bûsqueda y trabajo 
comûn y diâfano, y no verdades religiosas o sociales ancladas en - 
textos o verdades absolûtes» Se trata mâs de una posiciôn êuite la -
vida, de un estilo de vida y de esfuerzo, mâs que de tal o cual
ideologizaciôn libresca o discusiôn teôrica. Cuemdo esa actitud re­
volucionaria encuentra una bamdera unitaria que la représenta es ca 
paz de eurrastrar a la gran mayorla muchas veces por problemas peur—  
ciales o concretos de tal o cual comunidad. Sobre todo cuando se —  
trata de los sentimientos histôricos o claves (la tierra, la lengua, 
etc.) que impregnan la vida cotidiana ante los monopolios.
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3.- Este rechazo de los grandes mecanismos politicos e ideolô- 
gicos que actûan por arriba, estas nuevas pautas de conducta que - 
aûnan esfuerzos por abajo, necesitan unas ciertas bases materiales- 
de continuidad, algunas formas que vayan generalizando taies expe—  
riencias contestatarias y rompiendo el aislamiento frente al modelo 
que todo domina, que integra incluso a la mal llamada oposiciôn re- 
formista, El problema que se plantea es que por la misma naturaleza 
de estas posiciones alternativas no son algo que desde arriba se - 
pueda organizar, sino todo lo contrario. Se trata en muchos casos - 
de movimientos asociativos voluntarios (vecinales, culturales, eco- 
logistas, deportistas, sindicales, etc.) y no asociativos (periôdi- 
cos, carteles o radios libres, festivales, mercadillos, etc.) en - 
donde dentro de una cierta lôgica comûn alternativa se van plantean 
do formas autogestionarias y directas de relaciones personales y so 
ciales.
Precisamente por la dispersiôn y coyunturalidad de estos fenô­
menos es por lo que el capital y su poder pueden permitir que exis­
tan aisladamente. Esta es una concesiôn aqul, aquella alll, que de- 
una u otra forma acabarâ por ser asumida y comercializada por el - 
propio modelo del sistema. El problema se plantea cuando estas for­
mas culturales o ideolôgicas conectan con posiciones prâcticas de - 
transformaciôn (las ya citadas caracterlsticas). Por eso, y dentro- 
del campo de la cultura-contra-cultura, se trata ante todo de una - 
amplia corriente de opiniôn, de unos sentimientos generalizados, de 
un caldo de cultivo favorable a que en una serie de momentos deter­
minados exploten "chispas que pueden incendiar la pradera".
La formaciôn de un bloque social alternative y mayoritario ne­
cesita de ir damdo mayor coherencia a todas las formas nuevas, a to 
das las expresiones vivas de un pueblo, rompan o no rompan con los- 
esquemas previos de muchos. En definitiva, el problema se nos vuel­
ve al principio de todo esto, es decir, a los grados de afectividad
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de unas mezclas acertadas de a) duraclôn; b) funcionamiento; c) âm­
bito y d) orientaciôn.
Para concluir tomemos ejemplos. La gente de una localidad pue­
de estar de acuerdo con la propaganda que le llega desde la "estra­
tegia de la tensiôn", sentir miedo a un peligro general y desconoci 
do, e incluso apoyar (p.e. votar) a soluciones represivas contra la 
delincùencia general. Pero cufuido un policia mata a un jôven de la- 
localidad (p.e. conocido y en paro) por haberse saitado un control- 
con un coche robado, entonces esa misma gente puede comprobeu* que - 
es enormemente desproporcionado e inûtil el sistema policiaco con—  
tra una situaciôn en la que hacia falta trabajo y escuelas mâs que- 
pistolas. La defensa de la democracia no es cuestiôn de mâs policia, 
sino de solucionar las causas. Cualquier elemento de la vida coti—  
diana puede ensehau?, por ejemplo el citado, dos conclusiones opues- 
tas. 0 bien llevar a la mâs grande frustraciôn en el sentido de que 
es un "mal necesario de la civilizaciôn", que es algo obligatorio - 
que tenemos que pagar si queremos tener este "progreso" y defender- 
los "valores espirituales de Occidente". 0 bien reaccionar contra - 
el procéder solamente policiaco de esta sociedad para atajeu? el pa­
ro juvenil y las formas de vida cotidiana, encabezarse contra la - 
falta de soluciones racionales de este modelo de vida,
Los elementos de ruptura, de contestaciôn, de la vida cotidia­
na, los tenemos continuamente, unos son mâs llamativos o tal vez - 
mâs importantes, otros menos. Pero en todos los elementos de la vi­
da cotidiana se puede encontrar su ambiValencia y su contradicciôn. 
La voluntad de cambieœ la sociedad se muestra en la contestaciôn co 
tidiana, de la ruptura cotidiana con las pautas impuestas por el —  
sistema vigente. Por ello tiene mucha importancia que a) tenga la - 
mayor duraciôn posible; b) se organice y etrticule sobre sus propias 
bases; c) amplle su âihbito al mayor nûmero de personau; y d) consiga 
una conciencia lo mejor posible de su carâcter antimonopolista, hoy, 
y por una sociedad alternativa, mahana.
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4.- UN MODO DE PRODUCCION DE VIDA ALTERNATIVO
Introducciôn.
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Esta propuesta de replanteamiento de un modo de producciôn y de 
vida alternative, tiene que ver directamente con los caminos cerra—
dos que en capitules amteriores hemos descubierto tante para estu--
dies de comunidades, como estudios de movimientos populares, corne es
tudios de politicas territoriales, Precisamente desde una compren--
siôn mâs profunda y compleja de los anteriores fenômenos, surge la - 
necesidad de una orientaciôn diferente para el horizonte de transfer 
maciôn social general y sobre comunidades,
4?uede coincidir per un lado el desarrollo de las contradiccio- 
nes ob.jetivas que estudiamos entre naturaleza y sociedad, entre rela 
ciones de producciôn y formas de apropiaciôn, entre nuevas tecnolo—  
gias y dominaciôn de clase, y per otro las manifestaciones subjeti—  
vais de los agentes transforraadores de la realidad social?
Volvereraos a pasar resumen a todo elle, puntualizando détermina 
dos aspectos, y creemos descubrir que existen unas "claves del desa­
rrollo" alternativas; y que en su profundizaciôn se encuentran para- 
cada comunidad (considerada espacial y temporalmente) las condicio—  
nés objetivas y subjetivas de transformaciôn social. Se intenta pues, 
abrir un camino hacia una conciencia renovada para investigadores, - 
movimientos populares y politicas locales,
El fâcil calificativo de utôpica a cualquier nueva propuesta - 
-se quiere aclaraœ- no êirregla nada. Primer o porque las has ta ahora- 
propuestas al uso, desde el punto de vista de la transformaciôn so—  
cial, si que hem resultado ilusorias, pues no conseguimos salir del- 
marco establecido, Segundo porque las aqui propuestas, pretenden te- 
ner unas ralces en condiciones objetivas y subjetivas de fondo, que­
en todo caso hay que discutir y criticar antes que calificar apresu- 
radeunente. Y finalmente porque la utopia, en el mejor sentido de la- 
palabra, no es m&s que una hipôtesis de trabajo, normalmente saluda- 
ble, que en todo caso las circunstancias concretas espaciales y tem­
porales se encargcirân de verificar, rectificar y criticar, Y en cuaj^
<18
quier caso hacer avanzcir hacia un conocimiento y conciencia de la- 
realidad mâs ajustada, en definitiva hacia una desalienaciôn de in­
vestigadores y usucirios de las comunidades consideradas. En estos - 
tiempos en que tantas verdades "cientlficas" caen por tierra, no e^ 
tâ de mâs atreverse a pensar mâs allâ del pragmatisme grosero a que 
nos tienen acostumbrados muchas "academias".
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A.- LA PROBLEMATICA DE LO HEREDADO
1é- Los modelos territoriales y sus metodologias. La metodolo- 
gia del planeamiento territorial entra en crisis principalmente por 
que su existencia se limitaba a justificar hasta fechas bien recien 
tes lo que el modelo de producciôn y asentamientos daba como un he- 
cho practicamente consumado. De ahi, que el planeamiento fisico ur- 
banistico fuese por un lado y los avances de crecimiento econômico- 
regional* por otro. Por eso, limitarse a yuxtaponer planeamiento M  
sico y desarrollo econômico no es precisamente la mejor forma de ha 
cer una polltica coordinada de desarrollo territorial. Hay que pro­
fundi zar en las causas reales de la crisis vigente para hacer algo- 
mâs que equipos disciplinarios de economistas, urbanistes, sociôlo- 
gos, etc, Hay que hacer una polltica de objet!vos alternativos a a^ 
canzar y a partir de ahi ver cual es la metodologia adecuada y el - 
camino a recorrer,
Sin duda, que lo que ha hecho salteu? la actual polêmica han si 
do problemas muy inmediatos que el actual modo de producciôn y su - 
forma concrete en nuestro pais, no acierta a resolver como son la - 
crisis del sector de la construcciôn, la crisis energêtica, la par- 
ticipaciôn de movimientos populares, etc, Pero tratar de resolver - 
estos problemas inmediatos sin profundizar en sus causas ûltimas, - 
es una opciôn de paflos calientes que no afecta al fondo de la enfer 
medad que sufrimos, Con los modelos socio-econômicos y con los mode­
los territoriales tienen mucho que ver cada uno de estos problemas- 
candentes en que vivimos, y sin abordar el problema global del mo—  
delo es imposible dar soluciôn a cada uno de esos problemas secto—  
ralizados, El reto estâ precisamente aqui planteado, no como una - 
cuestiôn simple de planeamiento técnico, sino como una necesidad de 
elecciôn de modelos viables capaces de afrontar el conjunto de las- 
actuales crisis econômicas, territoriales y sociales a las que esta
130
moS sometidos.
Se ha dado por bueno en el planecuniento una serie de principios 
sin el menor contenido cientifico. Sobre la base de que el crecimien 
to de las ciudades era una tendencia casi natural y absolutamente ne 
cesaria para el desarrollo, se ha prolongado êsta hasta limites ca6- 
ticos, Por ejemplo, la filosofia que sustenta la vigente Ley del Sue 
lo estâ basada en lo bueno de los ensanches de las ciudades por enc^ 
ma de cualquier otro principio (como podria ser el de conservaciôn - 
del patrimonio existente). Las proyecciones de futuro que, por ejem­
plo, hacia el Avance de Proyecto de Plan Director General de Coordi- 
naciôn de Madrid se basaban en doblar la poblaciôn madrileha de mane 
ra necesaria en pocos ahos. El Plan Especial de Infraestructura y - 
Transporte (PEIT) de Madrid proyectaba unos radios de autopistas de 
peaje (de las que dos han salido a concurso) para la expansiôn de Ma 
drid sin limites de ningûn tipo. Y podemos seguir poniendo mil ejem- 
plos de todos conocidos (191).
Todo esto es planificaciôn sin ninguna base cientlfica pues cho 
ca bastante con la realidad social en la que vivimos. Se trataba de- 
proyectos desarrollistas taies como la del citado Avance de Proyecto 
de Plan Director cuando proyectaba ejes longitudinales para la Sie—  
rra de Madrid (ocio), eje de Alcalâ a Navalcarnero (residencia) y - 
eje paralelo al sur de estos (industrial), pues la tendencia de in—  
versiôn centralista del capital financière madrilène (que aprovecha- 
sus inversiones en capital fijo) sigue siendo el modelo radical como 
lo demuestra el urbanisme concertado y el PEIT (que tambiên citâba—  
mes). Es segregacionista tambiên, porque desde el punto de las nece- 
sidades de la poblaciôn tal separaciôn del espacio en ejes privile—  
giados (al NO) y zonas suburviales e industriales (Al SE) es el vie- 
jo modelo de crecimiento de Madrid durante estos 40 ahos rechazado - 
por todos los sectores conscientes de la poblaciôn.
Metodolôgicamente estos planeamientos son superficiales al mâxi
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mo, pues se limitan a hacer proyecciones de poblaciôn y de necesi- 
dades sin tener para nada en cuenta los problemas reales que se es- 
tân dando. Los estudios socio-econômicos est&n generalmente ausen—  
tes, pero incluso cuando se realizan est&n simplemente yuxtapuestos 
sin sacar las consecuencias que necesariamente se deben desprender- 
de ellos. Se trata de metodologias descriptivas desconectadas de - 
las verdaderas tendencias econômicas y sociales nunca lineales, que 
operan en la sociedad.
Mo se puede entender de otra manera que aûn en los casos en - 
que se aporta un estudio socio-econômico con datos suficientes, las 
conclusiones sean continuëir y ampliar las tendencias actuales de mo 
delos que evidentemente est&n en crisis. La desconexiôn, y metodolo 
gia superficial, es évidente. Los datos cada vez son mâs numerosos, 
las crisis est&n acuciando a dar soluciones, los diagnôsticos empie 
zan a ser m&s précisés, pero las soluciones siguen llegando por el- 
camino opuesto al que lôgicamente cabfia esperar, El caso de Gali—  
cia es ejemplar. Un pais donde hay un 80% de poblaciôn dispersa, 
donde el 80% del transporte es intercomarcal, tiene que cambiar brus 
camente (con los costes econômicos y sociales correspondientes) an­
te el planeamiento de una autopista central a la que afluyan capita 
les extraiflos a Galicia y el propio ahorro gallego (adem&s de las Ca 
jas de Ahorros y otros). Es decir, se impone un modelo de concentra 
ciôn y congestiôn bas&ndose adem&s en un eje que sôlo da soluciones 
a industrias contaminantes taies como celulosas y nucleares. Esto - 
en un pais con gran capacidad de producciôn hidroelêctrica y gran -
potencialidad agropecuaria y sin apenas industrias de transforma--
ciôn (192).
Digeunos, que existe una metodologia que acepta los problemas e 
videntes tamto socio-econômicos como espaciales, pero que a la hora 
de proponer soluciones alternativas da un salto al vacio y respalda 
el crecimiento redoblado de esas mismas tendencias de ordenaciôn -
422
del territorio que lo viene desordenando. Se proponen "ciudad-re---
giôn", "urban!zar el campo", y tras elle se esconde el segregar el- 
espacio mâs aûn en favor de las metrôpolis y centres de negocios y 
ampliando los espacios dependlentes mediante instalaciôn de indus—  
trias-enclave, ciudades-dormitorios, instalaciones contaminantes, y 
todo tipo de funciones dependientes del mismo centralisme, y opues­
to radicalmente al desarrollo apropiado para aquella zona o comarca 
que quisiera tener industrias transformadoras de sus recursos, una- 
poblaciôn no emigrante (diaria o de temporadas), unos modos de vida, 
relaciôn y cultura propios,
Racionalizar el planeamiento no es "racionalizar el actual mo­
delo" expandiéndolo aûn mâs y provocândo mayores espacios dependien 
tes. Y aprovecho para recordar que espacios dependientes no sôlo - 
son los actuales desiertos demogrâficos e industriales creados en - 
estos ûltimos afïos, sino tambiên la industrializaciôn dependiente y 
c iudade s-dormi t or i o como enclaves ajenos a la propia realidad regio 
nal que estân al servicio, de hecho, de las metrôpolis y de su dinâ 
mica de acumulaciôn centralista. Esas "racionalizaciones" no son si^  
no sin-razones. Pues lo que genera es la reproducciôn ampliada de - 
contradicciones con una conflictividad en ascenso. Por una parte - 
esta extensiôn del actual modelo provoca la utilizaciôn concentrada 
de las llamadas tecnologias "duras" (193), con sus considerables - 
costes econômicos y sociales, y con la creciente oposiciôn de cada- 
vez mayores sectores como se puede comprobar en toda Europa. Ademâs 
provoca un recrudecimiento de los conflictos inter-regionales en a^ 
gunos casos in t ernaci onales) con lo que los procesos autonômicos se 
convertirân en luchas generalizadas contra la dependencia econômica 
al tiempo que politica. Y dentro de la propia congestiôn metropoli­
tan a aumenta la segregaciôn entre los barrios de negocios (y de al­
tos standing) y los barrios populares con la consiguiente conflict^ 
vidad como tambiên se puede comprobar en toda Europa.
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Pero lo m&s grave, y êsta es la causa que hemos de analizar en 
profundidad (y proponer como alternative), es que el modelo (con ex 
panslôn o sin ella) est& frenando el deseurrollo de las fuerzas pro­
ductives. Es decir, que no sôlo genera contradicciones y conflictos 
en la actuel coyuntura, sino que sienta las bases de problemas irre 
solubles a medio plazo: est& abocado a ser transformado necesaria—  
mente. En concrete, la reproducciôn de la fuerza de trabajo est& se 
riamente afectada no sôlo por la situaciôn de pauro generalizado, sj^ 
no en la utilizaciôn de su capacidad como tal. El derroche crecien­
te que supone las horas de alejamiento del trabajo a la residencia, 
es no sôlo un factor econômico considerable, sino tambiên un genera 
dor de tensiones (tr&fico, etc.) de todo tipo. A esto hay que aHa—  
dirle que el actual modelo en vez de actuar zona por zona para una- 
medicina localizada y una educaciôn localizada, lo que hace es de—  
satender estos equiparaientos a favor del derroche que suponen gran­
des costes para la medicina curâtiva superespecializada, y centros- 
educativos como aparcamientos de alumnos (candidates potenciales al 
paro), Estos efectos de distorsiôn entre las necesidades localize—  
dam (trabajo, sanidad, educaciôn) y el despilfarro que se genera, - 
por ejemplo en viajes inûtiles, es una rauestra de la sin-razôn del- 
modelo de aglomeraciôn en que vivimos (194).
El mismo despilfarro lo podemos ejemplificar en cuanto a la - 
utilizaciôn de recursos o en las inversiones en tecnologla. El ac-- 
tual modelo oblige a unos recursos energêticos, para empezar, exage 
rados y/o de alta peligrosidad. El derroche energêtico que supone - 
el automovil (teniendo en cuenta el bajîsimo nûmero de viajeros - 
transportados), los problemas contamienantes de la gasoline o de la 
energla atômica, y ademâs la seguridad de su agotamiento, posible—  
mente dentro de lo que queda de siglo, Por otro lado los recursos - 
natureles de muchas âreas dependientes se ven gravemente afectados- 
tanto por la faite de industrias transformadoras "in situ" como por
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la contaminaciôn de aguas y atmôsfera.
Las inversiones en tecnologla en el actual modelo econômico y 
territorial estâ al servicio, por ejemplo, de las multinacionales- 
del automovil y de la farmacologîa curâtiva (no preventive), descu 
briêndose en consecuencia nuevos productos que en poco, o en nada, 
mej oran la calidad de vida local del hombre, pero que si producen- 
una angustiosa dependencia tecnolôgica de otras metrôpolis. La tec 
nologla anticontaminante (y sus costos elevadlsimos) es quizâs el- 
despilfarro mâs escandaloso a que nos empuja el crecimiento actual. 
Por todo ello, sin duda, el crecimiento anti-desarrollo de las fuer 
zas productivas nos aboca a medio plazo a una crisis sin preceden-; 
tes, si antes no se pone remedio.
Se trata, por tanto, desde hoy, de avanzar en alternativas - 
que vayan sentando unas bases diferentes para modelos nacionales y 
régionales, y para ello utilizar unas metodologias apropiadas. El- 
problema estâ precisamente en descubrir y responder a dos tipos de 
problemas:
a) De manera inmediata sobre las necesidades demandadas por - 
las poblaciones, localidad por localidad.
b) Ir sentando las bases para un modelo alternativo que contem 
pie los problemas autonômicos de un desarrollo equilibrado e inte­
gral de las fuerzas productivas.
2.- La circulaciôn del plusvalor y el territorio. El método - 
cientifico de investigaciôn nos tiene que centrar en las causas mo- 
toras del actual modelo, para poder afrontar la problemâtica en to­
da su dimensiôn real. Unas citas de las conclusiones de David Harvey 
(195), el prestigioso urbanlsta y metôdologo anglosajôn, me ahorra- 
rân extenderme en prolijos razonamientos al respecte,
Resumo con Harvey: "Un elemento significative en este proceso- 
general de diferenciaciôn es que el espacio creado reemplaza al es­
pacio efectivo en cuanto a principio prédominante de organizaciôn—
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geogrâfica. En la sociedad preindustrial las diferencias naturales 
con respecte a la disponibilidad de recursos y a los medios ambien 
tes naturales formaban las bases de la diferenciaciôn geogrâfica.- 
El espacio efectivo fue creado a partir de la diferenciaciôn ecolô 
gica, desviando el flujo de bienes y servicios de las zonas de o—  
fer ta a las zonas de dememda, lo que permitîa la acumulaciôn de ex 
cedentes en las zonas urbanas. Podriah desarrollar estilos de vida 
régionales y locales y el paisaje era creado por unas sutiles in—  
terrelaciones simbiôticas entre las actividades sociales y la natu 
raleza orgânica. La Industrializaciôn creô el poder de alterar to­
do eso. La urbani zaciôn del ceunpo impi ica la eliminaciôn de esos - 
estilos de vida régionales a travês de las fuerzas del mercado mun 
dial. Los productos y objetos disponibles para el consumo y uso - 
con cada vez m&s "uniformes", m&s numerosos y menos vinculados a - 
una base local. Y los antes vibrantes estilos de vida de las dis—  
tintas regiones geogr&ficas, junto con los distintos paisajes que- 
modelaban, son transformados en al go reservado del pasado para que 
lo contemplen los turistas. En este aspecto podemos observer una - 
uniformidad en aumento. Sin embargo, el sistema urbano ha de ser - 
tambiên considerado, como un gigantesto sistema de recursos, crea­
do por el hombre, "de gran importancia econômica, social, psicolô- 
gica y simbôlica". El crecimiento de este sistema de recursos créa 
dos por el hombre conlleva la estructuraciôn y diferenciaciôn del- 
espacio por medio de la distribuciôn de investigaciones de capital 
fijo. Se créa una nueva estructura espacial y algunas de las vie—  
jas caracteristicas de diferenciaciôn espacial son establecidas pa 
ra acentuar la estructura (un ejemplo reciente es el resurgimiento 
de los factores êtnicos en las ciudades de los Estados Unidos a - 
fin de hacer frente a problemas de crecimiento y cambio urbano). - 
La estructuraciôn del espacio se hace cada vez m&s importante con­
forme las inversiones de capital fijo se hacen cada vez m&s influ-
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yentes en el modo de vida. Para decirlo con la terminologie de Marx 
"el espacio creado alcanza el predominio sobre el espacio verdadero 
como consecuencia del cambio de la composiciôn orgânica del capital
"...en ciertos aspectos importantes y esenciales la sociedad - 
industrial y las estructuras que comprende continuan dominando el - 
urbanismo. Hay très aspectos en los que se da este caso:
i) El cambio de la compos iciôn orgânica del capital y el creci^ 
miento que el volûmen de la inversiôn de capital fijo conlleva, es 
un resultado de la dinâmica interna del capitalisme industrial y no 
puede ser interpretado como respuesta al proceso de urbanizaciôn. - 
El espacio creado es modelado por medio del despliegue de inversio­
nes de capital fijo".
"ii) La creaciôn de necesidades y el mantenimiento de una de—  
manda efectiva son producidos a travês de los procesos que dirigen- 
la evoluciôn del capitalisme industrial. La urbanizaciôn da al capi^ 
tal industrial la oportunidad de disponer de los productos que sea.
"iii) La producciôn, apropiaciôn y circulaciôn del plusvalor - 
no han llegado a subordinarse a la dinâmica interna del urbanismo - 
sino que continûa siendo regulada por las condiciones provenientes- 
de la sociedad industrial"... "Considère a los cainales por donde cir­
cula el pluvalor como las arterias por las que pasan todas las rela- 
ciones e interacciones que definen la totalidad de la sociedad. Com- 
prender la circulaciôn del plusvalor, significa, de hecho. compren- 
der la manera en que funciona la sociedad". (Subrayado mio)
"... La vieja estructura del capitalisme industrial, que en o—  
tra êpoca fue una fuerza révolueionaria que cambiô la sociedad, apa 
rece actualmente como un obstâculo. La creciente concentraciôn de - 
inversiones de capital fijo, la creaciôn de nuevas necesidades y de 
mandas efectivas y un modelo de circulaciôn del plusvalor estân cam
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biando, pero no alteran el hecho de que las ciudades -esos "talle—  
res de civilizaclôn"- est&n fundadas sobre la explotaciôn de la ma- 
yorla por unos pocos. De la historia hemos heredado un urbanismo ba 
sado en la explotaciôn, El urbanismo genuinamente humanizador est&- 
todavla por construir",
Precisemos algo m&s (con otras aportaciones) el problema econô 
mico que subyace a este planteamiento, para poder concluir cual es- 
el papel del Estado y la planificaciôn territorial con respecto a - 
este aspecto fundamental. Tomo de un trabajo de C. MuHos y L. L&za- 
ro (196) las aportaciones que siguen: "...Quiz&s valga la pena des- 
tacar qué fuerzas productivas es algo m&s amplio que capital y tra­
bajo y que la introducciôn en el an&lisis de las relaciones de pro­
ducciôn podria explicar muchos aspectos del proceso de desarrollo - 
no recogidos en una tabla imput-output". Hay que tener en cuenta, - 
por ejemplo, los problemas espaciales, el desarrollo desigual de - 
las fuerzas productivas como causas de los desequilibrios régionales 
en su proceso histôrico y sus consecuencias. La fotografia o anâli- 
sis descriptive de capital, trabajo y recursos nos puede llevaur a - 
conclusiones equivocadas.
El sistema bahcaurio tiende a transformasse -si no se régula pa 
ra que actue de forma diferente- es un instrumente que absorbe los 
ahorros de las regiones pobres hacia las m&s ricas y progresistas,- 
en donde los rendimientos del capital son m&s altos y seguros". (G. 
Myrdal (197).
La posibilidad de acumulaciôn del capital depende de la créa—  
ciôn de un excedente econômico, Lo que pase con ese excédente econô 
mico, la circulaciôn del plusvalor, es decisive pesa la politica - 
econômica, y viteil para entender el posible crecimiento en el espa­
cio de las fuerzas productivas. El desarrollo de un territorio pare 
ce depender en las actuales circunstancias del excedente acumulado. 
Esto lo han tratado por extenso P.A. Barem y Sweezy (198) y tambiên
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Ch. Bettelhein en distintas ocasiones.
Si queremos determinar gran nûmero de desequilibrios y las con 
tradicciones y conflictos consiguientes, parece pues que es impor—  
tante estudiar la cuantta de los excedentes y su localizaciôn, es - 
decir, donde se producen. Pero adem&s se présenta como obligatorio- 
analizar su distribuciôn y movimientos provinciales, régionales y - 
sectoriales a escala tanto nacional como para las unidades locales- 
de diverse tamaho operativas. En este sentido, pairece que es eviden 
te el razonamiento de K. Marx (199) de que "con la acumulaciôn de - 
capital se desarrolla el rêgimen especîficamente capitalista de pro 
ducciôn, y el rêgimen especificamente capitalista de producciôn im­
pulsa la acumulaciôn de capital". En su sentido espacial esto es lo 
mismo que decir que se trata de la pescadilla que se muerde la cola; 
la regiôn desarrollada reclama mâs excedentes, y la mayor inversiôn 
hace a esa regiôn mâs desarrollada.
Esta tendencia parece bâsicamente estudiada para los desequil^ 
brios internacionales, pero no tanto ha tenido una aplicaciôn a la- 
ordenaciôn del territorio en el interior de cada estado concreto. Y 
sin embargo con Myrdal (200) podemos afirmar que "por supuesto que- 
las desigualdades internacionales no son disimiles a las desigualda 
des que existen entre las distintas regiones de un mismo pals". 0 - 
con Bettelhein (201) si se prefiere "los problemas suscitados aqul- 
no son solcimente los del intercambio entre palses desarrollados y - 
palses subdesarrollados de tipo capitalista. Son tambiên, a mi jui- 
cio, los del intercambio que se efectûa entre regiones, econômicas- 
mâs o menos desarrolladas cuando ciertas reglas de formaciôn de los 
precios détermina las condiciones de intercambio"..."La acumulaciôn 
de capital en el espacio" contribuye a aumentar aûn mâs las diferen 
cias, entre los salarios de las zonas no favorecidas y los de las - 
zonas favorecidas, y por tanto, a acrecentar las diferencias en las 
tasas de explotaciôn y en las composiciones têcnicas del capital".
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Aquî habrla que citar a Burjarin (202), Leniii (203), Palloix,- 
Bnunanuel, Samir Amin (204) y A.G, Frank (205) y todas las teorlas - 
de la dependencia que no vamos a pormenorizar, Unicamente citeu? a - 
Bettelhein por lo que respecta a la teorîa de la localizaciôn en e£ 
ta misma llnea: "La realidad concreta es que las zonas de altos sa­
larios y de composiciôn orgânica elevada del capital son precisamen 
te las zonas de alto consumo (trâtese de consumo productivo o consu 
mo final)* Es, por tanto, en el seno de esas zonas o cerca de ellas 
donde hay interês en localizar el mâximo de producciôn",
Toda esta tendencia de la base econômica en el modo de produc­
ciôn capitalista obliga, sin embargo (tal como cita MuHoz y Lâzaro- 
de la formulaeiôn maternâtica de Sveezy) a que la tasa de ganancia - 
disminuye cuando se eleva la composiciôn del capital, en el caso - 
de que no varie la tasa de plusvalîa, Parece claro que en las metrô 
polis que conocemos tiende a ser elevada la composiciôn orgânica - 
del capital y que la tasa de ganancia cuando menos se mantiene sino 
aumenta, lo cual nos lleva necesariamente a un aumento muy conside­
rable de las taseis de plus val la en estas zonas metropolitanas. Sôlo 
la alta productividad del traba.io en las âreas metropolitanas puede 
dar explicaciôn final a este problema del aumento de tasas de plus- 
valla, cosa por otra parte comprensible,
Todo esto viene a cuento del papel del Estado en este proceso. 
Las causas de una mayor productividad del trabajo en las âreas me—  
tropolitamais no es ajena a que la inversiôn pûblica se concentre en 
las zonas de mayor crecimiento. El Estado y su pleinificaciôn terri­
torial se convierten as! en defensores de las tasas de plusvalîa a- 
travês del desequilibrio territorial y de servicios. 0 dicho con - 
otras palabras que ya escribl hace aRos: "Las actuales ciudades son 
fruto de la organizaciôn politica. No son resultados "naturales" de 
un proceso, sino que responden a las necesidades econômicas del ca­
pital monopolista de Estado". (206).
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En Espaîla, el caso de Madrid es sumamente ilustrativo, pues —  
aqui no sôlo el Estado reforzô como en otros sitios un proceso de - 
acumulaciôn y centralizaciôn industrial que ya se daba, sino que di^ 
rectainente impulsô la inversiôn de capital. Madrid fue una decisiôn 
polltica neta, produciêndose posteriormente el salto industrializa- 
dor. Para ello estâ cleuro que los excedentes fueron absorbidos de - 
otras regiones, en un proceso claro de expoliaciôn sin paliativos - 
muy especialmente durante estos ûltimos 40 anos.
Segûn un cuadro que propone Munoz y Lâzaro se puede comprobar- 
que el 50% de la inversiôn se centrô en los aRos expansivos de 1966
a 1.973 sôlo en siete provincias con los considerables desequili--
brios territoriales que esto supone, teniendo ademâs la mayorla de- 
ellas metrôpolis de évidente gestiôn urbana.
El método de investigaciôn tiene que situar estos aspectos en- 
primer lugar del anâlisis. Es preciso partir de las causas y meca—  
nismos por los que circula el excedente. Porque precis cimente con la 
crisis actual que vivimos esto es lo que estâ en cuestiôn en primer 
têrmino.
3.- Planeamiento, dependencia y contradicciones. El Estado y - 
su capacidad de planeamiento aparece como un factor decisivo en to­
do este cûmulo de contradicciones que venimos relatando. Y ademâs - 
en estos momentos de crisis generalizada de los modelos vigentes su 
papel es especialmente mâs importante, tanto por su capacidad de - 
respaldar una ampliaciôn del modelo hasta limites caôticos, como - 
por su "posible" capacidad para orientar un planeamiento alternati­
vo que corrija los desequilibrios producidos. Para analizar todo - 
ello conviene repasar los datos que tenemos de las contradicciones- 
creadas en los modelos urbanos y régionales de formaciones sociales 
tcin dispares como son los palses dependientes (o en via de desarro­
llo); los llamados palses "socialistas"; y en la propia Europa (y - 
sus crecientes problemas régionales). Aunque no debemos olvidar el-
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papel de los condicioncunientos econômicos que hemos venido resefian- 
do, no cabe duda que el papel del Estado en todos estos casos ha s^ 
do aumentado como pretendido "ârbitro" (necesariamente parcial des­
de este punto de vista), de las contradicciones generadas,
El problema del planeamiento econômico y territorial en los - 
palses dependientes ha estado determinado por dos fuerzas que se - 
han impuesto a cualquier soluciôn racional de aprovechamiento equi­
librado de los recursos propios. De un lado, como analiza Anibal - 
Quijauio para Amêrica Latina (207), el capital extranjero que median 
te diferentes tipos de implantaciôn ha creado en la corona costera- 
hiper-urbanizaciones con elevadlsimos costes sociales. De otro lado 
la desintegraciôn de la economla agraria y de sus formas de vida - 
tradicionales, con la consiguiente expulsiôn de mano de obra no cua 
lificada del campo a las "favelas" y otras formas de chabolismo. El 
papel de estas ciudades (millonarias en habitantes) es ser el puen 
te y colchôn amortiguador para la contradicciôn generada por la in­
versiôn extreuijera, que no sôlo opera a travês de sus enclaves co—  
merciales, mineros, etc..., sino a travês tambiên del Estado (del - 
modelo de desarrollo escogido) a fin de obtener mano de obra barata, 
aunque lais economlas agrarias originarias entren en una crisis de—  
sintegradora. Las formas son muy vauriadas en Amêrica Latina (y sin- 
duda taunbiên en otros palses del tercer mundo),
A tltulo de ejemplo, se puede decir que en el Cono Sur (Argen­
tina, Uruguay, Chile) el Estado a travês de sistemas dictatoriales- 
sigue garantizando el modelo de suprconcentraciôn y de hiperurbani- 
zaciôn (Buenos Aires représenta mâs de la mitad de la poblaciôn de- 
Argentina), con el respaldo de los intereses norteamericanos. En Mê 
xico y Brasil las burgueslas locales juegem el mismo papel de adop- 
teur el modelo vigente de acumulaciôn y centralizaciôn aunque con aj^ 
gunas caracteristicas propias. En Amêrica Central se trata de "eco­
nomlas de plantaciôn" totalmente dependientes de las multinaciona—
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les. En otros palses las oligarquias dominantes de acuerdo con el - 
capital extranjero reproducen a travês del Estado (con importantes- 
restricciones a la participaciôn democrâtica) un planeamiento que - 
en el mejor de los casos intenta copieur el de la metrôpoli dominan­
te (U.S.A.).
Para una mayor extensiôn en los datos y el razonamiento es fun 
damental la obra de A. Gunder Franck (208). Especialmente y por lo­
que a nosotros se refiere cuando analiza el papel internacional de­
los "palses puente". Palses como Espafia que dentro de la cadena in­
ternacional de dependencia juega el papel de ser agente "directe" - 
de las multinacionales (especialmente norteamericanas), es decir ca- 
nales de la circulaciôn de excedentes entre las metrôpolis centra—  
les y los palses mâs subdesarrollados (que no aceptarlan tan facil- 
mente la inversiôn directa norteamericana).
El papel del planeamiento territorial en todos estos casos es- 
servir al modelo copiado mâs o menos literalmente del pals dominan­
te. Normalmente se trata de un proceso que pasa del histôrico enda 
ve colonial (ajeno a la realidad local) a la creaciôn de un centro- 
de negocios, y de industrias dependientes (o filiales), en la hiper 
urbanizaciôn cabez de ese estado dependiente. Las consecuencias son 
la ruptura de la economla agraria de una manera definitiva y la ter- 
ciarizaciôn sin precedentes de esas aglomeraciones urbanas. Refleja 
do este proceso en cifras viene a significar no el paso a una socie 
dad industrial (aunque dependiente) sino a una sociedad de paro en- 
cubierto, o sea âreas metropolitanas absolutcimente parâsitas. El - 
sector primario en algunos palses de Amêrica Latina ha descendido - 
en 15 anos un 10% y paralelamente ha aumentado el secundario sôlo - 
un 1,5% del que la mitad es en el sector construcciôn y por lo tan­
to no propiamente industrial. Pero especialmente es llamativo que - 
paralelamente haya aumentado hasta un 9% el sector terciario, basi- 
camente no en cuanto Comercio, Finanzas, Transportes o Comunicacio-
433
nés, sino precisamente el sector servicios, administraciôn, "sin e£ 
pecificar", etc... La situaciôn de parasitisme y paro (encubierto o 
no encubierto) en estas hiperurbanizaciones es algo que salta a los 
ojos y que sin duda estâ en aumento con la actual crisis mundial, - 
que sin duda los palses dominantes tratem de trasladaœ a las econo­
mlas perifêricas y dependientes.
La politica y en consecuencia el planeamiento territorial de - 
estos estados dependientes, en estos moraentos de crisis estâ obliga 
da al mgmtenimiento de un consenso entre fuerzas del Gobierno y la- 
oposiciôn en torno a mamtener el actual modelo con algunos pequeflos 
retoques. 0 bien, al mantenimiento del modelo en base a las dictadu 
ras que ni siquiera se molestan en hablar de planificaciôn democrâ­
tica,
Desde la perspectiva de los llamados palses socialistas, aûn - 
con toda su diversidad de formas, tampoco parece existir un modelo- 
alternativo suficientemente consolidado como para ser ûtil a la pro 
blemâtica que nos planteamos. Aûn asl en determinados momentos, - 
planteeunientos y ejemplos singulares, sobre la base de un estudio - 
crltico, pueden tener elementos mâs despreciables, y en casos, fun- 
damentales para entender y profundizar en soluciones alternativas a 
partir de nuestra realidad concreta.
El desarrollo de la planificaciôn territorial en la URSS, por- 
ejemplo, no es en absolute lineal, sino que se puede marcar una eta 
pa de ruptura hacia finales de los adios 20 y principios de los 30,- 
precedida de aportaciones y una discusiôn muy importemte entre teô- 
ricos del urbamismo a escala mundial. Quizâs la disputa entre el so 
viêtico Quinzburg y el funcionalista Le Corbusier sea el ejemplo - 
mâs notable (209) a recuperar del olvido en que los manuales acadê- 
micos le han relegado. SeRalemos algunos datos de esta primera eta- 
pa de la URSS. En 1.913 a 1.920 se constata un descenso de la pobla 
ciôn urbana a pesetr de que la révolue iôn tiene un marcado protago—
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nismo del proletario urbano, y esto es debido tanto porque las con­
diciones de guerra obligan al proletario a estrechar sus lazos con- 
el campesinado para dar las batallas militares y politicas anti-in- 
tervencionistas, como por los propios planteamientos leninistas. En 
1.918 Lenin aborda el problema de "la localizaciôn racional de la - 
industria en Rusia", planteando que ni Moscû ni Leningrado tienen - 
fuentes de energia suficientes para su ritmo de crecimiento, y que-
es necesario aprobar un Estudio de Recursos régionales. Esto lo a--
prueba el Consejo de Comisarios del Pueblo.
En 1.920 el Plan GOERLO se pronuncia por la electrificaciôn de 
toda Rusia y por la regionalizaciôn. Pero el estudio regional se ha 
ce aprisa, mâs como documentaciôn que como propuestas alternativas. 
El GOSPLAN créa 21 regiones econômicas y planifica Polos y Areas mo 
trices de desarrollo. Pero ya la orientaciôn que toma el primer Plan 
Quinquenal (1.926) sienta las bases para que la regionalizaciôn sir 
va a la industria pesada como casi ûnico modelo de descirrollo. La - 
colectivizaciôn de la agricultura mediante la "lucha anti-kulaks"- 
(1.930-33) y el Plan de Moscû de estos mismos anos, con Stalin, aca 
ba de sancionar un giro drâstico a la planificaciôn territorial - 
frente a los panteamientos iniciales.
La propuesta de Guinzburg sobre la Ciudad Verde de Moscû, iba- 
en direcciôn opuesta. Se trataba de que el primer Plan Quinquenal - 
creara la infraestructura suficiente para poco a poco repartir el - 
peso demogrâfico, politico e industrial de Moscû por toda la ÜRSS.- 
Para ello proponia ejes que uniesen Moscû con otras ciudades, sobre 
la base de partir de la situaciôn de los campesinos de esas zonas.- 
Finalmente prohibir las nuevas construcciones en Moscû, salvo aque- 
llas de espacios libres, ocio y déporté. Esta como otras propuestas 
de los "desurbanistas" soviéticos (muchas muy idealistas) no llega- 
ron a cuaj ar por el giro econômico y politico que trastocô el proc£ 
co revolucionario en la URSS de aquellos anos.
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Mediados ya los aRos 20 (como demostreirân los frutos del Pri—  
mer Plein Quinquenal), se inicia el cambio de planteamientos politi­
cos del leninismo, y la orientaciôn de Stalin hacia la "acumulaciôn 
primitiva socialista" en base a centreurse en el desarrollo de la in 
dutria pesada y las grandes unidades industriales y urbanas. De —  
1,926 a 1.939 unos 25 miHones de campesinos pasan a vivir a las - 
ciudades. Moscû, Leningrado y Kharkov doblan su poblaciôn en ese - 
mismo perlodo. En la postguerra sigue la misma tônica, con la ûnica 
novedad de apliceur una considerable industria de prefabricados de - 
viviendas. Después del XX Congreso, ya sin Stalin, el modelo sigue- 
siendo el mismo con pequeRas diferencias con respecto al modelo ur­
banist ico tlpico de Occidente (ciudades nuevas, regiones metropoli­
tanas, ciudades dormitorio, microradios, etc.). No sôlo se trata - 
sin duda de un cambio politico en la planificaciôn del Estado del - 
territorio, sino de una orientaciôn de todo el modelo de producciôn, 
de la base econômica, como una gran empresa estatal, en carrera de- 
competencia con los EE.UU., segûn el mismo patrôn de acumulaciôn y 
centralizaciôn (espacial tambiên) de plusvalias.
Los problemas de otros paises del Area socialista son tan va—  
riados que no es posible resumirlos en un sôlo modelo. Ahi estân - 
las experiencias muy interesantes de Cuba, con su dependencia tradi^  
cional del monocultivo y en lucha contra la hiperurbemizaciôn de La 
Habana. El caso de Rumania donde habian conseguido que descienda - 
la poblaciôn de Bucarest, en base a potenciar ciudades médias y a - 
la agrupaciôn rural. 0 los ejemplos de "Unidades de producciôn y re 
sidencia campesina", que implican un modelo diferente de industria­
lizaciôn y desarrollo de Argelia, Tanzania, R. Popular de Corea, 
China, Mozambique. La escasez de datos de estos paises no permite - 
sacar todas las consecuencias aleccionadoras que serlan de enorme - 
interês, Especialmente en el caso de la R. Popular de Corea, por —  
partir de una importante industrializaciôn previa, a diferencia de-
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la generalidad de los paises que han accedido al Socialismo.
En el caso de China del que se disponen de algunos datos y ma­
yor teorizaciôn, algunos aspectos deben ser tenidos en cuenta por - 
la fuerte innovaciôn que suponen, aûn cuando las condiciones en que 
se dan son tal diversas de las nuestras. En 1.956 Mao Tse-Tung en - 
"Sobre las 10 Grandes Relaciones" (210) ya ironizaba sobre el mode­
lo soviêtico y las tesis de Stalin, y sentaba las bases para un mo­
delo de industrializaciôn, y su reflejo en la ordenaciôn espacial,- 
de caracteristicas opuestas hasta lo conocido en estas fechas. Se - 
sucederâ en China el movimiento Hsia-Fcing de jôvenes de la ciudad - 
al campo, de la zona costera al interior de China; el Gran Salto A- 
delante y la experiencia de las Comunas Populares; y la Revoluciôn- 
Cultural con una mayor radical!zaciôn y teorizaciôn sobre el nuevo- 
modelo de socialismo en lucha contra la centralizaciôn y la burocra 
cia. Al margen de los avances y retrocesos que se producer en la - 
"revoluciôn ininterrumpida por etapas", y su valoraciôn politica, - 
si conviene resaltar algunos fenômenos que por su novedad y magnitud 
no pueden pasar desapercibidos. Si China nunca tuvo un porcentaje - 
de poblaciôn urbana alto (211), desde finales de los anos 50 se pro 
duce el mayor proceso de desurbanizaciôn de la historia en milIones 
de habitantes que abandonan las ciudades (herencia de la presencia- 
imperial extranjera). La ciudad petrolera de Tachin se propone como 
modelo de "contar con las propias fuerzas": Los pastores de la re—  
giôn, los agricultores y los obreros discuter y levamtan la nueva - 
ciudad, con materiales propios de la regiôn y las têcnicas tradicio 
nales, e incorporan el aprovechamiento de los residuos del petroleo 
para su mayor calidad de vida y menor despilfarro energêtico. En - 
las grandes ciudades las oficinas de los centros de negocios vuel—  
ven a tener la vida de los vecinos, que se organizan al igual que - 
en la periferia, en Unidades de Barrio con su Comité Revolucionario 
propio. Y con suficiente autonomîa como para montar sus propias "fâ
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bricas de çalXe o de barrio", donde especialmente se incorporan - 
amas dercasa, y todos los servicios posibles para la comunidad. Al- 
margen de la problemâtica actual de China, no cabe duda que el mod£ 
lo ensayado tenla la suficiente entidad (y consecuente repercusiôn- 
en la ordenaciôn del territorio) como para que H. Lefevbre (212) o- 
D. Hetrvey (213) hayem resaltado su importancia.
B1 dato de que 200 mil jôvenes de Shangai solicitaban anualmen 
te trabajar fuera de la ciudad, no es simplemente por un cambio en 
el planeamiento por mucho que dependa del Estado, sino el resultado 
de un modelo de desarrollo econômico diferente, de un largo proceso 
politico y de unas formas o aspitaciones de vida y cultura que nada 
tienen que ver con la civilizaciôn del consumo y el despilfarro. A 
la hora por tamto de planteeurnos una alternativa no se trata de to- 
m«tr de ningûn pais socialista ejemplos anecdôticos o de trasplantar 
experiencias mâs o menos modificadas, sino de descubrir y criticar- 
la metodologia, los puntos clave o de inflexiôn en donde radica la- 
posibilidad de orienteur el modelo y la planificaciôn de una manera- 
alternativa al modelo vigente y de crisis.
4.- La crisis de los Estados europeos. En el caso de Europa y 
mâs en concreto de la Europa del Sur, que es lo que mâs nos eufecta, 
el papel del Estado y de la planificaciôn ha jugado y juega un pa—  
pel muy importante. Su papel es el centralista, y muy especialmente 
a partir del modelo napoleônico de los Prefectos o Gobernadores Ci­
viles, y todo lo que se denomina "administraciôn perifêrica del Es­
tado" (214). La organizaciôn "racional" del territorio, parte de - 
las necesidades progrèsivas de centralizaciôn burocrâtica del Esta­
do que garantice un âgil servicio al capitalismo industrial. Asi la 
divisiôn provincial de EspaRa se hace segûn la racionalidad burgue- 
sa de Javier de Burgos (principios del siglo XIX) para quien lo im- 
prescindible es que entre el capital de provincia y su territorio - 
haya una distancia contrôlable por el Delegado del Estado Central.-
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A lo largo de todo el siglo XIX en Espana se reproducirân conflie—  
tos de base territorial de manera continua. Frente a la racionali—  
dad centralista se levantan por la izguierda y por la derecha movi- 
mientos de contestaciôn, que tanto reivindican una vuelta al feuda- 
lismo como un avance social progresista acorde con las necesidades 
locales. El desarrollo de base local de los levamtamientos frente a 
los franceses en la Guerra de la Independencia, y tras las Juntas - 
Locales, se slentan las bases paœa el desarrollo posterior y espe—  
cialmente el componente guerrillero y la renovaciôn de cuadros del- 
ejército (especialmente en el de tierra). Junto a las guerras car—  
listas, con los problemas de foraiidad y tradicionalismo (que ten—  
drân enorme repercusiôn como conflictos de base local), aparecerân- 
los feudalismos de Pi y Margall y todos los movimientos que culmina 
rân en la 1  ^Repûblica. A tener muy en cuenta las manifestaciones - 
cantonales (anti-provinciales) de Cartagena, Motril, etc., y el con 
tenido popular e incluso socialista que manifiestan. Mientras en - 
los virreinatos de Amêrica las colonias consiguen progrèsivamente - 
independizarse, en Espana los movimientos foraiistas, federalistas- 
y cantonalistas son derrotados por la fuerza militar centralista. - 
Pero el conflicto permanece latente como lo demuestra la 2è RepûbH 
ca, y el proceso autonômico que con redoblada fuerza ha surgido en- 
nuestros dias con especial repercusiôn en algunas zonas perifêricas.
El proceso de autonomlas nacionales y régionales con respecto- 
a los estados centralistas, en Europa, parece una tendencia irrever 
sible. Sin embargo, sus fôrmulas y modelos varian considerablemente 
segûn las distintas propuestas y movimientos. Por un lado las manio 
bras econômicas de los EE.UU. tratcindo de mantener subordinada a - 
Europa (crisis del petrôleo, crisis monetaria, etc.), por otro el - 
recorte que el tercer mundo trata de hacer a la expoliaciôn de sus- 
productos, y las propias contradicciones internas de la C.E.E. (de­
sarrollo desigual, conflictos agrarios, reivindicaciones salariales,
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etc.), hacen que se enfrenten hoy en Europa distintos esquemas de -
desarrollo y distintas estrategias hacia ellos. La propuesta ini--
cial de la C.E.E. pretende una Europa de los Monopolios unida y con 
apenas derechos régionales o nacionales, pues todo el poder es para 
las multinacionales europeas (especialmente alemanas). El modelo po 
drla ser la R. Federal Alemana, donde aunque exista formalmente una 
federaciôn, en realidad el centralisme es casi absolute. Otra varia 
ble al modelo es la "Gaullista" de la "Europa de los pueblos", don­
de se reconocen los desequilibrios ya generados por el capitalismo- 
monopolista de Estado, y se trata de darles "forma" polltica dentro 
de Europa, a fin de consagrar la dependencia de los paises pobres - 
con respecto a los paises rices, y la especializaciôn funcional y - 
territorial de cada nacionalidad o regiôn. Otra tendencia, muy radi 
calizada e independentista, crece en toda Europa principalmente basa 
da en diferencias êtnicas, lingüisticas, etc. (Irlanda del Norte, - 
Pais Vasco, Côrcega, .Bretafla, Flamencos y Valones en Bêlgica, etc.), 
aunque vagamente proponga modelos alternativos. El Estado centralis­
ta estâ en una crisis econômica y territorial, y estâ abocado a en- 
contrar fôrmulas de autonomlas. Fôrmulas de autonomies que, como in 
tenta en Espafia, desde los sectores mâs dinâmicos del capital, reco 
nocen formalmente algunos derechos autonômicos para intenter frenar 
las reivindicaciones que podrian llevar a un cambio radical de mode 
lo de desarrollo sobre la base de la ruptura de los Estados Centra­
listas vigentes. Fôrmulas de Autonomies que efectivêimente pueden - 
llegar a significar palancas muy importantes desde donde poder di—  
fundir (su realizaciôn aislada parece hoy dificil) nuevos modelos - 
de desarrollo y ordenaciôn territorial alternativos. El problema de 
las Autonomlas es pues un arma de doble filo, tanto puede valorpeœa 
reproducir el actual modelo del capitalismo monopolista de Estado,- 
como puede vale como palancas de poder para acelerar la via hacia - 
modelos alternativos. Depende de quiên sean los protagonistes y de-
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los intereses que defiendan, El planteamiento de los monopolios ev^ 
dentemente es reproducir su actual modelo sobre Europa, en base a - 
controlar las grandes decisiones macroeconômicas y territoriales de 
la CEE, dejando que la oposiciôn reforme algunos aspectos secunda—  
rios (sin salirse del actual modelo) desde las Autonomlas municipa­
les o régionales, y se pierda en problemas y disputas localistas.
Sin embargo, la via de las autonomlas territoriales puede con- 
vertirse tambiên en una palanca fundamental para el proceso de tran^ 
formaciôn. En primer lugar permite aglutinar a muy amplios sectores 
que sufren las consecuencias del actual modelo y que hasta ahora - 
permanecen muy divididos y sectorializados (trabajadores, PYME, cam 
pesinos, consumidores, etc.) en defensa de sus problemas comercia—  
les y régionales que les engloban. Permite que todos estos sectores 
aunen esfuerzos tras propuestas alternativas a la actual crisis, de 
manera concreta y cercana, que estên en un camino que siente las ba 
ses para un modelo alternativo y rompa con el actual. Y permite, no 
sôlo aislar a los monopolios en su modelo de acumulaciôn y concen—  
traciôn, sino tambiên ganar a sectores indecisos para un modelo pro­
gresista y alternativo. Esta via por las autonomlas territoriales - 
(municipales, comarcales, régionales y nacionales) no es precisamen­
te un camino de rosas como se puede comprender fâcilmente, ni una - 
"sala de espera" donde cômodaimente esperar el socialismo. Es cinte - 
todo una serie de batallas politicas donde se estân ya configurando 
las fuerzas que respaldan el actual modelo de acumulaciôn y concen­
traciôn territorial (con sus diferentes formulaciones y reformas),- 
y las fuerzas que respaldan un modelo alternativo autonômico para - 
su desarrollo equilibrado e integral de la producciôn y la ordena—  
ciôn del territorio.
Mientras el actual Estado, en sus configuraciones europeas del 
poder, no sufra un proceso de transformaciôn radical, es claro que- 
los programas de Gobierno y planificaciôn del territorio tendrân -
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que cefiirse a los actuales marcos cons t i tucionales y al respecto de 
los fundcunentos de la propiedad privada. Pero no al proceso de acu­
mulaciôn (super-explotaciôn) y concentraciôn (expoliaciôn) y dese—  
quilibrios que pretenden llevcir adelante los monopolios para salir- 
de la crisis, Apoyândose incluso en las declaraciones formales de - 
las actuales Constituciones se puede justificar la lucha contra el- 
modelo de acumulaciôn monopolista y sus desequilibrios y costos so­
ciales. Esta contradicciôn monopolista entre declaraciones formales 
y la realidad del modelo es precio profundizarla. Incluso, ante un- 
gran ascenso de la prèsiôn popular, y como mal menor para ganar tiem 
po, los "poderes fâcticos" vinculados a los monopolios pueden pernd 
tir un gobierno en algunos de los escalones (local, regional o nacio 
nal) con un programa alternativo anti-monopolista. Pero sôlo para - 
ganar tiempo, pues se crearla una situaciôn insostenible para ambas 
peurtes, pues los modelos de desarrollo difieren abiertamente: Un - 
bloque y otro sabe que cualquier politica coyuntural puede ser pa—  
lança hacia uno y otro modelo.
En la actual situaciôn es preciso empezar a precisar los ob.je- 
tivos a medio y largo plazo para un modelo alternativo de desarro—  
llo. Sin preciseu? esto, cualquier paso intermedio puede contribuir- 
a desorientar el avemce hacia la sociedad alternativa y por tanto - 
hacerle mâs fâcil de alcanzeur, a retrasarla, e incluso a dificultar 
la abiertamente. Pues como se deduce de lo que hemos visto, no se - 
trata simplemente de que la propiedad de los medios de producciôn - 
pase a propiedad juridica del Estado, sino de que la apropiaciôn - 
del plustrabajo y los excedentes sea reaimente para qulenes los pro 
ducen, y de que las fuerzas productivas se desarrollen en sus nue—  
vas posibilidades y sin generar "cuellos de botellas" o problemas - 
ie dependencies. La sociedad alternativa, el socialismo sin objeti- 
703, no es el fruto que aparece un dia luminos ament e trâs una ines- 
perada batalla politica o militar, sino el producto de numerosas ba
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tallas que hoy mismo no se estàn produciendo; batallas dentro de - 
una guerra polîtica, econômica y cultural, y por tanto, dentro de - 
una estrategia. Los objetivos de esa "guerra” presiden las estrate- 
gias, y por tanto dan validez o invalidez cada paso o batalla tâcti^  
ca.
B. LAS CLAVES DEL DESARROLLO
Hay algunos elementos bâsicos que en cualquier caso nos defin^ 
rîan las llneas bâsicas del modelo o modo de producciôn y reproduc- 
ciôn de la sociedad a considerar. Se tratcirîa de los cuatro elemen­
tos que componen, segûn las ciencias sociales de origen nortearneri- 
cano (de la Escuela de Chicago o el Club de Roma) el Ecosistema So­
cial, Se enttende por ecosistema social la relaciôn evolucionista y 
y de adaptaciôn funcional mutua entre lo que definen como:
a) Poblaciôn.
b) Medio o Recursos.
c) Tecnologîa.
d) Organizaciôn social.
Pero curiosamente no se trata mâs que de los mismos elementos- 
bâsicos con que el marxismo ha definido el Modo de Producciôn, alt£ 
rados cada uno de ellos en su contentdo por un anâlisis culturalis- 
ta, y sobre todo entendiendo la relaciôn entre los cuatro elementos 
bôsicos como un proceso funcional-disfuncional y simplemente evolu­
cionista sin mayor precisiôn cientlfica. Al margen de la crîtica al 
esquema estructural-funcionalista del Ecosistema, no cabe duda de - 
que hay acuerdo en seflalar a esos cuatro elementos como bâsicos pa­
ra définir el modelo de sociedad o modo de producciôn. Utilizando - 
ya un lenguaje mâs cientifico y preciso nos centraremos en;
a) El desarrollo de la fuerza de trabajo y lapQbiâciôn.
b) y c) El desarrollo de los medios de trabajo, tanto los re—
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cursQs como la têcnica, Lo cual constituye el estudio de la repro—  
ducciôn y alternativas de las fuerzas productivas, que nos lleva, - 
en têrminos marxistas, a las relaciones de contradicciôn que exis—  
ten con d) las relaciones de producciôn y toda la organizaciôn so—  
cial. Lo cual nos reduce a cuatro los têrminos eleiaentales de las - 
contradicciones complejas que operan en cualquier formaciôn social.
En el estudio hecho hasta ahora nos hemos referido precisamen- 
te a estos cuatro elementos que desde cualquier punto de vista son 
conslderados como bâsicos. Vamos ahora a repasarlos desde el punto- 
de vista de las tendencias que se observan en ellos y de las alter­
nativas que hoy es posible apuntar. En una sociedad tain compleja co 
mo en la que vivlmos es dificil separar unos elementos de los otros, 
pues en la realidad la vida es muy rica en fenômenos, interconexio- 
nados e interdependientes, de forma que la reducciôn al esquema de- 
cuatro elementos ha de tomarse como una abstracciôn necesauria meto- 
dolo.qicamente patra poder ser opérâtivos en el amâlisis, y no perder- 
nos en las ramas de los raûltiples problemas planteados. En ese sen- 
tido se verâ como unos objetivos se van complementando con otros, y 
como un nuevo modo de producciôn es tambiên algo sumamente complejo 
como la propia vida, como todo proceso que parte y se realiza de - 
una manera concreta en la historià. Este borrador de anâlisis no - 
pretende sin embeurgo, llegar tan le.jos como para describir la alter- 
nativa de calidad de vida en toda su complejidad, ni mucho menos, - 
Se pretende contribuir a la discusiôn en marcha sobre modelos alter 
nativos apuntéindo una metodologîa lo mâs cientlfica posible, y aigu 
nas ejemplificaciones de cômo se podrlan concretar algunos aspectos 
significativos.
B.I.- Desarrollo de las formas de apropiaciôn.
Hay que empezar diciendo que las relaciones de producciôn y la 
organizaciôn social estân en la base de todo modo alternative de vj^
444
da que se pretenda para un future. El desarrollo de las fuerzas pro 
duct[vas a lo largo de toda la historia aparece estrechamente liga- 
do a las formas en que se produce la apropiaciôn y cômo se articu—  
lan incentives en las respectivas comunidades, Todo elle estâ muy - 
estrechamente ligado a las relaciones entre valor de use y valor de 
cambio, aunque aqui no nos pararemos a analizarlo detenidamente —  
(215). Lo que nos interesa en esta perspectiva es la dialêctica es- 
tablecida entre la apropiaciôn de excedentes, incentives y use del- 
territorio de las unidades de producciôn y consume. Muy brevemente- 
hay que recordar que en el primitive esclavismo de las ciudades-es- 
tado, es decir, de las ciudades reducidas de apropiaciôn, de incen­
tives colectivos inmediatos para las capas esclavistas, se desarro- 
llan enormemente las fuerzas productivas. Pero el salto a las for­
mas impériales, a la guerra de conquista, a las formas no locales - 
de apropiaciôn e incentives, hace trastocar los elementos précisa—  
mente dinaminidizadores de las primitivas ciudades-estado. Cada vez 
son mâs los pueblos "bârbaros” periféricos que progresivamente se - 
levantan, y acaban trastocando el propio modo de producciôn. El nue 
vo desarrollo alternative de las fuerzas productivas vendrâ ligado- 
a formas locales (feudos) de apropiaciôn e incentives, incluse las- 
primcras ciudades, mercados y tareas artesanales son ejes locales - 
que engairzan un modo de producciôn, donde el distanciamiento entre- 
la producciôn y el consume bâsico es mînimo. Serâ de nuevo con el - 
mercantilisme avanzado, con los nuevos descubrimientos (Amêrica, etc) 
con las guerras de conquista, donde las monarqulas absolutas y las- 
llamadas "manos muertas" (latifundistas, etc.), supongan un nuevo - 
freno al desarrollo de las fuerzas productivas. Las formas de acumu 
laciôn acabaron centralizândose y concentrândose, la alienaciôn de 
la burguesîa y del campesinado del fruto de su trabajo se vuelven - 
a manifestar hasta que se producen las respectivas revoluciones bur 
guesas.
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El proceso dentro de las distintas etapas del propio capitali£ 
mo vuelve a pasar de las formas no impériales primitivas de capita- 
lismo de competencia (unidades localizadas y fase de expansiôn de 
las fuerzas productivas), a la fase de capitalisme monopolista de - 
Estado o etapa imperialista donde no s6lo los propietarios son alie 
nados o enajenados de su trabajo, sino que comunidades y pueblos en 
teros son marginados y expoliados por las multinacionales y los go- 
biernos a su servicio. De nuevo el fenômeno de las guerras imperia- 
1istas, la supercentralizaciôn (muy claramente en el territorio) - 
del capital. Y el despilfarro de las fuerzas productivas (e incluso 
su destrucciôn). La enajenaciôn, alienaciôn (alejamiento fîsico, - 
econômico u politico) de una inmensa mayorla del pueblo de la acunw 
laciôn de excedentes y por tanto de su distribuciôn, de sus incentif 
vos (materiales e ideolôgicos), plantean de nuevo un elemento clave 
y permanente del enfrent ami ent o de los expoliados con las potencias 
imperialistas.
El modelo alternativo en las actuales circunstancias tiene ne- 
cesaœiamente que partir de que la apropiaciôn de los excedentes y - 
su distribuciôn, los incentives, no pueden ser algo aiejado de don­
de estâ la producciôn,de los trabajadores. Las clases en ascenso - 
tienen que ver y tocar quê pasa con el fruto de su trabajo, y no en 
la teorla de un Estado que jurldicamente le pertenece sino en la - 
apropiaciôn real e inmediata de su empresa, de sus condiciones bâs^ 
cas de vida. El problema no es la propiedad .jurldica, sino la apro­
piaciôn efectiva como primer e imprescindible paso peira que los tra­
baj adores sientan como suya la sociedad que estân construyendo. Unas 
citas de Ch. Bettelhein (216), nos servirân de hilo conductor de es 
ta breve exposiciôn del tema, que sin duda tienen todavia muchas fa 
cetas por analizar.
"En la sociedad socialiste, la contradicciôn fundamental sigue 
siendo la de la oposiciôn entre relaciones de producciôn y fuerzas-
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productivas, por tanto tambiên entre superestructura y base econômi­
ca". No hay ningün milagro politico por el que se resuelvan los pro­
blemas leg ado s del capitalisino por el arte y magia del triunfo revo- 
lucionario en un momento dado. "El proceso revolucionario de los apa 
ratos del Estado constituye un proceso histôrico bastante largo; el 
proceso de la revoluciôn ininterrumpida". Proceso ininterrumpido que 
tendrâ una serie de etapas y una serie de crisis, como todo proceso- 
histôrico, donde los trabajadores se templarân en su avance a la so­
ciedad alternativa. Proceso "donde la direcciôn polltica es instru—  
mento imprescindible y para ello las unidades bâsicas de trabajado—  
res (en la producciôn, en la residencia) son cada vez mâs conscien—  
tes de sus decisiones pollticas, econômicas, siendo la verdadera per 
sonificaciôn del proletariado, sus poderes, sus contradicciones, sus 
crisis, sus etapas".
Muy al contrario que el informe de Stalin présenta al C.C. del 
P.C. soviético en julio de 1.928, donde prêtendia que el campesinado 
ténia un "tributo" que pagar como necesidad histôrica por la revolu­
ciôn proletaria. Y el partido "proletario" de Stalin se lanzô a una- 
lucha anti-campesina de gran acumulaciôn de excedentes para la indus 
tria pesada y la concentraciôn industrial "proletaria" en las gran—  
des ciudades. No sôlo resultaron enajenados los Ccunpesinos, que no - 
lo podian entender, sino tambiên los trabajadores aglomerados en las 
grandes fâbricas y urbes, a los que se les escapa cualquier poder de 
decisiôn real. En el problema de Preobrajehski, como dice Bettelhein: 
"El esquema de la acumulaciôn socialista primitive de centralizaciôn 
estatal de todos los recursos, la reducciôn de la capacidad de ini—  
ciativa de las masas, de la posibilidad de que cada unidad de produ£ 
ciôn se desarrollara de acuerdo con sus propias fuerzas ha contribué 
do ha mirar el terreno sobre el que la dictadura del proletariado se 
habia establecido". De aqui que cuando se comparan algunos ejemplos- 
de los modelos de los rusos y chinos, se puede llegar a conclusiones
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tales como "La eliminaciôn de la propiedad jurldica privada de los- 
medios de producciôn y la puesta en marcha de un plan econômico son 
condiciones necesarias pero no suficientes para una apropiaciôn so­
cial efectiva de los medios de producciôn". Y "Cuêindo otorgan prio- 
ridad a la polltica proleteiria, los trabaj adores chinos transforman 
las empresas que asi se convierten en algo distinto a las simples - 
"unidades de producciôn", se convierten en unidades pollticas liga- 
das unas con otras, lugares donde se ejerce el poder de los produc- 
tores, y unidades ideolôgicas".
Esta "acumulaciôn socialista primitiva" abandona segûn lo que- 
estamos diciendo su analogla centraliste con el modo capitaliste. - 
Es mâs, invierte el mêtodo porque ya no se trata tanto de apoyarse- 
en las inversiones de capital fijo como lo dominante, sino en la ca­
pacidad inexplorada del capital variable, la capacidad de la fuerza 
de trabajo, "el crecimiento de la producciôn cesa de depender estre 
chamente del monto de inversiones; por esto tal como lo habia pre—  
visto Marx, en el deseirrollo socialista de las fuerzas product!vas­
es el trabajo vivo el factor directo e inmediato, decisivo y dominan 
te mientras que el trabajo muerto no constituye sino un factor su—  
bordinado y secundario". Este trabajo muerto o capital fijo puede - 
ser, por la acumulaciôn y centralizaciôn capitalista previa, un con 
dicionemte muy importante inicialmente peura el desarrollo socialis­
ta, especialmente en palses muy industrializados. Pero lo importan­
te es comprender, sea cual sea la situaciôn de partida, cual es la- 
contradicciôn que sigue opérande bâsicamente en el socialisme, y - 
cual es el papel de la fuerza de trabajo, de trabajo vivo, para el- 
desarrollo de las fuerzas productivas, y qué représenta todo esto - 
en la acumulaciôn de excedentes y su distribuciôn. El papel del tra 
bajo vivo es algo que depende de que la orientaciôn polltica este - 
en el sentido de la progresiva capacidad de los trabajadores. Para, 
sobre su experiencia, sus incentives inmediatos, ir aprendiendo y -
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y construyendo un desarrollo de las fuerzas productivas donde no se 
dependa de las fuerzas ciegas de la acumulaciôn de capital. Sino - 
que la acumulaciôn dependa de las fuerzas de trabajo y su capacidad 
redoblada têcnica, polltica y culturalmente. Esto es acabar con la- 
dictadura del capital. Existirâ y se reproducirâ el capital y los - 
excedentes, pero siempre al servicio de la apropiaciôn real de las- 
comunidades de trabajadores.
Al tomar el ejemplo de algunas experiencias habidas en aquella 
contradictoria China, aparecla que "El desarrollo de los sistemas - 
industriales elementales représenta el comienzo de una ruptura pro­
funda en la oposiciôn secular entre campo y ciudad (ciudad indus--
trial/campo agricultura). Actualmente esta oposiciôn parece que co- 
mienza a deteriorarse. Este deterioro de la oposiciôn entre el cam­
po y la ciudad es uno de los aspectos esenciales de la edificaciôn- 
socialista. Marx sehalô que esta oposiciôn constituye una de las ba 
ses materiales de toda una serie de contradicciones propias de las- 
sociedades mercantiles y de las sociedades clasistas" (217). Estos- 
sistemas industriales elementales coherentes con las unidades de - 
producciôn y consumo, con unidades politico-militares, en una pala­
bra con unidades de apropiaciôn real de los trabajadores, eran las- 
cêlulas de un nuevo cuerpo social. Estudiar y désarroilar las carac 
teristicas de estos factores, por eso, pasa a ser esencial para en­
tender el socialisme que queremos, el modo y proceso alternativo - 
que propugnar.
En las circunstancias de gran intensidad de capital fijo, en - 
las grandes aglomeraciones industriales-urbanas, el problema de las 
formas varia respecte a las formas tercerrnundistas. Pero el nûcleo- 
del problema aqui planteado permanece y sus vias de alternativas so 
cialistas. Y rnucbo mâs claro nos tiene que resultar esto en estes - 
mementos de crisis estructural del capital. Es fâcil comprender por 
un lado todas las deseconomias y despilfarros que generan esas cen-
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tralizaciones metropolitanas muy intensivas en acumulaciôn de capi­
tal fijo, y el consiguiente paro que alcanza unas proporciones de—  
sorbitadas, al tiempo que se refleja como un problema permanente y 
no coyuntural (218). En casos como el italiano aparecen formas nue- 
vas de descentralizaciôn y difusiôn empresarial de aspectos muy con 
tradictorios. Pero ademâs, la crisis energêtica y los recursos y la 
contaminaciôn medio-ambiente, insostenibles desde una minima racio- 
nalidad. En consecuencia se buscem modelos alternativos para los - 
paises muy industrializados basados en unas condiciones de acumula­
ciôn de excedentes y de posibilidades de recursos muy distinta a la 
precedente. En esta situaciôn el modelo alternativo de unidades de- 
producciôn, consumo y residencia, equilibrado e integral, es preci- 
samente cuando tiene pleno sentido su formulaciôn. Aunque natural—  
mente las formas de plasmaciôn concreta dependerân del proceso his­
tôrico de cada formaciôn social preexistente.
B.2.- Desarrollo tecnolôgico,
El desarrollo de los medios de producciôn es un condicionante- 
bâsico peœa una alternativa de futuro coherente. Hemos hecho refe- 
rencia a las relaciones de producciôn y a la organizaciôn social - 
que hem de transformeirse radicalmente, dando preeminencia al traba­
jo vivo sobre el trabajo muerto, partiendo de unidades de apropia—  
ciôn real y de incentives alcanzables y contrôlables para las comu­
nidades bâsicas. De ahi tendremos que pasar a otras consecuencias - 
de la organizaciôn polltica y cultural de la poblaciôn. Pero el pa­
pel de los medios de producciôn, condiciona todo ello.
No es posible suscribir aqui un cierto ecologismo que especula 
fôrmulas tecnolôgicas mâgicas que son la salvaciôn "definitiva", ni 
tampoco se trata de suscribir el ecologismo "amarillo" tamizado de- 
flores y parques verdes para los recortados espacios libres de nues 
tras ciudades. El problema se plantea como la necesidad histôrica - 
de recuperar el equilibrio ecolôgico como un problema bâsico organ^
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zativo, tecnolôgico o energêtico, que urge por ser condicionante de 
cualquier alternativa prâctica: Medios de producciôn, como la inno- 
vaciôn tecnolôgica, que estân estrechamente unidos a las escalas de 
producciôn y su implantaciôn en el territorio. La producciôn se da- 
en diferentes escalas y con determinadas tecnologîas y fuentes ener 
gêticas a su vez. Veamos que significa "eficacia", cuando se habla- 
de desarrollo de las fuerzas productivas como alternativa actual,al 
crecimiento y despilfarro.
La "eficacia", desde un punto de vista propiamente histôrico,- 
no es la eficacia del taylorisme que se centra en obtener un benefit 
cio inmediato y reproducir el modo de producciôn y acumulaciôn mono 
polista: "El criterio bâsico de la eficacia serâ la capacidad de - 
producir el mayor nûmero de mercancia desde un zapato hasta un art^ 
culo cientîfico o una obra musical por unidad de tiempo" (219).
De lo que se desprende que el taylorisme necesita actuar con - 
criterios générales invariablemente:
a) "Fragmentaciôn de toda actividad en operaciones elementales y - 
automâticas, a realizar con el mînimo esfuerzo y el menor lapso de- 
tiempo posible.
b) Seriaciôn y jerarquizaciôn, siguiendo una consecuencia ordenada- 
de operaciones elementales rigurosamente separadas unas de otras;..y
c) La coordinaciôn y definiciôn del objetivo de toda la actividad - 
en su conjunto escapa al control y a la comprensiôn de la inmensa - 
mayorîa de los ciudadanos...
Pero frente a Taylor, el propio Elton Mayo corrige el mêtodo - 
con su experimentaciôn en la Western Electric Company, e introduce- 
la importancia de la variable de grupo. El encargo a Elton Mayo de­
là industria electrônica de Chicago se inscribe dentro de los crite 
rios de eficacia tayorista y trata de corregir la anomîa y desperso 
nalizaciôn precedente fomentando la ilusiôn en los obreros de las - 
relaciones humanas" en base a pequenos grupos. Concede "cierta ini-
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ciativa LOCAL Y REDUCIDA"... y consigue un "aumento brutal de la - 
productividad". Podriamos seguir los anâlisis de grupo con la socio 
metria de Moreno o con Kurt Levin, e incluso Sarte como propone - 
Lapassade y Laureau (220), Pero lo que aqui interesa es demostrar - 
que una me.ior product ividad, y por tanto una "eficacia" no tayloris- 
ta, se basa no en la mayor escala de la unidad de producciôn (cade­
nas de montaje), sino precisamente en lo contreirio. En que el traba­
jo vivo no esté al servicio del trabajo muerto, sino que las mâgui- 
nas y la organizaciôn del trabajo estâ en funciôn de la escala de - 
las capacidades de los trabajadores en grupo.
Piênsese ademâs que un trabajo en grupo por oposiciôn a un tra 
bajo de cadena de montaje, permite hacer productos duraderos. Hoy - 
se estâ reduciendo sistemâticamente la consistencia y vida media de 
las mercauîcias, se cambia de modelos constemtemente, y las piezas - 
de recambio tambiên estân seHalizadas. Un producto bien constru1do- 
no solamente permite una vida media mayor, y una mayor eficacia en- 
esto, sino tambiên la posibilidad de reparaciones, por el usuario y 
una economia mucho mayor, segûn el modelo y proceso alternativo po­
sible.
La tecnologîa apropiada para el modelo alternativo se ha acufla 
do como alternativa "blanda". Podemos decir que es aquella que en—  
tra en los procesos de la naturaleza no alteremdo bâsicamente sus - 
principios, que no interrumpe ciclos, que respeta las condiciones - 
fundcunentales de cada ecosistema. Son muy importantes las aportacio 
nés al respecte de D. Dickson (221), Schumacher (222) y otros, aun­
que aqui no las vayamos a pormenorizar.
Las tecnologîa actual tiene grandes contradicciones que imposi^  
bilitan la innovaciôn positiva a favor de un desarrollo productivo­
tai como hoy ya es posible. Tanto la carrera de armamentos, como la 
industria automovilistica, como la industria farmacêutica, o la in­
formât ica, que son los grandes ejes de innovaciôn en el mundo actual.
no vienen aportando avances sustanciales para la producciôn en favor 
de la sociedad, sino todo lo contrario. Las innovaciones (costosisi- 
mas) en armeimentos o informâtica en vez de procurar una mayor defen- 
sa o informaciôn de las comunidades en las distintas localidades, - 
concentran toda su capacidad têcnica en grandes centres de decisio—  
nés que marginan a la mayor parte de la sociedad. No estân orienta—  
das a la defensa sino a la agresiôn. La innovaciôn en transporte pr£ 
vado impide la mayor rentabilidad de la investigaciôn en transportes 
pâblicos. La medicina curâtiva llega a producir una nueva patologîa- 
y reducir la esperanza de vida media.
Y sin emabrgo, por ejemplo, el Motor Stierling es objeto de in­
vestigaciôn controlada por la Phillips desde hace 38 ahos, y su des- 
cubrimiento se hizo en 1.816, Es un motor que no contamina y puede - 
consumir cualquier combustible, aunque psirece que no tiene tanto - 
"reprise" como los actuales automôviles. Muchas investigaciones es—  
tân congeladas.
En el caso de la defensa militar, la informâtica y la medicina, 
la investigaciôn se encuentra superespecializadas, guardada con enor 
mes secretos, y bêcha al margen de las necesidades concretas de cada 
comunidad. Con ello se pierde un enorme potencial, como se ha demos-
trado por ejemplo en las guerras de Indochina, a pesar de la desi--
gualdad de medios militares y de informaciôn. Sin detenernos muchos- 
mâs en estos ejemplos, podemos decir que en un modelo alternativo la 
libertad de investigaciôn no séria tan costosa como los actuales sis­
temas, y sobre todo, séria "mâs eficaz". Tanto porque promoverla una 
investigaciôn mâs acorde con las necesidades reales como por el nû—  
me.ro creciente de investigadores.
Frente al actual desperdicio, lo que se propone se refiere a - 
tecnologîas que aprovechen al mâximo la capacidad existente en rela­
ciôn al lugar de producciôn y consumo. Si tomamos una central têrmi- 
ca o una central nuclear que alimentan a distancia una ciudad de —
453
electricidad, résulta que la energia interna que estâ en el combus­
tible, en la central, se convierte en calor en un 50% como minimo,y 
el resto en energia elêctrica. En cambio en un proceso natural esa- 
energîa interna no pasarla al medio. Llega a la ciudad el 40% de -- 
esa energia, ya que durante su transporte en los cables y transfor- 
madores parte se convierte en calor, y sôlo lo restante en luz. Del 
total de energia consumida es ûtil una peœte insignificante tanto - 
por el medio utilizado como por las distancias recorridas. Y ademâs 
el medio ambiente sufre una cantidad excesiva de calor liberado que 
interrumpe sus ciclos naturales,
Piênsese por ejemplo en la eutrofizaciôn de las aguas, es de—  
cir, en el aumento que tienen hoy nuestros rios, lagos, etc., de ma 
teria orgânica a causa de la contaminaciôn têrmica, (calor por ejem 
plo de una central nuclear) lo que origina un consumo excesivo de - 
oxigeno y la muerte de los seres vivôs (peces, etc.) que viven en - 
el medio. En âreas densamente industrializadas la contaminaciôn at- 
mosfêrica ha aumentado el anhidrido catrbônico que hay en el aire,- 
dificultando la llegada a la tierra de la luz soleir y ocasionando - 
un enfriamiento progrèsivo. Como se ve, el problema que constante—  
mente se repite es el modelo de concentraciôn y especializaciôn del 
territorio que rompe en determinados puntos el ecosistema y luego - 
generaliza sus consecuencias a las zonas dependientes.
En el modelo actual el reciclaje es un coste adicional de la - 
concentraciôn industrial y urbana, y se concentra en la eliminaciôn 
de residues, seam cual sean sus consecuencias. Un modelo alternati­
vo atenderia el reciclaje como un elemento de mâxima importancia. - 
En economias agricolas se puede convertir los excrementos en abono- 
y aprovechar su fermentaciôn para metano a pequena escala. En deter 
minadas comarcas se puedei convinaur pequefias industrias, "talleres - 
politêcnicos", para reciclajes casi completes. For ejemplo, Felipe- 
Pineda, un empresario espahol que ha trabajado de cara a la "1impie
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za de bosques", ha descubierto que juntando residues vegetales de - 
los bosques con basuras se pueden producir combustibles sôlidos en­
ferma de "briquetas". Para ello utiliza la acciôn de una bacteria - 
para la desecaciôn de todos esos residues.
El estudio de las bacterias, nos trae posibilidades enormes. - 
"Una investigaciôn sistemâtica de las fermentaciones producidas por 
las bacterias y otros microorganismos permitiria dominar la têcnica 
de obtenciôn de cualquier sustancia orgânica mâs sencilla que las - 
présentes en los vegetales"..."En definitiva las bacterias son labo 
ratorios naturales, baratos, no contaminantes, utilizables en cual­
quier lugar y que, sean o no utilizados por el hombre, van a descom 
poner la materia orgânica (aqui entra el concepto de tecnologîa in- 
tercalada, no interruptora). Ademâs sirven para casi todo. Es un - 
buen ejemplo de lo que puede entenderse por "Tecnologîa balnda"(223)
Sobre estas bases hay que revisar tambiên "el concepto de pro­
duct ividad de la tierra...(224). El aspecto principal de la produc- 
tividad de la tierra pasarâ a ser del total de materia orgânica pro 
ducido por unidad de tiempo y de superficie, en base a la fotosînte 
sis, esto équivale a considerar la tierra (la agricultura) como lo­
que fîsicamente es: un "convertidor" de la energia bâsica; la luz - 
solar, la "energia" pasa asi a ser una dimensiôn, seguramente la - 
principal, de toda actividad productiva, y no un sector vinculado - 
especialmente a la industria, servicios y consumo domêstico".
Lo que no cabe duda es el enorme potencial que nuevas tecnolo- 
gias pueden proporcionar a una utilizaciôn local de los recursos - 
propios, siempre que la ôptica de investigaciôn esté presidida per­
las necesidades reales de cada pueblo y no por las multinacionales.
B.3.- Desarrollo energêtico.
Llegamos asi al factor energia como un elemento clave para en­
tender la futura civilizaciôn, cosa constantemente repetida hoy con 
motive de la crisis energêtica. Para el desarrollo alternativo de -
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Icos medios de producciôn sin duda este es un problema de la mâxima- 
imnportancia, y (aunque brevemente) es necesario analizar sus diver- 
saas posibilidades actuales. Esta crisis tiene dos vertientes que la 
haacen mâs aguda: por un lado un consumo energêtico "disparado hacia 
elL despilfarro" en una covilizaciôn principalmente "consumista" sin 
1 limites y por otro lado la escasez del producto bâsico actual, es - 
dfôcir, el petrôleo. Veamos algunos elementos alternativos en rela—  
cilôn con el modelo desconcentrado y de caducidad de cada fuente - 
emergêtica.
Para el Club de Roma en 1.992 se agotarâ el petrôleo y en el -
afHo 2.000 el uranio. Para los estudios de la ONU el petrôleo puede-
dmrar hasta el 2.100 y el uranio tansôlo hasta 1.980. Esto descarta 
como sluciones duraderas a ambas bases energêticas (mâs aKadirle - 
l0)s peligros contaminantes que supone), y précisa el necesario alar 
garniento (por ahorro energêtico) del perlodo del petrôleo mientras- 
vai siendo sustituido por energies mâs limpias. Se podria pensar en- 
lai energia termonucleeir "por fus iôn", pero todavia no hay posibili- 
daides veraces de un reactor rentable en cuanto a la energia obteni- 
dai. Po parece, en cualquier caso, que se tratase de una energia bara
tav, por lo demâs, si hay que ahadirle gastos de traslado. No parece
poisible su competencia con otras energlas que hoy se investigan.
El sol y el viento son energies que estân en la naturaleza prâc 
ticcamente al alcance de cualquiera. La energia solar por ejemplo, - 
em Inglaterra empieza a estar comercializada mediante equipos senc£ 
Ixcos que producen una cierta autonomie en la producciôn de electri- 
cicdad. En los EE.UU. un "hobby" familier es tener la residencia un^ 
familiau? con autonomie energêtica gracias a estos sistemas eôlicos. 
Tofdo lo que resta es adecuar las têcnicas de aprovechamiento del - 
vitento y las dimensiones de las unidades de producciôn y oonsumo pa 
ra un resultado ôptimo. En Alemania apeirecen nuevas têcnicas eôli—  
caîs para el transporte de barcos cabotaje. Si partimos de que el -
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transporte per mar es la forma mâs bar at a y la mâs extendida, têcni^  
cas renovadas de energlas mâs baratas que la mâquxna de vapor pue—  
deu ser un elemento transcendental para la red de transporte, Muy - 
especialmente la energia eôlica es aprovechable por comunidades pe- 
queiias y para el transporte de cabotaje con lo que se corresponde - 
perfectamente con el modelo desconcentrado que se présenta como al­
ternativa al vigente.
La energia eôlica y la solar son complementarias (pues donde - 
hay mâs nubes y viento tiene preferencia la eôlica, y donde no tie­
ne mayor aprovechamiento la solar), incluso si esto lo medimos en - 
las distintas estaciones del aho. Ya existen casas solares que apro 
vechan esta energia, aunque la producciôn en serie de paneles de cé 
lulas fotovoltaicas apenas se ha generalizado. Los rendimientos son 
bastante apreciables, y el problema hoy se centra en el precio de - 
mere ado aûn \)as tante sobredimensionado. Hay que pensar ademâs que - 
de la energia solar tambiên se pueden aprovechar la evaporaciôn pa­
ra la obtenciôn de agua potable y para usos agricolas, Especialmen­
te en zonas desêrticas o semidosêrticas su influencia es decisiva.
El problema del tamaîio y escala en la producciôn energêtica - 
tiene una especial aplicaciôn al caso de la energia hidroelêctrica. 
Si en vez de los grandes embalses, se hiciese pasar el caudal por - 
pequenas presas en los distintos afluentes, y de forma repetida, el 
reparto por el territorio darla un mayor aprovechamiento sobre todo 
desde el punto de vista local, y no causarla desastres ecolôgicos - 
ni danarla economias campesinas consolidadas, sino todo lo contra—  
rio. Los gastos de infraestructura no serlan tan elevados (como pue 
de parecer a primera vista) sobre todo teniendo en cuenta el paro - 
que nos amen,ica. Por ejemplo si una comunidad local invierte en un- 
proyecto de este tipo: a) se eliminarlan los costos de la recauda—  
ciôn impositivo o de captaciôn de ahorro que tienen las grandes op£ 
raciones; b) aumenta la proporciôn de rnano de obra y disminuye la -
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de capital fijo; c) si son los usucirios los que trabaj an se capita- 
llza directamente su propio trabajo; d) al ser una iniciativa colec 
t£.va su coste ôbjetivô (flexibilidad de jornada, etc.) es muy bajo;
e)> se élimina enormemente la necesidad de cobertura de riesgos, al- 
ser producido por un consumo prefijado; f) se eliminan costes finan 
câeros al reducir el tiempo entre inversiôn y realizaciôn; g) se - 
amulan costes de distribuciôn, marketing, etc.; h) el tener autono- 
mta de suministrô es algo que compensa cualquier otra desventaja. 
(2 2), Como se ve para este caso de la energia hidroelêctrica, estos 
principios de un modelo y proceso autonômico alternativo se pueden- 
apllcar con algunas diferencias a una conveniente coordinaciôn con- 
energla eôlica-solar, y a otras posibles fuentes (producciôn de me- 
temo, por fermentaciôn anaerôbica de residues, reciclajes, utiliza- 
ciLôn de bacterias, etc.), de tal forma que se abre una nueva era - 
tecnolôgica y energêtica de previsiones muy incalculables.
Aûn con todo hay que tener en cuenta que nos hallamos en un mo 
mento de trëinsiciôn. Analizar los problemas energêticos requiere - 
po>r tanto plantearse cuales son los c aminos cortados paira dentro de 
25i ahos, que medidas hay que tomar hoy para no hipotecarnos, y que- 
prioridades de investigaciôn hay que desarrollar. La necesidad his- 
tôirtca del cambio de fuentes de energia parece clara como punto de 
pairtida, que descarta de hecho el modelo bas ado en el petrôleo y el 
urtêuiio. Las alternativas en donde concentrai la investigaciôn se es 
tâm sugiriendo desde las nuevas tecnologîas hoy expérimentales. Mien 
trias tauito es una obligaciôn inexcusable, recurrir tanto a la diver 
sificaciôn de fuentes y su mâximo aprovechamiento, como a la reduc- 
cicôn drâstica del actual despilfarro energêtico.
No es lôgico depender de las multinacionales del petrôleo y la 
energia nuclear exclusivamente. Existe la posibilidad del gas natu­
ral hoy muy insuficientemente aprovechado, cuando menos como fôrmula 
transitoria. Se pueden estudiar las posibilidades de los combusti—
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bles fôsiles y de un aprovechamiento mâs racional de la energia hi- 
droeléctrica. Todas ellas fuentes que implican una menor dependen—  
cia, cuestiôn clave especialmente en estos momentos de crisis, a - 
fin de no condicionar las perspectivas de futuro (226).
Pero la clave de la transiciôn estâ en el ahorro energêtico. - 
Ahorro que hay que dirigirlo en varias direcciones, y no sôlo como- 
cuestiôn coyuntural, sino como un principio bâsico para sentar las-r 
bases de un modelo alternative. Las proporciones de consumo de - 
energia van en una mayoria a usos industriales (mâs o menos 50%), - 
despuês a transporte (mâs o menos el 30%) y finalmente a usos (inmo 
biliarios o comerciales) de residencia-consumo. Lo primero que hay- 
que propiciar es evitar los despilfarros industriales con la intro- 
ducciôn de ciclos de reciclaje tanto para el aprovechamiento inte—  
gral de la energia como para evitar la contaminaciôn. Lo que hoy - 
son desperdicios industriales tienen multitudes aplicaciones toda—  
via no aprovechadas, tanto para la propia industria como para usos- 
de calefacciôn, y otros. Y no estân siendo aprovechados por ser de- 
un a rentabilidad media, y no ôptima, para el capital financière. - 
Hay que calcular ademâs el despilfarro que significa la creciente - 
contaminaciôn del agua y de la atmôsfera por esos vertidos industria 
les y la cadena de consecuencias que genera.
En el caso del transporte es aleurmante la situaciôn ya que el- 
automôvil cuadruplica los gastos energêticos con respecto a los tran£ 
portes pâblicos (ferrocarril, autobûs, etc.). Es decir da prioridad 
al transporte pûblico, y ya no digamos la bicicleta sobre el automô 
vil puede significar ahorrar mâs de la mitad del actual consumo de- 
transporte. Pero ademâs una mejor adecuaciôn de los asentamientos - 
industriales, de residencia y consumo por mayor proximidad sentarâ- 
las bases para un descenso sustancial de los viajes pendulares dia- 
rios, y por tanto do un despilfarro energêtico enorme. En la medida 
en que se potencien unidades de producciôn-residencia-consumo, lo -
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mâ&s integradas posibles, el aprovechamiento de los reciclajes de —  
reeslduos Industriales y de residues urbanos serâ notablemente mayor 
neecesitando esas comunidades un consumo energêtico reaimente bajo - 
coon respecto a las cifras que hoy se manejan. El S.I.T. del Departa 
meento de Agricultura de la üniversidad de Cêunbridge trabaja sobre - 
unn tipo de "unidades autônomas de suministros"; el Street Farmer de 
Loondres lo hace sobre el "eco-pabellôn" (227), y la experiencia de- 
laa nueva ciudad petrolera de Taching en China va tambiên en la mis- 
maa direcciôn. En resumen, en un dêcada segûn diverses combinaciones 
y câlculos, un plan de ahorro energêtico podria reducir las necesi- 
daades de consumo al 25% de lo que actualmente se consume. Es decir, 
see derrocha.
B..4,- Desarrollo de la capacidad productive.
Veamos ediora, aunque brevemente, el proceso de reproducciôn de 
laa fuerza de trabajo y los diversos procesos contradictorios a los- 
quue hay que responder:
Proceso de 
reproducciôn 













- Educaciôn no formai
- Migraciones de todo tipo
- Adscripciones dentro de 
la divisiôn social del- 
trabaio (empleadores, a 
salariados, etc. diver-
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SOS procesos: ideolôgico, 
politico, etc.
Adscripciones dentro de- 
la divisiôn del trabajo- 
social (diversos secto—  
res, paro, etc.)
Este cuadro es ^1 que plantea J. Leguina (228), en un intere—  
sante estudio, en el que ademâs afirma que no se puede decir que - 
exista en Marx una teoria de la poblaciôn con rigor, ni que haya un 
intente en El Capital. De su lectura lo que se puede deducir es que 
para su subsistencia el modo de producciôn capitalista necesita un- 
"ejército de réserva", y que esto lo consigue crear al hacer crecer 
la composiciôn orgânica del capital, de tal forma que el capital va 
riable crece a ritmos sistemâticamente menores que la oferta de - 
fuerza de trabajo, Los salarios de esta manera no hacen peligrar la 
tasa de ganacia.
Ya hemos visto la infrautilizaciôn de la capacidad productiva- 
de la fuerza de trabajo tanto por la generalizaciôn de los sistemas 
de paro, y paro encubierto, como por los problemas de alejamiento - 
de la residencia y trabajo, o como por el creciente problema del ab 
sentismo en el cual incide la organizaciôn actual de Sanidad. Todos 
estos problemas hacen referencia al binomio actividad-tiempo, sobre 
el que existen renovados estudios, en especial en relaciôn con la - 
dependencia de la utilizaciôn del tiempo por la determinaciôn de - 
usos del espacio y grupos sociales (229).
El modelo alternativo tendrâ que fijarse objetivos que solucio 
nen estos problemas. En el sentido de unidades de producciôn y re—  
sidencia cercanos, a fin de eliminar al mâximo las horas muertas de 
transporte y consiguientcmente la contaminaciôn y los problemas -
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(naervios, accidentes, etc.), derivados del trâfico. Esto supone que 
noi haya especulaciôn del suelo porque las diferencias régionales y 
coomarcales, entre ciudad y campo tend!eran a estar equilibradas pro 
grcesivamente. Invirtiêndose por tanto, el sentido de las migracio—  
ness hacia muchas zonas hoy despobladas o con escasa poblaciôn. El - 
prroblema de la vivienda tenderâ entonces a resolverse tanto por el- 
pl4eno uso y rehabilitaciôn del actual patrimonio urbano y rural, co 
mo3 por la facilidad de los organismos pûblicos de cada unidad para- 
faacilitar una vivienda en alquiler cercana al lugar de trabajo y de 
coonsumo.
Estas unidades pueden tener integrado el problema del consumo- 
bââsico sobre la base de la comercializaciôn directa de los produc—  
toss del campo, y de pequefias fâbricas, y de talleres de barrio o de 
puaeblo que sirvan para la incorporaciôn al trabajo de mucha mano de 
obnra no productiva (amas de casa, etc.). A los jubilados por la Se- 
gunridad Social en Gran Bretafla, ademâs de su pensiôn, se les propor 
cidona la posibilidad de trabajo en talleres que ellos mismos organi^  
zann. "Estos talleres se han convertido en centres de innovaciôn tec 
nollôgica espontânea y de producciôn de elementos de superprecisiôn- 
deî cuidadisimo acabado" (230). El problema del paro en estas unida- 
dess bâsicas de producciôn, residencia y consumo no tendrian sentido 
al L no necesitarse peira nada un ejército de reserya, ya que los sala 
ricos son fijados colectivcunente en decisiôn sobre factores objeti—  
voss y no por el sistema de acumulaciôn monopolista.
La enseflanza que hoy tratan de convertir la en una soluciôn en- 
cuhbierta al paro, y que estâ despegada de los problemas y necesida- 
dess prâcticas de la sociedad, Ccunbiaria radicalmente. En un modelo- 
altternativo la enseflanza darâ pr imac la a la formaciôn continuada y 
commpleta (combinaciôn de sistemas a distancia, correspondencia y te 
lessistemas, combinados con tutores locales), previa a la especiali- 
zacciôn. Pero para beneficiarse teunbién de los descubrimientos mâs -
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avanzados de los especialistas se tendria una atenciôn especial s«e- 
gûn las necesidades de las distintas unidades. La relaciôn entre 
trabajo y estudio estarâ enormemente propiciada por la existencia - 
de râbricas de las distintas ramas en lugares relativamente cerca—  
nos a los jôvenes. Esto facilitaria un estudio coordenado de la e>x- 
periencia prâctica, lo cual contribuirâ a un mayor rendimiento en - 
el aprendizaje (231). La coordinaciôn, diversificaciôn y convertitbi. 
lidad de la ensenanza bâsica de temas de agricultura, ganaderla, ihe 
rramientas y mâquinas sencillas, reparaciones habituates de viviem- 
das y oquipamientos, electricidad, etc., darla unos conocimientos - 
bâsicos que aumontarân sustancialmente la capacidad productiva geme 
ral y ademâs un magnlFico caldo de cuitivo para que se puedan pro—  
porcionar mayor nûmero de especialistas, incluso, que el necesarico.
Este pleno empleo contribuirâ tcunbiên a j or nada s de trabajo - 
mâs J-elxiljles y cortas, y a una mayor posibilidad adicional del es9- 
tudio de las especialidades para mayor nâmero de trabajadores-estm- 
diantes. El ocio, el déporté, la cultura no tienen porque ser aje—  
nos y opuestos al puesto de trabajo, sino una actividad organizadai- 
a partir de las unidades de producciôn y consumo, programâdose fle->- 
xiblemente, cosa posible en unidades no excesivamente grandes. Lasi- 
propias universidades para ser productivas serân fundamentalmente —  
centres de investigaciôn, de cursillos de actualizaciôn, instaladais 
en los centros de actividad prâctica. En un sistema coordinado de —  
unidades bâsicas, cada una, ademâs de cumplir las funciones elemen—  
taies para el aumento generalizado de la capacidad de la fuerza de—  
trabajo, tendrân una determinada especialidad complementaria. Asi —  
la cultura tampoco tendrâ un lugar central d^ consumo ■'"rente a las—  
périferlas, sino que cada periPeria tendrâ sus modos culturales que? 
enriquecerân el conjunto.
De todos estos objetos se deduce las bajas necesidades de tram£ 
porte, y el aumento de la comunicaciôn directa y personal en cada —
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umidad de las referidas. Hoy en dia con las têcnicas de transporte- 
yr comunicaciôn que se pueden desarrollar, no es problema (sino be—  
meficio social) la dispersiôn de unidades de producciôn, residencia 
yr  consumo integrado. Ya hemos visto énormes ventajas que significa- 
r?ân un espectacular aumento de capacidad de la fuerza de trabajo, - 
p»ero algunos podrlan pensar en los"beneficios" de las grandes fâbri^  
cjas de trabajo en cadena, del taylorisme y otros mêtodos semejantes 
die organizaciôn de trabajo. Estos mêtodos del actuel sistema no con 
tjribuyen a una mayor product ividad cuando rebasan un determinado te 
clho. Todo lo contrario (como hemos visto y segûn las estadlsticas), 
e*s lo que se dâ al rebaseœ este techo: masificaciôn, abstencionismo, 
rmtina, etc., en definitiva menor productividad resumida en una pa- 
liabra; alienaciôn con respecto a lo que se produce. La industria pe 
SJada puede y debe deseirrollarse, pero hoy es posible hacer lo en un£ 
diades coordinadas y especializadas, y no neceseiriamente en grandes- 
ccomplejos supercongestionados, contaminantes y aliénantes.
En un modo y proceso alternativo el objetivo primario serâ re- 
scolver las comunlcaciones cotidianas, el radio de actuaciôn de lo - 
qiue a diario se necesita para vivir (trabajo, residencia, y el mayor 
n(ûmero de equipamientos y servicios posible), y posibilitar parale- 
leamente el aumento de posibilidades de transporte en recorridos a - 
m<edia y larga distancia. En un modo alternativo donde la energia no 
eîs derrochable, no se puede entrar en el ciclo de que vehîculos mâs 
pcotentes demanden mayores infraestructuras viarias (autopistas), y- 
esstas demeuiden vehîculos cada vez mâs potentes. Por el contreurio el 
t Transporte pûblico en conexiôn con los gastos energêticos mâs redu- 
ciidos posibles, y la mayor capacidad de carga por Km. construldo, - 
sœrân la base de toda la red. Asi la navegaciôn (especialmente con- 
siLstema eôlico), el ferrocarril, etc., tendrân una importancia cre- 
ciLente.
No sôlo en una organizaciôn del territorio mâs equilibrada re-
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ducirla sustancialmente la necesidad de transporte, sino que tambiêên 
contribuirla a ello el desarrollo de los medios de comunicaciôn. Ess- 
una necesidad generalizada el telêfono que se tendrâ que instalar œn 
todas las viviendas como "el derecho a la comunicaciôn" (obligatorüo 
cada vez mâs como la luz y el agua). Y los nuevos descubrimientos - 
(vidiotelêfono, telex, bibliotecas telêfono o televisiôn) han de dee- 
sarrollarse aûn mâs para que cualquiera pueda tener en cualquier moo- 
mento toda la informaciôn o comunicarse libremente a grandes distam- 
cias. Se podrâ vivir en unidades de producciôn y consumo en el camppo, 
y tener toda la comunicaciôn cosmopolita que se desee, El que esto - 
signifique junto a gran dispersiôn de terminales, una centralizaciôôn 
en grandes proporciones de datos, no quiere decir necesariamente qme 
la informaciôn y comunicaciôn estân monopolizadas (232). Ademâs de - 
un control democrâtico y una reglamentaciôn sobre la libertad de im- 
formaciôn, es decisivo el que existan medios emisores muy abundantees 
y diversificados, tanto locales como de gran ârabito. H. Magnus Enzeen^ 
berger (233) teorizÔ la utilizaciôn Alternativa de los medios de dii- 
fusiôn, y de hecho el fenômeno de la radio (en ciudades como Milân,,- 
p.e.) permite una vaœiedad muy importante a la hora de la elecciôn..- 
Los avances en general de la informâtica (que son una peligrosa arnrna 
de prèsiôn) tendrian que estar dirigidos precisamente al intercambiio 
mâs generalizado y vivo de todo tipo de informaciones sin mediacio—
nés restrictivas en general, salvo el control de los propios usua----
rios.
La reproducciôn de la fuerza de trabajo y el desarrollo de su - 
capacidad no sôlo necesitarân de estos factores que venimos apuntam- 
do bâsicamente, de mayor utilizaciôn del tiempo y de mayores conociL- 
mientos y ocio. Es fundamental abordar los problemas de la reproducc- 
ciôn y desarrollo fisico y psiquico. La expectative de vida de los - 
paises industrializados,'despuês de lograr un techo ha vuelto a dess- 
cender. La forma de vida urbana ha creado una nueva patologia (desdde
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pproblemas de alimentaciôn de niflos y adultes, a enfermedades y acci- 
ddentes profesionales, de trâfico, etc.), que progresivamente mina la 
ccapacidad humana. Pero ademâs las enfermedades producidas por las - 
ttecnologîas médicas y farmacolôgicas (grandes empresas multinaciona- 
lles) van en aumento hasta cifras alarmantes. Todo ello no tiene otra 
ssoluciôn que prestar una atenciôn fundamental a los medios preventi- 
vvos de la salud. En un modelo alternativo donde la organizaciôn del- 
ttiempo puede ser mâs flexible, y donde las necesidades de trâfico - 
ddisminuirian, el complemento necesario séria: la educaciôn sanitaria 
bbâsica y generalizada, y una alimentaciôn equilibrada en base a pro- 
dductos naturales frescos y prôximos, la prâctica generalizada del de 
pporte y ocio en un medio no contaminado, y la asistencia primaria de 
ssàlud por medio de miembros de la propia comunidad (enfermedades mâs 
uusuales en la localidad, plânificaciôn familiar y atenciôn especial- 
aa madrés y niflos, vigilancia e higiene del consumo alimenticio, etc.) 
BEn unidades superiores se puede hablar de una pirâmide con hospita—  
lies de zona por comarcas, y de hospitales cllnicos e institutes espe 
ccializados segûn los planeamientos de D. Flahault.
Para el pleno desarrollo posible de la fuerza de trabajo y las- 
ccapacidades de la poblaciôn (tanto para lo que hemos llamado repro—  
dducciôn poblacional, como reproducciôn compleja y proceso de ajuste) 
hoemos visto posible salidas bâsicamente en la linea de unidades de - 
pproducciôn y consumo desconcentradas, y al tiempo bien comunicadas e 
iinformadas. Sin duda se resolverân de tal manera muchos de los pro—  
bblemas actuales, pero tambiên es verdad que tal propuesta estâ enfren 
ttada abiertamente con el proceso de acumulaciôn del modelo vigente - 
({grandes négociés del automôvil, de productos farmaceuticos, etc.).- 
CKhocan abiertamente los mécanismes de reproducciôn, "racionalizaciôn", 
ddel actual modelo con las necesidades profundas de la poblaciôn, del 
ddescirrollo que se vislumbre de las fuerzas productivas.
Los intereses monopolistas justifican el actual modelo de cali-
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dad de vida diciendo que hay algunos "males necesarios" que trae con 
sigo el proceso industrializador, Ellos argumentan que no existen « 
otros recursos ni otras fuentes energêticas, mâs que las limitadas - 
que hoy se nos ofrecen (petrôleo, nuclear, etc.), y que la têcnica - 
no puede avanzar mâs aprisa, y que el ûnico sistema de acumulaciôn - 
de excedentes para una economia prôspera es el del actual modelo cen 
tralizado y concentrado. Pero incluso para una economia "prôspera" - 
esto es falso segûn hemos visto, y son precisamente los puntos bâsi­
cos que justifican la posibilidad de esa calidad de vida que necesi- 
tamos y que significa una capacidad redoblada y sin precedentes de - 
la fuerza de trabajo y de la poblaciôn. No se trata de una fôrmula - 
ingenuamente utôpica, sino de la necesidad histôrica que arrastrem - 
todos los acontecimientos en esa misma direcciôn, perfilando cada —  
vez mâs estos objetivos alternativos.
B.5.- Algunas precisiones necesarias.
No han quedado sintetizados a lo largo de lo expuesto los prin­
cipios bâsicos de un modelo alternativo. Mâs bien se han ido sugirien 
do, répitiendo e interconexionândo propuestas que se complementan y- 
que apuntan a una nueva forma de vida. En el momento actual no pare­
ce posible ir mucho mâs lejos, aunque si afirmeœ la necesidad histô­
rica de este deseœrollo alternativo de las fuerzas productivas y de- 
las relaciones de producciôn en las direcciones presentadas,
El peligro del utopismo prende en muchos de los trabajos que se 
han utilizado como base, y por tanto puede prender en alguna inter—  
pretaciôn de lo expuesto sino precisamos sus têrminos. La falta de - 
concreciôn nos podia incluso lleveu? a interpretaciones de que deter­
minados pasos del actual modelo significan elementos propios para un 
modelo alternativo sin mâs. Para evitar la ceremonia de la confusiôn 
y no cerrar, por otra parte, la discusiôn de investigaciones, hay -
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ddos ejemplos muy significatives que su critica nos puede ayudar a - 
cllarificar lo que aqul se define.
Muchas de las propuestas del modèle alternative estân sacadas- 
ddel medele Autenômice que prepenen les miembres del grupe CIES de - 
Gaalicia y que presentaren en representaciôn de EspaKa en el Cengre- 
SGo Internacienal celebrade en México (Octubre 1.978) de la U.I.A. - 
(2234), Prepenen una serie de categories caracterlsticas del medele- 
qque constituyen su definiciôn. Fere estas categories e elementes de 
laa definiciôn del medele alternative significan un salte (no siem—  
prre justificade) con respecte a la primera parte de su informe den- 
dëe elles analizem la historié de las teorlas y experiencias autene- 
miistas, y les maies de la dependencia. Un trabaje de este tipe nece 
siita vincular m&s estrechamente las insuficiencias y despilfarres - 
(lias centradiccienes) que vivimes en la actuelidad cen la necesidad 
dée cada une de sus désarroiles, de cada alternative a cada problème. 
E U  salte de medele a medele es evidentemente un peligre demasiade - 
cllare para ne temarle en cuenta.
La metedelegla ha de basarse en un amâlisis mâs centrade del - 
prrecese de les elementes clave a consolider, es decir, les elemen—  
tees del ecesistema, e mâs prepiamente diche la dialéctica del desa- 
rrrelle de las fuerzas productives y de las relacienes de preducciôn.
El peligre de la utepîa ne es tante hacer propuestas avanzadas 
e radicales, hey incluse dificiles de imaginer, sine apuntar las pro 
puuestas alternatives al margen del estudie histôrice de las relacio 
nees de preducciôn y de les limites del desarrelle de las fuerzas - 
prreductivas en presencia. Temande I) les problèmes de la erganizaciôn 
deel trabaje y de la seciedad, 2) les problèmes de la escasez de re- 
cuurses, crisis energêticas y tecnelegias alternatives y 3) la repro 
duucciôn de la fuerza de trabaje y sus fermas (educacienales, alimen 
tiicias e higiênicas, etc.) podemes llegair a cenclusienes mâs cencrie 
taas donde el precese histôrice demuestra ne sôle su pesibilidad, s^
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no su necesidad tambiên.
Bâsico es per tante analizar el mode de preducciôn y sus cenise 
cuencias en la aprepiaciôn y distribuciôn de excédentes, cerne puntte 
previo. Elle oblige a una revlsiôn critica de las distintas experiien 
cias de modèles alternatives de que dispenemos. Nos ebliga a precjl- 
sar la preblemâtica teunbiên que se créa en paîses altaraente induS"-- 
trializades y urbanizades, cerne forma diferenciadora. Tede elle e:s- 
una metedelegla que hay que centinuar desarrellande y que evitetrlea- 
pesibles saltes injustificades cerne les que cementames (235).
Cenviene seSalar aqul las categorias de la definiciôn de estee- 
medele que prepenen.(236): "Definiremes el medele Autenômice de Dee- 
saurrelle cerne aquel en que preducciôn, Mercade y Habitat se dimen-r—  
sienan buscande una "rentabilidad" (viabilidad) mâxima, pere dentrre 
de limites centrelades.
En el que se procura el Mâximo Auteabastecimiente pesible de - 
cada cemunidad, conforme a un criterie de prieridades (es decir, - 
cucinte mâs necesarie un preducte e servicie, mâs importante su autto 
abastecimiento).
En el que cada cemunidad se Autegebierne en un nivel censciemte 
cen su Auteabastecimiente,
En el que se dé la mâxima Diversidad y Cemplementaœiedad de eac 
tividades cen Convertibilidad y Equilibrie de les sectores.
En el que cada cemunidad, sin dificultar el necesarie intercaam 
bie, sea Centre de su Prepie Desarrelle, Esta definiciôn la cemplee- 
tcin luege cen las siguientes categorias: Estructuraciôn de unidadees 
jereirquizadas, Autenemla de escala, Multicentraciôn, control de abba 
je a arriba, planificaciôn de escala, Diversificaciôn, Pluripeten—  
cialidad. Convert ibilidad, flexibilidad, vertebraciôA interna, eqmi 
librie, apertura, activaciôn de "métedes” endôgenes, remedelaciôn - 
anâlega.
Aûn estande de acuerde en la formulaeiôn general hay determima
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ddas consecuencias que se extraen de estes principles que pueden lie 
vvarnes a repercusienes contrarias a las queridas. As! les cenceptes 
NNuclearizaciôn y Multicentraciôn prepeniende un centre de servicies 
yy cemercie de dependencia de la cemarca de que se trata se pedria - 
eentender corne un "sheping-center" segûn el medele nertearnericano. - 
EEstes centres superespecializades sin embargo en absolute tendrian- 
qque ser abselutamente necesaries en un medele autenômice, A titule- 
dde ejemple se puede pensair que sus funcienes pueden estar reparti—  
ddas en les distintes nûclees a fin de ne terciarizar ningune espe—  
ccialmente, El razenamiente que elles apertan de que la "feria" era- 
eel lugcir central cemcircal que cubrla tal fin desde la Edad Media, - 
sse puede cambiar perfectamente perque las "ferlas” son retativas en 
mmuches lugares (segûn les dias del mes). De forma que ne es necesa- 
rrie mantener las diferencias feria-periferia, sine superarias.
Cucuide en la tercera parte efrecen alternatives para Galicia,- 
pprepenen "una nueva capital" en Arzua, un pueblo bey case elvidade- 
yy cen escases habitantes. Ne asumen plenamente las consecuencias de 
seus prepies principles descencentraderes. Pere ademâs teman la base 
dde la ciudad lineal ceme diseKe idônee: "Unidad bâsica lineal, lu—  
ggar e aldea: 12 a 24 viviendas" que se integran en un"esquema de ca 
bbecera de cemeirca: ciudad en Estrella". Ne cabe duda de las venta—  
j<jas de la ciudad lineal peura el planeamiente, pere, per ejemple, en 
vvez de ferzar un centre en estrella sobre la cabecera de cemeurca - 
((que reproduce el sistema central1sta hey vigente), se puede pensar 
ean una seluciôn triangular que relaciena très cabeceras. Siguiende- 
ccen este ejemple ne sôle se aprevecharleui mâs las ciudades lineales, 
s sine que se descentralizcirian, al tiempe que es mâs fâcil ceerdinar 
ccen etras ciudades inmediatas, y se equilibran las capacidades leca 
lAes. Estes ejemples son muestras de que ne se pueden deur saltes ne 
jqustificades en el planeamiente aunque se precisen necesidades y eb 
jgetives muy justes. La tarea per hacer estâ tedavia esbezândese y -
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conviene no precipitcirse,
El propio capital financière estâ repianteândese su prepie mo­
dèle de crecimiente en el territerio, Ceme ejemple es interesante; - 
ver les siguientes grâficos de un estudie patrecinado per la Bancea- 
Mas Sardâ (237):
COSTES Y BENEFICIOS DEL TAMAÜto URBANO
Cestes y bénéficiés 
per câpita
Te Ti T2 N2 de habitantes
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dad de mano de - 
obra
- Facilidades para- 
hallar capital.
Mâs y mejores ser 
vicios auxiliares,
Mercado local de- 
gran tamaHo.
- Mayor disponibil^ 




- Mayeres pesibilida 
des de emplee.
- Salaries mâs altos
- Mâs y mej ores ser­
vicies privades.
- Mâs y mejores ser­
vicies pûblices,
- Otras ventajas de­
là vida urbana —  
(mevilidad social, 
interrelaciôn, etc)
Mayor tasa de cre 
cimiente ecenômi- 
ce.
Ecenemlas de esca 
la en les servi—  
cies pûblices.
Mâs altos impues- 
tes.
- Mayor ceste de ma 
ne de ebra.
- Altos precies del 
suele.
- Cestes de centam^ 
naciôn.
- Cestes de cenges- 
tiôn de trâfice.
- Mâs altos impuestes
- Mayeres cestes de - 
desplazamientes.
- Cestes de centcimina 
ciôn.
- Precies mâs cares.
- Cestes sociales.
- Incemedidades.
- Mayor gaste pûbl^ 
ce.para cempensar 
cestes de agleme- 
raciôn.




Aqul se plantea dentro del propio modelo actual, y per causai - 
de la crisis en que vivlmos la inviabilidad del crecimiento sin 111- 
mite a que se venla llegando en el proceso urbanizador. Este nos - 
permite constatar, en primer lugar, como las llamadas ventajas del- 
cuadro en el modèle alternative que propônemos quedan amplieumentea - 
superadas y solucionadas de forma racional y no dependientes como) - 
en el actual modelo de les intereses exclusives del capital finani—  
ciero. En segundo lugar este también nos muestra que el capital tous- 
ca nuevas formas de acumulaciôn y rentabilidad en una ordenaciôn - 
del territerio desde su perspectiva, tomeuido determinados elementios 
aislades y desfigurades del medele alternative, en la medlda en qiue 
no pongan en euestiôn su dominaciôn y permita una nueva fuente de? - 
bénéficiés.
Asl nos encontrames cen operaclones de ciudades nuevas para - 
descongestionar las grandes urbes, autoplstas para descongestioneur, 
industrias petroqulmicas, de celulosas, etc., en zonas hasta aher?a- 
aisladas, "shoping-center", segundas residencies, etc., todo parai - 
descongestionar, pere que en real idad se trata de colonizeur nuevais- 
zonas cambiando un poco el modelo y con mayeres costos sociales, :me 
die cunbientales, y a medie plaze econômices. Todo para la "mayor ta 
sa de crecimiente ecenômice", "Mayor dispenibilidad de mano de ebjra", 
"facilidades para el capital", "mercados de gran tamaflo", etc... ]Pa 
ra el modelo alternative el punto de partida tiene que ser otro: -
aprepiaciôn del plus-trabajo paœa la colectividad trabajadora. Eîs- 
to sî puede sentar las bases de una pelîtica de Inversiones raciomal 
segûn les intereses de las distintas comunidades, y no es lôgicamien 
te asumible desde el medele actual de crecimiente.
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C:. UNA FROPUESTA ALTERNATIVA
G ] . 1 Las bases de una alternatIva diferente.
La crisis estructural en que estâmes metides tiene profundas y 
lieœgas consecuencias, y por tante, sus efectos parece que serân du-» 
rraderos. Hoy todo plemteamiento alternative tiene que tener en cuen 
tta que no existen posibilidades inmediatas de grandes renovaciones, 
ssino de basarse fundamentalmente en el patrimonio ya existante y les 
ceambios posibles a partir de elle. Por ejemple, en un momento de crjL 
siis es irracional plemtearse derribar les centres urbanes para vel- 
vverlos a censtruir de nueve segûn las experiencias de la terciariza 
ciiôn que prepugna el gran capital. Parece mâs lôgice censervar y re 
haabilitar eses centres de edificacienes que ya se pueden mantener - 
mmediemte la inversiôn de ebras de mejeras, peimre perque supene me- 
noeres inversienes ecenômicas que derribar y luege censtruir de nue- 
vaa planta. Segunde, perque en vez de utilizer tecnelegias de mâqui-
naa escavadera, e de la bela, e explesiôn centrelada y nueva cens--
trrucciôn semi-prefabricada, cen peca mane de ebra, una rehabilita—  
ciiôn le que suscitarla sebre tede sen puestes de trabaje del sector 
dde la censtrucciôn, hey en grave pare. Tercere, perque ante el an—  
gi|ustiese preblema de la vivienda y el pequeHe cemercie situades en 
Ices casces urbanes censelidades, la terciarizaciôn de grandes alma- 
ccenes y eficinas sôle centribuye a que este preblema social acabe - 
dde expletar. Y cuarte, perque también es irracional derribar el pa- 
trrimenie urbane y cultural, que son las sehas de identidad de la - 
ciiudad y sus habitantes, generande cenflictes muy importantes al ne 
gaarle a les ciudadanes el dereche al ambiente urbane que han conse­
il idade durante afies en su ciudad.
De igual manera hay que partir en las zonas ne urbanas del re^ 
peete y aprevechamiente del patrimonio existente. La vivienda rural-
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es muy désignai segûn las naciones, régiones o comarcas, pero en ÿ^e 
neral tiene una serie de aportaciones, tanto de diseRo como de matte 
riales, que responde a una experlencla histôrica consolldada que nao 
se puede perder. La rehabilitaciôn de todo el patrimonio que reunaa- 
unas condiciones minimas, y es mucho, es prioritario, por las mis— — 
mas razones que dimos para el patrimonio urbano. En el caso de los*î-
transportes igualmente hay que dar prioridad a bajar las necesida--
des de transportarse y después a un aprovechamiento integral del £ée 
rrocarril muy a menudo infrautilizado,
Una plena utilizaciôn de la red necesitaria muy pequeRas inverr 
siones para su actualizaciôn, sobre todo si lo comparamos con las —  
inversiones que se pretende en autoplstas (de rendimiento por viajèe 
ro hasta 50 veces mâs enccirecido). Sobre todo hay que dar prlorldadd 
a las formas mâs locales y autônomas de comunicaciôn (peatonal, bi-.- 
cicleta, etc.) sobre las metropolitanas, etc.
Comarca por comarca hay gremdes posibilidades de revitalizar —  
los elementos que tradicionalmente le han dado vida. Mejorar las ree 
des de comunicaciones comarcales hoy abandonadas a pesar de signlfii 
car los porcentajes mâs altos de comunicaciôn y transporte, adecuarr 
las redes de industrializaciôn y corner c i al i zaci ôn en base a los re*^ “ 
cursos propios paura una economia no dependiente, aprovechar la relnn 
versiôn del ahorro local, aprovechar mucho patrimonio pûblico para—  
equipamientos y servicios que den una nueva calidad de vida a cada—  
comarca segûn las costumbres en cada zona. Si estos prlncipios se —  
utilizan desde cada local idad, comêirca, regiôn o naciôn, no sôlo see 
multiplicauc'ân las posibilidades de una salida justa de la crisis —  
econômica, sino que se sentarân las bases para el factor moral y soo 
cial anime a los habitantes a levantar su territorio en un ecodesa—  
rrollo no dependiente. Se plasmarân unas formas culturales y orgemli 
zativas que inspirarân nueva vida desde cada localidad,,renovando —  
las tradiciones y avanzando soluciones nuevas a los nuevos proble--
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rmas locales.
Todo lo que se viene planteando pasa necesariamente porgue ca- 
(da comunldad se sienta, porque realmente lo sea, con capacidad de - 
£apropiaclôn del plustrabajo qenerado y con capacidad de autogobier- 
rno. Esto es, que desde las unldades menores a las unidades mayores- 
£ se den unas escalas de competencias suficientemente amplias como pa 
ira que todas las comunidades se sientan en igualdad de condiciones, 
}y a partir de ahî sea posible la coordinaciôn y la planificaciôn co 
rmôn. El peso del sector pûblico ha de ser prépondérante, aunque no- 
festatal. Es un error creer que el sector pûblico tiene que signifi- 
(car concentraciôn o predominio del estado. Hay que defender que el- 
£ sector pûblico tiene que significar precisamente descentralizaciôn- 
>y desconcentraciôn en gran medida para que la planificaciôn sea de- 
nmocrâtica y en esa medida eficaz. La pequefîa y mediana empresa, pû- 
tblica o privada, tiene un largo futuro, estratêgico, en el modelo - 
calternativo.
El perlodo de transiciôn del socialismo, su modelo, ha suscita 
cdo numerosas polêmicas en torno a las dimensiones de las empresas,- 
ea su eficacia, consecuencias territoriales, migraciones, calidad de 
■vvida, etc. Por ejemplo sobre el modelo econômico de transiciôn son- 
iindudables las ventajas de la gran empresa en diverses ramos de la- 
Fproducciôn, indispensables para la industria pesada en diverses ra- 
irmos de la preducciôn, y netamente favorable peura aquellas que pernâ 
tten la preducciôn en grandes series.
"Sin embargo, a la hora de afrontar una planificaciôn econômi- 
cca socialista y determinar una estrategia de désarroilo hay que te­
nner en cuenta muchos mâs factores como por ejemplo lo claramente —  
Vventajosas que resultan las empresas pequenas y medianas para la in 
ddustrializaciôn del campo, para poner la explotaciôn in situ de los 
rrecursos de las nacionalidades y regiones deprimidas, y para poner- 
een tensiôn todos los recursos financières naturales y humanos del -
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pals, Debido princlpalmente a su mâs râpida puesta en funcionamiem- 
to ya que las menores inversiones que neceslta son claramente ventza 
josas también para poder adoptar una nueva tecnologia diversificadia 
acorde con la disponibilidad de recursos y las necesidades del palls; 
por su mayor capacidad peira abastecerse de fuentes energêticas no —  
convencionales y por otras diversas razones, Factores que no sôlo —  
tienen trascendencia econômica sino también politica, pues de elltos 
depende que una estrategia econômica pueda garantizar el progreso —  
del pals y el bienestar creciente del pueblo s alvaguardando la indie 
pendencia nacional sin excesivas inversiones, tecnologia y energlai- 
extremjera; sin engendrar opresiôn nacional, con el enseinchamientcw- 
de las diferencias entre ellas, reduciendo las diferencias,por tam- 
to, los privilegios entre la ciudad y el campo (industrializaciôn —  
rural),., etc.
A la hora de determinar una estrategia de désarroi lo socialis-s- 
ta hay que tener en consideraciôn también los costos o injusticias^- 
sociales que ocasiona un inadecuado crecimiento de las grandes empire 
sas, como pueden ser las congestiones urbanas que hacen insufrible*- 
la vida a las grandes ciudades, la alarmante contaminaciôn con el -- 
peligro que représenta para la salud y conèervaciôn del medio ambiten 
te, las bruscar corrientes migratorias con sus secuelas de traumas^- 
de adaptaciôn y deseurraigo nacional y regional, inadecuado asenta—  
miento, etc"(238).
En estas largas citas de hace algunos adlos ya se rompe con la-t- 
unilateralidad de identificar al socialismo con la gran empresa (mao 
delo que preconizô Stalin en la URSS), y sin caer en la otra unilat­
ter alidad que séria pasar del désarroilo y consumismo irracional ea 
modos de produceiôn arcaicos y mâs irracionales si cabe”. En esto —  
estâbamos optando por el desarrollo basado en la grandes, pequeRa yy 
mediana empresa, con una relaciôn adecuada de ellas en funciôn del—  
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, de las disponibili—  
dades y necesidades del pais para conseguir progreso y bienestar soo
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brre la base de garêintizar los objetivos econômicos, politicos, so—  
ciiales y culturales del socialismo. Para lo cual tanto la grande co 
mco la pequeKa y mediana empresa necesitarian de grandes transforma- 
ciiones.
Otro ejemplo, de hace mâs anos, que planteaba algunas conside- 
réaciones para este debate: "No se trata de hablar de socialismo, si^ 
no3 de concretar aspectos como es el ejercicio directo del poder por 
Icos trabajadores en locales, prensa, etc,.Se trata de asegurar en - 
mesdio de la lucha de clases, la direcciôn cientificamente socialis- 
taa hacia la supresiôn de la oposiciôn cêimpo-ciudad, trabaj o manual- 
imtelectual, etc. De nada vale un titulo de dictadura del proleta—  
riiado si las ciudades siguen siendo las ciudades de los monopolios, 
sii el territorio sigue respondiendo a la especializaciôn clasista - 
d%l capitalismo monopolista de Estado bajo la dictadura de altos - 
ejjecutivos".
"El territorio y la ciudad que la historia, que la lucha de - 
cllases, hace necesaria no son las grandes metrôpolis que hoy se re- 
prresentan como "lo moderno" y que sôlo sirven para imperdir el desa 
rrrollo de las fuerzas productivas (despilfaurro energêtico, contami- 
naaciôn, caos del trâfico, etc.), no es la divisiôn artificial del - 
esspacio, la segregaciôn, que imponen los monopolios en las relacio- 
nees de producciôn; son por el contrario la integraciôn de la produc 
ciiôn y el consumo, en comunidades fâcilmente controladas por los - 
trrabaj adores. No conviene hacer especulaciones sobre las formas con 
crretas a proponer en cada sitio por la ciencia, por la vanguardia- 
soDcialista, y cuya ejecuciôn y apropiaciôn real corresponde al pue- 
bllo trabajador (segûn su peculiar historia), pues desviariamos la - 
cuaestiôn central. La vida en comunidades de apropiaciôn real de su- 
prroducciôn y de participaciôn directe en la gestiôn por parte de - 
lois trabajadores en el marco de un estado que por le mismo se va ex 
tilnguiendo, es una necesidad histôrica, en cuya perspectiva nos te-
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nemos que situar..." (239).
Y se anadia lo que podria ser la administraciôn en una Repûblii 
ca Democrâtica:
"La administraciôn ha de ser plêuiteada en base a la autonomia, 
desconcentraciôn y servicio al pueblo. La desconcentraciôn ha de —  
significar la simplificaciôn de las tareas administratives y facilii 
tar el control democrâtico.
En la organizaciôn del Estado y en el âmbito local, potencia—  
ciôn de la mâs cunplia participaciôn obrera y popular. Las organiza-n- 
ciones populares de masas colaborarân estrecheunente con el podert —  
criticando las actuaciones que estén en marcha, demdo a conocer laa 
planificaciôn ante el pueblo, es decir, criticando y comp1ementanddo 
a los ôrgeinos de decisiôn politica.
Los ôrganos de decisiôn politica elegios y revocables, por el—  
pueblo. Esto supone que ôrganos de planificaciôn central conteurân —  
con la participaciôn y control de todos los organismes afectados.
Hay que entender que plemificaciôn no significa necesariamentee 
t ecnocrat i smo o burocratismo, sino que debemos entender su necesidàad 
a partir de entenderla como tarea colectiva donde los trabajadores-- 
deciden los objetivos y los métodos en la producciôn y el consumo,—  
teniendo en cuenta las leyes objetivas econômicas y sus intereses —  
comunes, por los que se debe de régir el estado. Pero al mismo tiemm 
po una planificaciôn desconcentrada, en el sentido que cada nivel —  
municipal, comarcal, etc... tenga su autonomia propia, es decir, —  
que como ente autonômico puede tener su hacienda local y participarr 
democrâticaraente de la planificaciôn central. Planificaciôn democrââ 
tica significa que debe recoger la mâs amplia discusiôn de todo el—  
pueblo sobre sus objetivos prioritarios y sobre la distribuciôn de—  
los recursos".
Esto deciêunos hace cinco aRos.
Hoy habia que continuer estas citas analizando las ventajas deel
479
feeder al ismo como un pacto entre iguales de todos los paises o comu- 
nildad<es que integran este estado y que pugnan por su autogobierno.
Sobre la peu?ticipaci6n popular a escala local ya se seflalaba -
ell objetivo de "la triple integraciôn y critica mutua de los cua-
drros politicos elegidos democrâticamente, de las organizaciones de- 
maasas y de los profesionales al servicio del pueblo, debe ser la me 
joor garantie de un funcionamiento democrâtico y efectivo. Ya hoy, - 
sii estudiamos cualquier conflicto, veraos desarrollarse esta tenden- 
ciia em la colaboraciôn de los cuadros politicos, los profesionales- 
deemôcratas y las organizaciones populares, Lo importante es que es- 
taa escuela de lucha no se trunque, sino que se desarrolle y se im—  
poonga como forma de poder directo en la escala local de la repûbli- 
caa demiocrâtica del pueblo soberano"( 240) ,
C..2.- Puntos para una propuesta alternative.
Ahora a la luz de nuevos eurgumentos podemos préciser algo mâs- 
sobbre el modelo y/o via alternativos que se desprende de todo lo - 
quue veniraos proponiendo. Se trata de plantear, en resumen, un proce 
soo o imodo autonômico de Descirrollo Equilibrado e Integral que s in te 
tidce los elementos clave que definen la propuesta alternative que - 
heemos venido esbozando. En adelêmte habrâ que préciser muchas de - 
laas argumentaciones, experiencias y presupuestos sobre lo que hoy - 
noos aitrevemos a resumir, pero es urgente que ya se levanten posicio 
nees dlferenciadoras como alternatives econômicas y politicas frente 
a : los modelos que nos traen de USA, o de la URSS.
JLa çgLracterizaciôn de Proceso o Modo y no de modelo o via en—  
tidend(D que hay que justificeurla. Lo de modelo es una terminologie - 
quue hace referencia a una forma estâtica y estructuralista predomi- 
ncÆnteimente, y que parece sugerir un salto hacia formas mâs o menos- 
uttôpi(cas desconectadas del proceso histôrico. El término via se ha
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utilizado para tratar de descubrir una "tercera via" o una "via hu4- 
manista y democrâtica" al socialismo, con demasiadas connotaciones-^ 
histâricas equlvocas y ambiguës. El término proceso quiere diferen-t- 
ciarse precisamente en el sentido de dar preponderancia al papel dte 
la componente histôrica, como ûnica fuente de preparer las formas —  
de una soluciôn alternativa, mediante la transformaciôn revoluciona 
ria de la sociedad, Pero no se entiende la caida de la clase en el—  
poder como sôlo un acto revolucionario en un momento determinado, —  
sino un proceso histôrico donde se dan suces ivas batallas con avan-«- 
ces y retrocesos tanto antes como después de la ruptura y disgrega—  
ciôn del poder, durante un tiempo prolongado, y que por tanto se —  
van adoptando determinadas formas que se irân consolidemdo y confi—  
gurando en el futuro alternativo.
El adjetivar el proceso como autonômico tiene una Clara conno—  
taciôn hacia el papel prépondérante gue las unidades territoriales —  
van a jugar de cara a la configuraciôn de la sociedad alternativa —  
en nuestra situaciôn. Hay que entender el papel politico de los diss- 
tintos escalones de autogobierno y de decisiôn sobre la apropiaciôm 
colectiva de las plusvallas. es bâsico para comprender la transfor—  
maciôn hacia el socialismo en los têrminos que hemos venido expli—  
cando. Las "unidades bâsicas de producciôn, residencia y consumo",—  
son las células de la nueva sociedad y que se corresponden con el —  
autogobierno local, eslabôn mâs inmediato a los ciudadêuios (Ayunta—  
mientos, comarcas, etc.), Sobre ello se articulan los Autogobiernoss 
Nacionales y Régionales de cada pals o comunldad histôrica, y entree 
todos un pacto federal en têrminos de igualdad peira el Estado.
Las soluciones politicas no pueden ser sectorlaies, tienen quee 
tener un marco territorial autônomo que contemple los diversos as—  
pectos de la vida econômica, politica y cultural. Un "frente" del —  
pueblo que pugne por alternatives a la situaciôn actual ha de basarr 
se en"frentes y soluciones autonômicas de implantaciôn local", quea
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agglutinen los distintos probleraas sectoriales. La herencia del desa 
rrrollo desigual que sufren nuestros pueblos y paises nos hace par—  
tiir de alternatives especlficas a cada situaciôn que aglutinen a la 
maayor parte del pueblo por sus autogobiernos locales, régionales o- 
naacionales. Un frente que ha de ser una federaciôn de proyectos al- 
teernativos (en la direcciôn del proceso propuesto) que en distintas 
fdormas vaya cuajemdo y consolidândose.
Es importante senalar que el Desarrollo alternativo de las - 
fUuerzas productives es una caracterlstica principal de la lucha de 
iQos pueblos y por tanto, del proceso autonômico. Hay que rechazeu?- 
unn "socialismo de la pobreza" imagen hoy todavla muy difundida. Sin 
düuda que la tremsformaciôn de la sociedad no es algo fâcil, y que - 
haay que apretarse el cinturôn en mâs de una ocasiôn y que el consu- 
miismo de hoy no es el objetivo. Pero hay que destacar las posibili- 
ddades que a medio y largo plazo se abren con la transformaciôn que- 
prroponemos, no sôlo en cucinto a lo que se produzca alternativcunente, 
slino también en cuanto a calidad de vida, bienes y servicios de los 
qque disponer, posibilidades culturales, etc... Queremos este socia- 
liismo para desarrolleir y libreur todas las capacidades humemas.
For eso c2u?acterizcunos este Desarrollo como Equilibrado, es de 
ciir, con una planificaciôn democrâtica de base y coordinada, segûn-
loo que hemos venido exponiendo. No sôlo salvaguardando el equili--
brrio entre las diferentes comunidades y patses, entre la grande y - 
peequefla empresa, entre distintos sectores, sino también buscando e- 
liiminar las diferencias entre Ccunpo y ciudad, industria y agricultu- 
raa, trabajo manual e intelectual. No un desarrollismo sino un respe- 
too primordial por un equilibrio ecolôgico que contemple segûn sus- 
poosibilidades todos los elementos del ecosistema.
Finalmente el desarrollo ha de ser Integral. Esto hace referen
ciia a que se parte de integrar todos los elementos y recursos pa--
trrimoniales de cada comunidad, a fin de no desaprovechar esfuerzos.
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Se trata de avanzar ininterrumpideunente pero en cada etapa tratar dde 
contar Integramente con todas las fuerzas propias. apoyândose en —  
los logros anteriores y con el propio esfuerzo de cada pats o cornu-—  
nidad. El proceso Autonômico constituye una alternativa al sistema yy 
a la crisis estructural que perdura, porque no se plantea como una —  
receta mâgica o utôpica, apoyada en tal o cual "sector clave", sino-»- 
en el aprovechamiento integro de todas las posibilidades actuales.
Sobre estos presupuestos de un Modelo, una Via o un Proceso, co
un Modo, alternativos existe ya una corriente de opiniôn que se estââ 
generalizando con rapidez, A diferencia de los socialdemôcratas que-«- 
han acuRado una via y un modelo de sociedad, que les identifica comoo 
taies a través de determinadas prâcticas y teorizaciones, desde estee 
campo o corriente alternativa sin embargo no se ha llegado a una forr
mulaciôn resumida que permita la identif icaciôn como tal de quienes-;-
las defendemos.
Se puede decir que las formulaciones han ido apareciendo en loss 
ûltimos 10 clRo s , a ralz del "mayo del 68", de los sucesos de Checos-i- 
lovaquia, de la victoria de los pueblos de Indochina, o de las noti-,- 
cias de "la révolueiôn cultural". Aunque se ha hablado de socialismoo 
autogestionario, Izquierda revolucionaria, nueva izqulerda, etc... —  
han predominado hasta muy recientemente concepciones muy poco elabo-»- 
radas.
Muchos grupos ecologlstas, colectivos de profesionales "desurbaa 
nistas", y otro tipo de movimientos y organizaciones europeos hoy ess 
tân en la vanguardia de esta discusiôn, y orientan su prâctica haciaa 
alternat ivas autonomistas en torno a un descirrollo ecologista equili i 
brado.
El Proceso Autonômico de Desarrollo Equilibrado e Integral, quee 
aqul se propone trata de ser una formulaciôn resumida de muchas aspii 
raciones que pugnan por este socialismo alternativo, por una nueva —  
calidad de vida, desde las distintas capas populares europeas.
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Aqul cabrla seflalar la historia y aspiraciones de muchos movi- 
mmientos sociales urbanos, de muchos grupos y colectivos y comisio—  
nnes ciudadanas y/o profesionales, con las que mantenemos estrechos- 
1 lazos de trabajo en comûn, Precisamente muchas de las formaciones - 
S'sectoriales y sobre todo territoriales que avaneen, que incorporen- 
aa los sectores populares afectados por tal o cual problema, estâ - 
cîcreando futuro, Pero el papel o forma de los movimientos ciudadanos 
y y de las formas de politica local es un tema muy âmplio que habrâ - 
qique volver a tocar con mâs detalle. Precisamente para aclarar las - 
P'perspectivas de tales movimientos, el punto primero, la base de di^ 
cicusiôn es la propues ta de los objetivos de una estrategia alternatif 
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5,- CONCLUSIONES METODQLOGICAS Y 
PROPUESTAS TEORICAS
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Después de tantos aRos de trabajo en estos temas, lo primero - 
q que sorprende (el primer sorprendido es el autor) es la brevedad de 
eestas conclusiones, Y ello ante todo por un problema metodolôgico,- 
q que se hace claro en este momento de la investigacf6n. Problema con 
V varias vertientes y aspectos. En primer lugar aparece ante nosotros 
u un imundo muy complejo, con multiples contradicciones, en cambio con 
ttinmo,., una enorme llanura, casi sin horizontes, con mil aspectos- 
n nuewos que investigar. Y de todo ello sabemos muy poco. Una primera 
c conclusion metodolôgica es lo pretencioso de la primera formulaciôn 
h hipcDtêtica, y la necesidad de pasarse a unas aspiraciones metodolô- 
ggicas mâs modestas. Modestia, que como recordaba Alfonso Orti en el 
11 Congreso de Sociologla de la FASEE, celebrado recientemente en Za 
rragoza, debe ser una importante virtud del cientifico social.
En segundo lugar otra conclusiôn metodolôgica, es que la simul^  
t taneidad de un trabajo de observaciôn participante (y comprometido) 
c con un cierto distanciamiento de la reflexiôn teôrica y de las lec- 
t turas apropiadas, ha de estar guiado por las necesidades prâcticas- 
d de iLa investigaciôn, de forma que en cada momento concreto se pueda 
a abordetr aquellos puntos oscuros hasta desentraReurlos (tanto prâcti- 
C'cos como teôricos) para poder seguir con ciertas garantlas hacia el 
o objetivo parcial trazado. Estar demasiado atado a una metodologla - 
a acaÆémica inicial, y principalmente motivado por las prisas de in—  
cicentivos extra—cientificos, no es nada aconsejable. Las cosas madu- 
r-ran despacio y tienen sus tiempos. Los tiempos son flexibles (a ve- 
c ces râpidos, a veces mâs lentos). Creo que en buena medida se ha - 
C'conseguido un ritmo (quizâs un poco retardado) bastante necesario.- 
E'EstO) es como las ciudades: cuando creclan despacio daba tiempo a e_s 
t.tabLecer sus relaciones vecinales y vitales, cuando se ha acelerado 
e el ritmo de nuevos barrios que casi se improvisan, la vida coti dia- 
n<na l anguidece.
Hay momentos para la reflexiôn sobre otros textos, experiemcias
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y teorlas, hay moment os en que sôlo la vlnculaciôn a la investija-»—  
ciôn prâctica y concreta puede hacernos salir de los puntos mue?toos 
teôricos. Es como una gran espiral que nos va acercando a verdaless- 
cada vez mâs ajustadas y complejas, Una espiral que no tiene fii y 
que se mueve a veces muy despacio y en ocasiones vertiginosamenre ^. - 
La descripciôn del camino metodolôgico ya estâ hecho en la Intr»diiuc 
ciôn a estos textos. Ahora quizâs quepa decir que esa espiral s:n i - 
fin hacia verdades mâs concretas y complejas debe entroncar, eness- 
te momento de la investigaciôn, con una nueva vlnculaciôn con li - 
prâctica de los hechos sociales, con la participaciôn e inmersiin i - 
en el laboratorio de la vida cotidiana. Es el momento en que haiieen 
do dejado hipôtesis escritas hay que verificarlas. Siendo asl qie i - 
estas hipôtesis son fruto de unas hipôtesis primitives de la veiiff^ 
caciôn que aqul se ha descrito, estas nuevas hipôtesis son las tonn- 
clusiones del trabajo precedente, y un escalôn al tiempo para It - 
nueva verificaciôn que se hace necesaria.
La vlnculaciôn prâctica en planes de urbanisme en distintai - 
ciudades y comarcas de nuestro Estado, la experlmentaciôn prâcticaa- 
con las nuevas tecnologlas en la edlficaciôn, la vlnculaciôn paitti- 
cipante en nuevos movimientos sociales alternativos, la orientadôôn 
de la actividad universitaria hacia trabajos de investigaciôn eipll- 
rica en pequefias unidades, etc., son los principales aspectos p«r ' - 
donde se propone la continuidad de esta têsls que hasta aqul veiiramos 
analizando. En este momento, desde estas situaciones vitales coicrre 
tas: a) Miembro del equipo redactor de P.6.O.U. de Parla, respoisaa- 
ble de un avanzado Plan de Participaciôn Vecinal por la Gestiôn; bb) 
Codirecciôn de una vivienda con tecnologlas alternativas (solar, - 
biogâs, etc.) de caracterlsticas autosuficientes en Zarzalejo; t) - 
Participaciôn en los movimientos ecologlstas y alternativos madiille 
fios y publicista de estas orientaciones en revistas como El Ecolo—  
gista, BIA, Cisneros, y en un libro de la Ed. Miraguano; d) Realizaa 
ciôn de una investigaciôn emplrica y cual it at iva, con varias dece-i— -
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nnas «de alumnos, en seis unidades vecinales de Madrid, sobre vida co 
ttidiana y calidad de vida, desde la percepciôn social a la comunica 
cci6n informai; e) Planes de investigaciôn sobre la "economia sumer- 
ggida" y sus repercusiones territoriales en el ârea madrilena, en co 
llaboraciôn con un equipo interdisciplinar, laboralistas, sociôlogos; 
fï“) Participaciôn en un estudio multidisciplinar sobre un modo alter 
naattivo de Bcodesarrollo para Castilla, etc.
Todo ello debe contribuir a una estrecha vinculaciôn con la rea 
liidad y actividad social a la que se refiere todo lo escrito en los 
appartados precedentes, y debe abrir un campo tanto de verificaciôn- 
dde las conclusiones a que hasta ahora se ha llegado, como nuevas hi^ 
pôôttesis de trabajo. En ello esteunos en cuanto a metodologla.
Por lo que respecta a las hipôtesis de partida que planteamos- 
een la introducciôn, cabe reseflar algunas conclusiones, también con- 
essa cierta modestia de todo trabajo en marcha, y abierto hacia nue- 
vôras verificaciones.
AA.— Constataciôn de la efectiva insuficiencia, y hasta parâlisis de 
la.as teorlas y principios générales que en las ciencias sociales he- 
mmos venido manejando paira analizar la transformaciôn social. Las di^ 
veersas teorlas "universalizadoras" han aportado grandes avances pa- 
raa la comprensiôn social, sin duda, pero también es verdad que han- 
exxplotado y cada vez mâs, en mdltiples interpretaciones, segûn de—  
teeirmincintes de lugar y tiempo que hem pesado sobre los pensadores - 
soociales respectivos.
Los "mecanismos ocultos" para el cambio y la transformaciôn - 
SQocial siguen en gran medida tan ocultos como al principio. Se con£ 
taata una gran diversidad segûn los condicionantes espaciales y tem- 
poor'ales. No hay estudios o metodologlas neutras aplicables de mane- 
raa universal e indiferenciada. Se hace mâs intensa la necesidad de 
quue las hipôtesis-metodologla-verificaciôn se traten desde supues—  
toos nauy localizados en el espacio y en el tiempo. Y para ello los -
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grandes principios doctrinarios han de ser tornados con gran flexlbi 
lidad y notable modestla.
B.- Se reafirma la gran importancla de lo local y cotidiano, de su— 
anâlisis cuidadoso dentro de la contradicciôn de los territories do 
minados contra los impériales poderes fâcticos. La socledad civil - 
que persiste en buscar sus propias formas dentro de una estructura- 
econômica, estâtal y urberna que se lo imponen opresivamente.
El componente espacial (ecolôgico en ûltimo anâlisis) y el corn 
ponente temporal (cultural-antropolôgico) demasiado olvidado desde- 
una ôptica productivista centralizadora (puntos de vista economici£ 
tas clâsicos patronal-sindical), se significan como elementos de - 
primer orden en cualquier anâlisis que se pretenda hoy alternative. 
Estes mecctnismos de relaciôn social no estrictamente econômicos han 
side de jades aparté tante por el anâlisis que generalmente han he—  
cho los "desarrollistas" de libre mercados, como aquellos "marxis—  
tas” encerrados en el mundo de la economôa politica como productive 
dad mâs o menos redistribulda.
Incluse el urbanisme aûn sigue para muchos encerrado en la po- 
lêmica entre quiénes defienden su producciôn en cantidad con mâxima 
eficacia (alcanzar graindes estandares cueintitativos), y quienes pre 
tenden redistribuciôn entre sectores perifêricos de los supuestos - 
bénéficiés cuantitativos que el modelo urbane viene propercionando- 
(redistribuir equipamientos sociales, etc,),
Desde la ecologla y desde la antropologta nos vienen unes cono 
cimientos que ponen en cuestiôn esas pretendidas leyes de una deter 
minada economla politica, Mâs bien parece tratarse hoy de poner en- 
cuestiôn aspectos cualitativos, al menos en las sociedades desarro- 
lladas, que no se centran en la simple dialêctica del salarie direc 
te o indirecte (que incluse puede y suele ser una trampa producti—  
vista),
Producir mâs p^eira quê?, Tener mâs metros cuadrados de edifi—
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ciio ^para quê?. Desde la experiencia del medio local, y de la cultu 
rra cotldiana, la insatisfaciôn no s6lo desaparece con el aumento - 
pprodiuctivista de nuevas edificaciones, sino que parece incrementar- 
sse, ILa hostilidad de muchas de la nuevas formas product!vas (entre- 
eillas las del espacio) llevein a una dictadura sobre la vida cotidia 
nna y sobre las comunidades locales. Aparece en consonancia unos lo- 
ccalismos (y nacionalismos) con bases en la protecciôn de sus recur- 
SGos y  rniedio ambiente, y en la defensa de la cultura y sus peculiarly 
ddades de convivencia, que pasan a ser los principales agentes de - 
eenfrentamiento contra los grandes imperios economico-militares que- 
pui-etenden uniformar los espacios y la vida cotidiana.
Por tanto parece que no se trata ni de producir eficazmente - 
”]'lo que sea" s in ver las consecuencias, ni simplement e redistribuir 
eequittattivamente la alta producciôn, sino de cuestionarse si hace - 
fcalta producir taies ciudades y equipamientos, y objetos de consume, 
enn sva. tmayor pêirte despilf arradores, aliénantes y port adores de la - 
iilnfeHLicidad. Son los valores de fonde lo que hay que cambiar, par—  
tiir die unas necesidades alternativas, mâs ajustadas al medio natu—  
raal y humane. La transformaciôn social no tiene entonces por fin la 
reedistribuciôn de lo existente, sino sobre todo el cambio hacia otro 
tiipo de necesidades y por tanto,otro tipo de sistema productive, y- 
dde vida. Lo demâs es un callejôn sin salida como hemos pretendido - 
ddemostïrar.
c;.- L.a crisis se acumula y este es un buen memento pêira la disgrega 
ciiôn de los imperios productivistas. Todos los imperios econômicos- 
miiilitajres, por muy fuertes que hayan side han acabado sucumbiendo,- 
frruto) sobre todo de su desintegraciôn, por la via burocracia y ce—  
rrrupci&n interna, y por la acciôn segregacionista de los diverses - 
puuebl.es con culturas perifêricas. La lucha de clases hay que tradu- 
ciirla, cuando de la caida del imperio se trata, a determinadas con- 
trradi cciones centro-periferia. Que de manera puntual pero con bas—
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tante regularidad va minando el gran aparato estatal centralista, - 
donde tambiên se dejan sentir las contradicciones entre el sector — 
absolute y las clases subalternas. La negatividad de los oprimidos- 
explota de muy variadas maneras, segûn condiciones de tierapo y lu—  
gar, que aquî no vamos a entrau? a analizar. Pero toda negatividad - 
(incluse la mâs aberrante) ofrece indicios de por donde se sitûan — 
las alternativas posibles a estas crisis. Los agentes sociales que- 
actftan de forma negativa contra el sistema social, inconscientemen- 
te estân creando contra-cultura, o si se quiere estân difundlendo - 
unas nuevas necesidades sociales.
Es por elle que todo horizonte alternative, de por donde se s^ 
tûan las nuevas necesidades ha de responder a dos cuestiones; 1) -
iEs una tendencia de los nuevos movimientos sociales, se incribe en 
la negatividad-frente al sistema actual- de los agentes del bloque- 
social alternative? y 2) ^Es posible y viable têcnicamente teniendo 
en cuenta el medio natural, los avances cientificos y los condicio- 
nantes econômicos de las formas productivas?. Los distintos fenôme- 
nos que en una crisis tan generalizada como la actual aparecen, me- 
recen ser analizados desde estas ôpticas. Asi lo hemos intentado.
En las propuestas alternativas que nos àbren un nuevo camino,- 
parecen estar algunas respuestas, al menos en embriôn, a las eues—  
tiones planteadas. Por eso se propone un "modo”, que no es modelo,- 
de producciôn y de vida pues la transformaciôn social ha de ser ra­
dical ; "autonômico” por su oposiciôn a toda formulaciôn centralis- 
ta e imperial; de "desarrollo” cualitativo por oposiciôn al creci—  
miento cuantitativo que se viene midiendo en Producto Nacional Bru- 
to y en dôlares per câpita; "equilibrado” toda vez que ha de corre- 
gir los gravisimos desequilibrios y segregaciones espaciales y cul- 
turales; e "integral” toda vez que todos y todo ha de cooperar y - 
ser complementario para alcanzar mayores grades de autosuficiencia- 
a partir de las propias capacidades de cada comunidad considerada,-
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î y emrlquecer asi la vida cotidiana en toda su complejidad y comple- 
r menitaxiedad,
Se entiende que estas breves conclusiones son ejes orientado—
I res que permiten un entendimiento mayor de los estudios y datos - 
i apojTtados hasta aqul, y en esa lectura sistemâtica se apoyan. Se en 
t tiemde tambiên que su mayor concreciôn s6lo es posible avanzarla sa 
] liemdo del campo teôrico, y en estudios que nos vinculen a las nue- 
\ vas prâcticas sociales. Conviene pues ser modestes, y considerar - 
c que mâs que la ûltima palabra, aqul se formula una palabra tentâtiva 
k hacla unas nuevas realidades de la sociedad civil (que permanecen - 
3 inexploradas como un reto) .
Y aqul de nuevo estâ la pasiôn por el conocimiento, "la pasiôn 
ç que no quita conocimiento", sino que lo impulsa. Lo impulsa poeque- 
y hay un principle y un fin. Un principle en un gran asombre, en la - 
c conciencia del desconocimiento de la complejidad del hecho social 
y y um fin que es la voluntad de transformaciôn social y unas realida 
d des de las que se conoce casi toda su negatividad (despilfarro, - 
aalienaciôn, opresiôn, etc.) contra las personas y las comunidades.-
EEl impulse hacia un conocimiento cientifico permanece y aûn se a--
ggramda, pues la complejidad del hecho social se reconoce mayor, aûn 
ccuamdo determinados "mecanismos ocultos" en espacios y tiempos de—  
t terimimados hayan side parcialmente desvelados. La investigaciôn par 
IticiLpante y comprometida sigue abierta, ya que has aqul sôlo ha si- 
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En primer lugar aclarar el carâcter documentai de este primer - 
anexo. Desde lo mâs general a lo mâs concreto. "El problema de los - 
indicadores a partir de la formaciôn de los conceptos" es una refl*- 
xiôn teôrica que trata de centrar la metodologia. De forma que la ?e 
laciôn de las entrevistas en profundidad tengan una justificaciôn - 
teôrica como método adecuado por el carâcter eminentemente cualitaU 
vo de la investigaciôn. En este sentido el texto que se fotocopia a ' 
continuaciôn es un precedents -1974- a las aportaciones metodolôgi—  
cas del texto, ya relatadas, y su complemento natural.
Otro complemento que aportaunos es "la entrevista en profundidtd" 
de Paul H. Perent. Se aporta porque ha sido su consulta la gula te&- 
rica para la formaciôn de los entrevistadores que han grabado las - 
respuestas al guiôn-cuestionario. Ademâs al procéder de un ejemplaj- 
mecanografiado a parecido interesante aportar su fotocopia, Aûn cum 
do el objetivo de tal texto es diferente al del presents trabajo, - 
sin embargo sus aportaciones y recomendaciones prâcticas han sido - 
muy valiosas para los entrevistadores.
Sobre el cuestionario en si en el texto precedents, en su lugir, 
ya hemos hecho las principales consideraciones oportunas, por lo qie 
aqul nos limitâmes a fotocopiarlo igualmente como documente concreto 
que permita estructurar las entrevistas que luego se relatan, y cono 
comprobaciôn de hasta donde las entrevistas eran no-directivas y - 
abiertas. •
Sobre los resûmenes de las entrevistas decir algunos pormenores. 
Se han trascrito en frases literales o cuasi-literales, utilizando - 
el punto, el punto y aparté y los puntos suspensivos para aislar lîs 
expresiones mâs interesantes de cara al cuestionario-guiôn, y absmco 
nando todos los pârrsLfos que se sallan de tema y contexto. Entre otras 
cosas, no sôlo para facilitar su lectura (que de otra manera se ha—  
ria interminable), sino para remarcar una mâs fâcil interpretaciôn -
de las claves explicativas de cada uno de los entrevistados.' Incluso 
se han subrayado algunas expresiones mâs significatives. En cualquier 
caso las cintas grabadas existen como prueba documentai de lo faciliy 
tado y de este sentido que se destaca. Sôlo en algunos casos los 
puntos suspensivos obedecen a problèmes de déficiente grabaciôn de - 
la conversaciôn, o de alguna palabra oscura. Se han respetado en ge­
neral, tanto las inexactitudes notorias como cualquier otra expresiôn.
Ahora bien, hay que hacer constar, como se verâ en las fotoco—  
pias que se han borrado del texto transcrito los nombres de los pro­
tagonistes o interlocutores, tanto porque asi se les habîa promet!do, 
como porque en algûn caso algunas expresiones hirientes o desagrada- 
bles para otras personas, asi lo aconsejaban. En este sentido aigu—  
nas frases, que tambiên res al tan en el texto con correcciones a boM 
grafo, han sufrido alteraciones gramaticales, y no de sentido, para- 
evitar la identificaciôn del entrevistado. De esta manera mantenien- 
do el lenguaje vivo y directo que en mâs de una ocasiôn se hace muy- 
abierto, se salvaguarda el anonimato prometido. Cualquiera que haya- 
estado en el movimiento ciudadamo entenderâ las razones, polémicas,- 
personalismos, etc., que aconsejan tanto revelar los hechos como ocu3y 
tar a las personas que tan francamente han hablado.
La razôn de presenter con borraduras y tan en vivo estos docu—  
mentos, es porque se trata de reflejar no una realidad ciudada, recor • 
tada, llmpia, y sin problèmes; sino para precisamente dar esa imagen, 
mâs real, incluso grâficeunente de la viveza, desgarro, polêmica, etc. 
que aûn perduran en los movimientos ciudadanos. Este anexo pretende- 
entonces documentar en vivo y lo mâs directamente posible el texto - 
precedente.
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b) del fonteeno a la oonoeptuallaaeldn Ideoldgloa*
0) ouadro de las poaturaa aotodologloaa*
d) yuetapoaloidn y dialeotloa.
e) la repreBentaolôn imoglnada del oonoepto. 
t) la eepooifioaelôn del oonoepto.
g) la selecoldn de loe Indloadoree.
h) la foraaoidn de loe Indloea.
1) la Interoamblabllidad de loa indloea. 
j) oonoluaidn.
:i i.TiV' -.rsblTriT. dc Ir. )iolc -iTl on ou eonotltiiei'n coao oienoia# paai d 
nor loa .
ci^Aculi .J.. r;.-; ho cixon-r.'Oilo pcira inxcioo? unoe indloea • aodidaS.
rrc ro'j .It'r. / ui jJlfioiitivoo.Aun hoy ol caballa de batalla le moa j  im
otron .•.■ ;n.) u nor o.tgo, ii:. r.uû- c.,:iotnn o oc rroolczao cono loo diotintoaoaouelàs
: ' ' .:a.% .1 ucclal r;, o oo.îo lr.n r: dc otrao cionciao ocroaiaa, psM
:c., jvoT.l .u;.: , ;o ofootui c Ic Joollojia cono tel, al no eo'or deft-
; i i'j < j. . cj. rotivo c in / 3: trzbzja, a quo oc rsfiopo con ouficlcite puw -
cl ;I'.. c..do t'min ,c..di. i;-.0ic.u.Ox’, o cn jcnoral cida lonjucjc.^.^ leyoo ion loO
qV. he ;.c.;’.ûo ib’a;- :'j-.do j.;. .rd
-i le._;::.i03 ;v.ic.;tr-e vioi-e ,oLr: otrrx cicnciao, taloe coo^ o la ileioa o «no la
ci._o -joo c.icunLr.Ti./O con _aico conooptos, unr.o rcjloc, ua mdtodo, una tlstecd-
tlce.cLc..,quc al. r.êo oI crnbio, los error:o, dc... fonaan un oue^ ro»
conocib.'.o cono tal cicr.cia. Eion os verdad que son clc.<icia3 nr.e on doflniti% tie—
r.T:'. v.;'.-: h'ctorir. :.;ac er jlon^ .ulr, oon canbioa bruoooo cn Sio oricntocioooo, j  quo
■. J. eca : .;l‘o f.oo:.t:\roo true zél Linlôo v:.oilaciojvoo, pcro podriaaoa hablax tom—
■j'.z c. cZ zciai ,i6v;.;io" , Lei .0 ccao la Tco^ d-a ccojwnla,o la sloologla, dodo loa
IV...0 '! . - . 30 : uiL.i coaa U-lar 01 :-1.7x;u3 Icyos fundaacntalco. T aqttl ol pobloeaa V.
■ a no cr, . 3: o::ai i.;';: c r;rnoa ri^ ^uroaao y czaotao coao Icyca, quo oean'defliitivaa'. |
c . 3 t--:. iz s  or.ro p.u 3 parcialco, cic sin duda si dsaarrollo do la jctpia
cif.zoi;. 3 ra:^ ,io'., z:. liar-, dcsbordcri, oino quo ol iJraoloaa noo triono dtuado
qii esta iZclinitedo un c.aux», unos oicrtos instruncn-08 quo reapoodena unos .
cere . Lu:;, x:a ter: .i::olr jia, y rue »aia cicrta irofosionallsaoiôn prooioa de loa
lisuuros tjjc aci cati .nlen sa trabajo. lia duda ooto no son odo quo indloea dato»»
tad or 3 dc u:; m'obl cu;-': sa.-lisasid.; cs nuelio cao oaplia, pare quo nao arroa
_j;a'v. aituar la C.lscas;l6:i, aay ncroial rue ac trata do aborder on esta txabfljo.
Lai j-cndocno a Ir. cor.cc ntualisacifia idcolo/doa. , 1 ; » r, !" :. . i vilf,
' ! V'lll |t ! V
-ZI ia-oblona prlacro quo ya so nos planton, y quo todoo los sooiOlo^d.nbad^||,
han c..nacio dc i-oi»tlr cs la dlflcultad do opcrar oon la unldndoa aonâlàà til ooJ
! '
.ic i.cs l';s onoou Zrauos, tanto por ou oonple jidad, do no faoil tipifiwoidn,'6obO i-t W
' , |! ' U -,,jS •»l|f
\>-7r :-.u ,101,1 lida , do nuoho ods difloil tlplfi oaoiôn adr.T sin embargo pi iVntow'6;*i'
ivstû ahi llcoondonos la atcnci&a, do la ni'sna forme quo ol fendmono da la ▼.da'lbti^
intcr-icla al bidloyc.Ixs cicncian cn general oo osduoraan on ooopger algunm : ddj !
' t „ . ’'VHj?
sue proiiiodadcs y trctan do ostableoor unas rolaoionco entre las nlamso, do forma
que aporosoan unas leycs quo scrian ol fin de la invcegnoifin. Aparooes aai -oa^  > hif!^
c oncer,toe de modi da por corij.v ciôn da unos casos oon otros, hosts quo oatos ipnoopp j
tes y -ntas oedidaB no eolo va:-, siendo cadn vea naa rleuroaoe, ain6'lo,qua 18 ado
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inportnatcs, quo con oada vos tada opmrmtivoa, quo eon cadn ves mâa sifpiiAoitivoo | 
de la reslidrd que trasluacn y par lo tanto mdm mane jsbloa pars la trsQmfomaoidln
1
del ric dc ootjaio on bcnoiiof o . . 1 lln_.aCo nrogreso. Toro loo modldco on aoclo- '
••on C...CX",-. . r.-, .'I.: jL -Z p’.n^r. .1 v.o .vc v T.ccir quo no h&yn n1nnn*ii>~ 
u- .J _ j_‘ L3 .... t.'. ' . .".i'.i .' 1 o z : c o  .o tal afin, no hz\,n cnoootr&-
rp.s ;•. L o i .tlfIccclcn oozo tcz’oa laaotlca oufioienicaonte
.* V'-. z . u.t ->ojzoLo^ x.i ..a un,, cwsa o^ltiL,v& cntu jirocioa para aquol quo
Lie.ij cu n'toi'.o, au p'r: 1.- Ir. J.::v sti ; oiôn,auü :cn&.ic;:os, y eus ooncluoionos
.-..10.J w^s.‘xj. Zv...'s.' z"!,l 1«'. pi.'C]’3,z ojjizdbi'. jiiblioa no oabc ouy &
i.—».!. q *'•' 3d> L—: vz^ 'o a; u..ûizr Iz sociv.dad, ui iKirz quo oirve, o qud ban B
or:.ow-;i.‘o Jr.icrr ico riocicio.rj:- .z v l.i auciodzi._n;o ir.dicc Ù3 la ioagcn del oo-
Z-f *•• “ - ciZ-o— . ro.-i. Zf ~z pjizo rziTjr . ar.. .a cag3p>*?yo<km do do—
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«Lincn^ iiûn, cosir son trapunto,do la cicnoia oooial, cl oatxino do la superaoido, que 
; a or. m.-ctrar. liar, sc pucua irpjafilando,
. .;i*c czitcc da ad ntiarr.as tn al^ a^xao oonnotc^ cioncs del future do la blencia, no
c. L.; '.u a's p i on acte Lrabajo non dc-Jiqucaoo c dar un rcpaoo c loa dlatinioa me- 
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2.-la copecificauidn do las dinenaionoo.
3.-Lclocci6n do los indicadores obaorvablos.
;/ /.-la sintocis do loo indicadores quo ocnstituyan loa 
indiooc.
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ci.îcetj{ili.:ad;-o, c incluso cn cl snbcr vnlcar y cn ol arupxrstloiaoo^El poB9 As 
r.I'xocir.c'.dr. C \ z' 'cicmin.-.uti ‘‘cndr.cno lu: cor.cc;ytualisr.ol6n Idaologloa, os
y- i‘. '
.‘jUM.wo ::I L'-; 'jTc- zicdc si: i. z_’ io iô n  cczio t a l  soÿrc la  superficie terreetrvftmoi, 
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v.a]'.ar.i n tc  dal hviaano, la id=olo,;^saci&n sup.xs .iciosa hace tabd dsl fbtida»
;-.o oc;. cxplicacô:; ùo la  inacceslbiliâad al hocbra.Lelu  cuando el fonOQexo de " S  ' 
Ir. SI : ; ;lôn sosi.J. àcja ûa scr pawriuonio do la tcolo^a y ’coa a oer un dcelnle ÊBt 
ûüuici c l  ùoLibro lu'ctcnlo 2*onsr crcdcn co;.o t a l  socicdoù conoeiente de au poinof Ae : 
r . o-lar s -c p.'o^ ios dsstinos, solo cn esc noacnto oc cspicza a bnblar de aaclloglib 
Con este  no nretcndo r-.io la iûcolO£^seci6n coco intente doade una preaptottv» 
cicntîfica 00 : la  "bv ona." fronte a la intuioidn vul(^ ccao la "mala", pue# ain É k  
l;.!:: on auclias Z.- 1: s intuiozones rcligiosas so don aintocao indudablea dc prajp# 
rc z ;; n nos hr. ûsnostraùc cn ai.punao ocaaionoo la hiotoria, y por otro lado ha y=^’
31-ot tûoi'ias i..uy racionalos, nuy catcrialistaa, cto,,.condanadaa daele;«i; ,^
-,p ■ 4'-
l-i’ir.oipio 2 n-,r cuna de los uovinicntoo nfo ragrcoivoo y palaliaaniea que la %m— ' "
: a:;i-aû I:a;/a conocido.Lo rue y o z  es que ozioto ua crucc entre diaüntaa vâria&loa^ ( 
z I: bora dc Ira ac litudcs ante los fonôncnos y a la hora de loa aStodoe utUléa— i
1 ■- ‘ ■ — '•i-'- ' Iios pc. ra la justificaciôn üo estas posicioneo.Ya en otros trabajaa aa raflajaAo^ l
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sin',le 2xpllocoirdn dc la realidad o si oe trata de un orabla zro&aoW;^ _
■ '■
U " =- ;
_ . . . . - ‘A
.
:.:r.r.t: ijor cl jropc hirujio.Iz cicnoia sens ox:plicaci6n o cono actirldad tranmfbtna—l'
■ h' ' ' ' ,
:t..3r:i,la.c co as < ;':n: b i::  c_ ,j o ''T. ncocs;.rio ccs b ic x laa * Par otaro lado la .
.1
- o . iZ v iV l  de l i:r.T  t i  'sduz' s~ I'ucdz 02r.tr.2r cn vji saber trariooondottte o en uaa. j*;. S 
, b , in n an rn tc  c :n  r.sTx ctc  cLsedic; y .p r jio  quo ea capaz do abaroar«La
., C3 2.'.'.'. :./.s n l ld  d e l nedio  J ic ic c ,  d e l u e ilio  buna;io, ado a l i a  del entomo experl— #
;:v:d 1. o oonctzLzble o invc..ti^ ,zbl2, o ciaploo: lo la c::plioaoi6n pool bio deo- 
y d: Iz u.--.c.cid...(l -• 2.'.3;v.l .'.e L lancnoa y con loo cleucntoo ol aloanoo real 7 :a*^ ^
t:.i'i::l«..l onfo ^’.:o d.r.od ul ;:;u..do il: Ico ideas cl cnfozi o doodo el Bundo do la d f
» L::. -zi:i ntaciôn cor.crcla. ,1 .. .ndo tranuczndcntc y vrtafioico dc la filoeofla do  ^ ^
i " 5 ■ i ' 1lao idaao, o el cnfoouc nâo poaitivo, adc r.;atorial,n;io cicntifloo oonoretOiBetoe • I 
*^ v ' ;• ! ?
dc ziiôc dc .•nzzlisio ooa lue .yj.c oc contraponcn cono doo poloo. 21 reooltodo de ; i |
• • ■ •  ^ { 
touiÆ no Lao variables, cruaadao . o lao c: otro oatc^ criao roonltantee, ea ei aiitnaa.. i 1
’ ■ • ■ i I
. nnr' cnt.rcotipadao, sere .fectivan pa a producir ia*o::iuid.zico o dietanolea de una y %
d t  r;..i::..da conczic iôcn  i  Vz-olôyica. \
l.id.udabl-.iwi;law uaaLro .^ osturos oon pootnrao idaologloao ooc^ reopueetaen*
\ {
.1 , : , r.iinzdo fcnoazno ctocr-.-ablo, ixx-o varia uuol:o para lo quo noetrod\^boooe • |
/; L . 1er z-r ac Lutud cic.’itlrioa real y itra lo quo dob-znoo cntondor oaJe Voroca ' |
\  r; I
i para lisant:o y ;a:tia.' .nitTTicaa.La ixoctura 1  y la 4 con indudablcoento, oootrta^ boe-;- i
\ !( \ *
a :-. ; d dificil rzoonciliaoi&i, ac niegaii cntro ci, no ec pjodo pormrioeoer quioto '
i \'> • V >!
■:n : la rcalidad c.onToraandooc cor. u:za c::ylicaoi6ii tabu, y al nisDO tldn^ emphmder 
ui:a iazvacti.yzcidn transfon ladora uasandoac cn cl 2odor crcodor del humane Y  deeppe» ' 
ci.._:do y-r -ca:to cupcroticion. o y tabdo.Pero eotoo con,por eztroooa .'loe'eaoo^ -
ndo incoli tuo.dcal :cn Ic la yana do oasoo poeibloc 00 da entre el 2 7 el 3* Que%
'.
no oon rcalacntc ounLradiotorioo, ounquo ci opueotoe. Una aotitud de un oierto ^  
xjoianisao hvrxanicta, per cjcuplo del 2, adn cstcndo nuy alojada do una aotitud ^  
d< ;.iora dcsci'ipcidn tconica &ctadintioa,ooiao cjomplo del 3, sin eobargo no eolo'L, :
CO rosiblo, cino probable gu: Oc do cn la rayoria do loe invoetigadaree.Es deolr ;.i
• •’
nadi. dc rare tionc guc u;> oociôlogo tenga unn ocncspci<ht del nundo baeado an un hu^ 
.zariicao iPOgresieta , y rue su voluntad do tronoforaaolôn de la eooieded la lnt4U>^  
to dcnostrcr rocoricndo datoo, do la ixoina cituciôn do lao oondioionee »$a .%da, 
y acùiâi d cuotitutoriao y rcfurciotao do aouerdo con aquel Ideil idealL-x
h'.r..sr.ir.tr, del y.z .c-rtz*_ctj caoo on cuo nultiplec y variadas vereionee boy
■ • ,. -I _
convenir quo eo lo n&s corrionto cntro loo invcotigadoroo, scan de la iendenoifi1:^ i|!
3 m mrun nlloo dlgon dc sis oiocbo qUc t; digon not* - yj . ’■hs
}'cro oso no quite par rue. la octltud dienilfioa propioQcntO' dlo&h^  dlaleU^W^ , ■
' * '■' Ijf * » ;
y trancfoKaadoic, diote bacicntc, liosta incluse hbOdfeo ontaflânioâ <00 
r - tie ostD hwimloto-cG mdlctioo.Ko tenge nada contra cl faiiaigdi Wife- ' .
•;-Vf -, . P ;
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zctadiotlca, cs n.ia r:o \'-'.rzsc'r nia'csoinùlbloo para cl conoclulonto httnam, y rc> • 
r.lj sn su ci tie, y fil de vzi oonooinicnto cds conoroto y pmfimA# ,
nciri-, invcc11 .z:e. du l u  c-ur„-.T dotcrriinrr.tco,^  s dcoir ,!isy doa fbmas db «dx.' 
t. 3.. dss yoios ûc If. uicneia r, o son cl conociziicnto conoroto do la realliod y 
vu! r.i : trznsroi'..r.âor.>., y  irir.crr., le. v Igivr es la uniôn por yuotapoaWdm# ^  
•• l.-’ i; ■ vji Ir. le \:niCn d.'.a_re élos, •
cslold.-.ï:: ;o _1 c J. r.r.lo anterior ilcl buscnioto-eatodiitiOOfÿ'
..y*
’ l c .30 ;-.r o.i'_:.i..,l. _-zcmoo ver cor.io i>:.racjiocon ocèa faoota en eu ounrea 
ûlzr.Lc ic::2L;lrz:iZn sin rco.û trzr on uk; ii'.plicacifin cutiur trinsforoadora d» la 
v'io rsU.oir los cunocisl- ntos..,a dcoir la idcolcgisciciôn buoaniata-ldaal 
b -.ss- II. cstzùlstica los dotas quo nccoaita icxc, jnctificcx de n l gaetn. ftcoa élv 
el :vrs3gol '-o, y s su vos 1 .s dotoo dcsox-ptivoo obtorddoo proporolocontaa 
poltivû. de fbluro rinj- lisitad;., al no irrocotl x* dc lao causas oiotaras sino ia aua-L.
nôtonos cixir.r.tcs : ln.r.oili3tos.Lota ;,not;i.xîoioidn no iaoo avanzor al taAmjO;, 
inv oLi * lor, oi:.o o le. snoiorra cn u.. oallc jôn sin oolidc., la enoiexita «n
3. _.:i • ■ ..sc _1 : il'-olîjio:.. su postura pucdo volvcrcs sobre ni ait
;,-i'..!.'ar 03 aii'.c'.zoio;. ;> o:..'.;-. vos sû.s nctufioico-cotdticsc» \
L oi ctics..Lc uni; - ûl:.l ,:;xios . ntr; ol co'iôlisio oit :'.tirieo(oone9cato, 
pciitivo,.,. )y 1.-. volunt.cè trsnsfü:rxidora(del Tropio elcr.ento invcotl y Ç
jo30 do L::v%.cti r.ciûn) o-z uiz. lU'dôi. z..c progi'tjsa de un oonooitaicnto may 1  ^ ^
o:n r-’:-. roz.os s xio. l;:;.ios, ce:: _a-oa L,u}' auiicrf: ciîilos, hacia un mayor
r.irr.tc c 1 c lC:o.lis: .es iniclclsa, uno cayor profundiooolon en cauana do loà *.
r, V
Los inicialei.stv observed os, y csto en ur. procoao do nreduocion de oonooial
y 3 von trcnsfOïl anse los :si.p. catoa del iinroati^pdor, de In investl^olfo oeàà^ v
a.'ts’i y del objcto investi-/.ûo, pues ca niaguno dc cotoa aapootoa puoda mr'Aea^'
tra le. nctividnd cicntlxics, .-s La concoi-ncia no dcsoarta, aino que potanda
r tills."Ci tn do 1:3 dates fononlnicoo, i«ro cegûn un orden y unos intoraaes araoiam"
' i'tv- .
te,.; y3: 1:3 ada dctsrrsiiïontca, y oarocionta tanbicn la ooaporaoidn de lao  ^^
;v.civ-::.:3 yuc 3c van produoiondo, os ùeoir ol onolloia del ecnbio.Todo al omjont^ 
rcx'..ts u:s: unies -oaLuru uu;/ difioil do obtonar si no ca en un ppooeao do. ppgppaad^ i 
vs rigides en lao conooptualissclones, de ir natisando eonooptos oada Toa .
[4 ■
csncrotos, y yralcl'l.-s.-cjitc (cn oonaccucncia) do ester iaplicado al maximoeil SÜiy t' 
er%:rificntoci6n directs de las ocabioe,ooa esta la ciencia que eaa, pare mayjM 
.xfcialnente cuando so trata de las oienoieo sooialoo,Lcs oonoeptualleaolcnot-'wiMK 
vos uds conorctao dzben dcr o '.rativas para sor verdadoros, oe doolr deben ear es-
. ;iiH. t;.. I:;jn ,.J
yzrîDzntsblûs y produc torao de loe rcsultados do scabies s o  gun laa leyes, efdioéaaB,^ : 
de aqui nuo le posture diolcoticc, la posture 4»8oa m&o un intenté que wma tdpiÂL
11 ^
uaciôn ûc pooturaa oboor'/ablor; cntro luc investi'ndarcs, zapooialoeBfte entre la nie^i
.. r vÿ
 ^ orlc dc 1:3 qzc boy prccticrj; la Lociclogia. V • : • <
: : ya.-vîr yry tczito ûcl z’cr.oncno c:'. ci a Ir. couocptualisooiân Ideàdslc* en { ,
* V , v4.-« .1
; -J .1:3! ; a ni%. ccrio dc yroblccac do tan dificil coluciôn quo oo ogy oaei I
* ' ' ' ■ -T- ' ■ jiiroccyjir I:. inv..allgaciôn dc octc ar&ioulo.Sin cabargo bascndonoe en olguàM liv-»
tuicio:: ;3 uda rue on lu’ rigor r.ccccario, y ya quo oo trata dc un artloulo I
' , y
-utivo. Mao quo do regular ujno Icyco del ndtodo, podrsnoc dar unoo peeee iw^ew
ten cn dcoacuordo oon la trorca Jxiata aliora irapuctA*
" î.a rcrrr.ntaol&n i33a-j.;z2d\ :1?1 oonconto \
* Vclvcacc al punto priyaro vc'orjosto quo indudabloncnto cc una eontln^dad de 
,lr.u rcricxionea pruviao.ul inveotigador cnpioon con ou inOtTcn abstraota, oon una 
.: liaajcn«.-s dccir quo an to una sorio do foncaeaoc quo fo-uan un aoonteeimleMp, el^/ 
invooiigsdor pcrfilo una Inagcn , quo indudablociento cota tonada de loe a;
'Jdc lor, quo cotd inbuido por cu fomaci6n*:lsta roiirooontaci 6n Inaglnadd^ del oorçep- 
,t'o irdclal no b dcbc ouponcrlc al invootigauor nda que docconOaoza eobre si^SBa, 
eolo cn pacoo d.-.cocivoc, so perfilord coao u:i conccpto-n:îc-conareto*Solbl^  ipertir 
y du CO toc nucvoc conooptoo-siao-ooncrotoc sc podrcn foznsular unas nedldaa, \ee dooirip '
lines hai'_noc, -or los cualcs vcrificar ol la lnvr.oti..aci5n progreete o eet^^^ pun-
’ to n ext.. lor ejccnplo dcodo un inlcial y.vago oonoepto do intoligonola me kuede\.
' intnztax calcular las reaccionoo da unos individiios iiara cuaplir detemlnedme A m  
? . \  % 
si ones, poro ci esc oo ccpto dc intcligcnoia quo hcnos utilisado Inlclalmentevjn
. '"‘L  - V ' v
OS ta laotrado por loo arrriorisaoo, y per por todo uno axiocidtloa deteOBdne&f < «
. . - ■
r.u,v posiblo quo la inagcn inicial nos cirva do i.oco.Sord nreoearlo sin duda 
nucvac iodgpnos. me joe dioho abandonar laa inagenae poro entrez en el mmdo de 
loo ooncaptos bos rcalcs. r-nn conorotoo,mo3 deflnldoa, . .' .'/V
Ul problema d: modi da, d: construir barcnoa sigue cstcndo présenta eh el imnea- 
ti ndor, a pccar de la ooncicncia do quo les oonoeptos ncocoaxianente estan pooo 
c lf.bsn.dos. lor cuo coton prisoros bcrcaoo o modi das a aplioar tienen aie txtt'üh'”
' în.pot:tico o o::p..-:ri:icntcl, cn orden a obtonor vorlfioacionoo y deflnioloees nés '' 
raqdss, que ccxactcr dc productoo olaborodoo para ol fin dltlmo taranefoznedon, que, 
la larga ce propono la invos tigaoidn Oomplota, Este trabajo pooiente y COBXder 
non tari o, que ha dc réalisez el oooiolo para dosbrozor las primeras maeleae que es 
cnouoatra en cne bosquc on dcndo oo interna ea muy inportanto para t  no de jaxae - 
ofuaozr pzr datos iimcdiatos ixxto ouperficialeo que no ctienden a la oomplejidad 
dt? bvfiquc sino al srbol o ionrooidn primera que oe recibo del fbndneno# Estas ta#-
roas iniciales nos ponen en oealnopara ir pcrfllnn do Ion oonooptoe a i^lisag ya
con ura dctorminods. ocnficnsa do eu rclntiva prc.oisidn,guo ounque nonea sera'rler^
lorlc mcho.a r;a uczgsn ûa error eo minlmo, ' . .
12 -zv-
La eBpoclfioaolfin del eonoepto.
SI problena es ya de toourle las dlnenelones a los oonoeptos, segan sms pK 
prinoipios de mayor conoreoldn. Las dlaensiimee de un oonoepto,proAmdluitOf 
nos pieden llegar por una deduoldn analltloa *ddel eonoepto general que m es ■ . I 
ta utilizando, o per el oontrarlo esplrloanente al oonprobar la estruotun ds . \
BUS Interrsloolones. Eeto ee oierto pero enoubre en parte un adtodo falso il BO z
■ '5
damos el segundo paaot no existe tal oonoepto general operatiro sino ee leads Y
las relaoionoB estruoturadas a que estd sonetido.Ezpliqueoos todo esto.
En primer lugar ningun oonoepto ee simple, sisno qje neoesarlamente tolo oa»> 
oepto OS un algo ecmple jo sosetido a una pluralidad de dimensiones, que a no 
se analizan en su tatalidad y en su eetruotoraoidn espeoifloa no nos resuLaa
!
en absolute operatives. For eso hablanos de doo pesos neocsarios, y en el jrlmf 
ro de dos tareas Impresoindibles, taies oono son la orftioa anaJitioa deloeea» 
oepto general tal oorao se nos présenta, y junto a este anallsis orltioo d< los 
presupuestos el andlMs (mes o -menos emplrioo, poro si poBitivo)ds las Intvoe- 
rrelaooienes, ordenando estas en su influenoia y nedida, eo deoir en una oftrue* 
tura donde hoy unos puntos de inflezios, ejes olave,o relaelones detezDinartes» 
Situar el oonoepto asi en su oomplejidad es enomtrarle sus raioes profbn&e, 
a partir de las ouales todas las dimensiones que ee nos ofreœn puedsn sez ope- 
retivas para loa fines que estamoe busoando.
El segundo peso ya casi lo tenemos dado, es slmplemente juntar el analbis 
critioo del oonoepto general eon el enalisla estruotural, pero no oomo doe sndd 
liais distintos que se mesolan sino oono tin eolo endliis critioo que boeoa las 
dimensiones de totalidad, deteminaoidn, estruotura, y espeoifloidad ea oda 
oonoepto-oomplejo. T es to por doa razones, prlmero por que difioilsente ie 
puode baœr una orltioo del oonoepto general, de 1@ imagen tôpioa inioial, sis 
una estruoturaoidn de la niena que busqué sus raioes de aparioidn histdrlot om 
las oonnnotaoioneB que le A*" ispueeto las oirounstanoias de la ideologia dni— 
nante y toda la oomple jidad de las distlntas ooyun taras que detsminaa su tü- 
lisaoidn; y en segundo lugar porque busoar unas nuevas estruoturas mis reabs; 
donde situar en toda su operatividad tal oonoepto solo es posible desde la hv# - 
tigaoidn positiva de su aotualidad pero a oondioifln de la oomparaoidn oon u ei> 
truotura histories dêbidadente critioada.
Es decir un oc^oepÿo no lo podemos enoontrar operative ni desde una fbtigrif 
fia empdrioa de sus aotuales relaoiones, ni desde un andlisi de su esenola qmu 
Uh oonoepto es a la Ves una oomple jidad oonoreta y una una hisiorla determiiaâi 
y solo desde esta dialeotioa puede ser definido para avenaar en la lnvastl»m&t
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Pueoto que el fin de toda la inveotlgaolôn de be cor coao ae eHalaba al prln- - 
olplo la operatividad euficiente del onaliaia paXa la tranefomaoidn, en este y') 
oaso, oooial, Por eso este punto de vie ta de traasfoxuaoidn que implioa todo# Ifle
• • V
doodnloa de una vida eoolal ootldiana, aun oentrandose en tal o oual oonoepto, ) 
ea la guia para dar un nuevo salto on nueetrae apreoiooioneo, y aoeroamos ya a / 
lo que eean los indloadores. j
La seleocion de los indioadorea»
William James en The Ueaning of Truth eeoribiat "ouando se dioe que un hen- 
bre es prudente, se quiere deoir que adopta oiertos nrttartaa coaportaoientos 
oaraoteristiooa de la prudendla.For ejenplo que baoe oontratoe seguroe, que no 
apuesta siempre sobre el oistao oaballo, que no ee etmmp*# sin pensarlo aze> . )
 ^: ....4
tes en una empresa,El temino prudente ee manera praotioa de ezproear abe- 'g 
traotaaenie un rasgo oomûn para sus aotosImbi tuales, Sn suasistema sloofisioo
. '■.M
hay caractères distintlvos que , en fin, le inoltan a ootuar prudentemente" *
' .. 5
Se trata de enoontrar para las dimensiones que queremoa preoiaar unos in-
dicadores sufioientemsnte relevantes. En esta oita enoontramos un ejemplo de |
lo que son unos indicadoresque no valen apenas para nada, al menos desde la ’ '
orftioa que venimos man teniendo .En primer lugar el oonoepto de prudenoia no esta .
ni pooo ni muoho elaborado, y slmplemente se reooge la impresido del termino qis _ ;
vulgazmmnte se entiende,la preoisldn olentifioa del termine prudente, sin toda <
la oomplejidad de un estudio no nos sirve apenas mda que para una desorlpoidn
totalmente superficial de los individuos a seleocionar, no es oprarativa por m
ejemplo pars matiaar tipos de prudenoias, hombree prudentes en determinadas si— . '
tuaoiones, y en otras temerarlos, etc...
Pero ademds los Indloadores esoogidos tlensn un defeoto de generalisaoidn que j
f"'"salta a la vista.En el medio social de un de terni nado Individuo de la olmse alta.;,,L! 
es poAible que estos Indioadcres que se nos proponen signifiqusn algo, pero Mis-'5; 
olarisimo tambiên quo no valen para nada pera medir la prudenoia de un trabajador 
marginado totalmente de haoer oontratos o de asistir a la oarreras de oaballes.
21 BUtor va desde la imagen hasta los indicadores sin un mayor rigor y de ahi .t*... 
que se puedan desoubrir todas estas anomalias.Toda la orftioa precedente ces pes^  
feotamente aplicable.
Hay sin embargo algunos rasgos positives que si es importante reseBar, y pei 
ra los que tambiên es vdlido el ejemplo que traemos aqul, Lo primero reseBar lo 
delicado de la tares, es deoir la oonoienoia que ha de tener el investi^dor &  
no dar un valor absolute a los indioadcres, de utiliser distintos y vmrfado# 
indicadores, distlntas formas de presentarlos, haoer puebas oon elles.sobre j
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distintos nuostroos, hacer cooparaoionee j  analisor resultadoa de otree inveet 
tigaclone9,cto.,.Un indicador es una fozma tremondaaonte ooyuntural de medir ID 
porfil de un oonoepto. por oso solo en el analiaie de ooyun tura ee puede~crti— 
lizar oegdn quo indioador y Begun oon que fln.En segundo lugnr y oasl oomo unof 
oonoeouonola do lo dioho la Importanoia de que el inreagador le joe de adopter m$ 
una pratondida distenoia oritioa ,de imporolalidad, de objetlvidad, debe por W  
todos loe nedios no terse da lleno en la vida ootidiana del problema a enaliear,, 
09 deoir que la fomulaoidn do loo indioadoreo solo es poaible oonooerloe en ht 
propia ootidianeidad del grupo que ee analiza, pues deeds el longue je hasta la 
profalendtioa coyuntural que vive el grupo sooial para un nomezrto dado eolo deeds 
8u ezperimentooidn diroota se puede moontzar.
Eo olaro que los ejemplos de vida ootldiana que eobre una aotitud de jrudsiw
ois analiza W,James son valides,oasl oon toda eeguridad, son validos para su scs»
ciedad (grupo sooial en el que el vivia) y para aquel momento.Por see lo imp»»
tante ed oada investigacidn es oonoretar en el oampo de investigaoidn y ya eon ft
los oonoeptos definidos, y desde la vida ootidiana, ouales pueden ser los indi—
oadores m£a operative a. La praotioa de los sntr6pdlogoe, de los sioftlogos, ds lot
poHtiooB,nedidares de opinion iwblioa,eto...nos indloanque solo la praotioa ma-
Duelve este problema,Alcaraoterisar los indicadores oomo algo coyuntural no queft»
da oas remedio quo vivir la ooyun tura en toda su di menai dn.El problems de la et^
jetividad por distanoiamente purista, es vos falda aireoiaoidn toda vez que la
objetividod no propviene ds estar nds o snnos implioado en el problems sino do
la preoisidn de los oonoeptos utilizados.Rxes siempre ee vive si tuaoiones de im-
piioacidn ante oual objeto de estudio, la Implloaoidn nade ya oon la voluntad Ai
transformaoidn o de no transformaoidn del objeto de estudio.La verdadera objstt^
Vi dad solo ee pude tratar de alcanzar armandonos oon aquel andlisis oritido quo
planteabofflos al prinoipio de este estudio y oon la preoisidn mayor posible Is
los oonoeptos oonple jos que mane jamos.
La foraacidn de los indices, ’
Cuando ya so ha realizedo todo eetma trabajo tedtioo al tiempo que trsHjed
de oampo, ouamdo la relaoiddel investigador oon el objeto ya se esta produoiiod)
en una forma dialeojioa, a la vez tdrioa y a la vozemplrioif, entonoes hay qie '
plan tear ee la tores do los indioes.Bs la tares de sintetizar el produoto de-la
invesgaoidn, es sintetizar las informaoionee que nos ha vedido aoumulando teuto
la torea oritioa oorao la tarea de oampo,los indioadares.Sl trabajo ds Oas;b sal
empieza entonces a ser realmente m&s conoreto, porque oon los indioadcres /hnié- / 
tisados en unos pooos indioes el oonoolmiento del oonoepto ee nos haoe ads pa>-
IS
ziao y naa real.
Para Baul Lozarofcld "la idea general eo la do eotudior laa relaoiones en­
tre indicadores y de eatreeaoar unos prinoipios mstemdtiooo générales que pezhU 
tan définir lo que ce puede Uomar la potenola wlstiva de un indioador oon xeW 
oldn a otro, de forma que se determine su peso en la medlda espeoifloa que prop- 
h«BOo ofootuar»"Lo oual es cicrtanente nuy juste porque viene a ser llevar la 
ostrueturaolôn do la que voninos hablando a loe indioadoros para haoer 
rrclaoionee de loe micmos, de dcndo los indioes son aintesis o ejes, o puntos 
olave on que apoycmos i para la investigaoidn que aderads oomo guarded unaitio 
preoiao dentro ds todo el plan investigador nos resultan muoho màs relevantes# .
Como ol problems es enoontrar un ndnero relativamente reduoido de indioea ea 
un oonoepto quo hemos definido oono oomplejo , el problema es orusor estes 
èadoreo inioialeo hasta aleanaor los indioes operativos. A esto es a los que m 
le puede califioar oomo "interombiaUlidad de los indioes!'#
Es deoir anctetrar aquellos Indioes fUoilmente Interoambiables que por sus 
resultadoa nos indimmn uns realidad mis slid de los ndmoros estadistioos en 
quo a voœs se puedon introduoir oonfUsiones por ser estudios demasiado superfk- 
cialea, es decir por pasar de la imagen a los indloadores sin pasar por todo &  
trabajo dosorlto en el présente tratejsx estudio, p que a la hora de oonoretan* 
lo en modidas operatlvas se traduœ en no quedgree en los indloadores sino vx v 
profundizarlos hasta conestruir indioes oporativos#
El propi o autor propane un ouadro explioativo de la posible oanfUsidnien ta 
una onouosta sobre oonservadurismo se utilisan dos indioadores distintem, y lost 
resultadoa practioaaento ooinoiden, en los psrsssmjssrfr poroentajes finales, 
pero al orusarlos résulta que los motives y las opiniones no oolnoidian en su 
totalidad ya que laa oxplioaoiones dadas estaban en muohos oasos al margen de Item 
motives de ooneervnduriamo.Bs dooir se neoesltaban bas tantes mds indloadores qts 
llegasen a porfilar par orueos en tablas algdn Indlœ que si demostrase eex reeh 
mento vdlido,
Pero lo mejor es dejar hablor al outer en sue oonoluaiones # "En la praotioa,
■'¥
ouando se deoea haoer una olasifloaoiôn,' so seleooiona preferentemente un noms» 
ro de items lo mayor posiblo, pues toniende un ndmero de items muy elevado se .. 
puedea introduoir distinoiones mas fines y atenuar o ellminar la influenoia im­
portuna de los rasgos espeolficos de los items.De todas formas oualquiera que 
sea el ndmero de itr«ns utilisado, hay que tener en ouenta que representan mn 
todos los oasos un suboon junto deduoido de un con junto infini tajwn te mds vsstô 
de indioadores tedrioamente utilisabled» .
- . ■ 7^ '
I
Eata ooncluclôa oo dériva de adltiplea Invootigaolcswa prdo.tioas.Si »  •»* ) l 
tudia un oonoepto de connotaoiôn oceploja, oomo puede m r  el ooneervadnriaao, y -
si ea quiere traduoirlo en instrumente de investigaoidn enpirioa, 1 ^  selaooioa ' 
nos poaibles en el con junto de indioadores son do ndaero ilialtado y no se podsn - 
gcneroLaente utilizar mas que on un ndmero relativamente pequeBo# Si so imnogln 
gieson doo oon juntos do items oonvenientos y oe foraasen doo indices intetoambia— 
blco quo ezprosaran la micna variable se oonstataria gonoralmente quoi
a)Loe doa indioes estan estadistioomente ligados, pero oonduoan a oicrtms 
diferonoias en las olasifioaoiones.
b)Las relaoiones oon las variables erterioros apareoen o o bk> determinadas 
idmtioamente poet los indioes#
lo interoambiabilidad de los indioes es sin duds interesante en el asjsotô 
prsotioo.Sln embargo revels el caraoter Impsrfooto de mues tree mdtodom ds invss- 
tlgacidn y aailisie#Dtmoa podemos haoer olasifioaoiones puras.Cuaiesquier# qua e ' 
cean los indioes utilisadoe, los items Oomsemm aun les rasgos espeoifioos qua 
involucran a veoaserrores de ola8ifioaoidm.Es por olio que las oorralaoiemss s» 
pirioamente observables son mds debiles que aquellaa que se obsearvarian sen ins- 
trumentos de modi da mds ppeoioos,"Pooo hay quo aHsdir a esta ooonotaoidn-desdà 
la opinidn emplrioista, a lo que veniamoe aportando desdo el oampo epAstamolôgl»
CO en el qua inioiamos el estudio.
2n oualquier oaao , la problemdtioa aportada hasta aqui seria busne retomsm- 
la desde o jemploa posibles en divsraas materias y on divorsas eaouelaa aodold- 
gicas.La problemdtioa entiendo que as oomdn y piedra do toque para preoissaenta 
las fBmosas dfcaouslones entre eaouelaa fbnoionaldstas, estruoturalistas,osr%ia- 
tas,eto...y entre las diatintaa disiiplinas que dioen ftntegrar las oienoiss aooft—  * 
ales, y aun la sooiologia.Volvleado al prinoipio del trabajo, la olenoia «eoial 
para ser opmrativa oomo tal oienoia y eonosegdir unos resultadoa tranaforsadorm 
del prooeso sooial o reauelve este problema de mdtodo en la prdtioa O sagjdrdâ 
en dlsousiones indtiles del peroelas inoonseouentes.
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Paul E, Parent _
Para descubrir las motivaciones,actitudes,sentjLmiQntoa y prejuiîios _j 
quo existan.ussn una ertrsvlst^ sin estructurar mo.lor q u o  con cies- 7. 
tioamrio, /I
Sn la entrevista en profund id ad intentaiaos solucionar problomas de ,  ^
marketing quo se resisten a las preguntas directas quo so usan &4s 7. 
a menudo,Algunos prefioren llasar a dlchas entrevistas"sin estno- 
turer" "no directivas" "discursivas" o "clinicas".De cualquier for­
ma quo se las^llame no facilitan informaoidn en cantidad sino qie j
recoion ideas desde las que se puedon dosarrollar hipétosis pan 
subseClientes pruebas con procodiniientos mis objctivos.
La entrevis'ca do invsstigaciin normal do mercado esté estructunda _ f' 
de forma quo éliminé las influenoias de los entrevistadores y qie . "V 
los rosultados sean susceptibles de andlisis estadistico.Les pngun f J. 
tas estdn completamente procetcrminndas y nonnalmoato el entrovLs-""f. L/: 
tad or tiens que soguirlns palabra por palabra, Lîuchas de las pre pin- '-'•-7 
tas dejan un limitado numsro de respuestas alternativas que cstin ^
usualmente precodificadas en el cuestionario;todo lo que ol entie- 
vistador tiene que hacor es rodcnr el indice junto a la respues:a - ' 
relevante antes de pasar a la progunta siguiente, *
Un cuestionario de este tipo os iltil para astableoer hechos:por e- 
jemplo las caracteristicas de los usuarios de desodorantos;las 3ar- ■ 
cas y tamaîios usados;la frecuoncia de su uso;y costumbres rolatryae -". 
al use y coapra.Ss mucho menos convoniente para obtonor infomaiio- 
nos taies como el por qud las ;aajeros usan o no usan dosodorcntts, 
sus motivaciones, sontimisntos y prcjuicios sobre el uco de desoto- 
rantes y nus orpcctacionos sobro tal producto.îli tampoco -por s: 
mi8,30- cstablecerd las imigenes de las varias marcas de desodorcn- 
tes.En muchos casos investigadorcs de morcado han intentado obtinor '
tales informociones usando preguntas directes abiertas,pero han si­
do inadecuadas.La clase dc respuestas que uno obtionc a proguntîs 
como "iOucS la parece Eclona Rubinstein?" o "i?orqu<5 usa ustcd ui 
desodorcnte?" son laramcnto informativas o intcresmtos.Lr. rospves- : 
ta mds coimin a una progunta coco "iPorqu: no usa ustod dcsodoraito?" 
os auromiiiacamcnte "üo lo nocositaaos" "ITunca pensd en ollo" o 'No 
s<5",
iluchu g onto tiono solunonto ideas muy vagas sobro 1=3 razones dc 
sus accionos,?or ejemplo, las que les induc on a comprar un dotcmi- 
nado producto,Las accioncs de comprar,como las otras accioncs,ostdn 
motivâdcs por un grupo total Ce difcrcnxes factoros y mu^ y poca con­
te tiuno la suficionto introspeccidn para sabcr lo nue son todts 
0 8 0 8 i'actorcs y fijar su rclrtiva importcncia.Inclusô cuando loe sa 
bon frocuontomento no estdn proparadôa para rovclarloc como rospies 
ta a una pregunta directa.Liuy pôcas mu j ores le contaràn que coiiixren 
una cronia facial porque qui si cran parecorse a la cstrclla de ciïo 
cn su aavncio,y muy pocos hombres le oontarân que conpran cicrta 
clasc du automôvil para iiaoôrselo ver a sus amigos,De cualquier for 
ma muy poca gente admitiré quo la publicidad ha influenciado sus d3 
cisionos ce compra.En todos loe cmamencs que se han hecho sobre os- 
te eaunto sc ha cnoontrado que mucha gente dice que no haco case dc 
la publicised o que no sufrian su influencia.Estô no v,s ciorto.I'âs 
bien serf que la gentc que dico que no estân influenciacos por 3a 
publicidcd crcc sinceramontc. quo es asi,poro csto justamontc nucs- 
tra cl peligro de prcguntar al pdblico gonoial proguntac ciroct:s 
sobre sus motives oc compra,
Sin «ubargo,incluso cuando un informante cstâ proparade para hablar 
mucho sobre sus motives y actitudcs,la entrevista con estruotura 
normal no cs convoniente %;ara registrar nada execpto las ligeras 
respuestas cspecificas.Supongamos quo ol examen oS sobre carnc ce 
lata,y ol entrevistador pido al informnnto cuândo crapczd a usarîa,
21 informante dice que lo hizo cuando la guerre 3* cmpioza a heblzr 
bas tante sobro déficit de alieieatos durante Ir, época do- gucrra, so­
bre la dificultad do obtonor cntoncco came fr..3ca,su dcaconfiansa
I 52
®D oalidad do la camo del tiempo do guorra,su tcaor dc qvo la 
familia pasara hambrc y cduo sisiapi c prob6 da toner on almacdn tan—
Stii Sèl^E !î='q®°tMafiBl7
Sin ombargo cn una entrevista do ostruetura normal ol entrevistador 
■solo puede rodcar cl digito "haco 20 afios" y pasar a la progun ta si- 
guionto -una ontrovista ostructurada so puodo hacor râpidamonte.
LA EITTECVI5TA ZK PROFÜÎTDIILJ)
Una de las dificultadcs do la entrevista normal os cicpczar a hablar 
con la gent0,pero haccr quo la gr.ntc pcro do hablar puede scr una 
gran dif icultad.Iln contraste, todo ol objeto do la entrevista an pro 
fundidad os quo cl inl'ormi.nto hablo,libre y con tiompo,sin intcrru£ 
ol6n.La funoidn del entrevistacor.cs sor un oy.nto intercsado y sim 
•pâtieoVnunca in'cerrumno y solo intorviono ocra que im ormr.n oe 
dehtlilUn natic.ndo.Por olio.una ontroviste. on uroiunciaacTzv^lhza 
on condicionos muy diferontcs do les do una entrevista cuantitativa 
normal,y cuya direccidn ostd procisaaonte contrcladc y dirigida por 
ol ontrovis tad or.2n una entrevista on profundidad ol entrevis tad or 
apoaas habla y cl desarrollo do la entrevista dopcndo caoi cntora- 
mento del informante.
Es cscncial para ol énito do una entrevista cn profundidad qua ol 
Y^n-riL'nto cstd a solas con ol ontrovlstador. La pros one ia oc eux y 
miombro do la iamieia o jo un amigo soguramonto diatracrla o iniii- 
biria al informante y puoda distorcionar y falsificar scriamcnte lo 
qua diga.Incluse si la"tareare persona no dice nada ol informante 
es tard consciente Co su pras-^ ncia y procablomcnto costa.carâ muchas 
cosas parc el intarés de esta otra pêrsona.En otras palabras,la ter 
cera persona destruys una èo 1^ .2 condici jncs bé.sicas para -'1 éxito 
do una entrevista cn urofundidad : la an.onl-r.icaô. (anônimatc )
.««J — j. . - —. J .a ■ J* . T- «r V.IVVTV '■^3-Una ontrovista on prof undid: d deb-orla cmpezar con una pr-g*unta muy 
gênerai. La entrevista en j^rofundidad itloal soria a que lia en la que 
ùl entrevis tad or dijos,. "Suanus dicc,cstamos prcguntf.ndo a las a- 
mas do casa su opinién sobro cet :o; g;;n ta s. Lo agradoccria que me con- 
taso algo sobre dotcrgcn :os" y iuogo no habla s c _iâs,aparto ûo algun 
ocasional "si", "cs interesante", "vr-mos",on 1r s sigu-iontes cos horas.
Zl?OHf.fTCI.. 12 Là râlICR.. PR2GUÏT21 
La primera preguntr do la ontrovis ta cn profuncidad cs mu;' import an 
te ÿ ticno que sor hccha té;-incR asi como ab^rcan
do una esfcra amplia para poder obtcnar una respucsta difusa o lo 
bas tante amplia y libre. En* u.ia reci^nto invostigaciéa cn profundi­
dad sobre, corvesa ompeza ics la ontrcvijta con la pregunta "îQué bc- 
bidas le ^stan mds? una primera prr.guntr. bien conoubida ccborlr. 
s^r sufioicate para que el informent', nos hîiblara durcntc vc.rios 
nutos six- ncoesxdeü de instigarla a cil o. El ontrovis’ic.êor no dobo 
nunc-a y cn ninguna circunst..x:-:ia intcerumpir al i.if ormantc ml entras 
hcbla pero mds tru'd o o mdc t.irjr. .no tiene que liabcr une pausa.Snton 
CCS, y solo :ntonccs, debe intervenir :i cntro\''is tad or. Pero dcbc dc 
tener mucho caidede;pauses no signifioen ncccseriamcntc^quc un in- 
foreiantc ha torninedo do d ,cir coses -puede scr que ,:.sté buscendô 
palabras- y si ol entroviatador intcrvione dcme.siado râpidamcntc •" 
oon una pregunt,. o c omen tarie puede intcrrumpir la forma do pcncar 
del inf ormv.nte y perd or una oportunid.ed dc p^n ; :re.r mâs ripidamentc 
on los proccsco de rcsona. liv.nto del inf ornante. Un entrevis taù or pua 
de int,rv :nir por cuatro ra zones:
1,- Para que el informante continâo hablando = do form.: que puoda c- 
laborar lo que ha dicho y pcnotrar zn 1 mr.tcria con mis dotallo y 
profundidad.
2,-obtenor ra2on..-s do lo eu..; ha dioho^
3,- introduoir una nu^va m^ .t^ ria;
4,- volver a un punto cit,.èc anteriormchte por cl. informcnto.
Hay varios mdtodos para aacar a luz las rczoncs do lo quo \in iaior- 
manoo lia dicho pcro cl major aétodo os dc jar las quo omor jan per sf 
nismas al %ismo ticmpo quo liable. ol lafcnjaatc.
LOS P2LIGRCS D2 IlreROLOCIR UITA HUEVA ÎIAÏEHIA 
Con rolaci6n al tcrcor fninto,Introducir una auova materia pucdo scr 
poligroso pucsco quo ol quo ol oatrcvistador lo introduzca haco quo 
aparozca importante cuaado on otrcs circunstaacias no lo sorla.ila me 
jor ospcrar y vor si ol inforiiianto lo soon r. rolucir por si misao,y" 
si asi lo hacc,dojarlo hablar.2n nuostra invostigacidn on profuadi- 
dcid sobro ccrvoza cstdbamos interosados naturalmcnto, ontrc otraj co~; ‘ 
sas,on vor on cuanto sc rolacionaba la corvoza con alcohol y su aso— . 
ciacidn con borrachcra.Sin embargo no dojamos quo nuostros ontravis- 
tadoros moncionaran la materia.Intuimos quo si bajo las condicimcs 
dc una v,ntrcvista on profundidad r.lguicn hablaba por una o dos loras;,; 
do corvoza sin hab^r noncionaâo ni alcohol ni borrachcm,la asoîia- 
cidn G. trc corvoza y alcohol o borrachcra no soria muy fuorto ptra •
ol.Lo hocho,Huy poca gonto monciond cspontanoaacntc alcohol y birra->'r 
chora :j la rclativamonto caja asociacioa do corvoza con alcohol o bo 
rrachcro sa conf im6 oospuvSs on uns vision cuantitativa a os cal: nc^ . 
cional.Otras voces,cuando borrachcra era ncmbrada C6pocificamcn;o 
per les entrevistadoros, les informantes hicioron aruchos comontaries . 
ostorootipados que nunca cobiuron ôc haborsc hocho si no so hubLosa .7,!, 
mcncionado cspocificamontc lu ma tor ia. So adopté la mi orna ticnici en j-.i 
una invosti^ciôn profunda cobro champu cuando so doooé cstabloicr , 
la asociacion ontro champil y sanidad tlcl polo.En .>stc caso muchis 
f ormrntos aport. ron ospontdnoamcnto ol aspocto do la sanidad dc. co- ’ 
belle.
La cuarta razén para la intorvoncién del entrevistador -volver : un ' 
punto citado aateriormontc pior cl inform..nto - no sc pu^dc cvitir.
Suc ode a m^nuôo qv.w un inf ormante cite dos o très puntos intcreian- : 
tes on succsién rfrida,porc élabora xlnicaacnto une.Es natural qio ol 
informante puod.r oôntinuar con este pi„nsamicnto hasta dcndo sca po- 
sible,pcro cuaado hay una pane.. 1^ _ntr .vistaüor puooo huoor qu. ol 
informante ’7u-lva al punco no dcsarrollaco.Por ejomplo,un inforannto .■ 
puede dccir quo no lu gustan los cochcs con tan solo tres sanioîras 
y quo tampoco !.. gustan ios coches on dos coloresjluogc puedo Inblar 
larginente soer- las v^ nio.jas : inco.-.v.nieatcs relatives do los sis- 
tumas CO maniobras cif jr.,nteé.Cui iC.. hayu unn paus- 1 ontrevis'.ador 
intcrviene do la forma sigul^nto:^Dijo antoriormonte quo no 1- ius- 
tacan los oocheo on cos colorco.i?odr£a dcoirme aljo mds sobre l^lo?"' 
En Oct.. case oo _soncial qu, 1 wUtr»,vi3t.-dor ropiea en_ctamcat; las 
mismas palabras quo usé eJItoriormento ol i.i'crmanto sin -poi caitiar 
las palt.bras c .1 tone co voz unado- dar ningun infa.sis euo no '.xia— 
tiosv; ori.pino.laonto.
Hi'XEH QUE EL EîTCISlùîTE ÎL3LE 
C omo ya so dije,la principal tarca del ontr-viseador os quo cl in- 
forraantu ha.blo,bion para quo olabore mds lo cu-. hay:, ya dicho,pira 
rcvciar las razonos d^ 1: ya dicho,o para obsorvar ci sc mcnoloia al 
gin aspocto partioulvU'.La m^ .icr foreia do el informrnto ccntuiuo"" ■
hablandc os ûirarlo.îlo 3iay nal. ce u tm uire du oxroota.oién o iito-
para nu^ - ' n V - , - . ' hrhin; dn.Y at .'in :.a sr.I'i ril:->nëo, 10. slia- : 
plo palabra ‘'SI?" diolia con ciortc. inflcxién sub id e obra maravi.las. ; 
Ho a qui une parte d_ una entrevis to. rod ente:
Sntr Jviatador tAhoi’u dlgeruo su id mi del champi pcrfooto.
Informante: J\h bu\.no,pucs dobc sor liquide.
Entrevistador: iSi?
Infoitaantv,: Si porqu. tonjo le. sejuridad quo si ,s liquido haco qu..
ol oabollo Cwiga a lo largo.
Entrovistador: iSi?
Informante: Si,miru,una dc mio vocinas couionzé a uoarlo,ol liquido, 
hac.. algun tiempo.I me aoonocjé quo yo tambicn lo uîc.se.
ZI
Mo âijo "Pruébolo y voré lo buono que es".Pcro yo conti- 
jQuaba coa cl antiguo.Continu- usando ni rlojo ohanpu oo- 
mo antes, Dcspujs de un poco cmpccé a usar ohrjnpi 11 qui- 
âo.Porquc si uno oroo que cllo,,. quema un pooô sus ojos 
ouando -ntra on ol ojo y quicre dcoir quo quonz cl inte­
rior un pooo... y es cllo,lo que sca,lo quo cicrrr. los 
pcros,lo que sca quo qucnc,y haoo que ol polo osté soco. 
Parce:, cono si tuvics js soda c.lll,.. y si haj'- soda es na 
le.Estoj»^  soguro quo os lo quo... por qué os nalo.Quicro '
docir qu,; co lo quo crcc.
"Interosante” y "nuy intcrcomto" son otras inter jcocionos quo pue- i
don h:.ce: quo cl infomrntc oontinic hcblando.Otro aétoio util es {
r ope tir la Ütino cosa que hcya dioho: ^
Sntrcvistr.dor: ^Cunl ;.s cl mcjor jcbén oc bauo que ha usado ustod? i
Informante: Camay dcfinitivamcnte,Sicmprc lo usô antes; ôc salir por 
la noche.
Entrovistador: Lo usa sicmprc ou..aCo cale por la nooho...
Informante: Buono,c ac:iudc’voj?- a br.ilar... sicmprv ha y alll mucha ;
gcntv pcro me si onto muohc acjcr si lo h- usado. ;
Algunas voces, cuando -1 entrevistador nccosita e::plorar partioular- |
mente un punto puoôo hiccr una intcrv-nciôn mis large ooac "Es muy
int,resent-" o ”^^odrla oontarm. algo sobre eso?".Lc. palabra "^Por I
qui?" S- deb- vitor lo mis posible j* nunca se dobo user sola,tien- [
ô- a haccr que cl informante se si enta oomo ante une ir.t arroge oibn f
policlaCw.La frase fui?" es la mojor pare, ècscubrir razonos y !
ahondar nia profùnûaaontc on las ofirmacicnes dc un infornante.Pcro 
incluse ont one c s hcy que ténor ouid. co.Uno no dob- cacr -n la trompa "
dc probar a lie geo- mis ai fonde cuondc ne lu. y fonde que probar. Si cl i
cntrcvistodor intenta bus car razonos ccndc no las ha y cl informante 
Sv siente irritade.Por cjcaplo:
Entrovistador: <,Euaco fuma cigarrillos con filtro?
Informante: Solo ocasionalmunt-,cuanâo alguicn me los ofrcco pero ;
nunca los compro.
Entrcvistador: i,Punca los compra?
Informante: Ho,nunca los compro porcu- no croo que tcngon cl gusto !
real do cigarrillos,no Jl que un cigc.rrillo dcberia te— . 
ncr.El filtro no parmi te que pose al gusto.
Entrcvistador: ^Cémo? _
Informante: Buono,como dijo.no cl f^ -ltro que no dcga quo pose el gus
to. *“ ’
Ho hcy forma de continuar le ..ntrcvicta en este, forma dc pregunta di 
cicndo: "(.Izipidc que el gusto lo ctravicsc?” porquc cl informante sïï 
lo lo repotire y bc irritori progrosivamantw.El entrcvistador hari 
mucho mojor on a tu cor el asunto dooda otro ingulo diciendo:"Ustcd d^ 
jo algo sobre c6ao dcburia tcnor sabor un cigarrillo.<,±odrxa docinao 
clgo mis sobre -lie?”,
El entrevis te 5 or nunca dob- hacer eue cl informante si enta que ha di 
chO 'LiÂü iI6a~icü o contre-dictorio.Hada trastorna cl xniormantc mbs 
que" un entrcvistador que le diga: "Pcro ustod di jo huco unos minutos
âuo nunca solia y ohora mo dice que va al cine une voz por s émana", 
uchos ontrcvisto.s en profundidud ostdn llonas do controdiocionos, co 
sas ilégices o incons ..cuancias, porc son las que prove en cl material” 
més intcresonte.Por ejcmplo:"Uoo un desodorieatc rogularmcntc todos 
las mahanas dospués que me ho 1 .vado y taubién lo uso por la nochc"** 
y dcspués: "ITo,no tcngo ninguno ohora, Lo terminé la s émana pacadc y 
todavia no hc ido a por otro". Son dos citas do la misma entrevis ta.
El entrovistador no dcbc apar-ccr en ninguna circunstancia chocado 
u hostil hacia algo que se~dijo,dübc scr neutral,sin parocor fric ni 
scparado.Si fuesc nceosaric el entrcvistador dcbc apareccr oomo que 
comporta las cpinienes del informontc. Sin embargo hay que tcnor ccu- 
tcic puesto que cristen dos grandes pcli^os on una actitud que toma 
dcmasiado partie o: une nota como "Ho pu oo cstar mde dc acuordo con 
ustod" puedc hacor quo cl informante sienta que no dobc d.cir nada 
mds, que esté ha bland o a otro scgundo a qui on ne nccosita cxplicor 
su actitud y puntos do vista.
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El otro pcligro -3 que una jxprosién de opr obacién del mtr ovist r 
pucüc envolentonc.r cl informante c cxag-rài sus opinimcs y juga. 
con la oudicncic al seguir une lincc mis fucrte de lo que .Yabierc ce 
nido quo soguir con natua-l.iè..c. “
Vcamoo un cjoiuplo de ésto,quo no se dob- haccr nunca on une entrevis 
ta -i'i profundidad : ”■
nntrcvist.-.dor: iOué es lo qu- yr:fi-re,v:,r la telcvisién o ir r.l ci»- 
no?
Informante: Eo si...croo que i;: t-l-visl6n.
nntr' vi ^ eador: ilor qué? iôviisis porquc os nés confortable?
Informante: I.o nabi- ponsadc m  *llo de s c- form. pero dcbc scr nsi.
Y lu-go una no ti-ne que salir...,s mis confortable,
Entrevist.dor:Quicre ust^d docir que es mis confortable quodars- on
casa en su propio sillén...
Informante: Claro,es asi.Y también osti alli toda la familia y uia
sabe que ollos es tin lu. s ta...
Entr-vietadcr: ...y si ustcd fuese al cine no dcjaria dc star pcn- 
sando r.n lo qu- csti succdi„r.àc en eu casa.
Informante; Si,claro os asi,de csa forma,es -o qu- quoric dccirmo 
prcooupo de lo que suceCe en ci casa." 
j'o solomonta ha introducido cl -ntrovistado:’ ideas en 1^  cc.boz. ici 
infommte sine que mucho poor ci informante no ha podido cxpresm 
EUS propi as id cas. Le hocho lo que se h- obtonido hrj: sido los peisa- 
miontoE del -ntrevistaCor no los del informr.ntc,
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la finelidad ce une entr-vis c:. en prefuezdiô: d os llegar a saber êos 
sencimientüE roni-s del lioTcrm..nte,qu menudc son traicionacos por 
la seleccién de p_l: br .t y feus, o,le. form- con la que ce exprese,’ 
SUE ôuèas y eeiborazos.ê or lo tan to et csenci-1 que las r-spuest:;!
d.,1 informant- nui como lue ii: t or venc i one s del entr-vistador ecoi
Ce ui.’.a ntrevi:.ta eo do )oeo 
: profundidad o- piorde c ne 
D..r que s- s^ pa exactement ; lo me h- dicho y como oc ha dich«,La
gratae..c pal-cr- por pa.l.bra.ün cuiieu'ir vie ( 
valor: lo mis valiôoo Ce la entr viet- en   a
tarea dcl_ontrovistaCor an .ntr. viti J'.no analizar ni interpreter^y 
c ■ nqui-r sente sia ii.-:p.'.-c... int.rnrct ciôn. una sintesla no ooiamcrte 
nôf: praV- Cl xf penetr-eiôn Ce la propi- seloccidn de palabras y fra 
ses del inform:_cte,sino que uienudc sti eirigid- -rr6ne:jaontc c in 
ciûid- en la direceiôn de lo . uc el -ntrevis c: dcr croc eu- es impor­
tante -que genere.lmentê esti d.; acu.uâo con lo que ol entrovistador 
cree por si micmo.Be uqui un jsmplo de ointosis 0 nuixerio dc un on- 
trovistador:
Opinidn sobre cl det_rgente "ê'rost":E1 vccino lo usa porc el inf*r- 
mrntè ne lo i uierc tcnor on ou casa.h alla le guota "Snow” rjue lun- 
pi. vcrd-deromeijto la ropa=Su objeciôn n "Frost” es quo vcrcadora- 
mcnte no pone blonca la l opa.À continuacidn vcrmoe les palabras exan 
tas uoadas:
Entrcvistador:"îQué 03 lo qu; cr-e dc "Proct"?"
Infeeuionte:^ 'rost?Puos bicn,uno de mis vccinos lo usa,pcro yo... no 
lo quioro tencr en casa.Hire,m gustan las cosus boniias 
...esta cocina po'. -gomplo m- costé mucho diner0 y mi fri 
gorificc es del ultimo eodelo.lïi mari do m- lo cospré Ir.
Eémana pasada.Uco ”Snow" porque pone bonitas y limpias to 
das las cosas="Frost" sabc... no pone realmcntc blancai 
las cosas.iâi vocina dc al lad0,la sra. Roberts,dioc qio 
CE bucno,pcro sabc,cllos son gentc divortida...Yo no 16 
como docirsclc... es le forma como vivcn, icabo? Lo sioito 
por CEos chiquiilos..."
Esté claro que hay mucho mis que cl cardctcr o cualidad dc limpiczc 
en la prcfcroncia dc esta cma de casa per "Snow" y que la ualidid 
de limpioza no sca al fin y al cabo tan importante.
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Una dvj las mnycr-s dlficaltac—  du 1;. -r.tr:vis to. an profv-iiiGc.d cs 
lû gr.tbr.cidn pal-bn. por pal..bra û:. Icc r-spuoste.s cljl iriicrmantc.Ke 
mo3 .xpciiacntado cca Ic utiliz-cién dc megnetofoncc para las :ntrc- 
vistao -n proivjidiord y algun.s dc cs tcc cxpcrimontcs han tone do 6- 
xito mu dcr.trio. Sin embargo cl oooc -a sicmprc ncg/.tivo on cu-into a 
vuntajas c- inconvc:JLcntcs del uao del Ci-_jictOi6n.Los incenvtnicntos 
son:
1.- rrc^cro,:* Goto co lo z..yor,puoda i.chieli r.l informante " anainiir 
In atmosc.L: _ :% intii^ idsd ,ru"stc cv— ;.l informant .' pu'cc r.dcuiiir
concicncia do quo o ; _r. bar. todas ciis pal. .bras,
2. - Hac- qu: loo a amis nicmbr us a la fanilia pros ton inter ' y au-
acntan la.c a - a r - scleô..d del aniorm'nt .
3.- Ray- cl a-llgro d.i ititerrupcianoo dcbidc a do..ectoc tocnicee c do
ton.r qua c;...;biar la can ta, '
4.- Tfî .'n-i,'" .p .-çi-T ccsacsa.lasar a m:' uin.. .:s zuy dificil y
pi.5 .0- o:-r-oa6n y pucêcn oucccicr nuchas quivocv.cicncs.Una mc- 
cicnôpr-aa pucca tard, a' oclic hor..c para pasa.r a ndquana una cntr_a 
vista do à os .Loras.
Sc puod- cntrcm.r a ios ntr.,virj tad ores par.: rue a .sen tcoo lo quo 
dice un inf crn.ntc, inclus o si . Hoc no us an taeuigrafaa conventional.
Esto rape OS on V aerni-im ntc una proporcién considerable del tionpo 
dc ijcrcici.; pr.ictico g:n,râl..>gr.ri;-. ne useaics n.-.anej 
para Ic.s oztrovi: tas actu. 1-s, acu-llo- c-'C ucan cas tante durante ol 
periodo de enschcnza rrfctica.
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La cntrevist- profundidad r-yuierc una oonsiderabl- hatilidad y 
cs c.a.ro que lo entr-vieta en -erofuiLlidad deec s-leceicn.'.ric cuioa- 
Gosamonte y practic.-d- perfect'jaonte.Este implica no coleaacnta un 
laigo pc'iiodo inici.JI prdctic.^  sino taicciin prie tic a cspacif icr. paru . \ 
cada examen.nl pcriodo'noruu.l d- prictica -spcolfio. cur., trca dias/^/^V/ 
oaticsa con une Ciocusién cene-Z.l sccre ^ ^— osunto.Los encrcviExaob 
res van dandv 1 ïcnco .on-r .l -n neicaco del producto o oecvicio do 
que EC trat-,se loo iniuma do lea r..'-!:!t-'finf^ dr -.vistas de
gruno y otrus result:.cics inv.:e cia: oicncs urcvi .s.aei como s u e  rro- 
p'i- -1- a y ..c'Situdec h.eis lo qu: se ciocuüe.l:. ce ta forma loe
entrevistaocres pcnetxan _n .1 fonde del aspectc.Si -ctames hacicndo 
una. investiracién sobre aparatcs fetogrfficôs,por .,goiaplo,ruere'mos 
qu- les .ntreviütalorcs viv. " vl.jnscn en aparr.tqs fotograficos ^  
r:u'ite toco ..1 ueriodo de la irveEtin.eion7
Lue go, ^of majcû-nec, une, cntrevic ta total sobre l.c su: t cria, llevada por 
un su-en'isor.e: grâoa en -1 lûaçnctofcii y todcs los ,nt. evastadoros 
To r-bcïn en ...critura. Despuis un:, gui a mq.; de callc-.la cc le en-.rcvi^ 
t.a,dividid.-. en sict:'. u ocho s:.cci-jncs,se ordena praeticdndoac la qn- 
trevicta ceccién poi s. cci6n. lom -mes la. primera s cccién y un n^  6- 
vxst,.uor enti’evj.£ ôa a un miémbro del pereon-l.Es asl como los otros 
cntr ./Vista.doree, lo van eseribionêo rJ.ortr,..s quo ail mi sue tiouiyo cl 
magnatofén lo v.; tomr.ndo.Los entrovistadorea compruebon lo que han 
cscrito con cl maguetof6n y sa discute caôa. puncô con las mejorcis sti- 
geridcs.Luego otro .:ntrcvicta. or ha ce la misma secciôn ccn otro inf or 
mante y .1 proceso bc répite iic.str. que cade una Ce las sioto u ocho ~ 
scccienes han side cubiertas por le menos un... vee porcada ontrevista- 
dor.Al fin cc pr.actica tod.. la entrcvista,i)rimero en la. oficina,luogo 
fucia.Cuando cl examen uropiamcnt :. dicho cmpieza los rntr evicted or cJ» 
no us an niés ninguna clase de guia,pucstv que s . sa. e que cualcuier 
cia se do .ruia tiende- a hccer la entrcvxct- dem. aie de formel y a s truc- 
tuaadu,êx un .:ntrevlz%. 6or nu pucGo recordar ic qu- a. cu:i :r-,aocpuis 
hé"une prietic- de très dlas,no ce recomcndablo en ningun modo para 
entrovist.ur. ; .■
lüentras la inveatigeicion progrès.; los -ntrovietadores cstan on con- / y ) 
tlnuo contacte con la oficina central. Cada entrevis ta s.. Ibo z’ discuA^  
te con .1 antrjvistador tan pronto como .ui sido ugtimacia.bna vez quo 
!. I f.n 1- er re:; t-Lon.. Juc.^ r otf 1 peu: a6n -m-ra "discutir l03
result...dos - las imurcslcnos do los çr.tr,evigtc.Jc.rcÆt
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Practicauicnte todas nuastras catruvi3t..s cn profundidad sc- ha can p>r 
nuastroa ontr-vas-cador-e nonmlcs.Si.. .m ..r,?o nca homos dado cucnti" I ^
oon.b.iStarhLI - -'^ doz gr. les m-'Or-O .atrCVlvtrf-n-p-rt no -:'nr«r,.
riamentc los cue aacan m-s -ntr:vistas.Un ntrcvioto.dcr cn c.uitidri • 
oicn. axito bien por causa Ge cu person^  lid: d o por r.aiabilid^  d.Kor- 
maln-nta la prameri cu-lid :d -s mis irç-'ortante uo lo segiuide.?;ueo- %
troc mvjoreo cntravistaGor-o cn car/cid. G sen a quell os qua tienen pr 
sonalld G mis fuait- major qu- -mabilid. G o cncanto.Ssto no as sor-” '
prend - ;n t ^ : mucha a -ntr-vist. s an c.ntid_G no son inter jSvUitcs para 1 : '•
informante. ^ligunas son -juy larg; s y conti-n-n pro juntas ru- implicen I
-sfuerzo lünamotf caico o qua ,.o pu-G e r aapendor .Frocuentanciit;-. un ir- ' ;
formante ce va cnpujaCo a !.. ..ntrevista por causa do la fucrza dc. i
person-lid-G del -nxrcvi: t .cor y algunas veoesCy alguirao vec-s) des- ‘ {
ruée : ..ue le entr.vista h., tcz mined o pians: ol irnorm n .c que "Iis i ■
pr jiv 00 rebre cué fué aquello y por qué hizo a quelle a preguntas y 
qué me hizo rarî- ni n.-iübre?"Los ai.tr vist, er s con encantc mis qre _ 
fuerze Gc u .reon...lic:d tienen t.mbiin éxito pero tartan mis -n cm- ~ 1
pczar 1 . ner"vioxa y huyen cT rin..1. , r
i'c henos Gace eu-nt.: uc ..quilio, que tic:..en ixito n lae entrevis- ■
tas eu .atitativas por pcrconr.l.Ld .d no ti-ncn mucho éxito.La jcrtc ?
con rode: osa perso.; _i_c frccu—?tem-ntc picrGe 1.. p.. cl.en cia en os- 
cuch..r ce. tinumuente lac : esc once tac diva, -...i^ nos de otre pe sont du 
rar.t- Goe hor .b.D- ruai qui er fora- -n un. entr..visua en profundidcd ;
un enfermante raaarca ..e-jê '.■ a’ aàulr.Go ni forz-do.Sc dcbc raia-c.r al ic i
fcrm-ncc s cio ce ;ar.". form. tr:y eutil.Zl -r.tr evie tad or de ce borrarse” '
lo mis posibl-.
un entrevis t. .G or en profundièad dob: star ant- todo rel -.-ôn ? aT;;^-
ble_,ne anable le un. -crma vital y . spiritual sine ni: bien uasivc 
V su. v.:n.::r:e.Dece r r 1 -lasc ce peraenae que incica e. l..g eenfô- 
ùênor .£ y a ^uien i_s otr..c pr.-c.n cuentan su- pr obi em-s. 2c ta os 
la ualiG.-c m:'e iaport-ctc.
La e junda cu::lid:.d .s que le dcoe gustar la gente y estar r calmez- 
te inter es: Co en :;llos,perc- no de una form. i. .adieiica sico humana.
Le drfncrl pretender -st r int.:z rende en las sivagc-cienos mis eomt- 
nes de n'; vulgar am: ce asa.Ln la atmésfarc intima, dc una entrcvi^ 
ta en profundic. d cl manor signe c.' r.burriadcnto o iap-ci-ncia por ” 
parte Gel entr-viet.f or puedc ser izzterpretado ri pic ment., por ol 
inforzà .nte.Y es eicrto qu. aljur...s .mtrevict-.s en prcfunGiû ê -indu 
su porquc tengrn r.srOtaios muy utiles- pu.: G en eer auy aburrid.s. ”
0 3*;.. que un -ntr .virtador 5cb ner G..; ment bie: ta. Durant; una m  
tr.vieta nn profundidad con cxito c :n :Lzaî ornant es puoden salir ^ uc- 
den salir' coa loe prejuicios très absurd os, con actitud es Gel cgoisuo 
ma.}or, 0 eoir afirmacienes que conv..noion. Trente puedan poner rojos 
los cajrrillos G- un. s..üorita.El m nor signe ce Gesaprob..oi6n,cuaZ- 
quicr indicaciôn de que ,1 ntrevist. êcr csti m. leato o choc: do,ii- 
hibir.i al inform.urte.H.iGlc con fuert.,6 ideas sobre politic :,relig:6n 
o atoral,asi como son parspectivas cenvenoionales eetrach .s ce acor- 
e j. blu par- ultimar -ntrevist.s -n profundidad.
ÎTO SL ..COnSUm L1 Ü30 .3 PoICOÏOGOS 
Kinjun. Gc -ctas cualidaGes iaplice utilizer ur: psicélo-jc c una p:r- 
son con forn..-i6n aoaGluica espeelfie.:..êare, coder llevar - cabo en­
tre vi. tas en profunuidad no vemos ue un psicologo see. ni nccosario 
i.i acunscj.-blc.Ho lo voues n-ccs.-.rïo porquc ci iiosotrcs -cn comün 
con otras organizacionos- bcnos visto que -s pcrf oct.amcnto posiblt 
cns:u.r pricticazcntc a g nte select, o ' intoligonte s in calif ic,ac:o- 
noc acadZmicas cl Ticvar a cabo cr.trevir^ tas en profunGiced y con lue 
nos resuItados.Adcmio encontrauos < ue nay poca cosr. cn la -nsaBenis” 
prictlca dc la m.yoria Gc los pcicélogos quo los h..ce oenvcnicntoi 
pare cntr evistas en profundidad par . invcatig.acioncs Gc uorcudo.üia 
onscGanzc. de psicolojia ucadémica puode scr .ectu-laontc una desvci- 
taja.IIuchos psicolojoc cs naturel qu-e en su activicnd profosional 
no'^ tion.in niaguna rëlecién con la entr evista, poro incluse el trab:- 
jo dc psiquir.tras y psicoanalistas tien: poco parce ido con la entre— 
vista en profundid-ô.
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lia rtmôsïcic y propésitos âc una cntrcvicta cllnic.i h.cha por un 
psiquiv tra,por a j n:plo, es muy àifcrr.r.tc ôa une -ntravis ia en prof un 
üiôëd prra tu: problamn éu inveztijr.cién d. morcc.do.IToraalmentc,cl 
propésito DO 1:. ntravictr. cilnica cs r.clr.rer loo clcmentoc pcrtur- 
b...'.oros dc la poioonaliè'.: ocl ontr viot do,oon in firalidnd de trn 
tar est01= ..l-ncntoo. p-rturbi.dorossfracuentomcnta ol paiquictrn o ” 
pcicélogo tleno ou- ’ntrovistar c vu: pncionto v.ri. s voces y 1 trn 
tr.iuien cc ..Inuzm.j voces dure ncs-s o incluse i.iîos.Sn 1:. ntr. vis in ” 
cn proiu,ididod p:.:o. propésitos dc invcstig..cién d., lacrco.dos un in­
formant o ôc ntr-vis tad e solo une. voz y .1 propéoito ôo le. ontrevi^ 
ta no ..s ha Cor lô luz on la poro.n. .l:.ô. .d ol inf cnaunto o o.n sus 
pcrtui'bo.cionoo p..iSOii.'l:;s ciiic vor lo.o r.;otivo.c_tncs,sontii-iontes,r.£ 
tituêos y pr-joiiciou on rel. cién con va: prcbloma particulr.i ,cono “ 
pucdo s-r !.. \;tiiiz..ciüii d . ^-ntas Go G ion tes o sus ecotiaa'crcs r elc 
tivo-.s al ou: so. S in .m rno 1~. p::i.;Oip.al cif.>x -ncin entre 1. entre—” 
vis e, clinic-.i de un paioôloje y la enti. A-ia.ta en profunêicod p.ira 
propésitoe de inreetij'.cion de :.-rcadoz ce ou- 1 . primera esté basa 
C... en le individual mi ..ntr as qu- 1_ oejiu:d. i.; basa cn loe probl:- 
mr.D soeinlcs.
5in oiob.eigo he.:/ otra dif n* .-.cit esencic.ltiaic’ftri'.s que 1:. técnio . dc 
1: ..ztr evict:, en prefund id. d co basa e. 1: entrcvict.a ollnicc el
proc-dinir.nto es b..st.*.nt . .if er intcrsc he aijoaicntado qu. 1- entro- 
victa en profundidad dobeixa z r hcch; po: ui. psicélogo p,orque, como 
resultado* do su expc;ri:ncia y enscninza, tienc un., particular capa- 
ciCu:d p“rr eoaprend-r 1:. men te del indiricuo. Varias erp-rionci:.s ob 
jc cive.c hrm prcbadz eu- ne -r- r.-ccceri ...Asl cl prof c s or Eyoencl: ha” 
cscrito que:
"Por observ’aci6n ne cv-nturo a .es: jurer que mucho c do loe ne j ores 
psicélogos estin por ocbajo ôo la media en cu cuelidad dc”pcnctrar 
d entre" dc los motives y propésitoo liunanos y sinil.-.rmnt.: fisicou 
de gr:n al turc son frccu-ntancnte incapcicos de ajusta: el carbura- 
dor de sus ccchee o incluse Ce cea.biir un fusible qutmado.Lo que 
frecuentenento sc dice quo los psicélogos hon Icido mucho oobro la 
"naturaloza hunon. " usando cl tar.;dJie en acte s ont ido, es totalmcntc 
injustificado«Los psicélogcs no conocon de la "naturalczr. humana" 
nés que 1 hoabre nonul y si es un s'.bio no s cncaminard on esta 
dirccciôn. "
Es cierto que un psicélogo reputadc nunca prctcndord comprend or a un 
individuo dospués d@ una hora y media do cônvcrsacién sobre limpie- 
za de zapetos.La tarsa del entrevis tad or no cs comprender e.1 indivi— 
duo sino dejarle hablar con libcrtad sobre sus costumbres,ectitudes 
y prejuicios en relücién con cl producto que se tretc.La tares del 
entrevis tac or no es interpreter sine tomar cscrito. La hora del and- 
lisic o intorpretacidn cs dospués de la cntrc-vista y no mi entras tie 
ne lugcir.Lo que se nccesita no cs la cpinién de los entrevis tad ore s” 
sino la opiniôn del inf armante con sus” pal. foras exactas, 
i?o es que los psicélcjos scan incr.paccs do llevar adelantc entrevis- 
tas en profundidad para propôsitos dc investigacién de mercados,sino 
que su conocimicnto y e^ericncia consiste en haccr otra clase de en
y cxpor;
te la bas tante limitada fuhcién de la .ntrovista on profundidad 
funcidn de cstimular a la gents a hablar y a rccogor sus palabras- 
como algo por dsba;.o de ollos.El vsrdadcro peligro de usar psicblo- 
gos prof csïoaales para h: ccr entrevis tas en profundld..d es que van 
ssguramente a influir en las opinicncs do los infonx.ntes y que las 
entrevis tas yz teriainadas van o llevar cl scllo del entrcvistador, 
Sin embargo nosotros usâmes a los psicélogos para las tar eas mds im 
portantes de invcstigacién planifie ad a, de haccr entrevis tas pilote, 
foraacién y supe: visién de entr evis tad oros y pa... a el anélisis e in- 
terprotacién de las enti’cvistas complctadas.
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lîùy varias rasonës part- cxpiicor por qué una entrovista on proiui- 
diGac cs a nenudo hccha c-.r ixito ôescubricndo las notivacionos,tc- 
titudos,prejuicios que ictci-uiinan les actos de loc ii*iformantos.Uia 
de lac r-zoncB cs que da oportunidac al informanco -frecuencoaon;© 
por vos primera- para c;:aninar,rnzonar y analizar bus motivoj on ac ' 
clones que proviamonte ha hocho mis o acnos autozitioamcnto.VolVLon 
00 ai c je: .plo de les c esodorantes, prcgun tar a un informants ba jo “ 
las condicioncs do uns entrevista cuantitativa normal "^For que io 
usa un dosodoranto?" es dificil que résulté vuia rcspuost;. aoecviaîa 
pero si ur-.o le d eja que haole ccn calma y laxgc scbro ci asunto u e-, ' 
pcza:i dospués co cicrto ticmpo c cx:.ninar y projuntarce actos qac 
proviament- habia hechc sin penser sobro -llo. ' J
Fero 1 . priacipr.l rr.zOn p^ ara cl é::ito r,c la entrcvicta en profunài-, ,■ 
d:.d reside en la escasa c; or tunic: à que proscntci para 1, gcnte.Esto. , 
parocor.' ui:o af irnccién soi prendCxexc,'p»cro 1- mycria de la. gcntc a - .• 
ponas so las arrcgle para cojor a. alguicn que sté prépara do pare 
ci:les.Toncn une convcrs. ciôn tlpica entre de: amas ,o casa.La sra. : 
Jones cuonta a la sra. Smith con ^an dctallc y ixiiasis lo grcscra 
que es.tuvo la chico dc la tionde.. Y os lo que -sti hacicndo la -
sra. S_iith?. Scguramentc no cst-j-i ^scuchanoo cox: cucln. ntcnci6n,si-»’ ■' 
no espar un do que la sra. Jonos haga ur»- peuo- pcTn podcrla vclvcr h' 
contar lo bien eue estuvo 1- pccucLr. Haria on su claso à- bails la 
s émana pasuàa.O tcuor. cl marido tlpicotllsga a casa y su, mujer m- 
piose. a con tarie le qu.: su _.-drc il je al venir ce paso acucllc ro­
che. Si el matrimonic cs rccientc ce tari pensando on probî..nias de co 
loce.ci6n;ci IPcvan casados por ciciip-o 61 sc pondri a loor cl pciié^ 
dice ce la noche aiit-s de nue alla hr.ye tcrninado.Iêuohas convcrfa- 
cioncs ccnsirt-n cn cos par s en... s lablundo y ninguna cscucliando.f 
obras dc Ionesco ziuostran que aeniouc todo cl annedo habla hay uni 
faite complo ûù do coaunicr.cién entre los participante s y dostncc 
ta cc.ractc: Isxica.
Esta il Itn d- alruicr. con ou- n coaunicar llcve a ciur. yiehn .roait 
sc. hcblc .: ce o habls a oyentes incüorrcsibiçs o inanimadie
Lô tipico o mujoroE en algun.-. aotivxo . o y oicxcnco a sus nihos p 
quciloÊrHo sé lo que voy a. Lace: si tu padrc vuclvc r. ll:,_._.i tarto 
a casa.Ko si dondc va por la noche y hay teintas much, chas en la ft 
bricc y noch- tras nochc le tongo la coraida lista..."31 niûo ao ec 
prends n...da dc 6sto,pc:o esté fascinado por las p<alr:.bras <3o su so-' 
dre,la cc-nric y bclbcco: algo,o oc.i an eccacia ux: oycntc perfecio.
La c.otrcvicta cn profundidad tionc 6rito porqu en auohos cr.sos fa­
cilita le. 0  ^ortunidad par:, citcriorizar, ecntîmientos que bn jo on- ' 
dicicnco noiaalcs poca gcnt.: ti;nc- opo: tunidut; de cxprcsarlos.A. fi 
nal hay a qui alguicxi que ..scucha,quo : ealmcnto int3i:;santc, tuann 
do dc cadn palabra io*quo =c dico,qu -• no la criticu ni intciruirpe ” 
con sus piopias pt.1:biâc-,opinionos y crpcrioncias.Âdoüids,y éstc ob 
una ccndïcidn bd sic a para ol éxito le la .n-trevistc en profundilad, 
la BitunciOn dc la entrevis t,. on pofundl :.d es -e cccbleto poiicy 
to.ni xnrornante nunca ha visto al entrevistcoor entes y proonoLO- 
mcntc nuxica le vcrd inés^ cl entrcvistador no sabc nada de las rcLaci£ 
nos dol informante o conocimicntos y no ti-no parte en su vida.31 ”
cntrcvistacor sinploacnto s- c'csliza cn la vid- del informant© ; 
dospués dc un o dos horas la abanccna.Ho ai-gumcnte ni critica,nL pi 
de,solo escuch-.El infonaantc ticne- libertud para hnblar sin teaor” 
a oonsocuc:oins y es sorprondontc lo que la gentc habl- y eice :ucn 
do tieno una o ortunidmd.Lr: gentc ha dicho auchas c;.q;?,p qp 
vista en -orofuijdidad ouc :.uncu ha dicho a. sus maridnr? n ç>:rn 2m
che. gento sc asoiebrarir. oe'SLbv"- lo qUi han cicno si postcri .racnt'ô 
sc los dijosc: la tianscripciôn.
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Àimqu- 1- cntrovista cn profundiGad rcprcecr.xa lu: avance cjnsidci'c- 
ble on l-.E técnica: 60 invcctigr.ciôn ôe cercaùo su iaportancia no 
sc ôcbc üxagcrar.Fara nljunoc f::vcctigw.â6rcc le cntrovict- ha llog^ 
do a soi ol principle y final dc les investijecioncs do motivacio- 
nos.Y dsto cs dcsafortuneôo porquc les entrevistes on profundidad 
no puoden haccrs- on una üiuostra roprcsontativ.. do le. populaci6n,no 
son susceptibles do endlisis cunntifacacivo y de hocno pruoban cuy 
poco.Las entrevistus son incalculables para ver los notxvcs,sctitu- 
desjsantimicntofi y prejuicios que axisxon,pcro son incapaces de a- 
firmar su absolute o relative importancia y la cxtcnsiôâ dc lo que 
roprcscnt:ji entre difcrentcs estratos dc le populecién.A pcsar de 
les cuoj...s que s- han hache no cs posibla solucionar importantes 
probicmas do mcrcado ce : 50 cntrevi ;tas aproximadamont- cn una auesi 
tra dc la pobla.cién no rcorosontativa.Los rasultedos do la ontrcvig 
te on Trofiu.didL d da-ban comrrcbarso con mé tod os or tnZ
tivos Dasauos en un:, scccldn.cruzada rcaroscntativa del univcrso.U- 
ha invùs cagaCléh -n prox undid ad provéa la basa para, cl plansamionto 
dc -xdmcnos cuentitctivos y da ci l'ouùo de rcsultados de dicha ia- 
vcstigacidn.
Ecf cranciarUsos y abus os do la. psicclogia.Ey5anock,K,J,
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CÜESTIONARIO SOBRE MOVIMIENTOS CIÜDADANOS 
EN MADRID.
(cada encuestado contesta muy bravemente, con 
los datos imprescindibles a cada apartado so-
N IV E R S IO A O  CO M P l UTENSE ^
MAomm bre el MOVIMIENTO 0 ACONTECIMIENTO CENTRAL -
ULTAD DE CIENCIAS TOLITICAS màs conoce y cree re levante , centrândo
YsociOLOGiA lo en unais fechas y un lugar. Y s6lo da opi—
niones sobre otros temas en el apeurtado 5).
1 DATOS BASICOS DEL MOVIMIENTO CONCRETO DE REFERENCIA.
1.1. Fechas (inicio, intervalos, auge, final, etc.)
1.2. Tipologla del barrio o barrios (chabolas, caisco antiguo, nue- 
va urbanizaciôn, OSH, pueblo, toda la ciudad, etc)
1.3. Tema central (Breve descripciôn del tema del movimiento con­
crete que es motivo de la encuesta).
1.4. Agentes principales (locales, institucionales, aisociativos, - 
etc)
FORMAS ADOPTADAS
2.1. Relaciôn entre grupos animadores (partidos, etc.) - sector - 
activo (movilizado) - base sociaüL potencial. Grado de partiel 
paciôn.
2.2. Mantenimiento temporal: largo-corto, interrumpido-continuo,- 
etc.
2.3. Relaciôn entre factores organisâtivos-expontaneos. Grades.
2.4. Métodos de informaciôn, cohesiôn social, puntos de referenda, 
etc. (papel de otras asociaciones, peflas, Iglesias, etc.)
3.- CONTENIDOS
3.1. Relaciones establecidas de tipo tôtal-primario y/o parcial- 
secundario (relaciones de convivencia amplias entre vecindad 
o bien relaciones sôlo para este tema concrete).
3.2. Tipos de reivindicaciones econômicas y/o sociales en relaciôn 
al sistema y coyunturas de aquel memento.
3.3. Orientaciôn democratica y/o ant i-monopolis t a. Grades y carâc 
ter latente o manifiesto de este contenido.
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3.4. Efectos en los comportamientos sociales
conseguidos ante el modelo de vida actud. 
(cambios en las actitudes de consume, de 
convivencia, en los votes, o en otrais co
wMive«siOAD coMFtuTENse
DC maoaiD sas,... )
FACUtTAD OE CIENCIAS POLITICAS 
Y SOCIOLOGIA
4. RELACION CON EL MOVIMIENTO CIUDADANO GENERAL
4.1. Posguerra hasta los aiKos ses enta. Si habla algo de oposiciôn ciu 
dadana.
4.2. Afios ses enta. Papel de la Iglesia. Grupos de la izquierda. Organ! 
zaciones.
4.3. Afios sesenta. Movimiento de base y coordinaciones, Aspectos nuevos.
4.4. Situaciôn actual de la base, de las coordinaciones y per spec ti vais.
5. OPINION SOBRE OTROS MOVIMIENTOS
Opiniôn muy breve sobre los siguientes movimientos ciudadanos en Madrid. 
Su caracteristica mâs destacada positiva y/o negativa. Grado de conoci- 
miento de tal movimiento en cualquier caiso:
Alcal6-Aluche-Aranjuez-As.Cabezais de Familia-As. Propietarios e Inquili 
nos-Bfi Bilbao-Boicot de Mercado-Ciudad de los Angeles-Comisiones de Ba- 
rrio-Comunidades cristianeis-Coordinadora Anti-autopistas-Coordinadora 
de Barrios en remodelaciôn-Coordinadora de Chabolistas-Encuentros esta 
tales de AA.W.-Federaciôn P. de As. de Vecinos-Getafe-Gran Via Diago- 
nal-Guerra del Pan-Hortaleza-Huelga de Comerciantes-La Corrala-La Va—  
guada-La Ventilla-Legamês-Malashfia-Manifestaciôn de Preciados-Morata- 
laz-Orcasitas-Palomeras-Pan Bendito-Parla-Pozo-Pozuelo-San Bias.
•*
(el cuestionario es entregado previamente, y posteriormente se rea­
lize la entrevista en la forma que se acuerde).
30
LA VENTILLA Y LAS OCÜPACIONES.- ,
Datos bâslcas.- ' '
Empezô en el verano del 73 con la Asociaclôn de vecinos^ ^lena
gemonla en Abrll del 76, poco después sobre esta misna £echa vino la le*îr,-> ;
galizaciôn. A finales del 77 vino produciêndose un de clive y falta da i 
organizaciôn que £uê ausentando hasta practieamente anulaâa y acabar
’■ '■ i'
con toda su fuerza en enero del 78, plante&ndose el former una nueva j
.•'! r
Asociaciôn de Vecinos que quedô plenamente const!tuida en otoRo del 7S .. [
= R .1 »
contando actualraente con mas de 600 socios. - f
Aunque en el barrlo existen algunas zonas de propiedad privada, el | 
n&cleo fundamental de la Ventllla lo constituyen très sectores de v i ^ %  i
das de protecciôn oficiel. |
[o- I
IS. Del h£Lnisterio*de Gobemaciôn (Direcciôn General de A.S.T cùn ; 
casas unifamiliares de una sola planta y en muy mal as condiciones» |
2fi. Del I.N.V. viviendas de una y dos plantas y en pesimas condi­
ciones en su mayorla, las mas pequenas 25 m2* ' [
3S. Poblado de absorcibn tamW.ên del mas modemas, bloques * Ij
de cuatro y cinco pisos, pero tambiên con bas tantes problèmes.
También atendiendo a su tipologla: es un barrio situado en la zona
i
norte de Madrid, pegado a la plaza de Castilla y en cierto modo aislado | 
del congl orner ado de la zona, dindole un poco la estructura de zona re- 
sidencial que le hace un bocado apetitoso de mucho interés para las - 
cons truc toras y correspond! ente especualciôn acos turn brada. Ejemplo Banus 
que le encantaria meter baza en el.
Al llegar a la barriada aproximadamente hace seis an os, practica- 
mente no habia ningûn movimiento efectivo, eceptuando pequeflos grupos 
pertenecientes a diverses partidos y ccmunidades parroquiales. ‘
Los primeros pesos que dimos fuê former la Asociaciôn de Vecinos, 
estando sin legalizar y sin local, pero inténtan^lo primero y consi* ' 
guêndolo después aglutinar partiendo del nôcleo inicial de vecinos a 
da la barriada. Tratando de hacer llegar el instnsnentO que necesitahâ ^ 
el barrio para defender sus intereses. Si bien es cierto que en su na- - 
cimiento estuvo vinculada al impulse de militantes de diferentes ideo­
logies politicas, superando este mas tatdët
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Se logrô llegar a una asamblea aasiva dondc se dfcldlô su con- 
tltuctôn stendo poco despues el primer logro de la A. el renovar la 
Cradlclôn de las fiestas del barrio. Todo es to a base de reuni ones al 
libre, en el parque de la Ventilla, viendo la necesidad de un lo­
cal, pués se acercaba el otoRo y decidimos conseguirlo a través de la 
Adninistraciôn , a pesar de todos los tr&nites posibles por la via le­
gal sin conseguirlo, llegando a la decisiôn de que conociendo la exis— 
tencia de viviendas vacias del Ministerio, abrir una pequena casita de 
la calle Alanto, 3. " ~  "
Antes esta situaciôn y dada la determinaciôn anterior y la situa- 
cife del problems de la vivienda de muchas families del barrio, se for­
mé un gnq>o de alrededor de 20 families que planteaban la urgencia de 
reivindicar nuevas viviendas.
El cual apoyô la A. cuÿo objetivo ûltimo era la remodelaciôn del 
barrlo aunque se veia asi lanzada a gestionar de nuevo con est os orga- 
nismos y sin tampoco ver una soluciôn efactiva.
Lo que llevô a decidimos con el respaldo activo de mâs de 200 per­
sonas del barrlo a practicar las primeras ocupaciones.
Formando dos grupos perfectamente organlzados con una relaciôn exac 
tës de las viviendas vacias de la barriada. Logrando abrir en solo dos di,
17 viviendas y terminando por meter a estas 20 familtas logrando un - 
gran éxito, pués actualmente tienen estas familias el contrato de las 
viviendas.
Posteriormente se hicieron otras ocupaciones, aunque al final esto 
llevô a una serie de problèmes intemos en la A. devldo a grupos que 
actuaban fuera de una pauta de perfecta organizaciôn que en un prlnci- 
pio se habia llevado, propiciando el fin de dicha A. ya que a causa de 
esto se hizo alguna ocupaciôn indebida y fuera de la situaciôn politica 
transi tori a oportuna. Esto tra jo mala fame a la A. creando desconfianlSa 
en gran parte de los Vecinos. También influyô en esto la campana del 
P.C.. Que una vez legalizado, poco antes, no queria saber nada de ocu­
paciones dividiendo tanbién la opiniôn.
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FORMAS DE LUCHA.-
En el caso concreto de la Ventllla el movimiento, tanto en su
clpio como a lo largo de todo este tiempo, fué y és la A. de vecinos, es­
tando todos los grupos tanto de partidos como otros grupos raovidos por 
la A.
El sector activo llegô a ser casi la totalidad de los vecinos del-’ - ; 
barrio ya que si muchos no partidLpaban de una sianera directe, nos pr$ST. 
taban su ^oyo en los momentos més necesarios*
El mantenimiento fué intemmpido por la apariciôn de estos gnq>ôs^ 
apuntados, y radicalizados de la linea segulda por la A. lo que llevô, 
en este perlodo a casi su desapariciôn.
La relaciôn entre los grupos fué muy importante. Los métodos fueron i 
los clâsicos, reuni ones, bien al aire libre o en el local una vez con-^^ | 
seguido, también propaganda y a veces en alguna parroquia, aunque estos
 ------------------------------- ------------— -------------------------- -— — — — — — — — — — — ^ i
ûltimos no nos apoyaban como se necesita^ . !
CONTENIDOS.-■ ■ ' i'r j
Las relaciones han sido a todo nivel, ya que la Ventilla en cierton | 
modo es como un pueblo, en cuanto a que todos el mundo por eues ti on de - 1 
anos se conoce. .
Las revindicaciones siempre han tenido como objetivo final la remot 
del aciôn del barrlo y la reabilitaciôn de las viviendas y claro como no* 
una majora de todo tipo, tanto sical como economica. j
Todo esto ha llevado a que actuaLeente los vecinos estén mâs con- ,
cienclados en sus reviendi ceci ones, y también a saear conclus! ones de los
problèmes acontecidos como de los errores corne ti dos, aunque también hay 
desencanto en algunos sectores que la nueva A. esté superando
Practieamente, aunque yo no he vivido aqui en ese tiempo, no habf^, 
al finales de los sesenta y ccmienzo de los setenta, segôn creo, movi-..^  
miento en las parroquias con dertas cosunidades cirstianas, que en re^ I 
lidad eran organizaciones clandestines. :
Moviento efectivo a partir del 75 por medio de la A. y grupos de j 
partidos P.T.E., O.R.T., L.C.R. y P.C.. Hay también A. de padres.
En realidad, aqui en la Ventilla No hay nada aparté de la A. de V. j
y la participaciôn de los partidos politicos citados apoy&ndola y f\incio*j
nando con su linea. También los ultimos grupos como la A. de padres, - i
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practice con el barrio, aunque en algûn memento hemos tenido contacto 
ccm otros barrios.
BARRIO DEL PILAR Y COMERCIANTES.
Comerclantes.
Naciôn cuando lo de la Junta Democr&tic^ ^ ijd.ciativa de un hem bre 
del P.C.E. como presidents y de J M M V  como Vicepresidente.
Se empezô sin ninguna experiencia en este tipo de movimiento. Sôlo 
existia algo en lo que es propi amenta movimiento vecinal. Se quiso apli- 
car los mismos métodos. Esto fallô. Se trabajaba a nivel de vanguardia.
El pequeHo comercLante es ^ente "desclasada". En general gente que f 
ha emigrado de los campos de las dos Castillas, en los que ten!an su 
pequena propiedad,. su pequena tierra. Al venir a la gran ciudad, cambia- 
ron su pequena propiedad agricnla por su pequena tienda. Es gente muy 
cerrada a "su propiedad", su gran enanigo son las multinacionales y el 
gran capital. Tienen reticencia hacia la izquierda por miedo a que les 
qui tan lo que tienen. Como antes di je, fué un error querer tr as plantar 
Los métodos utilizados en el movimiento ciudadano, al movimiento de 
pequeno ccmerdo. Se participé en algunas capanas contra la carestia y et | 
boicot a mercados. Se hizo una primera Asamblea para fozmar la Asocia­
ciôn. Los ccmponentes que participâmes fuimos, : como ûnica fuerza poli­
tica el P.C.E., y 2 Ô 3 independientes.
La primera reivindicaciôn que nos propusimos fué la de "cerrar los 
sâbados por la tarde". A parte de contar con*esta asamblea para ia^nilsar 
esta lucha, se aprovechô que se estaba todavia con el sindicato verti­
cal, y por tanto dividido en gremios. A estos gremios se intento llevar 
éàtas ideas e impulsarlos des de ellos. En un primcipio el comerciante#* 
era reticente, ya que disminuia el tiempo de venta, pero luego compren- 
dieron que iban a vender lo mismo y ademâs que ellos también eran per­
sonas y necesitaban tiempo para el ocio, para la familia etc. . La A. 
que se fozmô se llamaba: Asociaciôn de Comerciantes Autoncraos. Esta
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lucha fué un exLto. Se conslguieron los sâbados por la tarde libre. : 
Después de esto la Asociaciôn tuvo un tache. Primero se hizo muy fuerte 
con el éxito obtenido y luego debido a que no tenimmos ni una estrate-...^  
gia, ni una politica clara, se diômun fuerte descenso. ET P.C.E. (ûnicp 
parti do que estaba) tampoco lo ténia claro. Yo me séparé de la A. Fuâ. ^  
entonces cuando el P.C.E. inqxilsô la P.Y.M.E.C.O.. De aqui proceden los . 
P.Y.M.E.S. ,
El bâche durô como medio aSo. El présidante me fué a bus car. Yo_^ e. 
puse condiciones. Estas eran: hacer un prograna sincücal. Se basaba en . 
lo siguiente.
léiestra A. de Comerciantes ténia que organizarse por gremios, ir^  ^ ^ 
creando hcmbres de confianza en los distintos gremios, e ir preparando
• , r  ;
las condiciones para cuando desaparedera el sindicato vertical, ir to-
F.h-i’
mando los gremios en las elecciones que se producieran. Después de gana- 
das las elecciones, vendria una segunda etapa donde se agnq^ara todo el
i  V  > '
pequeSo corner d o  (los conerdantes que habia en la A. pertenedan fundi^ 
mentalmente a la alimentaciôn en sus diferentes raoias)* Todo este plan 
no se llegô a realizar por incapaddad de la A., por sus organos directl*; 
vos. Se diô enf rent amientos entre el presidents y yo, no nos fiabemos ! 
uno del otro, y no habia acuerdo entre ambos.
Con todo esto nadô el tema de la Vaguada.
Se hizo una campana que se denominô "La campana de la flor". fberon' 
las primeras luchas por Jardines en el barrio del Pilar. Yo no participé 
Todo lo da la Vaguada comenzô antes del 76. Al final del 75, A partir 
de aqui se fozmô una A. de V. que se la llamô "La Flor". Habia me ti do Ira 
la lucha mucho anarquâta. Estos es taban porque esta asociadôn no se in­
tégras e en la Federaciôn de A. de V. de Madrid. Era un movimiento apàrte 
del res to de los movimientos vecinal es que se es taban dando a nivel dé 
Madrid. ’
Después de la campana por "la flor", se hizo una campana de murales
Se llenô el barrio de murales. Fué muy boni to. Participé muchisima
te. Los artistes hicieron los bocetos y la gente los rellenaba. Al prin- 
cipio los murales eran muy de adomo, muy artisticos. Luego en la medide 
que se viô que la poli cia no nos reprimia, se empezaron a hacer mâs re-
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vindicatives y muy politicos. Se representaron temas como el movimiento 
ciudadanos, la libertad, la republics, etc.
La gente no se podia incorporar a la lucha diaria fundamentalmente 
por los métodos de trabaio que utillzaba la vanguardia: lenguaje muy - 
agresivo, muy politico, se peleaban entre los diferentes partidos. etc.
Esto hacia que la gente no se incorporase a este nivel. Aunque si se inceo 
pcdrâba a otras cos as como manif es taci ones, etc. Si de por si los sectores 
de la pquena burguesia eran y son reticentes a la izquierda, cuando se 
daban este tipo de problèmes era ya practicanente imposible. Y estos sec- 
toirés son los que mas abundan en el barrlo.
Después de esto se llegô a una situaciôn de m tar en un callejôn 
sin salida. Codk> salida se fozmô la "agrupaciôn vecinal". Se relega un
f " I I .1 I —
poco a los partidos politicos, entran cooperatives de viviendas, parro-
t • j
quias, etc. Esto diô una gran vi tali dad a la lucha. Casi todos los do- |
mingos se hacian caravanes de codies, muy grandes con . • - y muy
revindi ca tivs s. Por entonces se hizo una manif es tadôn muy grande, unas î
30.000 personas.
Cuando a primeros del 76 se produjeron las famosas huelgas de la
industrie de Madrid y la del metro, el barrlo tuvo un gran papel aqui
y sobre todo en la del metro, ofreciendo a los trabajadores solidaridad,
buscândoles Iglesias donde se pudieran reunir, ccmida, tabaco, etc. Rié
un intento de unir el movimiento ciudadano con el movimiento obrero. ,
■ î
Al enteramos del encierro de Plaza de Castilla del metro (ministro
del interior Fraga con aureola de bom bre democrâtico y no queria reprl- 
sdLr a fuerzas despitadas) les ofredmos una parroquia del Barrio del Pi­
lar. Un Intento de unir el movimiento ciudadano y el obrero. Fué muy bo­
ni to. f^cichos vecinos nos abrieron sus puertas, para alimentos, tabaco, 
ropa. Los obreros del metro no olvldan esta solidaridad del Barrio del 
Pilar.
Tambien algunas Iglesias se porter on bien, en Ponferrada 49, en %1 : 
mo local en que esté la A. de V. Algunas Iglesias permitieron hablar y 
hacer recolectas.
La lucha del pan no entraba dentro del movimiento de los pequenos
comerciantes. Ah£ la lucha de los pequenos comerciantes de panaderia era ^
por las licencias, porque los grandes control an un montôn de licencias .ji'
y algunas ilegales. Hay una explotaciôn grande. El tema de cerrar lôs de
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mingos todavia es tan con ello. Los mayores oposltores son Los grandes, 
porque control an un montôn de estableclmlentos,
Barrlo del Pilar, campana del mural, de las flores, infini dad de | 
manifes taci ones todos los domingos. Cuando la Agrupaciôn Vecinal, cort ’ (
coches adomados con rama jes, flores. Bas tante gente al principio. Al fit* 
nal se enq>eraron las negociaciones con la f/e-m’n y con Coplaco.
Se 'anpezô a tocar fonde politico.
6En qué terminé esto?. Que se terminera la incorporaclôn mesiva lé 
La lucha fuér por la postura del P.C.E., que a traves de la Asociacië^
Je Coner ci antes Autôncmos fueron cinco miembros a Paris con dos abo^Afos 
Uno de ellos, asesor de Tamames y el otro de la A. de Comerciantes AéR  j; 
tonoaos. A négocier con La Henin, que es propietarias de los terreno#^ 
que ccmprô a Baiaos, pare ce ser que pertenece a la Cadena Carrefour. p
Eso fué clave. Cuando volvieron de Paris estaba convocada esa mani- ■: 
festaciôn que ya hable antes, que vino gente de otros barrios. El pre- ■] 
sidente diô una nota a la prensa como que los pequeBos comerciantes des- ' 
convocaban la manifestaciôn. Era la postura politica del parti do. AunqtM ;j 
se critico al P.C.E. no quiere decir que yo sea anti-P.C.E., porque en <\ 
lo sucesivo yo trabajé con el P.C.E. \\
A mi no me quedaba otro recurso que ponerme en contacto con los • -j 
horabres de la A. que es taban en m^inea y dar una nota a la prensa, que / 
saliô sobre todo en Pueblo(que todabia tengo guardada)en la que denun- il 
ciabamos la^ostura antidemocrética del présidente unilateral, l i
y que vicepresidente dimitia de la A. junto con el secretario |
de Informaciôn y Propaganda y que convocabemos a la manifes tacl&a
(no se acuerda de la fecha).
Hubo dos manifes taci ones importantes. A la s émana (mâs o menos) 0e ’ 
esa manifestaciôn iiq>ortante, es cuando cerramos todos los comerci os de 
Madrid, mâs del 95%. ^
Fueron a Paris porque el tema se habia politizadoe y habla que t,o- 
mar postures poilticas. ^
Cerramos por el tema de la Saguada, una postura antimonopoli s ta. 
Nosotros habfiâbamos de una planificaciôn del ccmercio, planificaciôn
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urbaitLstlca ^c6mo declamos^ planificaciôn raclonal y urbanistica del 
ccmercio, era un poco el slogan.
Lo que quiero de Jar muy claro, es que el P.C. pasô por el aro, 
en aquel los momentos porque como partido no se pezmitia llevar una poll— 
tica contra las multinacionales.
Bo se sabe lo que negociaron en Paris. Pero luego hubo un mi tin del 
P.C. en el que intervinieron Tamames y Sanchez Montero... Llegô un mo­
ment o en que los franceses nos negaban toda concentraciôn dentro de la 
Vaguada, sin embargo les permitiô al P.C. un mi tin dentro de la Vaguada,
' an la que se défini er on por el si a la cons truc ci 6n. Porque metieron 
una politica de négocier dentro de Coplaco, de revisar el Plan Parcial 
en que se conseguian unos centros de ensenanza y tal. Y ya justificaba 
el P.C. que se habian conseguido dertas cosas, que se podia pasar p 
'construyeran el Centro Comerdal que no era tan malo.
La Postura del PSOE era que ellos se oponian, pero era# en plan 
tëorico. Fué demagôglco, porque lo que nos ofrecieron en una réuni6n 
(entre xlaxs risas) fué que entraramos dentro del P.S.O.E.
Los dem&s mâs a la izquierda, ténia bas tante organized6n la QRT. 
el PTE a nivel de cuadros aunque menos gente, y algo el MC, muy poco. 
Ahora el MC tiene una organizadôn muy importante, pero en aquellos — 
tleoqaos, no.
Un dâto politico que recogia en Pueblo, muy inq^ortante,
' los partidos extrapari amen tari os, que dedan "nosotros podemos perder, 
pero quedamos como los puros; los que dedamos esto, nosotros los revo-
lucionarios, nosotros los réformistes, de lo qUe s e   era a los ;
grupos poli d  camente fuertes, denunciando su rebaje politico, desde la 
rupture a admitir la reforma.
Entonces solo habia una A. de V. en el barrio que era "La flor". 
Luego won todo el enfrentamiento estre partidos, se crearon otras dos 
Àsociaciones de Vednos: una del PC exclusivamente y otra de la WT*y 
PT. 0 sea que habia très, pero dejaron de funcionar todas. Pero como fun 
cionaba la Agrupaciôn Vednal sv superô ese bâche.
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Las parroquias en la Agrupaciôn Vecinal, luego los partidos, laà ' ^ 'j 
A. de V«, la Obperativa de Viviendas T«Qna, aqui trabajaba alguiei que 
es sociologo que tambien participé en la C.U.P., la mujer se llanu jEspe^ i 
ranza, es de Biolôgicas, y el.... Jesûs . Y le prcr^
mocionô Barrionuevo, que e^ concejal por el PSOE,
En el Barrlo del Pilar es gente Inmigrada. ( El librito £zt del 
baiprio del Pilar, "La Vaguada es nues tra). Edita de la Torre, î ijF.i
Es gente obrera, barrlo dosadtorlo^ Luego alrededor, zonas nstdpnrï,
claies, la coopérât! v a ---  .El prcraotor de la Cooperative ; ''f,.. ;
es Barrionuevo, que trabajaba de Inspector de labajo, estate • f, i 
en use y luego en Convegencia Sodalista, y luego en el PSOE. Moderadito j 
dentro de la izquierda. Y bien cdocado dentro de la Adninistraciôn,i jp<^'
• - M
que le quisieron hacer Director de Trabajo, pero el PSOE no se lo a<fa0L*A 
tlô, porque era demasiado contacto con UCD. La gente que vive en lixa^i ,{f 
pro^e, muchos Intelectuales, aunque tambien hay... ,7/
La gente sencilla, sendlla, no tuvo una gran participaciôn porr,. i 
que los métodos que se empleaban o la fraseologia de las asambleas no 
era muy entendible por la gente del barrio. Esto es un problems no splq 
del barrlo del Pilar, sino de la mayor parte de los sitios, excepto en 
Or casi tas, Slmancas (S. Bias), quizés por problemas muy concret os (ca- j
'  ■  ' Isas que se caian). a'
La vanguardia del Barrio del Pilar, era muy importante, muy nume- 
rosa. ,!
Hubo tambien el tema de la ensenanza. Se tcrao un Instituto... 
y ahora por un local de la CaJa de Ahorros, esto lo lleva el MC, porquc
■ 1 • •.
al PC pare ce que no le interesa ahora llevar una lucha.
Ba Jones, subi das de los movimientos son prc^ios de la politics del * 
pais, segûn fueron rebajando los postulados politicos, segôn fueron - |
aceptando la reforma... el movimiento fue cedienco.
Ultimamente se hicieron cosas de, bueno, estdlo ganemos por cojomes 
Pero ya sin la base demasiado .. dormir en la
Vaguada, hubo acampadas en la Vaguada, rcmerias en coche (iban otho o 
diez ndn cohes, ya no era la participaciôn del todo > . . Des de el 
tema de Tamames, de Paris, ya dicen aqui no hay soluciôn y esto esté
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rddLdo. Rié dedsorlo.
El Centro Ccoerclal que al principio iba a ser 124.000 m2, y pa­
re ce ser que se ha quedado en 80 y tantos mil m2. Pare ce ser que es un 
centre comercial hecho por La y luego ... lo alquila.
No puede el qui tar a un pequeSo comerciante, lo que querrâ es al Corte 
Inglés, étc. Hay gente a la que enganaron. En Paris le prometieron que 
aquello podia funcionar como coopéra ti va y que los pequenos comerciantes 
lo podiemos tomar... pero esto es un engano pxa porque el capital, por­
que no es nada social, etc. basado en la explotaciôn, Iccroo te lo van a 
dar perà que lo explotes en plan cooperative!. Es contaadictorio.
‘.V Ho han empezado a construit todavia porque estâ en tela de jucio 
el tema de las autopistas. la construcci&n del Centro Comerci al interesa || 
ai esté muy bien ccmunicado. p orgue ya no es para el barrio, sino para 
Maérid, entonces tiene que estar muy comunLcado. Si tiene alguna varia-
ci6n el cuarto cinturôn que no pase por la Vaguada, a lo me jor ya no les 
interesa construLrlo, porque no quedaria bien. Esa fué otra revindicaciôri 
No solo que no se construyera lo de la Vaguada. sino que no se constru- 
yéra por ahl el cuarto cLnturôn. La construcd&n del cuarto cinturon era 
dividir al barrio del Pilar, con el Barrio de Penagrande, una dividiôn 
artifidal, al dempo que era un peligro. Ya sabemos la cantidad de 
muertos que van en la M-30. Nos ofrederon que irla tapa da.
Parece ser que es otra batalla perdida. Parece que el Ayuntamiento, 
dentro de sus timidices, parece que ha querido hacer algo. Lo que estâ 
acordado es la construcdôn del Centro Comerdal, lo fixm6 el Alvarez
*en los ôltimos dias de su reinado.
Hay un terreno que le llamamos el hormiguero, donde irian cosas 
del Ayuntamiento, cuestiones sociales.
Repercusiôn en la vida normd de la gente que partidp6 en las 
luchas. Fuimos una avanzadilla. No se puede separar todo este proceso** 
de la cuestiôn politica del pais. El pequeRo comerdanté que de por si 
es conservador, en tiempos de represiôn pués es mâs conservador. Al cam- 
biar la politica del pais ha perdido muchos miedos, se es tan haciendo 




Ahora se estâ hioarftaada la A. de Ccnerciantes por los distintos
mercados. Existen no Coordinador de gremios (la uni dad del ccmerdo) «
' i f ' . V
Esto va muy lento* Los que en principio luchabamos tan fuerte, nos hayar 
mos separado un poco. La gente se estâ incorporando.
Tanto a nivel politico como a nivel sindical, hay un desencaito, 
y una inadaptaciôn de los luchadores de la clandestinidad a la l^alidad. 
Oesfase muy grande. Hay gente que se ha acomodado, pero hay nucha genta 
que se a perdido, Porque en tiempos de la dictadura habia un objetivo
muy personal 1 zado como era tirar el fasdsmo. '
La lucha de l a  V a g u a d a  ataadPi tanto cn el movimiento cludadaro comb  ^
en el de ccmercio, una lucha ancimnnnpolista en contra de las multina- 
cionales, porque querian hacer en Madrid ocho hipcraercados. Mosctros 
planteabamos que las grandes de ccmercializaciôn al inst&ar^
en Espana era una ruina. A nivel econémieo y a nivel politico. Porqué 
una socidad de consumo le control en el consumo des de fuera, le coitz^axi’ 
la economia y la controlan pollticamente. El ccmercio no produce, vléiià  ^
a hacer una actividad que ya esta echa des de dentro, lo unico que se  ^
llevan unas plusvalias fuera de las fronteras. El gobiemo no tetiLa uâSiS^  
leyes que dijeran lo que ... , sino que se va fuera, ne solb -
por las plusvalias, sino importando coaas, mas caro, importan mas earcé 
a ellos mismos, porque es de ellos... es un trâfico de divisas, las reit) 
vindi ceci ones del pequeno ccmercio era que se hi ci era una racionelizaciâr 
del ccmercio atit&ncmo, y una modemizaci&n, porque somos conscieites da 7 
que el pequeno ccmercio hoy no estâ adaptado al proceso ni econadco ni 
politico del pais. Hoy el ccmercio camina por medio de los superuercados^ 
y todas esas coaas. La pequena tienda no da un servi cio, es propJo de ; • 
la Edad Media. No ha habido una adaptaciôn al progrès o. Nosotros no es- 
tamos contra el progrèso. Créditos de IRESCO con una planificaciâi del, a 
gobiemo, donde huM.era una r aci onali zaci ôn a la hora de concede: lioen^ 
cias, porque la libre competencia cuando llega a una atcmizaciôn deje^  dëk' 
ser ccmpetencia, porque si en vez de vender 40 Kg. y tienes gastm fijqé, 
llega an momento en que no puedes rebajar. Hay que r aci onal izar las llTf 
cencias segûn la capacidad adquisitiva del barrio. v
Esas licencias que se conce di eran tubieran unos m2, mlnimos. Ha- . , 
blabamos de 2 0 0 m2 , mlnimos.
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nivel social•
El Crabajâdor del pequeno ccmercio no puede dis poner ni de unas 
acaciones, ni unos des cans os, ivL unos horarios que se pueden compagi- 
r en una tiemda mayor.
La Vaguada lo decisorio lo de Paris.
^  pequeSo ccmercio la conquista del sâbado.
Las parroquias el principal papel que cumplieron es que nos dejaban 
reuni mos en allas. Yo me incorporé tarde, pas ados los anos 70, en el
. Salida, que a través de los Ayuntamientos 
no se ha cumplido el programs, que a través de la Junta de dis tri to
haya una participaciôn, parece que han hecho algo pero muy tlmido y no
es sufieiente. Dèsde que se frenô el movimiento ciudadano, concretamen- 
te los partidos que tomar on la A. de V. - coparla- ( a veces es necesa- [
rip mané jarlas en el buen senti do, si mane jarlas era trabajar). Pero — <
llegô un momento en que no interesaba trabajar porque se adnitia la re- 
fonua, se admitia esto. A los partidos no les interesaba f omen tar las 
A. xie V. y cayeroh en una gran trampa, porque pensaban que la organiza­
ciôn se ténia que hacer des de sus locales de barrio (los mayoritarios).
e habia conseguido la base... y que desde sus agrupaciones... 
y esto ha fracas ado porque la gente es mayor de edad y sabe donde tiene I
ë estar. l
El futuro seré socialiste Sin caer en el têrmino so­
cial demôcrata. Que el mundo va hacia alli no solo a nivel nacional sino
a nivel intemacional.
El Ayuntamiento de izquierdas no tiene un programs de izquierdas. 
tmos les interesaba tener alcaldes v al otro no ser relggado de la 
OLitica del pais. En la medida en que confeccionasen un programa com<ÿi 
' izquierdas, en sës programa tendria que entrer la participaciôn ciu- 
dana. Y a sus militantes los empujaron a trabajar en el movimiento ciu 
dano y supongo que habrâ un resurgir, ccmo resurge en Europe, donde ha 
Asociaciones desde coleccionistas de sellos hasta de todo. Vamos hacia u 
democracia lurguesa, pero que la gente no pierde el objetivo final.
Yo plantée como alternat!va al Centro Comerdal del Barrlo del 
no se me entendlo o pensaban que eso no era Importante para la rerolu^ 
plantée una Cooperative de Consumo a través de las Asonciodones de Ve-
dnos. La coopérative tendria que estar ligada al movimiento coopérative.
: : ;
Hoy en Madrid la cooperative principal con mas de 20.000 socios es COEBA, 
la segunda de Espana, de trabajadores de banca. Este es un tema politico 
importante. La organizaciôn de COEBA es a través de los delegados, de 
ccmités de empresa, y estâ abierta a cul qui er trabajador que qui era.
De hecho el PC quiere convertir!o en la Cooperativa de Madrid, yc sâ que 
el PCI (italiano) ha ofreddo ayuda econômica a COEBA. Todavia hzy prcR 
blemas politicos dentro de COEBA que no adadte esa ayuda tan defjnijËl^
El PSOE, a través de UCT, tiene otra postura, que se enfrentô en une' 
samblea de COEBA. en COEBA que es mayoritarie Comisiones apoyaba estjf 
postura, UGT que es minoritaria queria destruLrla, ya que no pocUa dofâL- 
narla, para crear sus propias coopérativaa. La primera que querif erUir 
era en Alcala de Henares. '
, -O
La primera de chabolas hubo murales, no recuerdo, por la M-30. . ^
Alcala - coopérative, que ya he dibho.
Aluche - Lo de la calle Quero, que la inaobiliaria ha construido lo q w  
no debia y les queria cobrar mas de lo debido y el tema de Puerti cfaico, 
que estâ sin urbanizar, y ahora el nuevo Ayuntamiento ha aprobadi el 
presupuesto. Alli se hizo el parque Arias, un robo a Madrid, sincamblar 
los cole et ores de agua que era p>ara 30 o 40.000 habitantes, y ho; hay 
mas de 200.000 hbitantes en Aluche. Hoy medio porque lo han tenilo que 
tirar y hacer de nuevo el p>arque.
Aranjuez.- Yo tengo la expériencia de la mas acre de Aranjuez. Yo partie! » 
pé y me dieron alguna patada en el culo. Aquella concentraciôn et dondk 
se presentaba la Junta Democrâtica, promovida p>or la Federaciôn *e Vea- 
nos.
Cabezas de Familia.- En algunos sitios, tal como en el Parque de Lisbok, 
fueron toma das por gente democrâtica y dieron juego. La mayor paite OS) 




Aè. de &a|uuuExlx£.- No conozco. (As.: se llamaba la del PC en el Barrlo 
àeï Pllar.
Barrlo de Bilbao.- No lo conozco.
Bolcot de mercados.- Ya lo he contado.
El movimiento ciudadano partia de una buena Intenciôn pero sin un 
coqocimiento de las causas. Lo que a ml me movlo en aquellos tiempos 
fué la experiencia de Chile. El ûltimo descalabro que le dieron a Allende 
fué. el pequeno ccmercio y el transporte... en un proceso revoluclonarlo 
podrla haberse dado que la ,Amta Democrâtica podia ser la alternative... 
pc^ njuè no podrla ser, el présidente de la Junta Democrâtica (ese del tra* 
.jpdto amarlllo) otro AzaSa. Hicieron boicot de venta en los mercados, et 
mo vlemes m en dlas punteros. Tenlan que haberse llevado una informa- 
çl6n al pequeno ccmercio, y haberse impedldo ccoqsrar en los mercados cen­
trales. El pequeno comerdo tiene unos sitios de reuni6n que son los mer­
cados centrales, y haber ahl impedldo que la gente comprase, porque al n* 
ccD^rar no tiene que vender. Y si compra ya tiene que Ir al mercado a re- : 
clblr lo primero, tiene que estar con gêner o, imaglnate que compra pes- 
cado y lo tiene que xtmc tlrar. Eso impedla la uni dad del pequeRo comer- 
cio con el movimiento ciudadano. No se tuvo una estrategla clara.
G. dc los Angeles.- No lo conozco.
C. de Barri os.- Fué una es tapa anterior. La primera es tapa fué las C. 
de Barri os. bftiy politics pero no se trasluclo.
C. Crlstlanas.- a nivel de Iglesla... Algunas fueron importantes ccmo 
hxtk DE Moratalaz, en donde estaba Gamo, y otra mas, me parece que se lia: 
la Visltaclén, donde hay una chica que se llamaba Julia, que se hicieron 
ççdsas Importantes, enclerros... En Moratalaz es donde se destacaron, 
ademâs en Vallecas, que ha funclonado en la calle 14, el Movimiento Apos 
tolico Seglar, pero sobre todo las ocmunidades de base.
G. Anti autopi s tas. Esto es nuevo. El MOPU este... ^
Otras.- Yo es toy ahora un poco relegado. Mo he parti clpado.
Barrlo del Pilar.- A nivel religloso, un colegio «te mon Jas seglares,
(]ue funcionaban «tecentemente en temas de ensenanza.
GRAN VIA diagonal
La cuestiôn de la Gran Via Diagonal fue que nueve bancos y unas per-
lii: 
• ■•I;
sonalidades se pueieron de acuerdo para hacer tm gran négocie que a- 
fectaba desde la ^za de Coldn hasta la Gran Vla,afectando a 1 milldp 
de personas;era un nroyecto muy ambicioso  ^,
La prâctica ha demostrado nue en el centre de las grandes ciudades 
aprovechar las avenidas clrcundantes para dèsahogar es prâetlco,pero . 
una gran via de esas dinensiones lo one hace es agobiar las celles p 
nrôximas.ôe demostrô que el derribo perjudicaba mâs cue beneficiata.
Se oropuso y se logro que se aprovechara Cea Bermudez y Alberto A pil­
lera, qui tando los bulevares,que para la gente tenlan mucho sentido;pe 
ro realmente eso ha descongestion^o
Observâmes y se deaostré eue la gente joven tendla a irse alas sfue 
ras, quedandose en el centre los mayores.Observâmes que el casco d« le s '
ciudades antiguas no es mâs que uno,quedando el centre cada vez mis ''
oeçueiïor respecte del crecimiento de la ciudad.ï ocurrié que qued* u^ 
na 00 8 8 tlpica Uenade comercios...Ademâs de lo que se pretend£a,io
se ténia en cuenta los derechos de los ciudadanos;lo juste es que si "h
  -î
hay que hacer algo conveniente se respete el derecho de los que *ut«s F " '
estaban ahi;lo que no es licite es que se les expropie para que s* a^  Z ;
prove c he otro nue no estaba ahl, nue no llegô primero, ,t»cJ
La G.V.D. ténia una anchura tremenda;era como si se hubiera destru-i 
ido uns capital de provincias.coh el agravante de no tener en cueita 
a los vecinos y hacer grandes negocios.
Vecinos y comerciantes respondieron; se orgenizaron por celles y mag 
zanas y hu^o una reacciôn nagnifica.Usâmes a todas las personas Inte— 
reséodolas.iil trabajo fue muy duro y constante,ooruc-e lo malo de to-, ,
das las cosas ciudadanas es nue no existe aân el ciudadano response-
ble;la ciudadaniw es como un oftcio cualquiera,hay que aprenderlo y 
 -
practicarlo,y en estos 40 ados no ha podido,lo han llevado de la aano 
de diô el fenôoeno de que desdé el mâs alto econômica o culturel- 
mente hasta el mâs minime,estuvimos de ^cuerdo en defendernos contra 
9 bancos y contra Franco.
P r im e ro  nos ju.otam os im o s  pocos h a s ta  ^ue h i -  
c i nos l a  P O c ie d a d ,n e ro  m le n tr a s  T .o v illz a m o e  a lo s  v e c in o s  ru e  coao c â ü *  
t e n la n  un ^eno m in =d or conua que d e f e n d e r .L d e s c o n f ir t iz a  em
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enorme pero la «rente estaba dispuesta=lo cue perjudica mucho es
andb s e anteponen eanejos politicos a una cuestidn;y hasta ahora las 
ctltudes ciudedanas no hen seguido ese plan cue nosotros seguimos:el 
alto,el no culto,instituciones religiosas (se dieron cuenta do rue era 
a injustici?.Les pille.ba escuelas(iclesias)el coiüerclante grande,el 
cUeSo_. ..Ï el crobleme. se gand asi.
Ho fue un movi.-niento espontnneo,pero como habi: una raadn todos se 
restaroa a Is defense.Se puso una caots zuy pecuede,nsda m4s que para 
ubfir .g--stos.Tuvlffl.os gn abocsdo,e.fectado tambien;ne.die cobraba y los 
,-stos eran nuy pequeflos.Pue un Interes,una razdn ciudadena:el horizon 
« estabf cl-rsmente definido 
Jo nos plantesBOS ninguna reivindicacidn democratic?;hubiera sido con 
aproducente nues se habrian anoysdo en ello.La habilidad fue cue fue 
a cosa may concrete.for eso mismo.yo.rue estaba muy significe.do noli- 
ic^mnete,no nuise ser nresidente;todos estaban con afen de pyuder y Is 
deolOfi«s ruedebsn eJL mergen;el interés comiîn rredomin?b?,.
La reivindicecidn era cue e^uel plan tirv,bs muchisimas casas,Las inô 
fflnizaciones eren muy inseguras,y cued-.bamuch-. gecte sin cubrir sus ^ 
oblems-s.
in cade case hebia un reprer entente,lugo uno de celle y otro de manza 
V fue nu.y efectivoîlografflos asi estedlsticas de comercios,obreros, 
abajsdores,propietarios,jubllados,..Tuvimos much? colaboracidn y por 
lo Is informacidn era directa.
Todas las instituciones y algunas personas conocid?s,de uns msnera 
screta,actuMban con nosotros,periodistas (fe2in,Cabeza),arcuitectos. 
noue tuvimos teinbién detractores que ne gab an bien.La iglesia fue uno 
s en la colPbor?ci6n,no se destac6,fue un ciudadano m^s;ademés no fue^ 
irlesia como institucidn,sino el parroco cue le correspondiese. 
Alpuilrmos un locel en la celle de Hortaleza donde cudIan los vecinos 
s noticias y los cobros los hacfamos directamnete a través de la or^ 
z?.ci6n,cue asi nos sirvid de flujo y reflu.1o,para reco.ger noticias y 
r? info neap.Tuvimos cue hacer nucha propagande,norcue lo presenteban 
una ffl::.nera cue narecia necese,ria,y costd trabsjo convencer alos demfes
I'd,
los bancos les hlcimos el vac16 econ5mlco,nos Ibaaos a otroa.
Ï0 creo que todo esto fue en el b7 cuando empezo,tendrla que mirarlo 
n mis carpetas... J
gjtS. Bernardo .Bro después vino otra cuestidn:universidad y San Sema£o % 
o,fue otro caprichito.-^uerlan tirar la universidad y el institute este •5-' p 
e acul,no recuerdo el nombre,y hacer una gran plaza,cuando por aqul 
emos un montdnjera un pretexto;y adem&s querlan retranquear en dan 3er-f ' 
ardo 8 metros.Zntonces^orme la sociedad de defense de Universidad y S,~ r? 
emardo.Y ademâs rue quedaba mientras todo "oongelado" (este es un tema. 
ue hoy est' sobre el tape te,ÿ que JMt en su momento voy a tocarlo para ne?' 
ue el Ayuntamiento lo vue 1 va a reconsiderar. j
Ultimo Plan.Luego hubo otro plan de Gran Via del que no hemos habladq^ j. 
a limitado,con otra estructura,pero igualmente malo.£n este ya estabaR,^  
n marcha las organizaciones ciudadanas.La sociedad de vecinos de Lala-- 
afia ya actuô activisim-mente;hicieron une buena labor,pero era ya de pr.^  ^,
ra forma,no era la sociedad de afectados la que actuaba sino la de ve-
— — ^
inos,en la ù-urcia iatervino muchisimo (y»? trabajé con él).Puimos conta 
ste plan-cue llegd a hacerse la informacidn pdblica- y acabamos con 
Hay que distinguir entonces estos très mementos .
. La crimera sociedad hoy la tenemos parada pero aiin no la hemos daio 
e baja.
. En el segundo caso,el de S. 3ernerdo,la sociedad
îjigJjjL, tiene la cuestAdn en el duoremo y todevia no nos han contestado.
En lo que se refiere > relaciones con otros movimientos,en el 1® f 
3 momento era exclusivo de los afectados.En el Ultimo, la sociedad le 
ecinos si tuv4 contactes con otras,pero seguia siendo un problema de
alasaha y el sector.
AMh@#&##'Hoy estA parade ; pero las casa die jas del casco deben conser 
arse.Kl sabor del casco es uno,no hay otro,tieje su historia y hay onos 
ntereses que hay eue procurar ih entonando y no encajar c sas nueves q 
ue no guardan ninguna linea.f hay que conservar un sistema de vida,pe 10 
ejor;ido,eso si.
Las relaciones vecinales deben cultivarse:todo vecino tiene derecbo 
1 expresar su opiniôn;en la sociedad de vecinos deb estar todo açuel 
ue sea demdorata,oero el que no lo sea,a la hora de tratar un problsma 
ebe de poder estar,una persons 0 organizaciôn de derchas ( no digo P.N. 
laro);esto es convlvencia;coordinaclôn de fuerzas p:ra un trab? jo,pero
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no luiidad que cas! slempre es monolltica*
Las casas viejas de los cascos deben conservarse a través de crédites 
y si no hay znâs rômedio que tirarla,pues coopérativa y comprar sin abusa 
a ese seflor,y todos propietarios.Esto es muy necssario.Yo oienso en una 
coooerativa de vecinos tan ampli a como todo wedrid.oon una cantidad de 
dinero pequefia, pues no todas las cuasas se van a caer a la vez.Esto es al 
gO que yo quiero hacer y que debe desarrollarse
fambién podrla ser papa conserver las casas que la gente se junte,pe- 
queflos comerciante y empresarios,formando sociedades medinate equipos de 
fontaneros,eouipos de tal...Séria un nuevo sentido de estructure de tra- 
bajô y para estas funciones podrla ir muy bien; sino como esto esté des- 
conti^lado,se pone carlsimo.
Séria muy bueno que los partidos colaboraran,movieran.Esto quiero he- 
cer yo en mi agrupaci6n,4lggaM6ji^ '^.j<<tifiM(^ pero ahora no puedo tal
como estén las cosas.
Hay algunas cosas eue todavia no estén totalmente en marché^ (como lac 
juntas municipales) cft*o el camino se ve
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ono antecedents tenemos el plan de la Gran Via Diagonal en los a8 
® 60,primera formula de agresiUn especnlativa,antecedente de lo
e seria el Plan Malasafia.Se desarrollo por los finales de los a— -
3 50 y principios de los 60.Aquello genero' una respuesta muy im— 
rtante ,un movimiento que nunca se estudio su importancia real:
a aglutinar 2.000 socios, con un inventario annal de 200.ooo a
0.000 Ft.Hubo acciones como las del pequefio comercio.irnuy imuortan
      ' (
de auuella, boicoteando los bancos que estaban detrés de la ope rag-
5n . ;
i
Desde que se suspendit hasta el plan Kalasafia hubo una congelaci 'on |
3 planeamiento;no se ha podido edificar,y se ha revaloriaado muchi_ i
Tio el suelo.Progreslvo deterioro y envejeclmiento del barrio. f
En Junio del 75 aparece el Plan Malasafia,en manos de Garcia Lomas
9 vendrd a sustltuir ,al de aquella aiSn vigente plan de la G.V.D.
L surge nuestra segunda e tap a. En un principio el movimiento surgid f.
ses antes del Plan por lo del cuartel del Conde Duque,a partir d e {
■ . I —  ■ - .I— -—  II. —  —  ;■
publicacién del folleto del Colegio de Arqiitectos,analizando todos #
ï
3 cambios ocurridos en la zona de Princesa hacia arriba ,apoyando
&
reconstruccid y devolucidn al pueblo de Madrid,que ya habia pa_ [
10 por él.Hubo un contacto de vecinos y arquitectos a fin de crear
I
movimiento que respondiera a los diferentes intentos especulativos 
îurgio el nucleo , fomado por personas meyores muy reuse sent at ivas 
'o sirié^rperiencia,de la comisidn gestora;luego campafia d s prensa 
3 fue el primer embridn del movimiento.A los 2 o 3 neses surgid 
Plan kalasafia,cuando estabamos inmersos en lo del cuartel-de hecho 
:es la Asociacidn se llamaba de Amaniel-Ioviciado,ya que el plan 
I desde i’oviciado a Pl. Espafla- abriendose en septiembre del 75 
periodo de informacién pilblica;afectaba a unas 7000 families y no 
: sino una nue va formulacidn del antiguo plan -iba de Pl.Espafia a 
nso kartinez;- Ante su envergadura (46 manzanas) y su complejidàd 
el que nadie se enteraba,nos plantermos ya desplazar nuestra aten- 
'H a toda la zona de Kalasafia,concibiendo un plan gibbal que LLama- 
: de renovacién-exp&lsidn,cuya filosofia partia del saneamiento - 
eola de modernidad - enmascarando un intento especulativo de gran
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envergadura.Iniclamos asi nuestra actividad.
PiflwteawQS y consegulmos un nuevo perlodot de Infonnacidn pdblica(
vacaciones tambidn,dicieinbre).Creaaos un equipo de urbanistasde base 
los propios vecinos del barrio, anallsando cada rincdn del plan y sa- 
camos uno 8 folletos sintesis v exnllcatlvos de la re alidad del plan 
présentâmes una alegacién tinlflcada en una aerie de puntos;hlcimos 
nos 10.000 cuadernillos v de ahi «niieron unas 2000 elegaciones,que 
da la situaciAn del barrio fue muy significative.
A partir de entonces intentâmes hacer asambleas explicativas,sistf 
ticamente denegadas.Vimos que un elemento vertebrador del barrio se: 
recuperar las fiestas del 2 de Kayo y asi aw biao en e] 76 di»spu4a r 
10 afios.Kubo una colaboracidn y participacién total;fue una experier 
cia muy novedosa,una sensaeidn de llbertad y de utilizacidn del espg 
como un nunto de ençuentro del barrio.Ademés se descubrié para la ge 
là PI, del 2 de Mavo.Surgieron articulos roménticos o constumbristac 
a la vez que se noté la presencia de gente joven y al cabo de un tie 
po comenzaron a abrirse cefetinfs,tiendas ÿ talleres de artesania,ei 
Comienza asi un proceso de afraccién de éente joven.ceneradora de nv 
vos usos.nuevas actividades y nuevo estilo de vida que se ha agudize 
en los dljriaos afios.
Volviendo al tema urbanistico se rechezaron con las alegaciones e 
plan y este queda cngelado durante 8 o 10 meses,en que aparece un nv 
vo plan que dice recoger nuestras aspiraciones,cambio aparente pero 
esencia el mismo.Elaborâmes un folleto une recocia la historia dal t 
rrio,del plaA y de la asociacién,y tiraaos 2500 en las fiestas de es 
aflo.Con esta respuesta quedé congelado el plan, pero form aiment e miet 
tras no haya otro plan queda ahi congelado con vacio de planeamientc 
Entonces en el ago 77 elaboramos un plan de urgencia,donde plante 
raos una alternative a la vivienda,el equipamiento...Hoy sigue siendc 
un elemento de referenda.Eicimos una serie de asambleas para recoge 
estas necesidades.
Con el Precatélogo de edificios a conservar,que apoyamos totalmen 
te se erre un-a nueva expectative.Despues el Pla: especial del conju 
to urVano de Lopez " 3 ^ y su equipo que apoyamos totalmente.SI aflo 
sado elaboramos otro folleto pero seguimos pendientes. ^
En un sen ido més indirecto,encontremos como fenémenos més positi 
vos de rehabilitacién del tejido urbano unas vias de estructurar el 
rrio en las fiestas del primer aflo,Inego en el aüo 77 ya fueron reve 
tadas ( actuaciér, de la policia,provocacién de ultradereghistas... )c 
do habian sido un éxito de participacién.Esta ttraccién de gente jov 
que se produjo es positive si bien al,principio y aun hoy se produce 
cierto distanciamiento.Hay que tener en cuenta que es uno de los bar 
de més poblacién de edad,ademés muy tradicional,hay votantes de tJCD,
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itonces chocan estos elementos con otros més vanguardistas o margins- 
33 ; en una primera etapa se crearon entonces ciertos conflictos pero 
lora se estan empezando a reconsiderar:revalorizacién de tiendas,caéa's," 
:c.Pero también hay una campafia atemorizante intencionada de los me— ' 
-OS de Gomunicacién (a afladir a la provocacién de FN) ante un harrio 
le tiene una cierta forma de llbertad.
En una primera etapa la asocla 
■ én fue el portavoz de los vecinos més mayores,pero que adoptaban una, 
:titud pasiva delegando en los més jévenes,nucleo activo de la aso- 
Lacion,aunque luego en las asambleas adopten aptitudes muy voluntarts^^ = 
is;perp en la practice no se logran articular esas formas organizati-,  ^
-s que puede haber por ejemplo en Orcasitas. -..p.
Hoy pretendemos.y creo que lo vamos logrando.diversificar el movi-k.-, * 
ento en el barrio.Asi,por ejemplo,sir^ener campos ni posibilidades  ^
portivas,tenemos tres equipos de futbol federados de todas las eda— ;? 
s,con aficién ,que tambiln consolid^elaciones y créa tejidos,Hay o-. ,
0 movimiento cultural,aun incipiente en los ca^etines con tertuliaa • 
C...Y yo creo que realmente se ha desarrollado hastante el movimien-? -
ciudadano.
Hay que buscar un puente entre estas actividades especializadas con 
s que vienen més ocasionalmente o se interesan por temas més urbanfy : 
cos.y asi en los momectos importantes,de los grandes temas,intenta- k 
s,y es asi,que todo el mundo colabore y se vuelque.
La iglesia a pesar de sus buenos locales no ha colaborade.Bsta muy 
nculada en sus actividades con sectores ultras de la igl sia,total- 
n e al margen del movimiento,aunque siempre hemos buscado su colabo-'-^ 
cién.Solamente los curas de las Comendadoras,més jovenes,y el colegio
1 Divino Pastor han colaborado en ocasiones;pero en situaciones mini- ' 
.-nente conflict ivas abandonan.
Con respecto al cuartel de Conde Duque cuando veiamos que estaba més 
menos aléjada la virulencia de los planes,volvimos periodicamente a ' ' '
,desarrollando cada vez mds la idea de su nscuneracién.nlantando una 
opuesta de u tilizacién ctltural ( y no la Policia Kjnucipal ahi) un ' 
seo vivo de historia de i.adrid y dotaciones a escala de ba rrio.Tam-'' 
ér. hemos creado una coordinadora pars la recuperacién de los jardi- 
s de Liria,que es un verdadero empàrio cultural.Y luego todos los 
ificios gaixaxziBS ailitares que rodean el cuartel y evitar ue ahi  ^
edifique.Çsto lo hemos desarrollado en la éltima etapa y esperamos 
luz verde municipal*
kuestra trayectoria de trabajo parte de salvar el barrio como un con-”' 
nto urbano, no sélo las casas,sino un con junto anbiental, salvando el ' ' 
ntenido,es decir los habitantes de las casas.Una rehjbilltacién y re- 
t?lizacion donde los beneficiarios sear los qatuales vecinos.Lo que
1 teiaenos es une el '"rpv rr-n'l t? 1 . 1 + 3.' -f.3
SI
era la denolicié>i su tendencia.j^ que tiene una estrategia muy definida 
respecto al barrio,puede estar interesado en su rehabilitacién,pero de 
casas y edificios para destinarlas a una poblacién de mayor poder adq 
qui^itivo y una tendencia hacia la terciariscién.
Nosotros tratamos de conservar ese minimo de memoria histérica que 
es Kalasafia, que pervive en ese sistema de vida,de ocio,de relaciones
a partir de los actuales residentes;y esto choca virulentamente con la
politics d los monopolios.
Es el pequerio propietario y el pequefio comerciante el real afectado 
Necesitan crédites,exenciones o facilidades por la aaministr&Ciéh^a- 
ra su rehabilitacién.Cada dia les va peor.Pero no tienen la pujanza 
que tuvieron en la G.V.D.Ko terminan de aglutinarse.Por ello noso­
tros siempre hemos planteado ese appyo al pequefio comercio.Pensâmes 
que deberia haber una reconversion impositiva,si biemn esta ya se in- 
cluye en un concepto més amplio que es el de un nuevo modelo de ciudad
o el del centre de esta.
Pero el actual ayuntamiento ya esta con pactes hist éricos y cnvenien 
Cias con UCD,y las grandes inmobiliarias ,llegando a cauerdos.
En este sentido vemos ahora la situacién més peligrosa que hace 3 o 
4 afios,pues entonces habia un rehhazo del vecindario a todos los pla- 
nesvse veia su caracter especulativo,habiamos logrado incluse algunos 
logros con ayuntamientos fascistes,Pero vemos ahora que el nuevo ayun 
tamiante de izouierdas estan haciendo barberidades,por ejemplo,aqui en 
la plaza de la iglesia de S.Martin nos han vomido ya esa zona en_Jj»>_que 
en concrete actua un grupo financiero del O-puas Dei,terciarlzando todo 
eso y el ayuntamierto no interviens.
.Dgbemos buscar procesos que dinacicen y den fuerza al barrio,con una 
pobiacién fija que rejuvenezca frente a esa poblacién vieja que en 10 
afios va a desaparecer.Las fiestas vemos que cumplen ese papal,cane la 
fiesta del 2 de kayo y fiesta del verano que hicimos el afio pasado,que 
cumplié un papel seme jante a la del 2 de 2!ayo:alli oismo la gente se 
dié cnenta de lo que se habia hscho;y lo que es importante establecer 
lipeas de crédite para a reglar las casas.Establecer puentes entre es a 
poblacién Joven underground y la mayor,evitando mediante charlas y con­
tactes esa dinémice de terror a la que nos quieren llevar.
La situacién fue realmente muy diferente en los afios 50.La iglesia 
colaboraba,générales también y sobre todo los comerciantes y la céînara 
de comercio.Realmente fue un proceso muy diferente,pues era un contex­
te muy distinto.
En Kalasafia nos hemos incorporado a la dinémica de las AAVV de la 
ciudad.Asi en la campafia del pan estuvimos muy metidov,también por la 
composicién de la poblacién.Estuvimos en la Pederacién en una época, 
en la junta directiva,estuvimos en ^  cqmisién del pan,e.. la de Precia- 
dos,etc.,Siempre hemos intentado mantener una minima solidaridad con 
otora barrios.
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\preciacién y conocimiento de;
-.SOCIACION DE PROPIETARIOS E IHQÜILIBOS:ccnsidero que sitn esencialeqy  ^
Esencial en el casco antiguo,pero no sélo en él.En la rehabilltacién 
le las casas creo que puede tener futuro asi como en la ley de arren- 
iamientos.
COORDINADORA AITTIAÜTOPISTAS: esencial en este modelo de ciudad queuqer « 
nos construir.Hay que desarrollarla al méximo y desarrollar la file- 
3ofia que supone _, .
ÜCORDIKADORA DE EARRI03 Eîî REî'ODELACIOK : es esencial en el proceso de^ 
partie ipacién ciudad ans ^ e  ha habido en los ayuntamientos ; bueno en r 
realidad nunca la ha habido de manera clara;pero ahora no la hay ni 'è' " 
formalmente, yxadamésxxRiaxmia,Esta por desarrollar. ' 'rib
COORDIHADORA DE CHABOLISTAS: esperiencia positiva en la medida en qpp^ 
la Pederacién quedo anquilosada,a la vez que el PC antes muy présente.J 
3 e fue inhibiendo.
FEDERA CI OR PROVINCIAL DE AAWrestuve en un momento y siempre mantuvè 
ma oposicién.Ko coordinaba,ni reperesentaba porque era un mostruo.Es­
taba ademis mediatizada por el PC y en menor medida por la ORT.Pudo^ 
laber sido, pero entré en crisis practicamente desde la s émana ciudada»^ 
iel 76 que supuso una contestacién hacia ella,burocra^izada y encor- 
îetada.Hoy es como un muerto viviente.





BARRIO DE SAN BIAS
A. de V. de S. Bias legallzada el 2-2-70.
- En es os aBos desde el 6 8 al 72 se constltuye el tiûcleo fundamental de As 
de Vecinos, en los barrios periféricos, como Pal orneras Al tas, Orcasitas, 
Leganes, Pozo, y algunas en los pueblos.
- Caracteristicas peculiares del Barrio de S. Bias.- de 200.000 aimas, 
solo un 5Z es pronocl&n privada. Lo demis es prcmocibn pûbllca directe 
del Ministerlo de la Vlvienda a traves de la Ofara Sindlcal del Hogar y Po* 
blades Pi ri gl dos. Toda la responsabllidad es con la A<falnlstraci6n. Qui- 
zâs, de Madrid^ sea el barrio que tiene una promodôn directe mis araplia 
de la propia Adoinlstracibn.
. El problema central es la manant enclin y la garantie de mantenimi en­
to del con junto de vlvlendas por parte de la Adblnlstraclôn. La vlvienda 
y todo lo que con elle lleva, como actividad fundamental: manuntenciin, 
equipamiento, el aspecto de responsabllidad de la Admlnlstraclin... Otro 
tema: a la parcel a de S. Bias 1 y parcel a H, el problème de la remodela— 
clin. Los aspectos mas graves. Nbcles de barri os en remodelaciôn.
Otros temas como cuestiôn de carestla, equlpamlentos, sanidad, por­
que segôn un estudio hecho por Mario Gavlrla, los hechos por el equipo 
que colabora en el barri o, y los propios datos del PAX (que se hacen por 
encargo de CQPLACO),arrojamos déficits del 85%; o sea que un barrio pla- 
nlflcado por la achninistraclin ccmo uno de las grandes glorias de la epoc 
anterio?, tiene unos déficits tan grandes, o sea que los metros cuadrados 
prévistos para equlpamlentos cultural, social, éducative, etc. , a la lus 
de los datos que tenemos..«
Muchos de es os teOrenos para equi pami en tos hoy se estan vendiendo ;
con caracter privado (gasolineras, ... , galeries comerciales, etc}
Hay unos gnqjos que se estan aprovechando, como con las galeries comer­
cial es, la ... , etc. ^
Esta A. de Vecinos, que es de las sels y ochos primeras Asoclacionet 4
de Madrid, tiene una composicifen social de grupos que han venido partiel* 
pando, fundamentalmente promovida por grupos de izquierda.
Este barrlo tiene entre los 180 y 200.00 aimas, lo correspondiente a S.
Bias y Simancas. Hay otras asodaciones, pero esta es la mis nunerosa.
S4
Vlvienda, a excepciin de lo constroldo por Bands, este barrio est& 
constituido por diferentes parcelas, por letras, ... se va a acometer" 
yectos de reparaciôn y de urbanlzadin de las parcelas, anos 1979-80*.
Esto estâ ya prévis to por los servldos técnicos de la Asodacifin, 
y los técnicos de la Adnidstradôn Central. En conexiin con otros bartl 
en remodeladôn, son los técdcos de la Asodadôn de Vednos los que r 
estan realizando tanto el censo como los proyectos de nueva urbanLzadôo. 
Propues tos por las Asodadones y controlados par la Administraclin^ Qür 
tral. Los técnicos de la Administradin Central pracdcamente solo qsiyi 
poniendo, como vul garment e se dice, el cazo. ; fri
En 1973, se erradicd un nucleo de cfaabolas, muy inferior que elj^ ^^  
Pal orneras o de Orcasitas. Habitan actualmente en S. Bias. Esta A. fue^  
de las primeras que luchi por erradicar el chabolismo. Digo esto porque 
fué uno de los aspectos mas fuertes de la A., Epoca de Mates, Utrerq^r. 
Molina... ■y i '
Y luego la lucha por que la premia Adnlnistradôn se baga respon­
sable de la garantia del patrimonio de . .  Un roaarjie 
de luchas y movilizadones, y muy concretamente a traves de cada uno de • 
los Consejos de parcela..., porque esta Asodadin» desde su amplitud
es la A. mâs grande de todo Madrid, ... por lo que viene fundonando ta» 
Junta Directiva y un Conse jo de Parcela en cada oarcela, con autonomie,
etc.... H^habido cüferendas muy grandes, por e jemplo en S. Bias 1, en
' ■ ' I
la lucha de la parcela F.,,...
■d
Tuvimos que hacer muchas manifested ones y asambleas, légales e 
ilégalés, por aquella epoca.
3 f
i {
El equipo técnico de Mario Caviria, un equipo de sodologos, ûnJ^ ço 
equipo libre ## con respecto a S. Bias, el ûnico equipo que lleva tq^ 
las urbanizadones, remodeladôn de S. Bias. A nivel de datos porque a 
mi se me escapan una serie de cuestiones, c/ Francisco de Rojas, 2:
Eli os tienen el censo, hadendo el FAI del dis tri to Oeste. Ponte eo con-^  
tacto con ellos, Carlos Sanchez Casas o por Nacho Ugalde (gerente) .Son 
arquitectos que hace 6, 7 y 10 anos que ya estaban andando por el barri c 
Mas que arquitectos son arquitectos del barrio, o del barri o-arqul te et os 
o técnicos.
Este barrlo es eminentemente obrero, en el 90% cualificado mâs o me
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J^yPegaso, Crysler, puede haber una gran pobladin, y luego técdcos 
. y acknldstrativos el res to del lOl^y la cues tton ccmerdal (de los que 
ORSthos Vivien eh el barrio), Jbnto con Vallecas, S. Bias es uno de los
bertios donde mas se nota el paro. T luego admid strati vos, que son obre­
ros en mi opidin.
■ Cludad-dormltorio me parece que no, porque tiene buenos accèsos, no
aolamente por la inaguraciin del metro. Es dedr S. Bias no estâ al mar- 
^%hn de la dudad, sino que es parte de la dudad. Es uno de los majores 
barrios comudcados por los cuatro puntos (norte, sur, este), si acaso 
 ^ p W  Vicalvaro menos, pero son las carreteras générales, y luego hasta
 ^ autobuses. Llena de autobuses.
‘ ' En ensenanza es uno de los majores equipados tambien. E.G.B., y En— 
senahza Media. Que viene gente de fuera del barrio, que recoge hasta el 
40 o 50% de otros barrios.
Hay colegios en "buardillas", vamos a Ilamarlos asi, en bajos como 
esta asodadin, al amparo de las stibrendones, 40 o 50 o mas dSos.
Problema con la cuestiin sadtaria. El ambulatorio de S. Bias complf 
taaente insuficiente, no solemente para este distri to, sino que aqui ve- I 
d a  gente de Moratalaz, de Manoteras, de Vélla Rosa, etc. Un deterioro | 
progrès ivamente.,. Yo creo que £uâ en el 78 cuando hubo una buena movi- |.
I’. !
lizadôn. Actualmente se estâ aaq>Iiando y se estan haciendo "casas de ce* 
becera". Se esta hadendo el doble.
El barrio este, por la propia presenda de la Asodaci&n, nunca ha 
estado a expensas de algôn tipo «qamtural en su forma de orgadzadin. 
Este barrio desde la existenda de la asodaciân, absolutamente, todas 1.- 
i^andes luchas, han estado centralizadas por la A. en su sistema orgad- 
:dtivo existante. Que no ha habido d  coxmuddades, Mm no se que de ved- 
hos..., aqui ha habido A. de V. o bien en aquella epoca Comisiones de 
Vivienda o Urbadsmo, actualmente por consejos de parcela. Udcamente %am 
 ^rbzo una cosa de orgadzaclin dif erente cuando las octqpaciones de Vivien 
des, que se constitda las comuddades esas de vlvlendas o de bloques... 
Pero vmnos, bistorlcamente la de la A. ha estado absolutamente en
todo. Solo existe, de hecho, esta A. y una que era antes del Movimiento 
Familiar.
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Cuando en este mlsmo nûmero de métros cuadrados o de habitantes, 
en Vallecas o Orcasitas hay un nùmero de Asodaciones tremendas.
Solamente una vez se ha hecho una cosa con partidos politicos, lo - H 
de la Sanidad. Lo demâs lo ha hecho la Asociadon absolutamente. En lO : » 
anos, solo el tema de Saddad se hizo con partidos pollticoa. "-1
Los problemas de carestla, pero eso se escape a las posibilidades 
de una Asociaciin, las grandes luchas por el tema de carestla, concretf4 
zadas en la huelga del ano 76 que hizo el pequeno comerdanta a dvel 
de todo Madrid, que fué uno de los motlvos por lo que nos clausuraron i 
esta Asodad6n, y luego por la subida del metro (nos de tuvieron) j lue- ' 
go, daro, la cuestiin del pan»
Lo del Pan.- Laa As. de Vednos de Orcasitas, de S. Bias y la delt sf: 
Progreso, empezaron a vender Fan» Eso era que el amlgo ... noi prq-*,
pordonaba el pan mâs barato y las Asodadones vendlan el pan mâs bara- 
to. Era una forma de denundar, y ver que el pan se podia vender mis ,lpaT', î 
rato.
Tedendo en cuenta que lo de Moratalaz suege por lo del pan y por.j^  
la legalizadôn de un con junto de Asodadones. En aquella epoca no es­
taba legalizada ni la Federad6n» 0 sea que el gran sosten para el desa­
rrollo de las propias asodadones ha sido la propia ilegalizadin, a li^ 
que les temla la propia Administradôn. Habia una ley para las A. le; lüq
zadas, y otra con los mismos estatutos estaban ilegalizadas.
■'.•■p '
Es dedr, la lucha de 76,77 y 78 que es cuando ya se negoda para le 
galizar a todo el mundo, induso a la propia Federaciôn, ha sido It lucha 
para la legalizadôn de las Asodadones. De 116 A. integradas en La Fe- 
deradôn y no llegaban a 20 las que estaban legalizadas.
'
El nucleo de Orcasitas, la Meseta, que la remodeladôn se empezô a 
dar por Orcasitas. El primer barrio de hecho. Que va por la tercera fase. 
Luego el Pozo, Moratalaz y el Barrlo del Pilar.
Un trabajo que hizo el colegio de Arquitectos el aSo 74 o 75, que 
hizo una exposiciôn enorme. Estos son los mas fuertes, no se que ocroÀ ^ 
barries. ’
Para nd hay una diferenda medianamente clara de la presencia, de 
la gpalizadôn de los partidos politicos y del movimiento ciudadano.
Para mi el vedno como tal, antes de llegar a los partidos politico!
i f n a  1 aen.Ttss artrrrmo .
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La alternatlva a los barrios, pasa obllgacoTHamente. no solamente 
por la historia, por la A. de V. Los partidos politicos no vienen a ser el 
cauce, ni siquiera el refie lo. a la solnciôn de los problemas de los t«- 
rrios.
Para la parti ci paciôn se necesita una estructura astable de Asocia- 
ciôn, con consejos de parcelas, etc.
Desde el 75 al 80 las As. de V. han sido los elementos de conviven- 
cia en les barrios.
; Las As. son la ndtad que las de la época del franquisme.
Los Ayuntamientos y los partidos, no van a poder capitalizar, ni 
neutralizar el espacio social, politicos, si por politics entendemos ges- 
tionar..•
' " May competencias de la Junta Municipal del Distrito, y competencies 
de'la A. I
Al hablar de la Iglesia hay que hablar de sus intereses, paro ha | 
habido un bajôn grande, sobre todo de la iglesia tradicional. |
Alcali.- EnseSanza una lucha sin Importancia. |
Aranjuez.- Ha sido la mejor A. en tézminos générales, del de conjunr | 
to de las As. cons titui des en los pue bias de Madrid. En Mayo del 68 la 
polltica represiva en Aranjuez por la Guardia Civil, y la contested on 
que di6 la Federadôn con la concentraciôn.
Cabezas de Familia.- Te refieres a As. familiar, salvo rarisi-
mas excepdones, apadrinadas desde el principio y ligadas al desarrollo
del propi o movimiento. Ante el desarrollo de las A. de V., las As. fa- 
fltiliares han ido des apar e ci endo.
AQul no hay C. de Propietarios e Inquilinos, aqui solo hay familiar, 
beneficiarios. Es una forma homologables, llevadera de las A. de V. que 
podria ser con la estructura propia de los propios vednos, a nivel de 
vecino, la ccmunidad, de es calera, de portai... Para mi es abs olutameiÿe 
respetable y reladonable. Aqui existen algunas ccmunidades y nos lleva- 
mos bien con ellos, pero es algo muy concrete.
B. de Bilbao.- La Asociaciôn se ha caracterizado por la lucha de 
las chabolas, casitas bajas. Nosotros teneamos una parcela que nos afec- 
taba.
Bdcot de mer cados.- El ûnico ensayo que se ha hecho en Madrid, los
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demis han sido utoplcos, ha sido uno de los mementos mis ilgidos del moyl-_—  ----------     *- ~ "Tn'Tf 'itt
mlento ciudadano de Madrid. Pero séria une tnem-regel 6n at de lesemos fue 
logro del movimiento ciudadano. El parait ear el 100% de mercados v ealeri 
comercial es fue debridn a la cowoeatorta de la de Peguetos Comeici antes
de Madrid, que aûn sigue existiendo. Solo ante el éxito de aquella jomaq
da crece la As. de V. y algunas As. de Amas de Casa convocaron la fomada 
de lucha contra la cares tia. Pero jamis hubiese salido eso sin el ci erre 
de mercados y galerias comerciales.
Ciudad los Angeles.- ... en Federaciôn. Ocupaciôn de vlvlendas
Comisiones de Barrio.- A mi se me escape. En CataluRa si hay ccaî£s£oini 
de barrios. Yo pienso que las ûnicas fuerzas politicas que han entxebido 
eso son el PT,... pero Jamis sobre ... . Uni camente cuando se han he­
cho fiestas, algo cultural... Yo no conozco uingûn caso concreto de caaisl| 
nés de barrlo. Porque Comisiên de Barrlo ^para qui?... Si i» quieren nada 
con la As. se autoorganizan para ir a la Adminis trad 6n... Pero paza probit 
mas générales yo pienso que eso no tiene.». > i
C. Cristianas.- Moratalaz, Vallecas, B» del Pilar, las ccmunidades 
cris ti anas han sido absolutas defensoxras... yo les tengo mucho respe to, 
por e jemplo al P. Llanos. Una gran aportadôn, de una forma diafane, 1 impie 
en el con junto del mov. ciudadano.
Coord. Antiautopiata.- Incipiente en aquellas zonas que esti afectadat
Encuentros Estatales.- Absolutamente convenientes. Hay grandes difere; 
cias entre los distintos sitios (CataluRa, Valencia, Andalucia, etci)solo 
aspectos générales con la Ley de Regimen Local, etc.
Coordinadora de barrios en remodeladôn.- Bien ccmo intent o présentais 
lo como una nueva forma de Movimiento de Vecinos y de negociaciôn con la - 
Adminis tradôn.
CoordÉnadora de Chabolistas.- Ha pretendido aglutinar a los nùcleos 
de chabolistas, se ha quedado en pretenderlo porque la oscurece las As.
Getafe.- No ha habido mov. dudadano, muy fuerte el mcv. obrero.
Hortaleza.- Un barrio con mucha especulaciôn. Urbanizadones (bnde no 
hay la mas minima racionalidad.
La Coraala.- Encajada en la zona centro. Lucha por el casco, lucha 
por los alquileres.
La Vaguada.- Muy radicalizado. Nace con la As. de V. La FIor. Luego
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08 intereses de grupos, de partidos.
s ;  - 'j
La Ventilla.- Remodelaciôn. Plan Parcial.
f ' '
Leganes. - Un pleno de la A. que hicimos clandestlno. Lucha por la
Sanidad y por la Ensenanza.
*  Î» i .
MalasaRa.- Festiva. No es estable. La junta ya hace.
’ Manlfestaciôn de Preciados. Fué un pulso en aquel marco. Fué un acto
muy positivo del mov. de vecinos.
.Moratalaz*- Aportadôn muy importante. Michos proceden del mov. cri_s 
tlapq. Lucha con respecto a Ürbis.
Orcasitas.- Vivienda y remodelaciôn. Félix Lopez Rey.
Pal orneras.- Remodeladôn y vivienda. 
i,,JPan Bendlto.- La comisiôn del plan de urgenda del barrlo.
,... Parla.- Agua.
Pozo.- La As. mâs représentativa de Madrid. Lucha por el realojamieg 
to de sus habitantes.
-
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PALOKms m s  _
31 barrio esta eoapaaato por osas 12.000 faailiaa ,qye hacen anas <0.000^peraon*^ #^ '
31 conponente fondamental es de eaigracida andalnsa,extremeBa,cmetellsno-masohsaa 
de la sona de Coenoa en concreto.T en oAanto a actiridades son la co%^rocoi«^, i »?
eerriclos (son mochas las mojeres qoe trabajan en el domestioo)y on sector joven . i
en la indostria de Madrid j  la sona.
i
El barrio se constraye entre los aBos $0 y 60 en on prooeso de standarisacIdn, 
en el desarrollo indostrial de Madrid,prodoeiendome sn estableeiaiento gradual en 
condioiones may precarias;son veinte y tantos afios de ayoda motaa en los qoe se ^
va instalando el agoa,la los,,...5s ana poblaeidn nqy selidaria que eonensd apo- 
ydndose en la eonstroeeidn de la oasa.Babla sofZide por lo general represallas do- i
rante el periodo de goerra y Madrid soponia,por tmmto,ona roptora non aqoello.
tt*
El problems fondamental que se prodajo a partir de on momento foe el de la vl­
vienda, a partir de anos planes paroiales que en el ?0 la adainistncidn lanad in-
: f rt
tentando recoperar ones terrenes qoe habian adqairimo an valor deteminado*enton— 
ces,con los preoedentes qoe ya existfan(Palomemm Mjas,en el 68) y por sinpatla |
y generalisacidn de aqoel prooediniento se cred eqol tambldn ana Asoeiacidn de Ve— 
clnoe como respuesta a este plan parcial,que era realmente may irracional y sapo- 
nla la desaparicidn de la poblaeidn ezistenteJf partir dd esto,eon el precedents 
organisador que ya existla de las Comisiones de barrio !— qoe ya habian tenido e- 
zitos importantes y ana capacldad re ivindloativa w ar amplia — creamos, pass la Aso—  ^
ciaoidn que se matérialisa rapidamente en 6 d 7 memes eon ana particlpaeidn may  ^ ' 
masiva.Se prodoeen diversas aeeiones (asambleas,eoncentraeiones,maaifestaoicnes) 
caracterisadas por «»"* selidadldad may amplia .Al cabo de aBo y medio se eonmigne ''
que el Ninisterio cambie de actitad y se plantes la sapresidn de los planes,aeep- 
tando que foere coal foere la solaeidn los vecinos se qsedarlan en el barrio,y me ' 
proyecta la eonstroeeidn de noevas viviendas en la s una a partir de los diseBoa 
de los vecinos «Elle s opaso, evident emente, problemas de suelo,dinero $ tiempo pan ’ 1 ?' 
negociaeidn,COFLACO se mete direotamente e# el tema y se foersa a la administra# j
cidn a dar una respuesta,a la ves que se produce la oposicidn de los propietarios 
a la inpognaoidn del plan y presentan recorsosc psxa poder construir;al fin ,se 
consigoe paraiisar las licencias de constraccidn.
La A.V se organisa por calles,oon son delegadom,encargados de la informacidn ^
y comonicacidn entre A. y vecinos,asi como vecinos hacia A;ellos se reunen perie- j . 
dicamente con la junta directiva en sesidn abierta,presentando los problemas «La A. 
intenta no redoeir la actividad a on solo hecho reivindicativo ,eino s^onar posie
ciale8(teatrale8,charlas,80otors« jareidles 7 ancianoa....)y a otros nivelas te­
rn como inpaestos,sanidad. • «El fancionealento por delegado de calls posibilita 
rdpida intervencidn 7 oonnnicaoldn ( el ejemplo lo tenemos caando Hosdn oierra 
asoeiaeiones de Palomerae 7 San Bias ,7 feta signe foneionando, inoloao,eon ma- 
r actividad.
Tolviendo a donde estdbamos antes,en on momento central nos encontramos an an 
llejdn sin salida en caanto qoe la adminiatracidn no enooentra salidad al tema 
la negociaoidn de las viviendas 7 los vecinos parecen haber agotado lo que es 
paeidad de preeidn f . de negoeiacidn ; entonces marge «ma iniciativa,hasta enton- 
a inddita,qoe es la modificacidn de los diatiatos flanes par dales de la sona 7 
— qoe afectan a 4 barrios 7 a im total do 14 Asoeiaeiones - 7 la creaeidn de on 
te o sociedad andnima formado por todos los organismes de la Admlnistraeidn - a 
In do evitar la diapers idn de gestines— 7 por parts de los vecinos ona re presen— 
cidn vecinal de todo el espectro .Esta asoeiacidn al go % (OHETASA) tiene como 
bjetivo el realo jamiento en osas 4 s ones qoe afectan a «mas 60.000 personas .la 
inistracidn pone parte del terreno 7 el dinero ,7 los vecinos el resto del terre- 
0 7 la gestidn,a fin de en 6 afios realojsr a «mas 12.000 personas .OHEVASA con im 
rente 7 tdcAioos elegidos por los vecinos prop«me fdrmolas de negoeiacidn con
00 grandee propietarioas de terreno ,logzsndo q«m estos eedan on 40)( grdtis, im 20% 
preeio may bajo y se les gsrseartbo la censtroecion en otras sonas del barrio,pe-
garantisando la continsidad de la poblacidnJSn este momento me ha finalisado 
a e«mtraccidn de la 1* fse,imas 3OOO y pioo viviendas,y hacia marso 0 abril esm 
mom el traslado de las primeras familisaJLa 2* fame esperamos que comiense per 
sa época 7 lograr asi el eamplimiento global en los 6 afios»A dltima hora han sar­
do ccntradiclones entre grandes 7 peqoefios propietarios,por im deseo de ana pe- 
aefia fraceidn de estos dltimos qae deseam ima espeealaoidn ma7pr. Pero lo cierto 
s qae en la alternative se ban conoiliado las necesidades de inqae il inos, peqoefios 
opietariOB 7 comerciantes.
éWJSlPtBg J)E/'BA*RKXTo tove la soerta de ser de los qae impolsarcn este proceso 
ne «maezperiencia interesante qoe ténia ocmo objstivo principal la looba contra
1 fascisme y la imposAbilidad de aglotinar a los vecinos en asoeiaeiones legale^ 
estâmes en los afios 66,67,68).En algdn periodo foeron impalsadas por el PC(ml)
ce Idego perdid sa Iniciativaj estovieron luego otros ,OHT,MC,LCE, gente del PC 
independientes(sectores cristianos,etc..).Era una labor de propaganda,agitativa 
spondiendo a cuestiones concrètes miiy diveralficadas«Garabanchel,Vallecas 7 VI— 
llaverde eran las mds fuertes.
Hubo on periodo inieiaà mqy polltisado ,antifasciste 7 anti-represivo ,7 un 2*
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;4s vlnottlado a eoes-tiones reivlndlcatlvas,mda proximo a lo qua loego serla «1 no- 
imiento aaovlativo vecinal.Ej Vallecas foe acgr eonooida la laeha para bajar las 
asas de basera,y bobo otros cases interssantés como el de aotobases,l* de mayo ( 
partir del 71 en Vallecas),escaelas sociales.•• ' ^
Efi peligro era el de ans excesiva politisacidn,con el miedo ademds de los veoi- ‘ '
lOS a meterse en algo profonademnete polltisado.
El noevc rombc qoe adoptan ,tras sa aparicldn ,las A A W  a partir del 70 posibi- • '
-ita simaltanear am boa sistemas, pla taf orna legal e ilegal; relacidn con prespeoti-
as.Salid bien en varios casos (1001,prooeso de Bargos).Beneralisaron en Madrid 
in movimiento de agitacidn y propaganda.Pero fooo a poco foeron desapareciendo eoan— 
lO se fue comprobando so ya inatilidad.En principio sa liqoidaoidn foe aoeptadad 
lor el peso qae estaban a qairiendo las AAW,por las noevas posibilidades qae dem­
ie allas se abrian y la diversIfieacidn de matoadldn qoe posibilitaban.El dealiy» ' 
liento de las Comisiones de algonos patidoa (PC) llevd también a la neeesidad de 
fotenciar an solo organismo. _
' .1 f *»
En principio toda la gente vivia en el barrlo e di -
• c
arrio,Al monter la A* desde la Ccmisidn de barrlo,vimce qoe se integraba perfects—
-  r . - '*
tente,ya qoe ademds la asoeiaoidh se montd con la explioscidn a los vecinos del 
)lan parcial.
Una maestra (Cristina Sobrina,may representativa del movimiento y de esa sona )
;ra la que tenla an^yor nivel, y el reste eran practicamente de la constraccidn 
labia an aintervencidn de la OBT fandamentalmente,y del PC.Habia sl^ ana orinnta 
)idn digamos téenica,pero si habia ona cierta aotonomla de la asoeiacidn respe o- " '
;o de otras inflaenclas ,por el mismo peso espeelfioo de gente no vlncalada a par—
; i os.Sl,primaba lo vecinal,pero habia dentro de todo ans politisacidnmay amplk 
Locba"'"Î8nopolista_ooneciente_ creo qae no hay.pero si la hay contra los grande# '
:apitailstas,etc...si sapons an posicionamiento frente a an sistema;es per nato- 
?al ana poblaeidn may politisada,may "rencorosa" por deeirlo asi.Es algo que en 
general en Vallecas esté en el aire;es on ambiante may especial.
Une de los problemas qoe siempre intentâmes evitar desde el Vi‘'
principle,a partir del e jemplo de Palomeras Bajas,era el de evitar qoe el movi- ' i
niento se embarcara en an solo tema,por nqy importante qae este faera, haoienlole
perder la prespectiva de conjantc del movimeinto .Mo podlamos polariser en tome ',4
le une sola ooestidnvHabls que divers if icar ,ampl iar y estabilisar los periodce. 1 
3s ta idea se tovo presents siempre .T creo que hemos ssbido dos if icar y nantener - *
asi la tensidn .
peligro llega con el momento de la negoclamidn en el qae entran a jogar loe 
eoe ,prodaciendose en divoroio con la gente,deteotado y  que se Intente oon- 
laTfpexe es difleil y en ooasiones présenta problemas prdoticosfes dificil te» 
a la gente en jaqae para qae sien tan j  participe» en el proceed .Elle exige 
traba jo, imaginacidn, etc ... de crear noevas formas de partlcipaoidn. fdrmolas * 
,campafia de informacidn pdblioa j debate ,crear ana vivienda para qoe la genii 
ifiqos coalidades,lograr que la adminis traeidn céda vivienda por vivienda sin 
inicial,ligar a le desoontentos••.
bo on primer période de eonfosidntdar a estos t£os,al ayontamiento an che-qne 
blanoo y de jarles taaoer y confosidn respeoto al paepl del movimiento .Be to se ha 
aslto interioriaando los problemas;habo en estes dltimos neses an corte respecto 
primer momento.La sitoaeidn ha saltadoiha sargido de forma generalisada ana des— 
ianaa absolata (en Madrid en oonoreto) hacia la gestidn de la isqoierda,oon lo 
ello oonlleva de fostraeidn de la gente,en el sentido de "...y entonces tqaien?" 
te esta pasanso macho.
Bn el tema de la particApaeidn en las juntas de dis trite las AA se encaentran 
rglnadae ; existe an movimiento de reivindioaoidn en el tema de la participacidn;
ana piedra de toqoe para los partidos de imqoierda en el sentido de qoe d se 
sponde favorablement# a este tema,o poede ser ona cosa grave para ellos o poede 
r ona cosa grave para elles en el sentido de la descreditisaoidn en on fataro 
diato.
Ademds es ona caestidn injostaipiensa qae en Barcelona y en otras sonas del Es— 
o,se dan fdmalas de partieipaeidn,pero aqal en Madrid es ana cosa de miedo d 
inoapacldad ; inoapaeldad, creo yo qae es la caestidn
Del periodo de espera hemos pasado a la dsoepoidn y a ana sitoaeidn de relan- 
niento,fijate ahora qae se habia del aletargamiento del movimiento,se da ona 
etividad te enorme en este momento en las AAiana actividad realmente febril.
aiW-TJ» DE COMOCIMIEHTO.-
liCALA DE HEDAHES s lâchas por el transporte y la Nacional ; en otro momento enssnau^ 
a y ahora el ambolatorio.
BAMJUEZtSprobacidn de la hasta ahora dnica carta nànicipal; integra la particApaeidn 
reduce las competencies del Alcalde a favor del Pleno 
de PAMILIAtMo existe» actoalhente,^ e m pre foeron ona nolidad
de PBOPISTABIOS E IDQUILIHOSiAqai bay varias,ona de ellas ana cobertora de abo__
ta.Se ba le o poco en aq os lias que foneionan ,Hortalesa,
nsaela,Barrlo del Pilar,estan a nivel de prononciamlento.
110 DE BUBAO * chaboliamo, vivienda y^ ico t de merçados-era ona fdem&la inters man­
te qae ae qaend,pero qae ahora podrfa reaorgir 
IÂ.D DE LOS AJIGEIESI practicamente nada 
L5I0BSS DE BABElOtya hablamos de ello
JBIDADES CRlSTIAJffiSten alza,parece qae en las altaacicnec de criais la gente se
aferra a la religidn.Tienen on papel progrèsivp frente al anqailosamlan- 
to de la Iglesia-tienen posibilidades 
ü)IHâDORâ AFTl-AUTOPISTAStSs interesante festamos afectados por ello j  traba jamos 
en ello aonqae no a nivel de A.
(DIHADOBA DE BARRIOS EB REMODELACIOB:ona iniciativa importante .Esta en desoomposi- 
cidn en estos mementos 
LDISADOBA DE CHABOLISTAStInteresante.Recoge noeleos peqoefios qoe de otra forma 
qoedarlan desplasados.A apoyar 
ÎERTRS ESTATALES DE A A W  ten la medida en qoe trate temas coestiones eleves pan 
el movimiento (eit ley de régimes local) y mean e jeeotiyps,habrfa qoe 
apojarl^jen_caso_contrario no.
]RACIOR PROVIBCIAL DE AAWtforaaorganisativa hoÿ borocratisada,ahogada an sa pro­
pia estractarsa aonqoe hay pos Abilidades de reconvertirla ;poede ser­
vir de eabesa para ona locha anti-monopolista 
iFEtalgona incidencia pero may disperso;nancase pasieron de acoerdo nmtre ellos 
ahora alganainiciativa Interesante 
IRA DEU> PAHtana ezperiencia interesantedel movimiento clodadano,pero foe ana 
batalla_ptrdida_
PALEZAton boen montaje
LGA DE COHERCIAHTESi may politisadas pero eon intereses deteminados.Ho tenfan 
demasiada Idgice.Contradieiones 
%LA tmoy interesante sa trabajo por el centre 
JADA t ana Jtetalla perdlda,boeno relativamente
['ILLAiexperieneia interesante en la vivienda y en otros temas,ancianos...
S^AHA tes may complejotdiapersidn organ!Aativa m de foersas 
lEESTACICH DE PRECIADOSton hlto del movimiento ciodadano 
ATALAZtabora nada; la ba tails del metro may redacida a propaganda 
TOIEStmovimiento con grandes alyiba jos
ASITAStinteresante,vivienda.Se han definido distintas posiciones 
BEIHDITO tmqeh-O-lolldn
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Otona ezperiencia interesante 
BIASItemas y teams qae se resolveran
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POZO DEL TIP RAIMUNDO.
No me acuerdo exactamente de los fundadores de la As. de V., imlcarj 
mente me acuerdo de uno, del otro,que era mâs honrado^se marché a otro 
sitlo. Uno de los fundadores fue un tal Pepe Vizcarreta. Nadie sabe su. 
procedencla, de donde venia, ni que famlllares tiene ni nada. No se sabe 
mâs que aqui vino el cura Llanos, cuando ya habia un poco de barrisda ha­
cha, vino, se hizo aqui una chabolita que era su capitla, y despufo se 
trajo a ese Pepe Vizcarreta. Luego este fundô una As. de V. en ccmpaRla ^  
de otros cuantos. La As. de V. funcionaba entre unos cuantos. El barrlo 
estaba al margen. Una de las veces convocaron, no me acuerdo ni siquiera 
de las fechas... Me lleg6 una citadân por si queria ir. A mi me he gus- 
tado siempre ir a todas partes. De ci an que hacia falta repres entaciôn fa-;
' ' jmiliar, porque representacion Juvenil ya habia mucha, eran en su mayoria ; 
Jovenes, y sobre todo querian que cada calle tuviese un représentante. j
Pedian gente que colaborase, de cada calle uno. Yo sail por mi calle que
,.v :
no salia nadie, aunque es muy larga.
- j" i
Me dijeron que pues to queria, pero yo apenas sâ leer, ni escrlbir, 
no se de cuentas..., si es que hacen falta cargos, vos otros podeis ad ju-' 
dicazme el cargo que créais. Para vocal. Aquella Junta Directiva sc dedi-i 
caba a hacer solamente lo que legalmente se podia hacer, y legalmette to-| 
dos sabemos que este Gobiemo, ni ahora, ni antes, ni nunca, nos he dado | 
derecho ni a morir ni a vivir, sino a padecer etemamente. Yo no estaba 
por la legalidad. La gente en el barrio queria hacer obras, no nos deja- 
ban. Los guardias parecia que los sembraban por aqui, por las noches. 
Policia Municipal y la Guardia Civial de... Urbanismo. '''
Porque no querian, no solamente ya que no edifices emos, no querian; V
si caia una gotera encima de la cama no querian que la quitasemos, enci-' *
ma de la mesa, encima del armario... pmrque decian que esto era zoia vcr**
de, que estaba expropiado y que aqui no se podia... No solamente que no I
te de jar an hacer nada nuevo, sino que no te dejaban arreglar lo que haW^er 
Una de las veces que fue al Ayuntamiento, Pepe Vizcarrta, trajo de
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parte del Tenlente Alcalde de Vallecas, que todo el que quisiera hacer . 
obra que fuera a la As. de V. a pedlr petmlso, que la As. de Ve. hlclera 
una relaciôn y mandaramos la reladôn esa al Ayuntamiento del Pte. de 
Vàdlecas, y que de entre toda la reladôn, ellos verlan al que podrian 
darlk pezmiso y al que no podian darle permiso. Entonces yo le di je que 
ahl no estaba de acuerdo, que él lo que queria era saber cuantas Vivien 
en el barrio tenian neeesidad de hacer obrar para vigilarles.
Yo estaba de acuerdo en que si hoy una persona tiene que hacer obrar 
se le , , . mandar a la persona yWk Que cortan y ya no hay mâs permis os.
Pues ya no se le manda nadie mas, se hace sin permiso.
o ;
Le mandas una relaciôn de todas las personas que tienen neeesidad
G'.
de hacer obra, se planta la polida y la guardia d v i l  de urbanismo - 
aqul, para que no puedas hacer obra, te lo degan, y ademâs te ponen 
vigil ancia. Yo me cqnise.
El présidente de la As. de V. d/jo que eso no podia ser,que habia 
que Ir con la legalidad. Yo le dlje que a mi la legalidad me resbalaba.
Yo la legalidad la utilizarià cuando viese que fuese provechosa, pero una 
legdidad que la legalize ba el fasdsmo en contra de nuestros intereses, 
que esa legalidad a mi me es tor baba. Y que con legalidad o sin legalidad 
si, el barrlo ténia que hacer obra, iimba a hacer la obra. Y que yo estaba 
dqpuesto a que se hi ci era la obra. Y que estaba dispuesto si fuera nece- 
s a ^ o  a pegarle un porrazo a un guardia y matarlo, cuando se impus i era 
con los vecinos.
La gente que discutia eso no era gente delbarrio, la gente que dis** 
cuti a era gente de la Junta Directiva. Los de la Junta directiva todos le 
daban la razôn a âl por dos razones: una, por el miedo que tenian, y la 
9(3ra por que lo consideraban el Salvador del barri o, era la ûnica persona 
que ténia un nivel cultural ccmo para saber lo que estaba bien y lo que 
estaba mal, y como se podian hacer las coaas. Yo como no colaboraba con 
lo que ellos querian hacer me dieron de baja del cargo que ténia ccmo** 
vocal.
Yo al barrio, le di je al barrlo que estaban traicionando al barrlo.. 
venga una Asamblea General, le di je, y él se negô a hacerla. Y yo fué 
a su casa, y le di je, o convocas una Junta General o de jas de ser...
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De ml, ni tû, ni ningûn hi jo de p. como tû, se va a burlar* TÛ cuntas ' 
con la mayoria de la Junta Directiva, pero vamos a ver si mm cueitas 
con la mayoria del barrio. %;. ?
Se convocô Junta General, pero ccmo no se fiaba la convocô ei el * : >• 
Paseo del Prado, en la Obra Sindlcal, fi jate tu, en los afios sesetta, enr 
donde estaban todos los fachas, con todo a su favor. El pensaba (pe ne., i 
iba a dar miedo, y yo le di je <pie era un traidor a la clase obren, y \ , 
que tanto el ccmo todo el gobiemo iban a pasar por de bajo de... i ml , ; 
me importaba un pepino, estaba asi de poli cias. Que las coaas se taclan,- 
como fuese necesario, y no ccmo (pilsleran ni el Ministerio de la 'ivèec^ 
Ni el Area Metropolitana, ni la Gerencia Municipal de Urbanismo, il el 
Tenlente Alcalde de Vallecas, ni el Alcalde Madrid, ni nadie. - ^  .
Si fue gente^ porque al poner que era para lo de la vlvienda. aoue^c 
se llenô, porque la gente crela que va tenla la vlylenda en las mnos. .
Aproximadamente alrededor de 2.000 pers(xias, en el Pozo vlvim unas. 
mil y pico familles. Se èlegô al a<nierdo de hacer otras asambleas por , ^ 
celles y nombrar un deleeado oor cada calle para vigilar lo <me y> habla^ 
dicho era cierto o no era cierto. Mnxm Se nombraron 15 delegados :ntre 
los cuales entre yo tambien como deleeado de calle y los otros lAvleron 
que yo llevaba razôn, cpie él era una traidor a la clase obrar a.
; :I V :
La siguiente Asamblea que se hizo, se hizo en la Coopérative de
-î;?
Viviendas, donde enqiiezan los otros pisos, (pie era un local de la f alan- 
ge. Por ciento, él lo que (jueria es (pie no se hiciera, pottpie se >asaba
•i-
el plazo y se disolviese la As. de V., y entonces ya no teniamos ledios 
defensivos para los intereses de nuestro barrio. Yo le force a (ps la 
hiciera, le cogi en su casa y le dije, me voy a cagar en el c. de tu 
padre, y en la p. de tu madré, y en toda tu generaclôn, y te voy i rompt 
... La convocô, pero eran unos afios tan dificil es, todo el mundo zenia 
mucho miedo, y todos esos que se Ilamaban muy luchadores y muy raolucio*. 
narios y (pie estaban preparados para los cargos de la A. de V. le daba ' 
miedo. Cual(plier cargo de la A. lo o(aipaban menos el de president. Tod^. 
los cargos estaban ya ocupados menos el de présidente, entonces ymim 
ocupa hasta que saïga otro. SMMlf# JÜMgigpSSspar soy m  an«l'
fabeto, pero voy a luchar a vida o muerte por defender lo (pie pnieia. *
Se han dado muchos tipos de lucha. Antes de (pie canbiasen, on la 
près ion de los vecinos, se arreglar on 14 celles, (pie le echarom u  poco
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de jEkozmigôu por enclma, que a los cuaCro dlas ya estaba todo levant ado. '
Se netlô el agua en alguna casa, pero muy pocas. Y el alcantarlllado. Y 
cuando el présidente se justified, cortd; y dijo que ya no se podia meter | 
mâs agua, ni mâs alcatarillado. Tapar un poco los ojos para que la gente 
lo viera como el Salvador del barrlo. Y tanto es asi, que cuando al gui en 
iba a soliciter meter el agua o algo asi, les d e d a  ha habido un plazo, 
ustedes no lo han querido meter, ya no se mete mâs. No es que no quisiera
meterla, es que no tenian 3.000 y pico pesetas para el water, y otras
tàtftas para el agua. Eso suponia entonces el salarie de casi tres meses. 
tenian que esperar.
~ Fas6 una carta el Ayuntamiento de Madrid que habia que pagar el
arreglo de las 14 calles, unos 4 mill ones y pico, a distribuir entre los I
vècâLnoa de las 14 calles. Luego teniamos que pagar la contribuciôn de la
Vivienda, el alumbrado pûblico, la acometida general ademâs de la nuestrt |
Yo^dije que no se pagaba nada. Si quieren que pagemos la contribuciôn
prlmero que nos den el tltulo de propiedad, y que levanten la zona verde.
*“<■ ' —    ' " ' ' '
Guando podamos disponer de nuestros terrenos entonces podemos pagar la
contribuciôn. Ya somos légitimes propietarios. No es la gerencia la pro­
pie taria de estos terrenos, que pague la gerencia la contribuciôn. Si vi- 
vimos en un barrlo que es zona verde y estamos expropi ados, no hay ningu­
na ley que nos pueda obligar a pagar impuestos de ningûn tipo.
El presidents deda que si, que eso se pagaba en Madrid. Yo de cia n 
que aqui nosotros no viviamos en Madrid, viviamos en el Pozo del Tio Rai* 
mundo. Casi todos pagar on. Pero cuando salJP de presidents dije que 
no se pagara y la gente dejô de pagar. El Ayuntamiento mando cartas con 
recargos y luego con embargo. Cuandc^lene un saco de olaaJilco asi de 
alto de cartas, entonces^^fut y se las entregâ todas al Tenlente Alcalde 
de.yallecas. Fuimos la Junta Directiva y unos cuantos vecinos del barrio 
El^  decia "^To para crue auiero eso?", y **vo tampoco". Esto lo ha mandado ' 
i»ted, se lo de jamos aqui.
Contaba con el apoyo de todo el barrlo, porquc^hablaba con las 
c^tas boca arriba. 0&i Ha. hablar con el Tte. Alcalde dé Vallecas, que 
era Manuel Femândez, entonces, y que era al mismo tiempo el Jefe de la 
f al ange aqul en el Pte. de Vallecas,... ma dijo que^e mandara la relaci 
de los que querian hacer obra. Le dije :'no senor, 0m le mando a la per­
sona que qui era hacer obra, porque ni todo el barrlo quiere hacer obra e
7£i
mlsmo dla ni tiene poslcl6n para hacerlo. Fero teniendo en cuenCaque
"q
cuando pm le mande a tina persona qaue qui era hacer obra y usted I2 nlegue 
el permise, entonces el permise se le dey ye. Que las ebras del tarrio 
se van a hacer con e sin permise, pero se van a hacer. La policia munici­
pal me resbala. F orque si au policia municipal le va a cenceier per­
mise al que le de la prepina... usted se queda sin policia municl>al, por 
que policia municipal que vaya al barrio, paliza municipal que se lleva. |
' j
Si usted quiere que le mande a les vecines de mi barrio, tiene qte eoœe-j 
der permise a tantes corne le mande, y si ne, no le mande a nadie. Sn cuan^i 
te usted cor te les permise, ye certe mandar gente. Y asl le hi2e, en cuag 
te le di je a une que ne, f  e di j* "pente a hacerlo, tona una autoilzaciW* 
firmada per el présidente de la As. Se ha cia con la (irma del nreiiden» 
y de la As. de V. .Di> permise para guitar goteras. para arreelar les 
jades, para ampliar las casas, "ese ha side rebado a les vecinos del ba­
rrio, a ecuparle", para que hicieran una habitacibn o dos. Si estaban - ' 
viviende en 14 e 16 m2. , cuatro, dLnco o sais sdeodires de famllia, pm * ' 
daba permise para le que necesitaban, water, etc.Familias que veidian su 
prepia casa aies de al lade, y a un precio no abusive, para que «  
sen, y se ha ci an entonces una vivienda en un solar. Mandar on la pliciâ 
municipal y la guardia civil de urbanisme con la metralleta en le teano' 
apuntando a tedo el que veim  y pre^ntaron la primera casa que^'aitoriSié.
Cuando llegulT per la neche Œe dis una carta autorizado que £t£ pm Â  
quê)quit6 el presccnte, firmada y sellada, y que oui dado con que tisaràâ 
la casa. Al dia siguiente auterizcf que se hagan 5 o 6 casas mâs. Casas' èt 
cuatro dormitories, con 16 m2, cada dormiterio. Casas grandes, cm terra* 
za arriba, con patio. Ne quieres caldo, très tazas llevas.
liuege vinieron a unas casas que le llaman la Isla, y se liaron a 
echar camienes de tierra, per la fachada, mandados per el Ayuntaoiento, " 
de tedas las ebras que tenian que hacer vaciarlo. La tierra llegAe a la 
altura del te jade. Cuando llegames per la neche llamames a tedos les weL 
gades y vecines e hi cimes una Asamblea. Frlmero quitamos la val le que ' > 
puse Repeblaciôn Ferestal, que no era etra ces a que para que no judlese- 
mes avanzar, y tirâmes tedas las val las. Estaba lloviende y elles pudiër
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ver alii las pisadas de cientos de personas, 200 o 300 personas. Y des**
pués hiclnos una octavilla dtciendo que mi entras el Ayuntamiento dice
- ;-•
que no se tire basuras en los parques, ellos nos quieren llenar de ba- 
aura a los seres humanos. H Y vinieron a quitar la tierra. La guardia
• f'
civil est^uvo aqui en t umo de dia y de noche, dos o très meses, de dla
■*■''' j
en grupos de 4 o 6, y de noche en grupos de 30 o 40 guardias cibiles.
I .
Todo es to mucho antes de 1975. Todo eso me lo pasaba por debajo del so-
..îV® !
baco.
En el 75 hicimos una Asamblea en el cine Paris, oue hubo exactamen-
—   ;     '
te 1.800 person** del barrio. Sali6 bien, solo que al final uno metiô la
■ J r  ' '  '
, ip^ ta, porque le pidieron la docuaentaciôn y no la quLso dar, ni quiso que 
que ,se lo llevaran, que eran unos criminal es...., eran 30 o 40 coches de
% ■ i * il. *
pblicias, y se liô en la puerta del cine Paris- Le pegaron a los policias 
l u  ^jeres se le tiraron a la cara a un policia, los policies pegaban 
macho, ... Es to cuando quedaban 100 o 150 personas ya al final. Si es 
^^principio, con los 1.800 alll mueren todos los guardias. i
JekiCs una carta a los vecinos, porque mucfaos no estaban al final,en 
^la que se acusaba a la policia de haber provoeack). Nef llamaron a condLsa- 
ria, y^ppdijeron que tm podia costar un digusto. J* les contest* queaes- 
taba acostumbrado a los di gustos, y que cuando mer diesen una alegria a 
pejor mes daba un ataque cardiaco. PÊ gusieron 50.000 pts. de multa.
At, los sociales que vinieron les di je que la leia, pero como leo muy des- i 
pa^o, aunque ellos insistian en leerla ellos, la lel yo, porque no teni 
. prisa y a ellos les pagaban para que esperasen a que yo leyese. Sk les di 
que si al présidante del B. dêl Pilar le ban hecho dimitir porque le 
han echado 50.000 pts. de multa, PpP norme van a hacer dimitir y 
âtmpr di spues tgr a meter a la Jefatura Superior de Policia en el Tribunal 
Sjupremo. Alll van a estar las 2.500 f ami lias del barrio, y alll van a es 
ter todas las Juntas Directives de las Asociaciones de Madrid, y de pue- 
jt^ Tps de la provincia. Inclus o ampa» traer abogados intemadonales. YHSe 
pegar ni un solo centlmo.
En ese mismo ano, hay una huelga, voy a Pueblo Nuevo a parar unas 
ohras, y detienen a unos cuantos que habia. Somos obreros, estamos en 
huelga, y hemos venido a pedir que paren que se solidaricen con otros 
trabajadores. Pidieron la documentaci6n y un cheval muy joven no la té­
nia. Y fuimos todos. Me interrogaron y me querian hacer fitmar un papel 
como que habla amenazâdo en la obta, y que la reuni6n del ciné Parla eta
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cubrlêndose con la As. pero que no tenla nada que ver con la As., que .., 
era una Asamblea polltlca. No firme aunque me amenazaron con estrellacna 
la mâquina de escribir en la cabéza. Me echaron otras 5.000 pts. mhs^^ 
multa.
■ ! *
Cuando murio el caudillo. Mm mandaron una ccmunicaciôn dienio que 
M m  rebajaban la multa de 50.000 a 10.000. Bueno pues esperaré a pie mue­
ra Juan Oarlos y que do en paz. No bubo necesidad de que muriera,... con 
la democracia y todo eso, me mandaron una carta que ya estaba... Que im> 
he pagado ni cinco.
El barrio era de clase obrera cien por cien, a excepci&n de algunoa 
como un tal José Luis Martin Palacln, que ese se llama muy demoorata, - 
muy révoluaionario, pero ese tiene de eso lo que yo de cura. En primer - 
lugar su padre fue alcalde Ma en Gebreros, un pueblo de Salamanca, Alciml 
de con Franco, en los primeros an os, bueno para el capitalismo... Est^' 
José L. Martin Palacln, estudié la carrera de cura, lo que ocurra que  ^
cuando las autoridades eclesiasticas vieron que la lucha de la dase o 
ra no la podian cortar de ninguna manera, entonces vosotros jôveies, iél 
ros, casaros, meteros entre la clase obrera... si ellos quieren ser co- 
munis tas os haceis socialistas, si social es tas, socialis tas, anarquista* 
republicanos, cada uno a dis tint os grupos politicos y cecttrales s indicé- 
les, para ver si asi pueden ir desviando la lucha, poniendose al mandbï 
Vinieron, se coopraron una chabola que le toco a uno un par de nillonttS 
la loterie. Pero no porque les hi ci ese faite vivir ahl. El suegm de e# 
J.L. Martin Palacin, era de los capitalistes mas grande de un pteblo de. 
Toledo que le llaman Manzaneque. La famllia es de cons truc tores, la ma 
vivée en el centro de Madrid, en una casa que pare ce un palaciOw. En
tienen una finca de manzanos, grande lo# 
.... arboles f ru tal es, con su casa dentro de la finca. Si se copra una
chabola en el barrio es para infiltrarse. Son msténticos fascistas, dis
% ?
frazados. Ccmo en el cuento de caperucita roja...
Aqui se hadan reuni ones en las Iglesias, en aquellas épocs, cen- 
suraban mucho al P.C. a CCOO, a todos los partidos que se moviar, ellos 
eran muy revoluci onari os, pero alll en la capilla, en una reuni m  de 
guetes, pero sin dar la geta al exterior (P. Llanos). Asi tanto ccmo p 
ticipar... ahora aqui estamos diciendo lo que nod dé la gana, pero de 
aqui no sale.
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Nunica pue des someter a una As. de V. a un parti do politico, porque va 
a w  fracas o rotundo. Lo mismo que ha ocizrrldo con las centrales sindi- 
cales, los partidos se han querido aliar a todos; en primer lugar el par-| 
tido de la Moncloa en contra de Im  traba jadores. .
Me refiero a Comisones• •. est&n desviando la lucha de la clase obre^
■ ■ vr -1>’ I
ra, la direcciôn va mas para atrâs que los cangrejos. La direcciôn de î 
los partidos y de las centrales sindicales ha pues to el cazo.
Présidente de la As. de V. hace 2 o 3 an os. Se me tie-'
ron estos fascistas disfrazados. tÊÊfpaÊÊÊÊPmm, Amenazaron a la gente. J.L.
V. I
Martin Palacin que traia corderon de came de su pueblo, les habla llena-, 
do la tripa... Pero ahora todos se es tan acordando,
K Ahora esté, todo paralizado. Porque ademâs
aqui se tratd de que la obra que se hiciera aqui fuera para gente del ba-| 
rriç, la cons truc ci ôn los horabres que estaban en paro. Han me tido del ba-, 
rrlo, pero también de todas partes» El que entra es...
.Gente que ve todo eso esté des contenta.
"Vfevienda por vivienda", no casa por casa. La vivienda es lo que 
ocupa una familia, por ejemplo, si hay una casa con dos familias, son 
.,do8 viviendas. Porque si sus pis os val en mucho diner o, nuestros terrenos 
yalen mucho diner o. Con los anos que llevamos aqui es to es propi edad 
nuestra, d& derecho a la adquisidbn de la propiedad. tenian que tener 
ya la vivienda.
as. DE BILBAO Y MOVIMIENTO DE CHABOLISTAS.
2 meses antes de las elecciones del 77. A través de las Amas de Ca- 
sa del B. de Bilbao. En el barrio habla 400 y pico hcabolas. ^
Llegô Pablo que lo llevaba en el fascismo* Estudiar el barrio^nos
Juntamos los que^eriamos levantar el barrio.
A través de una As. de Vecinos, porque habia reparto de tareas. La
cabeza principal era Pablo, pero a traves de la Junta de la As. era impo-
sible. Lios entre partidos, y los vecinos a su casa.
Nos fuimos siete personas, casa por casa, diciendo que habia vivieii 
das en Canille jas y en Torrejôn, que ellos eran los que tenian que lucha
7é
como taies afectados.
^ambleas en la As. (unas veces en la de Vecinos y otras en la d#:.? ' 
Amas), 200 vecinos de 400 cfaabolas. habla que consegulr que vinieran to­
dos.
Ver como se Ilegaba a una forma de que todos tuvlesen viviendas*» . 
o irse a Torrejôn o remodelas el B. de Bilbao, (ya que Canille jas era 
del MOPU y no se feia final). • ^
-Censo de vecinos que quisieran ir a Torrejôn - salieron 153 vecinos.
En es to se centrô la lucha. Se hizo un estudio (Paco Jaraba) coR, 
fotos y datos sobre el chabolismo, con sell os del Colegio de Arquitecto#.
Coincidiô con el cambio de gobiemo. Manif es taciôn al Mini s terio da^ 
la Vivienda, con el Manuel Dlaz.- Mâs pancartes que vecinos. (salian «^s
de el barricL. coyi an el metro sin pagar. grltando **Plsos sin. chabolas__
Un Piso digne. No queremos chabolaiQ. Las pancartes eran lo màS boni to. 
Cada calle had a su pancarta, los nifios sus sanwich. Se responsabilizaba 
en delegado de calle. Con modvos de dibujos sobre cargos» Megifono.
(Eran gente muy lumpen, con gran necesidad,hada lo que fuera).
- Llaman a la prensa, y se colabora ccmo un vedno mas, con lo qua 
la prensa had a de tesdgo pûblico, y los comprcraisos eran pûblicos.
Antes de las elecdones se consiguô al co^romiso para los de Torra** 
jôn, 1977. Aceptaron que fuera por promodôn directe acogiëndose a un 
decreto que descubriô el tal Pablo.
- Los parados y pensionistas a 50 aSos. ’
- Los demâs a 35 azios.
De entrada el 5%; a los que no llegaban, se haMio con los delega(W 
de las Mutualidades, para fadlitar prestamos para alcanzar el 5%.
Conseguida la vivienda, (la carta), hay que conseguir los plazos 
para que se hicieran las casas.
Manifestaciôn sémanai para conseguir que en Septiembre se puediesé^ 
vivir.
Problèmes de los delegados - 16 o 18 eleddos en la msAmblea, dond» 
se ofrecian y eran ratificados.
Cos as pequenas, como la carta indiddual eran muy importante para 1. 
lucha J y hacer una fiesta. Un tal Alfonso (PC)cogiô las cartas, e hizo S3 
#rir a los vednos, porque el repartie las cartas como queria.
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Se crearon dos bandos, los de Alfooso y los de Pablo (PT). Se hicie- 
asambleas para soluclonar estos choques.
Los delegados se reuni an cada 8 dlas, se dlscutla todo abs olutanen te 
y se repartlan responsabllldades indlvlduales (unos tesoreros, otros las 
pancartes, otros etc...). Los delegados eran muy manejables ^ porque ha-
cen "el dlos" al que se atreve con la AdnrfTi<«^ acl6n. Habla mucha partiel
paclôn y mucho manejo al mismo ti o.
Con los chabolistas de Torrejôn no se pudo hacer el final bueno. Se 
Inténtô tcmar contacto con los propietarlos, con un trabajo con pianos, 
'fj^to al cementerio).
—  La gente consiguiô su piso y se olvidô. El Alfonso y otro uhabolista 
■aileron a otros familières y no se pucHeron tirer las chabolas.
Se cambiaron todas las llsves de las chabolas de los propietarlos 
por los nuevos •
El resto de los chabolistas vieron una esperanza, para conseguir
viviendas. Luchar por la remodeled ôn era muy abstracto, y luchar por ir 
a Canille jas era mâs real y concrete.
Otra ccmlsiôn de delegados, que iniciaron de nuevo casa a casa,
el trabajo^ te hizo un censo.
Dentro de los 153 que era el cupo, se acordô en asamblea, que los^ 
que tuvlesen piso no podian tener otro. En tan papel sin firmar se denun» 
daban a ouienes tenian otro piso. En asamblea se denunciaba a estos ve- 
dpps que tenian piso. En este ptriodo de tiempo se tcmô la As. de Ve., 
con Pablo y los chabolistas contra el PC y el MC.
Hacia las 480 viviendas en Canille jas, como objetivo central. Acabar 
cpn el chabolismo, y poder me terse con la remodelagiôn (colegio, etc.) 
por el B9. de Bilbao. ^
... . . El mismo tipo de manifestadôn al MOPU. Pero no se nos redbiô, por 
no " dvili zados ". Al final se consiguô una entrevis ta con los 30 delegado 
sibado paaodbKxt para un martes I.
Le llevamos al barrio a Manuel Diaz, y ante la Asamblea se comprome- 
tiô a dar las viviendas de Canille jas y que los predos fuesen mas es pad 
dos. (En esta epoca 8 de agostô del 77, fuà à Zofib y al B. Bilbao). Se
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Se coglô por la prensa las declaraciones verbales. ;
Después consegulr un papel oficial, mas tarde. El papel era nuy abi- 
tracto.
Los chabolistas apuntados eran 220, y se seguia reivindicando las 4# 
pero al concretar se concrete en 220. Pero luego vinieron mâs chabolistsp 
Anuncios en la prensa de que "Se acaba el chabolismo en el Barrio de Bil­
bao".
Seguia la dinamica de los delegados y las manif es taci ones. Asambleas 
cada 15 dlas, al principio cada 8 dlas.
En Canille jas ya se consigne repartir la carta y las cartas Indivi- 
duales, con fiesta en la As. (Desde diembre ya Pablo no estaba). fiest^. 
Asamblea en donde los delegados daban las cartas. Un tocadisco (coincidar 
con las fiestas de S. Isidro) y sangaia y cosas que trajo la gentt.
• ’  r
Se planteô empezar a contrôler la e lecuciôn da_la_ obra. Se caaprebô 
que el proyecto y lo real no eran ajustadcs. Se metiô a la obra très - 
tios (% técnicos y vecinos) y se ccmprobô un desajuste de m2.
Otra discusiôn se centro en "precio real de obra" o bien por prcao- 
ciôn directe. Acogerse al decreto y descontar el porche que querian metai 
(m2). Eran viviendas de àa O.S.H. que con la trasferencia colaba.
Varias manif es taci ones para hacer reconocer lo de los m2, y pie se 
estabilizara una comisiôn de control de obra (cuatro delegados y si ar- 
quitecto de los vecinos, Jesûs Herrero). Control de las fechas porque se 
habian pasado los dos anos. Al final ccmo iban tan atrasadas, se icuparot 
en plan simbdlico, y contra la empresa constructors. Los vecinos cenian 
muy claro las responsabilidades del MOPU y de la constructora. Todos los 
dias iban vecinos a contar el nûmero de obreros que estaban trabajando.
Simbolicamente se ocuparon unas 10 veces. "Esto es aviser, nafiana 
serâ ocupar".
Cuando quitaban obreros de la obra, imediatamente manif es ta=i6n,
.1:3
asamblea y aviso a la prensa.
A partir de esa experiencia se planteô el crear la Coordinadira de 
Chabolistas.
Problèmes entre las Amas y los Vecinos para^&n^fo de la vivienda. 
.mMr Las Amas querian llevar los chabolistas
N
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cl PT, y por eso se montô en pocos meses.
Dioni, Mari de Hortaleza, ... y otros querian luchar en sus barrios. 
Son los que garantizan lo que se hace.
Una de las cosas que aprendi, es que no se puede ir de lis to. Una co 
ba es lo que dice el P. y otra ccmo lo enfocan los vecinos. Pablo entonces!
- . iisa anseüo bas tante.
Locales - As. de Vecinos para Asambleas y As. de Amas para reuni ôn 
ite delegados y docmentaciôn.
La parroquia participé en lo de Torrejôn con Pablo (un hogar de an- 
ci sîskm).
A traves de manifes taci ones conectaban con otras As. de V., algunas 
que no funcionaban, y salio n x  de una Ccmisiôn de Barrio que iban a Ca-
I,,
nillejas.
La gente en general les daba igual. Los delegados anti partidos cri 
ticando las diferencias de los dirigentes. Solo ante las deseperaciôn de I 
quedarse solos (pedian partidos grandes). |
Canille jas. 40 y otro chabal, mas con los delegados y luego el saltoj 
venia con la gente. . • f
Torrejôn. En el caso de Pablo el s al to estaba con los delegados.
Dos anos de luchas sin interrupciones. Poco expontaneismo, todo bas- ; 
tante control ado. No se utilizaba casi papel es. Todo oral. Megâfono y co-
' i :
Chabolismo disendnado y dentro del nûcleo del barrio. Segûn zonas... 
totales, todos primos con fiestas comunes.
Mas dentro - gente joven pero relaciones nas impersonal es - dormir 
en la chabola.
Canille jas reivindicaciôn - Subcomisiôn para el plan general - cole­
gio, guarderia , aAbulatorio. Hoy mancomunidad de propietarlos. **
Las elecciones como algo pegado, y trabajo individual.
... en la asamblea sobre los gobiemos y los ayuntamientos. En plar 
explicativo pero no reivindicativo (incluso contra el PSOE ccmo Ayuntami- 
entof.
Se explicô lo del Frente Democritico a los de Torrejôn. La gente pat 
ticij^ ô en pegar cartel es y cuando ... cl parti do entraron 18 o
20 ccmo militantes. Lo mismo que entraron s aller on.
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Bas tante de antlmonopolio.Maniflesto claro en contra del gobiemo "no sa 
ven las viviendas de UCD"*
"Si tu estuvieses la primera, votarianos, pero si no nos fiamos" (Aa 
cual sea el partido^.
• I
Apoyo del con junto del barrio, desde la lucha de los chabolistas. R
• ri
cogidas de firmes con hoja explicative, con pancartes, para que el barri 
apoyase (economicamente) a la lucha de los chabolistas.
Mncha genSe cambiô de actitud ! "para conseguir las cosas hay que 1
char". Solidaridad con otros barrios mas dificil. Entre ellos mejor là 
mancomunidad para defender lo que han conseguido. Ambulatorio - guarderi
Plan de sanidad - Hospital de zona. Les faite algûn as es orami ento técnic
HISTOIA DE LAS AMAS DE CASA.
Para la Reforma - al ano del Refe r e n d u n Z C ' 
Se formo de golpe 30 Ai de A. de C. (en 13 dlas).
Ya habia - Amas de Casa Castellanas (3 o 4 a&os antes)
F.A. de la Sedeno (mucho m&s tiempo).
Sç^rearon totalmente por arriba.
Se crearon totalmente reivindicativas y sin meter nada de feminisiÉO 
Es to era un error. Papel bas tante importante, para conseguir la democré- 
cia y utilizarlas como Coordinadora. '^
Lo que se consiguiô fue incorporer a las mujeres ya may or es (de iÜ 
guerre, etc.). Solidaridad con el movimiento obrero, con todo el mundo^ 
COStante. Ciclos de charlas, sobre carestia, y educaciôn infantil. Por 
ejemplo la solidarbdad con bocadillos a los de los autobuese E.M.T. ( 
tancia ,. . ). ' >
En febrero el boicot general (75 o 76) entonces estaban todas en el M.D 
M. (P.C.). Fué un boicot muy grande. Lo que mas influyô fué la colaboiri- 
ciôn con los corner ci an te s. Es ecialmente los camiceros que se veian ai^ e 
tados por el precio de la came.
En Enero se creo la A.D.M. ‘
Denuncias esporâdicas de la calidad del chorizo, my otros productos. ^
S émana de C.E.C. y Manifes taciôn de Preciados por la Cares tia , Amnistia
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- Lucha del Pan Barato , fué cuando mfis engordaron las As*
- Des pués de las elecciones - contra la cares tia y los topes salariales. 
Manifes taciôn del PT (convocada por la Coordinadora de Amas de Casa)
- Ahora apenas hay nada. Las As. fundonaron cuando el PT le interesô. 
.Muchas As. fantaanas. Solo cada ano para las fiestas funcionan algo.
Fiesta de S. Isidro y Fiestas del Barrio, Cabalgata de Reyes.
No se abordô el plan de guarderi as. Con la ensenanza tanbién se acabô 
sin resultados.f> > ' .•
Ahora los P. tratan de apoyar mâs los centros de mujer, (planificaciôn
fapiiliar y toda la lucha de la mujer).
Alcala - no conoce
Aluche - mujeres del MC por una guarderia, y ccmisiôn reivindicativa y 
feminista. A. de V. no funciona.
Cabeza de Familia - nada - solo las 800 (pozo)
Boicot a mercados - lo ya dicho - las demas nada
Ciudad los Angeles - A. de A. C. y de V. Füncionaban, ahora no lo sé. 
Consigule.on entre las dos asociaciones el parque y mucha participaciôn. 
Fiestas con los ninos, fines de ifio.
Qomisiôn del barrio - no conozco.
.Çomunidades cristianas - apenas»
Coordinadora Anti autopi s tas - sin contacto con ella.
Çoordinadora de Barrios - Montaje del P.C. para cargarse la coordinadora
de chabolistas. Sigue siendo un montaje. Rxnciona.
Eqcuentros es ta taies AA. de W.- Mo conoce.
FF. As de Vecinos - Montage del PC - negociaciôn por arriba y cambios de 
precios.
,;La Ventilla - José Carlos Alia (CRT) y el PC hizo otra As. (que es la le- 
.gal).
^Malasana- Existe poco. Hay nucleos de vecinos, los vecinos no conocen ni 
la A. de V., ni la U. de V., en cambio a A. Murcia si se le conoce. Hacer 
unas fiestas boni tas pero sin gente mayor.
Manifes taciôn Preciados - Puta madré, pero casi ni me acuerdo.
.Moratalaz - Casi nada. Domina el PC.
Mostôles - Han funcionado mucho los vecinos solos. Ensenanza, agua, tram 
porte... k:
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Parla - transporte ?'■/!.
Or casi tas - No la conozco pero funciona bien (por la pr ens a) probl emas 
de expeculaciôn con chabolas.
Pal orneras - Coordinadora de Sanidad (uno de los Comités Obreros la dirl 
ge) y con la As. de Defense de la Salud.
Pozo - como Or casi tas, totalmente del PC. Bien montado. "
S. Bias - es una del ega ciôn del Minis terio en S. Bias para sacarle l!ës^  
pesetas. • ^






En Leganés ha habido dis tintas luchas, y en la may or la de elles la 
ba#e ha desbordado a las As. y a los partidos que trataban de dirigirlo.
El crecimiento de Leganés ha sido muy répido, y apenas ha dado - 
tiempo a que la gente se conozca. Por eso las mismas As. nunca han 11e- 
gadp a tener un arraigo como en otros sitios. La As. de V. de Leganés 
de repente se vi6 abarcando a una poblaciôn de mâs de 100.000 habitantes 
y en continuo crecimiento.
Las luchas por lo del transporte fueron muy fuertqÇ Hasta llegar al 
punto de que Leganés estuvo incomunicado medio dia, ya que la gente aco- 
rralé a âa misma Guardia Civil. El mal estar era muy grande porque por una 
carreterita muy estrecha hasta Carabanchel, tenian que venir unas "camio­
ns tas" muy malas y bas tante car as. En estas circuns tancias una de estas 
"cmmionetas" ante la indignaciôn de sus ocupantes, la cruzaron a la sali-!| 
da del pueblo, y aquello fue la chispa para que se autoorganizaran pi­
quetas y para que se generalizara una auténtica batalla con la G. C..Los 
eloaentos mas poli ti zados acudiamos a la As. pero a peser de las ho jas y
las gestiones, se era incapaz de contrôler un movimiento muy espontaneo i
j!
que igual que subia la cresta de la indignaciôn popular, igual bajaba j
hasta desaparecer. Muchos eran obreros de fâbricas entonces acostumbra- |
dos a las huelgas ilégalés, y a protestas continuas. j
Donde alcanzé una maëÿor grado de organiaaciôn el conflicto del trar 
porte fué en el poblado de la Fotuna, que pertenece al municipio de Le- 
ganép^ro que entonces solo estaba uni do por carre tera a Carabanchel. - 
Aqui la gente llevaba vivieodo mas tiempo y se conocia mas, obreros de 1j 
construcciôn sobre todo. Desde la As. del poblado. y sobre todo desde la
Asamblea organizaron un boicot a los transportes (camionetas de la misma 
empresa que en Leganes) y la gente efectivamente no montaba y se iban^ 
en coches particulares, unos vecinos llevaban a otros, e incluso se iban 
andando. Habia una solidaridad muy grande y aquel boicot duré bastantes 
dias. Las Asambleas eran el verdadero motcrde las décisiones col activas.
En Leganes en el conflicto del ambulatorio, al principio de la ma­
nif es taciôn eran relativamente pocos vecinos, pues saliô de un pigo pi- 
loto que ténia habitado la Segurldad Social en Zarzaquemada, hacia el 
centro. Y saliô la G.C. Pero cuando se volvio a reorganizar la manifesta
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mujeres dlciendoselo unas a otras, aquello corrlô como una chispa*>> 
Luego en los distintos barrios se fueron creando grupos cultwal 
y de actividades. Por ejemplo, un foco de actividad era una parroqiüi^ , 
la Cooperative de Srabenco en Zar zaquemada, el despacho de abogados/ ë 
En la As. de V., habia un nucleo de obreros de fâbricas y de despédi 
muy active. Unos del PC y otros de orientaciôn cristiana progresiifba. 
daban frecuentes charlas sindicales, y era donde convergian todos los’ 
progrès is tas de Leganes. >
En Zarzamqemada, a partir del nucleo de Cooperatives, sobre tb^' 
la de Trabenco, se formô una As. de V. en trâmite. Tuvo alguna activé 
durante algôn tiempo. Parti ci po en la venta del pan barato Junto 
las amas de casa, lo que la dio a conocer un oco mas. Asl or ft
se traia en un camion que reco a Carabanchel Orcasitas y Zar
las ces tas del pan que venian desde la nificadora estaba en 
Mi entras llegaban los repartes. pm-giiA aej>K«bii «.nai» da se fornsa 
unas colas de mujeres muy Importante. Sobre todo porque se aprove^iaba 
para expli car la situaciôn, por qué se vendis el pan, que' se queria c 
seguir etc. Za gente venia por el pan que era mas barato, ^ero tamUftift 
por comentar que es lo que estaba pasando. En los locales habia unos 
teles muy grander explicando lo que estaba pasando. Los tumos de muM 
de casa y de vecinos para la venta se hacian dificil de acoplar, y es 
traia dificultades, pero se aguatâ testantes s émanas con la canpaBa. 
ademâs fué a es cala de todo Madrid, y cada vez se sunaban mâs asociaci 
de amas de casa o de V. La venta del pan no dejaba dinero pero se f> 
rizô el conflicto mucho entre la gente. Porque la prensa ademâs près 
ccmo era lôgicq, atenciôn a un conflicto tan llamativo. Mucha gente i|.i|
acercô a la As. entonces con este motivo.
Tambiân, al final del verano del 76, que es cuando todo es to es 
en auge, vinieron con un camiôn de bas tantes toneladas de melones de,
'  _ ■r.'-r/
Uniôn de Campes inos de la Mancha, y con los obreros despedidos de la. 
dus tria VMS de Villaverde, se descargaron aquel los melones, y se re 
tian cobrando la voluntad. Que diô para que los campes inos se lleva;: 
dinero interesante de unos melones que los iban a tirar por lo que ail 
les pagaban, y los de la VERS tambien para mantener su paro. Con los 1 
bros de texto, tambien se hizo una campana, esta vez conjuntamente c 
la A. de V. de Leganfts.
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.. Pero Incluso Zar zaquemada, sun siendo un barrio de Leganés era muy 
éppllo (80.000 h.) y la gente muy reclente. Los oucleos de conflanza es- 
jbaban en cada una de las cooperatives. Asi por ejemplo habia un nucleo 
la cooper a tiva de S. JUan, y otro en la de El Cris to del Hmilladero, 
ptra, en COP ASA en toeno a un grupo de carteros, que vivian todos allé. Er 
Is^  del Cris to del Humilladero, mantuvieron una lucha muy importante con­
tre el presidents de la Cooperativa que prebendian estafarles. Eso era 
su punto de actividad central y no era facil que atendieran a otro tipo 
^^tividades. En la propia Coop, de Trabenco, el nucleo de vida y ac- 
îJt^ Vldad astable estaba alli  .Al ser una coop, que habian nacidc
con .criterios autogestionados, y fines alternativos se pudo desatrollar 
jgj^vidades propias, ccmo un colegio que era modelo por sus sistemas pe- 
da^ tfgicos, una guarderia y un preescolar, se contaba con bLblioteca, e— 
'qùt^ os de futbol, club juvenil, y todo tipo de actividades (como las fiet 
tas) al servi cio de los cooperativis tas y todo el barrio en general. Los 
lôqales sociales de hecho fueron us ados por los mcvimientos democr&ticos
obreros y progrès is tas de una manera émplia, teniendo en cuenta que los 
présidentes y juntas directives siempre fueron de izquierdas y en no po- 
cas ocasiones de izquierda radical.
La b^storia del movimiento ciudadano en Leganés fue la de muchos
pueblos , en donde credd a partir de los partidos politicos y de los
J r- ' ••
grupos sindicales y de iglesia progresista que habia. Al principio fué
una de las As. que impulsé mas la Federacién de As., pero luego se tuvo
J p
que centrer m 6  en los problèmes prc^ios dels barrio/de Leganés, y ya no 
participaba tanto a escale de Madrid.
Otros movimientos.
Alcalé - nada 
Aluche - nada
Arànjuez - desde Leganés fueron algunos autocares a la concentracién ^  
Arânjuez y se sintié mur*»^   ^ i » r r_
As. de Cabeza de Familia y de Propietarios - nada
É. de Bilbao - nada
Bbicot de mercados - se intentaron varios en Leganes y apenas salieron, 
salvo uno que fué muy importante.
^Ciudad de los Angeles - Problèmes de vivienda yürbanizacién.
Ùomisién de Barrio - son anteriores ■ f
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mente al movimiento vecinal y democrâtico
Coord. Antiautopistas, barrios en remodelacLén y chabolistas nada. 
Encuentros estatales de AA.W.- nada
Federacién Provincial de A. de V.- al principio si, luego muy desligada 
de los probl emas.
Getafe. Importantes luchas obreras, pero vecinal es son muy desconocidâji 
pesar de estar tan cerca.
Gran Via Diagonal - nada. Guerra del Pan - ya dicho. ,
Mortal eza - nada
Huelga de ccmerciantes - en LeganéJ nada ' ‘ '
La Corrala, La Vaguada, la Ventilla, MalasfAa - Apenas nada.
: : i
Manifes tadén de Preciados - si hubo mucha agi taci én aqui, y se partid 
porque era la primera manifestacién legal.
Moratalaz - Fueron varios autocares a la tacién. como coasecuaa*
cia de la guerra del pan.
Mos toi es. Parla y Pozuelo - Problèmes de transporte como en Leganes 
Or casi ta. Pal orneras y Pozo y S. Bias.- Los pioneros de las As. de V. 
gresistas y democràticas.
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Con anteriorldad al aRo 50 habia solo algunas casas alsladas de antes de 
la guerra,pero es a partir del afio 50 cuando esto comienza.Somos gente de 
andalucia,Extremadura,Toledo,vamos todos de Madrid para abajo,con alguna 
excepcion.esto son 30 aSos ae historia del barrio,y 10 de lucha continua, 
t vSn cuanto a la ocup.acion la mayoria esta en la construccion,otros en el 
metal y el resto dividelo en los serricios;vamos que no hay medicos ni na­
da. de eso.
' Datos sigif if at ivos ; mira por unos censos del 73 (ffMM-) y del 76 saberaos 
que hay zonas en que el 47 % ce mujeres y el 21 ^ ce h ombre s son anal fab e 
tos;y en las zonas en i^ ue menos el 14 ?» como minimo ; pero ten en cuenta que 
los datos no son reales ya que e^ itos son an. Ifabetos que se reconocen como 
tales,asi que en reali ad hay m&s.
oobre las condiciones de vida de las casas ahora la;: cogsa han me j or ado 
bastante;en el a";o 73 el 19 % ce las familias vivian sin #ater ni agua en 
suè'casas y el 30 % tenian el vater en eomu''.idad,comc resultacio de la divi 
siôn de los primitivos propietarlos ce sus parcelas para 3 o 4 familias 
con lo eue la media es de Z4 por fé2ilia,sien. o la r.e r j -  estas ce 4,2 
o 4,3 mieiûbros.
para eso hay que saber que .esce el 5C hasta el 66 estuvimos sin luz en 
las calles;sin agua corriente en las casas (aûn hoy algunas no lo tiene) y 
las calle^ eran ce tierra,vercaderos barrizales.üntonces el Novorciento em- 
nieza como nor casualicac ,no organizac.o,ni nolitico tante estas condiciones 
ce vida surge une lucha espontanea con 4 o 5 vecinos a los que te nos Iran 
fef.adiendo y hoy se puede decir que representamos practicamente a todo el 
vecindario.
Pundamentalroente fue el tema ce' la vivienda;ce aqui surgio una mecha 
que se fue extendiendo poco a pocd.^qui cornenz6 en la .' eseta de Crcasitas 
el îovixiento Ciudadano.JKn octobre cel 70 nace la asociacion de Crcasitas 
,en el 73 la del Poblado Dirigido.en 74 la de Crcasur y luego la ce .O.- 
ccncralcs y otras ce alredecor...vui el aglutinador fueron las cacicaras 
ce la administracion^y ello nos llevo a unas miras cada vez mas amplias 
nunca imaginadas.Y en Abril del 71 se produce una amplia movilizacion a 
partir cel primer intente de erracicaciôn. •»
lu e s  m ira  en lo  que a  l a  i g l e t i a  se r e f ie r e  en e l  lo b la d o  D i r ig id o  s i  
se c re ô  en to rn o  a e l l q  ,a  sue l o c a l e s , /  en L r c a .u r  l a  a . l a  c ré é  e l  c u ra  
A o u i no tea ie m o s  nada que v e r  con l a  i g l e s i a  $ que ademas e l  c u ra  en un 
f a s c is t a ) p e r o  a h i  e s ta b a n  lo s  lin ic o s  lo c a le s  c e l  b a r r io  que ir.te n ta b a m o c  
u t i l i z a r  y nos p o n iâ n  t ra b a s .n o s  echabec cuando q u e r ia n . . .A s i e s tu v im o s  
r e l  70 a l  72 en que y a  h a r t os fuim oS l Os p r im e ro s  c e l  p a is  que c o n s tru im o s  
nues t r o ■ p ro p io  lo c a l . , J . l i  e l  tnovim iento e d e è a r h o llo  y  comenzo ün'i nueva  
e ta p a ;c È s d e  en to n c e s  manteneibos anmcleah todos os tc ie r c o le s  con uha a s is
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tencia media de mâs de 200.Esto ha supuesto mocho en la vida del harrlo, 
y ha supuesto una toma de conclencia y de solâdarlzacl6n,y en general de 
preparacion,hasta el punto de que se nota la dlferencia del va a las 
asambleas y del que nova.en general solo contamos con la oposlclân de loi 
50 y pico propietarlos; es una asociacion realmente representativa que nî* 
là admini s trac ion ha cuestinado a paser de los intentes que hizo para divi 
dirnos,creando en otros tiempos asiciaciones paralelas de caracter fascii 
ta con funcionarios falangistas... -
Toda iniciativa se ha centrado alrecedor de nosostros;asi hubo varibs 
intentos de Club juvenil alrecedor de la asociacion,por su caracter abie'r 
su iniciativa,5 us locales.Y también tuvimos otros varies intentos; coopéra- 
tivas de linpieza,de construed on, eapresas con los parados del barrio. .\pe- 
ro que failaron.Pero seguimos abiertos y persistimos en nuestros intentoér
Mira en el ano 71 saliô en el boletfn de la provincia a informaciôn pu­
blics que iba a haber una expropiaciôn.Asi que partiendo de nuestra gene-o 
ral ignorancia de lo que era esto,tratamos de informâmes.Por fin llegames 
a Jaime ^rtez,hoy concejal de UCD por Madrid,que nos hizo una alegaciôn 4 
la gerencia municipal.Asi se agotô la via judicial,pero continuamos con la 
de los follones que nos résulte tan positiva como la juridica.y fue oor -la 
de los foibnes antes que por la juricica corso conseguiaos el derechi^a per 
manecer en el barr^o,a pesar cel intente de erradicaciôn por un plan gene­
ral que la expropietaria y el gerente planteaban para conseguir .suelo urbà- 
nizable.
Nos cargamos el plan (Plan Granados)que hubiese supuesto que nos hubie- 
ren eacado del barrio.Y nos cargamos un secundo intento droviniente del mi 
nisterio de la vivienda y la delegaciôn provincial y en el 75 logranos que 
por primera vez en el pais la ads^nistraciôn encargue un plan parciâî "a tP 
nos técnicos que previaaente los vecinos habian designado (CZTA);el disefie
la vivienda ya corriô al 50 % de técnicos de los vecinos ^  técnicos de 
la administracion,ganando el oiseho de los vecinos,conseguimos que el con 
trol ejecutivo se llevara tamnién al.50 % entre técnicos de la admiaistra- 
ciôn y los de los vecinos; y aci hemos aprendido bastante.Zn Crca?=UT,el Po 
zo ,en S. Pascual hicieron y hacen algo parecido ,a pesar de las trabas,dé 
forma que ya se esta convirtiendo en norme.
Mira aqui el prcceso fue al reves que en otros barrios.Zn sus ontgeneg 
no eranos ninguno de ningun partido,pero la lucha en la asociacion ce veci 
nos nos ftabriô los ojos y nos hizo ligarnos a sindicatos y partidos,por u- 
na concienciaciôn y desde aqui potenciamos a gente a que hagan luche sin- 
dical y politica.pero no fue el procesè contrario.
87
cBal.lo vemos mal.Voy a ser claro,si puedo.Creo que las AAV7,si la Admon 
loIsupiera entender,1a fuerza tal cue se puede generar desde los berrrios 
ea,favor de la uemocracia.de que las coasa se hagan bien de la racionali- 
f.zaoion,vamos.Pero estan cayendo en los mismos defectos que los de antes: 
egtan haciendo las coasa desde los sillones de los despachos,sin contar c 
cwi, loL que trabajamos en los barrios,que nos ven incluso como enemigos o 
competidores.
3i se cree en la democracia o en el socialisme.lo oue no se ouede hacer 
es .que la g^nte vote cada 3 o 4 ahos;con este sole el avance es minimo;sô- 
,.^la con el parlamento,y mis habiendo salido de una cictadura.no creceremos 
l^ a d^roocracia,que es algo que nace ,prende y se cesarrolla en los ciudadan 
..^ os;_y en este pais no socos democratiuos porque no sabemos,no nos ham de- 
" serlo.Las AA han sido verdaderas escuelas de democracia.los partidos 
de izquierda en los ayuntamientos deben de darse cuenta de esa labor que 
pueden desarrollar las AA;hay que hacer que el ciudadano este enterado 
de la mis minima cosa,y esa conocimiento de la real1dad pasa por las-asoe 
daciones. ,
Lo que esta ocurrlendo ahora solo esta otenciando a la derecha.Miguel 
^ara decia el otro dia,por ejemplo que las aA no pueden criticar a los A- 
•j^ntamientos y a mi esa postura no me vale.Ko existe aûn des entrai izac ion 
np hay competencias en las juntas muni c i pale s-ni las habra-ni aüfa habien- 
dolas bastaria con ellas por el gran tamafio de los distritos .Irctenden cr 
ca:ear consejos de cistrito,en vez de potenciar las AA y de crearlas alli 
.4cmde no las haya.pero no quieren que se les supervise su labor.
IT P3CE nunca ha creldo ni cree en las asociaciones y las combaten.Iero 
TÇfdel PC es que ya no lo entiendo.historicamente las estuvo potenciando 
y. no entiendo como ahora esta abandonando toda esta fuerza y rique'^ a de 
l_ps vecinos.Zsto esta potenciando el desinteres ce los vecinos
ascciaCIok dp KOKPRES,
' fi
..LC^ -LA:Pilar iledo.movimisnto cesarroilado,pero no se ahora comô est 
,;LDCHP;oCn asociaciones de otro tipo de poblaciôn con ppr obi emas con las 
constructoras 
AîLo^ 'JUL’Zrme acuerdo de los pal os sue nos dieron
p.. CaBAZZAS PAUILIA: nos suena muy mal por que eran las potenciadaÊP po 
el movimeinto,la ce los fachas,aunque también hubo gehte que se tu­
vo que acoger a ese eutatuto para poder reunirse...
AA de j RCiIEI»aiC5 E 1K\LTL1. C3;las primeras nos suenan muy mal pues siem 
pre fueron aqui una mi. oria que se opuso a la mayoria ,si bie se de la de 
Ciudad de los Angeles y en karatalaz hay unas que se llaman asi 
B BlIBAC: chabolas
ÎCICCT DE MZRC.. CS eran medidas acemas dépara bajar los productos ,eran 
presiones para acabar con la dictacura
ss
BARRIcOliOS ANGELES; asociaclôn muy ntunerosa, pero poco combatlv;-,eso 
ctros problemas y otras gentes.
CCMISICNE5 DE BARRIO: no las conozco mucho
CCKUNIDADES CRISTIANAS: no se si ahora habra:en su dia funclonarony tà- 
Tieron su aportaciôn a (a Llegada ,de la democracia
CCCRDINADCRA AKTIAUTCPISTAS: ténia rasén.habia que favorecer mâs que las 
autpoistas el transporte pûblico:estaban en contacto con las coor- 
dinadoras de zona
CCCRDINADCRA DE BARRIO;conjunto de AA de distrito,para tratar problenas, 
comunes
CCORDIKADORaS de BARIvICS en REfXDSLACION :^es igual
CCCRDINADCRA DE CHABOLISTAS:esto es un montaje del FTE«muy triste,utili- 
zando a la gente;no estan los barrios que tienen chabolas en canti 
dad.No se sabe quantos son ni a quien représenta.Hay que buscar so-
luciones en el,propio nucleo,no nedir construeci ornes en abstracto
ENCUENTROS ESTATALES DE AA7V; esta empezando,es interesah^ pero hay poéôs 
medios
aA de FaDRES de hLÜKNOS; muy bien pero esta poco desarrollado,va a ser
algo vital en unos anos.Habra que volaarse en los colegios.-Slan in 
tentando que la gente de los barrios obreros no sea culta y en ello 
hay que volcarse ' .
GETiiEE: algo incipiente, pero creo queesta un poco dormido con là lle^da 
del ayuntamiento
GRaN VIa DIAGCN«1:proyecto de ensanche queiba a haber
GUERRa DEL FAl:: fuimos los iniciacores. desde aqui sé propagé aunque hjbo 
gente que intento caoitalizarlo con fines politicos
liCRTALESA: Kovimienxo bien organizado con problemas diferebtes a los nues
tros
HUELGA DE CCMERCIANTES:me suena a todo.Dentro de ellos hay muchos intere- 
ses
:CRRALA:mâs estan hacier.do,apesar de la lata que les dan entiendo qu» pue­
den...
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PAPLA Y SL CONFLICTO DSL AGOA.-
Estamoa sin agua, de hecho no la hay todavia. Habia 2 o 3 horas 
de agua al dia y no se tomaban medidas. T el ayuntamiento no informaba 
de cuando eran los cortes. La gente sal to espontaneamente, aunqué lo 
estabamos preparando. Después nos pusimos a la cabeza y fuimos a nego- 
ciar con el ayuntamiento, para que ae metiers mano y coaseguirlo.
Un afio y medio. Se sigue negociando, -pero el agua va peor. Eran 
estas fechas mas o menos, antes del verano. Y el ayuntamiento sigue 
sin avisar los cortes. Entonces la gente salts a la calle sin organi- 
zarlos. Nos habian dado tiempo a coordiner las As. de Vecinos y plan- 
taar una asamblea, donde decimos que la gente se espare, cue no vaya 
a la calle. Y hacemos una manifestaciôn pacifies por el agua. Segui- 
mos negociando.
Al mes la gente ya no aguanta ni el movimiento ciudadano. Y sale 
a la calls, y donde viens el enfrentaoiento. Cuatro dias en la pmlle 
desde por la maSanita, parando las camionetas nero no nor el trsnspor 
te, para que la gente nc^ a^liera a trebe.1sr de egni. Haciendo barrica- 
das, cuando la policia maté al chico este de gnui. Pué un domingo por 
la mafiana. Dimes un mitin.
A partir de ahl es cuando empezaron a conseguir dinero para esto.
Y luego las elecciones, cue ya luego el ayuntamiento nuevo con has As. 
de V. consiguieron el agua del canal de Isabel II.
Ho fué algo organizado por el movimiento ciudadano, sino algo es- 
pontaneo completamente con respecte al mov. ciudadano. Aunque ha sido 
el movimiento ciudadano el que ha saltado. Las As. de V. y todo esto. 
Pero que no estaba organizado para la lucha, coordinado... **
Las As. de V. unificamos todos los papeles. Conseguiamos dienero 
del otro ayuntamiento para informer a la gente,...Y conseguimos tanbien 
sacar unos handos diciendo a la gente cuando ibamos a tener agua: a tal 
hora y a tal dia, a tal barrio. 31 mov. vciu. se preocupa de ir al Ayun. 
tamiento, con las ... de piquâtes, para el agua. Por las mafianas dan- 
do iniormacion a la gente, pequenas asambleas en todos los barrios. Y
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luego la general en el Folldeportlvo, sobre todo la primera asamblea 
de los cuatro dias. Participaba gente del barrio, no gente de vangua 
die solo. De hecho equi el mov. ciudadano peg 6 un es tir on grande. Pa 
la vanguardia era muy im portante. El PC. no tenia mucha. De hecho er 
la gente normal.
El PC si reculaba porque ellos solo querian dos asamblees an el 
campo y négocier. Pero la gente como tenia la eaperiencia de cortar 
calle, con barricades... Se vieron desbordados. Llegaron a de dr que 
ere la derecha la que cortaba la calle.
Esto fue en el mes de marzo del 79.
Un domingo por la mafiana cue ibamos a celebrar un mi tin y vemos 
que éba la gente para la carre tera porque si. Habian eparecido unas 
notes en un barrio que esta en la parte al ta del pueblo y donde aenos 
agua llega. Nosotros nos fuimos a le carretera y tambien le cortemos. 
horss. Pué poca gente, unas 600 personas. Vino la guardia civil. Ta 
bia 3 0 4 mil personas. Se liô un foUôn, duré hasta la 1 de le noche 
Hubo muchos heridos, la policia rompiô todas las bocbilles. De Guard 
Civil estuvo toda la hoche. Nosotros sabizemos que habia heridos, pe 
no que habig un muerto.
La gentefâe a las sedes de los partidos, a las as. de V., a hace 
panfletos, a lo que fuera. Se trajeron tubonss (unos tubos,muy lejos, 
de una fabrics) para cortar la carretera. Se quemô un coche, pinchado 
una canioneta atravesada. Pas mujeres desde arriba tirando las macet 
en Villa Juvebtas. Son porteros autornéticos cuando las carreras, 1
mar y abriites los sefiores, y cuando llama la policia no abrir, y ro 
pieron muchas puertas le policia.
Y no fue la vanguardia, porque quitando a la gente del PT, la 0 
que habia y algunos mas (porque el PC decia que eran elementos prov 
cadores, la "guerra de guerrillas", que eso no podia ser). Pero eso 
no habia quien lo parara. Hasta tal punto que cuando fuimos el entie 
rro del chaval, que fué todo Parla, todo el turno de tarde de Crysle 
unes 20.000 personas.
lo oue le -rente oueria era vovlver al sitio donde habian matado
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chaval. el PC se opuso. Despué s vinieron todos los écratas de Orca-
-Xii','-
sitas. Nosotros queriamos canalizar la lucha j negociando. 7 es que
* :*7.
la gente ve que todo lo que se ha ctmseguido ha sido luchando y se 
 ^ ha propuesto poner el nombre del chaval a una celle y a la case de la 
Juventud.
f
Las As. de 7. eran los centros donde se organizaban los papales 
 ^ "°ë iba la gente, mas que a los partidos politicos.
Luego hubo con el ayuntamiento un problema, de que no daban los 
millones^tambien dos manifestaciones en apoyo para los millones. No­
sotros tenemos la ventaja de que podemos asustar al gobemardor civil 
r.'^otnya sabes como es Parla...".
- Aqui al principio el mov. ciudadano que existia, era las As. de 
Cabeza de Familia (que tenian el PC), y habian conseguido una cosa - 
buena y era que entes tenian democrats cristianos, con falangistas, y 
■’ consiguieron copar la dire et iva.
3n Puentebelia, tuvimos problemas, por le construccion de vivien
das, do^icinas que no luncionaban,que era un tioo. Kicinos una As. de
: 7. y tomamos contacto con ellos. Pretendian que fuesemos una filial* de 
ellos. Les dijimos que no, que luego pçdiamos crear une federacién.
Ha habido problemas de colegios, no con luchas tan fuertes, pero 
fr preescolar no ha habido nunca y f al tan pue sto s escolares.
; s De las très eso. de v. hicimos coaisiones de ensefianze, tuvimos
asambleas, era el tiempo de hacer levantar a la gente. Entonces ibamos 
' .todos a hacer participer a la gente, poco e poco,...
- , .v <  ; A partir de ahi empezé el problems del transporte. La gente empie-
za a piarlas. Porque habia una cabecera nada mes, el centro del pueblo
■'ft y a donde ténia toda la gente que venir, la gente protesta porque se tie- 
ne que levantar media hora antes.
Las As. de 7. vimos que el problema mes grande era el transporte 
^, por lo dicho, por el fio que se pasaba, porque se tardaba una hora, et<
Entonces empezamos a coordinar el problema.LA As. de 7. nuestra, la de
Fuentebella, lanzamos una primera hoÿa comunicandu una asamblea de
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barrio (3.000 vecinos). Nos quedamos bizcos cuando vimos llegar a gen­
te de todos los barrios. Una asamblea de 6000 a 7000 personas. <iue. 
niese gente de otros barrios era culpa de que otras As. no tiralan 1ft o 
sa para adelante. Nos fuimos a las otras as. a explicarselo. Cono habla
dlferencia de criterios en como tirar para adelante, nosotros tiramos 
una hoja, y respondieron, venian miles de vecinos. Despues convicaofts 
una huelga de no pagar la camioneta. Pero la gente ademas de no pagar 
la camioneta, ella por si sola, sin contar con nadie, fue*corta? 1ft. ca­
rre tera. Empezo un grupo de 10 o 12 y luego todo el mundo se un:6. 5qa 
dia fueron das jornadas de corte, al final la gente se fué a tr*bajar, , 
asi peso. r.
La segunda vez, ye lanzamos que toda la gente que tu vie se tohhe 
recogiera a la gente para que no cbgieran la camioneta. Hay baitantaa
coches, y todos bajaban cogiendo a cuatro o cinco.
Ssto era en el 77.
Pero no toda la a;eata podia ir en coche, y de nuevo vino el no > 
pagar. Nos tiramos très o cuatro dias sin pe^ar. Luego ya conseguimos 
las negociaciones con el delegado del Ministerio y todo eso. Not tapâro 
los haches de las cunetasy los asientos los pusieron un poco mejor, y 
reducir el bèHete hasta el poligono, Entonces di jimos que los ;ue fuem 
sen tedo que paguen, pero los que fuesen de pie que no pegasen. 2so dure 
me se s...
Es que los cobradores tanbién estaban descontentos porque les ibat 
a echar. El mv. ciudadano aprobeché esa baza. Di jimos que no teiian bus
echar a nadie. Que no habia derecho, que era un trabajador, la solida- 
rided. Y entonces e los tios no les importeba.
Y pusieron orden, de que si no pagaban, parar la oanionet.. Y mas 
de uno se paré. Pero yo me acuerdo de une anecdote, de que cuacîo üho 
(conductor) paro, lo echaron y cogié la camioneta un tio y la tcajô bac 
ta Parle. Y luego tenian miedo, y les decian que aqui nadie va a decir 
nada.
Y sigue funcionando, sobre todo la gente joven.
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Entonces hubo dos o très cortes dà la carre tera. Hasta que la empre- 
Wà se vino abajo. Tuvimos radniones fuertes con el gobernador clvil.Nès 
^unlamos el alcalde de entonces, todos los représentantes por la asamble 
ëy' el gobernador civil, y la empresa. Hicimos estudios economicos, vimos 
lâ manera de rebajar costos. Y luego el problema de le carretera de To­
ledo. ..
' Antes eran camionetas del pueblo, no eran autocares. Las famosas 
' 'JDEVAS. Algunas aun siguen solo pintadas. Pero la mayoria la han cambia- 
do^ con aire econdicionado.l..
• Convocedas por el transporte y a la asamblea te iban las 3000 o 
4000 personas no te faltaban en Parla.
0 1 Desde el 77 esto no ha pared o hasta el 80, porque de ahi saltamos 
S"los colegios, y de ahi al agua. etc. Hasta el nuevo ayuntamiento.
Nosotros ibamos casa por casa. En nuestra As. de V. unas 40 perso­
nas, ni la vanguardia ai hosties, su dsdicacion era cogerse cada uno 
cinco por taie s, hablando con la gente. nftii ur i mjtm ige
. ^  gente relacionô el mv. ciudadano con el ayuntamiento. Llego un nomen- 
vto, que aqui la gente no queria los partidos. ^abia una coaciencia antipa 
tido. Le gente pensabe que los partidos estaban por las elecciones, y 
la gente ni elecciones ni hostias. ocr sus Intereses directes.
El 90") es clase trabajadore que trabeja en %adrid. Antes habia 
„^res 0 cuatro fâbricas, pero ahora solo hay una fâbrica , porque las de 
mâs se han venido abajo.
En ensefianza siempre hemos hecho una manifestaciôn muy pacifica, 
y se ha conseguido.
Reivindicaeiones de tipo social, porque no hay fâbricas jfecodPomica 
^por la calidad de la vida, no tener jardines, no tener plaza. No hay ni 
una plaza, ni un parque, al no haber agua no hay con que regar... que 
hacer con los nifios.
La gente identificaba politlcaments de quien le podia solucionar 
los problemas, ce hecho el 7C‘,' de les ccncejslcs dzl uusvz tcxisntc
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For tjemplçj, en Fuentetelle, podia ser un barrio, "burguea" , bueno de 
trabajadores pero con piscine (y la gente lo critica como...)* Pero o 
fue Fuentebella quien empezé la lucha ahora hay un comportamiento much 
mas solidario... Ir por ahi andando, era hablar del transporte, en los 
tares, del agua. Los comerciantes cerraron un dia, perc^se apoyo lo he 
mos tenido siempre, econômico, dejaban sus locales para reuniones, as 
bleas.
Hay un consejo abierto ahora del ayuntamiento, con todas las enti 
des ciudedanas, en tonde tomamos las decisionss que va a tomar el ayun
;r' '
miento. La gente esté acostumbrada a venir al ayuntamiento. Se convoo
c Si
para el consejo de cultura y se presentan asi como ciento y pico de pe 
sonas. Gente de As. y gente que simplements "les va la culture ".
Sn el 70 en 7aile cas eran fuertes las Clubs juveniles, que es 
que conocia*. Una de las primeras revistus, y un panfleto a la puertç 
la iglesia, las famosas JOC era\fuerteî en Vallecas, con la ORÎ. 3n lo 
barrios como Vallecas, por lo menos, si jugé un papel a favor.
Los partidos solo conocian, en Valievas al FRAP y al PC. y de las 
famosas JOC. Yo de las As. de 7. no me acuerdo.
El futuro yo lo veo muy mal para las As. de V. Ahoïa mismo son^q 
rrsas del Ayuntamiento. Lo hemos de jad o abandonado, al mov. ciudadano. 
Hay mucha mas gente independiente ahora. Ahora a mi me hs mas ïacil sa 
une postura en las As. de 7. También que el ayuntamiento ahors le p 
los pies.
El ayuntamiento ahora diee "esperaros, que no hay dinero, nos hftn 
jado entrampados", habia que potenciar el mov. ciud. y que no lirvâ de 
"colchon". El a^Tintamiento te hace mucho nés burocrâtico, pierdes muo. 
aqui. Aqui que la gente dice lo que quiere, y el concejal de btrocrât» 
de lo que manden. Y eso que este ayuntamiento es de los que m*jor fun 
pero es por la presién de la gente. t
Hay un barrio que estuvo con una everia en el agua, y el jresidân 
es del PSOE, pués bueno se han cargado al presidents, y a les cos de’ 
mafiana se presentaron en el a^'untamiehtb 60 o 70 vecinos. A% p?in-
dS
« ■
clplo no habla consejoe, pero la gente pedla consejos ea los pianos.
V,) (
Antes a los pianos solo venlamos uno da cada As. da 7., a tooar 
nota. Faro ahora se ponan a tope, lo qua pasa as qua as muy pequaHo.
Nos vamos a ira la casa da la Juvantud, qua cogaran unas 500 o 600 per­
sonas. La gante has ta la calls, y saoar los altavoces fuera.. Aqui los
6 il .
pianos aran mltines.
Han disminuido los pianos, por los fachas, dasda el ultiro piano.
Y por a so cambiamos da local, porqua via nan da ^drid los fachas y asus-
tan a la gante (21 alcalde as una persona jovan 23 anos, nunca habia si-
(1 ;•
do del FS02, sino da coounidadas cristianas).
Alcala.- Autoplsta y su lucha.
Aluche.- La vivienda.
Aranjuas.- For al mov. aindical.
As! da Cabazas da Fanllia.- En al 73 era donda nos aetisos para coustrui 
al movimiento cludadano.
As. da Prop, a Inqulllnos.- Ho 6e.
Barrio da Bilbao.- Vivianda.
"Boicot da îâarcedos.- No astoy anterado.
Coaisiones da Barrios.- La dafensa ciudadana, contra los fascistes, 
Ôoûunidades cristianas.- Al lado del mov. ciudedano an algunos sitios. 
Coord. AntiautopisAas.- poco.
Coor. da Barrios an Hasodalacion.- Ho astoy anterado.
"Cdord. da Chabolistas.- For Is parte da Orcasitas.
^Sncuentros Sste. da As. da Vecinos.- Se qua ha habido hace poco paro yo 
hb ha partlcipado an nade da aso.
(*fan via Diagonal.
Gderra dal Pan.- Un libro dé Tomes Villasenta as todo lo qua se. 
Hortaleza.- vivianda.
-iLâ Veguada.- For la prense, y porqua tango contacto con ellos. 






Pan Bendito.- La vivianda. 
el Pozo.- La vivianda.
Pozuelo.- El transporte.
S. Bias.- La vivianda, ocupaciones da viviandas.
îiOVXLItEIJBO 23 I3JJ3P3S Y AldAS 33 CASA
Las As. da Amas da Casa con oaracter damocratico a finales del 
69, an al e2o 70. Anteriornante ya azistian otras as. da A. da C. que 
habian side fundadadas por jente del Movimiento Hacional j da la Sece 
Pemenina, y estas aristian dasda principios da la decada del 60.
Las otras As. eopiezan a finales del 69. que en concreto es la d 
distrito da Tetuan, an qua praoisanente se eras* y a lo largo del aSLo 
70 sa craai: las da Cetafe, Morn talas, da Vantas y de Chamartin.  ^est 
cinco asociacior.es eapiazan a trabajar ccordinadamante.
Un objetivo fundamental: despartar una inouietud an las Amas da 
Casa, porqua se incorporaran pare consejuir las derachos da la mujer. 
Ho as tanto un objetivo ciudadano da caractar general, sino como muje 
cue antonces nos era negado, y qua hoy todavia no sijua si 2nd: nagado 
Como consecuaucia del regimen dictatorial solo sa podia llegar a las 
anas de casa a través de los problenas concretos %ua bay an los berri 
Y da B_:l nuesnro antrnnqua con al mov. ciudndano. iîosotros quariamos 
memos Aso. da Llujaras y no ie Anas da Casa, por ir eliminando al pap 
del ana da casein esta sociadad, taraa qua nos va a 11svar nuoho tien 
Pero la unice forma legal era como Anas da Casa.
Problenas da carestia, precios, faite de mercados, da viviendas.
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laa mujeres por aer allas las que vivNn mayor!tariameate an el barri0, 
son las que sufren todas aatas deficiancias. De ahi un prograaa raivind: 
cativo parcial a inmediato, conenzando con charlas, conferancias, cur- 
sillos, donde introduzcamos la problemâtica de la oujer. A finales de 
los erlos 70 , el gobiernc se dé cuenta de nuastro caracter contestata- 
rio y se cierra an banda a crear nuevas asociacionas de amas de casa. 
Hasta el 72 an que al propio jobiarno créa una aso. de caracter Pro­
vincial que sa llama As. Sastallana de Amas de Casa y Consunidores, pa­
ra sar una alternat!va mas modems a la ezistente As. de caracter falan- 
gista con coanotacioues claras del llovizianto Hacions/, y que el propio 
gobiarno veia que no respondia a sus intereses. Y tambien para contrarr- 
tar estas As. de Distrito con su caracter rivindicativo.
Mujeras del Mov. Denocrético de Mujeres, organisacion clandastina, 
entran an esta As. Castellana y tratar. de darle un virage a esta As. y 
esto se coûsÿgua. Se forma una nueva Junta Directiva co.: postulados dem_ 
craticos y prcgresistas, y las an ter lores sa var. marchande. Y as£ esta 
As. quads tanb_én en man:s de mujeres que tienan un caracter raivindica 
tlvo, social y politico democrético. A travée de esta As. de caracter 
provincial se van creando Dalegaeioaes en los barrios, ante la inposi- 
‘ biliced de que se crean As. en los barrios.
Desde el c3 al 75, est. As. abre coco mas de 30 delegacionas, que 
""junto con las As. de Diztrito, que sa hnbia ccasejuido su lejsdLizacion 
à cuantagotas y con dificultadas, as lo que fcrnan esas 40 As. de Amas 
'de casa que hcy son la Federaeiôn Provincial de As. de Zdujares, y ^ ué 
^amos vanido trabajando de forma coordinada dasda el aîio 70 hasta la ac 
H-"tualidad.
/' la politics ha hecho que nos inclinaramos hscia un trabajo ciudada
no de forma prédominante, por las dificultcdes del regimen aquel, y la 
' faite de sansibilisecién entonnes ente los problèmes ;e la mujer. 3n le
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distlntos barrios , de forma autonoma, las As. de A. de C. Un trabajo
■■ ' "solas con una reivindicacion, o con las As. de 7., del aisno bcrrio, o 
con Otras entidades juveniles o culturales. Ho hemos ccnsejuidc grande 
COSES, pero si hemos participado an todos aquelloa novimisntos. Se tra 
tabs mas da una ectividad de denuncia que otra coesa.
Se ha trebajado en tecas de chabclas, en temas de cclegioî, con 
pequehas victorias... en otros sitios se ha conseguido el que 31egara 
el egua a un barrio, muy pequeEo de Tetuan, por el ano 71, que 200 ve­
cinos tuvieran egua. Begun las necesidades y potencia de cada larrio.
' ' ' ' I
3n los precios se han conseguido cosas. En Pebrerc del 75, las As 
de Amas de Casa protagoniaarcn un llamamianto a un boicot a lot meroad 
ccio concecuencia de una subida escandalosa de precios que hubc de py 
ductos de primera necesidnd. llamamianto que fua también firmaco por, 
algunas As. de 7., y por algunas otras As. de Mujeres, que emptseban « 
e;:istir como le As. de Mujeres üniversitaries, Llujeres Separadîs, etc. 
Un llamamiento sasorito por unes 30 As. aunque las protagonist.s fuero 
las Amas de Casa, Y fué una gran sorpresa de todos, inoluco -e nosotr^ 
miscas, los mercadcs quedaron totalnente vaeios. Pué seguidc pir el ,^5i 
de las Amas de Casa de üadrid. los periodieos sa hicieron eco (e silo 
habie fotos con los carcadca vacios. Supimos conectar (ests u: fue el 
que ccincidié con los comerciantes) coh la sensibilided, co.: 1. sic cl 
gla de las nujeres en ese mocento. Y como conseeuencia el gcbiirno npe 
cerrô las As. durante très meses. Une reacoion de niedc del d-oierno» •
Hioimos una hoja s nulticopista con los sellos de las Asoiieclone 
erplicando que el gobierno haria le subida en contra de le graz mayorl 
de las families y que dependen de un salarie, y se pedia una nspuestgt 
ante el gobierno. Crée ov.e ICO.000 hojns e ibaxos por les cercidos, co 
un msgefono, de una forma muy rapide, casi en plan ccmando, pov.ue ses
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gegulâa llegaba la pollcia, y tenianos que salir corriendo.Y con reunions:
•VT""
en los barrios, llamabaoos a les mujeres para hablar de cualcuier cosas 
<
y le deciamos también lo del boicot. Estas cosas eue se van dieiendo de bc
ca en boca,... taabién llamando cor telefono, co iamos la cuia y una celle 
— —    '
, preguntabamos por la sefiora de la casa y le deciauos sonos de la As. de 
A, de C. de tal sitio y bay un boicot tel cia.
En el eflo 75, habia unas 30 As, pero trabajando activaaente en cada 
As. de 6 a 10 mujeres. Sodas habia mas. Estas 3 o 10 eran les que re- 
partian las hojas, esteban en los mercados, Etc. Los precios no bajuron 
pero fué un toque de atencién.
- Posteriormente, entre el a£lo 75 y 77, hioimos dos o très lluaadas 
mas, incluse con los corner cia:, te s, incluse utilizando aedioe de comunica- 
; ciôneue esteban vedados en el 75, y nunca salieron tan complètes como en 
el 75. Las otras veces hubo manos afluencia en los mercados, se podia no­
ter en 18s mercados, perc nunca fué como en el 75. Ya posteriormente lo 
hioimos con As. vecinales, co.. ccmsrcis::tes, con perfides politicos, con 
ia Plataforma de Organizaciones Féministes doaie estamos inie^redas, asi 
Si pedimos la colaboraciôn de los partidos politicos. Pero en acuella epo 
trebajabamos nostras solas.
VimoE que el boicot era una ccaa de un uomento determined:, pero que 
eh otrcs mocentos no cootzba con la minima respuesta, y decidimos traba- 
jar de otra manera. Tratamos ce me te rues en les orga..ismcs donde se déci­
dé.la cuestion de los precios como es le Ccmision Provincial de Precios. 
Que depends del Gobierno Civil, El Consejo Asesor de los Concumidoreg 
n el Institute i-acional del Con sumo, todo esto a partir del ano 77. Y 
tratar desde ahi de hacer tcdo tipo de denuncia, sobre las subidas de pre 
los. Y Le infurcar e la gc..T,e en los carries. II. se ha conseguido nada,
,orque el tema de los precios es un tema ccmplicado que involucra a toda 
na politioa eco::6mice dsl gobierno, y porque ademis todcs escs organisme
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que se han creado para el tema de los precios no strven. absolutamante 
nada. Perçue la Ad minis tracion esta presents en 2/3 partes, los consu 
res tenemos dos votos. Motivo por el cual hemos dejado de asistir a es 
organismes.
21 otro terne es el de las guarderias.Trabajamos para que sea asu 
por el î.îinisterio de Sducaciôn, para que sea como otra etapa educative, 
tuitas y obli^atorias. Pero esc hoy es utôpico. Hemos tratado de con se 
guarderias, antes a traves del Ministerio de Trabajo, ahora a traves de 
Ayuntamiento, a traves de subvenciones, para que los precios seen aseq 
bles. 3 incluse hemos montado nosotras mismas una guarderia, para te ne 
sotras mismas una experisncia. Le As. de A. de C. de Legaspi, tienen 
guarderia Uevada por gente de la As. desde ha ce 2 o 3 aùos. 3s una gu 
ria laboral. Nos costé très aîlos de gestiones, capacidad para ICO nj^o 
estâmes ampliandola. Cogemos niBos desde los 40 dias, y al hortrio est 
plado al horario labcral, con un servicio de turnos desde las 7*de la 
hasta las b de la noche. 2n otros sitios a traves del a^unteuienro, en 
Pernando, Moratalaz, pero aûn no son realidades concretas. Veuimos tra 
do en ello desde hace anos. 3.i el ailo 75 hicinos 3.000 tarjetns postal 
firmadas por mujeres que se mandaben el rey y al presidents dsl gobie 
hicinos una ccncentraciôn eu si P.etiro, la Pederaciôn. sobre al tema d 
guarderias. La Pederaciôu la legalizaron en Juaio del 78.
La Pederacion tiene unes 3«S00 mujeres socias. Pero los nucleos a 
vos en los barrios vienea a ser unas 10 o 12 nujeres. Las demis se su 
e una reco^ida de firmes, a una charla..._2n las rimeras eleccicnes 
raies hubo una baja, porque el elemanto mis activo era de mujeres eue 
taban tambiéa orgenizsdes politicamente. Y àl legalizarse los partidçs 
centrales sindica'es, supusc Una baja en la participéeion.
rasade uu aie y medio desde zquello hemos vueltc a noter uns naev 
afluencia de mujeres, si bien el nûcleo activo signe siendo el mismo.
_U»J__
BOD mujeres normales, y otras polltlzadas las que estan en esos nucleos 
actives.
La participacisn en las fiestas de los barrios, sobre toco cosas 
 ^ para los nilos, como zuiSol. teatro. iuezos infantiles, concursos... 
y actes para las mujeres, una pelicula, ocra de teatro, un recital, diri 
gido fundamentalmente a las mujeres. Pesetas vendiendo cosas, etc.
A finales de Febrerc hemos hecho un Congreso, han participado como
k .
160 mujeres, como Pederacion. Hecos vuelto a discutir si nos dedicabaoos
U r' ,
mas al mov. ciudadano, o al teca de la mujer fundamentalmente. Decidimos 
dedicarnos fundamentalmente al teaa de la mujer. Apoyo siempre a lo ciu­
dadano, pero que el tema de la mujer lo teniamos qua coger nosotras. Ha 
cambisdo el regimen, el tame faceaiao es major aco»ido, y las mujeres 
de As. de Anas de C. tienen una erperiencia, por la que podencs retornar
al origen para las cuales fueron ereadas. Ko solo divorcio, etc. sino -
tanbien guarderias, nivel cultural, prcfesional, servicio domeszico, etc 
el tema del par: femenino, claramente dirigido a la problematics de la 
mujer.
Gtro teca en el otoSo del 78, una lucha muy importante, el teca de
la subida del pan. Fué una batalla campai en el gobierno civil, ya cue
durante un ces o mes y medio, no salismos del gobierno civil.
Fuimos 2 fabricas de pan pare ver como se febricaba el pan, una au- 
tentica inspeccion. Al micmo tiempo en loc barrios se hacia una inrpecc 
on en las pansderias para ver cuento disminuia el peso del pan los^a- 
oricantes, para de..unciarlos. Presentsmos un propio . . . para decos- 
■trar cue no habia que subir el prscio. Un escadallo que incluso se podi 
-•^baratar el preclo del pan,
Conseguicos cue el precio dal pan nc subiera. Yo ere: que ha side 
vfla primera vez en Zspaha que un articule nc su be de precio. Gran beta-
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tal le con los f abri can tes y con el gobierno civil, y que tard 6 lue go 
en subir un eno. üna victoria coco nunca consiguiô el mov. ciudadjpno 
en todo Madrid.
Hubc algunes As. de Amas de Casa, (que no estan deatro de la-J’ed
racion) y algunas As. de V. que entcnces se dedicaron a hacer la veo
ta del pan. Zso no lo hicinos nosotras. Nosotras a eso nos opusimoa 
porque habia que hacer denuncias de la poblacién por lo del pan, par 
no podiamos suplantar un trabajo .que les corresponde a los corneraian
Ko podian las As. vender pan, porque entcnces al dia slguiente teaia
v.nder melones, platanes, patatas, etc. y eso no son las As. y nua'n 
games. Aunque hubo As. que si lo hicieron. "
La participaciôn mas dura la tuvo un numéro reducido de persona 
pero luego las nujeres iban a los barrios por les panaderias, por èi 
subian clandestinamente el precio, cada 3 o 4 dias hatria reuniones e^  
el barrio para inf orsar. Me pare ce que en Vallecas hubo una canif est 
ciôn en algun barrio eislado, pero no fus general.
Bueno fui cuando la canifastaciôn de Moratalaz.
31 boicot a los mercados tuvo una repercusiôh nonentanea. ?ué - 
accmpaüado de un sentimiento le iopotencia. Porque salio muy bien, 
no se oo..siguio nada.
3n algunos carries oontnctos con la fl_lesia (en 7ailecas, More 
laz), pero no de forma general. Los movimientos ciudadaucs, de coÊun 
des cristia..as, etc. han cunplido un pnpel muy importante, no solo c 
la dictadura, sino tambien han supuesto unas formas para la pohlaclé 
sobre coco orgauizarse, formas ie trabajo cclectivos en barrios, y'a 
que ha y un hacha, a sa er.periencia esté ahi.
Tiene que ha ber un nûcleo, cada vez mas £mplio,_ sea g jedu 
tor del trabajo, y que luego la geute pueda purticioar sa reunitnes,
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'b‘en ssaableas, sin agobiarla deaaslado» Que la gente puede participar 
'pare un problems determinado. Una organlzacion demasiado estructurada, 
denasiado jerarqulzada, contribuye a frenar la participaciôn de la gen- 
; • te;
‘ las As. de 7. jugaron durante 1^ dictadura un papel que no les corn 
rrespondia juger, en pura teoria. Tutieron quô hacer mes de partidos po- 
 ^idiiticos, por llamarlo de alguna menepa, que de presiôn por los proble- 
J: "mas concretos de los ciudadanos. Y eso ha marcado a les As., tanto de V. 
I bomo de Anes de Casa. Ahora hay partidos y sindicatos, legalizados, y 
• ahora les toca a las As. encontrar su papel. Lo veo mal a plazo inmedia- 
to, aunque lo veo muy necesario para la gents, 
iii Alcala.- no quiero neter la pata.
Aluche.- Zonas verdes y por la escuela.
.Aranjuez.- pago.
As. de Cabeza de Familia.- Eran del Movimiento ^^ acional.
As. de Fropietarios e laquilinos.- Algunas un papel bueno.
3fi. de Bilbao.- no lo ccnozco.
.Ciudad de los Angeles.- Urbanizaciôn, iniraestructura y los mercados y 
.tambien escueli,s.
Ccffiisiôn de Barrio.- Fué algo muy efimero y que realnents no llegô a 
juger ningûn papel.
Ç. Cristianas.- Un papel importante sobre todo de cara â la Iglesia. 
Cpord. Antiautopista.- iîi idea. H
Coord, de Barrios en Bemoielaciôn.- Coordinaciôn de barrios de una miams 
zona, bien en los planes parciales y al:ora en los PAIS...
Coord, de chabolistas.- La posibilidad de organizarse es libre y licito, 
pero la Coord. de chabolistas no me parece algo positive, porque hay 
un problems general de vivienda, que nc es exclusive de las chabclas.
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Las Cordiaadoras de zonas y la propia Pederacion de As. de V. ha Ihe- 
cho un trabajo mâs importante.
Sncuentros estatales de AA.77importantes, cambios de iapresiôn,, po­
sitives, perc no ce puedeâ lievar e le préctica.
Getafé.- .’uarcler: ^ ï:. zij. clenec, ..jzj.: 'rirez, ce:',;. '::.i de la vida. 
Mcrtc-lena.- lù.;iw.ad plan cueno PAI.
Huelf^ a de ccmerciai;oes, .:e_os apoyado, aunoue aljuna vez hemos estiado 
en contradicciôn. Positivas y necesarias.
La Corrala.- Mantenimiento de la estructura como barrio artisticc y 
tipico de Madrid. Casas en ruinas.
La Vaguada.- Luoha no bien enfocada, auncue eran justas. Creo que po­
dian haber conseguido mas, si se hubiese enfocado aejor.
Ventilla.- Ocupaciôn de viviendas.
Leganes.- Ambulatorio 
Malasana.- Lo mismo que la Gorrsla.
Manifestaciôn de Preciados.- Saocionante. Muoha participaciôn. 21 fin: 
desastroso. Algo importante para el movimiento ciudadano en Madrid. 
Moratalaz.- La lucha contra UH3IS, por dejarles sin parques, vivienda: 
malas en la parte del ayuntamiento.
Mostole s.
Orcasitas.- Plan de Hamodelaciôn y el plan de viviendas. Ha servilo 
pauta, para ver como se lebiera desarrollar la participaciôn de los v 
cinos.




San Bias.- Viviendas eue se caian. Plan de recoielaciôn.
los
1 . la s  A.iW  se ven mis potenciadas a c j i ; l  desce hace dos afîo3,que cuanr
lo  fue ro n  en e l  re s ts  de h a d r id .Los pueblos d e l sur no tu v ie ro n  l a  n u jar  
za  de M adrid ce aq u e lloe  afios.y  en caablo l a  tien e n  en estos d ltlr 'o m .
2. la s  ahVV no et-tan con tro lad as  o d ir ig id a s  con c a ra c te r  exc lu ;-iv o  pgr 
ningûn p a r tid o  c i i l i t le o .s ln d  por d lrig en tes^ ln d ep en d ien te lt"  no v in e u la -  
dos
3.1 a - aaVV no estan  cen tracas  en un aspecto e s p e c ia l s ino que actuan  
en una gran vax iedad  de campos; t ra n s p o r te , urbanlsmo, problemas e n tre  b lo ­
ques ( «sociaciÛQ Juan de l a  C ie rv a ) in d u s tr ia s  nocivas y re llg ro s a s  
: Àbora b ien ,a û n  no habiendo un aspecto e s p e c ia l ,1a  lucha p r in c ip a l se 
c e n tra  en l a  recuperaclon  de erp ac io s  para uso p û b llc o ,re c o n v e rtib le s  cc 
eoulpagiientos de b a r r io . O oncretaaente l a  a s o c ia c i;o n  J .  de l a  C ie rv -  
con s igu io  como zona verde lo  que ib a  a se r un c u a r te l de p o l i c ie , r r e te n -  
diendo c o ; .s tru ir  debajo de lo  que ahora es un p?rcue un centro  c fv lc o  s 
•u b te rra n e o .
A .Zstos  b a rr io s  d e l a p e r i f e r ia  sur t ie n e n  una densidad, concretam ente  
e l  caso de 3-e tc .fe ,su p e rio r a l a  d e l b. r r i o  d e l l i l a r . A s i  una (*e n u es tra  
lucfaas p re fe re n te s  re c u re ra r  espacios vacios para d£j- un re s p iro  a la s  
zonas macizadas
V.i.y V r io c  tip o s  ce b a r r io s ;
- E l  b a r r io  c e l Z e rc id l:n a c id c  s in  p l:n e  m ien to ,es  e l  m/s r  rg inado  
con problemas de a c c e s ib il id a d .
--1 b a r r io  de la s  l '.a rg a r ita a . es e l  mas de radaco jun to  con e l  a n te ­
r i o r . - x is te n  320# v iT ie n ca s  por L ec ta re a ;tc d o  e l  b. r r i o  es una in f r = e c ic  
u rh a n is t ic a  con cisos de b a ja  c a lic a d .Z s  un b a r r io  de naro rie p rim era  i r  
r ,ir r? .c ié n
- z a r r io  uan de 1 - Jiervo.: es un b a rr io  m acizaco,perc con o tra s  cars  
t e r is t ic a s .c o n  construcciones mis a c e p tab les ,p ero  tan  maeizado que n o tie  
ne 5 a lid a ,p u e s  e s ta  cas i rodeado de construcciones m il i ta r c s . I ia y  una lu ­
cha para ocupar es te  suelo y l ib e r a r lo  para equipam ientos s o c ia le s ,c o in -  
c ic ien d o  con l a  p o l i t i c *  d e l Iv in is te r io  rie le fe n s a  de sacar lo s  ic u a r te -  
la n ie n to s  de la  ciudad B
- b a r r io  de l a  ..lûn d ig a : conviven cascade re c ie n te  construccion  con 
o tras  n te rio re s . : ;oe n iv e l medio in f e r io r  a l  J . de l a  ü .,aunque no en un 
! Itu s c io n  como la  de lo s  dos rrim ero e
lo s  b a r r io s  donde lo s  c o n f lic to s  son mis im portan tes  son e l  de la s  
îa r g a r i ta s ,c o n  e l  problems de lo s  espacios in te r io r e s  in t e r  b lo q u es .o cu -
pados por un c in e ,u r  g a rw je , spacios c o m e rc ia le s ,e tc .. .y  e l  J. de l a  C,
donde in te n t* n  eue no ocunen in d u s tr ia s  lo s  ba.los ce lo s  in te rb lc n u e s  a 
le s  que e l  .y u n t m iento in t e r io r  d o  l ic e n c ia s , ( s i como « i  ^^otlem a de
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de las instalaciones militares.
%^A%aP<CCK?CNZKTE5 Y CTRAS aSCClACIOKES DEL KOVIMIEKTO CIÜL.OÂKO 
Las asociaciones no son de una gran tradlciôn,solo vlenen funclonandc 
e Jjajjg uno s cuatro afios.oe da una eapecie de equillbrlo entre lo pro­
pio ae una A.de vecionos y lo propio de una comunidad de propietarlos.Ias 
7V se potencian a partir de unos oronletarios oue se ven afectados nor 
un mismo problems.
Hay un planteamiento mixto en el que las asociaciones de vecinos agnî- 
pan a sus socios por calles,pues los problèmes concretos son problenas^de• 
los espacios interbloques y por tanto de caile.Ko se plantean en prinçl- 
pio nroblemas muy générales como la enseEanza.el transporte,la sanidad.con
msyusculas...n partir de dicnos nroclemas concretos se potencian las 
auncue estas no abuorven,sino que potencian la lucha,dandose cierta inde- 
nen encia.La asociaciôn les oresta locales,ayuda tëcnica,esoecialmente jd- 
ridicas,asaableas etc...la asociaciôn funciona nor comislones.Las asamble 
son por cailes,por una celle o varias.
Ya que los problemas que se plantean no son de vivienda.sino confllctog 
con la constructors es necesario un importante asesorair.iento ]égal,que pr 
tr( la asociaciôn.
Los componentes de la asociaciôn son fundamentalmente inderendientes, 
y h^y niembros de casi todos los partidos.üay un cierto ecuilibrio,no dén- 
(lo- e ninguna asociaciôn como rolongaciôn de un partido.En alguna asocia­
ciôn ha habidc tensicnes entre el nucleo directive y -iembros del BP12 
Existen otras asociaciones,como las de amas de cara,con las ;ue hay 
cierta coordin cicn en aagu.ics temas.
jLSt :%n tc-3bién las .^r.. oue tienen su coor Isadora cue funciona bastant 
bieîL.
La Iglesia en loc pritneros mementos cediô sus locales que aûn hoy se 
uti'iizan p.. ra cierta s asambleas -.mportantes.
Hay una asociaci' - lo ue es lo mi.rmo,cenendlente de 1
cerecha,.
También funciona la «.sociaciôn Centro SanJs3dro,que si h.-ice tiemno fue 
una verdadera asociaciôn,ahora se ha c v ' re? 3 e un
perctiva de viviendas,cor ello se cuestiona su caracter de asociaciôn:aun 
que ahora quizes se este recuperando.
Hay tambien otras asociaciones como las juveniles,grupos de teatro or 
nizado.con vida mas o menos activa.
C.vRhCTERIzTICAS DLL KC7I.- lEKTG CIUD.^ DAKO EN GETAFE 
Getafe posee bastante industria y comercio,dâreose nuchos casos de tra 
bajadores que trabajan y viven en Getafe, dandose asi .uenar condiciones 
: ara una vida asociativa intense.
El movimiento ciudadano de Getafe surge a partir de problemae con las 
c o n c tructoras,dândose uni cuma de intereses particulares.en eue"uns esne» 
cie ce mancomunicaddes de propietarios con rroblecas concretos de coda v&
cino con las constructoras.Se asuaen progresivaoente intereses que van 
_ allé de los propios de propietarios.
; lucha antimonopolista no se da.-ecte es un ÿlanteamiento ideolôgico 
,,,7ue algunoe dirigentes intentamos.sin ningûn exlto.Ilevar adelante.Se 
~ 'trata de orienter el movimiento por este caoino.
La lucha vecinal en Getafe va detrâs de la lucha obrera en las eaiore- 
sas,es por elle nue nace més tarde.También influye algunos posibles plant 
teamientos sindicalistas de desprecio ce la lucha vecinal.A pesar de todo 
ee da una fuert; convergencia entre lucha obrera y vecinal,de apoyo de 
 ^' éntos a lar luchas de ".çuelios.los sindicatos como taies no participan 
en la lucha vecinal.
Get.-ifc al nacer mas tarde al movimiento vecinal se inscribe en la lu- 
' 'i.chr: por la democracia,pero no juega tac fuerta como otras aecciaciones 
i "en 1 a trans i c i ôn.
Getafe es muy localIsta,y tiene un plantesmiento obrero a partir de 
*r ‘aMI lucha vecinal,a,'s que l«/cha por la :.emocrrcia.Zo se radicaliza tanto 
V -• como otras asociaciones y por ello co se queaaron en .a luch.. por la de- 
. ; ocracia.
.- los ritcos del aovir.iento vecinal son mas bien continuadcr al ser un 
movimiento muy de base(en torno a las calles y los port-les) .A pesar de
. .jello ciertos acontecimientos hacen que decaiga.como pueden rer las elec- 
ciones générales y municipales,dandose actualaente una situacién de emec 
tativa
uml
-^ 77 ce V  cinos -e encuentran en una situacioc e errectativa 
dandose una tregua o :escanso,con la intencion de no deteriorar la ima- 
. gen de los . yuntazientoa de izquierda en favor de la derecha.
El hecho de uqe h*ya ciisminuido la lucha no se puede ver como que las 
. ,--.--'*7 no se pan que hacer, sini mas bien estan dando unr. trepua nara ver 1 oa 
lazos institucionales entre ..,77 y ayuntamiento.ver como ccminr la oarti- 
■ . Æinc^ cion ciudadana.I-erc no sp da una partici acionjlos ajuntamientos sus- 
tituyen esta por un à polltica de relaciones nûblicas,no la institue lor.'— 
j llza,produciendo un iuerte déficit de participaciôn que trae consigo un 
ir.fcremento del desinteres ciudadano.si bien los nactos ESC5-1CE han are- 
gurado las alcaldias,no han desarrollado la narticir.aciôn
-1 lv.C5 nunca ha ptxtici“>&dp en las 77,tiene r.iedo rie estas,las 
considéra como un instrumente ael lC£,no aprecia los elementos de colabo- 
raciôn crftica.lero si lantea la participaciôn en aquellos ayuntamier.tos 
: ; en rue no esta deatro del aparato de poder.
SI PCS en mis cÆbiguo;por un lado le interera estar en el anarato lo­
cal,y nor otro le interesa disponer de las asociaciones de vecinos,deirnd' 
a esta: en un: sitatCiôn aê iraient!".Esta a caballo entre potenciar las 
crgani àcionea *utônomas y su resenCla en el aparcto local.
( tro tema csntral es el ce là cfeScentralizaciôn.Tras esta hay un inte 
te ce carearse las . .VV;las juntas dè distrito serlan una proiengaciôn
de los syuntairientos en los barrios,trasladando a estas el gobierno au- 
nicipal.De hecho,ya se han producido algunos conflictos en este sentido 
En Getafe,actualmenye las ...211 se decantan por nn sf a la descentral^?aç 
administrâtiva con sus oficinas municioales;uero con un no a la descan- 
trallzacion pèlftica con sus junt^ .s de distrito
Actualmente haj una relaciôn cordial entre entre asociaci nés de vecl 
nos y ayuntamiento,aquellas andan por este como por su casa,pero esto 'à' 
pesar de ser positivo entrana un grave peligro en cuanto que no se insti 
tucicnaliza la participaciôn,aunque se hallan creado los mecanismos para 
su realizaciôn.
Los vecinos no participan en las comisiones inforaativas;solo se dan' 
propuesta: de oloques en calles, ue dependen de la buena volüntad deFde 
legado correspondiente. /..J-
Las A.1 estan en période ce tregua,no estan indecisas,saben lo que ha­
cen; pero ya esta transcurriendo el tiempo,y si no ha^ oeaidas de partit/ 
^ciôn mâs fuertes podrXa haber hostilidades. - ' »v
3e creo una comisiôn para la reforma del PERI con participaciôn oindlà 
dana;se van a crear consejos de educacion y sanidac;todo esto es aceptai 
ble,pero a la izcuierda se le cebe pedir mâs.por ejemplo,1a partieIpaciô 
en la p .anificaciôn del transporte,o la discusiôn de los presupuestos;*! 
Ayuntamiento cebe acercerse a los barrios y pedir opiniôn a los vecinos.
Se esta creando una clase polftica municipal compuesta por hombres 
izquierda,pero aiejana ce los vecinos.
GRAXO DE
■ l : . l
.-J.CALA :no se deeirte en estos momentos.
ALUCrlS: continuidad de la lucha en torno de la remocelaciôn.
.ran.iuez; carta municipal con mecanismos de participaciôn mâs importemte 
n.-. CA3E. AS DE ?A>:IL1h; captacas por OCX,ahora como taies no existen
..A de propietarios e inquilinos:no sé,como no se refiera a la coordina-
dora que se ha creaco en el seno de la federaciôn de inquilinos _
de las .,A 77. Dif us ion para la prolongaciôn del tienpo de congelaci
de las rentas de alquileres.
S.BILBAO:lucha en torno a la vivienda.
BOICOT DZ ?.Z?.CADüS:no lo sé
CIU. ,.D -Z LOS jiKGELES:lucha en torno al ambula±orio/y recienteaente s 
bre se-uridad ciudadana.
CCI.I31CKES DE B.-iîlRlC:esto tiene su historicisirvieron desde la lie ali 
para =lantear luchas légales ce las AAV7 
ne. CRI ATI ..KCS imueha imoortancia. a veces en las luchas de barrio. 
Ci-LRCINATCR.; ANTI-.-:Urc?15T .S:sumcmer.te util tiene que seguir acelante. 
CCCaDIKADCH.'. de aHRICo il RîIvGDEL ■ClCI'i :me pare ce importante ; a travÔs
la presiôn sobre la ndmon. estan consiguiendo condiciones éconôtti 
cas y financieras interecantes.
Iü9
. C . f
'CCCIIDIKAIX.RÀ LZ CHivBCllSTAS:desconozco su fuerza en estos momentos. 
EKCtJZKTROS EST.-.TALSS DE .-.i.VV:hay un peligro ce que sean reuniones rie diri 
 ^ gentes vecinales;pero es util favorecer campanas a nivel de Estario
?i~-?v-.CICNi PKOVIKClAl DE A ,VV : Esta actualmnete en crisisv necesita,y lo va 
. . consiguiendo,cierta recuperaciôn.En su future debera de jar de ser
, provincial para ser municipal;ello depende de que se potencien coor
dinadoras por distritor 
G^ ÂÜ VIA DiAGCKivI: lucha histôrica.
DEL IaP;su contenido-antimoncnolista pudo ser mayor.
HORTAljLr,.x; es el distrito con c n n r r i in a r o r a  s e j o r  h e c h a .~ s  un barrio de tipo 
clase media con dirigentes no propiamente obreros.
C.OÀR.J,À; Es una pena.La actual A dm on. ha tenido que aceptar lo anterior, f 
YEKTILLa !ocupacion de viviendas;tiene un ftturo interesante.
IÆvàHES : similar a Getafe,sobre todo en cua. to a transportes y urbanisme. 
K'AlrÂS.JiÀ;b>arrio mooelo en torno a la lucha para recuperacion del centro 
Vi. y determinacos espacios.«hora lucha nor la seguridad ciudadana.
MAKI5ESTACI0K DE PRECIAECS: es un hi to en la historié del movlniento ciuria- 
, dano)
i'CRxIalAZ: su manifestacion despues ae la de Preciados sentencia la lucha 
a favor ca la A.V. resp cto de la constructora Urbis. J 
KCSTOIES :piroblemas de transporte
CRCji3lATS; problemas ce vivienda.Es la prisera csperiencia de participaciôn 
vecinal
î,AICKERr»3: lucha por la vivienda 
PAU BÂKDIT‘C:no lo sigo actualmertte.
creo» que hay explosiones de lucha,pero no lo conozco bien 
PCZCtno lo sigo ahora,
PC2CElC;nO' lo se
SAK BiaS:consecuciones en materia de vivienda;pcsee una ce las asociacio- 
mâs fuertes y con mâs peso en KAcrid.
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PAN BENDITO Y CARABANCHEL
Se trata de un proceso bastante largo y dlscontlnuo, que desde. 196 
he conocido de una manera o de otra. No se trata taopoco de un conflict 
especifico, sino de una serie de ellos mas o menos conectados, que en 
primer lugar abarcan las colonias de Pan Bendlto, y sus barrios a byace 
tes (S. Francisco y Velazquez), y en segundo lugar a todo Carabanchel. 
Hay una mezcla de colonias, unas de la O.S.H. o ImN.V. (como la UV
otras colonies hechas por urbanizaciones particulares, etc. Las bases 
de apoyo asociativas variaron mucho, ya que se peso de la Iglesia* lo 
equipos de futbol, de las Comisiones de Barrio a las Asociaciones de 
Vecinos, pasando por el uso de un dispensario de Câritas, una guards— 
ria de unas monjas, bares, clubs juveniles, etc.
La base social era un tipo de gente muy erplotada, muy marginads 
en el barrio, y en todas partes, era una base social muy émolia a la 
que nos dirigiamos. Nosotros bajo diferentes formas fuimos un grupo
de gente joven que nos fuimos aglutinando por nuestras aotividades 
politicasy culturaleSyy reivindicativas.en torno al Pan Bendito y su 
area de influencia, Propiamente nunca se pudo hablar de la acciôn de 
un partido que orientase taies luchas, era la acciôn de una serle de 
jôvenes de distintas procedencias quién actuaba alll, en contacte c 
otros grupos y partidos, pero con una conciencia de grupo aparté, a 
que este fué cambiando de elementos. 21 sector movilizado lo fué muy 
puntualmente ante hechos concretos, por ejemplo en el caso de le viv 
da para los habitantes de la ÜVA. En ese caso se aprovechô la llegad 
del obispo, porque cambiaban de cura, para llenar la iglesia y alll 
increpar al obispo para que defendiera al barrio. En el terne de unes 
vivienda^onstruidas al lado de la ÜVA, que todos pensaban que eran 
para ellos, y que se las estaban dando a los "enchufados”.
Aquello fué una lucha muy importante, la primera con una gran r 
sonaneia, porque cede 15 dlas mas o menos se l&enaba la iglesia en a 
semble a para ver como iba la negociaciôn con el Uinisterio, ya que s 
habla creado une comisiôn del barrio para représenter a la asamblea.
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Habla una asociaciôn de Vs. "en trâmite" pero lo que chutaba era la Co- 
misiôn y la Asamblea, que se reuni an en la iglesia. El sector moviliza- 
do entoonces era casi todo el barrio, y la participaciôn muy alta.
 ^ •' Era una lucha larga, con altiba jos, que exigia un fue rte sentido 
de ingenio para mantener unidos a los vecinos, contra los bulos, los de 
sdhimos, etc. Venia un vecino y contaba que el por su cuenta se habia 
..^ do al MLinisterio y alll le hablan dicho que "nada", y eso corria como 
la polvoira, o cuôLaquier otra cosa. Por eso hioimos de todo, desde dar 
^noticias a la prensa, y cuando salia una noticia favorable sobre nues­
tra lucha, comprar los periôdicos de Carabanchel e ir a venderlos per- 
sonalmeotte por el barrio, hasta una encuesta que improvisâmes, como si 
fusse uni censo. Esto fue porque el Ministerio nos pidiô un informe, y 
nosotroa con esa excusa hicinos con los chavales una esoecia de censo 
casa por casa, de quienes viviatf, de cuantos recursos disponian, con- 
dicionea leborales. culturales. etc, v hasta si gufeian portero en la 
casa ( !Q>ué era una propue s ta del INV!), y en que tipo de acciones esta 
han dispiuesto a colaborar pare obtener la casa... Saliô entre otras co 
sas que un 271- esteban dispuestos a ocupar las viviendas. En realidad 
mas que un censo lo que slgnificabe era un contacte cara a cara y ca-
sa a casa, una forma de hacer participar al mayor numéro de personas, 
tanto haciendo entrevistas, como en el movimiento con su colaboraciôn 
aunque f tie se minima.
::r
Habila unos mecanismos ±m expontânems de informaciôn muy rapides, 
y que noisotros como grupo tardâmes muchos aEos en descubrir. Al prln-
cipio, am tes del conflicto de la vivienda, haciamos hojas (clandesti-
' 'nas), y carteles (estos légales), para anunciar cosas, noticias, movi- 
lizaciouies, etc. Ko obteniamos resultados, al menos aparentemente. *V
i l  :-4
esto porqué la gente apenas sabla leer, y menos aquellaj* letras no muy 
bien impire sas. Y los que sablan leer, lo haclan muy despacio, y en to­
do caso no leian mas que los titulos gordos de los semanarios deporti- 
vos. Sin, embargo, diciendo cualquier comentario en les galeries de ali 
mentaciôin, bare s, en las peflas de amigos, etc.... entonces la noticia 
corria cump la polvora, y en pocos minutos acudia todo el mundo. Por
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la eatructura de estos barrios, casi todo el mundo se conoce, y sobre 
todo les mujeres tienen una red para evisarse muy important# y loa^j' 
venes en sus pandillas. lo
El grupo que se inicio a partir de unas charlas culturales que 
dâbamos en la parroquia, y en la guarderia, pudo tomar contacte son 
familias ya arraigadas en el barrio, madrés, jôvenes, cabezas de-f«#i 
lia (estos los ultimos), se nos abriô el camino de la comunicaciôn d 
te con todo el barrio de forma natural, Los entonces estudiantes-al - 
principle eramos vistos con recelo, como el cura, el nédico,... aunqu 
con mas simpatia que el Admini s trader de la ÜVA (una especia de jerif 
con sus ayudentes), o que los de falange (que tenian unos locales vxp 
didôs en la Cétedra José Antonio).
En los barrios de bloques (Velazques, S. Francisco) se dabaa 
relaciones distiantes, pero en Fan Bendito, todo el mundo se conoolfi, 
y conocia la vida de los demas, lo cual ténia sus ventajas y sus dafe 
tes. En Pan Bendito habia una delincuencia bastante extendida, qae ge 
generalmente actuaba fuera del barrio. Habia también gitanos que fb 
ban un clan aparté. Era un barrio con mala fama en todo GarabanchelA 
Con el tiempo los jôvenes fueron encontrando trabajo, y estrechaidObè 
los lazos de eolidaridad vecinal, y ahora eue la mayoria pesar oc a 1.0 
nue vos pisos, hay otro ambiente. Aunque como siguieron existiecdo 1.0 
pabellones prefabricados de la UVÂ, y alli Uevaron a los desalcjados 
otras chabolas, y UVAs, pué s se volviô a reproducir el problems de la 
comunidad mal integrada. •. -
En general la gente luchaba por une vivienda, por reivindiœcibn 
muy econômicas, y el posible contenido social de la lucha cuedala ën 
un segundo lugar. La_gen;^ e_ comprend ia que la culpa era del Minirtec^o 
de los enchufedos y del sleteme en su con junto. Niembros del grtpo^hx 
pliceban en la asamblea, hojas, etc. el contenido contra el sislemà d 
las luchas, y la gente oie, escuchaba, esentia pero por lo que se mo 
(pare que engafiarnos) era por la vivienda, que es lo que veia mâa tàn 
gible. No es que no estuviesen de acuerdo en lo otro, sino eue Do ve 
a un piano denesiado dificil. Se evanzaba naso s peso. No solo iuest
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.grupo indepsndiente actuaba, estaba también en torno a la iglesia un
.grupo de cristianos que colaboraban estrechamente. Habia otro grupo
montando una As. de Vs., el cure y otros que hoy estan en la ORT, y
habia también unos del PC (m-l)que ya entonces empezaron a pasarse de
izquierdistas. Pero pare los vecinos todos eramos iguales y no enten-
i.dian que pudiese haber ni diferencias ni nada. De hecho los del PC(m-l)
.'tenian en S. Francisco una Comisiôn Obrera de Barrio que actuaba en una
. A a. de Vs. y que tan pronto estaban plantando un seto delante de los -
.^bloques con otros vecinos, como organizando unas fiestas pars el barri
tfcaooo con una liguilla de equipos de futbol. Ellos fueron los pioneros en
-via zona en el trabajo del barrio, luego ya vino £Lo del FRAP, y aquello
fué desapareciendo.
.:C El efecto de todas estas luchas viens a ser bastante lento pero -
perdurable. Asi después de la Movilizaciôn por la vivienda en los aîlos
'-:U2;-73, habia un clima distinto donde se podian plantear otras muchas ini_
çiativas. Incluso hace pocos anos ha habido unas manifestacicnes de has
. ta 10.000 personas por unos accidentes mortalss causados por el inten-
.ffo trâfico que cruza el barrio (de Leganes a Madrid), que no estaba pre
-visto que pasase por alli y que el Ministerio ÿaapoco quiere trssladar
una via (hoy sia utilizar) que esta al lado, y que todos conocen como i
.’(La Pista. ,
r*o'- De todas formas, nuchos de los del grupo animador, fuimos mstiéndo |
,nos en partidos, otros en tareas sindicales en sus fébricas, etc. y en ;
el barrio al no haber aquel grupo mes animador, sufriô un proceso muy |
1.discontinue que no permitiô una continuidad de la toma de conciencia
en mayor profundidad. Si hay As. de Vs., y se sigue con los problemas
»
la vivienda, de la otra parte del barrio, pero el nivel de pertici- 
paciôn y movilizaciôn es mucho mener. Los enfrentamientos partidistas 
4han saliùo a la luz pûblica, cuando entes eran sobre todo bastantes si- 
jlenciados entre los propios grupos. Claro que la gente vota a la'^üquier* | 
(da, pero no han calado actituûes alternatives en los vecinos, ni se sien- 
• ten protagonistes de nada.
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Hasta los aüos 60 en Carabanchel, segûn cuentan algunos de los 
que vivieron alli, no habia mâs que muy ppcas casas y repreaiôn. Pué 
una zona muy desbastada por la guerre. En los aSos 60 la EOA#C(movi­
miento cristiano) tuvo alguna incideneia, bastante slgnificativa, so­
bre todo una serie de personas en torno a las colonias del Hogar del 
Empleado, también en colonias abyacsntes a la Âvenida de Oporto y Ge­
neral Ricardos.
También en estos ahos el PC va a tener que contener a sus juven 
des que estaban muy radicalizadas. Buena parte de allas se escindlero 
de la politlca del PC, solo ... en Comisiones Obreras (CamachA vivia 
en la col onia de S. José Obrero de Carabanchel). Asi van a apareeer 
las Comisiones Obreras de Barrio, las Comisiones Juveniles que por 
ejemplo en Carabanchel Alto van a tener una actuaciôn bastante impo^
 -----------  - - - - - . ^ J
tante. Eran grupos reducidos de jôvenes muy actives y ooneetados con 
la juventud de los barrins. iTiiei oreparaban una fiesta en un oarrio, 
que organizaban exgxrsiones, o una becerrada, que organizaban un "oo- 
mando" o manifestacion relémpago, para romper las lunas de algun ban­
co, cortar el trâfico y distribuir panfletos (en ellos habia militan­
tes del PC (m-1), del PLPf, etc.). Las parroonias progresistas llegja- 
ron a tener una coordinaciôn, y en Carabanchel habia varias que act 
ban como soportes de grupos de activistas de distinto signo. Por eje 
plo en Pan Bendito, por un lado habia charlas de cristianismo compro- 
metido, pero nuestro grupo (independientes, hijos de republicenos, c 
muni s ta s, o que venian del sector religiose) da ban charlas a traba.1a- 
dores de distintas fabricas (Standard, Selefunken, Roche, etc.)sobre 
historié y politics marcadaoente marxista-leninista (o lo que se en­
tendis entonces por eso). Se distribuian libres, periodieos elandest! 
nos etc.
■'O
Después, y al calor del consejo de Guerra de Burgos, se crearon 
grupos en muchos barrios. Eran las comisiones de barrio, como se lia- 
maban unas o les Plataformes de Barrio, segûn otros. Se establecian
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coordinaciones entre lo3 diferentes grupos de Carabanchel, y con laa 
Comisiones o Plataformas de otras zonas de Madrid. Asi se podian propi- 
ciar acciones politicas de una mayor envergadura. Al tiempo se actuaba 
o bien en las Asociaciones Vecinales, o Familiares ya ereadas, o bien 
se constituian nuevas Asociaciones de Vecinos "en trâmite". Clubs juve­
niles, 0 Asociaciones culturales. Asi se fueron multiplicand o la activi 
dad por la base ie una manera pr ogre si va y bastante eficaces, las taies 
Comisiones o Plataformes actueban como células politicas clandestinas de 
los sectores a la izcuierda del P.C.
SI PC y Comisiones Obreras ante la re pre si on tan dura eue habia en 
ague1108 anos, de hecho llamo a muchos de los militantes y siapatizantes 
a actuar en Asociaciones de Vecinos, en A. de Amas de Casa, etc. Sobre 
la base (Se su inf lit racion en todas las formas légales posibles. Por e- 
jemplo em el barrio de 31 Progreso o 4m? S. José Obrero.
Despues ya vinieron las coordinaciones para hacer la Federaciôn de 
Asociaciones de Vecinos, y todos los lios esos. En Carabanchel hubo una 
conexiôn évidente entre el movimiento vecinal y los movimientos àemocrâ 
ticos uniltarios eue surgieron. Primero fué la Asamblea Democrâtica de - 
Carabanchiel, eue se reuniô por primera vez en Carabanchel Alto, cocpues 
ta por diirigentes vecinales, sindicatos y partidos. Y eue cuando la Junta 
DemocrâtiLca apareciô pasô a ser la Junta Democrâtica de Carabsnchel-Lati- 
na.
Con la incorporaciôn àe partidos, sindicatos, etc... en la legalidad 
los movimientos vecinales se han venido abajo el quedarse sin grupos de 
activistsis animadores de ellos. Solo aquellas personas que de una p otra 
forma estaban ante todo ligadas a su barrio han seguido con sus activida- 
des. Por ejemplo, en el tema de los bhabolistes, donde dos mujeres Ac­
tivistes, y opuestas entre si, han tratado de dirigir algunas activide- 
des. 0 la actividad cultural desde alguna parroquia, etc. Faltan ideas, 
perpectivas, objetivos a los grupos animadores y estos se disuelven o 




Alcala.- Apenas lo conozco.
Aluche.- La lucha de Puerto Chico per la vivienda y unas fiesta* 
organizadas. .
Aranjuez.- La paliza cue dl6 la Guardia Civil, al movimiento oiudad 
Aunque aquello estaba muy mal organizado, la represion sirvie pa**.,- 
que tuviese mucha difusion y a continuacion se plantease la Samapa 
Ciudadana. j,-.
As. de Cabezas de Pamilia.- Algunas ai|ucque eran del movimieitq-fpe 
tomadas por gente progresistas como la del Progreso, en S. J«s4.Qb 
y jugaron un papel muy positivo. 't . t
Encuentros Estatales de AA de 77.- Encuentros esporàdicos, (ondsi e 
grupo politico trataba de plantear b u s  estrategias propias, j anxji 
vinculados a la base vecinal.
P. de As. de Vs.- Al principio ds la Coordinaciôn de las .is. de 
tuvo un papel ds eje del Movimiento pero después del 76-77 s* bur*o 
tiz6 y no ha hecho mâs que perder influencia. -r .
Getafe.- Sé muy poco
Gran Via Diagonal.- Una lucha antigua en el centro de Madrid, qu^ j- 
naron los ccmerciantes y vecinos. D-'v'
Guerra del Pan.- La batalla nés icroortante y més sonada del 
to ciudadano de Madrid. Se ccnsigulé cue se bajara el precio dej^  
gracias a la popularidad de los nétodos que se adoptaron. .-o t 
Hortaleza.- Sé muy poco.
Huelga de Comerciantes.- ^  solidari " de la Vajuade llegap
a cerrar todo Madrid. Las As. de Vs. casi no participaron. .r
La Corrala.- Una de las ultimas As. surgidas y que sobre to o se *a 
prsocupado de las fiestas en el centro y del problems de loî desale 
de vecinos de sus casas.
La Vaguada.- Una lucha muy importante pero con muchas divisiones e 
trs los distintos grupos. Al final la division ha hecho percer par 
de la batalla.
Le Ventilla.- Las ocupaciones de viviendas fueron muy ic%:C( tec.
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‘LegÊités.- Las luchas per el ecculatorlo y per el transporte fueron eepec- 
taculares.
l-aiasefie.- El primer barrio del centro que ha recuperado una personalièad 
■pi'opia, por sus luchas contre los derrjbng y nm- dpi 2 de T.Tayp.
Mânifestacion de Preciados.- La primera gran manifestacion que todos nos 
quedamos asombrados de que hubiese tanta gente abarrotando aquello. Fué 
‘on éxito incuestionable, y asi culminaba la Semana Ciudadana y la Coordi- 
hsdora que se monté con un éxito sin pre cedent es y en el centro de Madrid. 
Moratalaz.- La As. de Vs. que era de Propietarios tuvo una gran importan- 
clâ desde un principio, aunque no movilizaba mas que a una âmplia vanguar- 
dlà. La manifestacion alli por lo del Pan junta a 100.000 personas, y al 
final hablaron el Movimiento de Vecinos, el de Amas de Casa y el de Co- 
mèrciantes.
-Mbstoles.- Lucha por los transportes, etc.
Orcasitas.- Barrio v Asociacion pioneros, con Félix a su cabeza. Luego 
vinieron unas luchas muy importantes, taabién del Poblado Dirijido y de 
Oreasur.
Palomeras.- üna zona con muchas Asociaciones, la mayor parte muy combati- 
Vas, y de las pioneras del movimiento.
Parla.- La lucha por los transportes y por el agua.
Pozo.- Asociaciôn pionera de Madrid, pero con una trayactoria mas dési­
gnai que las de Orcasitas.
Pozuelo.- Problemas de transportes.
S. Bias.- Pué e^je del movimiento para la Federaciôn de As. de Vs., so— 
Tsire todo Antonio Villanueva.
-IIB-—
MORATALAZ Y LAS C. CRISTIANASl- -
Moratalaz.- Acui los problemas fundanentales fueron los que cr*ô 1 
enpresa ü?3IS, que es la enpresa constructora que ha construldo casi -t 
Moratalaz. Problemas de vivienda y de equipaniento. Equipanientos para 
barri0 que prometio URBIS cuando hizo la maqueta de lo que séria el bar 
y que no oumplio.
El cura Mariano Gaao*..
Llegô a Moratalaz a 1^ Iglesia de le MontaUa sobre el afio 64. Tsai 
enfonces el barrio unos 20.000 habitantes. Las casas eran muy mcdestas 
sobre todo muy déficientes, eran viviendas sociales y por tanto muy/b* 
tas. Ta podia costar una casa alrs.edor de 200.OCO pts.
Era un barrio obrero totalmente. La gente que cocpraba las casas 
era a la vez gante que trabajaba en la conztrucciôn de las cisuss con. 
BIS. El barri o estaba previsto para unos ICO.OCO habitantes. «•.
Mas tarde, sobre el aào 70, se empezaron a construir viviecdss mu 
majores, mucho cas caras y nucho mejor equipadas. Se empezô a poblar^  si 
barrio de lo q.e se llama "clase media" y de profesionales. El aurri-o d 
jaba de ser un barrio netaoante obrero para convertirse en un barriqpa 
tariamente ds clase media.
La propia constructora impulsé vai& asoeiacion de vecinos. 3ra la a 
ciaciôn de URBIS, muy leal a la propia constructora. La ^en:e qae habia 
la directiva eran "hombres de URBIS". La empress la créé cOi. do: objet 
Ifi. Evitar eue se crease uns asociaciôn realiente reivincicativz y aaa 
a la que ya existia an otrcs b.rrios.
22.- Que esta asociaciôn se preocupara de los pequelos problenas que 1 
urbanizaciôn ténia y hacer expedients. Siempre en colaboraciôn y sin h 
pag-r ningûn duro a URBIS.
En esta asociaciôn se empesé a aster gente del barrio que no eran
leal a URBIS y con in tendonss claras de plantear batalla. La gente que 
estaba en un principio se les fue desbancando poco a poco y cuando ya no 
cumplian los objetivos para los que fueron puesto alli, se fueron largan- 
do por su propio pis,
A partir de aqui los mov. se daban desde la parroquia, donde habia 
diferentes comisiones, mujeres, coounidades, afectados, etc. y desde la 
asociaciôn de vecinos.
Los problemas de equipacientos eran bastante gordos, semaforos, ace- 
i*_as, mercados, existencia ds cantidad de ratas, transporte, etc.
?or estos problemas se dieron diferentes movilizaciones, todo esto 
se hacia an la clandestinidad, cuando todo tipo ds movilizaciôn estaba - 
prohibide. La participaciôn no era excesivansnte numéroza, es dscir no Iba 
15.OCO 0 10.000 personas, pero por aquella epoca el cue fueran 500 persons 
estaba muy bien. For supuesto sianprs carraba la policia y habia detenidoe 
etc. La actividad siexpre estaba lannacs por pequeilos jrupos de izquier- 
das que zs ecpezaban a crear en acuella epoca y que estaban inmarsos en 
la asociaciôn y en la parroquia. La comisiôn de mujeres de la parroquia hi 
zo diferentes luchas para ccnsejuir un mercado ya que tenian que ir a com­
prar a 7alie02s. Consi^uleron tambien buzones, por cada pocas canzanas, un 
c amen te habia uno en todo el barrio. En cuanto al transporte solo habia un 
sutobus en todo el barrio, si 3C, Cuando llovia mucho no funcionabs ya qué j 
no estaba todavia coastruida la "%J-3D y ténia que bnj r por la ... donde 
se qusdabe inundado y no podia saiir. Entonces el transporte privado no 
exictia practicamente en el barrio, el problems era grandisi mo. Se disron j 
diferentes aovilizaciones. ••
Todas las Qovilizaciones eran como muy politizadas y zismpre se hacis ; 
■ referenda a la necesidad de las libertades, pars poderse expresar libre- ; 
mente y poder manifestarae, etc.
Une vez se hizo una o encan :raoiôn en la tsrainaciôa lel autobus ôO, I
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irian 2o8 o 300 personas. For supuesto Is policia estaba presents. Hubo 
algunos gritos y nos disolvieron.
Una de las oovilizaciones nas grandes y en la que mss veces se sali 
a la calls, fus por lo que se diô en llaearse "barrio de nueva esperaasa 
Ssto lué un auténtico timo, tipo Sofico. Se hicieron muchas nanifestèci 
nés, en las que la poücia cargsba hasta con les caballos. La represi’on 
era muy fuerte. Participaban los afectados del timo y tancien los vecino 
de Horatalaz ne tan afectados par el probletaa directamente. En este asun 
tono cartas la adninistraciôn y a esta gente boy ya se les ha dado piso, 
pero en otros barrios. SI barrio de "nueva Ssperanza" de ICoratslaz nuhea 
existio en realidad.
Se dieron varic^^ov. por la puesta an la carre tara de seaaforos. 
de uns veg hubo accidentes nortales. En estes casos sienpre se deban 'gr 
movilizacicnes de tcio al barrio. Aprovechando el entiarro y el funeral 
ra hacer las nanifestaciones reivindicativas.
Otra ccsa tanbien fue lo que en la maquata de construcciôn del bar 
venia destinado a parqua. Otra cosa que nunca fué realidad. En estas t«- 
rrenos ü?.3IS urbanizo. Por lo cual tasbien se disron diferentes sovilixa 
cionss.
La gente del barrio que se organizaba por comisonas de afectados y 
taabim por las conuaidades de vecinos. Tambisn ea dieron xovilizaciohe 
por colegios, ya que en este aspecto tanpoco sa cuapliô con la palabra 
y habia clarae insuficiencias. Y score tcdo la aaseîiansa preescolar.
En Zoratal.z existian grupos ainoritarios, por e jecplo le Vantard 
Zarxista Leninists, los ll-l prinitivos, que editabaa la revista Vacguar 
Obrera. y la PECO, la Pederacién de Comunisgas, pero grupos ciaoritario
Pero partidos de presencia icprotan-e hoy, existian el PC, de muy 
timo desarrollo en üoratalan,
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Se puede decir que parte del ?C de Moratelaz son gente que era de OET.
Y luego en el 74-75 llegan los dsl ?T que se incorporan tardiamente. Es­
tes t am bien parti cipan en el movimiento de Anas de C., que es donde es- 
taban las œujeres.
Surge la Coordinadora de Coaunidades Cristianas de -loratalaz, que 
plantea algunas alternatives, le tercera edad, con los subncrmales, y -
, sobre aodo en el tema de la enssnanza. Las parroquias planiean ofrecer 
tsrreno eue tenian al Llinisterio para construir colegios y el üiaisterio 
;r- rechazo. Cuando en ôloratalaz habia 25.0CC nines sin e scolariser en la en- 
...eenansa public a .
En Eoratalaz se impulsé la Pederacién de las As. de Vecinos. Se tu- 
: .vieron las primeras reunions s aqul , de la que era prisi-er.ve Villanueva 
y vicepresidenie Julie del sector cristiano.
Por ejecplo algunos accidentés mortales en que très nines perdieron 
1 la vida por une s obras que habia dejedo UH3IS. 31 entiarro fué una mani- 
■rfestacién ciudadana. Y la nothe anterior unes hojas cleniesrinas firnades 
por comunidades y _;rupos cristianos "Abajo la empresa UP3IS, abejo el fas 
'Çismo, abejo el capitalismo, etc", toics los gritos de entcnces. C en los 
u • buzones hasta que pusieron serenes y porteros autonaticos.
Le direccién era tan del barrio que lo que se planteaba an Eoratalaz
era muy sentieo. Cosas como lo de Hueva Zsperanna eran tan évidents... 
el problème del dirigisme no se daba. Lograr una a s amble a de 500 personas 
era darse con un canto en los dienjes.
: , Los vecinos esteban en el ajo y eran colaboradores por ejeaplo de
las plataformes de barrio, pero claro con muchas precaaciones y plena 
clanlestinidad, porque eran plataformas, organinaciones clandestines.
, i 31 1 de Zayo del 63 después del Yayo francés, se crganizé en la
r parroquie del cura Gamo. Las misas de esta parroquia duraban dos horas
porque eran asambleas. Le acuerdo con la situacién se ponian los temas de
: las lectures cristianas. Lamas como la invasién de ChecoSlovaquie, el te-
ma cri s tiani amo-marxi smo, capitalisme, elucubraciones muy elementales.
31 problena de la vivienda, la Lue va Zsperansa, o:ros tamas se anunciab-.
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Sanchez Covisa, el pajarito cue era Angles Sanchez Sierra, y tode la 
gerga de Guerrilleros de Cristo Key (que iban a todas las misas) y ya 
la gente los conocia. Estes hablaban en la aaamblea y tenian adesaa 8 
0 10 de la secreta que los respaldaba. Euimos tirando hasta el estado 
de ezcepcion. Yagiie dijo cuando detuvieron a U. Gamo, cue era ua ajua 
de cuentas , porque llevaca tres aîlos detras de el, porque hasta ahor 
no tenia instrumentes legales.
Eran actos de vanguardia, una charla de 1$0 personas, o 200 a lo 
sumo. Nos cerco la policia y detuvieron a la oonferenoiante, a un abo 
do, a otro cura de otra parroquia de ZJoretalas. Pué el primer ancle 
porque acordamcs "permanecer iniefinidamente sin salir de la ijlsaia**. 
Se présenté el obispo que se porté dignamente, y diô seguridadea de 
que soltaban a los detenidos. Esto a las tres e^ la maïlana con gente 
las terrazas de todo el poligono observando todo. El periodico YA al 
dia siguiente dedico media pagine. Sitiada la parroquia de Horatalaz* 
aquello catapulté a la parroquia a ser un pdlo de referencia de actio 
des antifascistes. El 1 de Llayo se oerraba y la gente a Atoclia, o a 1 
Casa de Campo, a las concentracioces.
La parroquia del Ecligono E era siempre sitiada, por ejeaplo en 
afio 74, sitiaron la parroquia e impidieron la celebracién de un fune 
porque si. Es que se celebraben alli tcdc tipo de actes como celebrar 
el aniverserio de los 5 esesinatos dàl franquisno (îxtt y los otros) 
claro era un reto. Ctro caso fueron los encierros. En el aT.o 76 la ge 
passba dies y hasta una semana entera an la ijlesia encerrade, y la* 
te del barrio llevandoles comida, termoe ce café. Encerrados de fib.i 
“*etal Llaxda, Pégase, laestrcs, parecia N*. St. de loc E..cierros. La 
de los domingos,habia que recover cclchonetas, y dejar espacio.
Estuvieron coco dos ceses encerrados los faniliares de "prescs c 
munes" que el final se convirtié en una asociacién. Eero salian loc p 
SOS coaunes pues quedaron sus huelias. Esta fue'uno de los ultinos e 
cierros.
Eespues hubo otra parroquia que empezé a pohersè an linea y aho
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las comunidades cristianas se haa vaciado. Hemos olvidado la auto­
nomie de las comunidades cristianas. Ahora hay un importante retro- 
cbso...estas parroquias en casos ban vuelto a una iglesia hacia den- 
tro... i'îuestra parroquia adecis abora tiens casas de 3 y 4 zillones 
y ya no es un barrio obrero como antes, y el ultimo eouipo va a de- 
rechizar la parroquia y la gente les ha planteado que "0 curas u o- 
breros".
Hay otras parroquias , 2 parroquias piloto, y por ahi siguen 
que no son de la iglesia oficial. En LIoratalaz hay dos asociacionas.
Le una es presi.ente, José Lias, ?epe, (oficialmente del FC) canali- 
zando algunas rsivindicaciones. For ejemplo jugaron un gran pcpel - |
on la manifestaciôn de îioteuralaz, que despué s de la Freciados, fué 
la primera autorirada. Fero ahora no tienen una especial signifi- 
cacion. El movimiento vecinal va por trimestres.
La gente de loratalaz ha ido crecndo un rico patrimonio co- 
lectivo. La conservaciôn de les cares y del nercado, y concrstamen- 
te las comicicncs de mujeres (de la parroquia) habian conseguidc 
el mercado, las aceras, etc. Conciencia de que las cosas se conse- 
guian luchandc. Alli la,,, del barrio, la gente sabia que prace- 
dla de la comunidad cristiana del polf^ogno. En concrete, porque es- 
tabamoE un poco en solitari0. Auncue habia una Eederaciôn de comuni- | 
dades cristianas de todo ladrid, que se llano la FAQ, yaderari nn ds | 
Asambleas Cristiaiazs. j,
-“^abia un poco de asambleismo, la mina iban creyentes y no cre- I 
yentes, se préparé muy bien el terreno.
i-a PAC en aquella epoca no iba tanto por barrios conflictivos,
      #'
sino por coauniaades que estuvieran desarrollar.do un cierto prota- \
gonismo social. Estaban comunidades de Valleoas, Falcmeras Eajas, f
Falomeras Altas, del Cauino de las Animas, aljuna parroquia de Le-
ganes, 0 sea donde habia una comunidad promctora. Este coi.fluia en
coavocatcrias una..imes, y sobre todo en apoyo al ncvimien :o obrero.
Lograr que las p..rrOv.uias fuesea sedes de CCCO cuando era un novi-
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niento unitario. Apoyar el movimiento ie los no violentos, el aovi.- 
miento de los encartelados, distribuclén del libro de log no vlo— 
lentos.
?or ejenplo, cuando nacio el PC( 1 ), cue fue la pri
mere forma del Partiio del Trabajo, nacio como una escision al PC 
de Barcelona, pues reci ianos las novedades y pesaben por ccmunide- 
des cristia..us. Habia entonces absolute respeto por todas las op clo­
nes pollticas cue se querian presenter.
A nivel de todo el Sstado, estaba la Pederacioa de curas obre-' 
ros, La federacion Lloisea que fué una especie de declaracion de 
guerre al estado espaHol. 2sto en el eao6£ , smplazando a los obiSr- . 
pos a condenar al General Franco, a la separecion Iglesia-'^stado, à ' 
traves de la rupture de Uolses con el Paraon.
Una de las acuseciones del Arcobispo Ilorcillo era, per ejemplo, 
que Id. Gamo era divulged or del Libro Rojo de ^ao... La comunidad - 
era una especie de consulado de refujlados, porque tenia unos me­
dics mayorfes, una cierta inmunidad.
31 dia anterior al judo de II. Gamo, las comunidades cristianas 
tomaron la il^esia del OPUS, la Iglesia de S. Ilijuel, en Asamclea - 
permanence. Entraroa los "guerrillares" (la forma anterior de Euer- 
za Lueva) epagaron las luces y hicieron una masacre de golpes.
En este nccento lu PAC, o sea Comunidades Cristianas Popularese 
eue se 11aman, son muy eseptlcas, su la eue la mayoria de las perso­
nas no tienen un compromlco politico o oinlical. Una neutralidad x 
absolute. Esta lo de Cristianos por el Sociallsmo, que tanemoe una s 
reunionss a nival del estado, esto naclo en Chile, después vito a 
2spans y de squi e Europe. El ultimo scto de II. Gaxo en loratalaz, 
fué el segundo contreso de Cristianos por el Socialisme, aün en la 
oland e s t inidad. Alli fué la clausura y fué la primeriez que en una 
iglesia de Idoratalaz lucieron todas les banderas de todas las ne-, 
cionalldades. Izaron una cesulla morada como pendén de C.stills, a 
titulo anecdôtlco.
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pulares han hecho de ... de ofrecer au modeste infraestructura,
pero superior a las As. de Vecinos, en cualcuier caso, coco aaoito - 
Qonde se' podian hacer cosas. Incluse hoy los encierros de parados son 
en iglesias. Una colaooracion iaorescindible ea locales. La parro­
quia del 2 fué sede de dos Asociacioaes veciaales, por ejemplo la As. 
de ierechos human os de LIoratalaz, y la As. de Cultura LI§. de Facaeco, 
y después ha aportado a sus propias fuerzas vivâs, a les crictianos 
oombettos, al movimiento vecinal, con una vision popular cas de con- 
junto, 0 sea madios y personas.
Yo le vi al movimientôyecinal en una etapa mala, no digo instru- 
mentalizado pero si mediatizado por los partidos politicos, por una
concepciôn estrecha... lo que hay que hacer es darle un seatido muy 
unitario, que no sea escenario de luchas partidistas, no hacer un de­
bate politico en cada Junta Directive, "despartidizarle", darle el - 
tratamiento de una asociacién de masas, que necesita une Fsderacién. 
La pugna de un partido politico por hacerse con una Asociacién, ha - 
hecho que la gente se ten_3 eue ir - otra ascciaciénx en el aismc ba- 
rric. En S. Cristôbal de les A..geles lia sido un caso claricimo.
Tiene futuro el movimiento popular pert^ partir de que se convier- 
ta en un mcvimiento de masas, con autcno. ia e independencia.
Unes Juntas Municipales ce Distrito,, que hagan tabla rasa de las 
As. vecinales, o que l a s  remita a unos consejos vecinales abiertos 
cuando sean convocados, pero mien iras tante,,, es un Aqùntamiento eèe- 
gido democraticemente, pero hn ^ejado se ser popular. Puede ser una- 
Ayuntaxiento democratico pero antipopular, tendria que proporcioaar^ 
las -.s. locales, co.^  presencia en las juntes le distritos. i«
Aloala. Desviucién de la carrêtera, servicioc sanitario, y lo de los 
parados. Du otro aomenio, la enseûanza.
Aluche.-
Aranjuez.- Estan lo: parades enoerrados con el Alcalde del FT. El tema 
del desvio de la c_rretera _ue pasa por el centre. Les tiorras de la 
  y el patrimonio. conseguir eco par., el pueblo. La glanificacién
popular. La contaminacion cel Tajo.
As. de Prop, e Inquil.- Hay un probleoa an el centre con los alqui-
leres que no llegan a los propietarios....
Comisiones de Barrio.- Sn este aooento no se'si estdn funcionando.
Comunidades cristianas.- 3ajas en este memento.
C. Antiautopistas.- 31 derroche publico que supone las autopistas. 
Alcala prefiere cue pase el ferrocarril.
Guerre del pan.- De las viejas batallas.- Las As. de vecinos vendieron
pan alli, no se ha hecho una valoracion. La manifestaciôn de Moratalag
se hizo con las barras de pan en la mano, el pan cono simbolo, un puftt 
que lucha por el pan, no solo la alimenticlon sino la vida... Un episo- 
dio muy particular, con implicaciones muy originales como puedan ser 
los panaderos, estos ,^ue lo promovian ino?, cue no se sabe si querian.. 
3s un episodio cerrado... pero para la historié fue bonito. 31 Alonsoÿ
el lamoso industrial, demostro que el pan podia ser mas barato... ?ué
una guerra cuy vanguardista, la subida del pan tenia un cierto interes 
Hoy una juerra de ese tipo no tendria incidencia apenns.
Hortaleza.- 3n enciarro da los parados en la ijlesia.
La vaguada.- Una _uarrs periida... por la iscuierda, no dijo por culpa, 
pero si por la izcuierda.
La Ventilia.- José Carlos Alia, reivindican un solar,...
Malasaila.- Lucha contra los facbas y contra alguna recodelacioul.. 
Mostoles.- La carre tere. ?uer_e Lue va se eucané con les kioslcos. 
Falomeras.- Les afecta la recodelaciôn. 3n parte bien reeuelta a tra­
vée de la empresa mixte estutal-vecinos. Al no poder dar e todcs los 
vecinos alli, y tenez que tr.slader algunoc al antiguo cerrc del Tio 
Pio,.l.pero en fin, la parte que va a quedar urbaninada (un éxito de 
la As. de Vecinos xe Vallecas, en concrete de Palorneras Altas),Ha con- 
seguido asociar la remcdelaciôn y dejar la mayor parte de los vecinos 
en el barrio. La sona que puede ser piloto en la soluciôn de barrios - 
suburbiale s.
Parla.- 31 a..ua y la carre tara.
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Una dimension junto e la reivindicativa, la dinsnsion cultural. En es­
te pais casi todo es problems de cultura, y de cultura de clase.
La politics de los barrios tiens que Uegar a unos nivel es mayo­
rs s de profundicaciôn. 17o sclamente el c^nslrnazo y tal, a la solu- 
cion exclusivamente rivindicativa. sino eue hay que planoearse una al­
terna tiva^unmod^l^_d2 Jvida_no2u]^^ .. Hay eue estudiarlo...Lo rei- 
viniicativo hay que insertarlo en una altemativa oucho mis ecbidosa, 
con connotaciones politicas, pero no con pâlnteamientcs politicos des- 
carnados, en estes mementos, Hay que culcuralizar mucho al pueblo.
Ei pueblo tiane que dedicar mucho mis tiempo a pensarse a si xisao. Ho 
a estudios librescos. Bibliotecas pcpulares, es si pueblo cuâen las - 
tiene que pedir. Mas pan pero tambisn mas libres.
El dasencanto se esta manifestando mucho en al movimiento popular. 
El movimiento de parados, por ejamplo, esté an auge, pero esc plantea 
o,tra cosa. gEn la ciudad hay paro o " su be mple o " ?Ha y que entrer con un 
sentide criticc en toda esta serie ie cosas.
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ALCALA DE HELARES Y PADRES DE ALuMIÎOS.-
La as. de v. debiô empesar el £9 o por ah i.
Dividiria la historia de le As. de V. sa dos e tapas: por un
lado todoc los aflos que dirianos estuviaos en la clandestinidad; 
incluso descues de ester legalizada la As. Y desoues esta segundâ'
etapa de la damocracia. -•
La As. de vecinos curjio a partir de un jrupo de jôvenes que' 
estabamos organizedos en torno a la parroquia. Eraaos un club parro 
quial juvenil. Hiciaos una èscuela nocturne para adultos, por el Ü
tema Preire Je alfa betisacicn. E;; estas cia ce s . ig.czc.. :.... x^lisar
lac aco-acidadoc : labia c.: •:! ’rarric. Y de ci:i la aeceaidad de or 
gauizttr«oô ^orque nos encontrabamos que ibacios al A^-untsaiento a pl 
tsarles que habia celles sin asfaltar, que no tsniaxos colegios en 
octubre de todos los alos, que no habia seaaforos... y nos decian q 
quienes eramos.
Pedimos la As. de V. y nos tardaroa a2o y aedio en lejalizarla 
Durante ese tierpo estuviaos funciocando "en tracita", ccjo lu oObe 
tura de una gunrderia iufantil, que hnciauos organizado an ccntacto 
con la parroquia y Caritus. El priser trabajo que hiciaos fui una - 
euouesta, por todo el barrio, con un equipo de *^ adrid de sociologot 
paru ver eue necesidades concrstas ea contra bauos. .*os encontraabe 
un ^ ndice ù.a anal f,?betos inoreslonenta. 3* mujeres lie je ba al 70."" 
y en nombres era_un_ poco_aenos.
Otro problème en el alo 70 era el de la escolariaeciôa, fué t 
rrible en Alcala. Hubo veces ..us faltaroa hasta 2.500 puectoc eooï 
res. Y el problème sanitario, porque Alcalé no ténia ui Ambulatori 
ni Rssids-cia Sanitaria (que sijue sin taaer). te..ia uno pequeSiû 
(el nismo que ténia cuando Alcali ténia 30.C.‘C h., era si aicuo qü 
para loc 150.000. Do era un anbulatorio sino u:i concultorlo, solo" 
aidico de cabecera. Para sacarse une muela habia que ir a Madrid, 
ra une rediojrafia, etc. Do habia urgsncias, y solo une aubulancia 
Ancra hay dos (no créas que haaos avauzado aucho).
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Temas de Alcala: 31 tema de los colegios, el tema del urbanismo, porque |
todo el barrio estaba sin a sf altar, sin seraaforos, el alcantarillado que |
tenian cue venir los bomberos cada vez qua llovia, el barro hasta arribej
I
lue go el VOlumen de viviendas, en Priconsa Alcala, 350 vivieudas por hec-i 
tarea. Sin parques, ni uno en todo el barrio. Cogimos esos temas: urba­
nismo, enisenanza, sanidad... empezamos a funcionar en comisiones (hacia 
el afio 70). Todo esto en "trâmite".
Enseguida cogimos el tema del agua, oue por la prensa habreis visto 
que es’ el tema central. Todos los alios en verano nos quedamos sin agua.
,Y cuando abrias el grifo salie mis barro que ague (300 g. por litro),
..una barbauridad. Sntoncôs hicimos una asamblea. Empezamos a hacer asamblsE;
. pidiendolas por medio de la guarderia, de la parroquia, de unas 500 per­
sonas del barrio, a pesar de las dificultades. j
, En el tema de la sanidad nos pusimos en contacte con la Hermandad |
de Donantss de Sangre, con loc sindicatos (cue entonces no estabazi como j 
stales) y recogimos 5.000 fimas (me parece)pidiendo ua ambulatorio. Tata- [ 
bien se rscogieron firmes de todos los medicos y ATS de Alcala. Y se con-'
. siguio un ambulatorio que es si que hay ahora.
También a traves de que se creuron dos asociacicnes mas ea Alcala. ;
Y que se pusieren ccnsultùrios en los barrios, e 1 autobus tarda 
3/4 de hora en atravesar Alcali y lo que hay que esperar, una cadre ha­
cha ba la aaîlana para que el cino le viesen las anginas. 5e rscogieron - 
firmes, ir al ambulatorio viejo y dar panfletillos, charlas incluso den- 
tro del consultorio, asambleas con los vecinos, etc. Pimalizamos con una 
asanblea ®n un cine céntrico en Alcali con este tema.
Con el tema del ague igual. Se organizeron varias asambleas. A ^a 
primera a&amblea no se precentô el A;untaaiento (no democretico)., pero 
después S3' le obligaba a ir y alli se le pidio hasta su dimision, le del 
alcalde. Los vecinos se despacharoa "a modo"lo que nunca se atQvieron a 
decir, con mctivo del agua, se lo dijeron al ajiintaciento.
Por lios temas de vivienda se orgunizô a los présidentes de comunide
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Hicimos una e specie de minlorganizaciôn a su vez, de cada celle loa pr^ e 
sidentes de bloque, y de estos uno era el responsable por calle, y ante 
cualquier que ja que surgi a, "que pillé un coche a un ni£o por faite de 
un semâforo", entonces por los présidentes se organizaba.
Nuestra As. (del distrito de Gniversidad) fué la primera que ee o 
Después nosotros miseos, poteuciacos las otras As. por barrio, desde n 
tra As. Después fueron el barrio Reyes Catôlicos, el 3 5 . Venecia y el G 
po del Angel; cuatro que cogezos todos los barrios y estamos organisedo 
en una coordinadora de As. de Vecinos. Nosotros surgiaos dos a^os aütëe 
que las otras.
Nuestra lucha fué sobre todo con el asintaciento. Porque el eyuate 
aiento incluso tiraba panfletos por todo Aloala (como 200.00C)poniendo 
la As, de Vecinos la llevabaaos "cuatro rojos pagedos por el oro de M 
los tiraban por la noche, pero hasta sa eso eran tontos porque los car* 
deros por lamanana los rscogian. Me pusieron una œulta #eeg, por "éten 
contra la seguridad del Alcalde" en una manifestaciôn. Que hubo variée 
nifcstaciones por esto de la seguridad social, por lo de los colegioè( 
da ailo). Porque le habia in suited o.
Con el a;nincaaianto era une lucha a auerte. Eran los _ue nos llev 
a la policia. Los antidisturbios han entrado dentro de la As., dentrb 
local, con cascos, porras... a echar a le gente. A mi me detuvieron ya 
legalizada la Asociacién, por hacer una asanblea sobre el estado de la 
celles, en el a~o 74, con el arquitecto de la As. Otra vez porque iban 
a hacer una asamblea, sobre la csrestia de la vida. Ile detuvieron y pr 
hibieron la asanblea, y me tuvieron de rehen por si se hacia. Estreo. 
conminencia del Alcalde con el Dobernador Civil.
Los partidos no estaban legalizedos y quien movilizabg a los veci 
eran las asociaciones de vecinos. Eran como pequeâas celulae, primaro 
da presi.ente de comunidad ccr.taba el rollo «.no?, después se hacian as 
bleas por calle, y después ya asambleas del barrio, en très puntoz del
barrio, en el local de la As., en una ijlesia y en un cclegio que sis 
nos dejaban. Al final se hacia una asamblea general para atar los cabo
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.^octavillas ppr los mercedos, de ir casa por case soltandole el rollo a 
,1a seîîcra. Y luego el negàfono... el ayuntamiento siempre nos detenia 
cuando sacabamos el megafono, como algo normal. Nos ponian una multa no 
la pagabamos, etc. La megafonia, tres o cuatro boras antes, hacia el ano 
74, 75, era un si sterna muy bueno para informer al barrio.
La As. tenia una Junta Directiva abiertas siecpre, los jueves e iba 
el ^ que cueria. Y una asamblea como mini mo al mes, inforcativa a lbs ve-
cinos. También un periodico de la As., y asambleas extraordinarias coco
olnimo uns. al trimestre. Estas aun.;ue no pasara nada. Después habia co­
misiones. Cada aiembro de la directive era responsable de uns comision. 
.La comision de urbanismo estaba lomada por los présidentes de bloques. 
La comision de enseîlanza, estaban maestros de colegios de la zone y pa­
dres de Iss A?AS (y a partir de ahi organizamos les As. de Padres de - 
Alumnos (APAS)) y también estaban los représentantes del club juvenil.
En le comision de sanidad participaban médicos (pocos), ATS, auxiliares 
de la S, Social,y gente normal. Los sectores estaban oogidos a través de 
las comisiones.
Y cuEndo surgieron las otras As., teniaccs una coordinacién por co­
misiones. Cada 15 dias se reunis. Y luego la coordinadora normal (de Al­
calé) y luego estabamos en la Pederacién de Madrid.
En el 75, con motivo de la fiesta de la Virgen del Val, patrons de 
Alcalé, la lievan al ayuntamiento y tal, la gente fué alli gritando 
"queremos colegios". Vino el dslegado de Enselansa de Madrid, y la gente 
le sacé del coche en volandes y le obligaron a escuchar a la gente, y la 
gente le planteé los problemns concretos. Se hizo una manife.tacién, eue
la prensa dio como de 20.CGC personas, nosotros ieciamos que çés. Para
•*
hacer esa manifestaciôn hubo eue ir a Madrid unas S o 10 veces a ver a 
Roson (el ..obernador civil).
También con las fiestas. Organizamos las fiestas populares, ?or las
feries som en A^osto y el a:-untamisnto no nos dejaba e las asociaciones
participer. Entonces nosotros organizamos unas fiestas populares en el
barrio com psrticipacié.. le los vecinos. Participaron los penueflos corner- 
c 1 r - ^. v=>^  '■ 'ns ool9“ios ccu concurcon limerarics con
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los chavales, da pintura, fotografia, baloncesto, futbol... Llevanoa g»a 
del teatro libre, por la cora claro, ... el e:untaiEiento apenae uoe eyud 
21 barrio daba lo que podia. Las mujeres daban tortillas de patatas, ftftn 
gria, etc. No solo la gente de la As., sino el barrio entero. T a partir 
de ahi se han conseguido. Empezamos aosctros, y luego ya se dan en todos 
los barrios. Al aho sijuiente nos dieron una caseta en las fiestas del - 
ayuntamiento.
3n lo de los Reyes, se hacia una carroza cue iba por il centre éblo
y con nifioS de las autoridades. Exijimos carrozas con nihos de los barsri
y cue fueran por los barrios. En cada barrio se hizo un tenderste, ca 
do villancicos, los chavales del barrio hicieron ocras de teatro invan 
por los chavales,... Rarecen ohorradas pero eran muy icportanfe para 1.# 
gente cue la cabalgeta bajara a los barrios.
Las fiestas servi a., mucho para coordinar a la gente, pare dar un gr 
sentidc de unidad y de barrio. Las cases son una cclmene, cada uno viva 
en su casa y no sabe nada de los deaas. Nosotros teniaaos mucho Interés, 
no solo en conseguir reivindicacionss,'sino sobre todo en crear sentiâo 
barrio. Las fiestas son muy buenas. Coccussos de ajedrez, de ous, la ge 
empezaba a conocerse. 15 dias au que cac..bauos los bancos de la as. a lâ 
calle, la gente jugsba alli, y se conoclan. ^
La escusla nocturne sijulô: escuele de adultos. Despues esta la lu 
por la resiiencia, que aün no se ha conseguido. Dos prohibieron una oân 
festacion, ya en le "deuocracia", y en cenbio a los tres dias se la con 
dieron e UCD, como partido. Fueron 300 personas, porque la gante lo bol 
cotao.
Y luego el peso de la ^sneral (carretars) por Alcalé. Este ultimo 
cuatro 0 cinco muertos. Loc coches van lanzados, sia semaforos, ni naia 
Y en al^ûn barrio ni seméforo ni nada. Para pedir una pasarela, con mue
tos de por medio, y ni caso. Y les vecinos pues a sentarse, a cortaï le
general con un cabreo de impresion. Llegarcn les antidistubbios, tiraro 
al aire, catieron una bomba de huso en una casa a la que prendieroa fu® 
heridcs con puntos, y hay cinco procesudcs para juieic. Este e.- septiea' 
octubre Jet 7".
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r Ea este barrio son viviendas sociales. Estas las controlemos las As| 
de vecinos. Porque los de otro barrio se las habian dado a quien habiaa 
quorido, a gente con dos pisos (adn hay viviendas que no se usan).
Se controls ahora eso. Se hizo asambleas con los propios solid- j
tantes de viviendas sociales. Con una asistencia de 2.000 oerenas. Se [
-formé una comisién de intsresados, que estaban 30 o 40 personas. Se hi- |
cieron grupos de 3 y 4 personas, gente ie solicitantes y de la As. de 
vecinos, para ir casa por casa, todas las solicitudes recibides. Para - ;
ver nécinas, ver la- casa, hablar con los veci..os para comprobar,... un
. «trabajo de chinos, diariaaente 6 o 10 casas, que habia eue ir a 30 ca- ! 
...s^ s, porque llamabas y no estaban. Asamblea todos los viernes, durante [ 
, «1 eSo 75, para contar como ica el pro ce so de seleccién, se hizo un ba- | 
remo, y une coxisién de asistentes sociales, nédicos, sociologos, y con : 
gente del ayuutaxiCi-to y nosotros. Al final quiso participer la UCD y 
-le gente les eché.
, Con todo ello sa créé un sentido de barrio y de unidad que se ira-
■ gué luégo en la lucha del puente. Porcue la lucha por la pasarela fué uni 
- pocc ccnseouencia de toda esta unidad conseguida. Y la lucha con la po-
• licia durn tres dias a pedrada limpia. A ese barri c no le iban a recogei
la basura, y exi^ieron que el cclegic que no funcionaba... C sea las As.j 
•.de V .  han sido da cara e crear uns ccnciencia de barrio con asambleas se 
manales y todo eso.
Este aho se ha hecho otra nanifeatacién para pedir colegios en eo- 
laboreciéfli ccn lac APAS.
Luego el tema del transporte. Prinero fue por loc autobuses, cue
solo habiE cuatro dias de autobuses, y fue la lucha porque aumentaran 1:
•»
.liaeas, el servlcio ( al aümero) y tambisn pqra .ue pasaraa mas seguidot 
.Y después Eubier.cn loc autobuses y se boicotearon 'eso ha ce cuatro o ci. 
.00 aîlos), y enfrentanientoî diarios con les antidisturbios. Era una ea- 
presE par-ticular de un sobrinc de Arias Lnvarro (parace que eu Parla - 
taabian.... ). En lo del transports trsba jabamos en union con loc ciudioa* 
tes, porque habia.. de sped id os a castai^ ces ccnductorest Nosotros pedia..o;
' '■=> ' ■ s P h é  a . traba:'ar.%u tsatss hcras. cor: u.; ecc conS
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en riesgo Is vide ie la gente.
Hubo otra ultima, hace tres anos, ccn una concentrecion en la pi 
se fu3 a un plenc a gritar "y del transporte que", se interrumpio el 
no, nos nandaron los antidisturbios y nos desalojaron, a las cuatro as 
de vecinos. Fuiaos a la Comision de Preoios (provincial)pero el gober 
nador civil, Rosotn, dijo que nada. Lo unico que conseguimos ful el bi 
llete escolar, es muy poco. La comision de transporte estaba conpuesta 
por los sindicatos, las cuatro as. de v. y loa clubs juveniles, y. la# 
As. de pensionistas (porque pediamos billete escolar y gratuite paraît 
pensionistas).
A partir de la de 20.000 de 1975, en las otras menifestaclonsa 3^  
hubo cenos gente, 5.CC0 personas ses o mènes.
La dnica zone libre que hay en el barrio, que habia un pequeEo p . 
que tax bien cousiguio la As. de vecinos, pues la tepiaron, lo vallar^ 
para edificar alli. Donde habia 350 viviendas por hectârea. La As. on 
vocamos un concurso de pintura a los nifos y les dimos papeles. Y #11 
pintaron en las vallas. Llenaron todas las vallas. Hicimos une fiesta 
los ninos, juegos • concurso. Les dizos botes de pintura y llîuaron 
valla, preciosa, que hay unes fotos preciosas. Decian "îr. alcslde 4s»
ni jos donde juegan?" "Queremos parques, querezos juyar"... una tifia qU% 
pinto une casa y escribié "puta" dentro y es ..ue decia que le* cas^ç r 
"putes", que querexos parques. Al dia sijuiente tirer on le valLa,... y. 
esté sin edificar.
Du otra zona donde taubiéu iban e edificar nos fuimoc los veci 
y nos pusimos a plantar arbolitos, y también la haa dejado. Y ;on una 
organisEciér. de tcdos los vecinos del barrio, de aacerlo per hires, p 
bloques... para caber, poner arbclitoe... Este- se hu hechc eu ;arlo# 
tics, porcue eu todo Alcalé solo hay un parque. Aqul en el barrio hay 
cosita chice. Dazbiéu l:s vecinos limpiaa aljün solar donde heiuan 
suras y poaer ceases alli.
El alcalde, el arquitectc xunioipar y elaparejador, que era su h 
de forma ilê.jal, f irma., la nàyorià de las ôbrës, y dâbfeu èfedulîs ’ê i
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ue ser estrechas y cortas "pare que los coches no ma tar an a los nifios*’.' 
ntonces hay un edificio de 14 pisos, al aide deotro de S, otro de 10,...
Ahora mismo, por dtra parte, para un parto, hay que ir a *^drid. 
qui los nihos nacen en casa. 3n la carretera como te pille un atasco. 
ente que se ha muerto... Desde Arias Navarro decian que iban a construir 
a Hesidencia. Los terrenes estan cedidos desde hace 10 aîlos. 3n septiem- 
ré es el ultimo plazo que han dado. C sea que tendremoe que ir y ecpe- 
ar a construir nosotros lo que sea, no se.;.
3n la sejunda etapa, a la de la democracia, el movimiento ha perdido f
uerzs, ecoresionante. Entonces ccn los antidisturbio s Is cuerta, la g en-: 
e passba e las a se mb e*>« ' ■' e s u'^-s on las viviendas socia-î
es 1.5CC y 2.0C0, asambleas por la carestia... Asambleas per la amnistia,
ctalmente politico, que se llena* 0 uersonas, que es un te-!
î
... Pues ahora convocas y asiotsn 5C es un triunfo. Una car:e cor el iI
esencanto general colitico, y también desde eue se na boicoteado a la As. ; 
e V., desde les partidos, incluso le la izquierda aayoritarios. Han hecho| 
Ivc a las As. de Vecinos. Yo el future lo veo negro. Porque en los ayun-; 
i:ie..tcs, ccn Franco, llegacas alli y te escuchaban porque no tenian mas : 
medio, porque monta baxos un " cristo", lie va ban os a la ,=ent9 con nosotros;
es boy como el alcalde es dsl PSG2 y el primer teniente alcalde del PC, j
y un "ten con Ten", porque a lo major el presidents y media junta direc-
va es del PC. Y no se enfrentan directamente y le tore an. La cosa esta
ÿ frenada.
La As. de 7. nuestra ha tanüc alrededor de unos 'i.CCC sccios. Lo que
sa es que a les asambleas iba mncha mas „ente que ;:o era socia. Yo alzora
veo movimiento, y no participe eu el movimieuto ciudadano. El problems 
que habrâ que in enter aljc que atraija e la gente. Las As. de Y. son 
cresindi bles, ixoluso paru que los Ay. Eemocraticos puedan funcionar. 
êne que haber un cambio de pclitica por parte de los ayuntamientos, por 
rte de los partidos de izquierda (que son los que Eie...pre han estado en 
tos rollos). Aparté da que se cergea el mov. ciudadaao, se cargaa los Ay 
•se esta., cçrgando, en _3neral, todB el movimiento, creo yo.
ha bide ur. dsscab esa...ior.to de lideres del mov. ciudad ano, que lien
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el que pusieron a gente del mov. ciudadano en el ayuntaolento era era pa—
-i ;
que fuera puente, pero se han quedado a un lado del puente.
En la experiencia de nuestro barrio, la iglesia ha tenido una importan- ^ 
grande. 31 jrupo de la As. de 7. surgiô de un grupo parroquial, dônde coa
os encerrsdo,era el cura que ers ce la Junta directiva... 31 cura se ha pu
f . r
an la puerta y con el concordats, ustedes (y los otros con la porra) no p 
a la iglesia, y si quieren tiren le verja pero yo no doy la llave. lîosot 
os tenido suerte en Alcâla con los curas, han apoyado el Mov. Ciudadenç, 
dejado los locales, que en aquella epoca era una osravilla... Ere la igle 
de los barrios, con curas jôvenes... ha sido una naravilla... Las comuni— 
es cristianas, en cambio, se han sentido bastante aiejedas del mov. ciuda— 
0,... degéan que ergmos dezasiado rojos, deoasindo de izquiera, que les q 
30S nanejar.
Otro aspecto es la solidaridad con los encierros, de les fabrieas en la 
3 sia del barrio. La gente ce ha solidarizado,... Ile varie s aentas, ±a::,a 
, cafe, leche condensada, cclchcnes, de todo... el barrio se ha vclcado. 
encerraron unos chicos de une fabrics (Fiesta) y les llevaron bombons s, c 
es, hasta de telle s afecttyos... Una botella de chenpan porque era en Ilayi- 
as. Los chavales lloraban, y era la sehora gorda con su caja de bosbones.. 
S.- Las organizamos en Alcala desde le coaisiôn de cultura de la As. de y^. 
un ledc una lucha contre las leyes que no utcrizeba, per o:re cca.'.ra Ic^  
rtr.x bel o: te. ban .‘*i^ rtx;.c.ntc. Y £.Is.iu:cc directcrec. las ATAJ ..icie-r 
un pepei muy bus..o, .^or e j emploi en la hueljç de la ancenanza pri?ada, d.
9 cuatro eüos, que en un colegio de nuestro barrio echaron a cuatro maest
as As. de V. y las A?AS ayud„ron... Los psdres no llevaron a los nihos al.
agio, sino que se e muez 6 a dar clase en el «tal local de le As., en el loc
le ijlesia, en la ÜGT... y sali6 en la prensa. Y ea la As. hemos organl»
parvulario, a partir de esa experiencia. Se ha couceguido que los libros
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texto los venda las APAS, ya sabeis el foUon que hubo. Ahora les ha- 
laa editoriales el 25^ de descuento, el 20(1 para los padres, y el 
la As.youe hace excursiones, 11hros para la biblioteca... Con muchas i 
has han conseguido que cada coleglo de je un local para reunirse. Otra ; 
ha muy grande fue qui tar las "peroanencias". 3n la ensefiaza privada 
a que no hubiese mas de 40 alumnos, por aula, porque estaba en pisos : 
kabriss una puerta y epretujaban nihos contra la pared... unas con- 
iones horrorosas.
Y ahora en una etapa mas desarroUada, se estan preocupando por las 
ividades extraescolares, como hacer expresicn corporal, grupos de tea- 
, que aprendan musica... Aunque todevia estan a un nivel participative 
bejo, la gente, porque participa en "comprar el balon", pero no en la 
grasacion, ni ea la evaluacion... Se ha hecho tacbian una escuela de j
res, con slcologos, psdajojos, maestros y msdi cos, para plantear toda |
problecatica del aiho y del adolescente... Hasta ahora solo participan [ 
padres en los ceasejos asesores pero no en la evaluacion. Casi todos [
, I
.colegios tienen A3A, y hay una coordinadora de A3AS. !
juez.- Viviendas sociales. Hicieron igual cue noso-ros.
'He Propietarios e iaquilinos.- Nosotros tenenos la experiencia de que 
organizan por comunidades. Cuando hacea una urbanisacién (por una ea- 
sa, po^jSEplo, 3CC viviendas, hacen su propia organisaciou de propie- 
ios, ... y aljunas de ellas estan conectadas con la As. de V. para te­
rnis fuerza y objetivos mis claros.
cot de oercadcs.- Nosotros participâmes con la Federacion y con la 7e- 
aciou de Aimas ie Casa. 3n Alcala se han hecho de forma aoeptable, pero 
totales.
‘Sion de Barrio.- -^ ueno fué lo anterior de la A3, a@ Vecinos. Cuando 
zaaos crJanos une Comision de Barrio... Ahora también dentro de la As 
êmos Comisiones de Barrio, porque nuestra As. es muy amplia y coge 4 
rics distiatcs, pues cada barrio tiene su comision de barrio. 
Bstatales.- Hubo une en Madrid, luego otros.- Muy interesante como in- 
cambic He sxoerieacias.
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La Vaguada.- Lo que sé del periodico.
Guerra del Pan.- Sn Madrid fué terrible. Entonces pesamos al oan an ta a 
tario, y en la panificadora faltaba, no sé si 300 gr. en kilo, una cas# 
horrorosa. Lo denunciacos y pusieron 5C0 pesetas de multa. Al cabo de .6 
ses se volviô a pesar el pan. Se volvio a dsnunciar y ni caso. La gente 
a la pani.-icadora (con el expresario Munarriz, que era el que vealia aés 
barato)a exijir ver lo que pesaba. Ahora nos acusan de tnsultos.
3uenc nosotros no vendicos pan, como otras As. porque nuestro local 
no tiane condiciones higienices, y teniaaos problems para que una pers 
pudiese dedicarse exclusivaaente a la vente.-
^anifestaciôn de Preciados.- La gloriosa manifestaciôn. Le loa ocmentoe^ . 
auge. Pue una manifestaciôn totalmente popular, no de vanguardia. T leT 
sistencia que se hizo, que se aguanto a la policia... pg
Manifes«acion ce —orstalaz.- Pué otra cosa, desde mi punto de vista. Aqu 
llo ya fue una procesiôn. Al final soltaron el rollo, no dejaron hablar- 
la gente. Pué muy diferente.
Or casi tas.- Las chabolas.-
S. 31as.- Coco otros barrios las cosas que contaba.. en la Pederacién d# 
As. de V.
Aranjuez.- Paiaos con los aiHos. Se liaron a palos y fue horroroso. La;. 
Guardia Civil. Puiaos con un autocar desde Alcalé. Se habia casaJo una . 
reja y cela oracos alli la boda con sangtfie y otra pare j a que acaoaban. 
taner una nrna. Otros iban en coche. Iban mas ninos que mayors s. Abri 
cabezas. Es que ante cualquier protesta, en Alcalé, te echaban a I2 p61 
con caballos, coa motos...
Otro problema es el e^ga. La presa de f ... con presupuesto de 
llones,.. oesaparece la empresa Fortolés, y desuparecen loc 600 aillon 
presupuestados, y nadie sabe... hace varies aflos. La press sin const 
y desuparecen la empresa y los nillones. Este Axo aun no tenemos agua. 
Aloala no tiene cepuradora... El agua de Alcalé es que no era pctable, 
alcalde dice cue si, que los de la As, eran unos mentirosos. Pero «an 
dice que no ee potable, y aparscen rapidanente unos Ictreros en Iss fue
r-
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cauce del Taoargulllo, los vertldos quimlcos a los rios directamente, e 
èO el problems de la Antopista de Peaje, a le que nos oponenos, y luego 
ha de ser la soluciôn por el lîorte o el Sur. Yo en eso no estoy tan me­
dal •
CHS
- Movimiento ciudadano, origenes y desarroUo.- Siecpre que ha ha bid o 
dadanos ha habido una forma de organizerse, en esze pais coco en otros. 
que le ha dado un carécter peculiar, es en un monento deterzinado sus fc 
8 de orgaaizaciôn, sus rsivindicaciones, y como resolver los problemas.
" A partir del sesente y tantes, el mov. ciud. se desarrolla en 3spans 
en concreto en Madrid, partiendo de la uniôn de los vecinos que tratan 
rôcpoader en problèmes concretos que tienen. La falSa de respuesta del 
bierno, y de los A^tmtemientos ante los problèmes que plantean los ami­
antes en los suburbios, en la periferia, hace que se plantée la organizr 
ôn en As. de V. Que es el mis claro exponente, aunque hay otras formas 
ao organizacionss culturales, Amas de Casa (que hoy eszàu crsciendo en 
 ^ sentido feminists), otros écologistes... pero esto pcsteriormente. Las 
inaras organizaciones reivindicativas de barrios perifericos de Madrid,. 
hacer les rsivindicaciones an la propia calle o presiones directes, conc 
8. Surgen las As. de V. de Orcasitas, de A. de 7. del Pczo, la As. perif 
cas, ... en une segunda etapa As. como la de Aluche, o las dsl centre. 
-Madrid es diferente a Barcelona, porcue alli habian asociaciones de 7. 
e les llaman (de luces o de faroles, por las "bcmbillas") y que en el 
opio centre se constituian para las fiestas. Acui las As. de 7. han naci 
desde un principio con caracter reivindicativo, frontal y a cartir fe 
periferia. 3n Barcelona también se han hecho potentes eu la periferia, 
ro eu principio tenian un desarrollo mas natural, porque en Barcelona 
y un caracter mucho mas de relaciôn ciudadana. 3n Madrid coco en Seville 
caracter es frontal y reivindicativo.
Problecas de vivie-das, chaboles, reivindicaciou de viviendas dignas. 
-r. rv-obi de urbsnimaciôu y de cal id ad de vida.
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Y luego otra etapa superior, la lucha por las escuelas, los colegios, loi
ambulatori os, etc. Pasando ya a una pclitica mas deserroUada ea cuento
' j-'-'r
a plantear también el asunto de las autopistes, problemas ecologicos o a 
dio anbiente.
Durante el tiempo de la dictadura, las As. de V. tenian un prograaa 
reivindicativo popular, pero también a veces siendo organizaciones derop 
ticas eu con:ra del regimen: toman funciones en un monento como un aliadp 
nas de las fuerzas de...ocréticas, y a veces las unices fuerzas démocratie 
existentes. Quiero recalcar ue han partido de aspectos reivindicative# 
los barrios, pero e veces han comido reivindicetivos-sociopoliticos.
La situacién cambia con la denocracia y el oaoel ya no es el aisoo 
indiscutiblemente.
"" ” " ‘xl'-'j
Anterioraente habia As. Faniliares oero estaban controladas por el.
1 c -
francuisno, con un carécter asistencial, corporative, no reivindicativo. 
Estas as. familières no han tanido nuaca profundiâas en las masas, siho 
eue algunas han tanido mayor amplitud porque se han metido ahi hombres d 
mocrâticos eue las han impulsedo. ?erc ha sido cambiandc a los otros. ' 
Sa enpezaron a crear as. en todos los barrios pero el yobierno no 
lejalisaba. Se plan te o una lucha bastante fuerte por las is. que e stabsia 
"en tramite". Se ylanteo una batalla por la propia leyalisacién, yo çMp 
que fué en el 73..*
La legalizacién estuvo conjelada por el gobierno arjumentando que 
habia jente de partidos politicos metidos, que habia nuchc pracion, y ii 
vieron sia lejalizar un tiacpo. Yo estaba en la Federacién de As. da 7, 
y A. Villanueva, que era el présidente intentando lu char coq
gunoc actos publicos, y despues aljunas represlones (cerrarcn '= 6 es. dé 
durante c meses).En base a que se habis mandado un telejraaa en contra 
aljune actitud del ^obieruo (Falomeras, Puerto Chico, S. Dias, etc.).. y 
Otro tema importante ha side la vivienda. La mayor experieneis ha 
do la de Orcasitas, pasar ce la chabola, y en el propio sitic donde es 
ba la chabola. Y ectualnente el Foso. Dos realizaciones cencre tes a nfv 
europeo. Forque ahi han participndo todos los veci-cs .esde el pricer s
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azulejos, y han partlcipado an ccnseguir el terreno, y después ea el j
h
yecto, y en la ejecuciôa. Y trahajaado los propios parados chabolistes. | 
eu base a manifestaciones ante el Einisterlo, y luego se acplio e Cr- [ 
”, en reaodelacion. 3a Madrid hày 35.000 chabolas, y la mala constru-  ^
ôn del IKT y la Obra Sindical del Hogar. i^vi-.ndas cono barra cone s en 
3endito, en Cario Roto, que ademas a favorecido la delincuencia, etc. 
tres cosas en el tema de vivienda: 1. los barrios un tera: Orcasitas, e 
o y S, 3las (con los problecns de renodelaciôn); 2. Rsivindicaciones a 
ei de Federacion, en el 75, en Madrid, le nés grande que hubo en 3spafia 
cara 1_ a la vivienda, sa Septismbre o en Lîayo, mucho s miles de personal 
todos los barrios. 3. Programa de 3arrios en Remodelaciôn, une orga- : 
eciôn de A.sociaciones, también iacluide la Rederaciôa de As. de V., en ! 
dé se plantea la construcciôn de 15.000 vivisndas por parte del Minista-,
' para resolver el problème del ehabclismo. Progrma incùoplido por el [ 
erior Ministrdij^  por este, 15.C00 que ahora son mas. 3n vivienda se inco: 
aron también Le Ventilla, Vallecas, sa todo su ccnjuato, Palomeras, Po— ! 
do de Orcasitas, etc, etc.
Otro problème esifodo lo référants a la cultura y la educecion. Aqul 
enpezadc e despuntar As. de nuero tipo, de barrios donde hacia faite 
ipaœientos. 31 pro bis ca de les fiestas, de los colegios, de los ambula-■: 
ios, por ejecplo Hortalesa, Aluche, ZJostoles, Alcorcon, donde faita e- [ 
pamiento, y entonces la lucha por los colegios, por la cultura y por ta j 
las fiestas.
Le Corrala, bastante importante en este sentido eu el centre. Tûmbist 
esafîe, que eso es otra,.. |
C see, mucleos de As. ie Vecinos. I, |
Ion nucleos mis de chabolistes, que ha., desarrollado mas el tema de lai 
ieada. • |
Los nucl-ms eue se han dedicado cas al equipazieato como Hortaleza, A-| 
he. Villa P.osa, etc. barrios sin problemas de vivienda eminente, sino 
ciudades mormitcrios, sir. ecuipeaientos.
y As. del centro de Madrid, con varies tiges de problemas. Prcbleaes
fs.-.- -n c .«..mr 4 V  ^ i r : oue s nonularss, troblemas de vivienda ['
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por casas viejas, porque se quiere echar a la poblacion cel centro de Ma­
drid para e specular, poniendo bancos mercios. As. im or tante s
coco La Corrala o IJalasaga.
La forma de funcionar de las As. de V. ha side un ejemplo de democra 
y participaciôn, incluso cuando no habia libartades en Sspaha. Cualquier 
de V. ha funcionado desde eus conianzos con una conision gestora, que es 
que ha realizado la asamblea eue a elegido a la Junta Directiva. Y la Jun
D. ha coutado sie.pre con comisiones de trabajo. 0 ses, existe uns Junte 
elegida de_ccraticsmente por todcs los socios, se reune nensualmente,... 
la As. de 7. a su vez créa unas cocisoones de trabajo, de cultura, de vi 
da, de colegios, etc. donde la gente cas activa puede trabajar, y period! 
mente hace asacbleas con los vecinos y con los socios, donde se discuten 
todcs los problemas. Esta sistena decocratico e interlocutor de los vec 
es lo que le ha dado fuerza. Cuando los problenas son ajudos, a veces, 
so se han reunido todos los vecinos un dia a la secana. Son mecanir.so8 
agiles y muy rapides, üna As. de 7. no se ha limitado, no son clubs cerr 
donde solo los socios podian intervenir, sino que ente muchos problemas 
llamado a todcs los vecinos del barrio. Fartici-ando sin necesidzd de se 
zocioE todo el barrio.
Las fiestas populares de los barrios en Madrid estaban totalmente 
didas, porque durante el franquisme se habian ido elioinando. No habia a 
guna preocupeciôn ni del jobierno ni del ayuntamiento. Las As. de 7. em_ 
zarcn a reclzmarlas y a realizarlas, y enpezaron a surgi/, en barrios, e 
Tetuan que llevaoa 10 T 15 aEos sin hscerlas, eapieza a florecer les fie 
Y luego en barrios nuevoc como Aluche, Hortaleza, donde no habia tradici 
son las As. de V. como las de Aluche donde son unas fiestas bastante in 
tantes. Incluso la propia Jederacion de y los vecinos han presioaado
anterior ayuntamientôpara que les fiestas de S. Isidro no fueran tan c 
tralistas, y que se llevara a los barrios, para que se hiciera uns Rome 
en la Casa de Cacpo y tuviese ua mayor seutido popular y cas participatl 
31 mov. ciud. hoy tiene tanta vitalidad coco entes, lo que pasa es 
ha pasado de una fsse primera -cade existia mucha repreoion, e uns auev» 
tuacicn donde no hay represiôn, gr hay facilidad para reunirse. Ahcia se
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In Madrid uinos conse jos de distrito, cono primer paso, aunque este pro- j 
ecto es pecueSo. Hoy el mov. ciud. tiene que centrer se en los aspectos 
eivindicativos, aunque tiene que seguir siendo sociopolftico... pero sin 
e terse tanto en los problemas politicos, porque hoy ya hay partidos poli- 
icos, y les corresponde un papel mas reivindicativo. Y también como enti- 
ad social y decocrética debe intervenir en algunas cuestiones, pero me - 
arece a ci que su papel debe estai’ nés circunscritc a las reivindicacione 
opulares y en el apoyo a loa ayuntazientoz que defiendan sus intereses. 
orque el peligro, al msnos en Madrid, es que tenemos un eyuntazèentc de 
zqulerdas que esta muy frenedc oor la dereclia.
As. de V. de Puerto Chico, donde me meti al llegar a este barrio. 21 , 
robleca de la urbanizaciôn de Puerto Chico. Las empresas pusieron un 50'( 
e mas en eZL precio de lo que valia la vivienda, aludisndo que los mate- 
iales habian costado caros, etc. Los vecinos fueron a jucio y janaron el [ 
0(1, rebajamdo lo que queria la empresa, una cosa solo econômice. No solo - 
0 hicieron urbanizaciôn, sino que ademés estaban muy cal ccnstruidas las 
esa s. La empresa se disclvio y dejô el barrio sin alcantarillado, sin 
üces, sin Toocas de riego, las celles por asfaltar... La urbanizaciôn dsl . 
rrio vale ciento y pico aillcnes ia pesetas mis aùora. Entonces séria
o 30 milMones. Dinero que los vecinos pagarou al pngar el piso. Los
■ ■ ~  ^
ecinos hicieron canifestaciones, concentraciones, pararon el tréfico, etci
rante bastante tiempo.
El nuevo ayuntaziento se va a hacer cargo del problems,
. Hemes llegadc a un convenio en donde los vecinos pajuen un 70'' 
el eyunta_iento un 30'. Este problema ne lo oeniau que pagar los vecino:
. ro la empz-esa constructors se ha disuelto y no hay ninguna scluciônAl 
nintar.isn k W  toca carger ahora con este problems, a pagar con los vec: 
s en cuatro aôios. Es un problema tipico de asociaciones. Casi todas les 
press s co...otructoras que han conctruido aqui han de jado mal la urbanisa- 
ôn. En el distrito de Latina esto si^nifica mas de 2.CCC millones, dich; 
c:' un re présentante de üCD. Alîora îvete a bus car a la empresa co«.structo-
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de présidentes de conucidad y despues participaban todos los vecinos. S 
hizo una exposiciôn, planteando los problenas, con fotos... y luego se 
puso una plaça conmemorando la lucha del barrio, une plaça de escayola, 
y unos recorridos y unas asambleas que recorrian todo el barrio, y cort 
ban el tréfico. Y luego una manifestaciôn oronovida por los vecinos don 
han particlpado casi el 50/ de les vecinos. En el ano 76 y 73, son pro- 
blsnas viejos, que tisnen unos ciclos, la lucha sino encuentra scluciôn 
decae, hasta eue por fin se ve une sclucion.
For ejemplo, la As. de 7. de Aluche esta particlpando ahora ea una
cosa concrets, porque en les cosas concretss participe mucha gente. Se 
-----------------:— - - ; '------------------- ’d*'■
a aorir un nusvo colegio, y la As. esta haciendo iuscripciones para el 
nuavc cclegio (y aun faltan 600 plasas de nihos). El Ministario sa ha n 
i-adc a dar di..ero para ccnstruir en Alu-he colegios. Y va a hacer una 
asanblea y ver de cc-seguir un auevo cclegio. Forcua sine tianan que ir 
a colegios privados donde les hacen pagar an dînerai, etc. y los pairee 
no pueden pagar tanto.
En la calle Q^ero, hay una estafa, porque la eupreea ha hipotecado 
las casas, y les r a daman a los vecinos 50 o 60.3C0 pesetas, después de 
ester viviando 10 anos. Es:an en pleito con lu empresa.
Este lo esté liavende la As. ne 7. pero fcrmando una comunined, t 
los afectados po: la culla de luero, y forman un aparté, donde haj g an* 
de la As. de V. que esté participasdo.
La As. de 7. tienen un proyecte de en un dia cou cinco bulle; en d 
fera..tes cclouias, y son loc vecinos loc que prépara., todo, y lue^o u 
fiesta en el parque.
Alcalé.- Vivienda y con la autopista.
Aranjuez.- Viviendas, culturales y de fiesta.
Aluche.- La cc..struciôn del Institute cue al final ga:.o la As. y lus 
As. de Cabezas dé Faxilias.- Ao. cerradas como clubs, y no teuisn prop 
tas reivindicativas hasta que se me tier:n alli denocratas. Ahora cucha 
existez pero estan cuertas.
As. da Frctietarios e înquilinos.- Hay diferentes tipos. Hay sltiis ce 
dos, solo puru a" jardin o cosus usi. Son cesurins, perc con p. iblemu
lis
nteracs, como las coraunidades de propie'fcarios. Hay otras cono las de 
uerto Chico que si haa planteado un prograna reivindicativo.
B. de Bilbao.- Viviondcc, cbcbolac.
6icc~ de •■‘s r o c . d i : y - o r i e n t e ,  pûrtioiparcn 1. s Icco de Casa, 
or la carsî tia de la vida. Tazibléu pariiciperoa las As. de Y. y hubo 
os veces rue cotuvieron rotundos en cuanto al boioot. Y tanpoco tenian q: 
ue atentar contra les consrcianras, sino por la carestia. 
wiudad de los Angeles.- Broblana ds un vaciao eue le hacnaron a la calle. 
rccleaa de urbanisaciôn
. de Barrios.- Se orsaron c. de 3. en un tienpo^ Coco Coniciones Obre- • 
ras, traspalntando, para responder a los problecas... pero teninn un ca- f 
racter netanente pclltico y no respondian a la realidad y no ouajaron re-; 
«Icente. 2n aljunos sitios tuvieron nl_una influe no la, de al_;nna jente - 
clitics... se crearon en un nonento cono reecoiéi. a la falta de liberta 
alta de legalidsd, no tenian un cocanisco denocrâtico porrue no lo cont 
enplaba la ley. La ventaja de las As. de V. es ._ue la ley lo conrecpls- 
, a, fué cono el Sindicato Vertical, y alii se aetiô je.ete y canbio la 
orrelacion y las As. de Y., sirviô para que nontones de rente estuviere : 
wraoajando alli. Y los oonsejos de barrio no eusjaron realaente.
" ‘ l. Cristianas.- 5ay nujuas co^#^ interesantes, y yo soy oocunista que -| 
onste. Une partioipacicn en al pasad anterior euy inportunte. Hay que | 
istin_uir: la acciôn parroquial i ,ual a oaci/uil. ?ero lue"O surruieron■
I
as oonunidades cristi_nns, que te.iian una vertiente nus pro.résista y j 
an participado en todo, aportar.dc bustante, y edenas pocibilitando accc 
0 a los locales de i_lesius, etc... lo eue pasa es pus ultinante al %a- 
er un _iro hacia la derscna de la i lesia, estas conu..idades estan eus: 
ouo persepuidas'y su pupel es mûs pequeîio. Lesdicujadas porcue tunbien 
hors hay partidos politicos, y nuohos estan alli. Guidaban nus el terr;
0 ideolo^ico, cul rural, de apcyo a otras iniciativus, pero sie...pre hau 
ido :i ;n acopidas.
co-'d. .L. ri auto ois tas.- Ban hecho al -una s cosas tijn. Lanusiudc tecrico
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nar, si ban hecho una Uanada cuy importante. Han contribuido As. de 1
31ipa, Alcala... Slerece la pena, auaque lo ban planteado a nivel de a
guna autopiste y teapoco es ese el problema, sino cuales no necesitano 
y cuales son las qua necesitamos. ^
Coord, de 35. en Renodelaciôn.- No ban contemplado une orgauisacion ma 
que podria ser la Federacion de As. de V., para ajrupar a toios los be 
rrios, ya cue ahora bay barrios descol^edos que no tisnen acceso. Tenl 
qua llegar a m£s barrios. ?erc es positive. Y baj'^ barrios que no hay q
derribarlos, sino arreylarlos, porous no se pue de sa un pais coao el
tro derricarlo todo, porque a lo mejor vais para gitanos, otroe chabpl 
tas, etc.
Coord, de Chabolistas.- No hen tenido suficiente inplaatacién, no era. 
una cosa muy organizada, gents eus trabajaba en si ?T y que agrupaba a. 
difersiites barrios que estaba.. en chabclas. Solo aljunos barrios donda 
habia militantes de ese partido, donde hubo aljunas actuacione# puatu ; 
pero que no ban tenido tanta importancia.
3ncuentros Sstatales.- Han habido ci..co o seia en diferentes puntos de 
Zspaûa. Addeclan de orjanizaciôn. Se plantes la lejalisacion is Ae. d 
7., la participacion en loc a\"unta_ientos, y que las As. de V. es tu via 
en la Ccnstituciôn. No han abordado tenus cooo viviende, enseflcnza, a 
han siio may importantes.
Cetafe. Uns cooperative de vivieudas muy significative.
Gran Via diagonal.- No, yo que sepa no ha habido un movimiento muy de, 
cado. Se euçezaron a oponer As. y .nte de le izquierda... lie imajiné 
habra trabajado llûlasaîla, al_,una As. del centre.
Guerra de". Fan.- Ahi si participe y o activamente. Hacea falta docuaea 
este esta zouyvezclado cou la mafia del pan. Yo creo que fus e;: el ve 
del 77 0 73 ... Fars que no ce subiaraa precios del pan y lac Aç
veci.-os empesaron a vender pan, que se ve..dia muy bisn, e hicieron up 
ccncentracion. A raiz de eso se concijuio no subir al precio del pan. 
sno sijuiante rebujar si precio que se prétendis subir. Anors hay un 
frsi.taaisnto entre los expended o. es de pan ccn los fabricants;. los e 
dedores -"ier^n librar el sibadc. Code d5:e_ds de la sstructure del p
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'r perte de los fabricantes... donde un hombre importante del antiguo i 
■untamiento era Huis Pindado, que era uno de los que oontrolaban la fe- 
icàcion del pan.
rtaleza.- Viviendas an Sta. Idaria, casas bajitas. En la cultura, las fie 
s’... y un e studio detallado que luego sirviô para el ?AI. 
el^a de comercia..tes.- Hay barrios donde se han unido mucno. Ellos han 
evado la lucha.
Corrala.- As. mas joven en el casco de Hadrid. Una de les primeras As.
e denunciô a TLSOûSA como no viviande social. Y defender a la gsn:e que
la echasen del centro. Y las fiestas populares que se habien perdido.
Vaguada.- Las As., parroquias, r^upos..- no han tjuido cauce organisadc.' 
/ne que ahi han participado de tcdos los partidos, de los grupcs y el - “ 
uàl... Tenian razôn en que no se debia hacer el centro ccmercial, pero j 
bià cocpromisos dsl anterior ayuntaniento y se ha llegado a una soluciôi 
cermedia. Han hecho manifestaciones muy importantes, pero no ha habido 
a posiciôn de negociaciôa, porque ha’' cosas que no se pusde ccnseguir 
do. Ai'.i se planteaba o todo o nada, y claro ne han sabido...
Ventilla.- Hemcdelaciôn y ocupaciôn de viviendes.
"ganes.- Colegios con manifescaciones importantes.
lasafla.- Conservaciôn dsl casco antiguo. La asociaciôn no ha ccnseguido , 
tegrarss en prcfundidad en el barrio. Pasotismo, acracia, drcgas. 
nifectaciôn de Preciaâos.- Donde se dsaostrô la fuerza que tsnia el mov' 
udadano. Pué una manifestaciôn cuy politics, y se pidisron las liberta-; 
s democrnticas.
nifestaciôn de Yoratalaz.- La canifestaciôn mas grande centra la cares- 
£ y a favor del dssarrollo de las libertades. ^
stoles.- Ambulatorio, sanidad, agua parades.
1 orneras.- vivienda. 
h Yendito.- Renodelaciôn.
rie.- Iu_,ar industrial. Problecas de todo tipo. Parc, transporte, ngua.
ndici ones de vida inhumanas. |
. - i
20.- Vivienda, agua, a&falto de las calles. La A. eue major ha C0i.se- |
i!
liB
se ha hecho de forma muy democratlca. Donde la unldad del barrio se h 
dado en forma muy desarrollada.
Pozuelo.- Problamas de urbanizacion.
S. Bias.- La As. de 7. nés grande de todo Yadrid. Vivienda con la ad 
tracion me tide haste el cuello, vivisndes de le Obra Siadicel del Hoj 
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Este anexo trata de presentar una soluciôn de documentes de - 
asociaciones, prensa, profesionales, etc., que tiene una relaciôn - 
directa con el texto que se ha deseurrollado. Documentos de muy dis- 
tinto tipo, desde boletines de asociaciones hasta noticias de pren­
sa, desde dossiers de algûn organisme oficial, hasta convocatorias- 
de actes. En general tienen de comûn que son dificiles de localizau? 
salvo que se haya tenido la paciencia de irlos guardando durauite - 
ados, para ahora poder hacer su selecciôn. Algunos incluso es impo- 
sible encontrarlos aparté del ejemplar presentado.
Estas caracteristicas hacen que su presentaciôn sea defectucsa. 
Algunos de diflcil lectura, otros subrayados, con anotaciones al mar 
gen,... es decir, usados. En general se trata de papeles muy vivcs- 
en un memento dado, que son como fetograifias de lo que estaba pasan 
do y por ello su uso lleva a que muestren sehales de su polémica o 
de su importancia.
Habia que agruparlos con algûn orden. Todo ordenamiento de »s- 
te tipo résulta caprichoso, y cualquier lector atento detectaria la 
estrecha relaciôn de unes con otros. Hemos pretendido seguir un cri^ 
terio semejante al de exposiciôn en el texto, aunque siendo conscien 
te de que son imposibles los compaurtimentos estanco. Asi vamos des­
de los mâs histôricos hasta los mâs alternativos, pasando por los - 
de barrio, los movimientos mâs generalizados y los mâs sectorial:za 
dos. Una clasificaciôn como cualquier otra, pero que en esta caso - 
puede valer.
Sin mâs pasamos a presentarlos con algo mâs de detalle en Cida 
apartado.
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A. De la Historia
En primer lugar tomar datos de la Acciôn Municipal Socialiste 
en Madrid, de J.M. Flores y J.G. Murillo (Bd. Fundaciôn F. Bbert). 
Tiene interés por lo corapleto, alternativo y hasta utôpico de aque 
lias propuestas hechas en el Ayuntamiento de Madrid en la Repûbli- 
ca, por aquel socialismo en tantas cosas tam diferentes del actual. 
Ademâs tomamdo el periôdico El Socialiste nos encontramos con un - 
importante movimiento vecinal y de inquilinos de indudable interés.
Luego ya pasamos a la lucha de la Gran Via Diagonal, como lu­
cha pionera de después de la guerra. Diverses articules, anuncios, 
carteles, dan muestra de la situaciôn de entonces. Por otro lado- 
la lucha clandestina en barrios hacia circular, ya mâs adelante nu 
merosos documentes como el que aqui se reproduce. En este caso se 
trata de un grupo de Barcelona, ya desaparecido, U.C.L., que en su 
revista cicloestilada, Comuna 3, hacia un monogrâfico sobre barrios,
El ûltimo documente tiene un valor especial por provenir de - 
la lucha del estado franquista contra la subversiôn. Da el contra- 
punto a la visiôn de estos documentes de oposiciôn. Sin duda de - 
muy dificil obtenciôn, séria muy dificil de precisar c6mo ha llega 
do aqui, aunque naturaimente por casualidad. Es francamente curio- 
so analizaur teuito la metodologia cuasi-sociolôgica de obtener la - 
inforraaciôn, como el contenido, datos y conclusiones del mismo.
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Miércoles, 19 de agosto, 3!
Informaciôn parlamentaria; Ministerio de Hacienda: Dos proyectos de 
ley: crcdito de 2,5 miliones ai Ayuntamiento de Madrid, cesiôn de las 
Caballerizas. valoradas en 10 miliones, para jardines autdrizando arbitrio  
municipal sobre apuestas.
Jueves. 20 de agosto, 31
Declaraciones de Saborit sobre pioyeclo de construcciôn de barriadas 
inoclcrnas. primera de ellas: Sector de ta pta/a de toios Vieja, terrem»s 
colindantes cun las calles de Goya. Fuente del Berro. Joree Juan. Empeza- 
ran las ubras cuando entre en funcionamiento la nueva plaza Monumen­
t a l .  Se gesliona la cesiôn pur parle del Estado de parte del Palacio de 
Riolrio para sector escolar capaz de 1res mil niiios pn»venienles de escue- 
las nai ionales v municipales de Madrd*. Cobro en el Banco de Espaiia del 
arbitrio sobre el produclo.
\  iemes, 21 de agosto, 31
Traslado del Museo .Arqueoltigico Municipal a Palacio
Pnt/fosicioiies stK'iali.sias: a) Dirigirse a las Compatiias lerroviarias. 
jiiopcioii hilleles ida v vuelta. Madrid cualquier sitio de Espaiia. b) Dit i 
en se a la empresa constructora del Metro para que continue la linea de 
Uuevedo por l'einando el Catôlico hasta la Cârcel. Moncloa y CiudatI 
I iô\ ersitaria. con varias estaciones en Fernando el Catôlico, dada la g tan 
deiisidail de poblaciôn de Vallebermoso. c) (Ver introducciôn a la pioposi- 
etôii ) «.Aeorlar las parcelas necesarias de terreno de la Casa de Campo. 
Dehc.sa de la \  ilia y Parques de .Madrid y del Oeste para el establecimiento 
de relugios pat n pâjaros, campus de déportés y baiios. bil^otecas con salas 
lie leclura y pequeiios talleres para..lrabajg«_ manuales. asi como las co- 
I respondicnles zonas para planlaciones v cultivo de plantas, flores v âi bo­
les Il ut a les. Se dictarà el cot lespondiente reglamenlo, pero siemprc la base 
lie gratuidad de los setvicios y el libre acceso de los nitios a las zonas 
acoladas sin o tro  requisilo que la de asislir a cualquier cent t o iltu enle. 
C'.esliôn de las instalaciones y usulritcto por parte de la Secciôn lu vend île 
la C ru/ Roi a Espatiola.
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Bandu del alcalde sobre el paro: Sc invita a que volunlariamente los 
ohieios se den de baja en los tajos, abonando a los que asi lo bagan una 
cantidad de seis dias de salario. Sc anuncia la prô.xima constituciôn de la 
oficina del paro.
Martes. IS de septlcmbre, 31
Proposiciones socialistas: Que en todas las |enencias de alcaldia se 
instale u n .tabloti de anuncfPA con relaciôn de servieios pûblicos de cada 
distri to. horarios, etc. Cada primero de mes se pondra una relaciôn de | 
cuartos desalquilado.s, precio y habitaciones de los mismos. medidas higié- j  
nicas adopladas, etc. ‘
Miércoles, 16 de septiembre, 31
Plati de exfensinu t^eneraljil^^lix proyecto realirado por la Of ie ina
de IJrhanisino de! AyufUaniieulo: Contiene lineas générales de una ordcna- 
ciôn regional desde la Sierra del Guadarrama hasta el rio Jarama. Esta 
blece red viaria v comunica Madrid con los terminus municipales, y el 
csquema de coordinaciôn de lineas ferroviarias que a la capital conçut ten. 
En el (éimino municipal se han estudiado las vias principales y secunda- 
rias. cl sistema de espacios libres, medios de comunicaciôn acluales y 
luturos. clasilicaciôn de la ciudad en zonas de uso v volumen. v révision 
prolunda de las jtrdenanxas de edificaciôn. Estudio de nue vas lormas de 
vivienda. Densidades de ed il icaciôn propuestas mucho menores que los 
acluales... Especial estudio de la prolongaciôn de la Castellana y su orde- 
naciôn. permitiendo obtener viviendas a precios accesibles v siempre t^ o- 
deadas de grandes espacios libres. Se constituye una ponencia para la 
ejecucion inmcdiata de este ûltimo punto. compuesta pur el interxentor 
Mali a s. director de at quitectui a Bellido. jele de la Secciôn de Foment g 
Saboiiilq. En la d i\ ision de sec toi es se da preferencia al Paseo ilel Abrotii- 
gal y la /una liel Manzanares.
.Articulo sobre la coopei acion en el transporte urbano. Coopérâtiva de 
taxis. Coopeiativa de taxis va lundada (propiclarios del vehtculo que con- 
ducen).




i Treinta y cinco m il inquilinos piden la reforma del decreto de atquile- 
; res: Ley especial que régulé definitivamente relaciones jundicas
! propielari os inqui linos. Restablecimiento del decreto de alquileres origina- 
’ rio tal como lo redactara Bugallal, dejando sin efecto las reformas introdu- 
cidas por la Dictadura. '
Jueves, 15 de octubre, 31
Asociaciôn oficial de inquilinos vecinos de Madtnd.
VIemes, 16 de octubre, 31 ■\
Articulo de Mouriz sobre las decisiones de la ASM. respecto a la 
cucstion rcligio.su, a la que se opusieion Saborit y Cordero. El articulo se 
manifiesta en contra de la e.xcesiva duieza en la aplicaciôn del articulo 24. \
Sabado, 17 de octubre, 31
Sesion del Viornes del Pleno: Saborit expone la reorganizaciôn de 
servicios del Ayuntamiento. Se discute la conveniencia de disolver las 
comisiones especiales. Se deiiuncia el proximo proyecto de municipatiza- 
cion del Tealro Espanol.
Martes, 20 de octubre. 31
Mi tin de los inquilinos madrileiios. Gestiones acerca del G obier no 
(Lopez Baeza) para que quede en suspenso la facultad de los propietarios 
de ejevar la tenia cada citico arios. Necesidad de que las Cortes apixiebeti 
un estatulo de la vivietida. Cordero expone las malas condiciones hiyieni- 
cas re i nan tes, y setiala la intencion de la^  minoria socialista de llegar a la 
socializ.acion de la piopiedad de las viviendas.
Reunion de la Junta Municipal de Primera Ensetianza: 46 locales para 
escuela tornados en at lendatniento por la Corporaciôn.
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Jueves. 22 de octubre, 3 1
Saborit anuncia un crédito del INP por 10 miliones y se devolverâ en 
dos anos en base a la décima sobre la contribuciôn territorial: Seis millo- 
nes para mercados (Puente de Toledo, Guindalera, Prosper!dad, Flaza de 
Toros, Espiritu San to, Anton Martin, Plaza del Carmen. Cuatro Caminos, 
Barrio de la Princesa. Ventas, Pacifico. Atocha y Lavapiés), dos miliones 
para escuelas v otros dos para urbanizacion.
Sàbado, 24 de octubre, 31
Scsiôn del viernes. Pleno: Proposicion socialista: Que se abra al pu­
blico y carruajes la pueria de Ut Casa de Campo, ilamada Nûmera, que 
comunica con cl poblado de dicho nombre y cuyos vecinos se compromc 
ten a construit desinteresadamcnle una carretera que la una con la de 
Po/uclo V la general de Madrid.
.Martes, 27 de octobre, 31
Discurso de Saborit sobre su gestitin como teniente de alcalde (entre 
"IlO.S. ptoblema de reorgani/.acion de servicios).
Instancia dirigida al alcalde para instalar calefaccion subterrânca en 
kl s ca.Ucs. dc- .M ad i id_
Exposiciôn al pûblico en el Museo Municipal (antiguo hospicio) del 
antepioycçjg de ampliaciôn v e.xtensiôn del Etisanche v Prolonzacioa de la 
Ca'^iellana.
.Miércoles, 28 de octubre, 31
Nota del .A\ untamiento a los infoi madores municipales (Comité Téc 
nico); Urbanizacion de la zona que ocupa la colonia de Prensa y Bellas 
.Artes. Acuerdo de const rucciôn de puente sobre el rio Manzanares en la 
prolongacion del Paseo Alto de la Vit gen del Puerto e instalaciôn en la 
zona de balneai ios v piscinas (isleta del canal del Manzanares).
Se anuncia una exposicion uibanistica en el Palacio de E.xposiciones 
del Retiio.
i m
, J  mÙn.o dlsolv«r de una ver 
. foneregaciones que dojar 
,-a jbicrw ■ la* •«>*» “«du- 
fr 'cxion. 
r.n confrme con el dicta- 
V  ii:,p,>nia a votarlo; pero sc 
,,*;ciAi.ido cosM que alorman 
^ d, on jurista jr de un Itle
>rtw* grandemente k *  t m  
. 4 e disolucidn de un* orden 
->udilcce en el diclamem, la 
de los bleues de esu  o r-  
. prohibîcidn a las congrcga- 
, dedicarse a la ensertansa. 
que la cnseflanea de los
runes. Ahora no puedu vfltjr miu 
que la que es mi voto, sin troecen* 
dcnoia y sin arrnstr.ir a nadie.
(Los catôlico* piiten vi^ aciûn nomi. 
nul para el articuIô.V 
El seller G.\L.M!Z.L: Si es nommai 
la votaciôn, he :l« nxplicar mi voto.
Rccuorda que cl fué quien dlio, en 
(umibre de lu* radicales soriaiixt.-u, 
que no asislinen i nin.duiin rciuiiôn 
en que .se bu.*caran fôrmulas para 
ntodificnr el dictamcii,
Yo respeto a lo* que se han dejado 
convehccr, como elms respctardn a 
los que hnn pcrsislido en su cri terio.
Termina dicicndo que estd conven- 
cido de que para la cohsolidaciôn y 
segiuridod de la RcpûWica es indis­
pensable la disolutiôn . de todas tas 
ôrdencs religkisas.
Ac ta seguido comienza la votaciôn 
del ilictamen reiomwdo sobre el ar- 
ticuio Z4. y se susci-.tan del selôn va 
rio< radicales y todos los radicales 
socialistas.
Votan en contra Id dicttmen I
brard dicho acto ei prôximo viemes, 
del corriente, a la* siete de la tnr- 
, en d  tcatro de la Casa del PueMo. 
Harôn uso de la palabra los com- 
Aeros J rx ^ in  Sdirr, Manuel Loi», 
osd Rodriguez Romero y Ramôn 
Lainnneda. Presitfiri al cotnpoAcro 
Juan Jo*d M oral»  
iCrdlkos madrNedos, acudid par* 
demoslror con la asistencia vuestra 
adhesiôii Servorosa a auestrp orga­
nisme fcderatirol
Asociaciôn oficial de vecino 
’ inqniniios de Madrid
Esta enddad eelebrard (unta gen* 
roi eatraordinaria, cl prdzlmo sdbad» 
<Ka 17 del actuaL a las diez en pua 
to de la nodbc, en sa domicilie 
Hcmdn Cortds, 11.
Como en la junta ha de estaïoiiur 
te una orepuesta'dc la DIrectiva re 
adofoda con el servido jwrldko 
AsedneMn, se encarece la pu* 
sistcncia de loa atociados.
gufre lasted d e l E S T Ô M Â G O ?
T O M E
D O C T O R  C O Q U I U L A T M  .
y o u r a r â  r a d I o a l m e n t e .  :
.yOS: ÿtira el exeeto de deldo (biperciorhidria), etc. 'Ca|a, 4,15 y 2,35 pesetas.
ELIXIR: Cura la falta de icido (hipoclerfaldrta), etc. Frasce, 4,15 pesetas.
iiumcnmniimimmiimiiiiqimiimmmimmiMNmimiiimmimnqimumi
(éceciada a Pmfesieaas y OOce# Vcrioi^  mûm. 72)
ESaiSîS m factbsas .de
SmSESiA Y eomCCIDüES
Trajss a modida, (astanbra). . 100 Ptas. 
Cabanes (forro ssda) . . . . . .  M  >
Qabardinas (forro soda)., . .  .  . 75 »
CLsaw laglKmcs. . . . . . . . . .  45 »
19p9r1C!>dS'£BK&Hb a todas 
loi mfiUsdw ata Ctsx dsi PasWa
I N F A N T A S ,  4 2
y/r . //ly /7 3
V m  cnto. sindtcal—c 
deja. sin embargo. Int 
pendencia de ambos 
obstdculos que ret 
lie de la prensa se 
actualmente.
En iqjq. el PevtWg 
Confederaciôn ebrcra 
mdn una Sociedad 
«La Prensa Obreraaj 
la explotacidn de - uras- 
cstiddecimientos and 
ciôn de un centrp 
librerla, asi come la 
Empressa similares 
otras personas o
El capital de ht 
ue al prindplo 
ne*, ha aide. hmpMade. 
liôn, la mitad det 
mente desembotsada. fit 
onfsderacWn son l o i * #  
cionista*. E l Partido ha 
Sociedad las Im ptM taa  
tu  casa éditorial y  sus
Aquel capital no eraA 
ho, suAclente para la 
los grandes proyectoO'db 
mient» Para réunir #  
faltaba hubo q tr t 'acudi "'
s î Æ s r
Sindicatas obrwoq, que y  
dispuestos a suscm ir'* 
por tm valor total jll'^ 
Sorine*. Cemo el 
do (nswlklente, " tà  
emitM un oueve 
gaciones por valor, 
e invité a los 
y de la 'fe d e rM M q  
que se suscribieran 
restdtado ezcetfid a , 
ran ras. A peser dq la 
empieza a dejarse. 
ment* en esta dpqp*,.## . 
Bajos, el emprdstH# 
dos veces en poeaa 
Prensa Obrerae scordd 
tal a un ntMdn de Curliiea.-
Tal resukado nos ha 
bajar conffadamanie. •  
terminadht la construe Ida .«i» 
imprenta en Amsterdam , y» 
varias poMaciones se Iwat 
tambidn Imprentns, 
rfas, que estdn a pdM * de 
servkio del • morlmientu
Y  ahora, a partir ds" i  
hre, no sdlo serin 
rio* sociaHstas, sine qtas'
SunOS nuevos, con ht CuM' ispondrâ de siete Arg 
lugar de los dos que |i
Amsterdam conserCd ' 
que scguird siendo W  
pal del Partido. AdemA 
j^tal, csti destinadq 
prov{ncias de Holahdili 
y de Utrecht, y psrd^W  
del Sur pubUcanl 
les.
En La Haya apsreçgHi 
periôdico, wVooruit., Cni% 
tamafio que «Het V o l^  
tendri una part* dd tqàw  
timo. ...... '
Rôtterdam seguW , 
cando el .Voorw artm ,. 
gran influencia en la 
airedcdores.
Ademds, comemtardn a-  
cuatro nuevos diarins en- et 
centras de provincia: en 
en «Volksbtad.. pars l a . 
Frisia; en Croniog». un «V  
paré las provincia* 4e' 
Drenthe; en Enschem,'-utv 
blad., para la regiô# te a l*  
te; y en Amhem, on oV 
pars la provincia de GutWre.
El tainsAo de todo* esta* 
0 0 *  serd mayor que d actuel 
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■ que eé corn







e* hecho Insd- 
Geterza y sus 
ntcnié • lo* 
ealendié en 
este hecho. y 
W el Parla- 
'«sBuUldn de 
lecre el pocblo 
zpor.tt mismo. 
rh apode-
el nlfto. y **r-
lot reunidos




edjm del sehor 
ainqs V» que 
n los burguc- 
rlos,
' n relidîo<o, y 
, roritilo«.y*. 
as que. .h-'V vu 
.Se dirige a 
del vota quv 
expone lo* “j»- 
moyijo a r.io 
enavarros- * 
heii -p a n har« 
dcrcvho. y I*'- 
. imiie a • * 
*0 c î/q j "•
■ (fl*l«ia. dn:/a iruhaiadora. ,
o: Jd.ee* '•«»-]
nHsiài d* *■■*“ ' 
«La liU*-.*.— ■ 
îloi. ;
mawiiixsiBVi* i
Siindicato de Empleados y 
Suibalternos de Baitca y Boi­
sa de Madrid
IMadama lueses, 41a ij del corrien- 
le,. a L.V Lt-c t <k !a ncchc,
y en nuestrTi dnmklüo social (calle 
deti Marqué* de Cut». il cniresiielu 
itq|uierds(. v«icve»rà la cuarla cun- 
fnremca dr rua-isru ckIo anundado, 
qo*« «cri diacTiaaia M  «oescn» ÇDin- 
pairtero l«*af d* H«r«* Xaiencia. so­
bre» el bi'|*»taeie mne «Sindkolistno 
y
Un hombre herido
.•.Ant.a.i» Tuit** rileniarr*. que v|. 
ue? «n Jorge 1-00. -a. voire uns Iteri- 
da< |;!a»r <■* *4 *-*nbe. qu» I* cautd. 
al aÿrWol* *■• la »al!e de Atcuié, 
Kira «r XI**!», 4e vrinlksiicu aùus.
ACTOS CIVILES
que poiwjfia en coniacto al proéuctor 
cun cl deURista.
Solicitarun del alcalde uno de lo* 
palacio* de la antigua Expusiciôn p#: 
la instalar el mercado- en proyecto y 
para que podlera estaMecers* tut con­
trol de pitcios por parte de! .Ayunta- 
inicnlo. " .
_ Kl alcalde *e préociipa por esta pe» 
ticiôn. que considcra muy intercsante.
la ponencia del seitof Corr-cher, dtu-, de Barcehioa y para d pdUico cots-j 
ludai «El transporte lérreo. las con-1 sumidor tendrta el establecimiento de f 
ducccioiies Aiiviule*. la iributariôn de este nueyo mercado que se prorecia, 
los autocaniiones y las tarifa* del '
tramspori- maritimôm. Son aprobadas 
iLshas 'as conclusionc*. estc-pu la liiti- 
ma., que re amplid en d sentido de 
que? ei tran.-DOf^ e de la madvra «ca en 
taMua y labiiilat para d abaratandento 
d»l tl-ie en la* hnea* de tabotaje m- 
tiutiud, ,4 que debe hacvrse exiensito 
a liMS tomuntcoclonee maritlmas con 
las î*!us Canarius.
. S?e prucidiô dcptids a la lectura de 
la ponencia de don Enrique de la*
CtMeva*, uigenicro jvfe del distrito fo- 
restiâî de iTuesca, titulad.-. «La regla- 
memt.Tciûn de l<4 lran«porte* Iluvialeé 
de itiiudcta y su rdackei cnn la# obrax 
Mdlrdulica*«, t  deqnif* de algunas In- 
lersenciortes fpcson oprobada* la* coit- 
dwsitines de esta ponencia.
M e u i t W n  da Soedonea para htty.
liJoy tnicrcohs. a (a* die* de là ma- 
Aama,' se rruniri la Secciôn cuarla.
■Mlatvrial lerroviario. poste* de linea* 
telrefônicas y leb-grâ.'icas», y por la 
tarrde. a :as ircs. U quinla. «Aladisras 
coUonialcs». l-a Secciôn mxia. «Comor- 
c^ e IrnporrarMo de m*dcr*«s tam- 
bidln hoy, a las die* de la madanà.
Un Riitifl importante
âs de 35.000 inquilinos 
Iden la reforma del decreto 
de Alquileres
El pkbiscil* crgonitado por là Aso- 
ciaciûn oficial de Vecinos-Inquilinos 
de Madrid ha Sido cerrodo con gratt 
ixilu. Miis de JS-uoo inquilinos tna- 
drilcdo* non ' avalado con su Arma 
la* pel le ones que dkha «ntidiKl va a 
dirigir al üobiemo da la RepûUivu, 
y que se dividen asC :
Petic»'m de ima ley e^ tedal que ra» 
gulp definitivamente In* relaciones }u- 
rfdictts entre propietarios e inquilliuri 
y .restablecimiento del «hereto de .\l-' 
quhcfes originarin. tal corne lo dhta- 
ra d sefiur Bugallét, chjando sin elec- 
tn las reforma* introducida* por la 
dictadura, «xMitrarioa al interd* «b bq 
oritsidatarios.
Para cerrar con un solemiio actn es- 
Ite plebiscito se organizarfi un àctu 
publi-x,. que m  celwrar6 el domingo 
pixi.siinu en uno «le los ieatro* ma* 
capa e* «le Mndrid. A tomar parte en 
fl est.in iiivitados, entre otros, los 
•Ices Rodrigue* Romcro, Salazar. 
Almso, «Ion Lui* «h Tapi a. Caslru- 




A là* 4b* de la tiocho luvo ayer 
ef«xtti er blHMpietn «xm .«pie la C«aai- 
sMÎn «itganizadara «bl C«>rtgre$a His- 
panoanicticano de Onemotografia 
objéq«ii.Tha a lo* dehgados ttidamé- 
rk.in«>s.
MA» «k'tbsclemtoa ciwnensale* 
brarqn asf ht terminachin «h tarcas,{ 
en la «pat todos los vocale* Itni pres-i 
ta«lu apoyd «lccidi«lo a la ah* que cl 
Congresu persiguc, reUcjadtt en «am 
(dttadom:* do' «Micada elabur.-icii'Hi.
■ \ la hora «le h* poaites hicieron 
uso do la palabra : d secretario, scdorj 
Viola, para hcr à«lhesiiMiet ; el pre-' 
sidenle, seAor Uenito, para Wicisar» 
de la labor pur to«hs reaRzada ; ■?! mi-1 
•i.Vtrô dd t ruguay, qua prtm'tmcifi "h j 
belle discunto' poniemh. de ttH'eva la 
rcpercusidn que ha de tencr «vn» C«Mt- 
treso-cn las relacitmCs hitpanuameri-1 
conns. .. •. Fuiicioncs fiHra hov
El subsecrefarto de la Prcsnkmcia.
«eihr Sdnchsz Guerre, pranunciti las 
liltlmus palabra», en represcntacnio 
dd Jef* del üobier«io. Dici- que re- 
cucrda el babero que de niiVi Ile? aba, 
hordudo c«m la rvcouumtlacâio : ■; Co­
nte V ca&«!«
r«tr eso él. después d* corner, pre» 
lcrfa no hub 1er y muslrarse p:«rtnla- 
riu <W âne niudô. Y terniina cun un 
saltMh a littlos lo# présentes.
. Hoy. a h» ctintio «h la f.-utlc. *e 
(Toyectard. ««i cl Kialto, la pcluruht 
«me se ha im^ ecsionailo «le « ario* de 
11* atéo* rwlittnli's p««r e>fc Cmigrc- 
«u. cuva labor c««ueutarrmos en «ri. 
nkas sucesitM».<«■.«, et n»nr4ee 4» Vnc.eia ha »i,lo 
tr-—.r.t» »»» *»?V Uo ,«.il d, Cha-nttwt.» o« .u It »» ni Am.
jc..«»:i.« .V-* ?\o.i.io ___
ü-^do» ■ crait.u^.-ubt JüS«! O-iidlcz.
I •'‘-C'-'» «—  «wl.». etthurabuciia d, Ctwfla llSridajo*). dclct.i.l.t ar- 





■ - --« « I'lri-u:.., (II.
tiguitniv»
ra«la .VuAez T«hi»A» v algtm.y: mm* 
|w*e»«cupd«un»c «le él para cvitar la 
conlinuaci.in d" est»' igiiominin. Es 
iiienrstcr que vl jttfZ lilililar, q«te (S 
•4 cncorga«lu «U* inc.tnr su ?umario. 
-e iirtim-uç,* «le •■«le vaso. pur la a?l«- 
!'.ari«-.lad »-!««nte que «upone.
-• .» I.s-nmrsi <lr
I* 'IciL aci, t
' •’ ïiacia el clertcaüsnio
Manifestsciones hosii-
■ l.’i:,? III .XycT. 3 las «Mw e de la nm-hr, en
CALDERON. —  A las 6, concicrlo 
P"T la Urq;iesta I ilarnuitilcu.— A 
las lu. ;o. UiVorciétnotius.
COKEOIA. —  A la.» 6.jà. récital ..'i* 
guitaiTii put Pablii \ alciiciu. —  .A 
la? 10. ;««. .Ml padte. • '
FOMTALBA. —  (Carmen Diaz.) \ 
h.» n.ji, y »<hjo. La de lus claxclv». 
«luhivs.
ZARZUELA. —  6.q;. ; Péganie. I.ti 
•Safio ! —  tu,45. El t.'lub de h»S « l.i • 
lla'Ius. . -
VICTORIA (cairem «le San Jerihii 
mu, rtH. —  .V la* (.1,45 y .0.4$. Cim I;- 
lui! «k :ini«M‘.
ALRAZAR. —  A la» 7 y d las ii. Lu 
tulpa de Caldciôii (exiiazo ««i- 
t.tituL
m a r i a ISABEL. — b.jO, ;To<Jo para 
fi! lia luejttr u'na «h? .Muimz St-vaj., 
ni.îu, El pciigrn ivsa («I ii«Kva 
grauxiioso cxitu du lus tjuiialrv}.
COKICO. —  (lm>r«,lo - Chicute.) o.j-ï 
y lu. ;u, La cur.sl del Ituiigo (êxiiu|.
FUENCARRAL. —  (Kic.ardu Calvu.) 
0,ju, K, innr después do iiiorir. — . 
lo. to. En I" landes se ha puestu vl 
Sul.
ESLAVA. —  (Compafila de rcvî.-l:i* 
tliaiiquiia Poias.) \  las 6,45. i M ) 
ta»i. « I l  la. mart —  A lus lo.qj. I.z 
paiidi'ia (lu* du.» grandes éxllos).
MAItTIH. —  A,.|u (curriiMite), El ntn» 
v« r.'ginicii y PeW y Mêlé (; !h r, - 
visi;, i|i. la nhgrial).—  10,40 (bu- 
taca.» a 4 4« xela-l, 11 taro con ella»I 
y l.a »al pur Lrr«A,.is (; Izitu bvmi^
« a IL
tjüsUJ
• raJcr mis «hrcrÎKM » hndémlole 
...ù.-» cj d< solK.tu.1 en Uicho
** *"^i ^ v 'shors preqonlo ro: jrPueden on
m»; ,:Pt»*n «I. *•!* t 
•x i. rj.; grupo *  coocejales disp*mer de la* 
; . .$ ♦.?#-, rargps de un Ayunlnmienlo como si
< („,ra !in estabtrcimk-nto de su ex- 
JI elu'i' S prophdml?
A ta opîtiîôn de mis centoradas me
skLs-
j «ntrego.a
M em n l DE LA M ATA
; Disgusto en el personal 
j  ! del. Canal de Lozoya
  x/'-n'iii'iiitt para que a mu-
1er no se eutrcguc mds que al hom­
bre que le prrlenccei»
CutK-luye tiuMondn de In ihsIgnlR- 
rnnri.o de lui {jtSinles que goiia la 
nwijrr, y pidc la fonda» iôn 'de lo* 
SIndIraiô* frinnrtino*. para Intar Un 
jornal ndnlmo jr donde la mu|er 
aprenda hi que m hombre le ha en- 
•eflado la urgnnirari.ôn obreto;
. . GABRIEL MORON
Comhnea su pcrofclûo exponiendo 
la labor de criika que vienc haciôn- 
dose contra el l’artWo » lus Grupo* 
Sbidlcales, a lo* que le abusa de pre- 
lender una RepùMica burguesn. - 
Habia del sentido equivocado que 
se da M ht palabra revolucidn, «que 
tonsisle--dice— en eoditruir, no en 
desiruire.
Con tsie motiro compara r crWca 
la oetuacion de ta. U. U. T- 'e de ta 
C. N. T.
Dêspud* posa a oeuparse extenfo- 
mente del proMema andah», donde 
dicen qtié existe un g#an foro cornu- 
nista. Y hace '/cr en qui consiste este 
faiso comtmisnio.
Al concktir Iwce «M* apotoqla de
Piamonle, ndmertr i.
DnJa la Imporiamân quo ta mnte- 
rotociôn requiens pitra- deaignar a','- 
oquello* compsdiero* que deben coq- 1>- 
tlnumr ta labor emprenditta par *1 ,
mlli paritario anterior, tant* «R oF.  ^. 
rumpllmicnl* do kta base* BCnaeataè 
dt4 conirato del Irabajo como tai.'iib!'-* . 
veatldnclôn f  sanddn da la ctan# p^.; 
trôna) que se opunga al cunqdWMg 
to de dicho» base», hudga rilNi^ fjt' 
la oldigaciûn en que e-aàn t 
asociado* para designar a 
cotnpànero* «tue han de f 
cantiidatura unica en tea 
Wgulente* para que su» 
y an avalado* da ta nur 
'ée votante*.
Espéra, pue», este ComW  
todos a ta cltada antes aead*iL . % ^  
cornu md» arriba h idkam as .-W p |||| ' . 
efecto hoy, «Ma SI Cot*IM< * ^  j-
* • • . .
P ar* înterrenlr en ta uatM itai 
precise estor en powsiim d* •ad»**’ 
au» dcrcelio» y haber pogod* #  iRelf.t 
de septiembre, por ta meiw», 
rriente ado, ♦>
UN ACTO IMPORTANTE
Y «: ,1 1 |p T f>  p a r . i  m a t i i l c s i
i j existe pur n«y htib»
; : J  I.' c f-n-ula ya ppr<
A T  t I '« pani:i;'Hv daiHHl!; 
S ^  If I un mmifcnlo de 0,30
il jqile llt-xc cinco o iti 
- V ' 4  ciu «îil Canal.
dici' pucsio én vigor 
iprtvb.-via pur el Coml- 
nusula que cunsisic en 
pesetas diorias al 
mas aûus al servi-
, o b
1-a Dircrtira h.'»- hiro ccmprendor 
j qtx! pur grsttanes lircha» ton la Di-
• E ' rm iOn creia no se tardaria muchos
-irrrSS 5  ''lin.' en ser pitestn en xig.-r f coti cn-
' - «idérlec rctroactivih mn.ni-einmlo n lis
* j coiiqiniuTrps so absto*ier:m de Itiicer 
rr - niitgnnn demostrnciôn de disgustu.
: «:u;ciR;:nHiiHimniii!Ht!imiimiim<muiiiuitnini{iWiitHtiiiiq
S inquik'nos madrileiios celeb 
ei domingo un niitin .
■ A
j U ë M ^ Â
- ? t  Proffcstoncî y Oiltos Vtrici, nâm. 72)
NES MâHBFâCTüilâG QE 
YRiA Y COIlFECmNcS
» r-îdida (ealamtrc) . . . 100 Fia*
M 'orro jeda)  90 . '
(forro *e d a ).  75 >
‘■•5 ’••'^>0»   40 .
i '
D ; î r  103 de descuenta a (adjt • 
‘ j • t.'iiisdas a la Casa dsl Puaola
I !
Y A N T A S ,  4 2:
- zujtaianigngum, KfmmisiMiiiiiiiiiimuimimm 7
' CiMtw* previantents te tatbfn anun- 
isdo, el doming se cdebrd en el 
cplru Victoria un nUOn orgonitndo
NT le Asociaciôn d* Vecino» e Inqui- 
inn». '
l'reuldlô el *Htar fjSpee Baefo, 
(ricir rommzd dando cuenta da ta* 
-«■stiiires que, ceiva dtl Oobtem u de 
Ir KepûWIca, vienc reaMtanda ta Aso- 
rl.nciôn de Inquilinos de Madrid. Ta­
bs geitiooe* m* tietiae vtro etiieto 
-"Continua dkitndo— tpia cl de uiSrL 
ar que qtndr en suspens* la (aetfltad 
lia H viginte décrété de .Alqoderes 
i.nuced* n lo» prupielartas de dneo* 
urimoas de etavur Lt* precsae de 
t- rcmdambn*o cada ctac* aAos.
Signe hacbndo const ar que e» ne- 
«Tsario que la» Certes estudbn y 
npruebcn tm estaiulo de la vivicniM 
qtv dé tm modo permanent* regeta 
tas relaciones entre arrendodore» 
urremlarnritM. .
F'malim «ù «Hscurso oBrmamta que, 
tcriniitedo <t période cunvtiiuyent*, 
ser A prectao hofiOr ' Imè tatensa cam- 
paila hasta bÿrar la» aspiraeione» de 
lus sufrMo» nfrendaiarta* de la» tintas 
uriirnas.
oomlnttnciLMi h ne en uso de la pa- 
aljra nuestro compadero Rodrigue» 
Rnmifro r el dîpulado à Certes don 
•\ntnnio jadn. El primero d* dbhoi 
-f.idorcs se exliende en su dlscur'o 
para aiirmar que mAj que <4 probfe- 
mr, de precios del.cn prccrupiar fa* 
ta las condbiones de la» vivienda».
IVvi .\nlonio Jai'-n empieza con 
unas sentido» palabras para cuantos 
infcrvînicron en cl advenîmbnto de 
la KepiiWica, que nadie considéra ya 
como nifta. nurstu que esid rohusta- 
mcnlc consolidtula.
• Termina ofre* iémiose à ctdaliorar 
•■m la .Aforim iûn de Vecino» hista 
ib’.cuer de ht» Curie» cl estatulo de 
la vivirr.ida.
lUMa n coiiiiuarK-n el dipuind't 
sociaiisia camarcda Manttel Cerdero, 
uien. deqniês d% haWnr de la* pc 
kimaa coiMtcione* de tas vivienda»
oenpnda» por là» closes oiedla» jr 
leltnia, pone de monllierto à* Reopd- 
silo do la minoria soetaHsta dà «ego# 
a ta sncloMeaeldn de ta pruptaàed d# 
te» vhbnd»#, toi «ciôn Indtapasteak 
pem nrabnr con ta» rentaolua d* 
•piiRttato cnprkhosu» y tamdoMk. .
Du la misma manem que ta#
«tares que ta preceiftaro* à# o# 
de la palabia, cspern de ta» Oartaé 
el estattito de la vAienda csM# 
tarmedta Irasla llegar ata.
«ta este pfobtama.
Dlô fin ai acto don Aa1a**ta 
Rarzn, qwtan, después «ta hoc» 
brittar.tle resu men de ta»
.(taimnicA :*» canelustane» qw# à#. 
vaHan al Oobierno. • - ■ • «
De«pué.» de dar cuent» «ta 
$à» adhesiones. tarmind al ndp* a f# 
una de la tarde.
raduacidfi de la
Ltamamo» ta ateoctita' dq Rdtaniu# . 
cctorc» para que iiueuamesrt# y q »  
vixrhen lo» servicîoa «ta M. Yv^' 
afamado cspecialisla «tat fcaaéllulo 
Oftàlmico tta Pari», qittan dimat# 
sma COI tu lentporada, en %Và»M«*, ' 
Compafila angloà rue ricana dp dpfii- 
ca, .‘Vrenal, 9, Madrid, Wddkmu 
19078, «le once » una- y «ta cinco. à 
odit>. gradua graluitaoiienw 1# vî*,- ., ^ 
ta a su» clientes y les» proporeùtiâ " 
ml niismo ticmpo, a precio». econd* 
mico», los ctelcbres cri<talc» pontita* • 
b» Wcrktar contra ,'o»rayos uWa*" 
viotatn. , . ,
CrislaJc» rspectalc» paru ver .jta^  ^ , 
ceica y l.tjo» con et «mismo taÂà. ' ' 
T«xk>» lo» crisiale» Werlctor esidA " •* 
gatamizailo» por «Ise* a Au» y tz» 
«rainhio es grutuitn. .
-A«Kcrten«;ia : Yisia la olluecda dN" = 
pfiblko a esta* consulta*, e» pru» 
dent* no esperar a tas ditinaoà^ dtao. . ^
i”f?t?7 Ofqan* d* li Aseclaclda 
*** Afeelados poi la 
Gran Via Diagonal, _  
&
FISAC, di ce ;
a,k('
•Por n r ed i o  de  
sfa n n c i e i i l e  Rev i ' s l a  
q u i e r o  >dar  
m i  voz  de a l a r  m a  
a e s i a
l a m e n t a b l e  so l uc  i on  
ue re hfi p r o p v e  sto 
de la
r a n  Vi a D i a g o n a i l .•>
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oncAMO M L* AseoActoM o* AsaerAoot 
OomldN,  mcM: colle 4* HOWTALCZA. m ,  *
O i r e c l e r r  O, VICENTE ALEIANORO CUH .U M O M  
««7actor-Afc; D. « A M O N  N A V A E R O  S E R E C T
Todo* lo i  lo lo g ro f io s  que l lu l l r o n  la  Nevis lo  co- 
rre ip o n d e n  o zono* o fec lodo* p a r la  d em o llc iôn -
Meesire propéill*.
FroMema urboniiHca que plooleirla ta 
Qram Vio Dloqonol.
Proyecfo de Cran Vta Ologonot. 
Tramfondo de lo Diagonal.
Unidn; conlideraclones Iratcendinlala*. 
B problem*# de lot gronde* «opllowe. 
iMola, tnnigetl 
VMo , 
les dvro *ed lu**#.
Un# enlrerW# en I# colle de la* Nep#*. 
Fequedo Mslorla de nuo*lr# A*#cl*eld*u 
B ne goda de I# Diagonal.
Una po*W«dad-
Morte ITél 
I M P R I M E :  G R A F I C A S  E E U N I D A S .  $ .  A .
N 6m. iAAo I
A LEZ A 100 -------------------------Ifj--------------------------------- J
A l Su Exceiencia ei Jefe del Estado Espadol,
AI Gobierno de la Nadon,
AI Excmo. Sr. Alcalde Présidente del Excmo. Ayuntamiento de Madrid,
nuestro respetuoso saludo y agradecimientc por las facilidades 
encontradas para la constitudon de la Asociaciôn de Afectados 
por la Gran Via Diagonal y para la pubilcadon de este Boletin, 
cuyo primer numéro sale hoy a la luz.
N U E S T R O  PROPOSITO
E l proyecto para la construcciôn de ta Gran ■ Via Diagonal ha ser­
vido para poner de manifiesto que M adrid es una ciudad viva: ha bas- 
tado su notificaciôn por los periôdicos para que los ciudadanos afec­
tados se levanten consliluyendo nuestra Asociaciôn.
Este hello gesto de organizaciôn defensiva, aprobado por nuestras 
autoridades, ha querido desvirtuarse por algunos defensores del pro­
yecto, acusdndonos de egolstas, retrôgrados y  opuestos a la reforma 
de nuestro querido Madrid. Y nada mds lejos de la realiJad: nos orgii- 
llecemos de ser buenos espaiioles, amantes de Madrid, nuestra patria 
chica, y  desedsos de que se realicen mejoras en el mismo ; y, para 
demostrarlo, aqui estd nuestro B o lE T i'n , ahierto a todo el que quiera 
exponer su opinion ciudadana acerca de la Gran Via Diagonal, tanto 
si cs en contra, como a favor, dispuestos siempre a l debate sereno 
con aquel los artlculos que manifiesten una opinion, llevando una firm a  
responsable y  no un seudônimo.
En este nuestro B o le t î n  irdn saliendo, D. m., las opiniones de ar- 
quitectos, moralistas, sociôlogos y  économistes, acerca de reformas que 
necesiie Madrid, y, en especial, opiniones sobre la Gran Via Diagonal 
desde los expresados puntos de vista, procurando un conocimiento lo 
mâs profundo posible del problema, ya que el proyecto presentado en 
el Excelentisimo Ayuntamiento es, por el momenta, secreto.
Y, para lerniinar, queridos asociados, después de este breve, pero 
cordial saludo de la Direcliva que habéis elegido para que tenga el 
honor de representaros, un ferviente ruego: que colaboremos todos en 
nuestro BoletIn, que dehe ser el aima de la Asociaciôn; que mani- 
festemos nuestras opiniones y  deseos y  sigamos demostrando que M a­
drid es una ciudad viva, que se dejard operar si se le convence de la 
necesidad de la intervenciôn; pero que en manera alguna nadie pieuse 
que se puede disecar sobre ella como sobre un inerme cadàver.
Para demoler nuis de setecientos edificios y  desplazar a mds de 
nueve m il fan iilias de su hogar y  ambient e social y  de trabajo, hace 
fa lta  una justijicaciôn, que, lôgicamente, pedimos los afectados.
A crear un gran Madrid, de amplias avenidas, zonas de aparca- 
miento y hellos Jardines, todos estamos dispuestos.
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G A B IN E TE  DE BELLEZA ESTETICA  
Y ALTA PELUQUERIA DE SERO R A S  
i s r f O A u Z A a O N  i n  P tH M A N g N rg s o «  ! > » c a  c o p a c io n  r  T i^t.
T ts  N A T U H A ttS  INOFÇF3SIVOS = t lM M ï Z A  0 8  CUTIS. SAAROS. 
ARRUGAS, G K A N 05 . PSCAS, ROJECES. ETC «. M AIA jES M AM UA LE S 
Y ELECTRO-VIRRATORIO* •  O E P IL A O C N  M O O fR M A  O E rM IT IV A ,
ACAD EM IA PARA E N S E A A N ZA  RAP10A DE LAS QTAO AS ESPEOA- 
LIOAOES, EAJO D IRECC'ON M E O tC O -F A C U LT A nvA  ( C  S IT.7W>.
R t O S  f l O S A S .  I*. I.- 
C O M U P ncA O O M E S : T e K f o o o  2 3 3  8 9  S2 #  M A D R I D
A ^ e f r o  R t e f  R o s a s ;  a W o k u s e s  J  y  4, y  r r a a W e s  10 11 y  ^ 5 .
Mecanografia
A L . T A C T O
S i s f e m o  i n i c i o d o  e o  M a d r i d ,  e n  1 9 3 3 .  p o r  e s i o  A c o d e m i o ,  
to c u o l .  p o r  s u  p r a f e s o r n d o  e s p e c i o t i i t i d o ,  e x p e n e n c i o ,  
o r g n n i z n c i o n  y  p r o c e d i m i e n t o s  m o d e r n o * ,  le g o r o n l i t c i  
u n e  e x a c f i l u d  y  v e l o c i d a d  e x l r o o r d i n o r i a s ,  i i h l i i o n d o  el 
c o n o c i d l s i m o  « M é t o d o  C o b a l l e r o  d e  M e c o n o g r a f î o  al 
TqcIo». Ü i c i o d o  m i c r o f ô n i c o  e n  l o d o s  lo* l'irno*. S e  ce -  
l e b r a n  e x â m ç n e s  m e n s u o l c s ,  e n  los c v a l e s  c o n c e d e m o s  
D ' p t o m a s  d e  100. I S O  y  2 0 0  p u l s o c i o n e t  p o r  m i n u l o ,
A L Q U IL A M O S  M A O U IM A S  0 6  ESCR1B1R N U E V A S , 
0 «  C A R R O  N O R M A L  T  G R A N D R .
A  P A R T IC U L A R E S  y  EM PR ES AS
O f r o i  p r e p a r o c i o n e s  : T a t^ u ig ra fia , d tc la d o  n u i^ n t lo fé -  
n ic o . C u ltu ra  g é n é ra l y  c v l lu r a  C 9 m e r< ia l. £ m p / e d d o *  d e  
o ^ c r n a .  C o n f a b d ' d a d .  P rd c tK O i d e  oO c in a . C o r r e s p o n d e n e i c .  
â n n r a  o ^ c i a f  y p r i v o d a .  O p o s i c i o n e i .
F o M e l o  g r a * » i i l o ;  P tda  p fa n  d e  esfifdioj r<£ l P o rv r n t r  e n  !u 
m o n o » , gue re g a fa m o s . Todos n u e s iro s  a lu m n o s  sa le n  c o fo ca - 
doî. D ir i ja s e .  hoy m is m o , a  la
A c a d e m i a  C A B A L L E R O
C o l i c  d e  S o n l o  B o r b a  
(/éÇTPO TRteUMALi 
TELEFOr'OS
l  11 6 7  60. 2 21 0 7  17  y 2 31 9 4  M
4 ( j u n i o  a  F u e n c a r r o l ,  57 )
MADRID-10
MADRID (10)T E L  2 22 62 28PEZ. 36
S A N  a e S N A R O O .  S 3 .  T  t f O V I O A O O .  l  
D F C U S T A C I O N  0 6  « C A F B  - C A F 6 > *  
Merfencfd e s p tc la l cort c h v r re t  c a l l fn t ts
/,
C A L D E I R E I R I A
BATERIA DE COCINA • MENAJE EN GENERAL • COCINAS 
L A V A D O R A S  • O L L A S  A P R E S I O N  • P L A S T I C O S
FUENCARRAL. 55 
TELEF, 2 21 21 89 
M A D R I D
fO por ICO dtscuento 
a lot aftcados.
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Qn A ENTREVISTA e n  l a  c a l l e  d e  LOS REYES
PALOMA ABASCAL
V ie ja 'so le ra  es tud ian til, intensa v id a  y  a legria  son las 
ca ifactcrislicas de esta s im pâliea  calle Ilam ada ahora a 
(Icsaparccer.
Dc entre  los muchos hogares que se asientan en la  calle 
de lo s  Reyes, nos hemos accrcado a uno cua lqu ic ra : un 
p isy  so lcado del num éro 8, c ii cl que viven 1res m ujercs 
solas. La casa es una de las de mâs an tigua  construcciôn , 
y. U pesar de sus cerca de ochenta aAos de vida, a itn  se 
conserva fucrte  para c o b ija r  en sus c inco  pisos un n iim e ro  
dc diez fa m ilia s  con a irededor de cua rcn ia  personas.
E L p iso  es acogcdor. con esc p a rticu la r encanto que sc 
slcsprcndc dc las oaredes cmpapeladas al estilo  de 1900. 
i Ç  Ip jt ‘m tiebles pasados, fuera de lugar en esta nuestra 
"epoôayde func io na lism o : la lu z  llega suave a Iraves de la 
p a n t^ ^  que envucivc la  lâm para, y  surge c l d iâ logo , cm - 
’p â jn ç lp  f  n rceuerdos, licn o  de cosas pasadas: 
f; —àP siaba aûn en ob ra  cuando entré  en ella po r p r i-  
itnera «ez —  nos dice — : el m edico me hab ia recom en- 
d a ^ o  qna casa solcada, y esta reunia cond ic iones que me 
iptjaycitSan.
*  Puede decirse entonces que la  estrcnô usted. <.no
vs
'  c la ro . A iin  cstaban pueslos los andam ios cuando
y o  clegi c l piso. A l venirnos a v iv ir  a êl tuv im os qtie sccar 
la  hum cdad que todav ia  quedaba con braseros y  cstufas. 
• —  ,.V c iiàndo  foc eso?
- -  Hace scienta y siete anos.
Que scncillo  de decir. y. sin embargo, nos parece m uy 
d i l ic i l  cl haberlos v iv id o . D ona  V icenta Teresa y  R ivera 
tos son rie  desde sus novcn ta  y sois aAos. ,'Cuânlas cosas 
mteresanies. perdidas ya en la n icm orin  del ticm po. habra 
prtfsunlado para ella esia v ie ja calle de M a d r id !
_ Q tiK ié ram os saber m ucho mâs, y las prcguntas sc a tro - 
i lA ^ a s i  unas a otras. Dos personas contesian ahora. 
oAS 'îv la rlina  Lôpez y doAa Juana G onzalez, sirvientas 
c la prim era desde hace scsonta y siete y cuarenta y siete 
lAos rcspecti\am entc.
—  Toda una vida entre unas misnias paredcs supone 
asi in o r ir  el tcner que abandonarlas —  nos dice textua l-
entç dona .\la rt in a  -  . A q u i hemos pasado de to d o : 
Icgrius. tr is ie /a s : hemos pasado la guerra y hemos 
en ti(|n  la paz: aqu i hemos v iv id o  y aqu i dcbemos 
orii|.
—  tQ u c  les parece el que hagan una gran via  sobre 
nuestra ca lle?
—  Pero. ics  que es dc verdad tan necesario ?
La respuesta es pregunta espontànea y p o r demds sin- 
cera. N osotros lam b ién  nos hemos parado a pensar en 
esto m uchas veces.
—  tQ u c  les supondria  el sa lir de la casa y del piso hacia 
o tro  b a rr io ?
—  La  peor de las pesadillas; una noche soAé que nos 
teniam os que ir  y  creo que nunca lo  pasé tan m al.
Juan ita, com o la  llam an cartAosamenie, co rro bo ra  esta 
aürm aciôn , A  e lla  el pensar en sa lir de su casa le q u ita  
el sueAo. Y  seguimos hab lando. De los vecinos: quien 
menos lleva v iv iendo . unos ve in tic inco  aAos; del b a rrio . 
Ian popu loso. tan  tip ica m ente m adrileAo; el Conserva- 
to rio . la  U n ive rs idad , las plazas de Los Mostenses y  del 
Conde de T o re n o ; y  nom bres tan sonoros com o los de 
N ovic iado . M anzano. San B ernardino. A m an ie l. Palm a 
y  tantos mâs; y  tam b icn hablam os, com o no. de la ca lle :
—  Ha tenido siempre m ucho trahco, tan to  o mds que 
el que tiene hoy. cuando era el cam ino del Paseo de San 
V icente y  el paso ob ligado  de los carros y  carretas a la 
estaciôn del N o rte .
Donde hoy esta el E d iiic io  Es pana se levantaba un con- 
vento de religiosas del Sagrado Corazôn. O tro  an tiguo  
convento existe hoy  en la plaza del Conde de T oreno , 
donde vive una com unidad dc religiosas Capuchinas. El 
M in is te r io  de Justic ia  es de construcc iôn reciente; no asi 
el v ic jo  In s titu to  Cisneros, renovado po r la  alegre ju -  
vcntud que lo  puebla.
H abra hogares que. com o cl que acabamos de prescn- 
tarlcs. no sa bran rehaccrse lejos dc lo  que ha sido su 
vida, en un am biente desconocido.
Los hom bres y  las piedras que los rodean son com o 
una la m ilia  In tim am ente  un ida y no esta en nuestras ma- 
nos rom per esta un iôn. T crm inam os con unas palabras 
ya antes dkha s . y  que refle jan no el pensamienlo de una 
sola persona, sino el sincere sentir de muchas o iras . a las 
que ta l vez no afecte este p royec to : «Después de toda 
una v ida entre unas mismas paredes, supone casi m o rir  
cl tener que cam biarlas.»
Y  después de todo . «.es de verdad tan necesaria la nueva 
G ran  V ia ?
EL PROBLEMA DE LAS GRANDES CAPITALES
►ïenrîrfc /a pâi;ina /S)
enté, sc ha p ro duc ido  un colapso real en su func iona- 
ientp . que o \c  ignora  usando de la  poca in te ligentc 
litiça  del avcstiuz o sc pa liun  con solucioncs liin idas . 
e. sin atacar la ra iz  del p roblem a. no hacen sino rc irasar 
hunjd im icnto d c t in iiiv o  de las grandes ciud.idcs actuales.
C on cstos prob icm as se enlVcnta c l urbanism o.
N o dcbemos, pues, en tcnder p o r urban ism o c l sim ple 
azado dc calles desde un cs irccho pun to  de vista estêtico 
dc irâTico. De la natura lcza dc las d ihcultades apunta- 
•s sc deduce que cl u rban ism o tiene raices pro fundas 
la cconom ia. la p o lit ica, la ciencia o  las neccsidados 
p iritiia los  del hom bre.
El verdadero urban is ta  tiene que p a rt ir  de bases tan 
am plias com o son la econom ia de la naciôn, o la p o lli ic a  
del paro. o la in dus iria lizac iôn  de un pais, para llegar a 
conclusiones eficaces.
Y  es im po rtan te  ver que un estudio urbanista serio no 
es solo un trazado agradable. es algo cuyas rakes cstân 
tan entrcmezcladas y  pro fundas. que se necesila gran cu i-  
dado para no pe rju d ica r gravem enle al con jun to  con una 
operaciôn que creamos es la so luciôn de un p rob lem a 
parcia l.
Reconocemos. pues, com o m is iôn del u rban ism o de la 
d a r pos ib ilida d  Hsica a la ordcnaciôn  de la  vida dc un 
grupo hum ano (el pueblo, la  c iudad. la regiôn o  la na­
c iô n ). teniendo en cuenta todos los factures que en esta 
v ida  in fluyen, creando o  re fo rm ando  los necesarios luga- 
res para e l trab a jo  y la v ida .
(C o n im iM n i. )
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D ic ie m b r#  d« 1959.
Sc publico por lo Prensa el proyecto y Irozodo de lo 
Gron V ia Diogonol.
En ero  de 1960.
Se celebro en el restaurante «La C rto lld» la  prime­
ra  reunion de afectados, debldomente autortzado por 
las outorldades, y se acuerdo redactor los Eslotulos 
por los que se hd de régir nuestra fulura Asociaciôn.
M o rz o  de I960.
Aprobados los Eslotulos por las aulorldades compe- 
lenles. celebramos en el cllado restaurante une re­
union de soclos fundadores. en la que se leen y aprue- 
bon por éstos. y se nombra acto seguido la DIrectiva 
provisional, que es encorgoda de préparer la pri­
mera asombleo exlroordlnoiia de soclos. para nom­
bra r  los cargos de h» Junte direcitva de nuestra Aso- 
cioclôn.
M o rz o  d e  1960.
Se célébra un coloquio en el Colegio M ayor de Senta 
M ario, en el que Intervieme por nuestro Asoclocidn 
nuestro actual Présidente, D r. N evorro  Serrel.
Jun io  de 1960.
Celebramos en ei Circulo de la Uniôn Mercontll le 
prim era asombleo exlroordinarta y quede formede 
la Junto diredivo. que es elegida por unonlmlded.
O c tu b re  de 1960.
Celebramos en el dtodo Circulo de le  Union Mercen- 
lil la segunda asamblee general de soclos. y, entre 
oiros ocuerdos. se tome el de edtler une Revtste que 
nos permilo ponernos en coniacto con los socles y 
con la opinion pOblIce.
InOlil d ed r que este osomblea llene e norme reso- 
nonclo en la Prensa de nuestra dudad. por los bri­
llantes discursos e Intervenelones de divenas perso- 
nolidodes.
Nuestro Asociaciôn llega a tu madurez plena, y re­
présenta la mds certero y ocaboda optniôn sobre los 
inconvenientes y per|uidos que para nuestra querido 
ciudad Irrogorlo el llevor a cabo la e|ecuciôn del 
desoforado y repetido proyedo.
Lu publkracitSn por la Prensa de nuestra capital dd proyecto 
y truzuilo de la Gran Via Diagonal produjo gran revuclo, In- 
qtiiciud y desasosiego entre los miles de personas afectadas.
Inmediutumcnfe cmpczaron a cambiar Impresioncs sobre 
cl pcrjuicio que les umcnazaba; y a k *  largo y ancho de la 
cxtcns:! zona ufcctada los vecinos y comerciantes comentaban 
y disciitian los artlculos ooe. en gran numéro. pubKcabn la 
Prensa; y llegamn a la convicciôn de la includible necesidad 
dc agruparse en una organizaciôn que acogiera a todos los 
afectados. para dc una forma coicctiva y eficiente pudiera re 
prescniarnos y haccrsc oir por las autoridades.
Recordaron ta elkacia y el cxito que acompanô a otras Aso- 
ciacioncs dc vecinos y comerciantes amenazados por otros pro­
yectos. como el de la calle de la Cruz.
Estos grupos dispersos, una vez que se pusieron en con- 
tucio entre si. nombra ron una Comisiôn. que prcparô la pri­
mera reunion de personas afectadas, previa autorizaciôn légal 
olicial, que se celcbrô en el restaurante «La Criolla». en la que 
se acordô la clatx>ràciôli de unos Estàlutos. de cuya redacciôn 
se cncargô a un Abogado, e IMmedlalatnenie fueron cnltega- 
d«*s a las autoridades cnrnpelentes para sü aprobjciôn.
Una vez recibida la aprcbacioh de dkhos Estatillos. eh tnat- 
7P del pasado aAo, se ceiebrô una reuniôn de soctos fundado-
PEQÜENA HISTORIA
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res en el mismo lugar que la anterior, en cuya reuniôn se leye- 
ron y fueron aprobados por lus asistentes; e immedlatamqn(e se 
nombrô la Junta direcbva provisional, que, estatutariamen^, 
ténia la misiôn de preparar la cekbraciôn «Je la primera Juptt 
eatraordinaria de sociosL que. en pmio.se ceiebrô en el Circulo 
delà Uniôn Meicanta. yen ella nombtiw  y ctibrirtos cargos de 
la primera Jimta direcliva, que es la misttw que hoy rige fqs 
destinos de la Asodadôo. con algûn pequeAo camMo.
Séria injusto no seilabr que durante el perlodo de inkiadôn 
y de organizaciôa rie at i t r a  Sociedad hubo un puilado de 
sodtM que por su rk dkaciôn. entusiasmo y sacrülcle. se Iran 
hecho acreedores rM  mâs shrcero y afectuoso reconacimknjie 
por parte de todos los weias.
El Sr. Râbago. nucaire soeio nümero I ,  que habia de ser 
nuestro PresWente pterilirmi l, comercianle rie gran solera y 
probtdad, A#6 rodeadoy seaaidado por otros csforzados phlg- 
dines rk  nuestra Justa causa. Los Stes. Blanco, Navarro 5e- 
rret, Navas (q. e. p. d-K Repoifs, Bhirrôn, Crespo, VIHalba y 
Cabezas, por no dur  seâs, foeman el cwadro de horair de 
nocstra Asociaciôn. ,
La Asoctadôn estrdre lograda y ganada la primera b e$ #^  
Para riarle a nuestra Asociaciôn un verdadero cardcier re- 
presentaiivo y con eA» mtyor fuerza, nuestra DIrectiva esté 
formarla por vecirro*, comerciantes y propietaritM, y se tnviiô 
a rmichas Corporaeienes a que notnbraran on repreeeatarvte 
de las mismas en d  seau de ht Junta directiva: y ad k* Mde- 
ron los Médkos, F— dutiros, Aparejadores, Procsrado- 
res. Agentes CurnercMxs, Abogados, Cfreuhr de la Uniôn 
Mercantil y Câmara dk Inquilinos. De esta forma estân reprc- 
sentarios en nuestra Direetiva lorim los seetores akctades.
La tares de estructmar y dar dm a a nuestra Asociaciôn 
no lue nada fâcR, La tnoomptenslôn y esccptfcismo de algu­
nos se sumaba al IdaBsmo de otros, que pensaban qoe era , 
inmmente la rralizarda «kl proyecto de Cran Via Diagonal, 
y que, por tmdo, era iadtd opormrse al mismo esociânrkee. -  
Las razones que esgr indan cran de que ht gran p o tc^  * 
d a  ccoruhruca rk  les Baneos rpie forman la Srxâedad «M | 
U. F. I. N .. S. A-, pen ocinaitera del mcndonado preyed ^ -  . 
temdnerla por arrrÂ e eedos k s  obstâculos. %
Estos ktalrstas (par fortuna poetM) no se aperdbieien r!^ ' 
que los inmensos inteisse» afectados representsn «ma petencin:  , 
econômka muy supu ior al capital que aporta ht E m p r^  - , 
pattoemadora para Hevar a cabo su prrtyecto. - '.-if
Tampoco acertareu a ver <|ue nuestras aut«*ridades. empe-  ^
zando por nuestro Aynntamiento, no aprqbarian un prt*yeqt«f "' 
sumamente impopulw desde su pubücaciôn. ;>-- i
l a  gran ftterza moral rpie teprmentan los miles de brruNas 
afectarlas tamprxx* toprtnia gran cosa para cMos en tara na­
ciôn dortde la primera ntstkuciôn es la familia. ?_ *
Séria prr*lijo cnunwar y seilalar tes innumerables t!abaj«JS" 
que la Jtmta directiva ha llevado a cabo en u n  corto prriOdo^ > 
de ticmpo. Circulares a los sodos; visitas a las Câtmras de 
Comercio, Industrie. Ibopiedad. Sindkatos y Câmara de Id- 
«piilinos; esc rit os a la Prensa instândola a que sus cronistas 
continua ran sus artfcuios y éditoriales en rklcnsa de ha m lto j  ; 
rk  afrctados. f-
Nuestra Directiva ha acudiclo, espedahnente inviraila a un a *  
Asambka de Soclos de la Câmara de Inquilinos, dosde b h f  
interveneiones rk  rmcslta Présidente, Sr. Navarro Sertît, rkm ^  
Auguste Garcia y Blanco fueron acogidas con cduroso^  
aplausos. v !  ‘
Tambkn ha aratriido en dos ocastones a la radio e Wzo de; 
daraciones dirigidas a toda la opinion pôWica.
Algunas autoridades ecksiâstkas tambkn nos han ndbido 
con la mayor defercada y atendones, y nos prestan d cak* 
y apoyo que tanto necesitamos en el logro rk  nucser** tk  
seos.
En el coloquio qtie se ceiebrô en d  C«*kgio M a)W  d; Senta 
Marie d  Dr. Navarin Serre! hizo una briHante exposeiôn de 
btsfSlros ptopôsitos y etinadas objedones el proyect».
El Séclôr esiudietm elti présenté lertibun maniierc muy 
buenes beleclohes cch hueslrà blhtCiiVâ. y muchos eaudian-
K j P T A l f Z A  100
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CiHuI rcprescntanlc d r  tos A g m lr t  ComerciaUx.
tes son socios sinipatizantcs y cotaboran con gran cntusiasnto, 
_ Itoyuiulo a ciibH> unu labor (ligna del mayor clogio.
Ërt el ordem cconùmko, las primeras dilkultadcs y gastos 
je'la Asociaeiion han sido «aibiertos con las voluntariosas apor- 
taeidiics (de coiantia del orden de 500 a 1.000 pesetas) dc al­
gunos sticios iiniciadorcs y fundadores. que se han dcvuelto, 
ep su mayoriia. a los mismos. scgùn lo va permitiendo la 
' modesta Mtuatckm ecomSmica. sostcnida por las cuotas mcn- 
sualcs de los sinrios.
I l rccluiamiiento dc los socios sc ha hecho hasta ahora de 
ü^ a forma dirtcela; los socios y dircclivos caplan nuevos socios 
para la organn/acion, por lo que todavia no hemos desarro- 
llado una ampilia labor en este sentido. ya que la carencia de 
un nrgano de difusion como el que hoy sale a la luz nos ha 
privado de llegar con la amplitud y regularidad deseada a la 
gran ma sa afetctada e informurla de todos los trabajos y ges- 
)iones en delemsa de sus inicrcscs.
, Estamos seguros de que con la publicaciôn de nuestra Re- 
.^yisia, Honr,\)itz\. MX), hemos de lograr nuestro anhclo de 
âsociacion dc la gran mayoria de familias afectadas.
Hemos tcnninado dcestructurar delinitivamente nuestra Di­
recliva con lu (crcacidn de Sccciones de Propaganda y Prensa, 
) conomica, Pircparatoria de Asambkas. Técnica. Relaciones 
Pùblicus. lâpUacion de Socios y Juridica, que, presididas por 
un miembro dic la Directiva. les esta encomemlada la prepa-
raciôn de ponencias. para ser discutidas y. si procédé, apro- 
badas por ei Pleno de la Directiva.
En nuestro domicilio social. Hortaleza, l(X>, hemos tenido 
la satisfacciôn de recibir innumerables cartas de socios, y de 
miKhos madrticnos, que. sin ser afectados por el proyecto. rc- 
conocen y se adhicrcn a nucstros puntos de vista y enfuque 
de tan ingénié problema.
Hemos confeccionado estadillos y censado la mayoria de 
los miles de personas afectadas.
Los estabiecimientos comerciales e industriales tienen su es- 
tadillo. en el que eslin agrupados por gremios. con el nümero 
exacto de elles.
Las profesiones colcgiudas tambicn han sido debidamente 
clasiAcadas, pues son varies cientos los profesionales afectados.
De esta forma colectiva y cohesionada ira baja nuestra Aso- 
ciacion, ipie ha tenido tambicn la gran virtud de agriipar a 
miles de madrileAos. sin discriminaciôn de ninguna indole, 
solidamcnte unidos en defcnsa dc sus intcrcscs. hogarcs y né­
gociés.
Aquellos gru|x» dispersos de ayer, hoy, superadus todas 
las dihcultadcs que acompanan en estos casos de creacion de 
institutaones populares como la nuestra. han constiiuido una 
AsociacMn potente.
Nadie se Hame a engaAo: nuestra fuerza reside, no en el 
nümero de socios, ni en les modestes ingresos por cuotas 
mcnsuales de los mismos, sino en que représentâmes la razon 
y la justicia, y esto ha calado muy hondo en todos los ma- 
driicnos.
Nuestras autoridades sabemos no nos han de abandonur, 
en primer lugar el querido y popular Alcalde. Excmo. Sr. Con­
de dc Mayalde, que sabe mejor que nadie que el proyecto que 
ncs ocupa es cl mâs impopular de todos los proyectos de re­
forma y mejora de nuestra querida ciudad.
m r Ir
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El barri*) lugrr ooonéoict.
-E l barri»? J jygrr~7rô oip l»taciA %  i  îo « lis i« a .
El b o r r i f  lu g ar le nucvae ro iv tn t lic a c i 'ic a .
El b a rr i?  lugar de czpcrioncias  do v ida
C T lcc tiv a .
El b c iT ic  lugar la  incarporacion  dc dotarni- 
nad.'S scot.;rca do la  e la so .
SI bnrrio lugrr do incorp r^cirn do atr s 
capca a la lucha obrora.
SU barri-' frontc dc lucha posiblo.
HACIA UIL. ESrailTEQA F30PIA DE LA LUCHA Kg
1. SI ccntcnid? pilitioo lo la lucha en boaria»
2. Los objütivra de la lucha en br.rrios»
3. Los carain-rs a aoguir.
LA COMiao»
1 , La ergo n izac i-A ro b ré ra  on l_ia b a rric
2 , C r ite r ia  a c rg .-n iz a t iv i8 le la  C caiai Yn 
Obrora do B a rr ic ,
y.3 le la  Comisiôn O b r^ a  llo  B a rr io ,
LA LUCHA DE lA ô i iS  2 1  EL Bid«IO " ,
1 . Org".nizaei''ncs do masas c  ro iv in d ic a t i  vas
2 . A En tjBc consiste l.a lucha do naa-aa en l.c
b.arri'.is ? ,
Pormas do lucha /
F lataform a ro iv in d ic a t iv a  g en e ra l.
— 1 —
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ia_ l u c h a  do c l a s o s  • 
y  Gl  ' 
b a r n o  o b r e  to
Es un o r r  r ,  y  muy g rave, r o lu c ir  1 s o fc c t .s lo Ir . lucha ds c lcsca a la  lucha  
ch rc ra  on la  omprosa, h i on sea c.m>' union fro n to  do lucha ( o r r  r  do l i a  a in . l i -  
c a l is ta a )  b ien  sea o mple tad.) c n la  lucha p o l i t ic a  parlrm cnt.aria  (o r fr :r  do 
l a  a c ia l  dcm ccradia) y  o l r o f  rmiam » on g en era l).. La lucha Jc cLaaoa englo­
ba c l  c n ju n t : do la  vi>la a c io l y su m o n ifiu s ta  on ca:la un do lo a  aapoctv a 
concret a do o l la ,  ontro o llo e  on c l  lug ar dc re a l dencia, o l  t ip o  do v iv ie n d a , 
la s  c n d ic i nos c u ltu ra lo s  y  dc h ig io n o , e t c . . . . .
Dcsdc o l paLaci". y. la s  magm rra s  dc L  a cac lav  a hasta c l  b a r r i:  ro a id o n c ic l y  
c l s u b u rb ia l, la s  e ndicionoa lo v iv ien -la  do L .s  d ife re n te s  grupra a -'c ia lo s  
han i  d ; ev lu c i  ?nande segun la  o stru e tu rn  do close e x is te n to  on cada memento 
h is t ' r i c e  y  scgûn la s  m l i f i c a c i  nes quo la  lucha do clasos p r.d u c ia  cn csa 
c s tru c tu ra , A si e l  c a s t i l la  y l.as chab la s  dc la  odad media sen f ru to  dc l a  . 
o s tru c tu ra  -'o c laacs fe u d a l, y loa  ”bajce f endos" lon lincn scs  y  p rjr is in  s ,ta n  
si ba l s p r  l a  l i t c r a tu r a  ccstum brista  dc l a  dpoca aparceon dc la  man.' d e l 
n.aclonto c a p it r l  isra i .
Sn c n c rc t , dentr del cap 1 t a l i  sm.i, sn« tru s  I s  t i p s  de b a rrio s  : h r eras  
quo sc han id r  succH ondi h is t  "ricanonto  do acuerda c n la s  m. d i f  ic a c i : nos do 
la  o s tru c tu ra  pr lu c t iv a i " la s  b tj- 's  f  ncl's" (ôpooa d el nacim ionto del c a p ita  
' lisrr. ; y  d e l n r d c t T i a  1 ; a p a r t i r  do o n lidLcncs lo vide, paupcrrim as), lo s  
primor -x b - x r i  s hror-.s tacsclad a ccn lo s  ro s tas  del artosanadc (dpaca dc la  
poqu-.na in  lu s t r ia  y del pr Ic ta r ia d - ' cx -artcsan  : ) ,  y  l--s b a r r i  s e s p c c if ic a -  
mcntc b ro r s ( opi'ca lo la  gran in  lu s t r ia  y  dc la  om igrac i-n  cajnpcsina. m asiva
Y docimos t  d_ ost> , no p r  p rosunir do c u ltu ra  h is td r ic a ,  sine parque c nsido  
ran s dc g r -n  imp r t r n c la  l is t in g u lr  cualos s n 1 s d ife re n te s  t i p  s :1c b a r r i:  
cn quo v iv e  l a  c l a so nbrorr. cn c l  m. mont.: do p lm tca rn > s  la  p s i b i l i  la 1 dc
1 'ona a c tu a c i'n  re v  lu c i  n.aria cn l . s  b a r r i  s . Esta dopcn.dcrd t. talm cnto do la s
I ncccni la'.cs y  c a ra c te r is t ic a s  do ca la uni de c i l .  s , s lg n if ic a n  lo coda t ipo  una 
I c mbi.aaci'n_ % clasos y grup s s c ia lc s  l ia t in tn  y p r  tan ta  d is tin t-a s  pa s i b i ­
l l  la .os le m v i i i z a c i 'n  y  do ïuchh.
Vom s pues, que s n 1 s b a r r i  s upsocificam onto : b rc r 's 1 s pr ;pi.as de la  c o -  
tru c tu ra  pr .lu c tiv a  ac tu a l y le  la  o s tru c tu ra  do clasos pr p ia  d e l c a p ita l ismo 
avanza 1 ..  Esto n s v.a a p o rm it ir  in t u i r  algunas ideas s,.bro la  lucha cn l . s  
b a r r i s ( o l b a r r i  ' fro n tc  do lucha b rc r ) ,  por p a ra i c lab  r.acL'n :1c una cs 
t r r .tc g ia  n - p cm. s m vern s a este n iv o l do g o n o ra lid a i. La h is t  rix n > a v a n t  
le f  rna l in e a l  y t  1 s e s t s pr ccsos gonoralcs que ostan s v ic n d  sc c n t rc -  
mozclan e n tre  s i  y  e n dotormina.las c ircu as ta n c ia s  concrctas, do modo que cs
noccsari la r  un pas . mds y a n a liz a r  c m- t  do lo  dlch'- hasta aqui so e ncro ta
on nuuotra r c a l i l . a l  inm cdiat.a. A s i, en p a r t ic u la r  on Bar c o l na ( y  cn gran
— 3 ~ *••/•<*
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mc Udû on t. Ir.a laa  c iu 'la lc s ' in d u s tr ia le s  ospoH le s )  p -dom s d is t in g u ir  le s  
s igu ion tcs  t i p - s do b a r r i r t
B a rr i s pr lo t ^ r i  s n i  p lc n i f i ca-V s* So c a ra c to ris a n  p r  usa* o. n d ic i nos 
u rb a n is tic a s  c a 't ic a s ,  e n  un n iv c l do s e rv i c i  s pub lic ..'* p râ o ti came n tc  
luL ..  llac id 's  c  n la s  sucosivas ilc.ad.as dc omigrantos, hrr. c rccÜ T  do un m do  ^ ' 
a u t 'n  M , t  1 1 monte a l  margon de p lanes u rb a n is tic  s n un ic ipa los  y on gran pop-- 
te  ncdi-'.nta la  a u t -c  n s tru c c i'n  do v iv iendas ( on a ig u » *  cases: a in  barra cas) 
p r i s  p r, p i s h ab ila n to s . Buenos ojompl: s do osta à itu a c iJ h  son 1 s d iv e rs -s  
b a r r i  s do K n t ju io h  ( Can Cl s , Casa V-’ l c r o , , . ) ,  E l Carmolo, T.*rro B arî y 
Va 11b a?., e t c . . .  La gran may ria . de sus hab itan tes  sen p rr lo ta r ia J a  d e l mds ba—' 
j  n iv c l  ( pc ncs, c n s tru c c i'n , barrcndor s) cra igr'n tos do p s t-g uo rra  rc — ' 
c icn  l l c t i ” ' s en busoa le, p is * .  Ju n t: a e l le s ,  on algunos b a r r i s o z is to n  nû— 
d e  s 1n.ar5tn .a l.1s lo lurapcn p r le ta r i.a d e  (g i ta n  s , quinquis),^ S.'n una cspccic p 
’o ro cncarnr.c i'n  lu 1. s an tig U  's "b a j s f 'nd cs" prcducLla d. scr mds rdp ida  !. 
la  c a ig ra c i.'n  quo la  ca 'x io i lad dc a s ia i la c i 'm  por la  ciudad. Pose a o l lo ,  y 
•Icbi 1 a la  gran may r i a  p r lo t^ r in  s n b arri; s cspccifidam cnto o brcr s .
b ) Ba r r i .8 p r - Io ta  r i  s p la n lf ic a d :-si Frut,a de l a  i n i r i  o f in ia l  r  nrivada^  ^
sc t r a ta  le zonas am plias, ctqpadas p* r  cn:rmcS bloques do v iv ion das , en 
la  may r i a  dc 1 s ca.ss do in firm a  ccSldad, y s i tua des cn c l  o x tra r ra d i.i,  s i -  
gui on ' sicmprc de cerca la  lo c a l iz a c i 'n  do sonas in d u s tr ia le s  on o xp an s i'n . 
Ejcmpl s: La Paz, Bos s , T r in i la d  Eucva, Ciudad H c r i  lia n a , San Il.lo fc n s o , Su
c mp G ic i 'n  s c ia l  cs lo may r i  a p ro lo t a r ia  (ém igrantes do la  ddoada 60 -70  y  
h ab ita n te s  lu 1 3 n p la n if ic .a l  s que c- nsigucn pisc ) a n iv o l de e s p c c ia lls ta s  
y b r .,r  s c tta lif ic .a l s , C. n s titu y e n  c l  soct r  mds nuncr sc do l p r  lo b a ria d . y  
c l  mdc imr, r ta n to  p r  su p.apd en la  produce! In , Junt a este  om p monte p rf 'lc — 
t  . r i  lobe c nstat-arsc ademâs la  proscncia le tra s  capas «sa la ria .la s  (c o p ç c ia l-  
mcntc a ’.a in is t r a t iv  s ) y  grup s p  00 lmp rta n tc s  prcccdontos dc La puqucnc 
burgucoia ( la.3 malas c n .l ic i nus le v i la  alujan a ûsta de 1 s b a r r i,  s obror s ) .  
Men c i  'n -p a r te ,  ' : n t r . lo este  t i p  du b a r r i s, mcrcccn 1 s quo p?driam- s 11a- 
aar b ."rri s -c iu 'a d  (S ta .C r l  mr., C o rn elia  . . .  ) que aunque a rq u itc c t nic.ancnto 
scan rr's '.is'icrs s y  mon s p la n if io a  1. s , tien e n  una c m p .s ic l'n  s c i . 1 . g ioa  
si.me j - n tc  a l.a seàal a la * ^
c ) B a rr i s o io u la rus ux- p r n lo t - r i  s i Bablam s le 1 s a  t ig u  s b a r r i s p r- 'lo -  
t r . r i  s (San An’ré s , S.-.cts, G racia  . . .  ) que van per licnd : este cara.ct. r  
para c n v c r t irc c  cn rc s i Icncia  le lao  capas mu.lias asa la r i a las y  dc la  pequçja 
burgucsia , a l misra tiomp;.- que van le sa parce! end: la s  in.lus t r ia s  a l l i  in e ta la -  
1.'." h.ar.ta ah r a ,  Dc t. g m- .1 s c-ns^.rv.an un inp r ia n te  n .rco n ta jo  dc p b la -
c i 'a  pr l e t  r i a ,  la  c u a l, a l c n h ra r i que cn 1 s t i p  s m k c ri.rc s , su oncucntra
rnuy ' .s p u rsa.
E s t- s itu a c i 'n  c .ic r,,ta  n s p lan  te  a ya una primera a l t - r n - t iv a  c c tra tu .j ic a ic l  
b a r r i  00 un fruntc. ’.c lucha Ic i  M. v im icn t Obrora, o l cual s i quiore tcn c r  
una pros.jncia a c t i ’/a y n s ' I  r c iv in  l ic a t iv a  Ic n tr  :1c la  lucha le cl.ascs Icbe
uxten e rse , cm , As ta , -1 c n ju n t le la  v i la s c ia l ,  b ien c l b a r r i cs c l
lu /; r  1 n 'o sc. r,,-.n iza  un m v im ic n t rc iv in  l ic a t iv a  le  la s  d ifc icn tv-s  cav .s  pa­
p u la r os que hem 3 v is ta  e ind ido n , cn a^pjn. s cases, on c l b a r r i  e n la  clasc  
■ b r o r r .  A 1. l a r  g do este  oser i t  su Ira n  vicnd. la s  raZv,nos y l.as im p lic a -  
c i nez de nuestra  npci 'n p r  l.a prim era p s tu ra , pcrc qucrum s avanzarla  ya 
para may r  c la .r i la 1 'o t  1 1 que aqui so oxp no.
T.ant-. en un t i p  le  b a r r i  c m ' un tro  es p s lb lc  y  neccs.ari c l  lo s a rr  l i a  
le  un rr.'a,rinij uHt b ru r e n  c n tu n id . clc c lasc  y que so plan tco cm  b j c t i v  
l a  t  m- 'c l  p dur p r  la  cl.asu b ru ra . E l ;lo8.arrallo  le  la  lubha papu lar Suri
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unac nsccuuncia y  un ap yo a oso m v ira ien t tbrcro  cuyo rcnacim iontc y  canso— 
l i  lac idn  c n stituyon  p -rc  n a trc a  la  primera cxigancia  do la  ludha ro v c lu o io -  
h r.ria  h y  on Espana.
En l ; s  b a r r i  a de l prim er t ip o  au misna a  rap: a io i ,^  & c i a l  o as i g a ra n tizo  ( s a l - '  
VO c m r o s  graves do la  vanguardia)'. o l c a râ c tc r p n le ta r ic  do la s  r o iv in d ic a -  
c i  nes. En lo s  p la n ff ic a d  ;s , p : r  o l c o n tra r ie , sn le s  soot ro s  no p ro lo tcx ic  s 
I  s rads fac ilm cn to  m o v iliza b lo s  « p a r t i r  do ro iv in d ic a c i.n o ®  on terno a la s  c:o>- 
d ic i  ncs dc v id a , que para e l le s  ban cmpoorado mi entras quo para la  may a r ia  
do 1 s p r a lc ta r i  s son una moj ra  rospocto do au «d.tuacl5n a n t c r i ' r .  La c e a -  
p s ic i 'n  3 c ia l lo i b a r r i  s in  embargo la  in to grac ién  do estas m o v iliz a c i nos 
d cntr dol MO s i sc aabcn ac rapanar do una lucha ide-»logica y  do la  c l a r i f i c a -  
c i 'n  do que la  u xp lu tac ién  cn o l b a r r i  os una p r  l:ngacii5n de la o x p le ta c i ;n 
cn la  omnrosa. La ra v i l i a a c i 'n  lo i p r. lo tr r ia d o  cs adorads crcc ion to  a modida 
quo so lo s a r r l la  c l  a v ia i  j i t  .broro a n iv c l g e n e ra l. En le s  dol tc rc o r t ip o  
c l  p r bloraa es d is t in t a .  Aqui la  ta rc a  c e n tra l c  n s is t ird  en n o u tra liz a r  l a  i  n i ­
d i r.tiv r. p l i t i c a  de la  poquona burguosia y de la s  capes médias con o l f i n  do 
c v ita r  quo I s  olcm ont's p r c lo ta r i : s  cx is tcn to s  vayas a  romalqra dc o sta  in ic ia  
t iv a .  Scrd nccosari • un . s fu u ra  dc 1. c a lis a c i- 'n  y  agrupcci.ln do ost s p r : lo — 
t a r i  s , un ceflflcrzo de d o l im lta c i'n  c lo ra  dol oontoiid.* dc c lasc  do cada lucha  
y una dcnuncia o nstanto  dol m f-rm ism ; in to g rad u r. Cuanda e x is ta  un ncvimio»- 
t  b rc r lü sarr l i a  i  dobcrd im pulsarsc on o s t s b a r r i  s un me virai o n t . popu­
la r  de ap y  a nquol.
e X  b a r r i o  f  r e n ie  de. 
l u c h a  o b r e r o
i, En nuo nos basam. a para a f ir m r r  que c l  b a r r i  cs un f  re n te  do lucha dcL  
n viraient,; brcro ? Esunoialmcnto on que cs un lu g rr  d.andc la  claso obrora su— 
f r c  una e x p ie ta c i 'n , os un lug ar d ndc c l  e s ta i  ac tu a l de l a  lucha do c lasos  
exige una actuacidn  b rcra  y  es un lu ja r  d ndc sc dan la s  cond ic i :ncs minlmas 
nocosaria.8 p~ra p dcr l lo v a r  a c-ab osa lucha obrora. Porc vcam- s es t don mas 
lé t a l l 0 .
1 . / .El b a r r i  lu.qar  do c x n l. taci ' n  cc n 'm ic a * / 31 d c s a r ro ll:  dc 1“ gran indus­
t r i e  y DU c n c c .'itra c i'n , o n la s  secuolas scc ia lcs  cjc l le v a  c, n o igc i cscn- 
c i-’1 mente, cn 1 que n s int«,resa .-il r a ,  la  c ra ig ra c i'r  ma s iv a  a la  c iu d ad ,cs td
pr luci en l 1,-. c n c c n tra c i'n  le la  c lasc b rcra  cn les  t ip :  s de b a r r i  que
-n te s  liera d c i t a '  , y  es^ncialmcnto cn 1 s p la n if io a l  s . Estos tiondcn  a scr ^  
la  f  rma le  v i  l -  fu tur.a  le la  cl.aso b re ra . i  Pur qu£7.
P 'rqqc 1 s b a r r i  s b r e r 's  s n una f  rma. :1c cxpl tac ién  ce '.n 'm ica, la  cua l dc
a in , ,un ra d da t.-n s '1 • en la  empresa. Vcamoslo:
. lis la  burguesia y  n 1 " c lasc  brcra la  que ost.i intcrcsa.da on la  c n s tru c c iJn  
\ ac tûa lus  b a r r i  n b re r  c ( la  c lasc  dHirèra hccosTta una vivicndta, perd
1 " p i lo , n i much > men s, c l t ip  .'c v iv ion da  a c tu a l) y  o l lc  pur d s rac t iv c s t  
.in primer lu ,;a r p r  ra z  ,nes de micd y  :lc p rc s tig id *  la s  o las  oraigr.at r i  as 
pr duccn ’ona g r -n  dcraa.n.la :lc v iv ien das  quo c l  morcad.’ na sa .tis facc  dad que
— 4 “ ..»/•••
170
1 p .^c quo puc’-o rc{jT.r c l  omigrcntc p r  un p is  :- n mucvo a Ins tmprcabs c .n a -  
t r u c t  rr.a cn busquolr. J.c b c n c fic i ' .  C-nsocuoncia» b a r r i s do barrccas •' on 61
moj r  ’.o 1 8 cas s b a r r i .a b ro r s c u t ’- c 'n s t r u i  î> s, L  cuoL croa B a lo s ta r (po
l l s r  -o a f i t a c i 'n  ) y ’ c s p rc s tig i:- . Per. vayam s m£s lo j  s.
E x is te  t a  r  az "n p r  la  cual la  burgnosia f_monta la  o n atrucci.'n  do b a r r i  *  
brur s, so pro cupa do l a  o x is tc n c ia  do v iv icn das  b ara tas i La plus—v a l ia  que 
l a  burguosia b ticno  do 1 s b ro r s cn la  f£ b r ic a  os la  d ifo ro n e ia  e n tre  c l  
v -1 r  lo i ',r lucti quo l a  fu o rza  le trab a j p r duco y 1 quo le  cucsta osa
misna fuorza  do t r a b a j : ( c l  s a la r ie  nooosari" para la  subsistoncia do la
fuorsa  le t ra b a j ) .  .E x ls ton  puco d s manoras do auncnter la  p lu s -v a lia ,  a 
Jbion auncnt-r m. li-.n tô  un modi u t r  o l v a l r  d e l p r luctc ubtoni 1; ( p r uu-  
, c ï r  mâs) b ien  d ism in u ir c l  v a l  r  de la  fu o rza  le traba 1c. C:m o l b rc r j  
ncco s ita  p ar- s u b s ia tir  una v iv ionda o b i j e , o l  s a la r ie  tion o  qe c u h ir o l  
p rc c i -d qui 1er le la  v iv io n d a , y  so^dn sca 1 que le  cucstc esta a l  brv,r.i 
o l s a lr .r i  p - I r l  sor may r  >' m cn .r. Es d o c ir , dad' quo o l vdbr do la  fu o rzn  
’ c t ra b a j inc luyo  ( para su subsisténola ) 1 quo le  cucsta l a  v iv io n d a , a  
m^n r  p ro c i le la  v iv ic n  la mon r  v r t r  do l a  fuo rza  do traba  je ,  y  p r  tan te  
auncnto lu la  p lu s -v a îia .  En rcsurnom a la  burguosia le  in to rc s o i v iv ic n  las  
b aratac  p rouo a s i aanenta su p lu s -v A a , Da v iv ionda b ara ta  n . os mds quo_  
un aumont lo i  b én é fic ia  d,c. la  burguosia en la s  f.dbricas,
C n c k r-s  palabras mâs s c n c il la s ,  para aqu c llcs  a quionos c l  razenamient.. a n -  
t c r i  r  baya s i l  l i f i c i l ;  Si c n c l a i  sac p r:d u c t> , la  burguosia puodo pagar 
nas b ara ta  la  m-jis le cb ra  su b én é fic ie  aumonta. Ù1 o n s t ru ir  casas bara tas  
la  n.an le b ra  su haco mâs b a ra ta , ya que can su s c la r i  tiono  que pagar c l  
pis: y s i este le  costara  much;- n c c c s ita rfa  un s a le r i  mayar. Luogr, la  
bur,quc3la  f  mcnta la  c n s tru c c i'n  :1c casas ta ra ta s  para auraontar su b c n o fic i .
E st- V.S 1 ru j  n s o x p lic a , cn ü lt ia r .  in s ta n c ia , que la  burgucsfa baya pues te 
sus in tu rm e li- .r i sî Estad , Ayuntaaicntc.', S in d ic a t s (  I Basta u t i l i z a n
j-.uectr p r i r i  dh cr para mâs rccohhinu I)  a la  c m s tru c o i/n de v iv ic n  las
bar-.t-.n , Y ust es 1 que n c haco ver c n l a  burguosia gana d in c r crm 
nucstr-.c nalas c n l ic i  nus do v iv lu n la .
i  Fur s r. rca laun to  b ara t-s r nucstras v iv icndas ? n s lirâ n  auch s . En al,vunu s 
cas s s i y ai t r  s nuch s u ,  ncr est n anula c l  mécanisa de cxp l tac i.'n  
a n tc r i r ,  s in  quu 1 rc fu u rz a . La burgUeZia n es una mâquina r a c i  n a l sin  
un c nj'jT.t la in tu rasus i n n û l i ' t  s nue buscm en ca la  c a s i'n  c l  nâxiir; bcnc
f i c i  , y la  c n s tru c c i'n  le vran lcs  t r r r ic s  n ce prccisanontc una le  la s
Uun ras p r tu n i l a ’es p ar- c i l  , La c n s tru cc i 'n  de û lv i; .n la s  es p r  s i n io -
aa -an r -n  ner c i  para las  uP.prcsas c n stru c t ra s , que vcnIcn I . n'âë ca r '
s ib l^  p - r -  aumuntar su b u a c fic i , aun êntr.ând7~asf en c n tr a d ic c i 'n  c a c l 
in t^ ré s  g enera l ’c la  burguesfa. L misia. ; cu rrc  c n 1 s pr p ic ta r i  s le te r re  
.‘I r, ( _epucu lac i'n  Ic i  sucl^ que cncarccc 1 -s  viviu-nda.s). Ilcsultada t .  uS la  
c las .. brcra la  su ,^ _las c. n t r a l lc c i .  nos lu 1 a _bur.-rucsia ,_1  ç p is  a T rû ta
'û 1 ' in ic i - . t iv a  .iLvad.a su cncar^ccn. 1 s de i i i i c ia t iv a  f i c i a l  s n pZsln ô 
y useas s__( s i  1 s mfnim s noccsari s y  s in  haccr c mpctoncia a 1 s p r tv a -  
s ) ,  y  aara que la  v iv ic n la  n su cncarc^ca lumasiad ( p r  c l  in te rn s  gcnc- ( 
r a l  le 1- hurgu^si- ya su.iala l. ) su c nstruyc le  pct-r p -s ib lc  y cn b a r r i  s 
~ JC- n rciuiun la s  mâs mînlmas c n i ic i nos de h a b ita b i l i  la.1, a lc ja â  s de la  
c iu  la l .
Es lo c ir  que a la  cxpl ta c i 'n  que s igp iifica  o l aumcnt: le p lu s -v a ila  su ànadc 
la  cxpl t - c i 'n  ( la  .apr p la c i 'n  de b cn c fio i s p r  la s  cpprusas c n s tru c t ra s )  
auu s ig n i f ie -  ul prccio  lu 1 n p is -'s , le ’ niaguna mrnura c rrcsp  n lie n te  a eu
g  » « *  /  ***
- 5 “
Las c ncùcucncias le uet -. .1 M e  oxpl t - c i l n  b ic n c la r a s ,  p r  v iv id o s , son parc  
nos t r  3»
-  Casas poquoflas y  le c n s tru c c l 'n  infamo pose o au clcvr.d. c.. s to .
-  B a rr i 3  f a i t  s do 1 a s c rv io i s mâs indispensables' (dondo oscuolas c  a s f a l - “ 
t a !  P'. san l p r  lisp o n sari s, c t o . . . .  )
Dusc .n o x i'n  t - n t  f îs ic a  ( f a l t a  do transp r t |;s  ) o<.m c u ltu r e l  can le  
d u  la l .
-  e t c . . . .
Una tuT ;cra c x p l- ta c i 'n  oc; n 'n ic a  p dricm s ana î i r  cûn, ya que s i  b ion n ; es 
p r -p ia  del 'b '- 'rr l , sc daon 61 fundaaentalm onto. Ho s re fe rim -s  a la  cxp l t a c i 'n  
de. la  c lasc  b rcra  noli.anto cl  mocanisnn dr< 1 s n rc c i S| mcdiantc o l ruicntc 
c nstanto  le  la  c a rc s tio  de la  v ir lc . û travcs de es ta  la  burguosia, c- nalgue  
m u ltip le s  b c n c fic i a ta n t ce  n 'm iccs coao i d o l  g ic  st vender c a la  vos mâs 
car , haccrn s t r - b a ja r  ans para p- dor mantoncr un n i v o l do v id a  digne- ( c l  
aumcntar c l  nûracr do h ras  de tra b a  j  us o tra  f.rm a  .?.c aumontcr la  p lu s -v a l ia ) ,
tcncrn  8 cmpcfîal s y  s m ctid s c .n  la s  Ic t r a s ,  e tc .  Trjnbién cuando n u cstra
mujcr ( n 3 t r  8 mism-'s ) salim  s a l a  c .mpra, cn la s  t ie n  la s  y  ocrcad. do 
nucotr b a r r i r ,  cstam s s i end o x p l-ta d .;s , y  ne s Ho pt r  c l  tender 1 que n s 
despacha.
2 . -  EL BIJUIIG LUC, a D3 EXPLOT-'.CIOH IBBOLCGICA.-/
En 1 s b a r r i  s b re r s, 1 s t r  tx'.ja l . r c s  n son b1:>s crcad roe do nuostrag  
pr n i-3 c n ’ i c i  ics 'e v id a , s in  que estas n s vioncn iopuost.as p r  o l nism -
c a p ita l is a  quo c n tin ua  la  cxpl t a c i 'n  inc lu r. cn nucstra  nismr. casa.
I  Lcr.c. algun . le n 3 t r  s cc a tr c v c r ia  a a f i r n a r  que qs l ib r e  cn su pr 'p ia  
casa ? . S i r^almonto s-ra s s incu r s , n 3 c ntostarcm  3 innodiataraente quo 
n .
n 3 t r  8 1 s que ducidim s cualus doben sur nuostras r o l a c io -  
la  rauicr- Estas vioncn t  t-lm cn to  c n d id  na;las p r  ol 
(  a l l lo g a r  -a cao.a tr-as la s  h rascx tras  n os tara s para m n serg as ),
P r  là & .c c n d ic i v iv icn l-a  ( n / ostam s a gust cn casa), p r  I  s p r o ju i -
c i G 3 c ia l( .s  ( c l que '’ irâ n )  , p r  nuostras pr p iao  ro p rc s i nos y  f r u s t c -
c i cc. En-^onural o l war id  dcscarga on la  raujar t   la  r a l  a loche acu-
rnula .a CO la  f-'br ic r . y  la  mulur l a  sçarga en 1 s h i.j . s. Nuustras r c la c i  -
ncn c l c a p i t a l is a ’ hacc quo n suan humonas ( le o.'nunic.aci ;n ) s in  de
Iccah , c v â lv u la  lu escape.
-  que la  rauj^r acupa en la  s cio-lad un panel tota lm onto  sccundori y  srractido.
La l ib c r a c i 'n  le la  mujcr es una nocosil-v l rc v  lu c io n a r ia  y n. p: lcra s p la n -  
turn  3 l d: f  rra-a secunl r i a  y  s in  imp r ta n c ia . S i nucstras r c la c i  ne s mâs 
inti.raas 3-, basan y a en la cxpl t a c i 'n  lu lam u jcr p r  c l I» mbrc muy l i f i c i l -  
ra_ntc r  Irc.i s lu c h -r  c n tra  1" x x p l ta c i^ n . C n f r - a u  de Ic n in i"  f
-  tcnca g pr b l .^-n-aa e n  n u^atr s h i j  s o e n  n uostr s p a ire s . Es n  rraal 
;'.ic liaya ! i f , y .  r.c iao , uur Jetas du o n v ic rtc n  cn c r i f l i c t r  n. rquo n i un s 
ni t r  G, a u n u rfi ’ 3 cn una v ida  de s 'I -  trab a  j ,  tuncra a la  l ib u r ta d  y  Jf. 
cal.a-a ’ c p '..rn  n p l-n tc a r  tranq u il-a  y  scrianunto  1 s pr,blornas, la  a .la p ta -  
c i 'n a l carnbi 3 c i  a l .
-  ~uc nucntr" f  rraa lo v i v i r  cn f  ami l i a  n ha side cro.ada p  r  n s- t r - s .  Las 
o s tru c tu r-c  b 'c ic a s  !ü l" s ciLda l ,  c» m la  fan i l i a ,  n s n in.lopcndiuntua  
lu  la  c c tru c tu r -  s c i.a l jo n u ra l y  la  f .a n il in  d  rrc s p  ndc a l a  s. c iu  lad
u c c la v iu t - ,  f e u la i  y c a p i ta l is ta  { cn su f:n n a  a c tu a l l a  fa m il io  os le
f - m i l ia  burguusn ) iSal c m- la  t r ib u  c  r rc s p ln d ia  a.1 c munism ' p r im it iv e ,
—. 6 —
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La fa m ilir . fb ru ra  n e x is te  aû.i ( Las nucstrqsationcn f- ruas do v ida  burguosr.s) 
p -rquc l a  c lasc  b rc ra  n ha oonstruidc adn su s c ic  lad, pcra os nccosari ■ \
plan te a r  ya una r l t c r n a t iv a  on osto scntidr» aunquo n sopaa s nuy b ion aûn i 
cual pucdc scr on cancroto . L-: u n ie  que os soguro os que dcbo ostax basada 
cn la  l ib c r ta d ,  «
— cfc n i  s iq u ic ra  sora.s ducn >3 do L  s b jo t is que n. s rodoan ( pis o , TV, 600,.
fr iç T p rif ic ç J  s in a l  rc v c s , o lla s  y m  nuostr s duonosi  ^ s  ha c stade tan to
c n scg u ir l s , n. 3 parcccn una ce sa tan n o o o s r io , e^s paroco tan  io p  ZBjIc 
habor n :lid-a -b tonorl s , quo teda nucstra v id a  sc centra cn c l la s .  Primcrc  
para c ns .g u ir l  3 y  lucg  • p- ra  o n so rvarl s , para s a n tc m c ji’s iapceablcs»
H 8 haccn s ( a n c j' r  dich: c l  cap ita lism e haco e  n au pr’.-spaganda y  ccn 
n ucstra  cscascz, que n s hagar» s ) osclav s do aquollas Ou sas quo on te » r lc  
n s ton Ir fa n  quo habor porta itido  sor mâs l ib r e s .  Nos cucsta tan to  sc r r ro — 
r - i c t r i  e do algo quo de jam-s do s c r  p rc p ic ta r ia s  de n so trè s  miaacst In  quo 
quurcm s c nscguir • la  p r p io la d  que acaba» s do a lc m z a r sc e^ n v lc rto  on 
nuostr p r' p ic t a r ie ,
— que n ' tcncm 3 la  c u ltu ra  quo a  n o s .tr  s n s in te ro s a  sin o , o nlnguna, tnn
s ' I  - a qu u lla  qu.. in tc rc s a  â l a  burguesfa quo tcngaa s» T o la v fa  e s ta  p» r
hacvr la  c u ltu ra  pr- l e t a r i a ,  quo n serd mâs quo la  c u ltu ra  r c v j lu c i .n a r la ,
I  D n le p • lom s apr under es ta  ? H i tm  s iq u ic ra  tenon: s 1; oalom p^ra cun irn -'S  
y h a b l-x  e n tra  n s t r  <8.
lue n tancn 3 oscuclas y  la s  quo tcnco-8 n i s iq u ic ra  sa ben que es 1 : qtw 
-S La ensuuanza . quo n es le Aingiin a T s t'la  ensoâar a c s c r ib ir ,  sunax y
- q
es
ra u ltip lic - 'x  ( e s t:  es 1 quo lo  in tc rc s a a l c a p i t  l  p-ara que p r dugcam s mâs 
y moj r  ) s in  f  rmrx a u té n tic  s in d iv id u .-* l ib r e s  y e n p s ib ilid a d o s  do do- 
s ’.r r  l l a r  t  las suc capaoidados. La cscucla , y  p rin c ip a l mon to  la  oscucla lo i 
b a rr i' b re r ' , ac basa n : cn la  c lucaciôn sin: cn la  a u t  r i  lad , y  os de hoehc 
c l voc'jT.'. u s c a l'n  on c l  a p ru n d iza jo , duspucs la la  fa m il ia ,  aL  s o .tim ia n to #  
II s ac stunbram s a bodcccr s in  ro c b is a r  a 1 s padrcs y a lus  naostr s,do  
f  rma -uo 'lesm-cs y a n so n. o 'g quq k n 'n o rr , tu»mhT?.n « in
ro c d is ta r , a l  patro n I 3n la  cnsoîian^a la  c lasc  brcra tcnom> s un d b lo  
f ro a t ., lo luch-a, p una par to  c l  o x ig ir  o l dorccha a. la  cnsotLanza, a quo 
n u -s tr  s Ii i  j  s n  so quu lon gin cscucla , y  cn scgund lu fp r  d  ocii^ ir, c l  
lmp nor una au tô n tica  onsoHanza, n : un s metim ionta s in  un -dcsarr l lo  l i b r e  
y c r i t i c  lo i  s tu d ia n tc . P rin c ip a l importa.ncia tiono  éstc ü ltim a  punt 1 
que enl.azT. nuuxtra lucha e n la  do 1 s ostudiantes y 1 s onse'iantcs.
-  que n p l un s esc ger c l  lug.ar le visien-da, n i has c n d ic i nos do û st-, n i
1 s laucblcs a nuostr gusto ( oncima la  burguosia prcsucc do quo n s a tr  s
tenu.'ii s o a lg u s t i,  1 que n tu nom s es c u ltu ra  y  pcrras ) ,  n i la ropa que 
me. j r  n s s iu n tc , n i la s  l lv c rs l  ncsmc j - r c s . . • m s t encm s que c n f rixar
c n 1 au-: one ntr-m  3, c n 1.: que cstâ  a nucstra a l can ce. 0 , cn c l a c j r
1 g cas s , c n aouc llo  eue la  p u b lic i.la d  n sub llga .a c mrr.ar aoinruc
n G tua;-, n 3 que p a r t i r  la. c opal la tra b a  jand'o para p dor îia c e r lc .
-  qc n p I..C s n i s iq u ic ra  scr n o t r  3 mism s , n > s .-m s ducüzs nucstra  
pr !>ia in t im id a i ,  la  c munioacidn c n l i  s demâs ( i /.cas:» tn n p s ib lc s ? ) ,
nucotr-o  r c la c i  nca o c x u a ïe s T  l à p u b lic i lad, c l  e ino , la s  r c v is ta s ,c tc . .  
n s 11cvan a. una sbrccx c ita c id n  sexual pcrm.ancntc que la  m ra le x is tc n te  
n E impidc o a tis fa c c r ) ,  le nuostr~o r c la c i  nos le amistad (to t- .ln c n to  c .nc li- 
c i^ na las  p r  la  lucha c m p o tit lv a  p r  l a  o x is tc n c ia  y p -r l.''." r e y i t u i ân su.tttrgr 
eu. .n i sc î r ' t a  le -I~ ’l r â  s ~ x c )l T. du e l le  domina le  pur nucstras cn .l.r clones 
le trab a  j:»  no I  minaôdc n-. s t r  s 1 s intrum ent s sin  vicndchna r b l ig :  dos
_ Y _
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a  adocueurms a l  r ltm c  do la  maqu&na. La a llo n ac io n  on o l t r a b a t : .  un i da a la  _ 
a lio n a c iJ n  -fa in iH a-r y y  a la  ro nrosica  sexual n .8  croa una s o rio  do
com plot 3 . do aa td n tic a s  onformodadoo, qa nos iapidcn to td . Bcnto sor i lb r u ez 
Llovam: s s ig lo s  do ropresidn  a ouostas y  c l  c e ç it^ is m o  nos im pide acabar «son 
c l l a  cuand sc ban crcado la c  condicicnos m ate ria l os para o l io .
— quo h  p u b lic ld a d  y  o l o nsuas o a p ita l is ta s  a s crcan un afdh do eomooton- 
e ia  con o l  voclno y  do b io n o s ta r mal cntondldo quo nos bacon n lv id a x  nuos­
tra s  a u tc n tic a s  nccosidadcs y  o l modi»- ie  conscguir s a t is fa c c r la s i la  s o lid a — 
rid a d  y  lo  lucba oborc. Vaiaos tan  a pur ados con lo a  p lazos d e l p ia o , e l  c.dio, 
o l tc le v is - . r ,  quo n- n-'s p dom s p r m it ir  o l  luohar. A T  s i  ncs lospidon?
A Y s i  no puod" pager a f i n  do mos ? Docsto ncdo e l  ca p ita lis m e  nes onca— 
dona, n s somoto c travoo do nuomtms p ropias nooosidadcs. Sntramos, s in  
darn- s cuonta cn un cngrenaj o do Lrabajo-6c a p rs -tra b a jo  d e l cual no p:doraos 
s a l l r  ataquo quoramos.
-  quo o l c a p ita lis m e  n o j 11ova por dundo o u io ro . haciondcnca v i v i r  on c iu d a d -
dos in s a lu b re s , baciénden» s tra s la d o r do un lu g a r a o tro  on tra n s p o rta s  
p u b lic -*  infamss d*canto tiomp-) que dcdidaaua a l  tra b a jo  y  quo s in  ombergo 
no 80 ncs ro tr ib u y o , bociondoms l lo v a r  une v ida  me n ' t  ma s in  nlnguna ima— 
g in a c i-n  n i vario dad , laoiond. quo haste, nuostras d ivcrsicnos  soan negcoio  
pea o lio s  y  quo s ''lo  n>s p- lam s d iv e r t i r  do la  ferma quo a o lio s  le s  da mâs 
din  ore. H i nuostr c cu, os nuostr.:*
E l ca p ita lis m e  n'. sol»-' n»-s o xp lo ta  ccnnJmicaacnto sino on o l  c^njunto do 
nuostra v4da, on ',cdo.s lo? aeuoctea quo boats mcncionado, y  os ta  o xp lc tao i-in  
general so c-.nccnira porticu la -aento  cn o l bar r i o , lu g a r iondo tonemes 
nuostra casa, nucstra  v id a  f a m i l ia r ,  nuostras amistados
Toncm-.s cues quo luchar c '-ntrf. la  cxpi tac iû n  id o o l'g ic a , y  c l  b a r r ic  os o l
lu g a r -’p tin c  pars o l io ,  por-: la  'èchr. idocEJgica n-> os solo una lucba d o fo n s i-
va on c .n tra  do la  cxdo iaci v.i, sino quo os una lucha necosoria, on o l c a p i t a -  
licin- a c tu a l,  pcra o l d c s a r r , l ie  .del m visai onto ebroro. Una raz.in  mas p»:r la  
quo 08 nocosarie imp-ilsai- o l raevimicnt»' ubroro, y  no o l popular,on  le s  b a r r io s .
En c fc c to , on t  .-d , sistcma sK-cial basddo o r la s  d ifo ru no ias  do c la s e , la  c lasc
d .minor ho n c c c s ita  cera-.- s u s tc n t . dc su po 1er, per una p arte  o l pedor p o l i t ic o
( la  rc p rc s i 'n } y  p r  trc. l a  n tm ls l'n  id c c l 'g ic a ,  o l  acoptamicnto por medio 
lo unas i-ioas nuy ccncrctas do f»- s itu a c i 'n  per la s  c lascs ozp le tad as . CaJa 
m l do p r lu c o i'n »  la  supurioridad  del an.' cn o l m; do do preducciôn o s c la — 
v is ta ,  la  r o l i g i 'n  y la  ".sangro r g u l" on o l £>u.lal, la  r e l ig io n  y ,  ah o ra , o l 
c .nsun»: cn la  s c i c lad  c a p i t c l is t a .
E l c a p ita lis m  - basaba su d urjin a c i't. idot i 'g ic a  inicifÈncnto cn la  r c l ig id n  , 
per oota n - cs su i  lo u le g ia  p re p ie  ( tan solo un instrumen te hcrodado dc la  
n bloza y que lo  era  u t i l ' . La. burguosia, la  gran burguosia, nuncaha side  
r c l ig i ' ic a ,  aimplcmonto ha manipula-la e n  osto instrumente- a rc a ic o . A s f, cn •* 
o l m mont; a c tu a l,  cuond-r c l  propio  d o s e rrc llo  dc su capac ilad  p rcdu c tiv a  
(l-.) im portante ah .ra  os von 1er t  du lo  quo se pr duco ) y  la s  aguas quo cmpo— 
zaba a haccr la  roprooi ln  rc i ig io s a  ( cs c l i f i c i l  Baitoncr l a  abstonci-5n somuel 
cuaml'- 30 c  n tro la  la  a a ta l i  Ir. 1, os d i f i c i l  xattcncr a la  juvontud cr. Ir  s Ig le ­
sias cuand hay plav-na, cs d i f i c i l  m in terio r l a  sup ors tic id n  r c l ig ic s a  cuan-.lo 
la  c ic n c ia  y la  c u ltv rr . œmuntr-r. ) le  c b lig rb a n  a c l lo ,  n-c le  hc oido d i f i c i l  
a la  buTfjucaia cambiar do ;.i ra l y do Id c i i  g ia .  0  mcjvr d icb o , b acorscla  cam- 
b ia r  a l ' s  -Icaâs in t r  lucicnd».’ H rra  s i  nU p ropi a moral o id o o lu g fa * o l b c n c f i-  
c i , la  compta, -v .n tc  y cl Consitn-.'' .
0 ^ •••/*••
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Este fcnâncnc n es aûn muy claxo -en Esptna, clando le. roprod. £n r o I lg lJ 0  
sigüo sicndc piozr. c lavo -lad > o l poCer do le Ig lo a ia ,  pcro s i puodo vorto 
ya c.'mn tcndcnc ia , y  os nuy c la ro  cn lu s  re s ta n te s  paioos d osarro llado f. A. 
la  c lasc  T b rcra  n» so n s somcto ya c:n 1 s taW s ro lig io s o s  s in : oon ol
cr.nsumo, So pasa del uscurantisrac y la  a n p c rs t ic l 'n , a l  600 y  l a  b-vitc. La t
burcuos la  ha sab i-: u t i l i ^ a r  lo a  avances do la  urvduccién y sus nocosi'Jc-OB :
de Vuntr. nara i n t r —luci r  on la  cbso obrcra su p ru p ia  id c n l g ia , pra hacernJs 
( ■ a l  mon ■'8 «jucrorn.s haccr )  burgucscst in d iv id u a l 1 s ta s , com po titiv iu , oon— 
o un is tas , nrcocupal s tan s'-l-; r* r  c l  tra b a jo  y  l a  g a n a n c ia ...
Dos imn^rantcs ccnsocucncias t ic n c  osto fan'mono para la  c laso  obrora . En 
prim er lu g a r la  may r  l i f io u lta d . os la  f  rm ac i'n  do unr a u tâ n tic a  oc ncicncin  
de (lasot A l a  c laso o brcra  le  porccc quo su ”l ib c r a c i t n ” cstd dontr • del m it— 
tona, on un o  nsumo in d iv id u a l e n 'a  vos mqrr. E l osourentismo ro lig lc s e  
s m c tc , pcro n a t r a c .  31 c'nsuao sin  cabargi: In te g ra  a l a  c lasc c b re a  •,!
’c s in tc g râ n ’ . la  c m - c la s c . Do aquf c l  que la  lucba l.lc i- lo é ic a  sca b:y, ,
una ncccsi lad , cas! iw c v ia , para c v i ia r  osa dèsintogracic 'n  y  f i rmer una 
c -n c ic n c ia  de c la so . En sogund» lug ar, a.lomds, la  lucha id o o lû g ico  adq iicro  
h y , p r  o l f  cnJraon. s cual ad -, carnctcr funilnscnt;^ , ya quo no so t r e ta  cubiv.. 
antes de una lucha tan  s '1.; c .-n tra  un ino trununte  de sooctim ionto s ino  «o n trf  
c l m is m s is te m a , C '-ntra sus bases id c 'lâ g ic a s  mâs q ucrid as , c e n tra  su bai— 
c i naa iunt . 51 pedcr cn c r is is  l a  i'îo o l g is  burgucsa nn es avansar tac
s'I-.- en o l  tc r rc n  do 1* ideas sine minor c l  p rvpio  fu n c i nomionto cun<roto 
'c l  cisturna.
ru e s ^ y  â n  que es t  s ig n if iq o  le  ningun m d un d csp rec i: a  la  lucbz r c i -  
v ln d ic a tiv a  ic n ingûn a- l ■ puodcn c ;n tra p  nurse lucha id c  Id e ic a  r  lu:ha  
r c iy in ' lc .7,t.i-ra7^^.g n e nm em cntarins ) .  l a  lucha id c o l 'g ic a  cs h y  necosoria  
par" la  c las i, b ro ra . v un en c l  b a r r i : ( d n le so contra  o l c nsum. ) c l  lugar
nâu :-.nr - l ir  V' para usa lucha id c  l 'g ic a .  Dc aqui la  lmp r ta n c ia  d e l b a ir l
c n f r o n t ., du lucha ubrcru . . .
y 3 . -  EL EARRIO LUGAR DE NULVAS BEIVj UDICACIOKSSt yy
L.".s ncccsid~. ’.c.-3 humanas s* n h is t 'r ic a s ,  cs le c ir ,  no s n s lom iro  la s  misaas 
c in ' eue Ic rcn lun  Ic i grad." de s a t ls fa c c i'n  p s ib lo  cn coda m- acnto b is t 'r io o .  
Dc ustu m d'., c l  d c s a r rn llr  de la  p r. ducci n , la  c rc a d  'n le nuevris t i p *  do 
pr ’uct c, le. c a tio fa c c id n  le Las ncccsi la les mâs p rim a ries , p lan tcov a la  
cl-'cc  brur~ nucvas n c c c s i'a ie s , c nmoj r  l id i  ',  n s haccn s e n t ir  ccek ntnc- 
. r i 'a 'c e  (jv  rquc C.3 p s ib lo  s a tis fa c c r la s  ) c sas que nocucitam s much, tlcnpc 
ha, Ya hem s v is t  c m c l sistcm a manipula e n estas ncccsidades y  las 
u t i  l ic a  para nucstra  a l io n a c i 'n ,  pcr-i n p r  c i l  ? p ,lcm s d usprcc iarias  i 
p a r t i r  le p si.cL nos m ra ie s  p u r is te s . E l c nsumisn; os una forma de_ali.o- 
ci  n, pur c 1 c. nam ( 1 nr.s abunlanto  p o o ib lc ) cs un dcroch ; de l a  ci asc
c b rc ra , y  hem, s de luchar  r  r  61. Que que lu c la ro . P r in c ip a l munte cuand c l
c nsur.ro le una c u rie  de b icnos, la  sn tis facc id n  lo nuchaa dc osas nucvas nc­
ccsi la les s e n ti 1rs n r  n s t t r :  s (c u ltu ra . c i : . casas vr.T- g zar dc la  n i-  
tu ra le z a , e t c . . . . )  s n l ib e r a l  ras p r  a i misma.s: nas d if ic i ln u n te  sc v i a 
’ u ja r  uxpl ta r  ru iu n  g za de una soric  dc c sas que n. aquul qe n sabo Jo 
que CE c l  g z:> y se c n f rira c n scguir t i r  and c-m; s iu m p rc ...
Fur* n r. s .T'art..m e Ic i  tu n a , aunquc suchas p>rturas p uritanas anti-consuno  
que c n o n  p r  ah i n n llc v e n  a e lle »  Hablabam s 'c la s  nuuvasnuCcoi lû.'leS 
p rinc ipa linun tu  tvara su la l.ar e n . ,  o >n e l la c ,  ap-arcecn unr. a e r ic  .qc nucetidadcs
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quo cxigon una a a tis fo c c lâ n  no in d iv ir lu -1  ai no c o lo c tiv a . E l prooos do so c l  a— 
l iz a c iâ n  dc l a  producoicn crca nocosidados c ilo c t iv n s , anquo o l modo do pro— 
d u c c i'n  c a p i ta l is te ,  basadc on ]a vonta do une mcrconcia a un oonsumidar, 
mantcnga o l ostim ulc a la  s a tis fa c c id n  in d iv id u a l.  Sc croa a s l una co n tro d ic -^  
cion  ( ro f lo jc , do Ir. c o n trad icc iân  pruduooidn sc%ial-omprosa p riv a d a ) ontro  
nccosidadcs c o lo c tiv a s  y  modi 's  in d iv id u a lo s  do s e tis fa c o r la s  quobaco quo 
Buohas nccosidadcs p o rfectajnonto s a t i s fa c itb o s  colcotivr.m cnto, por e icpp lo  _ 
o l trm s c  r t c y - r  l a  ciudcd, tiuodon in s c tis fo c h a a  por l a  sdiiu o lo n " In d iv id u a l 
quo sc lo  protondc dor: o l  o h o .  En voz do o irc u la c i 'n  rd p id a  y  cJmcda on
s e rv ic i  s p u b lic  s bion m n ted o s, sc ticn o n  atascos, im p o s ib ilid a d  do apmrca— 
a ie n t  - y  s o rv io i s p u b lic '*  tutr.lm cnto in s u fic ic n to s  y  , come mfnimo, "mal 
c l ie n te s " .
Una voz ads le s  cvnstradicoiAnus do la  burguosfa os la  c laso cbrora  la  quo la s  
su fro  mâs gravcmento ( o l  no tonor modies p^ra o l  otnsumo in d iv id u a l ) ,  pcro 
I c  O'.n tr a 'iO o irn  so haco te a  grande ( y  coda d ia  mayrr) quo h a s ta la  misa bur— 
gucsia  sa lo  perjud icoda (come on nuestr ojomplo c n t o r i - r )  y  hay nocosidados 
que ya h y  on dir. os im pusiblo ab rd a r  ccn oquipom iont-s in d iv id u a lo s , oxigon, 
yn h;;y modi s o r le c t iv  s do s a t i s fnccion , p-:r mds quo cstv- rcpugne a l a  bur— 
g u c s ia . Ducn:3 cjcmplos do o i l .  son la  oducaeidn (cscu c la  p u b lic o ), la .s a n id a d  
(SOE), e tc .
En c fc c to I
— o l  d o s a rrn lle  ec.noraioc crca la  d is p o h ib ilid a d  do c a p ita l y  do bionos que 
perm itcn In  s n t is fn c c i 'n  lo csas necosida lcs , c n lo  quo su in s a t is fc c c i 'n  
sc c n v ic r te  on c n f l io t iv n ,
— In  misma burguosia esta  ih to ro s a ln  cn o l io ,  Tal orm- so proncupa do quo la s  
mr.quinr.s oston cn bucnas c .n d ic i  ncs, so tic n o  quo .-cuprx do que su man: da 
: brn esté  sana (p r  duce mâs), y  ta l c m sc prcocupa do quo sus mdquinas 
scan du bu una ca l i lad t i e  no quo < cuparso do quo o l bruro sca lo  s u flic icn to  
" lis t-^ "  pnrn saber u t i l i z a r l a s ,  1 cual exige un c i c r t . grad', (no dcmcsiado 
quo 03 pclig rv 'so ) lie cd u c a c i'n . La nccesidad de man-; do b ra  cg ig s , ccmo 
hem 3 v is to , la  c n s tru c c i'n  dc b a rr i-s  y  ccn o lio s  red  do a lc a n ta r i l la d o ,  
transp  r tc s ,  e t c . . .
— l a  c laso  b rcra  cs la  p rin c ip a l in torosada on la  s a t is fa c c i 'n  c r lc c tlv a d o  
c s t-s  necesi la  les . En e s te  sentido ha presA^ nad: ya h is t  ^ricamonto m c'liantc  
sus rg rn iz n c i nos (mutuns, uscualos p p u la rc s ) y con may r  infccnsidad cn 
e l m m .nt a c tu a l on quo ya s iun tc  ,,gtas ncccsidr.dds come p rim rx ia s .
— la  micma cxistencia |ù 1 s b a r r i s ' brcr-'O  haco mâs aprcm ianto c l  ouo estas
necesi la lus scan sa tis fo ch as  a l  c rc a r m i s  lo vidaurban s quo I *  oxigon 
y a l  c. n c e n tr -r  a I  s p s ib lc n  usuori s on z nas dc u t i l i z a c i  'n c- n orctr..
Estas cur.tr razones os 1 ' quo e x p lic a  quo la  burguesia haya oncargade a su 
a c d l i t '  numcr un , c l  E s ta d ', la  r o o liz a c i 'n  do 1 s s c r v ic is  p u b lic  s noco­
s a r i 3. Per I  s s c rv id i s public; s 1 a ha do pagar a lg u io n , surg iend: r.s i ^  
una nu-va c n t r a l ic c i 'n  lo la  burguosia ( a cspaldas lo Aduior? . . . ) :  p ro p o r-  
c i na un a s - .rv ic i s p u b lic  s , pero c m - e s t s n ; tindon  un b c n c fio i' inm c- 
l i . '.t . . ,  n esta  d ispuosta a rascorsc c l  b o ls i l lc  c .m para p c g a r l:s , do m do 
que aqucll', s s rt car s ( dcjan .Ic sor rcnlm cntc pub liées on algun cas> ) y  con 
un fu n c i naraient.' quo lo ja  much quo Jcsoar In d u s ';  on la s  a  cicdadcs mâs 
avanzalas. En c q u c llas  on quo c l  c a p ita l  cs oscaso, com on Espana, o l pro— 
blcma sc agr-v a  m.dsaunj l a  burguosia n<' s H r  n so rasca c l b d s i l l o  Ic  
s u fic ie n tc  (c v a e i'n  Ic im pu-st * ,  ya dc p r  s i  b a j s) s in  quo una voz m..nta—
I s I  n s c rv ic i c pub 11 cos sc la cuonta quo c l l i  hay much'; d in cro  omùmulado
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u t i l  pra sus inhorsioncs y  s c n c illm c n to  lo  r» ben i ea». do l a  finraDoiaclân  
le cmprcsas ccn c l  illnoro do lo. soguridad. s c ia l .  Hosultado» bion le  sabemc*
1.1 cl-aso cibrcrr. co la  vcz quo vont, s a l mcdioo.
Tcncrn s pu s unos nucvas nccosidadus s e n ti les ^  Icctivam onto co la  clfa mâs p  r  
l a  c lasc  b rcra  y  que n vioncn s o t is fa c t r ic a c n tc  s o t ia f  echos p  r  1 s n t r jc s  
que lo  buTi Uosio ho crcad : do caro a o l l r ,  Surgo osi la  p  s ib ilid r .d  de m v i l l -  
zhciân , do lucha do Basas, ro iv inclicandc au tén ticcs  y oficocos s o rv ic ic s  p«S— 
b lic  s . Esta r c iv in l ir - r .c i 'n  posa p r  la s  a igu iuntcs trè s  fasos»
-  ’x  corcncia  cscascz. Las c n ccs i'n cs  lo la  burgucsfa vai sc/iifro p r  Ictxàa'^
do la s  n cccs i.l a ’ ._s y asi 1 o s c rv ic i s pûb liccs sn cn unopriaura faso t  t a l —
mente in s u f i c i  entes. M. hoy <■> n baston 1. s p. c s quo hay. Esta p r ia  o ra  ^
faso se pr 1 nga m p lia n o n to  adomâs on o ç u c llls  paisos cuya d c b ilid a d  cooy ^
n'm icn iw >i lo a la  burgucsfa g a s ta j c l  osons c a p i ta l .  Sc ro iv in d ic a  puas  ^ ;
la  c rc a c i'n  y c x tc n s i'n  de s c rv ic i s pub lic  st p ;r  e joap lc  p o t id  ?ncs dc  ^ i
oscuclas, rjr.bul.at r i  s , o tc .  ,
-  le n r.l funcioncniicnto. L :s  scrv io i& s  publiées c x is tc n  y  mâs-) monos obcrcnn^ 
a t  .la la  p b lao iJn  ncnoaitadadc o llo s , porc o l ûband.;nc y  la  f r i  ta  ic
nc l i  s c* n que cstan m n ta d .s  hacc quo la s  nocosidados n - quodcn c u b io r ta *  
a a o t is fa c c i 'n .  So t r a t a  de rc iv in d ic a r  n sdlt. oscuolas, sAno buona poda—
C g ia  cn és tas , que o l Bcdico d o l sogurc n sca un motason s, que s  rco  «jà. 
la  bn.sur.a t-m bién en le s  b a r r i  s 'b re r  s , c t o . . .
-  le fx a tu i  l.-id y c n trr 1 o b rerc . So t r  'ta  ya n^ . s ' I  lo rc iv in d ic a r  un buon y  
s u fic io n t. fu n c i namiunta du 1 s s c rv ic i s public^ s , sin. quo és t s Scan
p r  unr. p-rxtc a u té n tic  s re rv ic iv s  y  bc ncguciis  lis ia tila d o s  (g r c tu i la d )  
y p r  tr.a que se re a lic c n  dc acucrd c n lasnvC csidados do la s  mcsas n..» do 
1 G p r -p ie ta r i  f. ( o l  ce n tr 1 p r  la s  mismas nasas cs c l  ûnico medi" dc @a- 
r a n t iz a r l  ) .
L / ic -jn ..n tc , s i bien estas faocc ac h.on succdid h is t  r ic a n an te , on ca  la r c a l i — ^
’ c nor. t '  fr.. cntrem. gclan , f  rma que n so tr*  ta  dc n ir a r  en que faso -
dw 'e ta sn  s eno ntraa. s en n uestr b a r r i si n de c;:m puodcn d 'rso  Las r c iv in -  
êic.aci n^s c rrcs- n .liontee .ocada una le la s  fases cn una misma lucha. P>r 
ejc iîip l.', en la  lucba p- r  la o lu c a c i'n  hem s le a n a lis a r  primcrr. s i  cn nucstro  
b a r r i  f  a l tan eacuelas y  r o iv in l ic a r la o ,  al raian tiomp- o x ig ir  un bucn An- 
c i n-m iunta pclae '|^co  ( l t rc i- 'n  do pr .-fcs rc s , m Ttodas dc cnscRanra a c t iv a )  
y l.ar un c. n tu n il . p ; l f t i c . )  a estas luchas oxigicn:fc c l  c n tr o l  brcro y  la  
t 'T a tu i ’a ’ , que n- n r c iv in d ic a c l nés fir .a lo o  per que bjjacn c l  o cento ac tu a l 
puedon sur rc iv in d ic a c l ncs dc alguna mancra ( c e n tra l p r  a a c ia c i  ncs do 
y  'ju s  y  m iustr s , ’crcch- a la  as c la c i 'n  e s tu d io ;ji l ,  cumplimiunt.i 'c la  
g r - t u i ' a l  p re v ie ta  p r  la  Ic y ..........
r  r  t r -  partu  ustu t i p -  le r e iv in l ic a c i  nés tien c  unas c rx a c tu r is t ic a s  p r - r ia s  
•lue aura un tm  a i imp r t - n c ia  y e nteni-.'.' p l i t i c o  hacicn l la s a s i im p rcsc ind i- 
blus h y . Se t r~ ta  le a r  1 O: a r la  lucha cn la  f.âbricalLv.an I t la  a l c n j ’int.- 
.e la. 3 ciu l" l . y e l b a r r i  , saLro para 1 s g rup 's  "p& n u lrrc s " , os o l moj r
instrum ent par" cl la»  i
-  g a râc tu r c le c t iv ;  le la. neccsi.lad 1 cual f a c i l i t a  la  m v iliz r.c L  In  n p r 
n cr s in to i s ,a  in  livi-.lu:.Jos.
-  o n fro n to r .u in t. rliroct/. o n c l E s ta i, rue es a quicn l a  burguosia ha cncargada 
1..S Servi c i s p ub lic  s .
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— c n s t i t u i r  un" nuovr. forma lo lucha p  r  o l amenta d o l cu tlcrl-.', ya  quo omt s 
s c rv ic i a p û b lio jg  cen a titu yo n  un a tê n t ic  » s a la r ie  puos son pogados ocdianto  • 
la  rc 'lucc lJn  le éstc  a tra v c s  do 1 s im p ucstis f o  t iz o c i  nos, e t c . . . »  Bs dc 
svana imp r ta n c ia  haccr compronlor osto punt. a la  c laso  'b ro ra  quo 4^chas 
voces cro . n Ir .  trompa le c n s id o ra r 1ns s o rv ic ia s  p u b lic  s (p n r cjomplo la s  
c lin ic r .s  lo i SOE ) c ma reg a in  lo l e  burguosia y  nu una o  sa quo c s tâ  pagondo,
^' 4 , -  EL BARRIO LUCAH DE EXPIBISKCIAS DE VIDA COLECTIVA ^
E l f  n y  de n uestr p lm to a m iente so encuentr a cn oc ncob ir le  rcvolucie-n
h c- m- un hcch. o norctc ouo sc o r. duco cn un memento la  lo t la  t;,ma d o l pcdcr; 
sino c m un procoso in in tc rru m p idd  quo cnpicza h y , sicuo oon la  te ma dol 
p: dor. c n tin u a dosuues has ta  la  transfcrn iacidn  n ' slo lo i n c io r p o l i t ic o ,n i
tan  s iq u ic ra  le la s  ro lr.c i..no s  do p r ••lucci 'n , s in  do l a  s oiodod on su Ci:njun-
t  ton tu cc;in?mioa o m, p n l i t ic c  c id o c l giocmnto. La lu d ta  on l a  Ehiprosc os 
indudablemento ar.s c fic c s  on cur.nt : a  ludha o n tra  o l sistcm a c a p i ta l is te  p r  
la  t  ma :lol p l^ r .  f. do aqu i que on s'-mcnt a c tu a l son fundamental y  p r i .  r i -  
t - r i a .  F er- la  lucha on b a r r i  s corm ito. r la n tc n r unr s n b in .t iv r*  o snnclfic t^ is  
quo a la rg o  plr.ap adquioren in te ro s  f  un lamentai ,  gn concre te , y  alomâs do 
t  ?.. lo  r n t c r i  rmcntc dich et
T' Porm itc pla n te e rs o  y  bus cor nucv~g f-rm as  do crn riT cnc ia  ontro  la  goAtctaso— 
c ia c i nos, s u p c ra c i'n  lo i in d ifH d u a lis m ;, c .m u n a s ..,.
-  c l  b a r r io  t>uc.Io scr un lu r a r  le e  t  c c s tiô n  n e l i t ic a  fu tu r e , y  s i  os a s i
hay qtic cmpczar a p ro p e ro rlo , a lucbor p; r  c l i c ,  a o rp crim c n tr j TVJsib ili ledcs 
ya les le h- y . EHPECEIIOSt
/ ? 5 . -  EL BARRIO LUG/Ü DE INCORPOïLlCION DE DETERMUTADOS SECTQRES DE /
L.1 CLilSE . -  /
Eeistu-n leturm inr. .1. s sect rcs  lo Ir  c laso  obrora quo > bien per aine p a r t i ­
e l p a c i'n  l iru c tr .  en la  p r .lucci.'n (raujer que n tra b a ja )  o b ion  per sus C'.ndi­
c i ncs c ncrct-.s  le  tra b a jo  ( cas lo i  t ra b a ja  l  r  cn cm pro sa fa m il ie r  . lo i  
bruT y a n -y  r )  n pue Ion o n ac- stumbran a m eviliscrso  on la  luchc cn la  
enpresa. La. luchr. en b a r r i  s pue le s in  chbargo s c n s ib iliz a r lo s  y o rg a h lz a r lo s . 
En e l cas , lo i tr"b,a ja  ' r  .le pequcfia ompre'sa pue.dü sor o l b a r r i -  adeaés un 
me l i  le quu en tre  cn c n ta c t : e n la  lucha dc omprcsa a travcs  cio contactes
c. n b ro r. s le - t r a s  omprusascon cxpu rio nc ia  le lucha.
F r in c i iâ l  _imri r ta n c ia _ t l_ a c  e l  b a r r i  corn in o rp f-ra c iJ n  :lc la  mujor a le  
lu c M ,  y  a que la  m ujer que n_ t-r.-Kaja t i  .-nn au v i le  contrada cn la  casa, y  p r  
ta n t cn c l  b a r r i  , y  a .ornés cs c l b a r r i  c l  unie.' lug ar cL'ndo cncuontre c c n - •» 
l ic i  nés lu lucha, Lr. si tu a c i 'n  .lo n inc  rperac idn  do la  mujor a la  lucha  
e.c un lu 1 s p r in c ip 'lc s  frc n  s que tic n o  la  lucha « b ro ra . por una p arte  
n ie r  le a mâs do la  m ita  i do sus c mp nontcs y  pi;r . t r e  i  no es casi s&ompro 
la  m u j u f  un frc n . par que o l m-arid » luchc ? La l ib c ra o i In do la. m ujcr, cs ,  
l'. h cm s lAch ya , p arte  ir ro n u n c ia b l del m; v ira ie n t. o b roro , y  os a tra v é s  
le la  lucha un b a rrio s  com y l. ndo puodcn fu s i narsc ombas luchas.
- 12 - ,
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\ \  6,- EL BARRIO LUC AH DE INCGHPCRACIOK DB OTRAS CAPAS A LA LUCHA /  
y» CHJERA.-    ^y
E l b a r r i  cb un lug ar d : ndo so moeclan divorsas papas y  clasos s. c ia lo s . 81 in -  
tcrc'S lo la  bur.juosia ostd on quo c l  rosultad  i :lo osa mogcla Ic  sea favaralb lo  
on c l  sentido dc que puclo sur un modi: do in c u lc a r on la  daso obrora un o a t i—
1. lo v id a  y un?, concopci-én lo i raund' clarcmcnto in to g r a Ir ra s , os d oo ir un 
mccli lo ompapar a la  c laso  obror:. c n la  Ic lco lrg ia  dcminanto, la  id o o ln g ia  
burguosa. Ehy quo sor c nsoicntcs do o i l  y  actur.r cn sentido c o n tra r ie .L a  
claso «brer" tiono  que p rc s i n"r o n su lucha on l a  Etaiproaa, porc taabidn  
c n su lucha cn o l B a rr io , pore m;. s tra r  a algunas dc estas or.p*. s quo do bon - 
a lin c a rs o  tra s  o l p r  lo t e r ia w  y fre n to  a la  burguosia s i qui or on defender 
rcalrncntc sus pr> pios in te ro s o s . , , ;
Per • eue 60 n .s cntionda b io n , huablTis de inc  rp o ra r estas capas — dad quo  ^ , 
en o l b a rr i aufron l a  misma oxp lo tac i'-n  que la  c la s c  brora -  o la  lucha  
obrcra , no :lo r u a l iz a r  un m v ira ien t ; a p a r t i r  le  le s  prepios in to rosos de cstyas. 
capas n ceinoidontos cn t  do c o l s  le la  c lasc  o brcra . Este ozcluyo lo g i^ , - 
camontc a la s  capas mâs a lo jaP as  le  ir. c lasc b ro ra  ( la s  do in to rosos mâs ,
rpuest st por cjcmplc puqucna burguesLa c :* io ro ic l) , pcro tie n s  l a  grcn ven­
ta  j  a le  Ino 'rpi r a r  a la  lucha --b rora, y gin eau est.", o i- rd a  su c râ c tg p  do 
clasu a 1 8 can-as mr.u. a fi.nos, y  oacla d la  oas p ro .lo trrisad as  ( a d m in is tra tio n s , 
Icpundicntos, v i a j a ï o s . La cxi.n icncia  de un modmicnto popular ( que osto 
s i ,  m v i l ic c  r. colas la s  cape a p 'p u la rc s ) n ; cs por ju d io ia l  siompro quo e x is te  
ya un m vira ient obrerc que 1 d i r i j a  y nr. sca abs y id c  p >r 61 , m- vim icnto  
'. bror*' que, c ra lort c v io tr , ,  go docc dor en 1 s b a r r i * , oglutinando adomâs 
- tra s  capctii ca la  l i a  i.:r?cbvcrac . Este os 1. qjic o lv i  Im  le s  nuov s r c v i -  , 
ni n is ta  ; lofons ros :lo la  'lucha popular" aantenicndo un cunocpt. t ra c lic io -  
nal y suporadv dc claso .brora  tan  r.'H . cn 1- fd b r ic a .
% p
\  Y ' -  EL D ,iPJlIO DE LUtlTT'. POSBBLE
Has ta a.q ji hera c ir n tra  ’ • las raz ncs n r  la s  qu.? oa nccuaari lu c h rr cn 1 os 
barri s. Ah ra bion, oi que una lucba sca ncco srria  n q è ic ro  lo c ir  f  rs  sa- 
rauntc que sca p siblo. Para quo una lucha sca p  s ib lo ,  par - quo un fro n to  
concr-ut'' pue la set c nci lcra le f rc n tc  le lu d ia , os necosarL que So cu^plnti 
un? séria lo u ri li ci rcs, que hagaa que las  rclaci-..nes dc sumisidn e n tre  las  
clascs pucdan c ncrctarsc cn enfrent-mionto, que la  lucha de clasos la te n te  
en cualqu icr aopcot le la o e lu la l pue la p.anifoatarsc en f rraas " rg a n is a tiv a s  
y lo lucha Cv .acrctro
Crccm . 3  q U u  cet:.s c< n d ic i nos r.o cuxplen en c l  b arric  ;  asquc quizas e  n 
tncn. r  c la r i  la l  que en 1' onprcsci ya quo son p r . blcmas que n c. rrosç . ndon 
ü stric tam cntc  a un onfrcntaraiont : e lse  ccaor?. claso pues sc proscntan tan bien  
on c a rte  cn z nas n prv lo t - 'r ia s  (o .i. c  n tam in ac i'n , mal funcion&mionte 
transp r te s ,  a l ie n a c iln  le l -  mujor) y  n s. n èircctam onto contra  o l cnemigo 
le c la s c . Est f a c i l i t a  a la  burguosia y al osi.’.de su tâ c t ic a  de pcosontorl.s  
c m p r blcmas entre  a . lc in is t r a l  rus y  a d n in is tr 'd .:s  cn vcz do ontro cproscroa  
y oprim id' s .
En c l  b a r r i ) ,  sc tla, t in  erabar(.f':
— una c x p l . ta c i 'n  d ire c t? . Est le  hera sv io t y a . E l b a r r i obroro corrospon 
■:c a un.?, noccai la.: <^ c la  burguosia. os un cngr.anajo raâscn la  c x p lc ta c i/n  
tan te  oc; n'mica, (a in c n t:  le la  p lu s -v a lia )  c m. id o ^ l 'g ic a .
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— la  c x ls tc n c ic  ’.o un p " t r  n . n tan d ire c t- c m en l a  anprosc, p e r: s i  ros—
p nsr.blü c l? r  de la d L tu r .c i'n . En osto aanoct hzgr que rc s n lta r  que on b a r r i -
hay A ifcrc jntus  p r.tr ncs sogûn o l t ip  du b a r r i  (iyu n tcm io n t.:, Ino; b i l i a r i a ,
CNS . . . )  u, ino luso  scgi% o l nspoch? c  ncrcto  qu<% sc ro iv in d iq u o  (M in is to r io  
do o du cn c i'n  para l r  Ensoxanza, Soguri la !  S :e ln l ,  Ayuntr.micnt . . .  )
-  l r  s u f ic ie n tc  c -n c c n trr .c i n , Unu dc 1 s fa c t- 'rc s  quo haco que la  c lasc  cbro­
r a  soa l a  c lasc  rov: lu c i  h.*.rin os au c n c c n tra c i'n , c l  que sus c mp:nontos
oston ro u n i l ' s on la s  fâ h r ic a s , fon'mono que on l a  a c tu a l!  lad , p r  o l  pro— 
ccoo lu o n c e n tra c i'n  do la  c laso  obrcra on b a r r is  p o r i f o r ie ls ,  so ostâ  
c x tcn livcn l a l  b a r r i  ,
Est s trc s  f r e t  ros haccn que o l b a r r i;  sca un fre n to  de lucha p _ s ib lo , aunquc 
es imp rt.a n tc  te  ncr on e u e n ta l s d ifo rc n to s  t ip . ’s do b a rn  que hem s sorS«ala.do 
(p  r  ojompl ' cn 1 8 b a r r i  spapu laros o x -p ro lc ta r i  s la  o -a c o n tra c i'n  cs mucha 
mon r  e n la s  c msccucncias quo luog : vorcm s ) y  la s  d ifc rc n c ia s  o x is te n to s  
e n tre  c l  b r r r i ; y  lr . omprcsa. En lia omprcsa 1 rs  trè s  fa c t  ros  c i t a i ,  s s n mâs 
in tenst.s  y  p r  t a n t :  la s  p o s ib il i . la  los de m v. l iz a c iû a  m ayrros, Adcmâs c l  
b a r r i (s a lv o  para l a  m ujer quo n - t ra b a ja )  cs para c l  tb ro ro  un lugr.r do 
■Icscnns: y  d n lo  na qu ioro  tcn o r proacupoci nos sino dcscaasar do e s ta s .
(Mas a ’.el.anito-Tializarom 's este  jx  b lcm a).
o e  _ i Ç [  i u c h c  j2_n
Si b ien  e l b a r r i  ' cs un f rc n tc  le lucha noocsari? y p s ib lo  para o l m vira ien t, 
cbroro , ym l a  lucha cn b a r r i  s c n c titu y o  una p arte  in té g ra n te  le csto  ra v im ie n -  
t. , a c r ia  n enton 1er te An le  que sc ha dichn has ta  aqui c l  c .n c lu ir  que 1-a 
lucha cn b a r r i  s lapon lu le la  lucha übrcracn la s  cmprosas, que oa un apendlcc  
'c e s te . IS.:, t. d : 1 c n t r a r i  , si hr.bl.an s cio m v ira ient : b ro r' cn l. 's
b a r r i s n cs  cn c l  s. n t i  l de que la  lucha b rc ra  cn la  fd b ric a  tio n o  que c x -  
ten Icrse a li s b a r r i  s ,  sin>- on c l  de eue o l  m v ira ie n t- b re r  n pucdc lira it ." r -* *  
se a 1' u f.'.b iricas , t ie n c  quo .arapliarsc c nucv s frc n to s  i c  lucha (has ta  a bar car  
o l c lijun t l.., la  n c t iv i  la l s c i r l  ) dcsarr l la n d  on cada un tie o i l -  s l a  c s tr .a -  
te - . ia , 1 s c r i t u r i  o r, o n iz a t lv  s y la s  f  rraas le lucha que le  scan mâs a.lccua- 
d s. La luciha cn b a r r i  s es o l prim er pa.sc -  ya c la r o -  cn ceto son tid o . E l 
fre n to  do luicha lo la  cnsudim za sorâ. p siblomcnto c l  œgund:;.. .
La lucha on Tbarri s cs puos una lucha p r p in , que n cc e s ita  una c s tra tc g ia  p ro - 
? ia ,c t c , . .  S in  preton 1er s^r cxhaustiv  s (us -le 1 s b a r r i  o, le la  p râ c tie a  
r o f lc x i  na.la y  te r i  za la en o i l  s le  lortclo Stoldrâ l a  o s tra fo g ia  a mod o
,. • / »
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av.-nza la  lucha» lo memcntn n. e hem- s dc l ira i ta r  a l  grad do o lc b rra c ic n  y  to c -  
r î a  quo n s p erm ite  l a  in o ip ic n tc  lucha a c tu a l ) t r c  ta »  a lo o^ncrotcx aigu on 
este s c a t id f .
?7 jZ
1 . -  EL COSTEÎÎLDO POLITICO DB LA LUCHA EH BAHHIOSt
D cs .'rad i' lamente, la s  c. n tra -d icc i ncs n so lan s é l - en c l  son. do l a  burguesia, 
y una prim era c 'a t ra d ic c U n  pr p ia  n s s H ta  ya  a la  v is ta  ccn t::d;» 1 aqui 
c z 'u c s t ?.. P r  una porte  la  lucha on b a r r i  s Uonc un olcva-L ounten iâ»? P ' i i t i c  
p r  s i olsraa. ya ouo lu ningun m. do pue le lira ita rs u  a sor luohc oc. n t'm icc,ira- 
p lic r. ya un o n fr ,n t'ra ie n t  c .n t r a  c l  Ssta.d. c a l  men s algun do sus "rgancs 
( ayuntam iunt . . .  ) y  una lucha iJ b c l 'g ic a ,  un onfrontoraiont con tra  la s  f  rraas 
le  V i la  rue l a  burquosia n s is p  no ( inoorp r r .c i ln  .lo la  mujor a la  lucha, 
nucvas f  rs rs  I j  v i l a  en la  jtr /u n tu .l, e t c . )  P r  • t r c  p o rto , s in  ombcrg: c l  
caréotuT le e t  so lu la  lucha cn 1 s b a rrio s  (fundam ental para quo ose c -n to — 
n i ’ p ; l i t l c ' -  o id o .'l g iou son do a b c lic ic n  do la s  c lascs,TO vnluo lunnrio  y  
n r c f  rm is ta  do racj ras  p : l i t ic a a , j 'n o  siompro, o» me hem s ya ins inudo , sc ma- 
n if ic c ta  c lararaonto-în  onomig lo c laso  d ir e c t  =, o tra s  capas uxpl t a la s . )
d, C m r c s l lv e r  esta  c n trad icdL .'n  7 . P siblomcnto n e x is ta  unr. Suluei 'n  râ — 
p ila  o in n a ’ ia t a ,  y  olm v ira ien t cbroro cn b a r r i  s debcrâ l lc v a r  duranto un
c ic r to  ticran- es ta  c n tra d ic c id n  en su sont''. SJlo o n un dosarrr l lo  irap«.rtan­
te  le la  lucha, e n la  c la r i f i c a c i 'n  to .lr ic c  do e s ta , e  n la  irapu S io iJn  p» r  la  
claoe brura  le su Id c o l g la  y sua f  m as le  lucha, es cm . a l a  la rg n  c. nso- 
guir-.m s ros Iv c r la .  C la r  wsta quo 1 a p a r t i  l a r i  s do la  lucha popular n s 
c rra s tra râ n  es ta  c n tr a d ic c i 'n  p -r la s  n aricos , a fira a n ilc  quo para o llo s  ne o -  
x is to , que a l  a i.r luchr. "p .pul.ar" n. usnsccsari que tonga un oontcnid.: de 
c la s c . De aouerd , l a  lucha popular "rosuclvo" cs.ta c v n tra d ic c lIn  pcro a un 
c ütc much may r :  o l ru d u c ir  c l  c n ten id  • pr l i t i o c  do la  lucha , o l ( g i i t r r lo
su c n to n i V r ; v ludonari^ lo  lucha du c la so s , par mâs quo o l P a rtid o  osto
.a l l i  c ra g a r -n t ia .  Si  o l c n te  n id  p r l i t i c o  do la  luchc no os ya rc v o lu c L -  
n r i  , s i n sa g - r -n t iz a  au cara c t. r  f b ru re , l a  lucha qao>la on man -s id e o U -  
gîcôs y p - : l i t ic a s  lo la  runurna hira{nL.ni.i y ni  P a r t i . l  oomo ouodo hncori no 
cs J1 quic n  inp  no an i  loo l g ia  a la  luchr. s im ' a l  rovcs. E l mism: p artid o  
p ic r  a, su c a ra c tc r b ro r  y ruv< lu c l n r r r . B xpcrlonciaa h is t  'r ic a s  de o llc  
tcncra s Ic n a s ia la s  y L 'io r  sas.
Ya 1 hora* lioh  r le la  fâ b r ic a  r i  b a r r i t ,  y  do éstc oBL c n junto  do la  s c io -
'-.al. Esta cs la  ta r  on "’o la  c laso  b rcra  h y  y  osto cs «1 c n toni dc p n l i t ic c
q. o tlune la  lucha on 1 s b a r r i  s . Las c n tra d io c i .nos quo e s t in p lie a  ban
lo cûT un o stîm u lo , n un ' b s tâ c u le .
2.- LOS
Si la  lucha on b a r r i s os nn.rtc lo i m v ira ient • brcro sus b jo t iv  s d ltira  e 
s:.ré.n 1 s le l'o tc , y  n crocn s nccosari oxp ;ncr aqui cualcs s n» s u p rc e i'n  
Ic i c a p ita lis m e  y  t; ma lo i p 1er p r  la  claso brcra  osoncia&raanto. Sin era— 
b.arg n p dura s q u o l'rn  s on es s b jc t iv e s  r. larg< p la s a . Es noccsnrio  
c . n crc t.o rl. s on ca la  ra mont cn .b ju t i v  s ' in tc rra o d i's , ru e  soan
nas E ' -ara llc t^ a r a .aqucll >s. En c l  m racnt ac tu a l crcoi» s quo o l 'b jc t iv o  
fun l.amcnt"l c« ç nsu.Tuir c .n  la  lucha en b a r r i  a n  cs tan t, l a  cansocuci'n  
. -û un me j  r  n iv u l do v i la  (runquc l r  c nslATiicnlo m o .iras  c ncrc tas  sorâ 
nccosari para 1: t r  )  g in  una E e n s ib il iz a c i 'n  p c l i t i c a .gue sc c ncrota  en»
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1® s o n s ib ll ia a c i 'n  l l r ig id a  n l a  t  me lo  c rnc lcno in  dc quo*
— o l sistcm a c a p i ta l is te  ostâ  basal' on la  ozpl t a e l 'n ,  quo so la  fundeacn— 
talm ontc cn la  omproso.
— osa o rp l ta c iJ n  so dc tajnbicA on o l b a r r i r  y  on t.'-lca 1 a aspects* Jo Ic  
v id a  b rc ra * i ’.c-.'l 'g ic o , f a a l l i ~ r  o t c . . *
— 03 p s ib lo  y  c fo c t.v r . lu c h a r, tant»; cn la  opprosc oc-n. on o l  b c r r ia , c n— 
t r a  osa oxpl- t a c i 'n .  P r in c ip e  1 im partancio  dam s a  a;-to punto, muchcs 
vecas n lv id a d ; on la  a c tu a l p rd c tic a  p r l i t i c a *  sc s e n s ib il iz e  a la. gonto
8 brc sus o nd io irno s  quo ya. o nrco , n ; s brc la  p a i h i l i l a l  lo cam b iar-
la g  mudianto la  lucha.
— os ncccs.ari»- bus ear nucvas f  rmas do v id a .
2" dar o n tcn id ') lo c laso  a la  lucha cn la s  b a r r ia ln s , sa d o c ir , p n^r do
m .an ificstr l a s o; n tr a l ic c irn c s  pr.alot. r i-a d --burguosia quo ya hca> s itôh o
n sicmixrc aparcccn claraiaunto on ootc te r re n e .
3® C n tra rT nn*~v  ^ 'fzioa burguosa on t  *d.a I  s to rrô n .a *
— "S c io > . ’ lo o nsua " (m a n ip u lr .c i'n , clop c to , p u b lic ld ad , TVE, s o x o . . . )
— F a m ilia  y  papol ’.c 1ft mujcr
— E ’.u c n c i'n , f  roa.cicn tccn ioft y  p r pagan-la burgucsa cn vcz du oducaci 'n .
— In  iv i lu o lls m  t o l c a ra c tc r  c loctiv»: Ic  la s  ro iv in l ic a c i.n c s  y  Ac la  
lucha ha do sor una cc n stan to .
5^,3.- LOS C;1KI1T0S A SBGUIR*&
Trcs l*o rtic n tc s  crcom s lube toner l a  luchr. cn I  s b a r r l .s ,  r. cual m£s imp r tan ­
te  y r o la c i  nalas untr^ s i*
a) lucha ro iv in lic -a t iv .a
b) in f  rm ac i'n  y  o x tu n s i'n  d e l H. v ira ien t obror" on la s  fH ir io a s .
c ) lucha i ' c  I 'g ic a .
r.) rcsa i.c t'i a la  ^ucfaa rc lv in -lic .'.t iv a  so n s prosonta una sogunda c n tra d ic c id n  
a i r  rus Iv io n d : on I -  p r.ac tica . F . r  una a rto  os d i e  la  rualm ento m v i -  
l i z . ? r a  ’c la s  m.asas, per-' p r  t r a  p ro c .n ta  cn 1» s barri» s c io r ta s  d i f l -  
cult.~lccs y." hem s U ch  cue o l 'b re rc  va .ol b a r r i ;  a Icscrnaar y  protondc  
a l i i  I v i l r s o  dc su s i tu a c i 'n .  A le v 's  la  c lase  .b rc ra  v iv io  s ahf-ra
( ufi nuuotr s b a r r i  s do n ich  s ) me j  r  quo antes (on c l  pucb&o o cn la
b arraca ) y  d if ic i ln e n tc  n s m v iliz a c i s a l s -n tirnas ya cn p crto  " s c t is fo -  
ch s'*. Peso a e l l  nucstra  s a t is fa c c i 'n  n os t  t a l ,  n? puodor sorlo  
b.jeti'/'.-.icntc ( l.a misma "s ciu  'a  1 \  c nsum "n s osta . f  r o d  end» c n t i -  
nuamuntc m . j  ros f  rmas dc v i  la lo j  s Ic nuostr alcro icc), y la  in s a t is -
• fa .c c i'n  c ru c icn tc  a m v-lilaaue n c j r a  nuostr n iv o l d»; v i la  ( lo  p rim crr  
"0 c mor , y  iuog 1 t r  ) y a me l i  la <; u._ aura-nta nucstra c nc io nc ia  
'e c l .uO 7 dm v im iont . b r..r  -. La lucha ro iv in d ica .t iv a  scrr. i ir  nto ^
una r o a l i ’a l  goner-'1 on 1 s b a r r i  s , p r  hem s lo toner muy on cucntn  
quo h .'/ p r  h y 03 muy l i f i c i l ,  s a lv  on c a s i ncs muy c ncr tas  on quo 
30 ra lo co  un pr bloma nuy d lrcctcm ontc (am bulat r i  cn St.-jC. 1 ma, inun.lft- 
ci; nos, e t c , . . )  Sn o l m mi n t  ac tu a l so t r a ta  Ic  in i  d a r  une donuncia Jo 
^  s T  blcmas guo s irv a  Ic c n c io n c ia c i n , quo haga c np ro a lo r quo o st s 
c x is tc n  no a rcuc c l  a lc r . l  lo . c l  r. berna.l r  «<■?."-» "mal s in  p rauo
uSta lo n tr  do l a I 'g ic a  lo i  sist.-ma c a d t a l i s t a .  Si so proscntan condi— 
ci nos c ia ra s  Ic spues Ic e s t ' la  b r, su puelo ponsar on una n g ita o id n  quo 
loberfa  culir.inar c n un . m v i l i z .a d  'n  y  lucha capaoos le .orr.acor moj» ras
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8 c io lo s , a l  tiüm pr quo parmi ta  avanzar r. la  olasc n brora y  Jcmâa scctoros  
hacia  b jo t iv  3 ca la voz mâs ambioic sus, a l  tc-mar ornciono ia ro a l Jo la  fu o rza  
quo roproscntan. Es p r  oso quo c nviono r c io r la r  la  necosi la l  lo ha cor lla m c -  
miont s y m v i l i z a c i  ncs cuan lr la s  nccosiila.lcs le  c z ijo n , n ; cada d. s par t ro s ,  
sin  quu sc haga much' : nada p r  lo a a rr  l i e r  ostr w  n c icn c ia  do c laso .
b) S i bion do ninguna men era  o l  b a r r i  dcbo p: norse cn fu n c i 'n  cio la  lucha io
la s  cmprosas, o l m v im io n t b rcro  os un m v im io nt. u n it  a r i a  quo 4obo 
oxtcn lcrso  lo un fre n to  a otr-.v y lo qqui la  imp r ta n c ia  io  quo on lo s  ba­
r r i ' s  so 'lu in f  rma.oi.'n lo l a  lucha cn la s  fâ b ric a s , ya  quo h y  p>r hoy
la, lucha cn la, cmprcsa e s ta  m-âs gonural iz a  la . La in f  rm ac i'n  do la s  luchas 
.broras lo fâ b r ic a  cn 1 s b a r r i  s porm ito una t. ma io  e n c ic n c ia  on le s  
h ab itan tes  Ic i  b a r r i  y  a.l mism tiompc una p :s ib le  g o n o ra lizao it'n  io  la s  
luchas cn un nûmur. ca la voz mcy r  de fâb ric a s  y p. r  le s  mismes pia blomas. 
Dos ’0 o l b a r r i  sn pundr, in le i.a r  un_ t r a baj 'io o x p lic a c i Jn dcnunoia y  c n— 
c iu n c ia c i'n  que ucrm itn p. n^r  a l l i a  a much smiles do obrerc s quo p r  
la. caroncia le l a s lib o rta d o s  • broras n= ostân a l c r r ic n to  'lo lu e  avaacom
dol M .  v im ie n t ■. b rc r ; .  Este oa mâs aeusrdo cn 1 s t r . l lu re s  ooouoH a» o
inc lu se  en buona p^rto  de m clicnas cmprosas, quo summon c a n ju n t. un p er­
cent.-jo  bastantc olovatU» i'ù p r - i lc ta r io s . E l hccho do a r ic n ta x lo s  dc cual os 
s n la s  r e iv in  l ic a c i nus y  r  la s  quo sc esta lucAinnclo on tra s  anprcsas 
puodu s ig n if ic a ir  la. puosta. on marcha lo t  launa s o rlo  lu  b ro r .s ruc empo- 
zarân a p lan to ar a sus p a tr  n. s estas cxigonciaa, losoubricnd'j onto la s  
nugativas lu est s que o l p a tc rn a lis i* ' os un cucnt para mantoncr le  s c x p lc -  
ta.d s y l a  nccusi la l  du luch ar taa ta  en estas poqucnas cmprosas d  m on 
la s  me lianas y grandes.
c ) L-vlucha, en o l ba.rrin  lobe sur c n s ilu ra la  »  m una lucha mâs a la rg ;
p laz'j que la  lu la  omprcsa, s ic n l Jsta  une do sus p r in c ip le s  c a ra c tc r is -
t ic a s  a tcn cr en cuont--. La. lucha cn o l b a r r i ;  posa cn çran  p arte  p r  sor 
una "oscuula le f  rma c i 'n  i  le 1 c ic a  •b rura* y  n s cnrcccrâ  Ic n ta  v a vocos 
p c c f ic a z  g o r t  - laze .
En c l h a r r i  t  ma una e x tra  r  d inar la  imp. rta n c ia  la  lucha idc-.; lûg icn  ya que,
t a l  c m-, hora' s v is t ' . ,  os on o l b a r r i ;  de n ie  sc lan la s  moj ros condict ncs
para rc a .l iz a r la  y o l cap ita lism e  m lcrno lr. haco im p ro sc ind ib lo .
En este sunti l ; lobo in tc rn ro ta rs o  la  imp rta n c ia  le Innctuaciun  ilo orxa  
a. l a juvcntud, la  cana que ma y  rmonto so m v i l i z a  on 1 s b a r r i r *  y  la  mâs 
sunnbblc a l r  lucha i  le l. lg ic a  da la la  qerisia do la  suncrcstructurn. i  lc c lé -  
g ica  b u r^ c s a  (c r is is  le  la  fa m il ia ,  l ib o r a c i 'n s c ru a l, c r i t i c a  a l  p r in c i -  
n i do aut r i  l a l . . . )  Ÿ la  may r  s o n s ib il i  la i  y a s p irac i.'n  lo 1 s jdvonos
rôspuct' a Las muj< rcs  f  rmas lo v i la  ca la  voz mâs a nuostr a lcanco. E l
j  vcn lif ic ilm u n tc  (qunquo s i  cn algunas casi ncs) sc m v i l i z a r â  s i n : 
t ie n c  un c iu r t  gr?l.- de c-'ncioncia p -r ro iv in  l ic a c i nos ( l a  casa,y  cn
p arte  o l a r r i  , n» s n 1 s suy s )p e r cs tc rrc n : abanadr- para la  lucha
i'io  l'g ica .Tam p: cc c 'n s ilu r a  o l muni burgués ac tu e l c m  c l s u y .
H.âs imp rta n c ia  a lq u ic ro  a un la  lucha un t  rn ;  a la  m ujor, quo tc n lrâ  la  
t r i p le  v o r tic n tc r  ro iv in  lie r .t iv a (p a ra  o lla  si quo cs "su c a s a " ), do aney 
a 1 ' lucha cn fâ b r ic a  ( l a  s iy a  ' la  le su raaril ) o ido l 'g ic a  ( l ib o r a c iû n  
lo su s:jm utim i.nt a l  h  m brc).
P. r  estas ra z  nos y p r  este  . rdcn, l.a mu.icr y  1 s j  'vcnos se c.~nvicrtcn  
oni en 1 s or ta;: n is tao  le la  lucha un 1 3 b a r r i.s  .aunquo do ningun 
ra. l'a lobo in tc rp rc ta rs c  es t ' c m una l i v i s i  'n : la  lucha cn c l  b a r r i :
03 urxa l.g mujur y  1 s j  vcncs y la  lucha de fâ b ric a  cs para 1 s b:mbres.
La lucha on c l  b a r r i cs c m. 1' le la  cmprcsa lucha 'b rc ra ,y  tan t"  una 
c m  t r a  Icbcn t r a ta r  le  in o .rp  r a r  a l cunjunt lo  la  c laso .
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[c. C o m i s u r s o b  r e r c  
b o  r i ' i a
S'.'.M en_lo3_baTxloa_.
ÎUiGt»? Rqui hoaoo v is to  que e l  b a rr ic  si, un f re n te  de lucha neceserio  y  p o s l-  
bîo  'Ic i neviin iento  ch rc ro , dônde 6?te debe lle v o x  une e c tra te g la  e s p e c if ic a ,  
d iri,-; lu  a un rh jc t iv o  fundam ental: la  s e n a ib iliü a c ià n  p o l l t ic a  de la s  œasas. 
i'I'îi?.Jcn son In f  forman o rg s n iza tiv a s  «âd edecuadrs para 1 le v e r  adelan ts  esn 
BGt cc.tegia?,
Tior! nonib les rcnrjosvna  nos /ie n e n  irr.ediataraente a l  pensariento:
-oon las  orrnnim .O ’ c*ion o b re n s  dc eoprcsa quienea debcn extender su ccciân  
a] b n r r io .
- I ‘>on las nsosiacionor’ de vooinos a quiên corresponde esta  tares
- I f j  c l  fc ir tid o  rc v c lu c io n a r: : quién deba dirsctum cnte r c a l is a r  In  la b o r aena-
Ic d a .
dtj cütc'.i tre e  rcy iunctas croemoc que sea c o rre c ts  y muy brevenente ex— 
pj iC'ireîros e l  no roué:
.'•or la s  uoiiiiadoiiea Obr«na« dm ;:nr.7»i»fu» quienas doben extender au aucidn a l  ba­
r r io  d ir iç io n d o  la  lucha en et;te como d ir ig e a  la  de su eir.prosa: Jsta  pos— 
tu rn  p arte  d« u.ia conccpcidn ebtrecha de la  clr.se o crera  (cd lo  la  que tra b a —
.va nn la r  fâ b r lc a s ) y ,.’e i  coviraienâo obrero (lucha  de fâ b r ic a  que se extiende  
en vcz de luchas que surgen a l l f  ddrds la  claso obrera estâ  explo tada) p r iv a n -  
do a la  lue';.'-, en b arrio s  de toda ou riquesa y capacidad nropiaa? incorporac idn  
de nuovas capas ( rau joroa), re iv in d ic a c io n o s  propias sentidas por los vecinçs  
modios de lucha propios (que no sabrla  adoptar la  Comisidn de empresa lig a d a  
a su m a l Idad que es d is t in ta  de l r  del b a r r io ) ,  e tc . E l b a rrio  es, como he— 
raos v is to : un fre n to  de lucha por n i nismo; con una exp lo tac idn  e s p e c if ic a , u— 
nas c irc u n s t ne lac d is  t in ta s  (c c io  en lugr.r de tra b a jo ) , y unas p o s ib ilid a d e s  
y ; o f  .ac'crc.; do luchas propias de foiiua i;ue exige una orgr.ni?.aci(5n pro— 
pl.?..
n J a 1.-. t 'tsüci.acioties io  vncinoo u otras agrupacioucs àa divcrsa  ind o le  (c e n -  
trotî ro c ro a ti'/o s , coopur.ctivr.s . . .  ) e x is ta n te s  en los b a rrio s  q u ie -
nc3 -’ obor i i r i q i r  l.a lucha: Le crcemos que dsto roa n i posib le  n i conveniente . 
L’::to t i po -Je arjocir.cione.s tic'nen un cnrapo aa a c tiv id a d  muy claram ente d e fin id o  
del c;.ial - o puedon n i doben r a l i r s e  (re iv in d ic a c io n e s  u rb a n is tic n s , activ ido^os  
c u ltu rn lo s . . )  .Jcte camoo de a c tiv id a d  cs in p re a c in d ib le , obedece a una neco— 
nidad ro a l de la s  masas hoy. y no convione p e r ju d ic a r lo  c o n v irtié n d o 'o e ta o  a -  
!30cio.ci nés eu "qlgo i-u'is", a Igo que le  oc impropio y que le s  a ie  je  de sus fun
c i')  icG r ro p ii s . i i  c ien  los mil i  ..antas rcvo luciona.rios hcraos do procurar que 
o;it r asnci.'.ciane.-j a irv rn  pc»ra la  p e n s ib ilis a c id n  de l b a rr io  de ningûn modo 
hc.’io.'i de cor.3fty>ir esto mod'ante là  e levaciôn  de su n iv a l p o l i t ic o  (co.cc ne—
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cesaria  a i ha do d i r l g i r  la  lucha ) beata e l  punto que excluya de» su in te r io r  
a l  n iv e l medio do los  veoinos do l b a r r io . La asociacidn es un prim er pose en la  
concienciac idn, y  no se puede pretender que este paao soa g igante  ponlendo. l a 
asociacidn a un n iv e l a l to  de concienci?.. Los v ec^o s  no Ile g a rd n  a ests  ssgun- 
do paso por no haber podido hecer e l  p rin s ro .
2s e l  F a r tid o  S evo lucionario  quién debe d i r i g i r  la  lucba on los  b a rrio s * S i  y  
no. E l P artid o  revo lu o io n ario  puede hacorlo  (y  debe, no se t r a ta  de l i d i t a r  la  
lab o r de l p a r t id o ), pero e l  a n d lis is  de la  lu c ta  de clases en e l  cap ita lism e  
conteoporâneo nos muestra que no basta la  labo r del p a r tid o  y  que son neceea— 
r io s  o tros  n iv e le s  o rg a n ls a tiv o s • do es lug ar aqui para r e a l is a r  este  a n â lis ia  
(nu estra  postura sobro e l  p a r t ic u la r  puede verse en nueetro M a n ifie s to  Progra— 
nie. de Pormacidn y en e l  Comuna l ) ,  basta. r e s c lta r  que la s  a firn a c io n e s  que a l l l  
se hr.cen para e l  movimiento obroro en general son to ta lm ente a p lie a b le s  a l  ba­
r r io  como un fre n te  mâs de ese Kovimiento obrero . Para quién  no h<iya le id o  lo s  
tex tos  c itados dos ideas basicas le  pueden s e rv ir  de résument ^ ^ S l  d e s a rro llo  
dol cap ita lism o  y  su c a ra c te r cada vas aàs re p realvo en todos los aanec-toa J e 
la  v id a  s o c ia l,  pone de m an ifies to  ë l  c a ra c te r p o l i t ic o  del enfrentam tento  
sistema-masas, de forma que é s ta s , aûn mantenléndose a l  n iv e l de lucha r e iv ln -  
d ic a t iv a ,  pueden comurendor fac ilm en te  au enfrcntnnAénto p o l i t ic o  v an tacén i— 
co con e l  a in te raa. aûn s in  llo g r .r  por s i lo  a una v ls iû n  c ie n t l f ic a  de la  lu — 
cha do clases y la  a lte r n a t iv a  s o c ia l is te .  De este  a o ^  e l  esquema tra d ic io n a l  
P artido -O rgan izac iones rc iv in d ic a tiv o s  de nasas p ierde su sen tido , pués desa- 
provcchr. la s  p os ib ilid ad e s  de p o lit is a c ié n  de In  lucga de nasas, haciéadose  
necocuria un nuovo tiiK ) »^ e o rcan izac id n . la  Q rean isç*i6n  de c la s c . capas de 
dar ?. la  lucha dc les  masas su contonido p o l i t i c o .^  Ademés este nuevo t ip o  
dc orga.nisacidn perm its agruper  a un n iv e l .va n o llt ic o  a uns s é ria  de tenden— 
c i ^  que, s i bien no han alcanse,do una id eo log la  y  una lin e a  p o l l t ic a  c ie n t l— 
f ic a s ;  renrcGontf.n c o rrie n to s  fiub.ietivaraente rc v o lu e io n a ria a .v  con la s  ouo a» 
preciso conter (c a té lic o a , s o c ia l is te s , anarqu ls tas . . ) .
La. c r i t ic a  a estas trc s  posturas nos da ya eloocntos fundamenta le s  en que se 
basa nucstra .i I te r n a t iv a :  en los  b arrio s  es necesaria una organisacldn prop la  
d is t in ta  a la  de las  cmprosas, con un n iv e l p o lit ic o  sup erio r a la s  organ isa— 
ciones de vecinos ro iv in d ic a t iv a s  o c u ltu ra le s , que re c o ja  la  lucha de la s  ma— 
sas y le  dé un contoneido p o l i t ic o ,  aglutinando a les  elementos mds conscien­
tes  dc osas mr.sas y  quo ten ^ .n  una postura p o l l t ic a  de lucha contra e l  sistem a  
indopendientoraenta de que hnyan alcanzado o no una a lte r n a t iv a  g en era l a l  s is — 
tema c ie n t i f ic a .
2sta  organizacidn son las  Comisicnes Obrcras de B a rr io , la  O rganizacidn de C ia  
30 en e l  b a rr io  cuyas c a ra c to r is t ic a s  a nadie ex tranaré  que seen la s  mismas 
dc la  Orgr.nizacidh de Clasc en la  empresa (ambac son fre n te  s del mlsmo movl— 
minnto obrero) que podcmo.a reoum ir en (para  un tra tam ion to  mâs smplio d e l te ­
rn.: puede vor.ae c l  Comuna 1 "For una O rganizacidn u n itâ r io  de Clase" y  en par­
t ic u la r  e l Comuna on propr.racidn en que se profundiza en e l  concepto de O rga- 
n izac iôn  de C lase ):
-O rg  .n izaciôn de la  lucha de masa s, con un c a ra c te r p o l i t ic o  (no sôlo r c iv in -  
d ic a t iv o ) , do forma que exige ya un n iv e l de m ilita n c ia  y una conciencia  p o l i ­
tico. de lucha contra e l  c a p ita lis ra o .
- O rganizacidn autdnoma respecto a l  P a r t id o ya que sino se conviorte  en œero
i
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instnim ento  de d ete , no en un ûrgnno de la  luchn de mesas.
- O rganizacidn u n ita r ia  para aer f i e l  r e f le jo  de la  s itu e c iô n  de la  c lase  en su 
con jun to  y par?, no d e b i l i ta r s e .
-O rg an izac id n  c landest '.na, dadas la s  actua.lss dbndiciones de rep res idn  
-Con una im portancia  e x tra o d ia n rla  dada a la  fo rm c id n .. Dada la  a c tu a l s i tu a -  
oidn d e l KO unas comisicnes que no centren su a c tiv id a d  en la  form acidn no pue­
den sor realm ento autdnomas.
-O rg an izac id n  extondida a todos los  fre n te s  dc lucha dondo se produce un en— 
fro nV -ja isa to  r e a l  cor o l sistem a c a p i ta l is te .
-O rg an izac io n  basada en la s  cools ones de empresa y b o r r lo . no en la s  coord ine  
clon es , la s  cu<?.les la  s ta  qus so produzca un d e o e rro llo  s u fic ie n te  de la s  comi— 
siones corren  contir.ucmente e l  riesg o  de a lo ja rs e  de la  re a lid e d .
2._Crlt3riosJ)^ni_zAtja';Qs_d^ l.a_Comj,oldn Obrera__de 3a^i.o_
Los c r l t e r io s  goncralcs a d te r io re s  deben m an ifestarse  en unas noroas concretas  
de funcionam icnto, ya que sino quedan on pura dec larao idn  de p r in c ip le s  y ,  de 
hocho, papel mojado. Logicamente e l  process de con cre tiscc iô n  no ^luede e s ta r  
ya to ta lm ente  hecho en e l  moiiento a c tu a l, se i r d  rea liza n d o  a medida que e l  dé­
s a rro i lo  de la  lucha de c lases en los  b arrio s  lo  e x i ja  y lo  p e rn ita ;  pero a i  
quo pueden contarce hoy algunos puntos nînimos iraprescindibles para a c t u a r , l l e -  
v.ndo una lin e a  adecuada a aqu e llos  c r l t e r io s  généra les  y  a la  s itu a o id n  ac tu ­
a l  de la  lucha de c lases on los b a rr io s . Sobre trè s  temns creeœos quo cs posi— 
b le  y necesaria  y? hoy es ta  tarer, de co n cre tlzac id n :
a ) Componentcs de la  com isidn: .La Org n izac id u  de Clase en los  b a rrio s  ha de 
e s ta r  coir.puest?. por;
-a q u e llo s  traba j,'.dores vocinoo d e l b a rr io :  no eo p os ib le  p la n te a r la  lucha on 
b a rrio s  a pa r t i t  de m ilita n te s  que van colo a l  b a rr io  a r e a l iz a r  una la b o r po­
l i t ic o . ,  por mâs buenos quo sean estes m ilita n te s  nunca podrdn cap ta r r e r i mente  
curieG son loa problèmes v iv ld o s  por los vecinos, .y dsto os im proscind ib lo  pa­
ra  l ’. lucha de ma sas do la  com ision. Es como s i  se p re ten d ie rn  r e r l i z a r  la  lu ­
cha or. un.' omn oso. .ap.?.rti* dc gentc que no tra b a ja  en esta empresa. Este c r i ­
t e r ia  no debe f.pllcarac >lc forma, dogmâtica ya que puedo habor cases en que su 
contre  to en o l h r.rrio  ser. mu:/ re a l  y n a tu ra l a pesar de no v i v i r  en é l  (p o r d— 
jcmplo un jdvon que sa le  siempre ccn c l  grupo de jdvenes de b a r r io ) .  Lo que 
debe scr rcchr.zado os la  a c tiv id a d  s61o p o l i t ic s  en e l  b a r r io , cuendo ya e x is ­
te  gentc en e l ta .r r io  eue puodo l lc v a r  osa a c tiv id a d .
—■lue tengan un c i c t o  firado de ça ne jonc la a n t ig a o ita l ls ta  ■ unr. c ie r ta  conpron- 
sl6n de la. clandestinidad y un minimo do capacidad de a n â l is is î  estos c r i to r lo s  
ta.r.noco debcn intcrprcta rs e  do forrma muy e e t r ic ta ,  sino cxigiendo tan  so lo .p r^n  
cinalmonte on la pitua.cidn ac un 1 dc la. cl.?.se obrora,un  minimo. Por e jem plo, 
fia r tic? 'itc.lis.io no quiere decir que "n obrero que no ncpa que os lo  que cs 
ol c.'pit.? 1 Ismc riO oueda e n tre r  on la  comisidn s i  su p rd c tis a  demueotra que, s ïn  
saborlo  . es £'.nti-c'' i t r . l i s t a .
-y que lievon unr a c c id n e in c idencia re a le s  en la  base d e l b a rr io  y  sus orgag 
r .iza c io rc s  (Cn itro s  o o c ia lc s , rupoo y Asociacionos do vocinos, asociaciones  
do p.'.drsSî e tc . . ) .  Jlaio  c r i t r r i o  es im proscind ib lo  y éste  s i  que debe oer a -  
p licad o  a r r .ja ta b la  ya çuo sino la  Co.misidn so c o n v ie rte  cn una mesa de d is c u -  
nid:' p o l l t ic a  y no en una o rgan izac idn  dc luch'.:. de ma sas.
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E l ouBiplinicnto de entoa c r l t e r io s  en loa  b arrlo a  obrero», y  la  conezidn de 
la  Comisidn a s f forma da con e l  re s te  d e l MO, garantièan  ya e l  contenido de o l^  
se de la  com isidn, y por tan to  no creonos que t e n a  que ser re q u ia ito  para la  
m ilita n c ia  e l  ser obrero in d u s t r ia l .  E l c a ra c te r oWero de la  comisidn no viem
ne dado en los  b a rrio s  obreros por e l  tra b a jo  de sus components s s ino  por la
p ropia lucha, aunquo dcsde luego es convoniente una proporciÿn elevsda de o- 
breros en la  com isidn. De aquf e l  que no creamos adecuada la  postura da oqve— 
l io s  m ilita n te s  obreros que por e s te r  ya en la  comisidn de erpresa no p a r t ic i— 
pan en la  comisidn de l b a r r io .
Ddnde s i  se p la n tes  de forma probleradtica e l  ca ra c ter de c l  ise de la  Ccmisidn 
ea en lo s  b a rr io s  que hemos llamado populares e x -p ro le ta r ie s . A l l l  estos re ­
q u is ite s  no bastan y edemâs su p ropia  composioidn d ific u & ta  enormemente la  cre, 
acidn  de una comisidn o brera . En estos b a rrio s  debe ser un re q u is ite  la  p re- 
ponderancia de obreros in d u s tr ia le s  ya que s i  no e l  elsvado porcen ta je  de pe- 
quenos burgueses en e l  b a rr io  puede dar lu g a r a  una comisidn pequcRo burguesa. 
En estos b a rr io s  son cohriontea la s  organizaoiones de masas populares, pero 
d if ic ilm e n te . pueden crearse y  mantenerse organizaciones de c lase  oon un a m i ­
go r e a l  en la s  nasas. Posiblemente éstas sd le  se n o v iliz a ré p  euando e l  d esari*
l l o  d e l movimiento obrero a r r a s tre  tra s  s f  a la  lucha p op u lar.
h) C r lte r io s  de funcionan iento :
-21  c r i t e r io  bésico para un funcionam iento coJrrecto de la  comisidn es la  rea - 
l iz a c id n  de un c o n tro l de la  a c tiv id a d  de cada m ilita n ts  en la  lucha d e l b arrlo  
y en las  organizaciones de masas e x is ta n te s .E l a n d lis is  hecho por cada cual ea 
la  lucha de mâàas y  sus resu ltad oS . la  c r f t ic a  y  la  a u to c r it ic a  son loa  neuLos 
esencia los pare, l le h a r  a cabo este c o n tro l de m ilita n c ia  que debe o o n s titu lr  
una ta re a  c o tid ia n a  de la  com isidn.
- E l  tra b a jo  de la  comisidn debe s itu e ra s  en la  prespeotlva de su p rop ia  oonso— 
l id a c id n  g.utocapacitacidn para lo g ra r  su a u té n tic a  autonoofa en lo s  aspecto» 
tan to  te d ric o s  como p rd c tic o s , lo  que le  p e r m it ir fa  poder é la b o re r su propi» 
prograna, su prop ia  e s tra te g ia  y su propia  té c t ic a  ré v o lu e io n a ria  aunque lo ia l  
y p a rc ia l ye. que se r e f e r i r â  a su propia reA lid a d  y sus propios medios. E l >ro— 
rrama y la  e s tra te g ia  genera l es ta re a  de le s  d ife re n te s  vanguardias, o m ejir 
dicho de l i 'a r t id o  le v o lu c io n a rio  qfse sa ld ré  de la  fusion  de éstas en ro la e iln  
d ia le c t ic s  con e l  d e s a rro llo  de la  lucha de masas y la  o rgan izac idn  de :la_
se.
In  este sentido  en im portante que la  comisidn no caigs en la  m it i f ic a c id n  di 
sus prooian fuerzas  y pretcnda r e a l iz a r  ta reas  (e laboracidn  do una a lte rn a t iv e  
genera l a l  s istem a, por ejem plo) que ;io lo  son p rop ias , aunque la  d e b ilid a d  de 
los  p artid o s  de vanguardia e x is ta n te s  hoy on dfa y los e rro res  de muchos de e— 
l lo s ,  haga quo algunos m ilita n te s  de àk Comisidn a ie n t n estas tareas  como leœ 
s a ria s . E l p retender r e a l iz a r  estas tareas l le v a  a c o n v e rtir  la  comisidn en u -  
nn- mesa de d iscusidn  p o l l t ic a ,  a romper la  unidad, y en resumen,a a ie ja r  a a 
comisidn de su n iv e l:  drgano do la  lucha do masas, cos ib tiéndo lo  en vanguartia  
p o l i t ic s .
-P ara  conseguir lo  a n te r io r ,  la  formacidn in te rn a  debe ser hoy en d fa  la  bue  
d e l funcionam iento de la  com icidn. Se heccn a s f  necesarios programas concre- 
tos do formacidn  te 6 r ic a _ (h is tc r ia  de l movimiento obrero, a n é lis is  de l c a p ia -  
lism o espanoi, nétodo dc a n â lis is  c ie n t f f ic o  . . . ) ,  una in s is te n c ia  e x tra o d iia -
L,
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r i a  or. la  formacidn organiz a t iv a  a través de re v is a r  continuamente e l  func io— 
namiento que se t io n e , y  por U ltim o una formacidn p rd c tic a  mediante la  a s is te n — 
c ia  a p iq uetes , p a r tic ip a c id n  on accionee, redactado de o c ta v i& la s , e t c . . .
-A n iv e l p râ c tic o  una norma concrete da funcionamèdnto que por e lem enta l se o l -  
v ida  as la  d is trifc u c id n  en cada reunidn coq cretaa  a cada uno de loa
m il i ta n te s . E l cumplimiento o no de estas tareas  es lo  que va a p e r m it ir  e l  coii 
t r o l  de m ilita n c ia  y lo  que va a medir e l  avance, no ta n te  a n iv e l in d iv id u a l  
como c o le c tiv o  de la  com isidn.
-R e q u is ite  ird icp en àab le  para e l  funcionam iento c o rre c te  de la  comisidn es un 
conocim iento re a l y completo de l b a rr io  que abarca dos aspectos. Por une p a rte  
un conocim ionto ( fi-u to  de un a n c tlis is  continue y permanente) de lo s  problemaa 
dol b a rr io  i de cualen son la s  poaib les re iv in d ic a c io n e s  con mâs capacidad de 
m o v ilizac id n  en e l  b a rr io  concreto de que se t r s te .  T en segundo lu g a r un cono— 
c im ia n to , to ta lm ente  neceserio  para la  re a liz a c id n  de ecciones, de los  aspec­
tos mâs concrètes del b arrio s  piano de c a llc s  y  a ta jo s , h o ra r io s , rondas de la  
p o l lc ia ,  d o m ic ilio  de la  p o l ic îa ,  confidentes y  fa s s is ta s , fa m ilie s  de c o n fia n — 
za par?, un caso necesario , e t c . . .
—Por U ltim e conviene i n s is t i r  dpdo su ca.rqcter fundamental en que la  ta re a  bd— 
sica  de l m il i ta n te  de una comisidn es su inserc id n  en la s  masas d e l b a r r io . La 
ta rée  bésica dol m il i ta n te  es im pulser la  lucha de la s  masas y  para e l lo  t ie n s  
que e s ta i en oontacto d ire c te  con e l la s .  Para e l lo  ea im portante su in c id e n c ia 
gn la s  o rg an izaciones de vecinos e x is to n te s , pero con e l lo  no b as ta . Un e r ro r  
'â c i l  de comoter ( coroue es cdmodo) es c a n a liz a r  todo e l  contacte  con l a s oa— 
cas a travcs  de es.is o rgan izac iones. euando o a ,fa ls o  que lle g e n  a l  conjunto del  
b a r r io . Estâ b ien que e l  m il i ta n te  canal:ce  la  mayorla  de luchas r e iv in d ic a t i -  
vas a travée  do 1 s asociaciones de vecinos u o tras  organizaciones do este  t i — 
po pcro no puede l im ita rs e  a e l la s .  Ha de i r  a las  masas, a l l i  ddnde s u r ja  un 
problem s, no esperur que la s  masas vengan ddnde estâ é i ,a  la s  o rg an izac io nes .
Por otr?. p a rte  écto nuede p e r m it ir  quizâs e l  l le v a r  luchas d irectam ente desde 
la  com isidn, no a través de las  organizaciones de vecinos, lo  cual e leva  e l  n i— 
v e l p o l i t ic o  dë la  lucha. Las organizacior.es de vecinos han de sed un in s tru n en  
to do lucha, pcro no o l Unico, n i irap resc ind ib le , solo necesario  en algunos mo- 
m c n t O Q  y casos.
c) I l  i roblcma dc la  coord inacidn: ,Jn o l momento a c tu a l la s  Comisicnes de Ba­
r r io  que se r i , -o n , mâs o menos, por los c r l t e r io s  de la  O rganizacidn de C lase , 
estân a lia d a s  en tre  s i ,  s in  cas i ningUn tip o  de coord inacidn . Este no es un pro  ^
biema g rave, dado que la  coord inacidn adquiere sentido  euando la s  comisicnes  
non ya nUcleos consolidados y s ien ten  su necesida.d, no an tes , pero por e l  momeri 
to c l d e s a rro llo  de las  comisiones de h tr r io  es aUn in c ip ie n te .  De todos modos 
en al.-iTii-.os b arrio s  empieza a sur.gir ya e l  problema y es necesario  sen t a r  a ig u — 
nos c r i t t r io s  sobre e l p .? r t ic u la r . TJn prim er lu g a r, y como postura b a s ic s , creet* 
nos que las Comisiones de B a rr io  se han de coord inar en la  misma o rgan lzac ion  
que l a i  corâïsiones de empresa, no han de haber coordinaciones d ia t in ta s ,  una de 
ectpiesa y o t ia  de b a r i io s . Ambas son f  ren tes de lucha del mismo movimiento obm- 
ro  y debe avanzar on e l mismo sentido  (aunque con d is t in ta s  form as)y coord ina— 
dos lo  cual sôlo sc consigne con una organ izacidn  comün. La O rganizacidn  do 
Clase debe extender su lucha a l  conjunto de los  fre n te s  y  eng lobarlos  dentro  de 
una misma organ lzacion  basada en la  lucha de zona, dentro do la  cual se re u n i—
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ran Ins conisionoa do ernprca: y  do barrlo (^d e  cnsenantes cn un fu iu ro ?  ) .  Asd ’ 
pués, nuestra prim era propucstn concrota es quo s i  e l  movimiento de P la ta fo r -  
mas do Comisiones Obreras so con3gJLida_y .aigue__adelante. la s  Comisiones de Ba— , 
r r io  sc incorporen a é l ,  S n tro ta n to , y  m ientras ^e a c la ra  e l  fu tu ro  de P la t a -  
formas, creemos posib le  avanzar cn doe sentidos:
-C re a r, a l l l  ddnde sea pos ib le  .7 se s ien ta  su necesidad, coordinadoras do zona 
dc los b arrio s  vecinos que tengan probloman comunes, A si oe tendrd mds fuorza  
para rv ro n ta r lo s . Estas coordinadoras no debcn toner ningûn poder sobre las  
respectives  comisiones, sino todo lo  c o n tra r io , han do ser un more instrumen— 
to de las  Comisiones para aspectos concrstos, siguiendo cada Comisidn su d in d a l 
ca nropia s in  i r  a renolque de lo  que la  coordinacidn d écida . Estas coordIsa­
doras do zona, formardn con la s  comisiones de fâ b ric a  rr.dlca.das a l l i ,  la  Plata^ 
forma corrospondiento.
-P o r otrr. p a r te , y dr.da la  poor te o r lr . e x is te r  te  hoy sobre la  lucha do b arrio s  
son importantes todo tip o  do contadtos inform ale a , de c . r r c t e r  meramente in fo g  
mctivo y do cambio de e ip o r ie n c ia s , en tre  e l  mayor numéro p os ib le  de Conisio— 
ne3 de B a rr io .
Todo e l lo ,  c la ro  esta  y repetim os, on la  p respectiva  do la  p a r tic ip a c id n  en 
P la t^ fo rm as; p a rtic ip a c id n  cue ya desdc hoy debe empezar a se r impulsada tento  
en los b-.'rrios como en las  empresas.
3- T. rcas le  la  Comislodn Obrcra de Br.rrio
Pucden Iccglosarso cn cuatro  n iv e le o ;
a) lesnocto a l  b a rr io  e r su conjunto;
-ConciGnciacidii .general de la  poblacidn d e l b a rr io  on e l  marco de la s  luehes 
Tei / i . id ic o .t i/a s  ( le g a le s  o ilc ,g a le s ) qse pucdan impulsarse y  a través  de la  
•'roparanêa p o l l t ic a  fo c ta v i l ln c )  v la  continua lucha id c o ld g ic r . E l in d ic e  para  
roder v a lo rn r estas lucîias ccré. e l  n iv e l do p artic ip r.c id n  d ire c ta  de elementos 
todavîa no orgarizados (r , i  s iq u is ra  en la s  organizaciones de vecinos) y sobre 
todo e l c’io s irvan  o no p- ra  a d q u ir ir  un n iv e l do conciencia s u p e rio r. Para 
e l lo  la  Comisidn oeré cr.paz dc e x p l ic i te r  y haccr ascquibles a l  conjunto de 
vecinos V nrindipalm cnto a los p a rtic ip a n te s  or la  lucita, e l  c a ra c te r a n t ic a -  
p ita l i .s ta  de e s ta , cvitando a l  mismo tie.mpo, que se reduzcan a una mora por- 
soRuc’ dn d e l b ie n es ta r in d iv id u a l que cdlo s ig n if ie s  une in te g ra e id n  sine tt. 
icoapanado de un sentido  de lucha c o lc c t iv a .
La d if ic u lta d  cs tard  casi siompro en la  e lccc id n  acertcda de la  a g ita c id n  a 
r e a l iz a r  on cada caso ya quo dcbo ncr apte para lo g ra r la  mézima partic ipc .c idn  
p os ib le  y a l  mismo tiomoo s e n s ib iliz a d o ra  por s i  misma.
-A n iv e l individual por mcdio del contacte d i ccto y personal eon los eleaen— 
tos que vaycn dostacendo en estrs luchas encaminado ccpccinlmsntc a desportar 
en o llo s  la  neccsidad de c c tu c r y orq-anisarso, tra b a jo  que debe desombocar en 
Iv. organizacidn de éstos olemontos, or qonorla en la s  organizaciones do masa 
dol b a rr io  y en aquollos casos que reunan las  condioioncs minimas on la  Comi— 
s id n .
b) l’espocto s la s  organizaciones do masas ex is to n tes  en e l  b n rrio :
-f5e t ra ta  de ac tu ar cn c l  sono do estos grupos impulsondo su lucha re iv in d lc a -  
t iv a  o ideo ldg ica  se.gûn o l centre  (o  ambas a a l  vcz cn g en era l) y velando para
- C -
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quo éstn s irv a  do vch icu lo  de concienciaoidn genera l en e l  b a rrio  y  p a r t ic u la r  
do los "s o c io a " . La Comisidn no debe l im i  ta rse  a un aolo centro  (aunoue la  ac­
t iv id a d  do 6ste  sea g en era l) ya que muv d if ic ilm e n te  date serd aeguido por to* 
do o l b a r r io  ( lo s  centres funcionan er venmral a t p a r t i r  de ra lac ionea do am ia- 
tad ) y s é r ia  l i tn i ta r  vo luntariam ente  o l droa de in f lu e n c la  do la  Comisidn. Ho 
*^obe tnmpoco p re ten der e s ta r  en tosaa p a rte s , en pimor lu,gsr porqué no todos 
los  c e n tre s  nerm iten  una lucha e fc c t ib a  (pueden he.ber asociaciones fa s c is te s ,  
clubs dc fo tb o l,  casinos, e t c . . . en que no haya nada quo hacer) y  en segundo 
lu g ar porqijc hay quo adccuar la  a c tiv id a d  a los  medios do quo oe dispone. Mds 
v a le  haco'r un papel re a l en un sdlo cen tre  que de comparse on v a rie s  do e l le s ,  
Lo quo s i debe hucerse es ro v is a r  continuamente los  centres  ex is ta n te s  para  
v a lo rn r  le s  propias p o s ib ilid a d e s  do acfcuaoidn en e l le s ,  adocuar e l  n iv e l do 
p re s ie n c ia  a esas p o o ib ilid n d cs  y  p lan tearse  la  nocesidad o no de la  o reacidn  
(o  Im pulso) de nuevos,
Continua.-aK.nte a do tenor presents la  Comisidn la s  p o s ib ilid ad e s  do in to g rac id n  
rue 1 1 ; c t iv id f .d  do cstos centres  s ig n if io a ,  y  ha do saber ac tu ar on e l le s  ddn 
doles con%onido p o l i t ic o ,  pcro s in  superar su n i v e l . . .  la  tarea  desde luego 
no 05 f n c i i ,  pore no podemos dar aqu i reootas para f a c i l i t a r l a .  Es ta re a  de 
en.da Comisidn o l encontrar o l camino y los  meddos adecuados on cada memento.
A l h ab la r do lucha de masas in s is tire m o s  s in  embargo sobre e l  tema.
-Tambidn a  este  n iv o l nerd necesario  un tra b a jo  in d iv id u a l hacia loa  elem entot 
ra,is destncados, ahora con v is ta s  a dosportar la  necesidad no ye simplemente de 
a c tu a r, s in o  de a c tu a r p o litic a m e n tc , y no ya simplomonte de organiznrse sino  
do intogroirsc an la  o rgan izac idn  do c la s e .
Con cstos m ilita n te s  debe darse un proceso de cancienciac idn  p o l i t ic a  tenden— 
to a quo Cîuraplan la s  c a ra e to r is t ic a o  minimus quo hemos v is to  de|ien ton er los  
miembros die una comisidn (a n t ic a p ita lis m o , c la n d o s tin id a d , e t c . . . ) .  S i  en e l  
aspccto rads concrete puede hablarse de un tra b a jo  in d iv id u a l,  este dobe scr 
controlado' por o l conjunto do la  Comisidn.
c) R espect* ds la  p rop ia  comisidn; de ninguna .manera puede la  Comisidn descui— 
dar c l  tra'Tc.jc in te rn e . Este es incluoo mds im portante que o l tra b a jo  externe  
ya que L.: p r in c ip a l necesidad hoy do la  lucha do hiasas os la  consolidacidn do 
una org n iz a c id n  de c la s e . Las lln o as  générales do e s te  tra b a jo  in te rn e  las  
iic.-nos do; a irro lla d o  a I  h nb lar de loa  c r i t e r io s  de funcionam iento do la  com isidn, 
do forma que n.adr. rads hemos de a iia d ir a q u i. A lo  expuesto nos rom itim os.
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lucha de ma sa s en 
e( b ü r r h
C o n s tru ir y conso lider la  Comisidn dc B n rrio  os la  p r in c ip a l ta rea  do loe  m i l i ­
tan tes  ro vo lu c ion arios  du un b r r i o .  Espéramoe que dsto quodc c lr .ro . Su la b o r  
no puodo c in  embargo qucdarsc a q u i, ya que la  Comisidn no tion o  sentido  s in  u -  
na lucha de uv.so.c que le  dd conten ido . Lr Comisidn no os ods quo un drgr.no (atm  
que no ccr, c log ido ) dc d ir ie c id n  dd la  lucha de masas, y  s in  ôsta no t ic n c  son— 
tid o , lîoR quuda pues c l  p ro fu nd iz  r ,  en l r  oedida de lo  p os ib le  a n iv e l g e n e ra l,  
un 1. lucha dc Macao. Mucha s de las  cocac han oido dichr.s ya: i  oa pos ib le  ace— 
00 ha b la r  du lucha un b a rr io s  durante la s  pdginr.s quo llcva<aos s in  h ab la r de la  
lucha du luaoas?, pcro crcunos que co in to rcsan to  c is tcm -atizor algunas id e a s . S i  
estas su u t i l is a s  no so oalcr.n, pueden sor dc u t i l id r d  para la s  Comisiones.
A *_0.r jïj,n irrx io re s  _dc_aas.j.q .o _ rc iv in d ic e tiy a o ..
Las Ï.17.G s GO n ob ilis r.n  a p.art i r  de sus nccooidadco, no do plantcam iontos p o l l t i -  
000 a b s trac to s . y so n o h illg a n  solo  an di:torainados mocontos COafigo, por algdn  
hucho concreto, o icn tcn  en p o lig ro  la  ?>:c ib ilidad  do s a tis fa c c id n  dc una noce— 
s id ad 0 bien la  n o c ib ilid n d  haotr. untoncoo no alcansada do a \ t io fa c o t  una neoo— 
r.id.'d in c a t is fc c h : . Soto cctâ  o u f ie io ’itcrw nto donostrcdo a lo  la rg o  do la  h io -  
to r ia  dc la  lucha dc cl.'.ses y eu da tan to  on la  crapros • coco on o l b n rr io . La# 
luchr.G do S ta .  Coloina, Can Clos y  la  Guinogucta son buona pruobr. do o l lo .  L-.s 
cacao s- ro b ilisa .ro n  para conseguir ou & :lu d , ia p o d ir que su b a rr lo  so c o n v ir -  
t ic r a  en o ctu rco lero  o para dofondur su v iv io n d a . . .
Sg d e c ir , ç u o  la  a o b iliz a c iô n  dc la s  masas tiono  un c a rac to r csporâdico . S in  em­
bargo, la  lucha para sor o fuctiv .a  hn du scr pormanonto y orgr.nizada, y  dsto la s  
nr.G G lo  .'jîjntci'. un ou fucro  in tu rn o  aur.quc a v.-coo no lo  c x p l ic i te n ,  lo  cual 
p-.r.nitu çuo ’ on elementos aSn .activoo d> untr.o masa.s, aun s in  h a ber alcanzado  
u.'i .'.ivc l p o l i t ic o ,  o i.n ta n  la  nucuoidad de o rgan isarsc .
Euj.ço a c i un nivul do o rgan izac idn  para, la  defense, de los  in tu resus  Inmodiatos  
que tien c  .qran oztonoidn cri loo b n rrio  s dndo c l  rcconocinionto  le g a l quo o l c i^  
tu.'ia, poT c l Mor.iento les  proporciona.. Son n î l t ip le s  y dc r.uy d ifo ro r.tc  t ip o  o s -  
tos orçanizacianes un los b a rric g >  Aaocir.clonos de Vecinos, C urtros  C u ltu ra le s ,  
Asociaciones ré c ré a tiv e s , e t c . . .  ,.alcinzando unr. in p o rta iic ia  bâsica on la  lucha 
do r.T.3 .3 dc lor. b a rr io s , aunquc o x is tcn  al,gunas ( lo  h^nos v is to )  on quo no cxijs 
te  nin,:: na lucha p o s ib le . Dc hecho las  organizaciones de vecinos dc un tip o  u 
otro  Pu-rniiten l lc g a r  d irecte , ente a. trabajadorcs  to ta lm ente inacccs ib lcs  por o -  
troG medios, y.i qu . c e n s titu y cn , no una .c tiv id a d  esp ec ia l sino a lgo  Ino crto  en 
la  mi sua v id ’. dc la  guntc. Sa norme.l irs u  a tonar una c 'p a  a l  bar du la  oequina
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y s i ooto b-r.r on do unr, asociac idn  on quo o z ie to  un o io rto  onblonto , o l  vocino  
a l  misno tiompo que toraa la  oopa so p la n to a rd , o is  o ocnos conscicntocicnto, la  
rc a lid a d  ru iv in d ic a t iv a  que r c f lo ja  cso aabionto^ os normal i r  a l  c ino y s i  en 
vos do v e r una p o lic u la  a lic n a n to  so va a un Oino Club la  oisma d iv e rs I6 n  sen- 
s i b i l i i d z a . . .
Las organiz.'.clohos do znasas o ro iv in d ic a t iv a o  son puos un eodio ouy im portante  
para c l  d o c a rro llo  do la  lucba de masas (sictopro quo so acpa no quonar ostcs or— 
ganizr.clonco tra tando  do d arlo s  un contonido p o l i t ic o  superior a l  quo la s  oases 
puedon capdar on cada noocnto).Las organizocioncs du anses s irvo n  para la  lucha 
permanente y por tan to  doben rospondcr a l  n iv e l pern.'.ncnto do la s  masas, aunquo 
on loo aC'inv.ntoa du auge sr.-a ta rea  do lo s  ro vo lu c io n ario s  quo cotid iananonto  o s- 
tân  dofondiendo «1 bc.jo n iv o l p o l i t ic o  do osas organizaciones hacor quo 1ns Ba­
sas la s  supcrcn do hccho. En ose nonento la  asoc iac idn  le g a l no s e rv ird , pcro 
s i  que oo.guirâ s irv io nd o  a l  l lc g a r  o l r o f lu jo  s ino  so la  ha qucoado cn la  lu ­
cha dândolo un contonido p o l i t ic o  in p ro p io .
Un inconvcnicj.îtü que tien o n  s in  embargo la s  organizaciones ru iv in d ic a t iv a s  do 
br.co cn lo s  b a rrio s  os e l  p la n to a r, por su p ro p ia  n a tu ra lo za , la  lucha a un n i­
v o l ro fo rm ia ta  y le g a l .  Do aqui la  necesidad de la  Comisidn y  o l quo sea tarea  
do data superar o l n iv o l dc lucha do osas organizacionos ddndo a las  mismas un 
c a rao tu r c o le c t iv o , d ir ig id n d o lu s  hr.cia la s  re iv in d ic a c io n o s  quo s i  b ien  son 
suntidas por la s  masas ticn o n  mayor contonido p o l i t ic o ,  y , euando la s  condicio— 
nos lo  p c rn itc n  (problèmes concretos que propcroionan una a o b iliz a c iô n )  p la n -  
toando una lucha, i lu g a l  a l  margun do la s  organizaciones (na n ifo s ta c io n o s , sen- 
t a d a s . . . ) .  Por d o c ir lo  a s l  la. l ucha on la s  organisactonos lé g a le s  conni oto on 
orcparr.r lo.?al/>nonto y g un n iv o l c in ia o  la s  condicioncs que p oro itoa  l uchas i -  
1égales y c. un n iv o l D o llt ic o  cun o rio r, luchas quo sordn llovadas direc tam en te , 
so e x p l ic i te  o no. nor l a  con in ldn . (S i surgon ospontanoanonto la  Comisidn do- 
bo ponuTsu • inuediatanonto  a la  vanguardia. do la  lu c h a ). En pocas pa l..b ras , 
so t r ’.t.'. de una lucha le g a l para la  lucha l lo g a l .
2 . À En quo consiste  la  lucha dc masas en lo a  b arrio s?
Dado c l contenido p o l i t ic o  de la  lucha cn b a rrio s  ya scnalado, le  lucha de Ba­
sas va a tun er un t r ip le  fre n to : lucha ro iv in d io a t iv a ,  lucha Ido o ld g ica  y  lucba 
de s o lid c r id c d  con o l H .O . iCone oc actua cn cada uno dc estos fren tes?  No os 
p os ib le  dar una ruspuosta d u f in it iv .a  y g enera l a  esta  progunta. Depcndord do 
cadr. b a rr iJ  cn concreto y de l cstado do d e s a rro llo  de la  lucha dc c la sc s . Lo d -  
nico que poder.rs hacor aqu i cs dar .?.lguras ide-as gcnoraloo, h io d tcs io  dc tra b a — 
jo  a cor.prob'.r. Por fa v o r quo sea a s i quo so in te rp ré té  lo  quo a continuacidn  
decinos, no cono consignas o normas p rd c tic a s .
a ) En cuant > a l  primoro hc;oc de d is t in g u ir  los  trc s  tipos du b a rr io  quo sona- 
lâbaùios .1 p r in c ip le .  2n los  b arrio s  obrcros no p la n ific a d o a . o r ren ora l  l a s 4* 
re iv in d ic a c io n e s  sc ccn tra râ n  cn la s  co n d ic i.n e s  dc v iv ionda y on la  u rb a n iz a -  
c id n dol b '. r r io .  Du hccho la  burgu .o ia , t a l  como doouostra c l  P lan  do U rb a n i-  
z.acidn dc la  Zona H o rtc , cstd t-anbldn in to rosada on la  dcsa.paricidn o " u rb a n i-  
zaci'<n" do ustos b j.rr io s  por motives do ospcculaciSn dol suclo , trazado  do nue— 
V.7.S v ins d" oomunicacidn y  f ’.ctoroo propogandisticos ("luch a  contra  o l b a r ra -  
quir.m o"). Eato hr.cc cue exist-'.n amplias p o s ib ilid a d e s  do n o b iliza c id n  dado quo 
la  burguosia r é a lis a  run planes scgun sus in tc resu s  on con trad icc idn  con lo s  do 
los  vocinos del b a r r io , lo s  cua lcs , a l  nismo ticm po, acostumbran a c s ta r  bastcji
- q .
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te  uniflos pués en genera l en estes b arrio s  se fo n a n  co lonies de smigrantos dd. * 
nisrao puoblo, nûclcos fa ia i l ia ro s , o tc . Sn goner a l  los  vocinos dosean v iv i r  en * 
o l mismo b a r r io , aunquo en a u té n tic a s  viv icndas,$de forma que a l l i  ddndo no ba- 
ya plan p ro vis to  croomos que âstd dcbo sor ro iv in d icad o , ro iv lnd ican do  a l  o is — 
mo tioapo la  p c rtic ip a c iô n  do los  vocinos cn su o lcbcrac iôn . A l l i  dondo la  bur— ' 
gucsia ha trazado sus propios p ianos, éstos dcbon sor oontostadma n nodcr r o t  
mcdiantc un contraplan  quo ruspoto los  dosoos do loe vecinos y a l  misno tion p o 
in troduzca condicioncs de vid,a dis t in ta s  a la  nue la  burauasia nos tiono  roaor-  
yadat no grandes bloques dcshusanisodos, scrv ic io s  c o la c tiv o o . a ro u ite c tu ra  no 
in d iv id u a lis ta ,  o t c . . .
Junto a csto t i io  dc ro iv in d ic a c io n o s , que son las c e n tra le s  cn o l b n rr io , oo 
pucdc dar tr.nbién la  cx igcncla  do s c rv ic io s  co lec tivo s  necesariost oscuolas, 
bucn funcionamiento do la s  oscuclas e x is ta n te s , aab u l'.to rio s  o c l in ic s s ,  o tc . 
iSstc t ip o  do re iv in d ic a c io n e s  ticn on  la  vun tn ja  dc a lcnn znr un contonido p o l i ­
t ic o  mayor (no s^n nccosidadcs v i ta le s  m in iw s ) pcro a l  mismo tienpo  son monos 
sentidas por los h a b ita n te s . Do hccho, la  o o jo r introduccidn  do osto t ip o  do 
rc iv in d ic  clones os su in trod ucc idn  on o l p lan  u rbon is tico  g e n e ra l, lo  cual o— 
lov.a o l n iv e l do dsto y porm ito , en su discusidn entre  los  vocinos, auacntor la  
conciencia do que la  olasc obrera  no podcmoe conformamos con m ojorar (to n o r o l  
p iso ) sino quo oxigimos o l v i v i r  lo  n c jo r pos ib le  dentro do la s  p os ib ilid ad e s  
que o l d es a rro llo  h io td r ic o  de la  hu&.nidad p c io lto  a los  hombros. Do todam ma— 
ncras on 1 a : iM  ÿ uV l i s a r  y  a l l i  donde son posiblo  la  n o b iliz a c id n  d ir c c -  
tn por ucto tip o  de ro iv in d ic . clones croomos ioportan tc  im p u ls a ria s .
En l 0 ‘! b r.rrioc  p la n ifie .'d o s  o l U ltim o t ip o  dc re iv tnd icac io neo  o ltadns adqulo ­
re  c a ra c te r c e n tra l,  dado que la  cxigcncla  o in ic e  de v iv ion da  ostd cum plida.
En estes b arrio s  debe f ig u ra r  cono prim er o b jo tiv o  c l  o a frc n ta r  a l  c ap ita lism e  
con sus nropias cantradicci-onos a base do o x ig ir  la  puocta en p râ tic a  do los p^a 
nes p ro vic tos  y confoccionadoo por o l Mismo, que en gcnorr.l a l  sor aplicados  
quedan m utilados dc todo lo  que no proporciona boncfic io  inm odiato . Por ojcn— 
plo  en los plane? de u rV -n isuo , p-arc. scr a pro b: dos ncccsi tan dctorminada super­
f i c i e do zona vurdc, tantnr. p lr.zaa escnlaros segUa la  poblacidn p rc v is ta , gua r -  
dorî-as in fa n t i le s .  a n b u la to riJs  e t c . . .  Nada do osto oc construyo lovantândooo 
pisos (hecha la  loy  hcch'. la  trampa) en los torronos resorvados a osos usos.
En los b arrio s  popularos la  accion ro iv in d io a t iv a  con c a ra c te r do c laso  va a 
sur ,3uy d i f i e i l ,  yr. que todo c l  movimiento do ac;sas adru io ro  un c a ra c to r popu­
la r  dada la  d irpcrs iS n  dol p ro l'.ta ric .d o  y quo son la s  capas popularos las  quo 
ticnon  conciencia do b a r r io , s ion tcn  c l  b a r r io  cooo suyo, m ientras quo para o l 
p ro ie ta ria d o  no cuonta c l  b a rr io  sino tan solo su casa. Acul la  ta ro a  c e n tra l 
no sord tan to  la  bUsqued.: do m o vilisac lo nu r nasivas cono la  lo c a liz a c id n  do las  
nûcloos p ro le ta r ie s  y su incorporaciôn  a l  movimiento obroro.
t )  Sn c ja a to  a la  lucha id c o lo g ic a , ya homes scnalado la  c r is is  su p crestru ctu - 
r a l  Ic i sistoin.'. eue hacc rue la s  formas trad lc io n r.lo s  do in to g rac id n  ( ro l ig iô n  
fa m il ia )  vayan pcrdiondo v a lid e z , p rin c ip a lo u n to  entre loa jdvcnos, d ir ig iô n d o -  
50 los esfuorzos du la  burguosia a un nuovo t ip o  do in to grac id n  ido o ld g ica  trns
l.adanrlo .a la  claso obr.r-a su p ro p ia  id e o lo g ic  consunista dc coopra y  vente.. Eo^ 
to haco cconcia l hoy y lo  ha sido siompro ( c l  aaor l ib r e  y la  lib u ra c id n  do la  
.vujcr v-ran re iv in d icac io n o s  cscnci.alcs on la  2* rcp U b lica , re iv in d ic a c io n o s  que 
solo c l réformisme econon ic is ta  ha hecho o lv id a r )  la  lucha ido o ld g ica  que oncimn
- l o -
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— t r a  un los  b a rr io s  su p r in c ip a l campo do cotuacidn. Tros asnoctos d is t in to s  do— 
bo tonor la  lucha idoo lôg ioa  cn o l b a rrio *
— rc iv in d ic a c id n  do c u ltu r a . Esta os una nocosidy# cada voz ikSs scntida  por la  
claso  o brcra . îSs p rec ise  lu ch ar per la  consucucidn do esta c u ltu ra , pero a l  ois. 
no ticfipo  r u a l iz a r  una lucha ido o ld g ica  do s itu a r  la  c u ltu ra  on e l  lu g a r quo lo  . 
oorrcsrundc, luch ar por una c u ltu ra  do c laso , no por una c u ltu ra  burguosa, no 
por la  c u ltu ra  cono medio do desclasanionto y asconso s o c ia l , t a l  cooo la  von 
algunos.
— lucba con tra  la  e s tru c tu ra  tra d ic io n a l do la  sociodad. Espocialnontc sens ib le  
do esta  son loa  jdvunos, los  cualeo nlcnnsan nuchas voces la  p o lit iz a c id n  y  la  
c o n c io m ia  do c laso nda p er osto t ip o  do problèmes quo por la c  re iv in d ic a c io n o s  
ocondnicas ( l a  econonia no es tan  probleoa suyo como do sus f a n i l i a s ) .  Igualoen  
to  03 im portante la  lucha a es te  n iv o l cn cuanto a la  mujcr y  su lib c ra c iô n .
— l ucha con tre  e l  conamaisno. Esta  lucha oa espccia lnento  d i f i c i l  cn e l  nooon— 
to a c tu a l ya que la  c la s o  obrera e s y n o la ,  hasta ahora a is d r r io a , ompieza a to^  
nor h '7 un o io r to  concumo, ?1 cual adcnds tiono  todo su dor^cho. S^s o soncia l 
•:i;i oubc.rgo l lc v a r  una lucha con tra  los aspoctoo a lin c a n tc s  quo la  burguesia  
da a l  eencumo: in d iv id u a lis m e , a f in  de conpctencia, o tc , ya cue son la  baso 
ic o l jg ic ' .  d o l sistem a y  su in trod ucc idn  on la  c lase  obrcrr. va a minar e l  poten­
t i a l  ro v o lu c io n ario  do d s ta . ,5n o tros  paisos so han ido incorporando nuovas fo r— 
aac do luch , cn osto sentido  ( oxigcncia  do .^ a tu id a d  on los  sorv ic io s  p üb lic o s , 
organiz ’.r la. rompra co lec tivan o n to  to<los los  vocinos do una c a llo  rcsultando  
muchn "ids b -a ra ta ..)  form,:s do lucha quo oa p rec ise  adap tar a nuostra s itu a c id n
y d c c a r ro lla r  lo  rxio " u c ib lo .
Es im nertante scr cm ac ie n te o  do qdo la  lucha. ido o ld g ica  no co a oorto p lazo  y  
nn produce .:o v ilizac ie n es  nt'.sivas, oa una ta rea  le n to  y  do cada d ia  hoy, aunquo 
p»K.d. llcg'.r.'-.c (do nr no tro s  dépende) a quo con a tituya  una a u td n tica  lucha do ma- 
::aa. Par.-, c l lo  o l c .  iinn hoy paoa per o l  impulse on loa b arrio s  do centres  c u l -  
tu ra lo s  dc todo t ip o , por una intonsr. la b ; r  cn e l le s ,  ‘ .or la  oreacidn o imnulno 
dc grunos d .■ idvnrcs . p sr 1.-» -rniinH^n Ac ipni 'os do m ujeres, e tc . . .
iSsto t i  'O do lucha ido o ld g ica  dcbo ro a lic a rs o  do la  uioma forma on los  trc s  t i -  
003 do b a r r io .
c) Por U ltim o cor.vicno son a lar cue la  lucha do so lid .aridad  con c l  movimiento 
nbrcro no dobe cor cnmprcdida como un: lucha d ia t in tn  do la  lucha propia d e l ba- 
t r io .  La luch ’. do so lidarid -ad  con lo  que p.aae cn la s  empresas no debe haccrco  
como ur d.jbcr oino como un medio do av.ansar cn la  concienci.acidn do los  vo c i— 
m e del b a r r io  dale  quo cs to s , cono traba jadorcs  comprenderan porfcctr.mcnto o l  
pnblu.aa. dc r ue sc t r a t c .  A si p lantcada 1 . lucha do so lida.ri'.r.d  ccrd p rec ise  a -  
n a liz a r  ouando y ba jo  quo fa r . .as s o r i canvonionto Por ojcmplo sord tnly u t i l  
cu-.iVLo sc t r a ta  do una cmpror.a do lor. .alrredadorcs o do una cmprcsa on '.uc t r a -  
bajan much"c vcci.T ’s dol b a r r io . Ento tip o  de lucha tion o  des fa c o ta s i la  do o -  
lo v a c iin  d e l n iv e l dc conciencia  do loe vocinoo uad iante  Ic. u xp licac id n  del co ji 
f l i r . t o  y la  d.; p .a rtio ip a c io n  activ.a do loe  vocinor. cn d s tc , extondiondola bn— 
jo  o l t in a  do ayuda ;..^ s .adxcu'do, dccdo l.a ayuda econdaica a la  .onnifustnciiSn 
dc so lid '.rid -ad .
n .
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3 . Formas do lucha:
De toclo lo  dicho hasta aqu i sc pu..Ion i r  doduciondo formas do lucha concrotas» .  
Svidontcuonto . o pu.don sonalarae en un docuaontç cooo ûcto la s  formas do lucba 
■z l le v a r  a o-.bo, la s  f  rmc.s do lucha dcbon i r  dcsarrollândoso ccntinoaDonto y: 
uo tr.r:?a do la  inag inao idn  y  capacidad 'o l l t i c a  do loa m ilita n te s  e l  saber en-r 
co n tra r l?  r .^a adcCua-ia cn cada n itu ac id n  concrete . Aqui podonos tan solo ro— 
sumir y i;v .lir .a r  3oncr:racnto la s  hasta ahora ods u t il is a J a s  y  que hen dcoostm — 
do cn la  lucha su v a lid e z  p rd c tic a .
Aunquo la  d iv is id n  nà cs ;J[iya ‘^.o:ito exacte , dado quo L: mayoria  do la s  luchas  
lo c a le s  30 d o n arro llàn  dc hcchc on la  sem ilaga lid ad , podouos d io t in g u ir  en tre  
f  ornas de lucha cor. amp.?ro le g a l y formas de lucha ilo g e lo s :
Fori.Ki3 do lucha con anparo lo^a l :
Su base 30 cncucntra cn la  labo r p o l i t ic c  d cserro llad a  on lo s  Centres y  Asocin­
c lin e s  do vecinos. Kotos puodcn sor am pliaaente u t il lz c d o s  tan to  para la  lucha
ido o ld g ica  cono p -ra  la  re iv in d ic a t iv n ,  aumpte erccoos necesario  una la b o r do 
a p o rtu ra  a l  b a rr io  do estoc co n tres , yn rua sino fa c ilo o n tc  so oncicrran  en s i  
mismos.
La forma, ads a.dccuada do a b r ira o  a l  b a r r lo , y  a l  mismo tioapo  la  ferma do lu — 
ch.*. r.iô.s in .o r  tan te  dentro de la s  amparadam Ic g a lo cn tc , cs la  Asambloc. A pesar 
do la s  l im ito c i  nus lé g a le s  que ticn o n , las  Aoamblcas son c l  lug ar idonco do 
G jncicncir'.c i 'n de la  gcnto drdo que nornalaonto n o b ilizo n  a un ndmoro conside­
ra b le  'le vocinos y 1 misno tic.apo los proporoiena un caucc dc p .'\r t ic i;» c iô a  ac­
t i v a .  La Asaablea so h: cc necesario. cn 'racticanen to  c u a lq u i':r  luch a .
N atural:: a te  n? oionprc son posiblna n i corvenior.tcs Asaoblu'.s de todo c l  b a rr lo  
y nr noccs.ari.'» cape zar x>r ré u n ir  a los vecinos de una nim ia c a llo  o zona, a 
11 i  dondo o l problems 'le que se t ra tc  so v ivr. nds in tc iiaaacn to .
os d e c ir  ccn e s t :  que scan convcnientos las  Asambleas dc Cooprupiota— 
r io s  norm-alcnen to in s t itu id a s  cn Ion b r r io s  obreros p la n ific c d o s  y cn los  po- 
pul r c s . Norm.alnonto cn estas As.amblo.as no ne consiguo 1 . unidn sino a l  contra­
r io  la  desunidn y la s  re n e il la s  en tre  vec in o s. En estas ..samblcas os o l  c s p l r i -  
tu  pequono-burquds que c l  hcch) dc sor p re p io ta r io s  nos ha in troduc ido  en la  o l  
oc curera  quo a f lo r a , do forma que pocas p o s ib ilid ad e s  do lucha obrora o xis tcn  
un e l la s .  Dc nlngun-a mancra puudo pens'.rso cn luchas rc iv in d ic a tiv o s  a p a r t i r  
do estas asanblcas (on todo caso c l  m ilita n te  puedo haccr propaganda do la s  quo 
so h.acon a n iv o l nâs gonural y nada o ds ), aunquo a ncdida quo l.a lucha avance 
Ira n  adquiricndo mucha im portancia ou cuanto lucha ido o ld g ica : aûn con nuchas 
d if ic u lta d c s  serd necesario  luchar aqui con tra  e l  ind iv idu alism e  poquc-üo bur— 
gués buseando fermas :'.c v ida  y .ayuda o  le c tio n s . Per c jo.nplc ayudar a un v e o i-  
n>i que enté »r. p rc  n en huelga, Wsquoda dc s c rv ic io s  c o le c tiv o s , coapra oon- 
ju n ta , o t c . . .
Adc:a^ is do l'.s  /.sambl-oas, que os, repetim os. la  forma dc lucha le v a i nds inao rtan  
t e dcbon impulsarse asociaciones de afoctados por problèmes concrotos. S I  e jo n -  
ploads c la ro  son Has asociaciones do padxes de aluc-nos (cn  vcz de la  asociacidn  
muchas v-ccs  b u ro crd tico , os m ejor siuchas voces o b lig e r a l  d ire d to r  a convocar 
poriodicam cnto rcuniones con los  ;v.dros) y  a un n iv o l nuls g e n e ra l, asociaciones  
do oxpropiadns, du ifcctados por planes u rb an is tic o a  o tc .
\I
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P r in c ip a l ia p o rta n c ia  va a ton er on cuanto a la  lucha ro iv ln d ic o t lv a , o l  no — 
d is p c ts a r la  atonrtiondo n l  misrao tioiapo problonp.s ouy d ivorsos, controndo la  
luchc on succsivas campanna dodicadaa oada une a un problrma conerotoi cnsoHan 
a& fV iv londa, b a s u ra s .. .  Svidcntoaontc ca ta  dofcnsa do los  t aapcnaa no io p l lc a  
o l no tonor on cuonta loa probloaaa concrotoa quo aurgon n i un aoeonto dado 
indopondiontcaentc do oual sea la  campono on curso. Huchoi vocoa so puodo l lo -  
g c r mds lo.ios an I*', luohr. a p a r t i r  .do un ro iv in d ic a c lo n  aapontdnoa ( a i  ae a&-
bc o rg 'n iz a r )  quo a n a r t i r  do unn lucha yr. p la n if lc a d a .
Formas do lucha ilc /jr .lo g *
PrOgroaivanonto c. mcdi'l. ruo so d o a a rro ll' la  lucha bay qu» i r  inpulaondo fojr 
•nr.s do lucha l le g a lc s  y  . ■ o n frc n ta a io n to  quo oonatituyon p  r a i  oianna una 
forma do p o l i t iz a c id n .
A un prim er n iv o l lo conoid '.cia y do lucha on o l b a rr io  la  acoidn i le g a l  ha 
do aor llo v a .Ia  clandoatlnam- ito  y  quod.â l im ita  la a la s  ncrioncs llovad aa  d i -  
roctam cnte por la  Coiaia idn ; i ta v i l la s ,p in ta d a a ,  fantasmas y accionoa v io lo n — 
tas  do ro p ro c a lia  onto nors ■r r. o on*a« mlaramento it^poaularosi dctorm inaios  
con crc ian to s, d iro o to rcs  do ce ogio , a u to b u s e s ...
S in  croosivo g r a ’.o do p o l i t iz c c id n  puodo pasarao deapuda a une forma do lucha  
nuy im portante do Ci’.ra a la  s a lid a r id a d  y que porraito ya un prim er n iv a l do
p a r tic ip a c id n  do .  ••ca.sî rocogdda do d in c ro .
La prdzima forma do lue. ' f i o i l  de ccnacguir boy selvo po.rc ro iv in d ic a c io — 
nos nuy aontidao en un aon.<, ’ado son la s  scntadas c in tcrrupcionos do f r à — 
f ic o .  ü c ta  fon;ia do lucha tior.^ ~n in p o rtan c ia  on Ico  b arrio s  dado quo os 
muy aspect c u la r ,  o leva o l n iv e l ... ->ncioncia y  dojaa la  p o lic la  practicam on- 
to  impotente anto  las  mu.jorcs y la s  .. s . Logicaaonto, osto ca una s itu a c id n  
o on yu ntu ra l, y pooo a poco habrd quo i i  nncitando a ootaa m n ifo a ta c io n c a  
para cnfrontam ientoa con tra  la  n o l ic ia .  L. s ta  una forma do lucha s u p e rio r  
quo enpioza ya a sor nccooaria on muchos ca. : Sta Coloma por c jo o p lo .
A un n iv e l s u p e rio r, on cuanto mds d i f t c i l  y  q. io p lic a  una mayor p a r t ic ip a -  
c l6n  do l.'.g ma33a , oetdn lo s  b o io o ta» d o l mcrcac. do una tionda con cre te , do 
autobusca'f do no pr.go do a lq u ilo ro a , o t c . . .  E l  pi*:, '■car c l  b c ico t do ontrada , 
y s in  una g ra r la b o r do p rcparac id n , 03 totnlm onte s .:ic id a , pore b ien  p re p a -  
rado 03 una gran a m a , ;'a quo causa pdrdidas a l  onomigo y da una gran m oral 
do luch a . 21 boicot  on c l  b a r r io  ea , salvando las  d if o r *nna««. o l eo u iva lo n to  
3 la  huelga on la  omptosa. .
Una u ltim a  forma do lucha do gran im portancia os la  Asambloa i lo g a l .  E sta  no v 
08 ya sdlo  una acoidn do p ro te s ta  sino una iraposicidn do podcr y  do aqu i o l  
quo solo pucda darac on mementos cvanzalos do la  lu ch a . La Asambloa r.unquc sea 
i lo g a l ,  no puodo ocr c lan d e s tin e  y  por tan to  c l  r o a l iz a r la  s ig n if ie a  iaponor— 
la  con la  luch a .
Podriamos i r  dosarrolla.ndo o tras  fo rm s  do lucha no oxporincntadas adn on Bs— 
pr.na, poro s i  on o tros  p aiscs  (por ojomplo la  ocupacidn do ccsaa o f io ia le s  por 
eu ig ran tcs  s in  v iv lo n d a  en I t a l i a ) , Pcro ya homos dioho que no podomoa hacor 
una l i s t a  exhaustive sino tan  solo unas o rion tac ionos  gcneralos. Ea ta ro a  do 
los n il i t a n to s  obroros en le s  b a rrio s  o l con tinuer la  la b o r aqd i omposada y  
o l adocuarlo a sun circun.ctancius cccru tao .
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4" ? liL t.'lf£ rm _ r£ iv in :U c a tiv ç , rc.ncrr.l
Tuisr. lo ojor.tplo, sir. que dsto tonga quo scr in^erprctr.O.cj como un modelo a 
c rlc a r  sino co.no unr, o rio n tac id n  concretes y d os a rro lla r ocgûn l ia  nccosida— 
"'ce 'le céda b e rrio  , rucrct.iog a or. bar este Conuna cnn ua^ p la ta fo rn a  rc iv in d ic a .— 
tiva. concrota. . .s i  s<; vcrd coi.:o la  toovîn s irv e  ^xirn l lc g a r  a normaa concrolas  
ic  actuacidn or. la. rd c t ic a .  uc -ol hccho de poncr cooo conclusiôn osta  p la ta — 
fo i ' a r c iv i . i - l ic  ■ t iv a  r>.n nos llc v o  s in  embargo .a o lv id a r la  iapo rtr.n c ia  de la  
I'!c:ia id '.o ld g ic a ;
-Contra ir. cxp lo tac idn  f a . i i l i a r  'o la  n u jc r por o l :j.:rido y  de los  h ijo s  por 
ln«. pC:lro3.
-co n tra  1 %s condici«nca caô ticcë  de 1rs v iv ien das: conscrvaciôn, a lq u ilc r e a ,
’ci .ct.ns do coTistrucciôn, ,'r^cioa abusives 
-contra 1ns dcfioits do nucstos cscolarosj osoucias, cscuelns profcsionr.los y 
s-jocrinrcs ; qu. rdcrias 
-C'intra la cnfonrnza intcgr.adora v r.licnadora: nvotorial tôcnico, f o r m s  pcda— 
r ^ d ic a s . . .
-co n tra  l i c c rc rc ia  do centres cu l tulrnlcs y de vida s o c ia l: para los n iffos, pa 
ra Ion jovcnes, para los ancianos y c:\ general para todo c l  b a r r io .
-co n tra  la  canticas  e in e x is ta n te s  conr'.iciuncs s a n ita ria  s: am b u la to ries , d is— 
a uar i on, 10 c. ;irs ic  h o s p ita l per ca la m il habitantes  
- c e t : - ' .  1 -s nala.', condiciones ’o h i;,icn c : basuras, b a r ro .. .
-co n tra  m  s<.rvicio  le transp orte  que a is in  a l  b a rrio  de los rcstr.n tes  b arrio s  
’c l co.'.tro u la  ciu'-lad 
-ca- ,r' 1 s f ornas irra e io n a lo s  de vLd -. en la  ciudad: zonas vcrd cs . no circula^  
oio'i le c'.Tchos cnlas zonas ddndc estdn los ni.'.os, aparcanicntos s u fic ic n te s
■J ra ' tjj . .
-c o -.tr -  l ” fa  ! t-7. ic  o -jr /ic io s  p ub lic  os: a s fa lta d c  , alumbrado, te ld fo n o s .. .
- a t r a r  ccr:a,3 c  ncr-_tC3 de ca la b a rr io :  inundacioncs c rp ro p ia c io re s . . .
- ’ O ' ) . n  0 ari ’..'*icnio unr ro iv in d ic a c lo n  bi'.sica y general: la  gestion  por loa 
■ - i r. r. a traves  je suc o r-an iza c ian e a  do todo lo  eue se haga en o l b a rrio  
''c - i-a.cioncs, zonas vcrdos. c o n t r e s . . . )  y on primer lugar de fondas
ounicipa.i.:3 l t i n a  los "1 b a rr io .
?0c 7C DE '/ID,. C;-r, ;CTr;;.S Y .iO I.lDr.'IDUALISTAS
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P L A N  B A R R I O S
ESTUDIO SOBRC LA SUBVERSION EN LOS BARRIOS
La subversion en los barrios y en el 
amblko labora1 son las dos principalés 
palencas que emplean los grupos de opo 
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LA SUBVERSION EN LOS BARRIOS POPULARES
s s s s s s s s s a s s s s s s 3 e a s s a s s s a a t s 8 a s s s a a s s a « a « a »
ANTECEDENTES .
I
I Este estudio amplia y compléta el efectuado en julio de 1.973,
' se basa en;
I - Los informes de las Delegaciones Régionales y del Sector,
- Los documentes organizativos e informes internes de actuacid 
de los Grupos Subversives. "'
- La propaganda clandestine recogida desde abril de 1.970 a 1 
enero de 1.975.
-y. I
._ IMPORTANCIA DE LA SUBVERSION EN LOS BARRIOS POPULARES.
2.1.- FUNDAMENTO TEORICO
El objetivo de la Revoluciôn es derrocar el poder estoblecif 
violando el ordenamiento jurldico ex:.s ten te, para lograr su obj» 
tivo los gr*jpo« subversives tienen que convencer a la poblaciôn 
de la nccesidad de ese derrocamiento.
El CHE-GUEVARRA dice que hay que hacer vet la injusticia a • 
las ir.asas. Este es el pretexto, la ocasiôn para que los oirigen' 
revolucionarios encuentren eco y seguidores.
La s Jbversiôn en una de sus fases pretende introd icir una ci 
da de se aaraciôn entre el gobernan te y los gobernados para que 
au!orida j desconozca cucles son 1 as reales necesidades del pueb 
que représenta y conduce. Hay que destacar que esta separaciôn 
corsigue1 los grupos subversivos explôtando los fallos y errore 
de la acjiôn del Gobierno,y aprovechando tcoas las oportunidade 
que presentan los-cauces légales para realizar el trabajo ilega
En todos los casos la finalidad que persiguén es crear or%ga 
ni; aciones que les permitnn encuadrar y controlar la masâ.
•2.- LOS CONFLICTOS LABORALES Y EL BARRIO
Eos sucesos de El Ferrol (1.972), Pamplona (1.973) y Bajo L 
bregat (1.974), en los que partiendo de una situaciôn de confli 
to labor al los grupos subversives consiguieron por extensiôn pa
1 ##*// ###
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lizar la vida ciudadana, confirman el intente de hacer participe 
a la masa popular de un barrio o ciudad de los problemas de la - 
masa laboral, trabajadores de una empres^, ramo o sector.
Los grupos subversives intentaran llevar los problemas mera- 
mente laborales al Barrio para alli conseguir la solidaridad, el 
apoyo y alien to de la poblaciôn con lo que dan mâs fuerza a su 
pcstura.
Si los problemas y conflictos en el seno de la Empresa sor - 
importantes, al llevarlos al Barrio para mezclarlos con los de - 
éste, supone incrementar terriblemente la tension, el desconten- 
to, en definitiva: desuniôn entre dirigeâtes y pueblo, Adminis-- 
traciôn y administrado , con ello se inicia la primera fase de la 
subversiôn, abonando el terreno para las sucesivas, y de ahi la — 
importancia que EL BASSJJ2—tia adquirido ûltimamente paré los dis--
tintoo grupos subversives que 11egan a disputarse entre si la su-
premacia sobre el mismo. . .
La actual situaciôn econômica, con la" recesiôn y falta de li­
quidez, cor te de los crédites. .. .etc., puede dar lugar a un aumeii 
co del paro incrementado con la posibilidad del retorno de los —  
emigran tes. Todas estas circun stand as llevan a la mente de los - 
trabajadores el temor a la pérdida de su puesto de trabajo on la- • 
empresa. Quizas en es,te temor pueda encontrarse el motivo princi­
pal del dcspl azamien to de la lucha subver riva a los barrios.En es^ 
te lugar, el traba j ador se signifies menos y no corre el riesqo - 
de perder na^a.
Por otra parte, los efectos de la labor subversive en el Ba­
rrio son multiples. En el Barrio confluyen, lus trabaj adores con 
s.us problemas de las empresas, losjôvenes con los de su educaciôn, 
y los vecinos con los problèmes de urbanismo, escolarizaciôn, sa—
niterios, transportes, mercadds etc. La mental izaciôn es comûr,.%
Todas viven los problèmes de todos y la acciôn subversive prospéra \ 
en progrcsiôn gecmétrica sin riesgos para nadie, maxime si exis—  |
ten, como normalmente los hay, fallos y abandono en los barrios - f
porifôricos y razones de injusticia en los puestos de trabajo.
La accion os doble, ya que 1 a corrierto subversive circu1 a —  
Ucsdc los lugares de trabajo, estudio y otros exteriores, a los - 
Ua.rlos, y elaborada y discutida por todo el vecindario, regresa-
• 2 • • • / / • • •
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a sus origenes para sxhibir soluciones, impregnando as! el amblen 
te y predisponiendo a la masa en cc^ ntra de las autoridades.
El resultado final sera: una mentalizaciôn y en su mornento —  
unos organismes paralelos preparados para encuadrar la masa, todo 
a base de la infiltraciôn llevada sutil y solapadamente.
3.- LOS PROBLEMAS DE LOS BARRIOS
- La indus trializaciôn de determinadas regiones.
- La emigraciôn del campo ,a la ciudad.
- El crecimiento demogiâfico. ,
Han motivado el nacimiento de barrios pooulares en los que Iq 
Administraciôn se ha visto rebasada o no ha sido capaz de respon­
der a las necesidades de Urbanismo - Viviendas - Escuelas - Sant- 
dad o no han ejercido la debicia vigilancia o represio^ del afân - 
desconsiderado de propio provecho de muchos.
Las deficier.cias reales de los barrios populates estân siendo 
sacadas a la luz por las organizaciones existantes en los barrios, 
organizaciones en las que tienen puesto su interés los grupos su^ 
versivos. Eftas organizaciones estân haclendo a nivel barrio popu,
1 or el pâpel de pzrtido de la oposiciôn.
Al no haber un plan de acciôn social en los barrios que pro— • 
porcione a las clases menos favorecidas de la Sociedad espaïola - 
la justicia social que con tienen nuestras Leyes Fundamentales y - 
con tribuya a la .soiuciôn de sus problemas Inmediatoa, nos encon—  
tramos con que cuando la Au tor idad como coasecuencia de las prote^ 
tas de los vecinos o de acciones pûblicas de masa resuelve el pro— 
blema, las felicitaciones y las adhesiones no se las lleva la Aut^ 
ridad sino aquellas organizaciones o personas que efectuaron la —  
protesta o las acciones de masa.
Esas organizaciones y personas pertenecen, en la actualidad,—  
a grupos subversivos,- organizaciones apostô-li'^s p clero progrès!^ 
ta, que a nivel tactico se unch para realizar acciones comunes.
De todos los problemas y de su no resoiuciôn serâ culpaüo el 
Rôglmen y el Gobierno, hacicndo ver a la masa la necesidad de un 
camblo del pais, con lo que la mentalizan y la hacen desear ese —
comblo.
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4.- LA APERTURA POLJXI-CA-JLJufîS_^ BARRIOS:;
^üas-Asociaciones Politicas aprobadas segûn la nueva 
"^ Z^ erîtaràn atraerse a la poblaciôn de los barrios, pero esta n^y- 
les pertenecerô porque^cuando ellas quieran iniciar. el ^ ^nfino de 
ia atracciôn^los grupos subversives lo tendrân ya recôrrido en - 
mayor parte porque hcbrân captado-a-iâ"masa en la empresa o en 
  el barrio. . --------
La futura Ley de Régimen Local abre el cauce de 1 a elecciôr 
popular en los Ayuntamientos y los Barrios Populares, mâs unidos 
y mâs combat!vos que los barrios burgueses promqcionarân por meJl< 
de sus asociaciones a los candidatos que les inLeresen, tenemos • 
pues la puer ta abierta para que lus grupos subversives se Infil-- 
tren legalmente en.los organismes pùblicos, objetivo que figura 
también entre sus fines. ‘ ^
5.- LA CARESTIA DE LA VIDA ï LOS BARRIOS
La situaciôn econômica actual, con el incremento constante 
- del cos te de 3 a vida, proporciona a los grupos subversives una -
plataf^rma ideal para actuar en dos frentes complementarios de - 
lucha:
- La Emoresa: Donde los trabaj adores presentarân peticiones c 
revisiones salariales periôdicas y lucharân con su arma : 1; 
alteraciones.laborales para conseguirla.
- El Barrio: Que actuarâ en un doble sentido:
. Como escenario de' las protestas de sus habitantes.
. Como coaccionante e impulser de una pcstura mâs fuerte e 
intrasigente del trabajador en la empresa.
De la situaciôn econômica serân culpados en el futuro el G
bicrno y el Régimen, con mâs fuerza de lo que y?, lo vienen sien
en la actualidad. . %
•S,- CONCLUSIONES
r Ea subversion intenta conseguir con su actuaciôn en los b;
Trios populares una scrie de objetivos (que posteriormente util
’’ acucrdo con sus intereses):
- : - . - ■ V — 4 — ...//...
1) Atraerse a la masa, fundamentaImente haciéndose portavoz de 
sus problemas, defensor a ultranza de los mismos para luego 
senalar los medios de suprimir *a los culpables de esos pro­
blèmes que son el Régimen y sus Instituciones.
2) Infiltrarse en los organismes pùblicos. '
3) Hacer solidarios los -problèmes laborales y de! b a r r i o •
4) IntrodjJcir'tînâcufia de separaciôn entre .gobernan te y goberna
do‘^(el vecino__irâ a la Asociaciôn y no a la AÎcaîdlà) J_   LL - ^  .
Convencer a la masa de la necesidad de .cambiar el Régimen aç_
tuairQue no solo es incapaz de resolver los problemas sino - 
que losXprovoca por ser capitalista v fescista.
)~jCjrcar estructuras pjaralelas-de 'pôder y tôdo tipo de fomités. 
Todos estes objetivos son parte de las sucesivas fases de -
la subversiôn en todos los ambitost
SEPARACION: Reforzar la diferencia de potencial que pueda - 
existir, romper del todo el contacte entre gobernantes y go 
bernados. Su forma de actuaciôn. median te la obstrucciôn de 
los cauces légales, la apertura de cauces ilegales mâs fru£ 
tiferos y exitosos, el descrédito, la difamaciôn, la calum- 
nia, resaltar los fallos de la autoridad y exagerar el aban, 
'^ dorio, rtsaltar là mas minima concesiôn de la autoridad como 
prueba de que sôlo la fuerza y la ilegalidad consiguert fru- 
tos.
DfSARTICULACIOM; Hay que atacar todo lo que esté organizado, 
todo si stem a que relacicne los Membres cientrc de la Sociedad 
Se trata de conseguir la resistencia informe de ura masa de 
hombres aislados.
Su forma de actuaciôn, la infiltraciôn en asociaciones, pe- 
has, clubs, para desintegrarlos desde dentro y utilizarlos- 
en su propio provecho.
ENCuauRAMIENTO; Organizaciôn de los Jescuntentes. Se trata 
de agruparlos 'en estructuras, paralelas para manejarlos y e^ 
frentarlos a toda acciôn de gobierno, con fines revolucio;»^ 
tIos, con desprecio de sus intereses y con el ûnico objeti­
vo de servir a les intereses del partido subversive. El par^  
tido es el cerebro, ellos seran la fuerza, el mûsculo y la 
-oraza.
— 5 — ....//» » »
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. e s t u d io  de la  ACTUACION DE LOS GRUPOS SUBVERSIVOS EN LOS BARRIOS
t
, l . _  INTRODUCCION
E l e s tu d io  se b a s a  e n :  1
IQ )  Los docum entos o r g a n iz a t i v o s  e in fo rm e s  in t e r n e s  d e  lo s  —  
g ru p o s  s u b v e rs iv e s  que n os  p e r m ite n  d e t e r m in e r  :
-  Las o r g a n iz a c io n e s  q u e  e m p le a n .
-  Las m is ic n e s  que a s ig n a n .  .*
-  Los p r i n c i p i o s  fu n d a m e n ta le s  d e  a c tu a c iô n .
-  E l  â rn b ito  de a c t u a c iô n .
- La estructura interna.
-  Las fo rm a s  de a c t u a c iô n .
2 0 )  La p ro p a g a n d a  c la n d e s t in e  que ha l le g a d o  a n u e s t r o  p o d e r ,  
que a n a l iz a d a  nos p e r m i t i r a  c o n o c c r :
-  P r o v in c ia s  a fe c ta d a s  y c a n t id a d .
-  F irm a s  e m p le a d a s .
-  Tbmcs u t i l i z a d o s .
/
2.- DOCUMENTOS ORGANIZATIVOS E INTERNOS DE LOS GRUPOS £"B V E R S IV 0S  
( Anexo nQ 1)
. 2 . I v -  O rg a n iz a c io n e s  uue e m p lean
Los d i s t i n t o s  g ru p o s  s ig u e n  en g e n e r a l  l a  t a c t i c a  d** i n -  
f i l t r a r s e  en la s  O r g a n iz a c io n e s  L é g a le s  p a r a  r e a l i z a r  e l  t r ^  
b a jo  H e g e l . Podemos d e c i r  q ue  c u a lq u ie r  o r g a n iz a c iô n  l e g a l -  
puede s e r  i n f i l t r a d a  o e s t a r l o  y a  en e l  m om ento a c t u a l .  P o r -  
c o n s ig u ie n te  es n e c e s a r io  c o n c é d e r  l a  m ism o im p o r t a n c ia  a —  
to d a s  la s  o r g a n iz a c io n e s  e x i s t a n t e s .
Las o r g a n iz a c io n e s  l é g a l e s  e x i s t a n t e s  en lo s  b a r r io s  son
1A s o c l a c  i o n  e s de C a b e z a s  d e  F a m i l i a .  
~  A s o c ia c io n e s  de  V e c in o s .
~  A s o c ia c io n e s  C u l t u r a l e s .
“j A s o c ia c io n e s  D c p o r t iv a s .
a»7
- Asociaciones Religiosas.
- Asociaciones de Amas de Casa.
- Asociaciones de Consumidores. * .
•• Asociaciones de afectados por cualquier problema.
-■ Asociaciones de Padres de Alumnos.
Estas Asociaciones son el marco legal donde actùan los —  
grupos subversives y bajo cuyapantalla crean, organizan y di- 
rigen organizaciones clandestinas ilegales.
En algunos casos determinados una organizaciôn clandesti­
ns de barrio puede nacer sin base én ninguna organizaciôn le­
gal , este hécho se produce cuando en un barrio donde el grupo 
0  subversives no cuenta con ningûn apoyo se produce un hecho que
afecte pravemente a los vecinos (Villaverde-Madrid- arto 1.972, 
paso elevado sobre autopista.) I
.2.2.- Comisiones de Barrio
Los grupos de oposiciôn emplean,cada. uno, nombres distintos 
para designar a sus organizaciones en los barrios y el mismo • 
_ grupo utiliza distintos nombres segûn el barrio,la provincia - 
o la region.
Se adopta el nombre gcnér ico de Comisioqes de Barrio para- 
0 . designar aquellas organizaciones que con distintos nombres han
aparecido con la finalidad aparente o real de solucionar los - 
problemas existantes e:, los Barrios.
• 2»3.- Organizaciones de oposiciôn 1égalés e ilegales que prou ocionan 
les CC.B.
- COMUNISTAS ORTODOXOS
. P.C.E., P.S.U.C. - PC.G., P.C. Euzkadi, Organizaciones 
>■„; pantal la = CC.OO. *
V/Jr - COMUNISTAS MARXISTAS-LENINISTAS k





-  SO CIALISTAS
. P .S .O .E .  -  U .S .O .
_ ORGANTZACIOKES APOSTOLICAS
. HOAC, JOC, VOS, VOJ, GOES, M is io n  O b re ra ,  C q m is iô n  N a c io -  
n a l  J u s t i c i a  y P a z , C A R ITA S , C orrun idades  de B a s e .
_ CLERO PROGRESISTA
_ CAR L ISTA S .
. P . C a r l i s t a s .
- ,
_ f a l a n g e  d i s i d e n t e  ■
. F .S .R .  - . ,
4 ._  M is io n  de la s  C C .S .
-  M is io n e s  a s ig n a d a s  en p a n f le t o s  y d ocum entos o r g a n i z a t i v o s ;
. De C u a d e rn o s  d e l  P o d e r O b re ro  -  USD -  J u n io - 1 .9 7 1 :  ' '
-  C r e a r  un c o n t r a p o d e r  s o c i a l  que se apoye en l a  o r g a n iz a -
^  c io n  de v e c in o s  a t r a v e s  d e  l a s  asarab leas  d e  b a r r i o ,  p a r a
J  t r a n s f o r m e r  la s  a c t u a le s  r e la c io n e s  de f u e r z a  f a v o r a b le  -
a lo s  g ru p o s  eC o n o rn ic o s .
. De p a n f le t o  de l a  C C .B . d e l  V a l l è s  (B a r c e lo n a ^ .  -  PCE ( i n - l )
de n o v ie m b re  de 1 .9 7 1 :
-  Es una o r g a n iz a c iô n  en d e fe n s e  de sus in t e r e s e s .C r è a d  u n -
'■ÿ ô rn a n o  de lu c h a  que e n c u a d re  a tod os  lo s  h i j o s  d e l  p u e b lo
d i  s pu es  to s  a u n i r s e  y a lu c h a r  p a ra  s o lu c io n a r  lo s  p r o b lè ­
mes d e ] b a r r i o .
/•  • De P a n f le t o  de l a s  C C .B . d e l  E n sanch e  ( B a r c e lo n a )  A b r i l  de
1 .9 7 2 :
-  O r g a n iz a c io n e s  p o p u la r e s  en d on de  d i s c u t i r  y e n c o n t r a r  s o -  
y . lu c io n e s  p a r a  sus p r o b le m a s .Es donde la s  c la s e s  o b r q r a s  y
' . p o p u la r e s  c o n v e rg e n  en sus, o b je t i v o s  co m u n es .
• De P a n f lo t o  d e  las C C .B . d e  B a rc e lo n a  -  A b r i l  1 .9 7 2 ;
^u ch a  u n i t a r i a  p a r a  c o n s e g u ir  m e jo r a r  la s  • c o n d i c io n e s . de 7 
^ y  c o n q u is t a r  lo s  m in im o s  d e re c h o s  y l i b e r t a d e s .
.t. ,*^ .°.^N bl Ic a c io i iG s  P re n s a  O b r e ra  de  la s  C C .B . y  F â b r ic a s  d e l  -  
. n û jo  L lo b r e g a t  do a b r i l  y s e p t ie m b r e  de 1 .9 7 2  :
. T  ^ ^ Â c i g i r  l a  lu c h a  d e l  B a r r io  y l a  s o l i d a r i d a d .
■ . - 8 - ...//—
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. Docutnento sobre el trabajo de Barrio - PCE - de Valencia.
Noviembre 1.972; t
- Plantear a las mascs de vecinos la tarea de acabar con 1«
dictadura precisamente a través de la organizaciôn y movj
lizaciôn por una transformaciôn democrâtica'del A^untamle 
to.
- Sintesis de las misiones:
. Hablan de: ' .
10) Solucionar los problemas del Barrio.
20) Dirigirse a las clases obreras y populares.
30) Luchar para :
' - Transformar 1 as actuales releciones.de fuerza. ‘-
- Conseguir mejorar- las condiciones de vida.
- Conquistzr los minimos derechos y libertades.
- /.cabar con la Dictadura.
4 0) Union y solidaridad de lo.® vecinos.
5 0) Basar su acciôn en las Asambleas de Vecinos.
/60) Conquistar derechos y libertades.
/ ■ ■ ■ ■ •  ■ ■ .
70) Crear un .ôrgano de lucha que encuadre a todos los hi.jos
del pueblo..::::— 1....    *
copclusiones : \
' encon trames ante una rorma de actuaciôn Insidiosa^con^,
grandes posibilidades de arraigo en uni fifSïJ'a‘~quu"’üebcOnoce'^ 
del vardadero rostro que se oculta o pueda ocultarse de très| 
de una Comisiôn de Barrio. ' jy
. La masa popular serâ fâcilmente arrastrada a la realizac^n 
de actos externos que siempre sc les presentarân comq,**ayoyo 
necesario para la resoluciôrt de sus problemas.
- Pretenden no asustar con posturas radica.Les'"o”^ engua je agre- 
'^ i-.w
~ P r i n c i p io s  fu n d a m e n ta le s  de a c tu a c iô n
-  CLANDESTINJDAD, p a r a  e v i t a r  l a  r e p r e s i ô n .
- U N ID A D , una s o la  o r g a n iz a c iô n  p a r a  c a d a  B a r r i o ,  p a c t a r  ccn  —  
o t r o s , g r u p o s . . . •
— 9 — ..;//...
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- U T IL IZ A C IO N  DE LOS CAUCES LEGALES p a ra  r e a l i z a r  e l  t r a b a jo  
i l c g a l .
- DEMOCRACIA Y R EP R ES EN TA TIV ID A D , b asân do se  en A sam b leas  d e  Ve­
c in o s .
- E S T A 5 IL ID A D , p a r a  d a r  c o n t in u id a d  a l a  a c c iô n .
- INDEPEM DEîlCIA de c u a l q u i e r  o t r a  o r g a n iz a c iô n  p o p u la r .
- INSTRUMENTO DE EMANCIPACION DE LA CLASE OBRERA.
’.m b ito  de a c tu a c iô n  ’ ■
T e r r i  t o r i o :
E l B a r r io .>- E T b a r r i o  p o p u la r  d é f i n i  do en l a  p r o p a g a n d a ^ u b -  
v e p s -lv a  como cnorm e b a r r i o  ü o r m i t c r io  en e l  que l a  p o l i t i b a .
■ * * "■ Il I ■■ 1.1 I II» ■ I ml.— ' . |
o i r b a n i s t i c a  t ie n d e  a e n c e r r a r  y a i s l a r  a sus e x p lo ta d o s ,  e iy  
e l  que no se  t ie n e n  en c u e n ta  lo s  in t e r e s e s  de lo s  v e c im s ^ -  
y que se c a r a c t e r i z a  p o r  sus d é f i c i e n t e s  s e r v i  c io  e l  -
~pif : n ~ c r p t t4 r G a - q e o q r a C ic a ^ d e  ac t u a c i . ô n - "
Se pi'.cden d i f e r e n c i a t  t r è s  c la s e s  de B a r r iô s  :
-  BARRIO SUSÜRBIAL: V iv ie n d a s  c o n s t r u id a s  p o r lo s  p r o p io s  -  
v € '_ in o s ,, c a r e n c ia  d e  s e r v i c i o s  p ù b lic o s  y de p la n  j f  ic a c iô n  
u r b a n ! s t i c a .  Sus h a b i t a n t e s  son e m ig ra n te s .
[ -  BAPRIO PROLETARIO: C o n s t r u id o s  a l  l i b r e  a l b e d r io  d e  lo s  -  
• con s  t r u c  t o r e s  s in  r e s p e to  a p la n e s ,  s i tu a d o  en lo s  e x t r a »
1 r r a d i n s ,  s e i v i c i o s  p C n lic o s  muy p r e c a r io s  y v iv ie n d a s  de  
; i r . f im a  c a l i d a d .
I- BARRIOS C LA SIC O S: L u g a re s  d e  r e s id e n c ia  de  l a  c la s e  m e d ia  
J y p en uen a  b u rg u e s !  a , an t ig n a m e n  te  t u v ie r o n  un=» c i c r t a  t r a -  
d ic iô n  p r o le t a r y  a .
A l B a r r io  p o p u la r  l a  p ro p a g a n d a  s u b v e rs iv e  c o n tra p o n e  e l  b a ­
r r i o  b u rg u é s  que a c u m u la  l a -m ayor p a r te  de lo s  s e r v i c i o s ,  —  
lo s  me jo r e s  c o l e g i o s ,  zo n as  v e r d e s  e i n s t a la c ic n e s  s a n i t a r i a s
Los g ru p o s  c la n d e s t in o s  t ie n d e n  a a g l u t i n a r  y c o o r d in a r  su -  
a c tu a c iô n  en lo s  b a r r i o s  de una misma c iu d a d ,  l a  a p a r ic iô n  -  
de f i r m a s  de  C o o rd  i n a d o ra s  de  C o m is io n e s  d e  B a r r io  y nos i n -  
d ic a  un e s ta d o  s u p e r io r  d e  o r g a n iz a c iô n  en ia s  p o b la c io n e s  -  
d on de  e s te  hecho  t i e n e  l u g a r .
C l P u e b lo : Sc ha d e t e c ta d o  p ro p a g a n d a  d i r i g i d a  a B a r b id  y -  
-   ^^ -  * • ; / /  » .  . ♦
ail
Pueblo en las provincias de Madrid, Barcelona, Valencia y 
Navarra.
Los pueblos los podemos clasi^icar en:
- Pueblos agricolas.
- Pueblos relacionados con un tipo de producei6n precapita- 
lista.
- Pueblos industrializados.
Estog ùltimos puéden ser equiparados en problemas y - 
conflictividad a los barrios populares.
. La Ciudad; Los grupos subversivos son conscientes de,la di- 
ficultad de mover toda una ciudad, sin embargo, la apariciôn 
de las Coordinadoras de Comisiones de Barrio nos demuestran 
su intenclôn de aprovechar las oportunidades que se present» 
Los temas empleados serian de interés general como: carestla 
de la vida, transportes pùblicos, contaminaciôn.
Conclusiones
- El Kar^lo populares el principal punto de inâi<|encia de la
agi tabTSrTjsiibvecsJ
- - El p^blo industrializady’ (tipo de provincia de Guipûzcoa)- 
r^eui'.e'~las mismas caracLerlsticas del barrio popular.
•J Los pueblos agrlcol as no serân oh je to de campaOas dé agita-, 
ciôn excepto ante problemas graves (Carmona).
- No es probable que las campanas de agitaciôn tengan una gran 
iricidencia en las grandes poblaclo,,es por la dificultad de - 
encontràr una motivaciôn lo suficientemente poderosa.
2 . -  P o b la c iô n :
Las CC.B., dirigen su actuaciôn a todos los habitantes del te-
rritorio, pero de forma fundamental se dirigen a;
. Los obrercs de las grandes empresas.
. Los obreros de las pequefias‘empresas, talleres e industrias ** 
de todo tipo, que no pueden f ormar Comisiones de Tâbrica p^e 
ro si unirse a la lucha que la clase obrera lleva en el Ba­
rrio (F.i 8 0% de las fâbricas son de me.nos de 10 obréms, —  
segûn datos sacados de un estudio del PCE(m-l) sobre la ac- 
ciôn en los barriosf.
• Los parados.
• Los jubilados y pcnsionistas.
— i l — k.;//•*»
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. La ju v e n to d  que no ha a lc a n z a d o  l a  edad de in c o r p o r a r s e  a l
t r a b a j o .  . ■ .
. M a e s tro s . . i , -
. E m p le a d o s . * .
. A d m i n i s t r a t i v o s - o f i c i n i s t a s .
. T e n d e ro s  modes t o s .
. M ie trb ro s  de  p r o fe s lo n e s  l i b é r a l e s .
, ta s  m u je re s  d e  to d o s  lo s  re la c io n a d o s  a n t e r io r m e n t e .
Segûn la s  p u b l ic a c io n e s  s u b v e r s iv e s ,  la s  C C .B . ,  no deben s e r  
e x c lu s iv a m e n te  o b r e r a s  aunque l a  fo rm e n  m a y o r i t a r ia m ^ n te  o b c e -  
r o s .
C o n c lu s io n e s  ' '
Las C C .B - ,  fo rm a n  una e x te r .s a  re d  de s u b v e r s iô n  s u p e rp u e s ta  a 
la s  re d e s  d e  f â b r i c a s ,  u n iv e r s id a d e s ,  c o le g io s  p r o f e s i o n a l e s . . .  
que es o r g a n iz a d a  y a c t iv a d a  p o r le s  m ism os in d iv id u o s  que a c -  
tûan  en o t r o s  f r e n t e s  d e  lu c h a  y que l a  c o n t in û a n  en sus b a —  
r r i o s .  La e c o n c m ia  de f u e i z a s  y r e n t a b i l i d a d  es é v id e n t e ,  un •- 
a g i t a d c r  ac tu s  en dos f r e r . t e s ,  en su em p resa  y en  e l  b a r r i o  en 
que h a b i t e .
o a n iz a - iô n  i n t e r n a  d e  la s  C C .B .
>gû.; sus p u b l ic a c io n e s  d eb e  s e r  f l e x i b l e s  y r e p r e s e n  t a t  i v a s , -  
 ^ esquema puede  s e r  e l  que a c o n t in u ô c iô n  se e x p o n e :
A sam bleg ce  B a r r i o : Es e l  ô rg an o  d e c is o r io  do la s  C C .B .
C o n iis jô n  de B a r r io  ( C C .B . ) :  Porm ada p o r 30 m iem bros  c o r o  mâxj^ 
mo.
E fe c tû a  una r e u n iô n  s ém an a i despuôs d e  l a  de la  C o c r d in a d o r a  de 
zo n a .
Coord in  a d o ra  de Zona : Porm ada p o r ;  3. r e p r é s e n t a n t e  d e  c a d a  una  
de la s  C C .B . que lo  in t e g r a n  (3  a 6 )  y un r e p r é s e n t a n t e  de l a
o ro v i n c l a l .
L T e c tu a  una r e u n io n  sem an al en l a  que r e c ib e n  d i r e c t r i c e s  de -  
l a  P r o v i n c ia l ;  c s t u d ia n :  p ro b lë m a s  c o n c r c t o s ,  lo  que h acc  cad a  
C c r . is iô n ,  i n i c i a t i v a s  y n ue v a s  e x p e r ie n c is s .
C o o rd ii'.a d o ra  P r o v i n c i a l : Porm ada p o r 1 ô 2 r e p r é s e n t a n t e s  de -  
lo s  C o m ité s  de  Z o n a .
*-s e l  ô rg a n o  de d i r e c c iô n  de 1 as C C .B .
C fc c tû a  una r e u n io n  s e m a n a l.
— 1 2 — ...//...
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Formas de actuaciôn; ; . . .
.81 .-Nacimiento de una CC.B,; *
- Sin base en ninguna organizaciôn: Como consecuencia de un - 
problema concreto que afccta gravemente a los vecinos, hay ■ 
ta oportunIdad~decrear una Comisiôn de Vecinos, que se en- 
? cargue die la gestion de los intereses del Barrio, una vez -
formada la comisiôn se deberâ luchar para que no deSq^areza- 
ca y que se mantenÇa como représentante permanente de las as^  
piraciones del barrio.
- Creando una organizaciôn nueva;
. Lo mâs. fâcil es hacer lo a través ‘de utla paToqu^a.
. Alquilar un local, orghnizar balles que atraigan a jôvenes
que ayuden a former un club.
- Infiltrândosa en ung organizaciôn existante;
Pesos a dart
. Àfiliarse, ganarse la simpatia, coger prestigio.
. Ocupar puestos directivos y sobre todo el departamento de 
actlvidades culturales (crearlo si no lo hay).
, Organizar actlvidades que atraigan el mayor numéro de gen­
te del barrio y nos pérmitan el mayor contacte con él.
. Movilizar la gente con problèmes concretes del Barrio, pr^ 
porcionandoselos para descub»*ir al grupo de acciôn y entre- 
ga al Barrio.
. Crear la CC.B.
8.3-Actuaciôn de la CC.B.
- Ensenar a trabajar fuera de la legalidad a los elemcntos mâs 
a^'anzados. '
- Organizar subcomisiones o équipés donde podrâ realizarse la 
politizaciôn. ,
- Estudiar la penetraciôn en organizaciones légales:
. Tenencia de Alcaldla.
. Parroquia. _____
- Crear cclulas de barrio animadora^y orientadoras de la ac­
ciôn.
P.eclizar acciones para lograr que las reclomcciones planteadâs 
sean recueltas, si no la comisiôn sc desprestiglarâ.
— 1 ^ — •»♦//***
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E s t a b le c e r  c o n ta c to y ïo  mas a m p lio  p o s ib le  cor. lo s  v e c in o s  
p a ra  r e s p o n s a b i l i z a r  a l  m ayor num éro en t a r e a s * c o n c r e t a s - 
Em pleo d e  l a  A sa m b le a  d e  B a r r io  p a r a  que la s  d e c is io n e s  -  
sean tom adas p o r lo s  v e c in o s  (a p a r e n te m e n te ) .
T r a ^ a ja r  en c o o r d in a c iô n  con la s  C o m is io n e s  y A sam b leas  de  
f â b r ic a s  c e r c a n a s .  ’ ..._____ _ _
A p ro v e c h a r  la s  pand i l l  as  d e^ jô v g n e s  p a ra  e n fr e n ta r n le n to s  con 
l a  P o l i c i a  y a c c io n e s  de  p ro p a g a n d a .
C o n fe c c iô n  de b o l e t i n e s  y o c t a v i l l a s  que h a b le  d e  lo s  p ro ­
b lèm es c o n c r e to s  d e l  b a r r i o  e x p re s â n d o s e  en su mism o le n —  
g u a je .
>nclus ic n e s
Ca s u b v e rs iô n  a p r o v e c h a r â  to d a s  la s  o p o r t u n id ^ e s  1 é g a lé s  
que se l e s ' p r e s c h te n  p à rV lc ffe â r 'C C rB " . '
La s u b v e r s iô n  p uede e s t a r  ya  i n f i l t r a d a  o i n f i l t r a r s e  éo -  
lo s  b a r r i o s .  S i  a lg u n a  o r g a n iz a c iô n  es p o s i t i v a  i n t e n t e r a i  
a n u l a r l a .  >
- La s u b v e rs iô n  t i e n e  como f i n  u l t im o  la  p o l i t i z a c i ô n  de l a  
masa p o p u la r  d e l  b a r r i o  y h a c e r la  o b e d e c e r f lo lm e n t e  sus -  
c o n s ig n a s ;  d e n t r o  ce  su e s t r a t e g i a  de H u elg a  G e n e r a l  l a  p a ­
r a i  i z a c iô n  de l a  v id a  c iu d a d a n a ' es uno de sus o b j e t i v o s .
La s u b v e rs iô n  se a p u n ta r â  lo s  é x i t è s  c o n s e g u id o s  a l  s o lu ­
c io n a r  lo s  p ro b le m a s  d e  lo s  b a r r i o s  p o p u la re s  aun qu e  s e a la  j  
A u to r id a d  l a  que h ay a  i n i c i a d o  l a  s o lu c iô n  aûn an te s  de q u ^  
e l  a p a r a to  p r o p a g a n d is t ic o  de la s  o r g a n iz a c io n e s  s u b v e rs iv e s  
haya  d o n u n c ia d o  e l  p ro b le m a ; se aprovecheurâ p u e s : y
1 9 ) De l a  le n  t i  tu d  a d m i n i s t r a t i v e .  /
y
-2.9) De l a  f a l t a  de in fo r m a c iô n  h a c ia  lo s  v e c in o s  p o r ^ p a r te  
l i e - .1 a A u t o r id a d .  . •
;DA de  LOS g r u p o s  d e  OPOSICION EN LOS BARRIOS
: s t e  a p a r  ta d o  se  r e g is  t r a n  lo s  B o l .e t ln e s ,  p a n f le t o s  y c a r -  
î lo s  q u e  se ha t e n id o  c o n o c im ie n to  y que sé  d i r i g e n  a l a  
jn  en lo s  b a r r i o s ,  se  d eb e  te n e r  en c u e n ta  q u e ,
h a b e r a p a r e c id o  mâs p ro p a g a n d a  que no e s tâ  a q u i r e c o g id a ,  
îb a rg o  e l  e s tu d io  de lo s  e lc m e n to s  o b tc n iJ o s  nos p ro p o rc io n a  
’ ato.s e ' - t i m r t i v o s  a p a r t i r  de le s  c e c i  es sc pucdcn  d e d u c ir  -  




- Una Comisiôn de Barrio sôlo lanza acciones de propaganda cuan­
do se considéra fuerte o el problema que présenta tiene suf i—  
cie.'ite garru para los habitantes del barrio.
.1.- Propaganda reqjstrada
1.1.1.- Cuadro de cantidad por provincias y semestres.- Anexo
1.1.2._ Grâfico de cantidad de propaganda aparecida por semestres 
Anexo 3. -
.1.3.- Grâfico de cantidad de propaganda acumulada.- Anexo 4.
.1.4.- Grâfico de provincias afectadas por semestres.- Anexo 5.
.1.5.- Grâfico del total de provincias afectadas.- Anexo 6.
.1.6.- Anâlisis del Cuadro y grâficos.
El primer panfleto dedicâdo a los barrios aparece en Bar­
celona en Abril de 1.970, sin embargo ya en Noviembre de —
1.968 habia aparecido un documento titulado "Programa de —
las Comisiones Obreras de^arrio" en el que se tiazaban unas 
bases de actuaciôn en l o a  barrios.
En 1.970 sôlo aparece propaganda en Barcelona, en 1.971 - 
se détecta ademâs en Madrid y Sevilla, en 1.972 son ya 7 las 
provincias afeccadas, el numéro sigue incrementândose a gran 
velocidad y a finales de 1.973 ha aparecido propaganda en 19
provincias, al final de 1.974 asciende a 27 el numéro de —
provincias afectadas.
Es de destacar que las provincias que aparecen en cl cua­
dro son las mâs indus trializadas del pais.
. Por cantidad de propaganda detectada la provincia mâs —  
afectada es Barcelona seguida de Madrid ; Valencia, Zaragoza, 
Sevilla y Navarra.  ^ . !•
Es necesario destccar Barcelona, donde ha habido una dis- 
minuciôn de propaganda en 1.974 y Madrid donde ha sido espec
tacular el crecimiento de la propaganda aparecida en el se—
gundo semestre de 1.974, con un total de 41 panfletos.
El ritmo de crecimiento en cantidad subiô espectacular- 
mente hasta el primer semestre de 1.973, se mantiene cons-
— l9 — ...//....
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ban te  en e l  segundo s e m e s t r e  d e l  mismo a n o ,  b a j a  en e l  p r i ­
mer s e m e s t re  de 1 .9 7 4  p a r a  v o i v e r  a a l c a n z a r  una e l e v a d a  —  
c o t a  en e l  segundo s e m e s t r e  de 1 . 9 7 4 .  ,
-  G G n c lu s io n e s
Las o r g a n i z a c i o n e s  s u b v e r s iv e s  tcm aron  en l o s  û l t i m o s  —  
anos de l a  d e c ada de l o s  s e s e n ta  a B a r c e lo n a  como c iu d a d  —  
p i  l o t o  p a r a  d é s a r r o i  1 a r ,  una l a b o r  d e  a g i  t à c i o r T  y p o s t e r  i o ^ , ^ ^  
I z a c i ô n  en l o s  b a r r i o s  p o p u l a r e s .
D c m o s tra d a  l a  u t i l i d a d  y e l  e le v a d o  r e n d i m i e n t o  de su aç  
t i v i d a d  i n i c i a n  l a  a p i i c a c i ô n  de l a s  t é c n i c a S  e m p le a d a s  en 
B a r c e lo n a  a o t r a s  p r o v i n c i a s .
Se puede c o n s i d é r e r  que en to d a s  l a s  c iu d a d e s  dor.de lo s  
g ru p o s  s u b v e r s i v o s  c o n s i d e r a n  r e n t a b l e  su a c t u a c i ô n  en lu s  
b a r r i o s  p o p u l a r e s  ya e x i s t e r  C o m is io n e s  de  B a r r i o  que o —  
b i e n  se han i n f i l t r a d o  an o r g a n i z a c io n e s  l é g a l e s  o b i e n  han 
c r e a d o  o r g a n i z a c i o n e s  pan t e l l a  l é g a l e s  y a c tû a n  b a j o  su c o -  
b e r t u r a .
  — ------ " X
E l -d e s c e n ^ o - -e n  l a  c a n t i d a d  de p ro p a g a n d a  a p a r e c i d a  en -
Ba’^ cclpn.îJ^dur an t e  e l  ano 1 .9 7 4  p uede s e r  a c h a c a d o  a que Ta
Cc;n ic i i~nes  de  B a r r i o  se  e n c u e n t r a n  ya i n f i l t r a d a s  en l a s  —J 
^ o c i a c i o n i s  1 é g a l é s  e x i s t a n t e s ,  a d e s a r t i c u l a c i o n e s  e f e c t u a
[ d a s  por l a s  F . O . P .  o a cam b io  h a c i a  e l  a m b i to  l a b o r a l  d e l  —  
S?sfucrzo principal de  l a  a g i t a c i ô n  y p r o p a g a n d a .
E l  in c r e m e n to  de p ro p a g a n d a  que ha t e n i d o  l u g a r  en M a d r id  
en c l  segundo s e m e s t r e  de  1 .9 7 4  i n d i c a  l a  pues ta  en m archa  -  
de una o f e n s i v a  de  lo s  g ru p o s  s u b v e r s iv o s  que i n  te n  ta n  q u i  —  
zé cornpensar con su a g i t a c i ô n  en l o s  b a r r i o s  l o s  e s c a s o s  lo  
g ro s  o b t e n i d o s  con su a c t u a c iô n  en e l m u h d o  l a b o r a l .
La a c t u a c iô n  de  l o s  g ru p o s  s u b v e r s iv o s  en l o s  b a r r i o s  es 
ig u a l m c . i t e  p e l i g r o s a - p a r a  to d as  l a s  p r o v i n c i a s  p e n  se  p r é ­
s e n t a  con c a r a c t è r e s  g r a ves  s i  no se toman l a s  a d e c u a d a s  -----
-medTci a . orrectorasj érT^arc^î*ôn^ ~Küdfid." V â i c h c i ' a ^ Z à r H y ^  
za, Sevil la ,. Na v a r r a  i Guipûscoa, Vizcaya, Pontevédrag:.jXôr- 
d û b a . ....■■ ' ' ....." — --- — '---- --------------
— 1 6 — ^ , , / / . . ’
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! 3.2.- Temas utilizados en la propaganda ^
i • '
3.3 .2.1.- Cuadro de temas ordenados por asuntos générales.- Anexo 7 
*
3.3 .2.2.— Cuadro de temas ordenados por problemas de ma^or incidencia
i ^ Anexo 8.
• ' '•
J.3.2.3.- Anâlisis de los Cuadros.
î
j Es necesario destacar la gran- impertancia que le subver-
\ siôn concede a la èlecciôn de los tezas que utiliza para su
j labor de agitaciôn y propaganda ya que realiza un prof undo
t estudio del barrio y de los problemas que le afectan antes
\ de lanzârlo> a la luz pùblica.
* Segûn las norm a s de propaganda que dan los grupos subver^
i sivos los temas empleados deben ser:
I Consecuentes 
-! Creibles.
-J Ad apt ados a la si tuaciôn.
-J Actuales, que interesen.
"4 De inmediata comprènsiôn.
■J De dif tell soluciôn por perte de las Autoridades.
I ------:-----:— -
• En el Anexo nQ 7 es de destacar la apariciôn a partir -
de Julio de 1.973 de los temas que buscan la politizaciôn y
la incidencia de los fenômenos laborales en los Barrios, fc- 
nômeno que no se habla dado en el perlodo anterior (1970 a ju 
lio 1.973).
Los temas ordenados por asuntos générales mâs importantes 
segûn el numéro de veces que aparecen en )as publicaciones - 
son;
- POLITICO; Jornada de Lucha, boicot o Huelga, creaclôn dfi
. CC.B. y contra là represiôn por libertades po­
liticas y contra F.O.P.
- URBaNISMO;Asfaltado de calles, zonas verdes, iluminaciôn,
expropiaciones y semâforos.
- CARESTIA DE LA VIDA como tema bâsico.
— 17 — ...//...
s BB V 1C I OS :-T r arts porte sT'Pùbt't'CGFTrfiai.ta-dG—Aabu laborlos 
y ClijiicasMédlco-Sanitarlo.
ENSENANZAr Escuelas, Guarderlas, Gratuidad, Fâlta de pi a»
-zasr^
ATAQUES A AUTORIDADES: Ayunbamiento, Gobierno, Alcalde, 
Seguridad Social.
LABORAL: Solidaridad con empresas, salaries bajos, contra 
Sindicatos.
• VIVIENDA: En general,'condiciones de vida.
Ordenados los temas por problemas que tienen mayor atiac- 
;ion y mas fuerza de arrastre en los barrios son: CARESTIA 
Ô LA VIDA (cibada en 61 panfletos en los ultimos seis meses) 
RANSPORTES PUBLICOS, LLAMAMIENTOS A JORNADAS DB LUCHA (ci- 
ados en 50 panfletos en los ultimos seis meses), CREACIOM 
E CC.B.; 'escuelas GRATUITAS, CONTRA LA REPRESION.
Los temas mâs utilizados en el segundo semestre de 1.974
on :
- Carestià de la vida.
- Jornada d«* lucha, boicot, hudge.
- Creaciôn de CC.B.
- Solidaridad con empresas.
- Libertades Politicas.
-  Transportes Pùblicos".
- Ataques cl Ayuntamiento.
- Ataques a las F.O.P.
- Ataques al Gobierno.
No sôlo debcmos destacar los temâs empleados por la sub- 
Stsiôn sino aquellos otros temas que no son utilizados o 
o son en muy escasa medida. _ ,
No ha habido: ^
Ataques a la Iglesia.
Ataques a otras organizaciones subversives..
- Llamamientos a utilizaciôn de la violencia.
tscaso empleo de 1 a_subversi6n.de_ ataques a—le^" figura - 
1 Generalisimo Franco, sôlo 5 panfletos y al Principe de
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s^parta, .sôlo‘6''pcrfvQetos, desde 1.970, a 1 de enero de 1975.
t
,3.2.4.- Conclusiones.
♦ Todos los temas empleados llevan en su seno la critica 
a la Autoridad aunque no se la cite explfcitamente.
La subversiôn précisa convencer a la poblaciôn de la ne­
cesidad de cambiar el orden establecido,para ello introduce 
una cuOa de separaciôn entre el Gobernante y el Gobernado, 
el Pueblo y la Autoridad. Si logra convenver al pueblo de 
que el Regimen no atiënde sus necesidades, que no resuelve 
los problèmes que tiene planteados ese pueblo r.o apoyara a . 
la Autoridad cuando se produzca el asalto al Poder por par­
te de los grupos subversivos.
I
El camino utilizado con respecte a los barrios es sacar 
a reluci.r las def lcienclas existantes median te la utiliza- 
ciôn de los temas sdecuados. . .
El tema con mâs garra es el de "LA CARESTIA DE L A VIDA", 
.tema que también es utilizado en toda ^ la propagand à d irigi- 
da a i.a agitaciôn del mundo laboral.
Es de resaltar el empleo del tema "TRANSPORTES PUBLICOS" 
(boicot, huelga, aumento de prècio, recorridos), por la —  
trascendencla que tiene para el usuario cualquier altera—  
ciôn que en este sector se produzca.
La conclusiôn mâs importante es la violenta irrupciôn - 
de lo s temas de carâcter politico a partir de enero de —
1.974 y en especial en su segundo semestre ello —
demuestra el cambio de orientaciôn dado por los grupôs 
subversivos a su actuaciôn en los barrios que de presentar- 
se.inicialmente bajo la pantalla de querer solucionar los - 
problemas exis ten tes descubren su verdadero rostro, porque 
consideran que las circunstancias politicas y econômicas que ^  
atraviesa nuestra Patriâ, favorecen la salida a la iu^prfi- 
cie de sus reales intenciones cuidadosamente ocultadas has ta 
Enero de 1.974. Su actitud es debida a que creen que la si» • 
tuaciôn cspaBola se encuentra suficientemente deteriorada,- 
que deben quemar etapas en su labor de politizaciôn y que — 
la poblaciôn aceptarâ los planteamientos politicos que se -
-1.9-
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Firmas uki1izadas en la propaganda 
[
1.- Cuadros por provincias de firmas ukilizadas.-Anexo 8
2.- Ana.lisis del Cuadro.
^ . •
- La. excesiva proliferacion de nombres pa'*a las organiza— 
clones pantalla.
- No aparece nlnguna flrma dedlcada exclusivamente a los 
pueblos.
- LoS dlstlntos nombres que aparecen pueden ,ser ublllza- 













P.(I.E. (Ortodoxo), P.S.U.C., repre < 
sentantes de los grupos Integrados 
cn las Asambleas Democraticas.
P.C.E. (Ortodoxo), Organlzaclones. 
Apustollcas, Ciero Progreslsta*
P.C.E.(m-1), Organizaclot'.as Apjsto- 
licas, OMLE, O.R.T.
P.C.E. (Ortodoxo), U.S.O., P.S.O.E., 
plc.E.(m-l), L.C.R.-ETA VI. Organize 
clones Apostelleas, O.R.T.
P.C.E. (Ortodoxo), P.S.U.C., L.C.R.- 
ETA VI, H.Ç.E., O.R.T., O.H.L.E.- , v.
Todos'los grupos, coaxlslen en la —  
Coordinadora mlembros de dlstlntos - 
grupos;





P.C.E..(Ortodoxo, P.C.E. (m-1). ,
P.C.E.(Ortodoxo), Clero Progreslsta.
P.C.E. (Ortodoxo)I Grupos Marxlstas- 
Lenlnistas.
O.M.L 
—  20 —
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. PLATAFORMA P.C.E.(Ortodoxo) y grupos marxistas-
leninlstas. ^
. SECTORES Grupos Marxlstas-Lenlnistas.
. TRABAJADORES P.C.E. (Ortodoxo).
. UNION Grupos Marxlstas-Lenlnistas, L.C.R.
ETA-VI, Organlzaclones Apostôllcas.
. VECINOS P.C.E. (Ortodoxo), Organlzaclones -
Apostôllcas, Clero Progreslsta.





. ....CIVICA........ P.C.E. (Ortodoxo), Organlzaclone": -
Apostôllcas, Clero Progreslsta.
.....SOLIDARIDAD.... P.C.E. (Ortodoxo).
. .r. .DE LUCHA....... Todos los grupos.
.....FAMILIAR..... . Clero Progreslsta.
......UNITARIO...... P.C.E. (Ortodoxo), P.S.O.E.
3.3.- Cor.cluslones.
- No existe coordiraclôn de nlngûn grupo subversive à nlvel 
naclonal.
- La actuacion de las CC.B. aparece mas coordlnada y por —  
consigulente mas pelIgrosa en Barcelona, Madrid y Valencia.
- Las organlzaclones subverslvas que. actûan predomlnantemen- 
%e en los barrios de las provincias ,mas Importantes son:
. ALMERIA: P.C.E. (Ortodoxo).
. BARCELONA: P.S.U.C., P.C.E. (m-1), Organlzaclones Apos-
tôlicas, Clero Progreslsta, C.O.C., LCR-ETA VI 
Grupos Separatlstas.
. CADIZ; OMLE, PCE.
— 2 1 — ...//....
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. CO.^DOiA: P.C.E.
. C O R U N A (L A ):P . C . G ., C l e r o  Progreslsta.
. GR/'NADA: P.C.E. (Ortodoxo), Org a n l z a c l o n e s  Apostôli-
cas, P.C.E. ( m - 1 ) .
. GUiPUZCOA: P.C.E., L . C . R . - E T A  VI, M . C .E .,*0.R.T. , Clero 
Progreslsta, G r u p o s  Separatlstas.
. HUELVA: O r g a n l z a c l o n e s  Apostôllcas, P.C.E.
. MADRID: P . C . E . (O r t o d o x o ;, P.C.E. ( m - 1 ) ,  OrganizaclD-
nes Apost ô l l c a s ,  M.C.E., U.S.O., O . R . T . , ---
L . C . R . - E T A  VI, C l e r o  Progreslsta, U.G.T., —  
O.C.E. B.R., P.C.E.(I), F.S.R., O.M.L.E.
. MALAGA: O r g a n l z a c l o n e s  Apostôllcas, P . C . E . ( O r t o d 0 x3 )..
. MURCIA: O r g a n l z a c l o n e s  Apostôllcas.
. NAVARRA: O . R . T . , O r g a n l z a c l o n e s  Apostôllcas, C l e r o  —
P rogreslsta, P.C.E., L . C.R.-ETA VI, Grupos - 
S e p a r a t l s t a s .
. P O N T E V E D R A : D . C . G . , O.M.L.G.
. S E V ILLA I P . S . O . E . , P.C.E. (Ortodoxo), Organlzaclones
A p o s Loi leas.
. VALEKCTA: P.C.E. '^Ortodoxo), Org a n l z a c l o n e s  A p ostôll­
cas, C l e r o  P r o g r è s ! t a  , P.C.E. (I), P.C E .
— . (m — 1) .
. VALLA D O L I D  :P . C .E . (Ortodoxo), P . C . E .(I), Organlzaclones 
A p o s t ô l l c a s ,  C l e r o  Progreslsta.
. VIZCAYA : P.C.E. (Ortodoxo), M.C.E., O.R.T., P a r t l d o -
CarlisLa, P.S.O.E., G r u p o s  Separatlstas, Cle­
ro Prog r e s l s t a .
. ZARAGOZA: P.C.E. (Ortodoxo), O r g a n l z a c l o n e s  Apostôllcas,
M.C.E.
'J..ES SGRP E I.A FUTUR A AC TJ AC 10^ : PE LA SUBVERSION. EN.: BARRIOS 
IDAO DE PPGPAGANDA
j.'noro d~e o rovinclas a fee tad as *
Las 27 provincias d c n d e  ha apare c i d o  propag a n d a  son la;
is I n d u e t r l s 1Izadas del pais, es p r o b a b l e  que si con t i n u a
: terlorandcsc la situ a c l ô n  e c o n o m i c a  con su rcpe r c u s i ô n  er
. elevacion del cos tc de la v I d a  el 11 amam 1en to a HUEL G A  -
..'.'ERAL par a protestas c o n t r a  la cares 1 1 a de la vlda s e ---
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extienda a todo el terri torio naclonal*
Numéro de panfletos *
Seguirâ incrementàndose la céntidad de propaganda apareci-
da.
Las provincias mas afectadas serân Barcelona y Madrid.
3.- Firmas
Al hacer el anâlisis de firmas se ha visto la gran diversidad 
que existe, se considéra improbable que se produzca una unifica- 
ciôn o reducciôn del numéro de firmas.
Aparecerâr. coordinadoras o propaganda firmada por varies —
grupos aûn contrapuestos entre Si ideolôgiçamente dirigida a va­
ries barrios o toda una cludad.
*.- Temas que serân utilizados
Los temas cstan directamente relacionados con la problemâti-' 
ca de cada barrio. •
El tema "LA CARESTIA DE LA VIDA" sera el mâs utilizado por -
/  • • • . • ■
los grupos subversives.
Los temas de tipo politico superarèn en cantidad a cualquier 
otro, dentro de elles proliferaran los llainamientos a BOICOT, - 
JORNADA DE LUCHA y HUELGA la peticion de libertades pollticas y 
los otaques a las F.O.P.
Aumentarân les âtaques a Autoridades y temas de indole la- 
boral, buscarén con elio la separaciôn de Pueblo y Autorid ad y 
la lucha de clases.
ACTUACION FUTURA DE LOS GRUPOS SUBVERSIVOS
Los grupos subversives crearân ôriganos pazaielos capaces de su^- 
tituir todo tipo de autoridad a nivol barrio inicialmente y posce- 
riormente a nivel ciudad.
El P.C.E. y los grupos que forman la Junta Democratica, crea­
rân con base en las CC.B. y Organlzaclones inf iltradas Juntas Demo- 
crâtica de barrio,'de zona (por uniôn de varies Barrios) y poste-
— 23— ...//...
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rmente de ciudad y provincia.
Los grupos s u b v e r s i v e s  inter, 
los Barrios para que colàbore; 
jaciôn. Esta c a p t a c i ô n  se ef
de pos ibles r e p r e s a l l a s  an te
Los grupos s u b v e r s i v o s  se 1 
ismo.
Los grupos s u b v e r s i v o s  util!
: el arma d^i-'^mTed^para cons-; 
il a sus 1 rànrâïïiientos de Bol : 
al, procedimien tos q u e  e:nplc
- Propaganda o c a r t a s  cor.
- L|amadas telefônicas.
- - P i q u e t a s .
- Comanuos.
- AterTEbdos tante selective.'
s o n a s , locales y c o s a c , \ 
cas o e m pleo del fue g o  o -
(Los r esultados de lo convocr 
'.libre en las p r o v i n c i a s  Va s e  or 
ro de como r c e n c i o n a  la pobla.
Antc un d o t e r i o r o  g r a v e  de l. 
'.anizacionc.s c l a n d c s  tinas poni ' 
alelos de control y vigilanci:
Al m i s m o  tiempo in ten t a r an s . 
a c .
Has ta que llegue el m o m e n t c  
'/ersivos a p r o v e c h a r a n  todas ' 
nasas que se les p r e s e n t e n  p- 
:o 1 e.Tias propios del ba.rio, a 
LA VIDA" y p o s t e r i o r m e n t e  a 1 
.tas " S O L I D A P I D A D " , "LIBER T A L "
Los grupos s u b v e r s i v o s  intc' 
;le podcr, crear p o d e r e s  par:.; 
rio, de zona, de ciudad.
—  2
u t o r i d a d e s  
en to  a su 
:s y am ena-  
a d e  R égim en.
s o r  de  p r o s e -
a y o r  i n t e n s i -  
l a  p o b la c iô n  
o H u e lg a  Ge­
os c o n t r a  per- 
.gresiones fisi-
del 11 de Di- 
un indicio - 
îiedo) .
a la luz las 
to los ôrganos 
es.
zvimien to de
los g r u p o s  —  
m o v  L 1 izaciôn 
îciones por les 
c o m o  "CARESTIA 
Lncipios idea- 
:iA", "AMNISTIA".
ïstructuraa de „ 1 
c o m i  tés : de —
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Scgûn dice STALIN: "Transformer las estructuras al mismo riJbmo 
del movimienko de masas que una vez lanzado debe hacerse sin cesar 
mâs ampiio y fuerte. Se veria as! tejerse pro^resivamente una red 
de organizacioiies. cada ve^ mâs fuertes".
A  M  c. A  o  -
" P L A N  B A R R I O " .
t
RELACION DE DOCUMENTOS ORGAMIZATIVOS
GRUPO FIRMANTE
C . O . B .
P . C . E .  (m -1 )
C . N . T .




O R G A N I Z A C I O M E S  
A T O S T O L I C A S
U.J-C.




V . O . J .






C C .OO. y CC.B.
U
P roq ra m a  de  l a s  C o m is io n e s  O b r e r a s  de B a r r i o  
A n â l i s i s  de  un B a r r i o
A c t a  d e  c r e a c i ô n  de  u n a  o r g a n i z a c i o n  de Ba­
r r i o .
P r o p u e s t a  de  U . C .  a l  PCE (m -1 )  de  a c tu a c iô n  
en e l  seno de C C . d e  P .  y  B.
E x p e r i e n c i a s  de  T r a b a j o  en C C .B .
La ^ c c iô n  de l o s  b a r r i o s ,  C u a d c rn o s  d e l  P o -  
d e r  O b r e i o .
Un M éto d o  p a r a  e l  e s t u d i o  de un B a r r i o .  
D ocum ente  s o b r e  e l  t r a b a j o  de  b a r r i o  
Form as de l l e v a r  a c a b o  l a s  l u c h a s  en lo s  
b a r r i o S  p o p u l a r c s .
Normas de l a  U . J . C .  s o b r e  e l  t r a b a j o  de lo s  
C lu b s  y o t r a s  O r g a n i z a c i o n e s  de  m asa.
I n f o r m e  s o b r e  t r a b a j o  a c t u a ’ en l o s  B a r r i o s  
Comuna 3 .  R g v i s t a  P o l i t i c a  de l a  U n iôn  Comu- 
n i s t a  de  L i b e r a c i ô n .
F la n  de  a c t u a c i ô n  en b a r r i o ,  Mov '.mien to  —  
ADSIS
A c c iô n  de  Bar r i o . -  USO n Q 1 
C o n c l u s i o n e s  d e l  e n c u e n t r o  j u v e n i l  de U .O .  
O f e n s i v a  O b r e r a ,  N u c le o s  O b r e r o s  C o m u n is tas  
A s a m b le a  de C a t a l u n a ,  V I I I  S e a lô n  de  l a  C o -  
m i s i ô n  P e r m a n e n t e .  »
A c c iô n  C a t ô l i c a  O b r e r a .
O r g a n i z a c i ô n
P la n  d e l  PCE. B a r r i o s
R e v i s t a  CARITAS
B o l c t i n  P r e n s a  O b r e r a ,  B a jo  L lo b r e g a t * .
B o le  L in  UGT
— 1 — ...//...
FECHA
Nov^ial • 
F e b . 7 2 j  
• !






O c t .
A b r . 7 4  
A b r .7 4
J u l i o  -7
J u l i o - 7  
J u l  io - 7 «  
J u l i o - 7  
S e p . - 7 4
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A N E X 0 - I (Continuaciôn) 
T----------- ^
" P L A N  B A R R I O "










TICA MUNI ICI PAL,
Unldad Obrera en Fâbrlca y Barrio 
Potentacjodel Movimiento Popular de Barrio
Soietin Emaneipaciôn
Documento ante el mandate sociopolitico de 
Espaça '
Asamblea de Solldaridad de Muvcia.
Departamento de Sociologie Aplirada. 









" P L A . N  B A R R I O "
A H E X 0 - 2
CUADRO DE CANTIDAD POR PROVINCIAS Y SEMESTRES
PROVINCIAS
1970 1.971 1.972 1.973 1.974
TOTAL
IQ S. 20 S. IQ S. 2Q S. IQ S. 20 S. 10 S. 2QS.
L.BARCELONA 3 12 20 32 25 38 33 13 18 194
?.MADRID - - 2 4 16 11 15 6 41 95
VALENCIA - . - ' - 1 8 5 3 3 '5 25
;.ZARAGOZA - - - 2 1 9 1 2 9 24
SEVILLA - - 1 1 6 3 . 1 4 5 21
.NAVARRA - - 1 - 2 9 6 1 2 20
’.GUIPUZCOA - - - - 2 1 - 4 1 5 13
;.VIZCAYA - - - - - 4 3 2 , ^ 12
.PONTEVEDRA - - - - 1 I 4 : 5 11
.LA CORUNA - - - - - 3 2 1 ! 1 7
.GRANADA - - - 2 2 i 3 • 7
.CORDOBA - - - - - - 2 - ! 5 7
.CADIZ - - - - - 3 2 ■ - 5
.MALAGA - - - - . - 2 - ’ 1 3
.VALLADOLID / - - - —- - - 3 ! — 3
.ALAVA - - - - - 2 - - ■ - 2
.STA.C.TENEPIR - - - - - 2 - 1 — 2
.ALMERIA - — - - • — - - - 1 1 2
.P.M.tLLORCA - - - - - 1 1 - - 2
.PALENCIA - - - - - - ) - - • - 1
.ALICANTE - - - - - - - - 1 1
. JAEM - ■ - - - - - - 1 - 1
.MURCIA - - - - - - ’ 1 1
.ORENSE - - - - - - - 1 - 1
.ASTL'RIAC - - - • - - - 1 1
.SALAMANCA - - - - - 1 - - 1
•HUELVA - - - • - - - - 1 1
OTAL 3 12 23 41 58 ^ 81 81 55 109 463
)TALES
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A N E X 0 - 7
« P L A N  B A R R  10.«
CUADRO DE TEMAS UTILIZADOS EN LA PROPAGANDA ENCUADRAOO$ ÇL08ALHENTI
' P E R I. 0 D 0 S D E T I E M P O
T E M A S 3 aAos 1 aMo 6 meses




POLITICO - 85 165 270
- Jornaoa de lucha, Boicot 
o Huelga 16 50 66
- Creaciôn de CC.B. u org^ 
nizarse en Barrios 18 41 59
- Contra”^ la represiôn
- Libertades Pollticas
- 14 30 . 44
- 7 24 31 .
- Proccso 1001 - 20 20 •
- Contra F,O.P. - - 23 23
- Blecciones Municipales - 7 7
- Contra F.A.S. o dirigidos 
a politizarlas ■ 5 5
- Junta Democrâtica y Mesas 
Democraticas 3
- Amnistia y exiliados 7
- Asesinato Almirante CARRE 
RO 2 2 .
- Contra Asociaciones de Ba­
rrio positivas 1 1 2
- Huelga de hambre en cârcêl es.- • - . 1 h
URBAN.TSMO 89 52 54 195
- Asfaltado de celles 12 lO 6 28
- Zonas yerdes 7 • 7 9 23
- Iluminàciôn 11 7 . 4 22
- Expropiaciôn-Plan Urbanis- 
mo 12 6 4 22
234
« P L A N  B A R R R I 0"
8 « r s s r s s s 9 9 s s s a s s s s 9 9 s a s a s
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- Males olores y humos
- Colectores y alcantatrillado
- Instalaciones Deportivas’y ? 
Culturales.
- Urbanizaciôn en general
- Pasos elevados
CARESTIA DE LA VIDA
SER-/1CI0S
-  T r a n s p o r t e s  P û b l ic o s *
-  F a l t a  dr* A m b u l a t o r i e s  y  C l l -  
n ic a s
-  M é d i c o - S a n i t a r i o
-  B a s u ra s
-  C a n a l i z a c i o n e s
-  F a l t a  de m e rcad cn
-  Cas n a t u r a l
-  D i v e r s i o n e s
-  C a r r e t e r a s
-  En g e n e r a l
-  T e l e v i s i o n
ENSEHAN2A
- Eccuelas gratuitas
- Falta de plazas escolares
- Guarderias gratuités
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: ENSERanZA (Continuaciôn) 
1 — En general 7 10 17
■— Aumento coste 6 2 8
j- Deflciencias en escuelas - 2 1 3" .
1- Selectividad - 1 - 1 '
'autoridades 37 48 70 155
î- Ayuntamlento 12 8 23 43
Gobierno 3 10 20 33
|- Alcaldes 4 8 7 19
1- Estado 6 6 6 18
!- Seguridad Social 7 7 4 18 .
L Juan Carlos 1 2 3 6
- Franco 1 2 2
— Tribunales de Juscicla . 3 1 5
i- En general - 1 4 5 l
- Diputaciôn
1
2 1 - 3 : 1
!
LABORAL 7 19 63 89 :
r Solidaridad en lucna con 
empresas . 6 24
• !' 
30 ,
- Congelaciôn o salarios .bajc s - 7 15 2%,
- Contra Organizaciôn Sindic; 1 7 3 11 21
- Contra despidos o sancione: - 7 7
- Ritmos de trabajo - ' 2 4 6
- Contr-'Convenio Colectivo - 1 2 3
VIVIENDA 33 1C 22 171
- En general .9 ■ . a 15 32
- Condiciones de vida dignas 4 4 3 Il ^
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" P L A N  B A R R I O "
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- Fai ta de viviendas 8 ; - 1 9
- Estafa especulaciôn 4 1 2 7
- Alquiler no superior al 
20% salarie 5 ‘ 1 — 6
- Obra Sindical del Hogar 1 2 - .3
- Barraquismo 2 - - 2
— Centrales Nucleares - - 1 1
amaammmmmut K8888888 8 88 *898888*B8
- TEMAS TP.ATADOS 1.288
- PANFLETOS ANALI2AD0S 463
_  4 -
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CUADRO DE TEMAS - PROBLEMAS DE MAYOR INCIDENCIA
A N E X O - 8
P E R I () D b S D E T I. E M t O
T E M A S  *
3 aMos 1 aMo 6 meses •
TOTAI1.970 a Julio-73 Julio-74
Julio-73 Julfo-74 Enero-75
CARESTIA DE LA VIDA 58 59 61 178
TRANSPORTES PUBLICOS 20 . 24 23 V
JORNADA DE LUCHA ^ 16 '50 66
' CREACION DE CC.B, — 18 41 59
j ESCUELAS GRATUITXS 32 5 16 33
; CONTRA REPRESION — 14 30 44"
; CONTRA AYUNTAMIENTC 12 8 23 43
j AMBULATORIOS Y CLINICAS 16 9 9 34
; ATAQUES AL GOBIERNO 3 10 20 33
VIVILNDA EN GENERAL 9 8 15 •'*2
FALTA DE PLAZAS ESCOLARES 13 . 10 9 32
LIBERTADES POLITICAS — — 7 24 31
SOLIDARIDAD CON EMPRESAS — 6 24 30
GUARDERIAS GRATUITAS 15 6 7 29
ASFALTADO DE CALLES 12 10 6 28
MEDICO-SAHITARIO 11 8 6 >5
CONTRA P.O.P. —  . — 23 23
ILUMINACION • : 11 7 4 22
BAJOS SALARIOS — 7 15 22
EXPROPIACIONES-PLAN URBANISMC 12 ' 6 4 22







A N E X 0 - 9
" P L A N  B A R R I O "
CUADRO POR PROVINCIAS DE FIRMAS U T IL I2 A D A S
EARCCLOt.A •
ACCION: C c t ô l i c a  O b r e r a .
ASAMCLBA: D e l  B a r r i o  f i l i a l  de l a  A sam b lea  d e  C a t a l u n a ,  d e  Ba­
r r i o s ,  de  E a d e lo n a .
ASOCIACIOk ES :• de V e c i n o s .
BARRICjS : En l u c h a  d e l  M o v im ie n to  P o p u la r  de  B a r r i e s .
O b r e r o s  de  l a  Zona N o r t e .
C OMIS 10!.'. s : De A c * - i v id a d e s  c i v i c a s ,  C i v i c a ,  C c m a r c ô l  d e . l a  L . C . R . ,  
d e  B a r r i o ,  de D a r r i o s .  de E a r r i c s  y E n c r e s  p., de  B a r r i o s  
y P l a t a f o r m a s  de T r a b a j s d o r e s  a n t i c a p i C o l j s t c s ,  de Ba—  
r r i o s  y F n b r i c a s , d e  S o l i d a r i d a d ,  O b r e r a  d e  B a r r i o ,  O b r ^  
r a s ,  P o p u l a r  de  B a r r i o ,  O b r e r a s  r e là m p a g o .
-  C O M IT E ,s :  De E a r r i o ,  de  B a r r i o  d e l  P . S . U . C . ,  d e  S o l i d a r i d a d ,  l o c a l
d e  B a r c e l o n a  de C . O . C . ,  de  9 B a r r i o s  d e l  P . S . U . C . , de
v e n c s  y V e c in o s  d e l  B a r r i o ,  de  San A n d r é s  d e l  P . S . U . C .
-  COORDINADORA: De B a r r i o s ,  de C o r i s i o n e s  de  B a r r i o ,  de  V e c in o s ,  C i -
v i c a ,  l o c a l  de C C . B . ,  de Sec t o r e s  de  C C.O O .
-  COMUMIDADES; C r is f c i a n a s .
-  CUADCRNOS: Del P o d e r  O o r e r o .
-  GRUPO: De M u j e r e s  d e l  B a r r i o ,  de  O b r e ro s  Au tô no m o s d e l  B a r r i o .
• ■ JUNTA: De A s o c i a c i ô n  de V e c in o s ,  A n t i f a s c i s t e  y l’a t r i o t a .
- JÜVENTUD: De B a r r i o s  de l a  L .C .
-  HOVIHIENTOS: P o p u l a r e s  d e l  B a r r i o .
-  PLATAFORMA,s : De CC.OO. de E m presa,  de C C .O O ..  A n t i c a p i t a l i s t a  de
C C.O O . y B a r r i o s  O b r e r o s ,  de T ra b c  j  a d o r e s  A n t i c a p i t a -  
1 i s  t a s  de B a r r i o ,  y C o m is io n e s  de  B a r r i o .
-  SECTORES: DE CC.OO. y C C . B . .
-  VECINOS: D e l  B a r r i o .
— 1 —
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*
P L A N  B A R R I O "
CADIZ . •
- COMITES: De Radio de Barrlos, de Barrlos de la OMLE.
- CIRCÜLOS:De Barrlos. . .
:
CORDOBA
- COMISION: De Lucna contra la carestia de la vida.
CORUfiA (LA)
- COMISION: De Veclnos, Obreras y CC.B. Campcslnas Juveniles,popu-
lares.
GRANADA ‘ .
■ /  ■ • - • . ■ ■ ■ ■ ■ •  ■ ■ '
- ASOCIACION; De Vecinos.
- COMITE:De Barrio, Pro FRAP.
- VOCALIA: De Informaciôn de la Asociaciôn de Vednos.
GUIPUZCOA
- COMISION: De Barrio, de Vecinos.
- COMITE: De Barrio. . -
- GRUPO: De CC.B. ‘ ‘ •
HUELVA ■
. . ' : . -
- COORDINADORA: De Lucha Popular*'
2 ^ #*##//#**#
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" P L A N  B A R R I O "
MADRID
-  AMAS : Dg G asa *
-  ASOCIACION: De B e n e f i c i a r i o s  de  V i v i e n d a s ,  de  V ç ç i n o s ,  de  C a b e z a a
de F a m i l i a ,  F a m i l i a r  d e l  B a r r i o .
-  C O M IS IO N ,s :  De B a r r i o ,  O b r e r a  d e l  B a r r i o ,  de  V e c i n o s ,  U n i t a r l a  d e l
B a r r i o ,  O b r e r a s  d e l  M e t a l  de  V i l l a v e r d e  y  C C .B .  de  V l l l a v e ^  
de A l t o ,  C r u c é  y  B a j o .
-  COMITE : De M a d r id  d e l  P . C . E . , de  P l a t a f o r m a  O b r e r a  d e  l o s  B a r r i e s ,
de L ucha  P o p u l a r ,  de l a  Zona d e l  M . C . E . , d e  M a d r id  d e l  M^
C . E . ,  de  B a r r i o s ,  U n i t s r i o  de  B a r r i o s .
-  COORDINADORA: De P l a t a f o r m a s  y C C . B . ,  d e  C C . B . ,  U n i t a ^ r i a ,  de  Comu^
n i d r d e s  C r i s t i s n a s .  •
-  COMiJNIDADES : P a r r o q u i a  l e s , C r i s t i a n a s .
-  GRUPOS; O b r e r o s  de  es tud  i os s o c i a l e s ,  d e  J ô v e n e s  y  V e c i n ç s  d e l  — r
B a r r i o .  .
-  MOVIMIENTO: D e m o c r â t i c o  de M u j e r e s .
-  ORGANIZACION: L o c a l  d e  M a d r id .
-  PLATAFORMAS: P o p u l a r e s  de B a r r i o .
-  TRAEAJADORES : y V e c i n o s ,  V e c i n o s ,  P r o f e s i o n a j e s  y  Pequefios I n d u s ­
t r i a l e s . y  P u e b lo
-  VECINOS: y T r a b a  j  a d o r e s . "X
MALAGA
-  COMISIONES: de  B a r r i o ,  V e c i n o s .
MALLORCA ■ . ' •
-  COMISION: De Amas de C asa  de B a r r i o .
MURCIA
-  J . O . C .
NAVARRA
-  ASOCIACION: de  V e c i n o s .
-  COMISION: De B a r r i o s ,  de  B a r r l o s  y P u e b lo s ,  O b r e r a  d e  B a r r l o s  y
P u e b l o s .
— 3 —
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NAVARRA (Continuaciôn)
- COMITE: De Vecinos, de Barrios y Pueblos.
- GRUPOS: De Vecinos.
- DIRECTIVOS: De Asociaciones.
PALENCiA
- C0T4ISI0NES: De Earrio. . . * . •
PONTEVEDRA •• •. ■
- COMISION,s: De Barrio
- COMITE,s: De Barrio. • ‘
- INFORMACION:.Obrera. '
-JUNTA: De Vecinos.
- MOVIMIENTO: Democrâtico de Mujeres.
- UNION: Do Pôbo Galego.
- VECINOS:. '
SALAMANCA: COMPAReroS: De Barrio y Trabajo. - -
SEVILLA.-i
- ASAMBLEA: Democrâtica de Triana.'
- CIRCÜLOS: De Barrio
- COMISION: De Barrio, Obreras Democrâticas, y Comités de Ban io,
Obreras Juveniles.
- COMITE,s: De Barrio.




■ » . •»
VALENCIA • . .
- ASOCIACION: De Cabezas de Familia
- COMISION,S: De Barrio, de Barrio y Pueblo, Populares;
- COMITE,s: Popular.
- CWIUNIDADES: Cristianas de Barrio.
- EQUIPO: Sacerdotal, responsable dé Misiôn,Obrera*
- VECINOS.
— 4 — »..//*...
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" P L A N  B A R R I O "
VALLADOLID
-  COMPANEROS.
-C O M IS IO N E S :  O b r e r a s .
-  VECINOS: D e l  B c r r i o .  '
V I ZCAYA
-  ASOCIACION: De F a m i l i a r e s .  '
-  BARRIO. ■
-  COMISION: De B a r r i o s ,  P r o v i n c i a l  del M.C.E., de Solidaridad, Loca
d e l  M . C . E . ; de  B a r r i ô c  d e l  P a r t i d o  C a r l i s t a .
-  SOCIEDAD: C u l t u r a l .
ZARAGOZA
-  ASOCIACION: De C a b e z a s  de F a m i l i a ,  de V e c i n o s .
-  COMITES: de B a r r i o .
-  GRUPO: De B a r r i o .
-  VECIMOS: De l o s  B a r r i o s .
A LA VA
-  ACCION OBRERA.
ALICANTE
-  UNIDAD OBRERA.
■
ALMERIA
-  C . S .  DEL PCE. . ■ ■
ASTURIAS ■ • .
-  P . S . O . E .  y J . S . E .
- 5 -
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" P L A N  B A R R I O  t"
a sia s aaits sa assess BBS a sa
CUADRO POR PROVINCIAS DE BARRIOS o LOCALIDADES AFECTADAS
ALICANTE: La Goteta y Elda.
' .
BARCELONA:Poble Sec, Torre Bar6, Vallbona, Ciudad Meridiana, Trini- 
tat Nova, Prosperitat} Verdua, Roquétas, Guinaneta, Canyé 
lias, Santa Coloma, Tarrasa, Rubl, Cornellâ, Pueblo Nuevç 
Manresa, Besôs, Vallès, Villanueva y Geltrû, Badalona, K£ 
Ilet, Barrios obreros de la Zona Norte, Hospitalet, Buen- 
Pastor, Grupo Barôn de Viver, Las Ccrts, Distrito V, Sa—  
gr.era, San Andrés, Bajo Llobregat, Barbera, Can Ariglada,- 
Can Rull, Pollgono Espronceda, Sabadell y San Felipe Neri
CORDOBA: CaAeros.
CORUNA(LA): Age a de Orzân.
GRANADA: Pollgono, Virgcncica, Carrillo de Macarena, Los Vtrgeles,
Los Pajaritos, Guadix, Pollgono La Cartujr.
GUIrUZCOA:Irûn, San Sebastian, Ibaeta.
MADRID; Alcorcôn, San Bias, Simancas, Alcobendas, San Sebastian,
Puerto Chico, Paseo de Extremadura, La Fortuna, Carabanch 
Alto, Vallecas, Getafe, Leganés, Moratalaz, Meseta, C^ra- 
banchel. Usera, Vicalvaro, Villaverde Alto, Villaverde Ba 
jo, Villaverde Cruce, Palomeras Al tas, PalomeraS Bajas.Or 
casitas, U.V.A, de Canillejas, Delicias y del Pilar.
ALAGA; Miraflores de los Angeles, Santa Teresa.
AVARRA: La Chantrea, La Milagrosa, San Juan, Berialn, La Rochapea-
— 1 — •••//•<*••
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A N E X O - 10
PONTEVEDRA: D e l  C a l v a r i o ,  R i b a d a v i a ,  E r m e l o , G o y a .
SEVILLA: U t r e r a ,  San J e r ô n i t n o ,  ' B e l l a v i s t a ,  T r i a n a .
TENERIFE: V i r g e n  de l a  P a lo m a ,  C am ino  d e  l a  H o r n e r a .
VALENCIA: C r i s  t o , de l a  T s l a  P e r d i d a ,  G r a o ,  M a l v a r r o s a ,  B e n i c a -
l a p , San F r a n c i s c o ,  O r r i o l s ,  T o r r e f i e l ,  N a z a r e t ,  San • 
J o s é ,  P u e r t o  S a g u n to ,  M i s l a t a .
VIZCAYA: R e c a l d a b e r r i , O y a r g a n ,  P o r t u g a l e t e ,  Sesfcao.
ZARAGOZA: F a y ô n ,  de l a  Q u î m i c a ,  A i r o z a r a ,  T o r r e s ,  D e l i c i a s ,  Vene­
c i a ,  P i c a r r a l .
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. P.C.E. : Partldo Comtinisba de EspaAa.
. P.S.U.C. :Pa)rfcldo Sociallsta Uniflcado de Catalufla.
. P.C.G.: Partldo Comunista de Galicia.
P.C, Euzkadi: Partldo Comunlsta de Euzkadl.
.
COMUNISTAS MARXISTAS-LENINlgTAS
. P.C.E. (m-l)î Partldo-.Comunlsta de EspaMa (marxlsta-lenlnlsta) ' 
. Ô.S.O.! Oposlclôn Slndlcal Obrera. ,
. M.C.E.: Movlmlento Comunlsta de Espana. I'
. O.R.T.: Organlzacl6n Revoluclonarla de Trabajadores.
. P.C.E, (1): Partldo Comunlsta de E«paila (Internaclonal)..
. B.R.j Bandera Roja.
. C.O.C.: Circules Obreros Comunlstas.
». O.M.L.E.:Organlzaclon marxlsta-lenlnicta dd EspaAa.
» G.J.C.: Union de Juventudes Comunlstas.
. U.P.G.: Union Pcbo Galego.
COMUNISTAS TR05TKISTAS
. L.C.R.-ETA VI: Liga Comunlsta Revoluclonarla—Euzkadl Ta Azkatas 
" V I .
ANARQUISTAS
. C.N.T.: Confederaclôn Nacional de Trabajadores.
SOCIALISTAS
. P.S.G.E.: Partldo Socialista Obrero EspaAol.
. U.G.T. : t'nlôn General de Traba jadores.
. U.S.O.: Union Slndlcal Obrera.
CRGANIZACIONES APOSTOLICAS •»
. H.O.A.C.: Hermandad Obrera de Acclôn Catôllca. •
. J.O.C.: Juventud Obrera Catollca. .
. V.O.S.: Vanguardia Obrera Social.
. V.u.j.: Vanguardia Obrera Juvenll.
. G.O.E.S.: Grupo Obrero de Estudlos Sociales.
— 1 — ...//••»
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SIGLAS UTILIZADAS (Contlnuaclftn)
CARLISTAS
. P.C.: Partldo Carllsta 
FALANGE DISIDENTE
. F.S.R.: Trente Slndlcallsta Revnluclonarlo.
ORGANI2ACIONES PANTALLA 
. CC.B.: Comlslones de Barrio.
. C.O.B.: Comlslones Obreras <
. CC.OO.: Comlslones Obreras.
is
• V





CONCLUSIONES GENERALES DEL ESTUDIO DE LA ACTUA- , \
CION DC LA SUBVERSION EN LOS BARRIOS POPULARES. • j
% Desde 1.970 se detecta la actuacl6n en los barrios de ^rupos subver-
Ï
glvos que basandose, qeneralmente. en problèmes reales desarrollan - 
campaAas de agltaclén- y propaganda con los slgulentes cbjetlvos:
' Separar al pueblo de la autorldad
f • Convencer a la poblaclôn de la necesldad de derrocar el Ré-
glmen actual.
i - Parallzar la vlda cludadana cuando convoque la Huelga General.
* '
" Crear organos paralelos del Poder. .
Ui. I . - .
- L* actuaclôn de la subverslôn en los barrlos es Insldlosa y tlene —  
grandes poslbllldades de arralgo en unà masa que desconoce el verda- 
’ dero rostro de una Comlsl6n de Barrlo.* - La actuaclôn de la subversion en los barrlos présenta para los grupos 
î ' subverslvos une évidente rentabllldad y economla de fuerzas. un agi -
tador actua en dos frentes el suyo profeslonal y el del barrlo en que
habita.
•* Là actuaclôn de la subvers iôn en los barrlos lès permits crear un a ex- 
tensa red que se supe'"pone a las redes de Empresa, Universidad, Igle-
- sla, Colegios Profesionales....
- La subversiôn utillzara tcdas las oportunldades légales que se le pre^  
senten, por conslguiente puede ectar ya Inflltrada o infiltrarse en - 
cualquier tlpo de organlzaclôn existante en los barrlos.
- Les temas empieados por la subversiôn en los barrlos serân por orden 
de importanciaî
- La Carestia de la vida.
- Llamamlentos a jornadas de lucha, boicot y huelga.
- Solidaridad con trabajadores despedldos o sancionados.
- Llbertades politlcas
* - Transportes Pûbllcos.
“ Ataques a la Admlnistraclôn Publlca. I,
La subversiôn se aprovecharâ en l'os barrlos de, 
bo#..^ablns y èrroires de"lfas A'utoridades.
- La lent]tud admlnistrativa.
- La fal ta de Informaclôn por parte de la Autqrld
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B. De las Asociaciones de Beurrio
De alguna manera seguimos con la historia, aimque aqui vamos a 
tomarla troceada. Vamos a seguir algunos doctimentos de Asociaciones 
de distintos barrios, mostrando ejemplos s6lo de algunos mis llama- 
tivos o contrapuestos. Y dejando por tanto de lado un material abun 
dantlsimo que haria interminable la relaciôn.
Para empezar, un documente que nos relaciona con la historia.- 
Dn documente de los ambientes cristianos, Raices, que se plantea un 
dossier sobre la vivienda en su barrio, y en concrete el chabolismo.
Luego la historia de San Bias, como una de las Asociaciones - 
pioneras del nuevo movimiento ciudadano. Se hace notar las distin—  
tas etapas por las que atraviesa la Asociaciôn y el movimiento en - 
el Barrio, tante en los titulos de los boletines, como en su confec
ciôn, como en los contenidos, etc.
También muestras de otras Asociaciones como Aranjuez, Morata—  
laz, Pozo del Tie Raimundo, donde en la propia confecciôn y porta—  
das se retrata el nivel econômico y temâtico contrastado de unos si 
ties y otros. Vallecas Nuestro es algo a destacar por ser obra ce—  
lectiva de las Asociaciones de un distrito tan luchador y con tanta 
personalidad propia.
Desde Catalunya (Clot) hasta Andalucia (La Chana) también se - 
ve las diferencias en los movimientos. El baurrio de la Alauneda de - 
Osuna (AFAO) en Madrid da el toque de clase media bien instalada y 
asociaciôn independiente, que tardlamente se incorpora de alguna ma 
nera al movimiento.
De MalasaHa tomamos varios documentes donde el "Plan ürbanisti 
co" que se consiguiô frenar,hasta las fiestas del 2 de Mayo, Distin
tas etapas del boletin, y de Asambleas, y por fin el "Plan especial"
y la continuidad de las "alegaciones urbanisticas" cuando ya se da- 
ba la crisis asociativa.
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Segûn organismes compétentes y dignes de crédité las no- 
cesidades minimes vitales de una familia cotspuesta por — 
matrimenio y dos hijos son al ano de 119.650 pts..
Pues bien, segûn el I.N. E. (institute nacional de esta-^ 
distica) en una encuesta del tercer trimestre de 1970, - 
los ingresos totales percibides per el peonaje escila sje 
gûn los sectores entre 4 8.I6O pts. en el de madera y cor 
che y 148.288 en el de banca. La tônica general en todes 
les secteres escila alrsdeder de las 6 5.000 pts., le que 
supone la mitad del minime necesario vital.
£h 3I ûltimo "Imforme sobre la distribuciôn de la renta 
en Sspana” (l.N.E.) figura que el 61 del Aotal de asa- 
lariados, teniende en cuanta las ayudas por los hijos, - 
pagas extras... perciben menos de 7.000 pts. neneuales y 
sdlo el 17 “% alcanzan la cifra minima anterioB de 10.000 
pts.=E3to supone que el 87 56 de la poblaciôn total asala 
riada no dispone del minirao necesario para satisfacer t 
sus necesidades -ritaies.
Si tenemos en cuenta que el minimo fijado es verdadera- 
mente minimo, puesto que supone 2500 pts. por persona al 
mes para cubrir todos los gastos de ropa, comida, estudlo 
vivienda... iQué decir a estos datos?.
Segûn la televisiôn el salarie minimo esta por encima t- 
del indice del coste de la vida desde hace nucbos anos, 
si este es as! ^cémo se explican las cifras anteriores?.
Creo que ya es hora de que se destapen las cartas y  se - 
vean las jugadas. Mi entras el rendimiento en el trabajo 
ha aumentado de 1 ;62 a 1969 en 99,25 puntos, el salarie 
ha aumentado sûlo en 60,14 puntos. Ya basta pues de decir 
que al obrero no se le paga porque no rinde.
Podemos sugerir entonnes que es necesario un reajuste de 
salaries. Reajuste que esta siendo llevado a cabo con - 
gran "aceleraciôn" y se nos quiere hacer creer que sati^ 
factoriamente, por el Ministerio de Trabajo ante la impo 
sibilidad de que los trabajadores intervengan en la ela- 
boraciûn de convenios por sus "absurdas" exigencies.
A la luz de estos datos ^podemos acaso creemoe que los 
trabajadores cuentan con organos de representaciôn efic^ 
ces?. i,Nos creereraos asi mismo que el sector obrero estâ' 
convenientemente protegido por las leyes y las institucio 
nés?.
Basta ya de cuentos y de parrafadas televisivas, los hom 
bres necesitan ver hechos y estos hechos que hoy pueden 
ver no son en absolute satisfactorios.
Se impone pues que los trabajadores cuenten con un autêntico sistema de 
representaciôn. Lo que importa no son un as de t erminad as estructuras que 




J JOVESES BT BOSCA DB JESPCRIgTO ? ( l )
4 Juan Josâ Tamayo
Llevo ya largo tlempo acarleiando una Idea para ad muy augeatlvai reoo- 
ger lo que piensan los Jôvenes sobre Jeaueristo. Pero como tengo un defecto — 
muy grandeolto que se llama "pereza" y  a la vez estoy limitado por otro, mucho 
ao&s serio que es el "plurlempleo" -me Imaglno que a todos vosotroa os pasard — 
tres cuartos de lo mismo-, no he llegado a ponerlo al servioio vuestro. Pero - 
ahora me decido a hacerlo. Ademds me alegro da haberme demorado, porque asi ha 
Ido acreoidndose mi archlvo mental.
Hoy JESUCRISTO es noticia entre los jdvenes. Sin quererlo -muchas veoes- 
y  queriendolo -otras- todos se preguntan por este pessonaje un pooo enignâttcc 
y  que llama la atencidn.
Todos los jdvenes toman postura eara a El a favor o en oontrsf postura de 
aceptacidn o de rechazo) de admiracldn o de odio; de fa o ds inoreenoia. Pero 
oasi nadie pasa de largo.
A pasos agigantados se nota un interds creciente por su persona y  por su
vida, que, por mucho que queramos, no se puede dlsimular.
Ordenar las oplniones y  ezperienoias vivas de los jdvenes sobre Jesucristo 
sso '*ya es mis diflcil*
Por mi parte, desde esta portada de diAlogo intentarâ reooger -aunque oon
un mucho de anarquia- algunos testimonios vivos.
EL tema "JESUCRISTO" se ha acercado de forma penetrante a las pantallas - 
de cine. Buena muestra de ello es la obra de Pier Paolo Passollni "EL Evange—  
lio segdn San Mateo", pelioula altamente eneomiada por la critics y eonocida —  
por una larga hi1era de espeotadores.
^Qud finalidad ha movido a P. Passolini para U e v a r  al cine a JESUCRISTO?
Por aupuesto que no se trata de ninguna intencidn apologétiea ni de defénsa —
del cristianismo, pues Passolini es marxista. Sino mÂs bien, por la actualidad
del personaje Jesûs de Nazaret, por el menasje nuevo que puede aportar en una
sociedad como la nuestra, por el sentido de liberacidn a todos los niveles que 
tiens su doctrina.
El tema "JESUCRISTO" ha invadido tambiën el mundo de la canciôn. &QuizA —
como un medio mâs de comercializacidn y de consumo?. Es posible.
Pero no podemos negar que en el fondo dé éét'5' preocupaciôn brota un sentl^ 
miento religioso nuevo, personal, vivo; aunque empaHado muchas veces-es verdad— 
por la OK>da pasa j era o por el êxito.
Asi can ta G. Harrison (My sweet Lord) i Ml senor—dulce Senor-oh SeHor-yo —
necesito verte... Mi SeHor— dulce Senor- oh SeHor— yo quiero conocertte. 0 en I* 
"Hear me 1x3rd": Perdons, Senor, por esos anos en que te ignor&-Perdons, Senor, a 
aquellos que creon que no pueden relacionarse contlgo...A amboa lades del cand 
no-a la izquierda, a la derecha-fuera y  dentro no bay lugar en que tu no estôs?
iAnida Harrison una experiencia viva de Crisyo o mâs bien estA haciendo —
Juego a un "anobiamo"? ^ si ente de verdad la presenoia de Jesds en au vida o s^ 
lo se trata de una confesiôn de labioa para fuera?.
Sdlo êl lo sabe. No podemos metemos a interpreter au interioridad. La le^
tra y la mûaica estân ahi. Pueden ser ûtiles y  testimoniales de una fe llamada
a comunicarae.
Êh la portada de un disco que grabs Un grupo gallego "Xuntanza" se habla
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viLene de pg. anterior.
3U Vida en la oscuridad. Nunca escribid un libre. Nunca ocupd un cargo el la vi. 
da pûblica. Trajo un mensaje de amor y de vida. Fuê crucificado entre doa la<âro 
nés. Y todavîa, 2000 ano3 despuês, mâs de 950 millones de personas le aiguen'".
Estos son los primeros datos do mi archive mental. Pensad un poco en- tod.o 
este. Seguiré en los prdximos nümercs. j j t
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P R I M A  V E R A  Y M A Q U I N A
De nuevo ha llegado en nuestro hemisfeiio 1- ---— :rz, la estaciôn en que iLa
’n,da parece rebosar y surgir con nuevos brios de las entranas da la tierra. 
Puede ser este un gran momento para planteamos cual estâ siendo nuestro papel 
en la Naturaleza.
Una cosa estâ a la vista de todos, las ciudades son cas! en su totalidad algc 
muerto, algo aparté de la naturaleza; y es en ellas donde el hombre de hoy de-
senvuelve su vida.
Las grandes ciudades carecen en general de zonas verdes, presentan un color os^  
euro y su aire apenas si es respirable.
3e da una interpretaciôn inraediata, los centres urbanos, por lo general anti— 
guos, no estân preparados para el intenso trâfico de véhicules que au catego- 
rla comercial y de oficinas implican.
Podemos decir: Bien, estos centres son hoy por hoy una parte pequefla de la su­
perficie de la ciudad. Las grauides zonas urbanizadas de hace diez aHos a hoy 
probablimento no tenirân nunca este problema ya que estaran suficienteraente e^ 
tudiadas para que esta plaga de la contaminaciôn no aparczca an ellas. 
îluastaa desilusidn lloga cuando visitamos los barrios recien construidos. Eh e 
■jllos grandes terres de diez o mâs pisos se alzan a distancias que no p arec en 
resolver ningûn problema, las nuevas urbanizaciones dicen en sus propagandas - 
"zonas verdes" y todo so limita a unos pocos métros da cesped con algûn arbus­
te.
Carabanchel disfruta de "amplios" sectores de parquas y jardines, en toda su e 
extensiôn s61o en sus extremes se encuentran dos parques —S. Isldro y Sur- que 
lo mâs que conxigutn as dar una suave imprcnsiôn de verde en la ciudad.
Poro eso no es todo, hoy segûn parece, las autéridades estân muy preocupadas - 
por el problema de la contarainaciôn, y iqué realizaciones vemos en nuestraa ciu 
dades?, estupcndos pasoa subterraneos o elevados, aparcaraientos subterraneos,.. 
y todo aquello que mira el bien del automovilista, o mejor dirla yo, del autorao 
vil. De los miles de automeviles que circulan a las boras punta por losprincipa 
les accosos al casco urbane, de los miles do automoviles de cuatro o cinco pla­
zas en los que viajan una, q a lo mâs, dos personas. Enormes presupuestos al 
sorvicio de la mâquina de la velocidad, raientras la ciudad sigue caminando —en 
gran parte por ellas- hacia convertirse en un autêntico centro de muerte. 
Pregunto;^No séria mejor dedicar esos presupuestos a mejorar las condiciones de 
vida de los hombres^i 0 quizâs es que voluntariacente nos estâmes colocanJo al 
5or-/icio d« la mâquina?.
Un Hombre
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ALGUNAS REPLEXIONES ACERCA d e  l a  VIVItHDA
La vivienda es una necesldad vital de las personas, como el comeiE. 
for tan to ha de ser ancha, sôlida y dotada de los servicios fundamental est 
luz, agua, calefaccidn, lavabo... Tiens que estar bien situada para la cues- 
tidn del transporte. Ha de ser asequible a todas las economlas. Ademâs los 
barrios debon da reunir unas condiciones dignas para viviri pavimentacidn, 
espacios verdes, buenas escuelos...
El problema de la vivienda es une de los mâs graves que tenemos plantea 
do en la zona de Carabanchel. For lo cual ezponemos de una manera resumida 
las condiciones de la vivienda en Madrid y la situacidn de algunas de las 
nas que conocemos de nuestro barrlo.
El comprar un pi so no es cuestiôn de gusto, sino que al no hatter sufi- 
cientes viviendas destinadas al alquiler, las que hay estân a unos precios 
del todo exageradosi un promedio de 4.000 pts. mensuales, mâs de la mitad 
del sueldo medio. En la zona de la Parroquia de S. Roque_un 40^ de las v i - . 
viendas son en regimen de alquiler.
En Madrid a partir de 1951 la mayoria de las viviendas que se constru-
yen son para la venta. Sin embargo, del nûmero global, sôlo el 56$ son des­
tinadas a las clases modestas, en el sentido de que por el precio de las mi£ 
mas puedan ser adquiridas por trabajadores con salarios corrientes. Aûn ea
este caso vamos a ver, en Madrid, cual es el precio de una vivienda y los
sacrificios que supone para el trabajador ol poder haocrse con una.
La relaciôn entre salarie y vivienda es la siguiente:
Suponiendo que se
gancn 6.000 pts. al mes (sin horas extras) y se cobren 14 mensualidadest
6.000 X 14 = 84.000 pts. al ano. Esto supone en 6 anos 504.000 pts. precio 
normal de una vivionda modesta. Esto quiere decir que si todo el sueldo se 
destina a la vivienda se tardarîan seis anos en poder llegar a pagarla. Ve­
mos que esto séria imposible para los trabajadores que viven al dia con los 
ûnicos ingresos que les produce su trabajo, ya que odemâs de la vivienda han 
de hacer frenta a los gastos de alimentaciôn, vestido, transporte, luz... 
entre estos gastos vitales el de la vivienda représenta como mâximo el 20$, 
una quinta parte. Por consiguiente, en vez de "juntar" la misma cantidad de
84.000 pts. en un ailo, se h aria en 5 anos. Eh resumen, con un sueldo del qua 
bay que vivir, se tard aria en poder comprar una vivienda 30 anos.
Si un individuo consigue tener este sueldo a los veinte anos, tendrâ -
que esporar a los cincuenta para tener un pi so prâpio. Estando asi las cosas,#* 
es facil explicarse el que cuando une se ve en ol necesidad de adqulrir una 
vivienda, se vea obligado a hacer toda serie de horas cxtraordinarias en el 
trabajo, mâs de un empleo, emigraciôn, etc. para poder pagarla y ademâs po­
der corner, vestirso, etc.
Aun con todos estos incovenientes no existen suficientes viviendas ase- 
quibles al trabajador medio, y dada la gran demanda que hay de ellas. se con^ 
truyen en los sitios mâs apartados, lejos de los lugarss de trabajo. Con esto 
perdomos mucho tiempo en los desplazamicntos porque ademâs los transportes 
son insuficientes y caros.
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Otra cosa que nos veraos obli_ 
gados a hacer es entregar a las i® 
movilaxias una cantidad de entrada 
antes de que den las Haves. Eh 
te caso el ahorro para la entrada 
se tiene que hacer desde varios anos atras.
Las intncvlliarias construyen siempre la que les da mayor beneficio} es - 
decirlas viviendas de mayor precio. Y asi vemos que mientras mucha gente tla- 
ne que vivir en chabolas o on viviendas con malas condiciones, en Madrid hay— 
de 80.000 a 90.000 pisos de lujo vacios.
Salta a la vista la diferencia que existe entre los tipos de cosa...---
nos segûn a quion voyan destinadast
- Los materiales empieados en la construcciôn de pisos para los - 
trabajadores son de peer calidad, escatinando y regateando al mâximo lo im- — 
prescindible. Y asi nos encontramos con que una vez se habita un piso propio- 
los gastos en reparaciones son continues, ya sean essaieras, paradas que resjz 
man burnedad, hasta ventanas, tabiques, etc. Todo esto représenta un gasto m&s 
a sumar al de la vivienda. Yademâs representan un peligro flsico.
- Eh cuanto al espacio destinado a coda vivienda el problema es el 
mismo: en nuestro barrio la mayoria ^e las viviendas poseen una superficie - 
total que apenas si alcanza los 50 n ; mientgas, en el barrio de Salamanca,la 
mayoria de l.is viviendas tienen mâs do 100 m . Sin tener en cuenta que en — 
nuestro barrio como en casi todos los de la "pcriferia" -obrero- las familias 
son bastante mâs numerosao. Las inmobiliarias hacen pcquenas las viviendas — 
con el fin de tener el mayor nûmero de ellas por bleques iniciales y deepuês- 
una vez esta.blecido el "ncgocio" aprovechan para nuevos bloques las zonas ver 
i„3 o espacios -abiertos. dando la impresiôn de horaiguero hum ano y "olvidando^ 
d:se",a la hora de plonificar, de los servicios sociales iraprescindibles, ta­
les como colegios, guarderlas ombulatorios, jardines...
Como ilustraciûn veamcs el siguiente cuadro que relaciona los ingresos
con ti espacio do la vivienda;
2 2 2
Ingresos mensuales menoe de 50 m . 50 a 99 n . mâs de 100 m .
menos de 2500 pts. 48 % 41$ 7$
2500 a 5OCO 60 $ 33$ 4$
5000 a 10.000 30 $ 56$ 6$
mâs do 20 « COQ —  35$ 6l$
Por lo que se reficrc a problèmes de urbanisme» cailes estrechas, sin pavimen 
tar, dondose el caso indignante de la mayor parte de las veces el adecenta- - 
miento de las callus a de pagarlo el propietario de la vivienda. Es infinita- 
mente mayor la cantidad que se invierte en la construcciôn de aparcaaienitoa,— 
ocalextrics, etc. en el centro de Madrid que en cl arrcglo de las celles y - 
viviendas un los barri : s suburbanos. Lo mismo se puede decir de la inversiôn— 
on carrreteras, hotoles, etc...
Esta es una situaciôn que todos por desgracia conocemos y padecemos y— 
y que no se solucicna sino que al contrario ca
1 / j j A / j~) /A da dia se agrava mâs debido al aumento de la
W  / y  I y poblaciôn. EH problema es que la vivienda, -
la construcciôn de pisoe no se toma como un» 
necesidad de la persona, sino como un GRAN NEGOCIO. Las sociedades irunovilla-
s-
rlas pueden hacer poco menos que lo que quieran en esta — 
materia sin que por ello se les castiguei asi estemos a—  
costumbrados a conocer cada dia m&s nûmero de estafas y e^ 
cândalos de inmobiliarias que presentando unos pianos ya - 
cobron a cuenta de los.‘futuros pisos que lue^o no U e g a n  a 
hacerse, "desapareciendo" los promotores* en otros casos - 
tardan el tiempo que qâieren en entregorlos y en otros no­
se cumplen las condiciones de oon tra to como veremos que ha 
pasado y pasa en nuestro barrio.
Veomos ahora las distintas formas y organismes para - 
la construcciôn de las viviendasi
-En unas condiciones el Est ado se constituye en - 
promoter y entonces a través de organismes baies como INI,
Obra sindical del Hogar... construye viviendas subenciona—  
das que resultan asequibles a nuestros bolsillos, pero que 
son muy pocas y no siempre van a parar a quienes estân de£ 
tinadas.
-Eh otras ocasiones, por medio de los ndamos orga 
nismos, construye viviendas en una serie de poblados con — 
el nombre de Poblados de Absorciôn, ÜVAS, con materioles - 
muy malos y coraplotamonte provisional es. En principle se — 
proyectan para cuatro anos, pero algunas en nuestro barrlo 
llevan ya catorce.
-Menciôn aparté murece la ayuda del Estado a la - 
iniciativa privadai aqul las Irrcgularidades son énormes.
Las emprcsas que se aco^ian al regimen de subvenciones o — 
bonificaciones por una parte estaban exentas de pagar im—  
puestos, y por otra el Estado les concedla prestamos de — 
grandes suraas a devolver a largo plazo; con el plazo y la 
"entrada" construlan las viviendas, y los futuros propieta 
rios se encargarlan de devolver el dinero a plazos. Con oji 
te montai6 las empresas constructoras se hicieron con ver- 
daderas fortûnas.
Cuando el Estado disminuye estos prestamos y subveii 
clones a las inmobiliarias, estas construyen menos y se a— 
provechan de toda clase de chanchullost Se inclinanr siem­
pre a la construcciôn mâs rentable, construyen barrios le- 
jisimos y dûjan solares en medio que "esperan" su revalor^
zaciôn. La especulaciôn del suelo adquiere proporciones d^
lirantes. Esto lleva a que en nuestro barrlo no baya prac- 
tlcamente ninguna zona verde. Por lo demâs pisos que cues- 
tan realmente 200 ô 300 mil pts. se venden por 600 6 700 mil.
Lo que mâs resalba est
- Montones de casas lujosas vacias en los barrlos ricos.
- Montones de viviendas en barrios obreros caras, pequenos, _
facciôn, algunas sin servisios o con servicios coopartidos. **
Viviendas compartidas por varias familias (236 en San Boque).
Y el chabolismo, donde las condicines de vida comotodos sabemos son





SITUACIONES CQNCRETAS DE HUESTBO BARRIO
A continuaclôn exponemos las condiciones y los problemas de algunas de las zo­
nas de nuestro barrio:
a ) Viviendas de Cano Roto.- Construidas por el Ministerio de la Vivienda 
bace unos catorce anos, con bastantes problemas, dejando las obras paradas a - 
veces incluse un ano. Hubo unas 42.000 solicitudes que 
una vez admitidas tenian que entregar una entrada de —
30.000 pts. - (teniendo en cuenta los salarios de enton­
ces no era lo que se dice una ganga) y con una cuota — 
mensual durante anos.
Las viviendas de 14 anos, aûn jdvenes, se remuevan. Va 
rias torres de 6 pisos han sido apuntaladas y  reforza- 
das exteriormente con vigas de hierro. Las cassa bajas 
sin apenas oimientos con una humedad tal que la mayor 
parte de los vecinos se han visto obligadoa a hacer un 
zôcalo exteriror de cemento en espera de evitar la hu­
medad, la mayor parte delas paredes estân ya agrieta- 
das, solucionandolo provisionalmente reforzando clmlen 
tos, apuntalando...
La solucidn que se da es hacer la escritura con la mâx 
ima rapides, hipotecando las casas a un banco en el ca 
so de no abonar la cuota correspondiente, con lo cual 
el Ministerio se desentiende de posibles deterioros - 
poateriores de las viviendas. Con esta brillante solu- 
ci6n se deja que cada inquilino reconstruya su propia 
vivienda. Conclusiôn que algunos seguirân pagando la - 
cuota (pues es de 30 anos) teniendo sôlo un bonito so­
lar de piedras.
Las viviendas que se ancuentran en la zona de Via Caav 
petana son las peores, tenian caracter provisional y 
abf estân, apuntaladas.
B) Puerto Cbico.- Bi Aluche, zona de reciente - 
construcciôn por urbanizadoras diverses, la urbanizado 
ra Puerto Chico, construyô unas casas con el dinero a- 
delantado. Una vez terminadas se ha exlgido a los pro- 
pietairios mâs dinero, a pesar de estar ya pagadas las 
casa por anticipado. Se les diô l) dlas para conseguir
50.000 pts. y en los casos en los que no lo tenian en­
vi aba a la policia a urgirlos. Por otra parte los ve­
cinos de Puerto Chico, han visto que las viviendas no 
tenian las condiciones contratadas.
C) Pan Bendito.-1200 viviendas que se hicieron 
para paliar el chabolismo como situaciôn de emergencia 
(es decir "limpiar" una zona don suelo de mayor precio
para trasladarlos a otra de menos precio) Se las dieron para estar 4 anos y ya 
llevan de 8 a 11 anos. La renta que pagan es de 200 a 300 pts. Tienen de dos a 
cuatro habitaciones. Son propiedad del Mineisterio de la Vivienda.
D) Plaza de Carabanchel.—  En ella un senor tiene de 20 a 30 casas viejas 
sin agua corriente y con servicios comunes.
e ) Africa.- (Parroquia de Nuestra Senora de Africa) Familias muy numéro 
ses (las que no lo son es por aûn no han tenido tiempo). Viven en chabolas he 
chas por ellos mismos. Son muy pequenas; en ellas viven apinadloe en unas co®- 
diciones nada propicias para la formaciôn de los hijos, carecen de agua corri en 




Segûn dicen van a qui tor las chabolas (o trasladar) porque no sorr "estôticas" 
al lado del parque.(Parque de S. Isidro) ♦
Eh la perte alta hay unos barracones de madora donde viven unas cuantas fami 
lias en condiciones inhumanas. Uno de ellos que estâ, vacio no permiten u t i H  
zarlo para dar clases a los ninos sin escolarizar.
f ) Tercio y Terol Eh esta eolonla hay uan serie de bloques que de- 
pendon del Ministerio de la Vivienda; las construyeron para alojar a gentes 
que Vivian en chabolas. Varios bloques de estos han sido apuntalados por te- 
raos a que.se derriben, pero a pesar de los puntales, las casas pueden derri- 
barse de un momento a otro.
P) Barrio del Lucero . - Eh él hoy colles como la de Sepulveda que no 
tienen las nxinimas condiciones de higienc. Asî mismo, hace poco hubo un dosa 
lo jo porque las casas no ofre«-_- -ondi-‘.wivib seguridad.
ERCUlsSiaS REALIZADAS E2l LA ZONA 
Total de encuestas 63 .
Ettad media du los oncuestados 
Personas por vivienda 
habitacines por vivienda 
personas por habitaciôn 
sin agua corriente o corapartida 







EU nûmero de propi etarios es de 13 que représenta el 27$ de vecinos, mi entras 
que los inquilinos suponen el 73$. No contestaron 14 encuestados.
P A ^ c ^ - v Iv i C n OA
V i v i e n d a I N
NOTA DE LA REDACCION:
Eh el ûltimo y con el titulo de "Reprosiôn sexual" publicâbamos un articulo 
enviado por Pedro L.
Querumos dejar claro que la redacciôn no se hace responsable de este artlcu 
lo y que su publicaciôn obedece a nuestro deaeo de posibilitar la expresi^n' 
juvenil.
Sin embargo ante articules como este y dado el gran nûmero de conentarios 
desfaborablos que ha motivado dosearaos dejar claro nuestra postura.
El articulo no tiene mis valor que el de un comentfirio personal, parcial y 
que es una especic de freudisme de baja altura.
Asi mismo quoremos agr.adecer el articulo "La violcncia" por cuanto viene a 
compléter y porfeccionar la visiôn dada en nuestra portada de enero de 1972. 
Seguimos esperando de todos su colaboraciôn en estas pâginas .
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H O M B R B S  E N  D B S A M P A H O  (prohibldo leer)
Pedro ICarl de la Vega
Hace sôlo unos dlas me encontbê alrededbr de las nuere de la noche con cua­
tro hombres célébrés en menos de media bora; cuatro bombres en desaraparo per 
manente, con la vida al hombro, como si fliera un "atillo" de maletilla que — 
busca una oportunidad. No tenian mâs que la ûnica lucides que puede dar una 
borrachera; con el ônico equipaje de unos palos en las aanos como sostên — en 
dos casos- y de las manos en los bolsillos en los otros dos.
Cada uno venla entonando su canciôn amarga entre la riaa y el llanto, entre 
el sollozo y la desgracia, una canciôn, no decuna presisamente, ni de placi­
des, sino mâs bien de muerte, de destrucciôn, de desesperanza.
Todos gui ado 8 por un destino comûnt ser vagabundos no por vocaciôn, sino por 
desprecio, por marginaciôn y opresiôn de otros hombres mâs poderosos; ser p@ 
rias no por nacimiento, sino porque dia a dia se les han ido cerrando las — 
puertas de la justicia.
Voy a hablar del primero; el caso de los restantes es parecido -las variantes 
son sôlo accidentaies-.
Recuerdo su nombre: Viator; un hombre bajiip, apenas métro y medio de e s t a ^  
ra; viajero de las colles de Madrid -quiero decir de nuestraa calles, de las 
extrarradiales; no hay lugar para ellos en la Qfran Via* es un terreno vedado, 
si fuera por alll oirla insistentemente el nombre de su madré con unos apela 
tivoa poco agardables; y quizâs pronunciados por gente de tropa que deja mu­
cho que desear- peligroso por el dnico pecado de no H a v a r  el traje impeca- 
ble de un servil flqjcionario o de un ciudadano de "pro".
Despedido de la construcciôn no sé por qué razones inexpllcablem. Cuarenta y
cuatro anos con rostro y expresiôn
de sesenta por lo menos. Con unos
vasos mâs de la cuenta, pero razo-
nable, dialogal, quizâs m&s de la
cuenta.
No ■ era dificil comprender su pro­
blema: lo hablan expulaado de la - 
construcciôn porque si y nada mâs, 
como hacen siempre los que tienen 
la sartén por el mango y el mango 
también, los que contratan y dis- 
criminan. Tres noches durmiendo al 
raso -y tantos pisos vacios e ina£ 
cesibles-; Victor estâ sôlo en el 
mundo. Su madré muriô cuando él vi 
no al mundo; su padre lo hizo cuan 
él sôlo contaba cuatro meses.
Pero a quién intereean estos pro­
blemas y estos datos personales de 
identifivaciôn. Por supuesto que - 
8l1 contratiata no. El contratista 
busca rendimiento, busca la produc^ 
ciôn, los millones que puede guai>^ i 
dar en los bancos de dentro y de - 
fuera -esto ûltimo, por si acaso-; 
busca nada mâs y nada menos que la
tranquilidad, omuestada con el nuro aburruesado y désnenado.
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iQuô le importa al contratiata que el pobre Victor no tengo donde oaerse muer 
to? iQuê le interesa que Victor viva solo, fin protecciôn, soltero de arriba 
abajo y sin apanos?. Si no le rinde i p a r a  qué mantenerle en la plantilla de - 
la empresa?
Y con estos razonami en to s -que, como se ve, no son ninguno- sin qiâs preâmbu- 
los el contratista lanza el libelo de répudie* "VICTOR, HO VUELVAS".iPor qué? 
se le ocurre pregàntar a Victor entre el miedo y la vacilaciôn. Paro ya no - 
bay mâs que hablar; le han cogido por el brazo, no precisaoente de forma ca- 
rinosa, sino brutalmente y le han puesto de patitas la calle. ^Por qué?, 
porque ai y vale.
Y ahora Victor se encuentra en la calle, mientras Ilueve; tienc. s,ue abandonar 
la pensiôn donde vive. Y comienza a buscar. Ho pide dinero por la cara; sôlo 
pide trabajo, y mâs, le exige. Y se lo ni egan. ! Vamos! el colmo de los colmos. 
Dicen que no rinde en la construcciôn. Pero ^a qué 11 aman "rendir"? Ah!, si, 
a tiabajar como animales de sol a sol, de frio a frio, a  de Iluvia a Iluvia,
a enterrarse entre el oieno, a "curnar" en silencio para no distraerse, a car 
gar sobre los hombros pesos mastodônticos. Y a eso llaman ustedes trabajar?
Han confundido a Victor con un pobre animal de carga, pero con una desventa- 
ja: que a éstos no los falta el trabajo, ni comida, ni cobijo, ni las mâs - 
elementales comodidades propias de su clase.
Victor no "rinde", dicen. Pero ^qué rinden los contratistas. Micho menos. T 
6por qué a estos no les despiden con cajas destempladas?. Porque no.
Y Victor tendrâ que dormir esta noche de nuevo al raso (recuenden ustedes 
lectores que estamos en Marzo con agua y frio).
Para que luego nos hablen de iguaided, de Sindicatos vertiaalêéÇJ de los de- 
rechos del trabajador, del ascenao de nivel. !Qué derechos!; hablemos mâs — 
bien de deberes: !î! TRABAJAR ! ! I.
Lo otro es un bello cuonto de hadas. ^Derechos?. Si, es verdad, derecho a ser 
despedidos, a mendigar, a morirse en plena caille. Pero eso no es ningûn pla 
to de gusto.
Esto vale para tapar la boca a esos grandes senores que desde su burguesia 
acomodada andan diciendo que la mendicidad es para no traba jair 11 ! MENTIRA! ! I
NO ES VERDAD, Victor? p « v
TRES PUNTOS SOBRE LAS CHARLAS DB SEXUALIDAD
N. de R.% No nos responsabilizamos de esta articulo. Se 
trata de una opiniôn personal. Nuestros puntos 
de vista ya se han espuesto en anteriores cher 
las (curso 69-70 y  70-71) y en el libro "A Ips 
jôvenes que interrogan".
Las expresiones entre paréntesis corresponden 
a la redacciôn.
En estas ûltimas sémanas ha habido en el club varias reuniones para hablan de 
sexualidad; en este tiempo se han expuesto gron cantidad de problemas y discu 
tido sus maticQs, yo en este articulo voy a fijar la atenciôn en tree puntos 
que me parecen importantes.
Eh primer lugar, una de las cosas que mâs dificil me parece de entender, es 
el concepto de inconsciente o da rubconsciente (concepto sicoanoHtlco) que 
alli se barajô; mâs o menos alude al hecbo de que, muchas vedes, hacemoa c».
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sas o dejamos de hacer otras, y si nos preguntaran el por qué de ello, no -
tendriaraos una respuesta clara. La explicaclôn de ésto es que dentro de no—
sotros formando parte de nuestra mente (nu%stro siquisrao) hay una serie de
normas de comportaniiento de todo tipo, que nos impulsan a realizar o no de-
terminados actoa, y a rechazar o aceptax cualquier idea que ee nos ocurra 
en cada momento.
Estas no m a s  no estân desde siempre en nuestro pensamionto,o en nuestra moij 
te, sino que las hemos adquirido poco a poco, mediante la experiencia de ra 
cibir un castigo cuando haciamos algo "malo" -que no cumplia estas reglas— 
o se nos premiaba si lo que haciamos o hablabamos estaba de acuerdo con 
Estas reglas para nuestro coraportamiento las nprendiraos en la familj.a, en l.a 
escuela, en la Iglesia, viendo la televisiôn, y aprendiendo del ejemplo de 
otros mayores que nosotros. <
Pero una vez aprendidas, actuan dentro de nosotros automâticamente, sin que 
nos demos cuenta, por eso se les llama "insonscientes". j
Este punto me parece importante porque luego nos encontramos con cosas que — 
nos. parecen buenas o mal as, acep tables o rechazables Ji no sabemos explicaas 
poq q nos parecen esto u otra cosa.Y muchas veces, nuestro modo de ser y — 
de cociportamos obedecen a esta "conciencia" (deberîa expresarse Inconscien­
te) y no a una idea clara de lo que debemos hacer o pensar, que sôlo viene - 
del conocimiento verdadero de las cosas y do las causas que producen estas • 
cosas que vemos.
Otro problema del que se hablô y que creo preocupa a todo el mundo, jôvenes 
y menos jôvenes, aunque de distinta manera, es la miseria sexual que nos ro-- 
dea y en la queestamos inmersos; voy a recorrer un poco la que nos afecta a 
los jôvenes; que raedios tenemos a nuestro olcance -los que nos proporciona *• 
la sociedad en que vivimos— para satisfacer nuestraa necesidades afectivas y 
sexules.(Tanto las relacionos seiuales como las afectivas hay que cossiderar; 
las dentro de la unidad dol hombre como un medio mAs de su raalizaciôn inte­
gral).
Por lo pronto, la manera de conocer a jôvenes del otro sexo, que no sean el 
vecino o la companera de trabajo, es en los clubs o balles. Pero résulta que 
esto cuesta dinero, todos lo sabemos, se eiplotan nuestras necesidades y bac 
gente que se enriquece a costa de ellas; por otraiparte, las dos o tres bo­
ras que dura no se pueden perder en entablar una conversaciôn que conduzca a 
una amistad o a un conocimiento,etc., ademâs el ambiente no es para eso, el 
tiempo hay que aprovecharlo mejor para intenter obtener alguna gratifiwaciôn 
sexual, 63 el ûnico camino que tenemos perraittdo para elle.
Poro esto no es satisfactorio, ya lo sabemos todos los que lo vivimos, se pa 
sa este tiempo y ya no hay ocasiôn de volver a ello porque nuesters rolacio- 
nos estân partidas, separadas en dos partes, una la de los amigos, las rela- 
ciones de caraoraderla y afectivas, que estân permitidas, somos amigos y ha- 
blamas de cosas mâs o menos importantes, mâs o menos sinceranente, pero lo - 
otro, el aspecto sexual de nosotros estâ prohibido tratarlo. Nos lo dice la 
"conciencia", y si alguno lo olvida, en casa, en el colegio o sus propios — 
companeros se lo recordarân.
Asi sôlo nos queda el camino de la masturbaciôn o el de las prostitutes para 
resolver nuestros problemas, porque con una omiga o amigo en coda caso, sôlo 
estâ pcrraitido en el raatrirr.onio y para llegar a ello hay muchas dificultades 
-trabajo, pi so, edad, oposiciôn familiar-.
(No podemos olvidar la posibilidad real de formaciôn integral o coodu 




Pero las soluciomjB que nos quodan no son satisfactorias, eso estA fuexta de 
dudais. Ehtonces qué pasa? Estamos en un caîlejôv sin solida, algo falla en - 
esta sociedad en que vivimos, que prohibe los medios naturales de satisfacer 
nuestras necesidades, y los medios que quedan no son satisfactorios y ademâs 
producen problemas de conciencia.
Algunas explicaciones de s tos conflictos, se barajaron en las reuniones de - 
los viemes.
Un Ultimo punto que quiero resaltor del que también se hablô en las reuniones 
es si problema de la mujer, la olienaciôn de la mujer o la explotaciôn de la 
mujsr, como se quiera, bay muchas maneras de llamar a la situaciôn de infe- 
riotidad y de explotaciôn en que se encuentra la mujer en general en nuestra 
sociedad,
Por si fueran pocos los problemas que vimos entes y que afectan a la mujer, 
aunque no lo porezca para algunos, ademâs de ellos la mujer tlene otros, por 
el h echo simple de ser mujer.
Todos vemos, y nos parece hasta normal, que en la familia sea la mujer la — 
que se encargus de las labores de servicio y mocânicas, cuidado de la ropa, 
de lias comidas, limpieza, que no tenga vos en la familia, siempre subordina- 
da Oil padre o al marido. Tamblo® el hecho de que si son pocos los chlcos que 
pucdlen recibiralguna formaciôn profeslonal antes de abandonar al escuela y  — 
pone:rse a trabajar, menos es aûn el nûmero de mujerus que pueden llegar a el 
En 0:1 trabajo, amuchas mujeres, sa les explota mâs aûn que a los hombres, - 
porque con iguol trabajo, se les paga menos salario.
Peso la peor de todo, mâs toda via que esta situaciôn de inferioridad, os que 
mue bias mujeres no se dan cuenta de sta situaciôn, de que son manejadas, usa- 
das y explotadas en sus multiples version es. No se dan cuenta de que no tie­
ne piorque ser asi, que podria ser de otro modo, que pueden ser indepondien* 
tes, que puodon trabajar y sobrevivir perfectomente sin ninguna protecciôn - 
del padre o del marido, en définitiva que son seres adultes, con capacidad - 
para, relacionarse con los demâs en posiciôn de igualdad, y que esto no es X 
una realidad todavîa porque no se les da oportunidad de ser de otra manera, 
no piorque allas sean asi"naturalmente".
Cabe preguntarse^por qué ea esto asi y no de otro modo como muy bien podria 
ser? ^Quién es el culpable? o ^cuales son las causas de tal situaciôn?. 
Rapicdamente vimos que no os la mujer la culpable de su situaciôn, ni tampoco 
el hcombre. Las causas de sta situaciôn, como las de la represiôn sexual en - 
general que vivimos en estos dlas, estân en la propia sociedad, en su organ^ 
zaciAn, en su estructura;y también vimos, que esta represiôn sexual y de la 
mujer, es necesaria para que la sociedad siga siendo como es y que por ello 
no deesaparecerân de forma définitiva hasta que no comble radicalmente la so­
ciedad en su forma actual.
Bueno en las reuniones de los v i e m e s  se vieror m&s problemas y sus posiblMs 
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Llegando hasta tu cosa...
Solamenta una Entidad *e puade sentfr orgu- 
'^osa de llegar cada aAo a (odas las familias del 
Barrio. Por lo menos sôlo ésa, lo bace con fofal 
desinteres econômico.
U  ASOCIACION DE VECINOS SAN BIAS - SI- 
MANCAS, como cada atto desde su fundaciôn, 
pone por estas fechas en tus manos, vecino, lec­
tor y amigo, NUESTRA REVISTA, como un f^lpi- 
to de nuestras comunes Inquietudes, problemas y 
realidades tristes o alegres. 18.000 ejemplares de 
Vox de Sam Bias son una caja de resonancia 
y un altavoz adacuado de lo que pensâmes y 
sentimos, de como to vemos, y por eso to ded- 
mos, sobre nuestro Barrio. El esfuerzo no es 
nuevo. Lo que supone de sacrificios y traba jos el 
montaje de la Revista es elgo que ya tiene entre 
nosotros tres anos de solera y sin embargo...
Sin embargo, se dice, nadie o muy pocos nos 
conocen. LA ASOCIACION DE VECINOS, no se 
conocen en el barrio.
La Asociaciôn no es sôlo la revista, ni la revis- 
ta dice todo la que la Asociaciôn realize. Pero
parece que h  que realize tampoco tiene excesiva 
audiencia. ^Por qu47 ^Por qui no «Interesa* 
nuestra Asociadôn?
Dificil de entender y de estimer es sin duda 
una Aseciaektn que no se présenta ante tos ve- 
cinos de San Bias ofreciendo y «regalando» cosas, 
sino pidiendo esfueraos conjuntados de todos.
Dificil de entender y de estimer as un Orga- 
nismo que parece que rompe tos moldes a tos 
que estamos acostumbrados, por ester ablarto a 
todos sin pedir previamente a nadia coefestonal*- 
dades de esto o de to otro.
Dificil de entender y de estimer parece ser 
para nosotros eso de «la uniôn que bate la fuer. 
za» y mueve, y remueve, y transforma...
Pero esos y otros and logos, son nueslrt» pre- 
supueslos.
LA ASOCIACION «NOS HA DADO, ye bastante 
mds de lo que nosotros hemos aportado... Nos 
lo seguiri dando, a nosotros, a todos los que 
querdis uniros a nosotros desde ahorA y a todo 
el Barrio de SAN BLAS . SIAAANCAS.
es hoy (didetnlne 1972) nuestra ASOCIACION DE YEONOS SAN BUS-SIMANCAS
WRVtCm PRiflRINn M CAMPAMIHtOt







LA A S O C IA C IO N  D E  V E C IX O S  crtce con fmrs» 
r  goza de btiena salud
LA A S O C IA C IO N . escuela de didlogo v  democrnci
'f're.i arias de vida y  experiencia en la accinn a 
barrio
Lot problemas para r/uien los padecn
H A C E R  P A T R L L  hacienda barrio
D E S D E  AIL4JO P O D E M O S  H A C E R  M U C H O
El 4 de dlciembre de 1968 sa constituye juridlce- 
rnente I# Asodactôn de Vecinos San Bias - SImancas. 
Tres sAos hace ya por estas mismas fechas. que exls- 
thnos como asociaciôn. Aquel puAado de poco mds 
de una docena de hombres inquietos y preocupados 
por la vida de nuestro Barrio se ha convertido hoy en 
un grupo bastante numeroso: |Somos més de 500!
La Asociaciôn tiene hoy ya su pvqaana  y gran bis* 
tnria. sus muchas iunhas y sus reiativos iogros.
Como podrés crsntprobar, convecino que nos lees. 
en el c u ^ ro  de «algunas acclones llevsdas a cabo. en 
estos sAos». la Asociaciôn «no estô muerta«. Va cre- 
cierrdo y consoiidândose a medida que somos més 
los que caemos en la cuenta que «desde nosotros» 
(tan pobres y tan sin fuerzas. ni infkiencias) podemos 
hacer algo...
la  Asociaciôn siempre tuvo Fe en el Nombre. En 
este Hombre que vive aqui y ahora. Quiso «no creer 
en las recomendaciones« y los «estirs-levitas*. Ouiso 
conter sôlo con las fuerzas que todos tenemos. No 
creyô en la comodidad del que espera que le den los 
proWemas solucionsdos.
«Los problemas para quien los padece». decimos en 
et titulo. y lo afirmarrtos como lama. Tenemos an el 
Barrlo necesldad «de saber» que nuestros problèmes
son nuestros .. y de encarartws con ellos y de bus 
carie solueiones... y  de sohjcionarlos.
Pensâmes que asi nos hacemos «més hombres» .. 
(sôlo s los nMos les soluciotM «su papé» todos loe 
problèmes). Somos més personas cuando sabemos y 
podemos salir de los «emixollos» por nosotros mis­
mos y si somos més personas, nuestro barrlo crece 
desde dentro de nosotros mismos. es més no por té­
nor més sino por «ser més». «Hacemos patria». ha- 
Ciéndonos més personas y heclendo mejor el Barrlo.
la  Asociaciôn tiene tres aôos de experiencia en la 
acclôn de Barrlo. «Cuando los vecinos se unen>... — es 
el titu lo  sugestivo de un llbro Importante de nuestro 
colaborsdor Javier Angulo que dice muchas cosas de 
las metas que otros han conseguido y  nosotros po­
demos conseguir... todo es posible. Tenemos Infini 
dad de posibilidades sin explotar. Mucho tiempo. mu- 
cho Ingenio. mucha bonded, mucha ansia y sed de jus­
ticia. muchas cualldades personales que poner al ser- 
vlcio de todos. ai servicio de nuestro Barrlo...
En nuestra «pequeAa historié» contamos con bale- 
llas ganadas y  batallas perdidas... Cosas conseguldas 
y otras aûn no conseguidss... pero sobre todo. conta­
mos con una muy ries experlerrcla... y uns esperarwa 
cada vez mayor en los hombres y en las mujeres que 
con nosotros conviven.
T E S T IM O N IO S  DE ALGUNOS SOCIOS ACTIVOS
...«por primera vez en mi vida se me brinda esta 
ocasiôn. y por descontado que no la voy a aprovechar 
para preterider hacer periodismo. pues sé que mis co- 
nocimienlos iiterarios son tan pobres que poco podrfa 
conseguir. M i ûnico deseo es expresar ml satisfac 
ciôn por al incremento que ésta nuestra Asociaciôn de 
vecinos San Bias - SImancas esté tomarrdo. ya que el 
nûmero de socios cada dia que pasa es mucho mayor, 
do ahi que lo que hace tiempo eran sôlo deseados 
proyoclos. acWalmente estén siendo satlsfactorlas rea- 
Jîllîl 1°  J * ’ ”  Oracias a la constante preocupa­
ciôn y desvelo do unos hombres que desde el princi-
l>.i)ar. pienso que ahora. que somos muchos més D o- 
drem oj con menos esfuorzos conseguir mucho mésT%
«Ha sido mucha la labor realizada en tieneficio def 
Barrlo (y mucha la que queda por realizar). por un 
equlpo de hombres (equipo muy reducido) que ha pa- 
sado de INCOGNITO.
Si. Ha pasado de Incôgnito. porque no buscabae 
HONOR ni GLORIA. Sus ambiclones y desvelos. eror 
y siguen siendo. la prosperldad del Barrlo y no ha) 
prosperidad sin unlflcsclôn. Unificsclôn de todos lot 
vecinos. para hacerfes comprender que de la desunhSt 
siempre viene el CAOS. mientras que estando todo: 
bien unidos se consigue la prosperldad: tû puede: 
ayudar a esta unlôn. aportando socios. ya que no dudi 
que entre tus amistades habré alguno que no lo et 
Dar a conocer la ASOCIACION, porque también ha 
un buen porcenlaje de vecinos que no la conocen»-.
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eve en 3anS as
A L G U N A S  A C C I O N E S  
L L E V A D A S  A  C A B O  P O R  N U E S T R A  A S O C I A C I O N
Escmros y co m u n ic a o o s  a organism o s
SUPCRIORES:
— AL MINISTERIO DE LA VIVIENDA. en imHtlples 
ocasiones sobre el problema del Cerro de la 
Vaca.
— AL AYUNTAMIENTO DE MADRID, sobre el pro­
blema del Cerro de la Vaca.
— AL MINISTERIO DE RELACICNES SINDICALES. so­
bre el mismo problema.
— AL DIRECTOR NACIONAL DE LA OBRA SINOICAL 
DEL HOGAR Y AROUITECTURA. sobre las vivien­
das del Barrio.
— AL DIRECTOR NACIONAL DE LA OBRA SINOICAL 
DEL HOGAR Y AROUITECTURA. sobre Guarde- 
rias.
— AL DIRECTOR DE LA EMPRESA MUNICIPAL DE 
TRANSPORTES, sobre las marques Inas de las pa­
radas de autobuses.
— AL AYUNTAMIENTO DE MADRID, sobre semdfo- 
ros y pasos de cebra en el Barrlo.
— A LA GERENCIA MUNICIPAL DE URBANISMO. 
sobre el Cerro de la Vaca.
— A LA COMISARIA GENERAL DE ABASTECIMIEN- 
TOS, sobre precios y pesos en los mercados del
— A LOS OiRECTORES DE OIVERSOS CENTROS 
EDUCATIVOS DEL BARRIO, sobre problemas de 
Ensenanza.
CAMPANAS DE PRENSA
— 8 Numéros del boletin intemo «Intento*.
— 3 Revistas; San Bias - Simancas. San Bias y Voz 
de San Bias, con 18.000 numéros de tirade en 
cada ediciôn.
— 2 Campadas de Prensa. con més de 29 planas 
ocupadas en la prensa Madrileda.
ORRAS Y SERVtCtOS DE PROMOCION:
COOPERATIVA DE CONSUMO SAN BLAS - St- 
MANCAS t.* DE MAYO. en marcha desde hace 
un ado y con esperanza lundada de eatender sus 
secclones.
CONSmUCION DEL CLUB DE FUTROL ASOCIA­
CION DE VECINOS.
CREACION DEL COMITE DE EXCUR8IONES. eoe 
més de 1S00 excursiordstas del Barrlo an Isa Zt 
temporadas de hmclonamlenta.
CREACION DE UNA ESCUELA DE COREE Y CON- 
FECCION.
CREACION DE UN CURSO DE FORMACION PRO- 
FESIONAL OBRERA FEMENINA.
FUNCIONAMKNTO DESDE SUS COMIENZOS DE 
(W SERVICIO PERMXMCO DE ASESOMA JURKM- 
CA Y ASISTENCIA SOCIAL 
CREACION DE UN CLUB DE PROMOCION DE LA 
MUJER DEL BARRIO, con varios cursWos de alL 
mentacidn. higlene. presupuestos landMares. e tc . 
en su haber.
SERVICIO PREFERENTE DE COLONIAS DE VACA-/ 
CIONES. para hijos de socios. desde al curso
prôximo pasado.
CREACION DE UN COMITE DE FESTIVALES AIL 
TISTICOS. I
CREACION DE LA ASOCIACION CULTURAL 
VENIL
. DIVERSAS ACCIONES DE LAS COMISIOMES 
PARCELA. ancaminadas al mejorsmlanto de las 
mismas. j
■ CONSECUaoN DE LOCALES O OOMIClUOS SOr 




jHAY MUCHO POR HACER!
Mêlas Inmedialas a conseguir
Nuestras metas Inmedialas en las que seguimos ta ­
bs jando. son;
— Conseguir la revista perWdlea trimestral <fel 
Barrio.
— AmpHar en articulos de consume y en soc ha 
nuestra Cooperativa.
— Creaclôn de una Cooperativa de Vivienda de cas 
a la soluclôn del problema de las chabolas *1 
Barrlo.
— Mejora y acondiclonamiento (bar, biblloteca. clib 
lemeninol. de nuestro domiclllo social
—  Potenclar la acclôn de las Comlslones de ParceS.
Hablan los vecinos ciel 
Cerro de la Aaca...
An*# la situaciôn qua hamos pinta­
do. la# vecinos viven, sientem y plan- 
tan. Hemos lacogldo algunos testimo-
«Mo me niego a pagar. pero quiero 
eobrsr m i dinero de entrada. que es 
il»
.«Ml dtabola no tlene agua. ni ser
1 ■
t I. t.» arUeere-aemmeta 4e FMlpa Mutin 
■ttMpendl* ml Juxsmdo Se Inatrueetèn 
Mm. S m Im enmt le han mcumulmSa tas 
aesentndma pmr I»  «erinw y par ta Oeren 
Im Municipal de Urbmnisnm. que en iambie 
Situa me han aaiMartaada de esta ferma 
m  ei peeaiema.
En Isa dcsahncies presentados eontra 
tal eectiKS par Lneila RInedn si no ha
viclos... no pego hasta que no me do- 
vuelvan ml dinero».
...«La Asociaciôn mereee la confiai* 
za y toda aportaclôn debido a la unlôn 
de todos los vecinos».
...«Las condiciones en que llevo vi- 
viendo hace 16 silos. He echado mu­
chas Instancias sin reaultado pos itivo -
N O T A S
erras pas* da las rrntu s* ha dletade sen- 
tencla larorable al demahuck*. ne a# en Isa 
presentades centra los de Vlilsesensa.
1. La Reettla «Cambie II» dcdled una 
plana del ndmera correspondlcnta al • de 
oetubf* de iftl ai Cerro de la Vsca, ton 
el titular «Chabolu para espeeuiar».
t. Esta demanda pretends leeuperu tas 
cantldades de prima, per un lado
la cantidad que entregtid cuando entré 
no se me devuelve... me he negado a 
pagar...
...«Estando vMeodo el problems con- 
juntamente con la AsodacWn. Veo cô 
mo dia a dis se podré conseguir una 
soluclôn ai problema tan enorme que 
estamos viviendo» ..
otro la redueeWfi de Iss rontaa a Iss deeta- 
radas an Haetenda. muy Inlerlores. y que 
en parte estdn espropiadaa a la propiedad. ,
1 En una reunidn cslebrud* si pasado 
ectubrs se eonsUtuyd una eomisldn para el 
tema de la Cooperatlrs toemada par ratios 
rednoa. ue représentante de la Aseclacldn 
y con el ssesoromiento de arquitectes. abo- 
bade. asistente social, etc.
ï
-A7«. ftuiïssta y.elm i«s
ot 04*1 <
PBIM» f($TIVtl iRIiSTKO
H N’(»«rteiii|»re ei» r| Lw
W |« n tin a . n«.v«i a ra t io  la  r r l r -  
’6 i l f I  |* r it i» r r  fe< itival «le la  A «oriart« ‘iH 
(lir l tiiiBtii*» ta 
^M rrencia  (|*ic Itenô  r l  l« ira l a
ilr RU a C'iMHMiifInél para fat aspectâcota 
4««n liM «|tie m«*ior lu pueden explicar.
I ma artuaeionifR fiieron aplauüidaa ealo* 
roHaniante
RfM'int y 'limpatixmiiiea parmrom une 
manmum atrmilalile «|oe era lo que en be- 
iirGctu dri Uarrio buaeaUamua
Repetiremoa emtoa acto# eon la ayuda 
de todo# y trataremom de eoperarmo# en 
tu organixacidfi»
Aprovechamoa dcadc aqui para agrade- 





%  Una Cooperativa de 
Consumo p ara  e l 
B arrio ,
%  Los socios aspiran­
tes **no cotijean**
■3)^  **Competimos en precio  y en calidad** 
(Entrevista en la Cooperativa)
Una idea, unos homhres. una ih js iô n  y  sv  f ru to . 
(riitos de los 'ivsvufos de estos hom hres L a  Coope- 
ruUva h an  Ulos-.Sininnrns I " de Mayo.
S’u fw r tu r o  lue  anim cU ida er. forte et B a rr io  y  es- 
oer iu im en te  an la A x tu ta t nin  de  Vecinos. de dot:de  sa- 
/i_Tor: t(Mlos lOs buanos ingre .iien tes  pa-o s o liK io tia r  
el firo lila m a  da la aarastia  de  te v ida  v de los con ti­
nues ojm entos an tes precios Je tes o rtlru tes de p r i­
m era nai-asulad (pa ta las. iente ias, Karbar tos . ocel­
le  ) pero. 'Jcs.it uyiti nos notenuis cco d ’  uno pre- 
gun ta  que esta en la  mente Je lottes.
tlPor qué no ha tornado m d r incremento te Ctxit’e-
Con te idea de conocer la  ccn Ie s lo c iA i' th esta inle- 
rrogante. cogi nos bcirtufos uno no ma v me enco- 
minë a la  ca lle  A ltan ico  n.* I en -te : ! : stê et
despacho de  esta coope'otivo.
U n pequcnio portai, unos .oocos escalones. ur. oa- 
s illo  y  una  habitocten muy oruenotte y limpta. Iteun  
de estantes con un m o s lra d o r en el centro y ir tu  é l 
un hom bre  agrad idde  a l que  le p regunté  después de 
d a rle  tes hue nos dlas las tres cosas que a co n tin ua - 
d o n  pueden leer.
;.M c put lie iiM lka r com o puetle un» la im ite  aso- 
elarse a esta (.'ooperativa?
Las condiciones de InscilptrtiSn no pueden ser 
màs modcstns; la cuota para beneliclarse de los 
derechos de esta coopera tiva es de 250,— p la s , 
com o dn ico  pa^o, pud lendo hacerse éste en cHnco 
m ensualidndes de 50.— ptas.. y  para los que pre- 
Heron cerciorarse de las cualldades de nuestros 
a rticu los y las ventajas de nuestros precios existe 
la pos ib ilidad  de ap im tarse com o «Sotdos aspiran­
tes» sin dcsombolso alguno y  d is lru ta n d o  ilu ra n tc  
un ano do tndris los derechos do este com erclo. al 
té rm ino do l cual. tcndrûn  sufic ientes argum entos 
' para decidirse.
—Esta me panne m uy filen, pero he olilt» cornet* 
la rlos lie  m urhas In tiu lcs y c i mâs tiesfavorable 
âice que sus precios son In fe rio res a los de l ce-
ine rc ie  norm al, pero no es m ay grantle I# J lle rcn  
t u  i \  que se de he esto?
—Le puedo asegura r La Cooperativa oéreca ar 
tteutes de ntâxim a calidad y  un descuento cOnsld» 
rable; pero un n ive l de venta com o ei actua l ne. 
perm ite  hacer m aravillas, n i vender los dures j 
pesetas
—Ilesiie luego am igo; Ne podemos a d rv iitlr que ' 
se dlga que los precios coopera tives soo muy ■ 
los. m ientras no com premos a id  n o rs tra s  b irn rs  
de consume
—Ccmo todos saoemos. coopera tiva qu le rs  i<* 
,-:r :o m tsm o que ;ru p o s  cooperadores. que se 
-•• jn rn  para una ectivkted. con unos oeneOcios 
;x ':a  nos tuferenclam os del utendero de la estpUna» 
nonne estos bénéficies que se producen iso tienen 
: 1 dueAo. sino muchos. todos los que -om p ran  
:"s  m e jo rrs  p roduct os a precios ir.ds bajos.
Asi dicho. esto queda m uy f r io  pero  c *  liig ico 
Estam os acostum brados a re c ib ir  p iopaganda en 
n;iestros buzones contandonos las m arav iltas  de 
todos ios com erclantes de la zona, pe ro  es» ee 
d is tln to . aqu i no busca.mos nuestro  bên e ftrio . sino 
el de todo e l B a rrlo . sdlo esperamos que todos nos 
ayuden en nuestra m isidn.
—Para le rm in a r. ped ria  decirme. a lqu im  tic la» 
m cjnras que pletisen in trn t la c ir  en el servâcloî
—Deseamos poner en p râctica  un es tilo  de vm tas 
a plazos para  nuestros socioe, tam b ién tenemos 
«en mente» la  fo rm a d d n  de «crétUtos especiiies» 
para  casos de necesidad y  un serv ic io  a d o m rtü o  
s in  recargo para  quIen le Intereee.
M l sa lida  de te Cooperativa, esteéa  emmefti en 
una a gradab le  sensacUn de  «ntustesme. pero nr ca- 
beza tiaha  vue ltas  a te pregunfa con la  que bego 
decido  com enza r este  articu lo
iP o r qué no se inseriben mds persomss?
V desde a qu l lanzo  te p regunta  para  que t e  la  con­
testés il), interesudo lector.
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T A B L O iN  D E  A N U N C IO S
EXCURSIOINES
ÜMPORAOA 1972 ( 9 dm abril.12 da oclubra)
URSIONES REALIZADAS ...................... 14
(I. \L DE EXCURSIONISTAS..................... 945
(Socios y limpatizantes)
tUGA. SVISITADOS:
Mona: trio da Piedra - Cuer :a y Ciudad Encan- 
tada - Cu. -as del Aguila - Caz< tegas - Pedro Ber­
nardo - Va 3 de los Caldos • Zaragoza - Aranjuez 
{Toledo - Tai. vera de la Reins - Virgen de la Nue- 
ya - Segovia ■ La Granja - Rascafrla - Escalona 
de Alberche - v'hinchôn, etc.
' Las cifras y los lugares «cantan»... En este 4m. 
bito también se moviô la Asociaciôn. El ambiente 
de cordiaiidad y camaraderie que ha reinado en 
todas allas es un exponents més del éxito que 
supone el Comité Organizador de Excursiones, 
que con tanto desinterés y esfuerzo se ha movido.
NEOtOLCGICA
DESDE ESTA REVISTA 
QUEREMOS TENER UN 
RESPETU06O RECUERDO  
PARA LOS QUE EN VIDA 
FUERON SOCIOS EN NUES- 
IRA ASOCIACION DE VR  
CINOS.
O. JOSE MALDONADO 
MARTIN 
ONA. JOSEFA OtlSTOBAL 
FERNANDEZ 
REITERANDO NUESTRO PE- 
SAME A SUS FA.MHJAIIES.
RELACION DE EXCURSIONES 
PARA EL ANO 1973
MARZO 17/18/19 ALICANTE - VALENCIA. 
ABRIL 8 TOLEDO.
ABRIL 28/29/30/1 MAYO. GRANADA - MALAGA. 
MAYO 13 CUEVAS DEL AGUILA - CAZALEGAS. 
MAYO 27 PRESA DE LA LADRA.
JUNIO 10 ESCALONA.
JUNIO 24 CAZALEGAS.
JULIO 8 LOS CHORROS DEL TAJO.
JULIO 22 PEDRO BERNARDO (Piscina). 
AGOSTO 5 BOCA DEL ASNO.
AGT'STO 19 CAZALEGAS.
SEPTIEMBRE 2. LAS PEHESAS DE CERCEDILLA. 
SEPTIEMBRE 16. EL EJCORIAL.
OCTUBRE 11/12/13/14 ZARAGOZA - MONAS- 
TERIO DE PIEDRA.
EXCURSIONES PENDIENTES:
Gredos .  Piedralaves - La Dehesa del Rincôn - 




A V I S O
En el sorteo celebrado a bénéficié 
del Equipe de Fûtbol de la Asociâ- 
ciôn de Vecinos, ha resultado pm- 
miado con un tocadiscos, D. JOSf 
NAVAJAS SANC.HEZ, con demie! 
lio en Calle S. Ronién del Valle, I 
3.* Izqda.
SeAora:
FRUTERIA Y VERDULER1A 
DE
MIGUEL CAMPOS
LE OFRECE SUS FRUTAS Y VERDÜRAS 
A MEJORES PRECIOS Y MEJOR 
SELECCIONADAS
Amposta. 9 Parcels E
lAixtaxTORio
F0T0GRAF1C0 
Mûsica, 21; parcels D GRAN SAN BLAS
REVEIAOO OE PEIICUIAS. BIANCO Y NEGRO 
Y EN COLOR • REPORTAJES A OOMICIIIO 
CHRISTMAS. aOOAS. COMUNtONES. BAUTtZOS. ETt
Avisan a los telAfonoa 208 48 08 ô 206 47 5
SUS MEJORES REPARACIONES EN
ZAPATERIAS CORRALES
Sidenirgia, 9 Mûsica, 1
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Ano:7V d p é ia m h tn
w n  n L Q B - a n a M B .
nr p i m
ifca s a m b l e a  g e n e r a lA S O C I A C I O N  D 6  V E c i N O S  ' vi f co  S A N  B L A S  -  S I M A N C a s
a:*'
m m m A
eK^ lusivamen^ e para socios
O»o&« I* fg»' W29 70 / 19 74
!A I A HORA 
AS' V lA'iirs'r I DE '/EAir-ios.
. S e,ifr»-v.5tn r - o n  Ann Mnri 5cho!c-lnr, d'.nô oDjo 
'îs de urn hnn, Yn f u t oqunUa tarde a la S^ /Aha 
' 'CO, 1 , r:e culidad de In foi rTiodor de pren:n . K \ e  -  
patiian com isinnndo : riecres que Imcer la rioaicQ- 
'de la viHo de la AS I )C 1 ACt Of-l . La qente, I os so- 
■aos deberi estor ol corriente . . . Sail con la sen so - 
c'On dc qne es dificil estor a I corricn te de lonta vi 
dn y tanta acciôn , La Secrotaria de la Junta Direc 
me liobéi nablado sin parar durante rnâs de - 
■jriQ boa . 'rSj liabia v is to b'jiiir Infini dad de qente.
Ci lus mns diver sus re, me m e s  / cnn !>s cios ■ 
disposes ossiiitos . F.sfr, se mueve , se mue ve - 
iriurlio y se muev-e bien pense. îorrjbièn pen 
sé que no boy en el borrio StJ m? dpocn rnôs 
tienen nuestros exiquos y opietudos locales), 
rnejot aprovecbatkTs y a los que se les esté - 
sacando rnas poifido, poi a e! bien del barrio 
y sus /ecinos, que les sotanos de Abonic-o, 1 .
M'.estra ASOCIACION DE V EC IN OS SAfJ - 
BLAS-SIWALJ(,.A S, es lu entidod que mâs lia 
hectio por el barrio y que môs sigue bociendo 
, dcscJe su tun du ci on y desde la fundaclôn rJel 
barrio, (iene bien rn e r e c I d o mbs e s- 
pacio y me j ores instalaciones . . . 
pero y o se sabe.
Ante esta
0"-^ O-^-Oo 0 o G o0 cv-0'ec" 
ifoimciciôn escueta, solo me queda recordar a todos;
la
- CJue e n Octubre bnbrô otro FESTIVAL DE LA ASOCÎACION .
- Que el ultimo sbbado de Septiembre habrû COLISEJO DE PARCEiOS.
- Que be visfo el otro dio, el CARNEE N  - « ,938 . Yn somos g en te ... I
r en el deseo de que todo siqa creciendo en cantidad de personas y en cniidad de oc r: i ôn, 
u C K i n de nuestrcs problemas.
ACTIVIDADE5 Y REUNIONES
■s ot-nisiones y Prrrce lus
jiurrfc üuecfiv'i
P- 'uret o " î) '
Pu ce'a 'Y''
Pu. cela 'T '
F r' uda "I I"
5 n- -t 1 - . . - - -
c en d ' jcs 
Ëuirio ,|
'Sur, B Lis i I 
. L .*■ C , J r SI N . ^ i
,E -tucoc ; an
iSe ccrOn Ju ven i j 
[Âse^ OiK; Jun'dica Lob oral
jcon'5'ôi- de Alectodos
jC'jnsejo de Farce las 
Cornisiôi Boletin Ir'form.
I Asuntos y Cuestiones, que trola octt.iGIniente lu Asocociôn
(..on, Jutacion, informaciôn e iinpulso de ccciones générales .
Se conecta con la (..orrtislcSrr de Afectados .
Tieiie Lonsejo .nuevo, (..ontroto de las VtvIen.Jas 
Contra tos de las Vivicndas, Jardines.
Cor, trains y V i v i endos que estori mal.
Urhonizocic'n .
Casns de Sun Bins I .
U . V .A . . Cira volas Km .7 .San Ht 1er io , Vi v i endas .
P eun ion es de los es tu'j ios solir e rrrobternas del buttio.
Reuitza ijn 'dossier soirne la sitrjociôn de la f’arcela.
16 prO'St arnadas . Irrtenta reforzorse con ntje-.-os miernbros.
Estd en la rr^ol izoc ion de la errcuesta sobre la educocion en el barr lo . Iu9
baja la corisccuciôrr de terrenes para guarder las y^ g ru pos E.G .0 . _____
r rob iemotrco de anren dices .Cliarlas.Oiirrrpiacla . C r ne-S_ lub .Biblioteca . 
Luc es y m 1er col es
Problemas de Torn11los numeiosas en viviendas peqrjef^ as, y de fannlias con 
ni i embr os enfcrmos en viviendas insanas.tlon consegrtido pisos poro nrucbos
Reunion mcnsual el ultimo sâbodo de coda mes .En Sept .rr^ uruôri^ .____
Profiora esta boja y trobaja en la consecuciôn rJe la esperado Revisto del P
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1 N T E N T 0  aRO I . H.® 0 - EKCW
P A G I V A  14
VIVIENDAS VACIAS 0*JE 
SIKVEN PARA GUATIÎQUES 
LOS FINES DE SEMA.NA
Editorial
C o rrospondo itria
En rI proxim o num éro
H istorla  de unas O bras  
o Las BuHnas O bras  de la 
O bra Sindical del Hoqar
A lectados
Viviendas V a ria s
La H erencia  que nos de- 
jaron
Com isibn Parilaria Ml- 
nisterlo  de O bras Pùhli- 
blicas y U rbanlsm o y 
Asociacion de Veclnos  
San Bias ■ Sim ancas
Sanidad
A sesoria Jurid ir.a  
Veciiios y Barrios  
Opinion
Intente les cede la pala­
bra
Pressa de B arrios  
C ritica  L ile ra ria
P A G I H A  10
H i s t o r i a  d e  u n a s  O b r a s  
o
L a s  " B u e n a s  ' O b r a s  d e  la  O b r a  
S in d i c a l  d e l  H o g a r
PA GtlUA 13
A F E C T A D O S
La Seccibn de afectados de la Asociacion de Vecinos de San  
Bias S im ancas. Ira s  laborlo sas gestiones y lue 11 as. consiquon  
las 8 6  ad|udlcaclones de viviendas nuevas
P A G I N A  16
L a m -:iU £N tl.A  Q t l£  NOS U t.lA K O iN
Del prodigioso  
m anà de los Ba­





MINISTERtO DE OBRAS HUBLICAS 
Y URGANISMO
DCteOACIOM PROVINCIAL OE LA VIVISNCA
MADRID
Para conocimlento dal con|unto da nuastro barrio, y por su Impor 
tancia, raproduclmos integramanle at presente documente.
ACIERDO DE COiNSTlTLICION. A.MBITO Y COMPETENCIAS DE 
LA COMISlOiN PAIUT VRIA DE SAN BLAS
PRIMERO. La C om is iôn  Paritaria  estarà com puesta  por très représentantes del M in is te r io  de Obras 
P iib licas y U rbanism e, un représentante  de la Obra S ind ica l. y cuatro de la A sociacion de Vecinos de San 
Bias. Sim ancas.
SECUNDO. A m b ito  de actuaciôn : El ém bito  de actuaciôn sera el Barrio de San Bias, entend iendo 
por los lim ite s  geogrà ficos del m ism o. aquellos a los que extiende su actuaciôn la A sociac ion  de Vecinos 
de San Bias. Simancas.
TERCERO C om petencia : La C om is iôn  sera com péten te  en los s igu ientes aspectos:
1 Investigoc ion  en torno a la s ituac iôn  de ocupaciôn  en que se encuentran las v iv iendas prom ovi- 
das en el àm b ito  te rr ito r ia l c itado  ante rio rm ente  por el I. N. V . Obra S indical del Hogar. G erencia  de Po- 
bl.edos D iriq id o s  o cua lqu ie r o tro  entidad o fic ia l.
2 . La C om is iôn  tendra facu ltades e jecu tivas  re fe rid a s  a la so lic itud . tan to a pa rticu la res  com o a l^^as 
entidades o fic ia le s  prom otoras de las v iv iendas. o que pudieran resulta r interesados. de cua lqu ie r tipo  de 
dato In fo rm e o docum entaciôn necesaria para poder desarroHar sus activ idades.
Los Organismes a dm in is tra tivos  dependien tes del M in is te rio  de Obras Pûblicas y U rban ism o. I. N. V.. 
Gerencia de Poblados D irig idos y Obra S ind ica l de l Hogar. en las petic iones de in fo rm e so iic itn d as  en el 
.ambito de com petencia  de la C om isiôn . deberân necesariam ente  contester a los m ism os en el im prorroga- 
ble plazo de cinco  d ias en considerac iôn  al ca ràc te r de urgencia de las actuaciones.
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3 La C om isiôn. previas las oporlunas actuacio­
nes de inspecciôn. propondrâ a los Organism es 
com pétentes la incoaciôn de los co rrespondientes 
expedientes a dm in is tra tivos  y. en su caso. los de 
desahucio y expropiaciôn de las v iv iendas. con fa 
nultades para seguir el desa rro llo  y reso luc iôn  de 
los m ism os.
Las incoaciones de los exped ien tes propues tos 
deberàn e fectuarse en los dos dias s igu ien tes  hé- 
h iles 3 la recepciôn de las actuaciones.
4 La C om isiôn, p revias las correspondientes 
actuaciones y en base a los datos que obren en su 
poder re fe rentes a las necesidades de vivienda. 
tendran facultades para proponer a los Organism os 
com pétentes, de acuerdo con el barem o de la Orden 
de 15 de ju lio  de 1976. tos nuevos ad jud ica ta rios de 
las v iv iendas. los cuales tendran que estar corn 
prendidos. necesariam ente. entre  los vec inos cen- 
s.idos en el Barrio de San Bias. Simancas.
5 Tndas las ocnpaciones irrequ la res  de v iv ien ­
da rjue se hayan producido. en el Barrio  de San 
Bias. Simancas. cua'qu iera que tuera su fecha y 
forma en que se hubieran producido. seran revi- 
sadas por la C om ision la cuai tras estud io  porme- 
nonzado de cada caso. y p revia  audiencia de las 
partes interesadas. em itirà  un in form e proponien- 
do las rnedidas oportunas que a ju ic io  de la Comi- 
siôn deban adaptarse
ô En tanto no se procéda a una re fo rm a de la 
iegislacion vigente  en m ateria  de v iv iendas de 
° 'o te cc iô n  O fic ia l. y a la v is ta  de las s ituaciones 
que .3consejan la .idopciôn de rnedidas urgentes, 
la Com ision tendra facu ltades para proponer las 
inismas siem pre y cuando no entren en contradic- 
ci'in con las Leyes en v igo r A s im ism o . todos los 
*^<pedientes que se mcoen a propuesta de la Co- 
oiision se tram ita ran por el p roced im ien to  de Ur- 
qencia con reduccion de los plazos a su m itad.
CUARTO Los présentes acuerdos. consignados 
“ o los puntos antenores. p revia  la tram itac iôn  opor- 
'in.a. tendran el rango de d ispos ic iôn  legal que 
cpuesponda entendiendo la C om isiôn  que debe 
''S' rio Orden M in is te ria l.
' 9
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M O r a t a I a z
Treinta mil vecinos se manifiestan
El It lie noviembre dr IU71 qurdari coma fecha dcstacada 
ilentro ile la liisturia ilrl iniiviinirnlo riudailano ilr Moratalai. Mia 
da dos decmas dr milrs dr vecinna acudiernn a la llamada da nuas- 
(ra Asociacivii y la dri Eale. para maniraslanr rn prolesta contra 
la paraltzacidn dc las nhras del «Mrtro». las grirlas qua sufrrn at 
annaa idviendas y las tasas dc alcantarillado y basuras.
AI anorhrcrr y  cnronadus pnr on bosque dr pancartas, las mtr 
ntfestantcs bajahan lentamcnte por la calla Hacienda dc Paconas, 
precedidos por las azuladas c inquiétas luces da los «jeeps» muni­
cipales y cortejsdos por los «ecinos que opiaron por quedarse en 
las aceras, oiucbos da los cuales Icrminaron por enqrosar la mo- 
uifastacidn y qrttar «slogans» coma; «Los «ecinos unidos jamds 
serin vencidos». «Metro si, qrlrtas no», etc.
AI llegar al final del rccorrido prevlsto I plaea de Pablo tjami- 
cs), se leyô un comnnicado conjunto de las dos Asocladonea j  sa 
pronundaron unas palabras da agradeclmienlo y de peticido al 
veclndario para qua sc asociaran. despues de lo cual se autodlsol- 
rla rl aelo de manrra rjrmplar.
Con esta manifestaeiôn ciudadana, pues, los reclnos, el barrio 
y sus Asoeiacinnes, demostraron on Justo rmpeAo: R E C O N S T K U I R  
no barrio que. como Moratalax, ha sido constmido unlca y eaclu- 
sivamente por la Injusta ley del «miximo bénéficia», y no como 
debiera habrr sIdo: «habitat Imprcscindiblo p a n  la eonriveada 
politics, social y econdmica de sus conrecinos». Sigamoa adelantc.
UNION DE HORTALEZA
En San Miguel
B U N  BARRIO ABANOONAOO 
YA EMPIEZA A FUNCIONAR
L a Comi«i6« d t l B«rr*e S#f> Ml« d# ftu«fire A toeiteien d# 
Vecm»». txgAwiM cl patcdo t l  dc n»  
membre, une pcqucnc fiestc popular 
cm plena (#11#. per# ceteb*ar el h#bpr 
eoneedutdo. deepuet de une «ef>e dc 
conl#eio« y ncqtxisciofbct eon i# |m> 
pres# Promoiore del Bcrrto (CRySA). 
to pueti#  en de un# parte
grande del «lumbrado puWico en cor»* 
Octonee de pler*# «egurtdad. y este 
deepue» de mca de cmco metes de 
^eber «operiado la* nocHca del barrie
en total oeeundad. la  Muci 
de preecr*e%a oero nn coniiguto oeaa 
nboar e loe aecmoe de es«stir bebcr 
«u «ace de limonade, tirer unoe l#m«- 
doe cabetee y fcoartir entre to« mnee 
dtileee y globot. De esta iorm# vtmoe
io. tambacn Ha conscgutdo eue ee m». 
eien loe irabaios de adeceniamiento 
de loe portaiee y eecde ae. y iiene 
comprometHfo con CR^SA \» «onetrue» 
Cfon de un parque infantil y iramita la 
(onceiion de un local para los irsba- 
#oe asocictivoe. la  Cnmision. eue Ka 
dado el «mttertanie peso de e lc y r  de» 
legadoa en cede casa pare me#ee tm«t 
a loe eeelnoe en tomo a la A eeti»  
(ton. ha hecho euy* el slogan #San 
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La Asociacion de Vecinos,pcesentamos en este primer boletin nuestro cor-to 
trabajo realizsdo y las perspectives que nos marcemoa.Huchas os pregunt#%%L#
' que acciones reeliza una Asociacion de Vecinos,cuai es su papel en le prcrt)! 
matica municipal y de que nedios disponen pars atejsr los probleaas.
LOS problèmes que trata la sociacion son todos aquellos que conciernen .a 
los vecinos; como urbanismo,e3ucscion,guerderies,carastie etc. y no solo,' es 
si no que buscamos un entendimisnto y unas relaciones mes humsnis de unbs 'pà 
con otros,con el fin de que no pensemos solements en nuestros ir t e re s e s,sln& 
en los de toda la colectivldad. - r
El papel que debe juger la Asociacion no solo esta en col aboyer s aleWfV 
un clerto bienestar para los sectores mes necesitados.Cs necesario que Is'p 
Asociacion sea un medio de tome de conciencia,donde todos los sic tores pcpptil 
ras pasen de une posture conformiste s un analisis critica de Its problemaa*' 
Si  el analisis critico es prof undo, de scubriremos que la problamatica, mon
cipal es tan solo consecuencia de un sistema economico y social injusto y '
opresor,donda una minuria configura la so— 
ciedad en funeion de sus interases.Je esta 
forma,la accion ciudedana conectara con el n • 
movi mi ento  social general(movimiento obrs- ' 
ro,estudiantes etc.)que lucha por la tran^ / 
formacion de nuestra sociedad.Es por esto ^ 
que junto con otras cuarenta ASoCiaciones, l 
e l  pasado 31 de dicismbra hicimos entraga  ^
en e l  M i n i s t e r i o  de la Gobernacion de un 
esc ri to an el que padiamos;
1« LtG.ALlZrtCION pues el silencio administra 
tivo no hace si no obstruir^elaramsnts 
la aalicacion de la lay de Asociaciones (
(tel n : ;paro as to no ha impedido al fun—
1 itninmirnlû legal de nueatras Asocisci- 
o n e s ,aunque nos mantenga en la incomoda 
situaciôn da"en tramite".que frena nues 
tra eficacia en la d e f ^ n s a de los inte- 
reses ciudadanos. ^
2 * amnistia y3* LI3ERTADES PUBLICAS qua nos / 
parece las exigencies minimes para es- ^ 
t a b l e c e r  las bases de la convivencia . I »
: y de nuestre r ar tirir irn en _ _ . - - -
loi 3 :3 ol 3 .Tias qui nos afgctan. >*
itSUMl c.'.uu:Nuostra gran fa y esperanza,es seguir trabajando por que creeiao 
que el futuro a conseguir es demasiaHo atrayente como para no re 
gatear ninçun esfuerzo en su con secucion. al
( I
'.m \
I L9S vécu lu» pidcn 
- responsabitidadet OHinicpeles
m  X
un alquiler mfnimo, que en muchos casos no Ilega a las 2oo pesetas anuales f 
,como la Iglesla de San Antonio y el Hospital de San Carlos. *
Pero ultimamente en ena Informaclén del corresponsal local de la Voz de 
Madrid, ee dijo que el Ayuntamlento era pobre en presupuestos, y que la cau­
sa reeidfa en que los impuestos sobre tierra, que el Ayuntamlento recogfa, 
eran mfnlmos debido a que el Patrimonio ara el mayor poseedor de tierras, 
pero estaba exento de impuestos, por lo que et Ayüntamiento no obtenfa esos 
ingresoe.
Cuando là Asociacidn lanzd esa informaciôn en "Ciudadano” la unico que hizo 
ué recoger unos cornen tari os pdblicos tanto del pueblo, comô de sus maximos 
epreseotamtes, y estos comenta- 4* 
ios^segdN al seftor Jacoste, no ^  
iénen ningdn fundamento.
Creemo# macesario, que para evi-^ 
ar eu allier tipo de rumor, se
à una àuWitlca informaciôn, por^ 
0 8  responèables de hacerlo. El ^  
dministrader del,patrimonio en 
s ta' sen^do, asi lo ha hecho, y 
hora le gua no entendemos, son 
03 pdcoà Ingresos que tiens el 
yuntamièhto por impuestos sobre
LA S  PREG UNTAS  
DEL  
F A IS A N
i.nças rurales; pues si de IS.Soo^
iPorquô
gas,como
61 SeHor Bane- 
delegado gurbe-
.1 Patrl»onlo solo Po-,.„ji„ no nos dsjô in- 
.•■1,500, quodon 17.ooo hector.-^ , los vecinos,on
s qu. U.n.n que cotizer, lo eu- asa.blea, 0. lo tra-
l supon. 1. mayor patte del ta- , 0  un plebo munlcl-
pal?,reho. Esperamos una aciaraciôn 
r par ta dél Ayuntamlento. iPorquô ponen los plenos 
^  municipales a las 9 da la maMana, cuando 
casi ningun veclno puede aslstlr? 
i Porquô el seffos Pavôn quiere hacorse so 
^  cio de la Asociaciôn de Vecinos.
i Cuando nos legalizari Fraga la Asoclaci 
on de Vecinos?.
♦ ^ ^  ^  ^  ^ ^ ^  ^  ^  ¥ ¥ ¥ ¥ 4^
CRNES - dia 9 a las 7,3o ANALISIS SOBRE LA LEY OE EDUCACION; ira- 
vendrô un miembro del coleqio licenciadds.
H/VRLÂS DE ENSENANZA
ËRNES - diè 23 a las ?,3o EDUCACION GENERAL BASICA, intervendrôn 
fesores de E. G. B. ,
ERNES - dia 3o a las 7,3o ALTERNATIVA A LA ENSENANZA, Intervendra 
dalena Parez P.N.N.
filOS NOSOTROS, LOS QUE VI VimOS 
, A DIA LOS PROBLEMAS, LOS QUE 
'^mOS PL AN TEA RL 05 CLARAMENTE Y 
GIR SU SOLUCION, CONTANGO CON 
5TRA PARTICIPACION V CONTROL.
ES URGENTE PARTICIPAR EN LAS 
CIACIONES DE VECINOS DEL BA- 
0 VA ORGANIZAOAS Y A TRAVES DE 
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R EALIZAD O  POR LA S  A S O C IA C lO N E S  DE VEC IN O S DE VALLECAS N *  2
vivifJ'wS
m g
Julio, martes 13. Un paso més en la lucha de los 
vallecanos. Una Victoria. «La mayor manifestaeiôn 
en Valtecas desde el 36>, comentaban algunos. 
Veinte mil vecinos consiguen gritar juntos sus pro­
blemas, expresar la voluntad de no abandonar el 
barrio a las màquinas de los especuladores. sus 
deseos de libertad . . .
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VALLECAS ERA UNA FIESTA CrAmta d» mi, MdmFISTdCnff
Vnllocns, julio de 1976.
Du «tos ou ni i j im  e l pticWo de Medrid. a pesar del calor. 
a pnsnr de los .uparatoso.s desfdiegues de las fuem s del 
orden. le ha toniado gusto a bajarse de las aceras. a ocupar 
ni cen tra  de las caltes de la capital, a gritar muy Inerte sus 
deseos de libertad .
Ayer le tocd el tumo a Valtecas. Vallecas; la mayor con- 
centracinr» nbrera de ta capital. Un» poUaclôn que ha echado 
r.iices en ni harrio. que ha urbanlzado tcrrenos baldios. levan- 
t.idr> chahnias. trarado câlins con su propio asiuerzo y nue 
aliora recl.aiiM su Jerecho a permanecer en el barrio. En 
nstns liltiiiHis ahns la respuesta colectiva a las ainenazms de 
-xpiilsioii i|iie pesai» sobre nosotros se ha traducidn en innu. 
ninr.ahlns liichas sin i|ue. |»«se a todo. hnya desaiinrecMn ni 
pnligro drr que nos dejnn en la calle.
la  ntindnsl.aciôn ba sidn ima etapa màs en este largo 
pror.nsri de liich.i la  nias liiiportanle. pnrgue en mlla se afir- 
ntci masi vaillent e nuestra voluntad de no abandonar VnHecas 
a la nigiint i de los especuladores
Ayer Vallecas era una fiesta. El que quiera sotjer lo qtie 
es una ni.uiileslaci'm popular que vaya coginodo iin abono 
para lodas ijs giie. inevitablemente. se van a sucrtder en 
nuestro harriu. Miles de gargantas. el pueblo en carne y 
hiiosn grit.-ibun a coro; «Vollecos es nuestro* y "Chabolas 
no. pisos si* Pueblo era esa mujer vestida le negro, con 
sabor de estampa twrtuquesa de la revoluclôn de abrit. que 
c.nninuha en inifad de la mnchedunibre levantando un puAo 
enoegrecido V pueblo era ese metrimonio mayor que co- 
ment.nba en voz alta * Parece mentir»; cuarenta aPos espe- 
rando este momento Cuarenta ados con la mordez» Y a ^  
estnmos. nianifestandonos con los jdvenes». Con ellos. cleiv 
tos. miles de vecinos reclamando escuetas. coniros cultn 
raies, torrenns de juegn. gritandu y entonnndo canclones 
ainsivas a la sitiiacidn de Vallecas . y decenas de nidos 
corretn.ando a lo largo y a lo ancho de 'a meoilestacidn. 
hrincaorlo airededor de la policia. andando coqidns de la mano 
de sus madrés o subidos en los homhros de sus padres Y 
estos mirsndo con aire de orgullo 8 los aspectadores. como 
diciéndoles -Venqa. macho, ùnete: si has ta a ml nino. si
h.isîa 3 toi niujer. si hasta a nii madré se les ha quilmin el 
miedo-
Mos asoorhranios ante el esi»ectâculo de estos ninos gno 
no saben lo que es el miedn. que no les importa ni los jeeos. 
ni la po.'icia y ni sus caballos. Una chic» pidiô que le coqie- 
s'!o a su liijt». un dimimito manifestante de très o cuatro ados 
Al'pi'vn l/l , 70 <:n volandas snbre SUS homhros y. en seguitja
p' o i'ui,, ,.,i|ec.,uo cun rpan osluerzo y enrerlAndosoîe las
-I"    " I I»n.„ « ,,i,>*,t,*in *i hwr, ,»,,.s |H*li,te
La manilestacldn Iba creciendo. eitgordando por mormen- 
tos. «Veclno. dnet»«. grltdbamos a los aspectadores. Lsty* 
consignas se sucedian. coreadas por miles de voces. Mlebt^  t 
taban en las pancartes, as desiMtrramaben a ambos lad»# de 1 
la calle. suMan por los bloques de viviendas al asalto d# 
grupos de vecittos que nos mlrsban desde sus balcones. ^
Al Heger al final del Arroyo del Otivar se de le erdeei da( - 
dispersidn. Todo el mundo tiene la Impresidn de hsber coi^  ^  
seguMo ur*e vktorla. Hoy VeReces h» aetado en le celte.. Va- ■ 
llecas ha sido nuestro. Auttque fuera durante une hortq^ Cn i 
espera del (Ma. cade vez nsi» prdxhno a nosotros. e t i t m Ê j . 
nos pertenezca deHnlMvamenle. f  .
Al Hnel del Irayecto que le ha sido «eslgnedo» la gente < 
se dispersa. MIretnos por tWtIma vez las pancartes reciartin- 
dose en el clelo. el polvo que dota sobre los grspos que 
stiben celle arribe. los nIRos que corretein. tas t b u t la t ^ ê  
las que empleza a veneer el cansanclo. y loe hombr#^yJ.- 
mujeres que comentan lo bien que ha saRdo lodo y la l^* 
babiltdad de que la asistencis a la prdxims comrocstorla» m  i 
aün mis tnasivs. J ,
Vohremns Arroyo del Oliver arribe. Oe vez en cuando San#— î 
mo» que sortear los coches de la poUds que siguen î*»t*u- •
llando por el barrio. Oueds Motando en el aire un ambiante 
trerbenero. de fiesta popular... lento que por poco ehddswnos 
la presencla mssiva de las luerzes del orden. Ouizis parque 
résulta dlflcll estabiecer une relacidn entre la Imagen de le 
mujer que camina a nuestro lado. em pujsndo un coche ,do| 
nWo con des gemeitzs. y los grupos de poMcie s cabaMeetu# 
nos vigilan desde le alto de wi descampsio. Sin ohrtdw los 
jeeps, los coches-patniRa y loe destacaawntos da p#Me 
a pie. r. i
Son las nueve y Aez. Enfrente del estatMo del Kayo!' W ] 
ampero tW unas vaNas de proteccMn. très guerdas con caMb ' 
y visera de plexigtis vigllan conclenzudaaiente varies «Mit- 
tortes de ladrillos. Vlene a nuestra memerla la la»agon 'He'; 
los vales. Los guardtas estin aW. pensemos que pare ln*0^ 
que este par Je auténticos gemelos vallecanos se apode*» 
de los ladrillos y began de eHos un uso Inmoderado. hq - 
paclHco . ^
Concluyendo; Ayer. en este mes de jdio cahiraso y egf- 
tado. lut mas muchos mlltares de hombres de muferes y de 
adolescentes los (tue acudimos a la maWlestscIdm e rpplav./ 
mar nuestros derechos. a alirmar nuestra voluntad de segpfr , 
en el barrio. de no césar nuestra lucha hast» obtenez obq >: 
vivienda digne, une autdntica educacidn d servicie del .pue-,
Wo. una» cortdiciones normales de exiatercia. Rodemos cer;^ ,, 
licar que ayer Vallecas recobrd el uso de la voz y la palpbrà, ,i 
que ayer todos los vallecanos tomamos coeciencie de nuepfra 
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H I S T O R I A  DE LA V I V I E N D A
Va hemos visto cdmo a lo largo do toda la historla del 
barrio los intereses do las grandes Inmoblliarias han prevs- 
lecldo siempre sobre los del pueblo trabajador. Como todas 
las. leyes siempre nos han perfudlcado. siempre han conse- 
gw#do tenernos en condlclones de vida lamentables: cdmo 
a cualquier tipo de relvindicaclones justes por nuestra parte 
han, respondido siempre con la represidn (datenclones de ve 
cinos. Interrogatorlos a présidentes de asoclaclones. sus- 
pensidn de asambleas. mullas. etc I y en el mejor de los 
casns con la «callada por respuesta*: todo con tel de que 
no levantemos la cabeza.
SI algo hemos sacado en claro de tantos ados de lucha 
ha sido que si'' esfuerzos. que sin luchas. que shi unldad 
nadU se consegJla. las luchas de los vecinos de Palomeras 
Bdj&s les permitld conseguir seisclentas viviendas. las lu^ 
chas de los vecinos del Fhizo han conseguldo que seen los 
prtylos vecinos los que hagan el Plan Parclat. la lucha contre 
les' lihpuestos Especlales del Ayuntamlento logrd redudr y 
en algunos casos ni slqulera pagar el canon de recoglda da 
basuras y otros impuestos. iNada se nos da. nada se nos 
reqalal {Sdlo cnn la unldad y la lucha conqulstaremos nues- 
tras relvindicaclones !
Aunque hay diverses Planes Parelales (Plan Parclal de 
Palomeras Sureste. Plan Parcial de Edlhcscldn Abierta del 
Puente de Vallecas. Plan Parcial de Palomeras Bajas y ea- 
torca planes mâs en distintas zonasI. todos van orientados 
a lo mIsmo: ECHa RNOS. Como todos taoemos los mismos 
problemas. la respuesta no es luchar cada uno por separado. 
c cada asoclacidn por su cuenta. sino todos juntos y todos 
pxigiende una misma solucidn.
i
V la allernativa esté muy clara: que se anulen todos los 
Planes Parelales y el Eslado haga un nuevo Plan, con partl-
clpacldn y control de tos vecinos. en que construya casas 
aqui con las condlclones que siempre hemos dicho;
—  Vhrienda a cambio de vivienda eqwl para los propletsrios.
—  Vivienda que represents un atquiler. como mâximo. del 
10 % del salarlo ntinimo para los Inqullinos. tambldn 
aqui. en el barrie.
— AnulacMn de los Planes PABCIALES. pues no respon- 
den a nuestros intereses.
En todas nuestras asambleas programâbamos visitas, en- 
trevistas a los (Mstintos organismes. Los représentantes de 
tas Asoclaclones de Vecinos se eonocen perfectamente to­
dos los pasMIos de le Gerencia. el Ministerio. Coptaco. el 
Ayuntamlento. etc- etc.; no hay ningûn organisme al que no 
hayan visitado. y en todos ellos. c^udl es le respuesta a 
nuestra altemativa? . Palabres y més palabras, pero que se 
han quedado en eso. en palabras...
La ültime experleneia la tenemos en la entrevisia mante 
mida con el Alcalde de Madrid, el seAor Arespecochags: el 
dia 19 de junlo nos prometld una reunidn con el Ministre de 
la Vivienda. Coplaco y el Gerente Municipal En estas léchas, 
y despuds de muchas llamades por telélono. ne hay ninguna 
respuesta.
Mo sdio no han snulado les Planes Parelales. sino que 
siguen dando licencias y permltlendo que las méqulnes de 
las inmoblliarias aparezcan en nuestros barrfos.
Esté claro que sdio conseguiremos algo con la unldad v 
la hierza de todos los vallecanos. **
la razdn la tenemos y la luerza tamblén. Hace pocos dies 
lo hemos demostrado en la manilestacldn. y habré que con­
tinuer con las luchas. con las asambleas. con las msnilests 
clones hasta que consigamos nuestras relvindicaclones.
: I N F O R M A C I O N
Varias Asoclaclones de Vecinos de Vallecas han puesto 
un telegrams para la pues ta en libertad de los detenidos 
'v el sébado en les mesas petitorias priz-amnistia eoloesdas 
.en toda la zone, y otro mas haciande patente la repuisa 
por la muerte de Begod» Menchaea. de Santurce
Ocho Asocleclones de Vecinos de Vallecas se han adhe- 
rida a la manHestscIdn public» legallzada ilel dia 19. 
pedida por les despedidos de Hutchinson y Tarpel pare 
preslonar pars la reedmisidn. A esta mardiestaeldn se han 
sumade MAS A. VERS y StMAGO.
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RAFAEL FERNANDEZ
Présidente de la Asoc. de Vecinos de Palomeras Allas
Con tas Asocloclones de Vectne#. loe  vecfnœ  ne# cm wcenw  
proMemea... Pare n o t ponen muehea d ir ic tflta d e t: aaamWeee 
)M  A9oclacH>neo despe rtam w  de# awaAe an pue eattffcamoa. ne# 
m ie a tm t problem aa y tratam oa de ao ludenarloe a trevéa da aSea. 
deMenden nue ttroa  M a ra te a .
OPINIONES
n o f untmo,. eam w-nw» *»«»•» I  
dvMnclonu. ponyim »•*•" qu«
« eaneiannt toda *• Wno <• . ' • i 
■n *»#* nowMroa «Ifflmn • taf ■ i
JOSE M TERCERO
Presidents de le Asoc. de Vecinos del Alto del Arenel |
A l daeir .V U taca* ik iM I ta *  m  (O to « M i« n a «  t f te ir  eus 0 fct r t»  n  nu M tro . aino que la  ei « # Hc»eM e' 
la  iMqamoa noaolraa. eaa quaïaiw a  a i podar da dac iaH w a a h a  vaSaeaa para qua a i ba rrio  m io r a .
MANUEL CARMONA
Presidents de le Asoc. de Vecinos del Oliver
El tin ico  im d io  ra n  qua rardam ea loa  vaHacanna p a n  qua VWlar aa aaa m a s lra  aa ta un idn  Sa iad ar t 
hacer praaldn a la  AA id i i la l iac idn  a  travda da laa Aaodaclanaa da Vadnoa para na ta n iani i r  qua laa 
M arna Parciaiaa loa haqan a llas  a in aa tar laa miamna vaeinaa a  laptaaam anM a da laa Apoataclonaa da
CRISTINA SOBRINO
Vocal de la Federactôn de Asoc. por Palomeras Allas
Esté cta ro  pua hasta ahora #a ad m M s ira d d n . Ida Ay%ppsmientea. e# M tn ia te rip  ne noa han M e  m é a ^  
pue palabras y an moche# eceslenea m és problemaa y  pue te poa hemos consefu tde  ha a ide con r  ^
liie rra . con nwestrss luchas a trsvés de laa Asocladonea de Vecinos . Menso pue es necesPrte pue 
iros e li)a inos a estos représentantes en estos orpant smes. pero pue eee ne ee mdtclemte. pue ea ner 
mm estos om an lsm ns estén e l s e rv ld n  m iesfro y  cenn n isdoa pe r neeotroe.
JOSE OSUNA
Presidents do la Asoc. tfo Vecinos de Palomeras Sureste
El estorbo pue epleea pare ta t i analownac lé n  da V iS e ca i no ce sM o pue e l Ayuntam iente da M d r id  
no ee auienttcam em e demecfé itee ; de ebl menen les especul actene i  del auele. Hey un m ed ia m uy dare, 
s i pu ieren. par# pue en VaSecea se solucione e l problèm e da la  Wulande y  loa damés pm o iamea. y  es eue 
todoe esos m lllenes pue nosotros stmrtamos a I# AA nin is traeM n les Irm lertan en e l berrio .
%}■
PABLO OSES
President* de la Asoc. de Vecinos de Los Ruertos
El p r i im r  o b u ic u le  qu * H  oparw s * i q  lo t  ra c b m  
ir  echendo s tos Inpu illnos y S ton pm oiefaptos. pues 
para las que ninpuno tenemos su tic le n te  «Nnofo pare 
c iôn  hapa pisos aqui para nosotros.
I  puedemos aqui es e l Plan Perc le l. M  va a 
* le  pue pre ienden es eo nstnd r eseas haenas 
con allas. Es neceserio ou# la  AdmW stra-
ANTONfO LOPCZ
Vocal de ta Asoc. de Vecinos de Pekwnerae Centro
"Valtecas N uestro . es un p r ito  da defense de toda lo  M  consfderem of pua sa m ipetfp . porpia IM  
actuates mopsdorss somos tos p u t  hemos hecho et barrio  y somos loe a m é n ticM  dueéoo. Aero la  Admt. 
m strec ion  rwn vmm difIcuMedes con sua leyes: mo tepattran mwetlras Asoctaciones. ne te *om os iibe m d de 
informaciOn y ne nms defan reunim os n i oryenlre»nos .
ALVARO MARCHES#
Présidente de la Asoc. de Vecinos del Cerro del Tto Mo
l o  que s i es c le rto  es pue la tache de tas vecinos puede eanaoputr. aunput sea pop  A ficu lfed . ef 
arrencar determ inedes raelorss: sin emberpo. una transform ectdn de l ba rrie  a l serv lc to  d #  tas v tc ite s  su> 
oooe un cam bio m uy prp luwdo en la  socledad espeAoia. en sua estroctaras. que huy peae. ev iden tenen ie ..  
por un cam bio dem oeréttco. {
r l.
GABRIEL FERNANDEZ .
Présidente de ta Asoc. de Vecinos de Palomeras Baies
N uestros problèm es me se soluc lonerlan sé ta  pnrpue Is Adndmistracidn dé fuS v e rd t. s ino (ta# as ne* 
cemerin pue ésts ses autémticemente «tamocrétiea. SI luviérsm os reprtsenfem es e lepidop por nosotos en 
#1 AyufBMNfiimntn. «m les C ofies. en et M in is te rio . eso» detenderîem nuestros intereses.
A. «. ##*# #&## 9 «AD#»# OepOsito te p e t  W 23 Ce*i97S
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Butlleti de i’associaciô de veïns^Clot/Campde Parpa*
i t 3 Abril 1976
Associacio en marxa 
lem una escola a la”FIBRACOLOR 
ongrés de cultura catalane al barri
INFORMACIÔ ÂSSEMBLEÀ DE CATALUNYA
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•  JA TENIM  LOCAL SOCIAL •
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•  LA ENSENANZA, u n  PROBLE 
M A D ETO DO S
•  EL CONGRES DE LA CULTURA  
CATALANA
VO CA LIA  DE MUJERES
•  CAMBIO DE ESTATUTOS
* * *
Edita: ASSOCIACIO DE VgINS 
DEL CLOT-CAMP DE LARPA; 
VOCALIA DE PROMOCIO
Portada. GRAFICA POPULAR
Imprime: CopiArl, Villarroel, 83
Dep. leg. 8 46660/75
J A  T E N IM  L O C A L  S O C IA L
Oesprés de m o lts  esforços ho 
hem aconseguit.
Teniu la vostra segona lla r al 
carrer Besalù nûm . 7. canto- 
nada carrer M untanya. .
A ra més que mai necessitem 
el vostre a ju t, perquè entre al 
1res coses, hem de pagar un 
lloguer mensual i ïambé per 
qué hem de proveir el locaU 
del m o b ilia r l im prescind ib le  
perqué ens h i trobem  to ts  pie 
gats una m ica m illo r.
Ja us larem  saber la data de la 
inauguraciô.
A ix ô  si, estxrem  la vostra co l 
laboraciô.
editorial
La Asociaciôn de Vecinos ha cubierto una etapa de su dasa- 
rroüo. En la Asamblea de Constituciôn te marcaron como 
tareas impretcindiblet para nuestra consoUdaéiôn el 
guir un local y  un boktin  digno del barrio; para elio aré im^ 
prescindible conseguû agrupar alrededor nuestro un nâtmerqt 
m inim o de asociados que cifrébamos en aquellos momenlmp, 
en trescientos. H oy  los très puntos se han cum plido  
consecuencia, las posibSidades de seguir adeïante con ndta*' 
tros objetivos de defense de los intereses del barrio te 'kuip 
mu'tiplicado.
La etapa que inkiom ot ahora. entendemos, ha de centnm e- 
en cum plir los ob/etioos morales y  politicos que esta Asôcw ' 
ciôn tiene para con el barrio: LA  D E P E N S A  D E  L O S (N T È -  
R ESES D E  LO S  VECINOS D E L  C L O T  Y  C A M P  'DE , 
L ’A RPA . Estos intereses, en nuestra opinion, abarcap ^ n \  
a m p lh  abanico de aspectos, desde los inmediatos de nuesjiifi^ 
distrito como pueden ser lo t problemas escolares, urbaiapgq. 
sanitarios, laboraks, etc. hasta los màs estructundes eonspz 
ton la lucha que todaa las nacionalidades espaholas Tmimih 
planteada para alcanzer el màs elemental de los derethirs 
ciudadanos: la D EM O C RA C IA .
Somos conscientes de que para Heoar a cabo trveas tari in- 
mensas es précisa multiplicar nuestras fuereas y  para eOo 
perfeccionar nusestro sistema de trabajo, creemos importan­
te tener en cuenta las stguientes cuestiones:
a) Hay que contoRdar lo conseguido hasta ahorOf para 
ello es preciso m oviluar a todos los efectiuot con eon> 
tamos, debemos p o s¥ ü ta r la incorporaciôn de todps Dos 
asociados a la vida actka de la Asociaciàrt, si queremos que 
esto suceda hay que aumentar nuestra unidad. Un mediP de 
gran valor para eonseguirlo es el de la informaciôn, d tb e n w  
aumentar la comunieaeiôn de la Asociaciàn (en generalf y  
de las Vocalias (en particular) con los socios y  demis ueci- 
nos del barrio.
b) Debe seguir creciendo nuestro numéro de asocMdoi. 
Para ello es imprescindible aprender de pasadas exper^ncias 
y  asumir sin vacilaciones las reivindicaciones de los leçipos. 
Sôlo dandp alternativas a los problemas màs sentidos por el 
barrio lograremns un onmento masivo de nuestros files.
Por otra parte, debe tambiên propiciarse la coordinadôn en­
tre vocidias: gran parte de los problemas del barrio titnen di- , 
versas facetas que pueden corresponder a varias vocdias, es-' 
lo  hace que para abm trios  hay que estrechar las relacidpes 
entre los distintos frentes de trabajo. ■ .
I' lJ-
c) La Asociaciôn no ha de renunciar a ser oide an ive l 
ciudadano, hasta ahora nuestros esfuerzos han ido tncamio  
nados casi exclusivamente a senior las bases de la Aiocia-* 
ciôn. Es ya hora de que nuestra voz se extienda a nivef ciù- 
dadono y hagamos actode presencia en las distintas iribùnas 
en las que se hace sentir la voz de nuestras closes populares,
Es preciso porter en funcionamiento mecanismos lomo.lp, 
comisiôn de informaciôn y  relaciones con la prenia de la  
Asociaciôn y  en articular los medios que perm itan ncorpon  
ramos a las Iribùnas que ya actualmente han denostmdo 
poseer el consenso de nuestros conciudadanos, corns puede 
ser la Assemblea de Cafa/unva.
A P R O B A D O  E N  JV S TA  A B IE R T A  D E D IA  18-31976.
ASSEMBLEA DE CATALUNYA *"
un organisme ampilament unitari
, L'Assoeiaciô de Vefnj ‘'Ool-Camp de l’Arpa", complimen. 
Uni eh objectiiK que s'havia proposât quan la seva constitu­
er, d€ tractamenr sistemAtic de tots els problèmes col lectius 
dél rrôsire barri, v. s dels més concrets a aquells més generals, 
Hà recdfzai diferents iniciatives sortides de l'Assemblea de Cala 
Hmya al mateix temps que comenta va una discussiô sobre la 
importAncia de portar una tasca d’explicaciô y el carActer d'a- 
quest'Ofganisme i dels seus quatre punts programAtIcs. Es inten- 
«to de la junta convocar una assemblea de socis que potser 
quan aquest butlIetC arribi a les vostres mans ja haurA estai ce- 
lebrada - on es discutirà la possible adhcsiô de ta nostra Asso- 
ciaciôa l'Assemblea de Catalunya. Per tot aixô creiem impor­
tant tractar aqui minucios-iment ^ uest tema, explicant què és 
l'Assemblea de Catalunya i quin son eis seus objectius.
1.1 Assemblea de Catalunya és el més ampli organisme uni­
tari on es troben prActicament lotes les forces politiques de 
Catalunya (partits, organitaacions de massa, entitats legals, per 
sonalitatf democrAtiques, etc.) disposades a treballar conjunta- 
n#ml per a la consecuciô de les Ilibertats democrAtiques tal 
cbm es defineixen en eIs seus quatre pimts que a eontinuaciô 
ekposem;
I .  LA  CONSECUCIODE L'AMNIs- 
T IA  GENERAL PELS PRESOS 
I E X IL A IS  POLITICS  
. 2; L T X E R C IC I DE LES L LIBER  
. .H  TATS DEMOCRATIQUES FO 
NAM ENTALS: LLIBERTA T  
DE REUNIO , D EXPRESSIO.
D'ASSOCIACK) -IN C L O S A  LA  
S IN D IC A L -, DE M AN IFESTA- 
CIO  I DRET d e  VAGA, QUE 
G A R A N T E IX IN  L ’ACCES 
'  ■ EFECTIU DEL POBLE A L PO 
"  . D E R  ECONOMIC I POLITIC  
3. EL RESTA8 LIM ENT PROVI­
S IO N AL DE LES INSTITU  
CIONS I DELS PRINCIPIS 
C O N F IG U R A IS  EN L ESTA 
TU T DE 1932. COM A EXPRES 
SIO CONCRETA O'AQUESTES 
. LLIBERTATS A CATALUNYA  
'  I COM A V IA  PER AR RIBA R AL PLE EXERCICI 
' ' DEL DRET D 'AUTODETERM INACIO .
' 4. LA COOROINACIO DE L ACCIO DE TOTS ELS PO­
SEES PENINSULARS EN LA LLU IT A  DEMOCRATI- 
CA.
■ .Cwnvindria remarcar que aquests punts constitueixen un 
program a minim ,imb el quai, en la pràctica, tots eis démocra­
tes catalans hi son d'acord. Qualsewjl modifieaciô hauria d'a- 
rovar-se en assemblea plenària.
Del tercer punt cal destacar cl seu cait.iclér de provislona- 
itat. El fonamenial és que el poble calali pu gui exercir el seu 
et a l'autodeterminaciô, és a dir, dccidir Iliurcment i per su­
ragi universal quina forma de govern dcsitja per a Catalunya, 
ixi aom cis Iligams politics a establir amb la resta dels pobles 
e. l'Esiat espanyol, prêvja informaciô de les diferents opcions 
. sibies a prendre.
. En quan al darrer punt, sembla evident la nécessitai dc 
r confluir les Huiles démocratiques que dia a dia creixcn 
rreu de la peninsula, sobre quan la consccuciô dels .litres très 
nts sols pot esdcvenir si s'aconsegueix el ircncament demo- 
ià'tic a nivcll de tôt l’Estat, Cal afegir que aciualmeni l ’Assem- 
fta manié contactes regul.irs_.imb instancies unitàries d'altres 
aCionalitats i regions, de c.ira a lom cntjr les movilit/acions 
ofijunies.
- Sobre el caràcter unitari de l'Assemblea sols cal dir que 
ITmmensa majoria d'crganitzacions politiques I gran nombre 
de organismes de tôt tipus del pais formen part d'ella que, 
mentre en al très zones de I Estât espanyol existeixen dos o més 
organismes d'aquest tipus (Juntes Democràtiques, Plataformes 
de Convergència, etc.), l'Assemblea de Catalunya ha aconseguit 
man tenir l'unitat de les forces democritiques. Cal dir també 
que précisément pel seu caràcter unitari dins de l'Assemblea hi 
ha partits i forces politiques que representen classes I sectors 
socials molt diferents, fins i tôt antagônics, eis quais entenen 
eis esmentats con cep les de democràcia, Ilibertats, trencament, 
etc., de formes molt diferents. Perb tots ells es tan d’acord en 
Iluitar conjuntament per la seva consecucià, mantenint al ma­
teix temps la independència de les respectives formulacions i 
linies politiques.
En aquests moments l'Assemblea es proposa dos objectius 
Immédiats, apuntatnt cap el trencament democràtic corn a pas 
ineludible per a la conques ta de les Ilibertats democràtiques.
El primer d'ells és la movilitzacid del poble de Catalunya 
com a ünica forma de convertir-lo en el veritable protagonista 
d'aquest trencament I canvi democràtics que s'apropen.
L'altre objectiu és la celebraciô de 
la segona sessid plenària amb la finalitat 
de définir la seva altemativa democràti- 
ca i la millor forma de conquérir4a, i per 
altra banda I elaboraclô d'un programa 
politic com a exposiciô dels quatre 
punts programàtics.
Tôt aixô impi ica una ferma oposi- 
ciô a les maniobres continuistes i réfor­
mistes corn ja s'anomenava en el comu- 
nicat de la constitucià de l'Assemblea 
(7 de novembre de 1971):
"L a  progressiva p r ts o  de c o m cU n -  
cia i  la  m o v it ia a c iô  de /es classes p op u -  
lors, i  la  nécessitât d 'o p o s a r^ io s  fe rm e ­
m e n t a la  m a n iob ra  c o n tin u is ta  d 'Ins - 
tau ra r ju a n  Carlos co m  a  succesor, a If- 
t o i  de re i, d e l d ic ta d o r, e x içe ixen  l'a d o p -  
c io  u n ità r ia  d 'u n a  a lte rn a tiv e  d e m o crà ti-  
ca basada en e h  p on ts  p ro g ra m à tics  m i ­
n im s acceptables p e r  les forces i  sectors representats en l 'A s ­
semblea ( . . .)  que  co inc ide ixe n  en l 'o b fe c t iu  de l'e n d e rro c a m e n t  
t k l  f ra nq u ism e ".
Finalment, per a concloure aquest treball informatiu sobre 
la realiut i perspectives de l'Assemblea de Catalunya, es pot 
dir que el futur de l'Assemblea -les seves movilitzacions, alter­
natives, programes, etc.- respondrà més o menys jls interessos 
del poble català en la mesura que eis sectors més populars i ma- 
joritaris ht estiguin representats de forma activa. Es a dir, cal 
que tant el moviment obrer com les represen tac ions de corn ar­
ques, pobles, barris, etc., de Catalunya constitueixin la seva 
força motriu. Precisament la IS Permanent de l'Assemblea 
celebrada a mitjans de març, tractant el tema de la representa- 
livitat de l'Assemblea, plantejava ta nécessitât de perfeccionar 
eis vinculs amb eis diferents sectors populars constrifbfnt al 
mateix temps a la seva descentralitzaciô. Un vehicle importan- 
tfssim per aconseguir aixô era Tactual campanya d'adhésions a 
l'Assemblea i la reafirmaciô dels seus quatre punts, la quai cosa 
n ornés es podia entendre en un marc de coordinaciô dels dife­
rents sectors susceptibles de movilitzar-se en Iluita pel trenca­
ment democràtic. Sols d'aquesta forma es podrà garantir, corn 
diu el segon punt, Taccés efectiu del poble al poder econômic 
i politic.
A P R O B A D O  E N  jU N T A .  2513(76
A V I S O S
HISTOniA DEL BARRIO
Anuneiamos a todos los soctos y v«- 
cinos que a partir del prôximo nû- 
mero abrimos una secciôn dedicada 
a la "Historia del Barrio", tanto pa- 
sada como actual. Esperamos la co- 
laboraciôn de todos los que quieran 
contarnos "cosas", y sobre todo de 
otros cenuos existentes en el barrio 
(Centro Moral, Fomento Martinen 
se, Formiga Martinenca, clubs ex 
cursionistas 0 deportivos,...).
Mandar todos los escritos, notas, re 
ferencias, etc., al buzôn de nuestro 
local social, c/ Bcsalù, 7.
Como "actual". public.imos todos 
los proyectos o actividades de otros 
centres. Asi'. ahi va cl Cine Forum, 
previsto en cl Fomento Martinense;
7 de Maya:
€1 p e rrn  a n d a h t/
E t c o c h e iito
21 de Meyo;
M u if J e  b ro u il la rd  
4 de Junio;
E l a te n ta d o  
18 de Junio:
E l ve rdugo
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PROGRAMA DE L ’ASSOCIACIO
21 de maig: 10 nil, I.N .E.M ., Sant Josep de Calasang, c/ S. Quintfm, 36 
xerrada sobre: *
P R E SENT ! F U T U R  O E  CATALUNYA, per: Salvador C a smovm
Ptre PortabeRa |
!.A. Sénchez Carrreîé \
28 de mai#: 10 nit, I.N .E .M ., Sant Josep tIeCalatanç, c /S . Q tiintin, 36 
A f U N T A M E N T S O T A  LA GENERALITA T
per: Agustide Semir 
EXPERIENCIES O ' A / U N T A M E N H  O E M O C R A  TICS A  ITALIA |
per: looqulm Goscé j
lordl Borfa
9  de malg:
7 de maig:
11 manana, frente a terrenes "FIBRACOLO R”  (confluencias Clot • Atragôn)
CorKunodeDibuimporaniAm "LA ESCUELA QUE QUEREMOS " 
Premios: I .O: Bickleia
2.0; Cimara folopAka
15,30 h. en el local social, c / BcsaM, 1
LA M U / E R  y  LA EDUCACION
Iddem aig : 15,30 h. en H  local social, c/BesaM, 7 
LA M U / E R  y  LA LEGISLAOON
21 de maig; 15,30 h. en el local social, c/ Bcsalù, 7 









P O T  S O L  LICITAR
EL LLIBRE Q U E  NECESSIT!
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VITTMOS EN ESTAS BARRIADAS 
ALREDEDOR DZ 45,000 habitante».
I Ea que no somo» suficiente 
nilmero como para que se no» a- 
tianAa mejor ?
i Os ea que lo» de La Ghana no 
pagamo s a la Segurldad Social ?
Lo clerto eo que nadle va a re- 
solrei-non nuestros proclemas.TZ- 
NEMOS GÎJE 3Er. NOSOTHCS XISÎCGS
LOS QUE e :c: . ' a:.;o s , n o s  unaî .i o s  y
PIDAMOS: -JN AiBOLATORIC o s e r v l -





LA 3ALÜD E HIGIENE NUESTRA Y DE NUESTROS HIJOS ESTA EN 
JUEGO.
!LuchemoB todos unidos para resolver nuestros problemaa! 
Acude a la Asociaciôn
TODOS LOS MARTES a las 8*30 de la tarde






Pi ldo ra S 1 nfor ma t i va s
I * mjEVA JUliTA DIBBCTIVA
En 1# Asamblea Extraordlnarla celebrada el 8 de Abril 
se renovô la Junta Directive,formada por:
El Presidents,Vieepresldente,Searetarlo,Tesorero,Vocales 
sin carge ÿ loa de las Vocalias de Juventud,Inforaaci6n,
"rtrir.i OT.r. Lr.nidad e Hlglene,y Cultura.Se creô nuevas vo- 
.3'. l'î-’ ITT" la de la "uj-r. Trabajo y Juegos y Actividade
l“>;;reatlvn t:,
T  • -XÀJ 4"^ * *, / k « %
k:; iiLLA: nu' l o :
ir ATIEKTAS A TCIT EL QUE QUIERA TRABAJA 
FROPLfcr'AC. Il': PARF.IO.
LOS 3ILL2TE3 DE LC3 AUTOBUSES
Es tamos ter.lendo conversa cio ne a la Asociaciôn con el 
I alcalde j empress de los autobuses "Robert’* a fin de 
j conseguir billetes de ida y vuelta y escolares a precios 
j inferiores s loa ya existentes,asi como mejora del ser- 
Ivicio e itinerario.
i E: E3TE EHOBLIT.ÎA ESTAT* TODAS LAS ASOCIAClONES DE VBCINCS 
; SEAUIDA.Junto a las conversaciones se han hecho pegs- 




billetes Ida y vuelta 
billetes escolares 
V me’or servicio
. .'J : I
' 4 ) /
' r r a ;  ]
-• ur.n s r c n e o . »  ?
:: t 1 le la 
la J? le e
•3': zr.srle i del te. '
E '7 7.71 o na c o i n ej : 1- 
7:::I3AS,PROYECTOS, e * J
9
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A.F.A.O. INFORME 4 CONCLUSION
CAPITULO.- 2
El balano* m , tin triunfaliimo*, darwnante pofitivo p«re, 
to iibMn cUramantt. por d#b#io d t lat poWWWade* da mta«- 
Po barrio
Por alio M haca al aafuarro de prasentar area infonna al eorto- 
c W an to  V critica da lo* aadno* y qua. acto lagwido la eon«o- 
qua una Asamblea Ganaral Extraordinari*. par* tomamo* al 
puho y  qua tirvs da punto da partida para una mwava a tapa da 
AFAO.
Por aWo tambKn, no* pareo* momewto adacuado pars eon- 
aocar ataed ona* par# ranovar y ampKar la Junta alaÿda an fa- 
braro 76. La axpariancia y «olidez adquirlda. platmada an tra- 
balos y  programa* concrato*. y la incorporadén da nuavo* 
ndambrot activo* y da w la  nuava, no* dari Is hiarxa naostaria 
pars raallzar nuevo* paio* an la dirscddn qua liampra hemo* 
praconltado; HACER U N  BARRIO PARA V IV IR .





Hasta 1970 la Alameda da Osun* no era mi» qua una paqua 
As Ciudad rasidanctsi nuava y un visio puatjiaeito al lado del sn- 
tHpjo palacio, con campo* donda pastsban vacs* y ova;#* antra 
lo* do* grupo* da casa*. Luago ampazaron a construirsa la 
CaAads Real da Marinas, Los Alamo* y Barsco. Y la con*true 
ci6n no par aba. lo* sdilicio* comfan lot campo* y dataparacia- 
ron primero Is* vac**, luago la* ovaia*. Con m*s adiliciot y mfo 
ganta y mano* atpacio ampazaban a surgk problamat da lodo 
tipo. todo* lo* protWama* legal** y todal** da una iraa urtwna.
En *1 oloAo da 1973 ta rauniaron lot présidante* da lat dila- 
rentat comunidada* da vecinot para halWar da lo qua t*  podrla 
hacar pars eombatir lot problamat qua no a*taban al alcanca da 
cada comunidad da por t l.  Sa habld da la prita qua corrla vigilar 
la ordanacidn urban* da la zona, qua ya empazaba a tomar as- 
paetos inquiataniat. Sa habid da la nacasidad da dalandar al 
comumidar an ganaral y an atpacial contra lot pradot alto* 
da esta barrio Y ta haWÂ da toda* la* cota* qua not laltatwn y 
qua an vista da la poblacidn an aumanto bacfan cada d (*  m<*
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Normas Regsladoras on la_ _ _ _ _ _
PartlGlpacidn an las Juntas do Distrito
TITUtO I— OiapMleton*» gwereles 
Articuto t. iM JuntM MunlcHMte* d# OMHto }on tes let- 
tmmentos para desarroHar la parttclpacMn ciudadana.
Art. Z La partlcipacidn ehidadawa an at hmofonamlanlo da 
laa jwniaa sa llavaré a calx* a bavAs da to* Censa|oa da Ms 
Irtto y sa rayilard provlsionalmanta per laa praaantaa normaa.
TITULO N.— OrganlsaclAw y hmelanamlanle da la 
particlpacidn cledadana an lea OtatrMaa 
Art. 3. laa aesiones ordinariaa da laa Juntas Munieipalas 
da Olsirlto serdn puMlcadaa. la cenvecaterta ha da haearsa 
eon la auticiania anialacidn a Imelwyande an aNa al Ordan dal 
dto da las miamas.
Art 4. En al Ordan dal dia aaiardn racegtdaa laa prepuaalaa 
praaantadaa per lea Consafos da Olslrito.
Art. S. Podrén sar Incluidas an al Ordan dal dfa las prepuas- 
tea da Entldadaa cludadanas qua no hayan side atandidaa an al 
aan% da lea Consa|oa da Distrito o da Vecinos (eon un per 
cangÿ» da lirmas qua dabaré aalaWacaraa an un plate da 
tianipa no superior a très masea dal aataWaclmlanto da la pra 
spnl(( normatival 
Art^ Cada 1res mases. al Présidente da la Junta convocari 
a'Im  •«ecinos del Distrito a la Asamblaa Infermatlva. a calabrar 
ah Ipâ^ llarantas barrios.Tinno IM — lea Censa|ea da OlslrHo 
Art 7 los Cense|os da Distrito, drganoa da asasoramienie 
y asludio. son les instrumantoa da partlci|*acldn directs dal 
dudadano
Caidtala I— Contpoaleldo 
Art #. Pueden ser miembroa da lea Consa|ot todaa las 
EntlQadas ciudadanas y los ciudadanea. lante lea residantaa 
coiÿpdp* qua. no siendo vecinos del Dlstnie, efartan on lraba|o 
an "at mismo. qua* iteresados an tamas aspeciltces le sohellen 
a la Junta del Distrito, la cual detarminar4 si precede la ins- 
cripeidn de los Consajos correspondiantas antes da lea saale- 
nos censlitutivas de los mismos. asi come laa htcerporadnnas 
qua sa soliciten postariormente. pudiendo resolver sobre alto 
si Présidente de ia Junta per razones da urqencia. dando cuema 
da data sn la primera sasidn qua calebren.
Art 9. El Présidante de ia Junta as al Présidente nate da 
los Conse|os.
Art 10 Los Vocales da la Junta sustiluirén al PresWenta en 
aquaolts Consejos qua ésta las proponqa. sieixJo portavocas 
da los mismos ante la Junta da Distrito.
Capltulo XI.— Puneienes 
Art It Son lunciones de los Conse|os da Distrito 
- .1 " Ismdlar y euanilflear los problemas an el sen* del Con-
poo«oooooooooooooot30>>oiooe«i>oqt»ooooooooots
sale siempre rafarldos a aspactoa aspecificos del Distrito 
y an al tame objato da la contidaraeidn da cada Con- 
ae|o: Sanidad. Edi*cacldn. Culture, etc.
Z Prepenar a Is Junta, a travAs dal pertavet. las actuacio- 
nea qua sa aatimen oportunss an onian a la solucidn 
0 tralamlente da los problemas plarttaadoa.
3 Manlaner al seguimiaato tie laa actuaclonea qua sa darl 
van da laa nacaaidadaa plarttaadas.
4. Parttelpnr an las actividadas qua sa telieran a sccionas 
diracias.
UapHulo IM. Funcionnmlento
Art. !Z. los Conselos sa raunirAn. al monos, une vat al mas 
an saalAn plenaria.
Art. 13. En ordan a txia mayor eileacia podrAn lixmarsa 
cemlsionaa O erupos de tralmio. bien por malarias o por Areas 
geegrAlicaa dm Distrito.
Art. 14. El Orilen del dia da cada raunWn se confecchxtarA 
da acuerdo eon las propuastas presentadas a los portavocas 
par los grupos da trabsjo.
Art IS. laa Entidsdes ciudadanas. httegradas an los Conse- 
lea a IravAa da sus miambros. podrAn inscribirsa an los mis- 
moa eomo talas Aseciaciones El Présidante celebrarA cuantas 
ratinhxtaa consultivas estima conveniante con estas Entidades 
ciudadanas.
Capltulo IV.— OeserroHo
Art IS. Para If pues ta en marcha da los canales de parti- 
eipacidn ciudsdana. el Présidante de la Junta da Distrito racla- 
marA da la Delegacidn de Accidn VecinsI le acluacidn itacasaria 
para iniciar en la Junta la puesta en marcha de los Conse|os 
de Distrito
Art. 17. la OeiegaciOn de AeciAn Vacinal y cualquier otra 
mantendrAn cusnias reuniones y consultas seen necesarias 
pars cfxiocer la realidad del Distrito. De acuardo ctxt aHo. al 
Présidante de la Junte, previa snsiOn de ronstilucion. decidirA 
al nùrttero de Consa(os que sa inician. tralando de coincidir 
en le posible ctxt las Areas lemAtieas de las Delegeciones qua 
asistan an al Ayuntamienio.
Art. 19. los Vocales de las Juntas, an tante que portavocas 
de los Consoles de Dlstnto. sarAn aaislidos por la Delegacidn 
de Accidn Vacinal y por cualquier otra Delegacidn. las cuales 
aportarAn el material de lraba|o necesario para al buan furreio- 
namiento de los Consajos en la Junte de Distrito.
DIapaalelAn adklanal
Esta normativa tiena una duracidn de un ado a partir de su 
aprobaeidn. etxi cl lin de. recogidas las eipariancias. poder 
tnodilicarias.
■OOOOOOaOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOrjo
los dies 10 y 11 de mayo ultimo sa 
ténia que habar celebrado la Aomeria 
galtega an la Alameda tie Osuna. eomo 
an ados anteriores. la organizacidn de 
la misma cixria a cargo de un grupo 
de gallagos del barrio, conjuntamente con 
ia Asncinciôn Cultural -irmanmadre Ca- 
Ir»i.r- -\l -\i' u#v%tat'a ru *\*i.#lxujr'u'u
«t.v
Pix ratunes de surgit discrepancies 
dantro de la -Irmandade- y muy escasa 
participacidn gallega del mismo barrio, a 
lilthna hora se suspende.
AFAO lamenta que una fiesta que ye 
sa habia hecho costumlxe en la Alameda 
no se pudiera hacar reaüdad. al misrtxi 
tiempo que ïampoco puada hacarsa res­
ponsable elle sola da toda la ixganira 
ciAn y de los gastos an ce so de Wl' 
Heficitsria ecomtmicamente.
la -VivViaciivi ha (•t<v\'<\'u a lus galii* 
iXM det barrm s .tear sa la espma en las 
prAximas fiasias de San Antonio, dadi- 
cando un dia de Galicia si son espaces 
de superar las iMlicultades que hnpidia- 
ron hacar la Romeria.
ADMINISTRACIONES
a S U M A Declaraciones de Renta Pat»^lnionio y Objetiva Singulan
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C D . UCD  
PSO E - POE.
E N  EL BA R R IO  
N O  SE O S V E
Si bien es verdad que en el transcurso 
del primer sAo da actuaciôn Municipal 
sa ban ido haciando reformas positivas 
qua raparcutirAn jan la me|ora da condi- 
ckmes da vida da los madrileAos. no as 
monos verdad qua los lambidn 30.0IM 
inadrilenos de la Alameda de Osuna sa- 
gutmos en euanto a los problemas del 
barrio dependientas dal Ayuniamiento y 
del Estado. igual o peor que antoncas.
Huelga enumerar aqwl cuMes son nues 
tras deliciencias da todos conocidas. Da- 
llciencias qua. alectivamente. eompara- 
das con las qua padecen otros barrios 
da la Capital (verbigracia: Orcasltas. el 
Poio. Malasana. etc I son pecata minu­
ta. Y. aunque somos conscientes da eilo, 
no por eso astamos dispuestos a qua 
nos toque nuestro turno cuando la venga 
an gana al Ayuniamiento
Me da la impreslAn. daspués da las 
multiples gestiones qua AFAO v&na hs- 
clendo con varlos estamemos da la bu- 
rocracla municipal, qua la Casa da la 
Villa soHiclona problemas concretos da 
los barrios, cuaixlo en ésios los vecinos 
sa hachan a la caHa o bien tienen la 
«suerte» de tocar el alma sensible de 
algiin Concefal o Oalegado. y As ta. las 
hKa un «lavor». Sa va qua unos tienan 
mis •sueria» qua etros.
Estoy convatKldo qua da saguir ptx 
asos sendaros. no sa va a cortar da rail 
la dasilucldn y aburrimiento da muchos 
cludadanos. a IrA 'In crescendo la spa- 
tia y al descontento contra la actuacidn 
dal Ayuniamiento OamocrAtlco y da sus 
représentantes con siglas proplas.
Hay actitudes eontradlctorias an el Mu- 
ntcipio qua (unto can otros vecinos no 
consigo dilucidar nl entandar. Dacia antes 
qua somos compranslvoq an cuanto a la 
prioridad da los barrios, para esto no 
quite para qua sa nos dtf con la puarta 
an las narices a cada vat qua exi|lmos 
algo normal, a voces tan sdio el porquA. 
y a nuestras aspalibs sa toman daclsio- 
nes como la da propotter on circulto da 
• Footing» an al Parqua del Capricho. ra- 
eiantementa daclarado Con|unto HIstAri- 
co-Artistico. o dar d visle buono a la ya 
lamosa parcels G» Todo esto recuarda 
mAtodos antiguDS contra los qua an el 
movimianto ciudiKlano bentos venido lu-
cbando y pansAbamos its vobrerlan a ta- 
petirsa.
Para col mo da todo rsto. me corsqta 
qua muchos vecinos. iriembros o sAm- 
patitanias da los Partldoi politicos repra- 
sentados an al Ayuniamiento. han Intan- 
tado Inlructuosamenta pedlr expHcscio- 
nes y tampoco se las han dailo. SI rti los 
Partl*)s intamamanta. nl al muttlclpio dwt 
la cars, eortehiyo tpie esta barrio aa an- 
cuentra daspraciedo otmpicamattta. V 
esto. amigos ntios. no sal amenta as Irtto- 
lerabla siito qua hasta Aa varguanra.
No so coneiba esta comportamianto 
da los Conce|alas. mAxIne cuando. si as- 
tAn an al Mutticipio. ha sido marcad a 
ttuastro voto da conlianza y tianan Is res 
ponssbilldad litaxcusable da atendamos 
y randir cuantas. No dertro da tras aAos 
cuando langantoa qua vdvar a volar shto 
AHORA.
Y no hay excusas qua valgan da axcA- 
sivas taraas y Kmcionas da los Conce##- 
las. ElecHvamenta sabsmos qua asiAn 
traba|ando eomo titanes durante mAs bo­
ras qua tiana al dia. a htclwso lastlvos. 
PerosI no vienan a los barrios a axpllcar- 
sa y conseguir al epoye dal Movimianto 
Ciudsdano y da la poblrciAn an general. 
Ilaco servielo astA dsndu a sus idaalaa 
humanos y politicos.





V ia g e  fin de  
curso.
lievAbamos esperartdo varias boras 
cuando una gran algarabia compuesta por 
S9 chavales hh» su spartciAn en la Sa­
la 2 del Aeropuarto da Barajas.
la lalicidad da los muchachos nos hito 
alvtdar en pocos seguttdos la ^ sagrada- 
bla espars que hmdia un cansado lunes 
con un latalista martes y trace.
OespuAs de tentas asantbiaas de pa­
dres y de los agradablas ratos pasados 
oara colectar un londo de viaja. casi 
10S santiamos protagonistes del viaja de 
tuesiros hijos. OuitA por asa razAn su 
linal leliz se habia convertido en nuestro 
tropio final leliz.
Sabemos anora que nuestros esKierzos. 
los esluerzos de unos padres que deseA- 
bamos la lelicidad de nuestros hijos ha 
bian sido pagados con su propia lelici­
dad.
la labulosa ayuda del Colegio Nacional
Ciudad da Guadalajara. APAS y la de les 
propios muchachos de I de E. G B. hi- 
ciaron posibla la reelliaciAn de equal 
simpAtico rastrlHo de la vanta de attatos 
an Navidad y de la vaeta de papaletss 
para al sorteo de una noto. con lo que 
consaguimos iniciar al lendo de ayuda al 
viaja.
Y al final, alegria.
Alegria por cl viaja y alegria per las 
excursiones de los chloos que habisbsn 
y hablaban tin parer: las Cuevas dal 
Orach. Valldantesa. Formentor. Palms da 
MeHorca y aquelta. para elles. Cena Me­
dieval inolvidable.
Y con elles. State sAbltos.
Siete adultes cettvertilos an sieie ilot- 
lunados compsAeros de S ' de E G 8 dal 
Colegio Nacional CtudaA de Guadaialara/
F. G.
VECINO Y TRABAJADOR
fil /j maHrugada del dia 3 de mayo u ltim o  la licc ia . en la 
flvs idencia l Sanitaria t. de O clubre. AUTUflO  PAJUCLO HUBIO 
Su barno (Pobtado D ing ido  de O rcas ilas I lue  le s lig o de su 
lucha cotidiana, intentando. lun io  con sus vecinos. m eiorar las 
co iid ic iones de vida y p rom ote r la convivencia  entre sses mis 
mes vecinos que h ic ie ion  generosa entrega de su ssngre soh- 
daria en un e s lu e to i par saNar i.i vida de su compaàero.
Era d irigente  de la Asuciacion de Vecinos y tam bién traba- 
iador: como tal, el I. de SAayo baba as is tido a una m anilesta- 
cion que se desarroHo con absiduta norm alidad
Se han querido  la lsear ias cnsas. v inculandole a una mili-
taneia a partidos de iiq u ie rd a  o bien a o tras v ic tim as de l las- 
cismo. como Yolanda G on tà le i. Su la m ilia y la A soc iac iô t de 
Vecinos han desm entido rotundam ente estas m iorm aciones spa- 
recidas en algunos periôd icos: las hermanas de A rtu ro  han 
manHestade claram ente que Al era un irabalador, que no esaba  
a liliado  més que a la A soe iæ idn de Vecinos y ïam bien qu* nu 
deseaban que se co trv irtie ra en bandera de nadie.
A rturo  ha sido v ic tim a  de la  ira  ciega de los que estât en 
contra de lo  que i l  de lend ia : sus derechos y lo s de los que 
con é l conviv ian: no se e n iren to  a los que cobardem ene le  
asesinaron por la espalda.
( J E S U S  GARCIA GRAN SURTIOO EN JAMONES Y EM8UTID0S GENEROS DE PRIMERA CALIDAD C/ 8ALAN0R0 n® 36 CENTRO COMERCIAL LocoB Tin.- 742-63-18 D
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EL MUEVO PLAN .MALASANA 
EL CUARTEL DEL CONDE DUQUE
y otros problemas 
del centre de Madrid
( /A  UL/U c--------------  u
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C O N STITU CIO N  Y ACTIVIOAD DE LA ASOCIACION DE VECINOS
D urante  el pen 'odo de a lca ld ia  de A rias  Navarro, fue presentada una propuesta qOe $e aprueba 
por el A yu n ia m ie n to  en p leno el d ia  31 de m ayo  de 1968 y  p o r C O PLACO  el d ia  29 de enero de 1969.
Nos referim os al P L A N  P A R C IA L  DE LO S C U A R T E LE S  D E L  C ONOE D U Q U E Y  SU EN- 
T O R N O ”  que p retend i’a su reslauraciôn y  apertura a u tiliza c iô n  pùb lica  (ver pag. 6 ).
En 1973—74 se empieza a haUar de la conservaciôn y  restauraciôr» del e d ific io  com o "gaslo  
im posible  de soporla r y  sin fu n d a m e n to " al m ism o tiem po que se barajaban ideas tan dispares com o: 
to rre  de ofic inas m unicipales, zona verde to ta l, aparcam iento subterrérreo, plaza porticada. tea tro  l ir i -  
cn. etc. etc., todos elles una serie de in ten tes  (siempre de gabinete y de espatdas al p ôb lico  conoci* 
rn icn lo ) para dar un uso a los 100 m ilones de pesetas que pagô el A y u n ia m ie n to  a ta Junta  C en tra l de 
A cua rle la rn ien to  ( Con esta es la segunda vez que el pueb lo  de M adrid  paga el Conde D uque La 
p rim era  lue en el s. X V II I  cuando et A y u n ta m ie n io : a Iravês de los impuestos fijados sobre el aceite. 
el cacao, el chocolate y  cl azûcar. rcune los fondes necesarios para obra tan im po rtan te  cuyo  f in  es dar 
c o b ijo  a las reales guardias de Corps, guarda personal del Rey Fe lipe  V .)
Un grupo de vecinos veiamos la actuaciôn  sobre el Conde D uque com o una operaciôn especuta- 
tiva que p o d ria  tener graves consecuencias para el B arrio , asi que decidim os in ic ia r una campaAa en 
favor de que se cum pliera  el "P lan  A rias” . E sto  significaba un gran paso cam m o  de la in te rvenciôn  
d irecta de los vecinos en la actuaciôn u rban is tica  que, en este caso, pasaba por hacer c u m p lir  al A yu n - 
lam ie rito  sus p rop ios planes.
En Ju n io  de 1975 se aprueba con ca ric te r in ic ia l el "P L A N  ESPECIAL D E L  SECTOR DE 
M A L A S A N A "  (prim era m em oria). Encarar esta nueva arb itra riedad  es tam bién asum ido p or los 
vecinos que ya em piezan a ver la necesidad de organizarse para responder a la perm anente agresiôn que 
suponen los planes urbam sticos m unicipa les; Y  as' en septiem bre del m ism o aôo se presentan los esta- 
tu tos  de la Asociaciôn  de Vecinos de A m anie l-N ov ic iado. Sector Malasaüà.
Es de esta form a y con la actuaciôn  que se deduce de la cronologi'a  que sigue, com o la A . de V . 
se inserla en el M o v im ie n io  C iudadano que. a n ivel de toda la peninsula surge com o respuesla al des- 
p recio  y abandono de la p rob lem â lica  de los barrios po t pérté de los poderes m unicipa les.
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M A Y O  — U r* f r w p v  Ü *  v«e ir» o f iau m  me # # *« #  l«  A . r f«  V . )  tre«en .
d w d #  h e c *  wmo# m v M t .  d #  H acer e u m p iir  ## A vu m te - 
m ie m ie  e l "M # m  A r ie t '* .
J U N IO  K$ e p ro H e d e  p e r  e l A v o m ta m le m io  e l f L A N  E S P E C IA L  
D E L  S E C T O R  O E  M A L A S A A A * *  fP r im e r  p r o y e c to l .
E s te  rn ls m o  ffru p o  de vec ir*e $  fte p le m tee  r e tp o n d e r  a « ira
J U L IO ^ A G O S T O  — Se ve  e ta re  i«  #*eceaW#d d e  orgam  ia ra #  per«**e> 
m er»terr*er*ie. Se e le lw a m  u # e #  e a ta te te *  d e  A a o e ia c iô r* 
c e r n e  a i ie rm a t lv e
1976
€ N C N O » -F C B f lC R O .— L #  e c tW id a d  d e  i#  A90clae«6r* ca  e a# S a r r io  
M  v e  te rla re a m fe  d e te r le ra d #  p e r  I#  aw#per*a*6m w t fe m lt ic a  
d e  c e e tp iH e r  aaarwbiee e  a c te  p û p N e o  q u e  «e cem eeca
M A R 2 0 . — C a m p e d  a# d e  re e o f id a  d e  llr rm a t e a ra  «e#*c*#ar om neaw o 
p e r fe d e  d e  Im fe ftm ae ldm  p û b t ic a . pu e#  aa c o n t ld e r a  m ie  
d e b e  aa ta r im fe rm a d e  H aate e l û ld m o  v e e m e  d a d a  au * re
E l A e e n ta m te m e  me a c ie r#  made a e b re  i#  p è em a 3 7  d e  ta  
m*armer*# d e l plara q u e  «a ltab #  em un p r*r*c ip# e.
A B R fC .— S e  p re pa ra m  ta# |erm ad#a d a l 2  d e  W a v e  a o iie * ta r*d e  et 
a p e v e  d a l b a ir f e  p # r#  re e u p e ra r  eatea fiea ta a  q u e  ham per» 
rm e ra c ld o  au*per*d lda# * ir# m # a  1 0  aAea.
M A Y O  — La a  l ie a t# *  d # f 2 d e  m a y o  aem u n  he cH q  a p e t  a# d e  #aa 
r td fc u ia a  9 .0 0 0  p a t. e u e  c o m ce d id  a* A y u m ta m ie n to  de  aubeenctdm.
J U N tO —J U t l O . — Se im ic la  um # c a m p e d #  ( ta  wm^am# c to d e d e m a l. a 
mteet d #  t o d e  M a d r id ,  p e r  ta  Ie « a f ita c t6 n  d e  laa A aocte- 
e le rte a  y  em iida de a eiudadam ea q u e  cu im M a m  corn te  m an *. 
fea tae iO r* d e  ta  c a lla  P rec ia do a  a l d ia  22  d e  iu i io .
L a  A . d e  V .  p u b lic #  au p r im e r  O o ia tfm  y  te  creem  laa 
ce m ia ip m e a  lo rb a m ia m e , m u te r ,  c u l tu r e ,  e tc . e tc .)  oa ra  q u e  
Iq a  «eeim pa p u e d am p rte m ta r au P a b a te
1977^ ^  "  "  1 9 7 7 . -  -  Sa la e l T e ree r O o te iim
E N E R O .— — E l PU a b le  d e  M a d r id  a u l a  um a e o m m o c id m  com  e f ate* 
t l n a io  d e  lea  e în c e  ab eq ad oa  ta b o ra iia ia a  y  et a u m lia r  d e l
— Se cerneade um# aaf#maei6m p a r#  ta  re tta u ra c té m  de# 
C or*d a  D u q u e .
O le  2 0  -  ES A P R 0 8 A 0 0  d P O V lS tO N A L M E N T E  E L  
P n O V E C T O  R E fO R M A D O  D E L  P L A N  M A L A S A N A
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S E P T IE M B R E  — -  P é r io d e  d e  In fo rm é e id m  P t ib ile »  de#
P L A N  M A L A S A N A " .
— Se p reserifem  lo t  e t t e t u te t  de  I#  A to c ie e id n  d e  V e e tn o t 
p e r#  tu  le a e itz e c ié n . e c e g i in d e te  a la  L e v  d e  A to c la c ie m e t
O C T O B R E —N Q V IE M B R E .— Se per*e em c o m o e im ie n te  d e  la  prem ta  
la  æ tiv id a d  d ia r îa  d e  la  A .  d e  V .  y  te  p re t ie r *#  p a ra  eem 
te g u ir  un n u e v o  P é r io d e  d e  In fo rm a c id m  P ù b lic a  d a d a  la  
g ra ve d a d  y  la  in a d e c u a d a  fecHa d e  a e a r ic id n  d e l a n ia r le r  
( p é r io d e  d e  v a c a c io n e t) .
D IC IE M B R E . -  D ia  9 . -  SE C O N C E D E  U N  N U E V O  P 6 R IO D O  
D E  tN P O R M A C IO N  P U B L IC A . Se é la b o ra  um m o d a lo  de  
a la g a e ià n  y  te  re p a r te n  1 0 .0 0 0  a le m p la ra t  e n tra  l o t  veeL
A G O S T O .— S a la  a la  l u *  p ù b l ic a  e l fra u d e  d la r lo  en  la  v a n ta  d e l 
p a n . E l d ie  3 0  te  e m p ie ia  a v e n d e r  p a n  b a ra to ** e n  l o t  
le c a ie t  d e  la  A te c la c ib n .
L a  p r o ta t ta  e iu d a d a n a  p e r  la  c a r e t t fa  d e  la  v id a  te  m a n i* 
f la t ta  an  m u l t i t u d  d e  a c to t  e n  t o d o  M a d r id .
s e p t ie m b r e . -  D fa  1 4 . -  M i t  de  100.000 p e r te n a t  te  m a n lf le t ta n  
e n  M o r a ta ia f  c o n t r a  la  c a r e t t fa  d e  la  v id a .
L a  A te c ia c iô n  ha ea  p ù b llc o  tu  ta n t im ie n to  a n te  la  m u e r te  
v io le n ta ,  e n  p le n a  ca lle . d e  n w e t t r o  v d c in o  C a r le t  O o n
OCTOBRE—NOVIEMBRE.— Se h ace u n e  c a m p e A a  d e  in fo rm a e ib n  
y  te  reco ge n  f irm a a  pa ra  to iu c io n a r  a l p e l ig r o  da l p a to  a 
t ra v è t d a  la c /  A m a n ie l (m o t tv ô  d e  gra ves  a c e id a n ta t i  to ii*  
c ita r *d o  la  co lo ca e < 6 n  da u n  te m é fo ro  a n  a l a r tc u a n tre  c e n  
la  e /  N o v ic ta d o .
L a  C o m tt iù n  d a  U rb a n is m e  ra te m a  a l cerna 'C e rtd e  
D u q u e "  y  n o  d e fa  d e  i m i t t i r  an  a l P la n  M a lasa da  a p a ta r  
de  la  te n ta c iô n  ga m era ilzad a a n  a l v e c in d a r to  d a  q u e  " t s t é  
v a n c id o "  d a to u é s  d e  las m é t  d e l m il ia r  d e  a la g a c ie n a t q u e  
te  re m it ie r o n  a l A y u n ia m ie n to .
O IC IE M B R E .— A o a re c a  e l S e g u n d e  B e ie ttn .
— Se haea u n e  " m e ta  re d o n d a  te b r a  a# ta m #  d e  las  ense> 
A anza d o rtd a  a s it ta n  a lu m rto s . p a d re s  y  p re fe s o ra t.
— U n  g ru o e  d e  v e c in o s  s o l ic i ta  te s  lo c a le s  d a  la  A te *  
c ia c tÀ n  p a ra  d i t c u t i r  a l te m a  R e fe r e n d u m " .
— E l b a r r to  re c ib e  c o n  a le g r ia  la  c e la b ra c iô n  d a  las "P ie s -  
tas N a v id e A a t p o p u la r  e t "  p r o m p v id a t  PO r n u e t t r a  a to c ia -
E E B R E R O —M A R Z O .— D a td e  q u e  tv v im o s  n o t ic ta  d a  la  a p ro b a c ib n  
p r o v t t io n a i d e l P la n  M a la taA a , n u a s tra  æ t iv id a d  ha ta n id o  
d o t  m e ta t m u y  c la r a t :  I l  P qna r e n  c o n o c im ie n to  da  la  
t o ta l  id a d  d a l w a c io d a rio  a l n u e v o  ta *  te  d e  la  m  am  p r ia  
i ia v è r td o lo  a d i t c u t * 6 n  an fa t  a ta m b ie a t re a lia a d a t <2 gene* 
ra ies  Y 3  p o r  c o n a s i. 21 O Ire c a r  u n #  a m p lia  y  d e c u m a n  
ta d a  c r i t ic a  a l m is m o  c u y o  te x te  i n c lu im o t  en  esta  fo *
A 8 R I L — S in  o iv 'd a r  e l c o n ju n tp  da  lo s  p ro b lè m e s  d a  n u e s t ro  ba­
r r io ,  e t ia rn o s  em p e A a d o s  a n  la  p ra p a ra c id n  de  las f ies tas  
de l 2 de  M a v o  q u e  e o n s rd a ra m o s  fo m e n t a r in  g ra nd e - 
m a n ta  n u e t t r a  u n id a d  y  q u e  e s p e ra m p t v u e fv a n  a e s te r ta n  
a rra ig a d a t c o m o  a n ta t.
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En los ü lt im o s  cu a re n tj anos M adrid  ha m u ltip iica - 
do su pob lac ion  por cuatro . Los pueblos de la periferia  t  
han pasado de tener unos pocos vecinos a ser ciudades 
d o rm ito r io  de cien tos de m iles de hab itan tes
E lle  convierte  al C en tro  de M adrid  en el p un to  de 
confluencia  de una gran Area M e tro po lita na , y com o 
consecuencia. en un lugar adecuado para ta instalacion 
de grandes unidades com erciales. de ofic inas y de apar- 
tam entos modemos.
Por e llo , résulta un gran negocio inm o b ilia rio  el 
desalojo al m enor p rec io  posible de los sec tores de po- 
b iaciôn de bajas rentas que hoy residen en las zonas 
centrales de la ciudad.
Los resultados son de una m agnitud alarmante. 
Solamente com o e iem plo , el desalojO de la pob lacion  
del B arrio  de Pozas. con m fim as m dom nizadones en 
benetic io  de unos grandes almacenes y un H ote l de lu jo . 
ha supuesto un increm ento del trà fic o  en 88 veces el 
num éro de viajes./persona/dia, co laborando . en el fo n d o . 
a agravar las condic iones de vida del vecindario c ircun- 
danle y . com o consecuencia. favorecierrio nuevos 
aes'-'ojos.
Esto es solo un e jem plo  de una reahdad generaliza- 
da en el C entro  de M adnd. que la poblacion det»




TODOS: puede alegar cualquier persona mayor de cdad (el padre, la madre, los hijos, etc.) que 
no esté de acuerdo con el Plan, incluso aunque no esté directamente afectado, (no viva en el 
barrio). A mayor numéro de alegaeiones presentadas, mas fuerza se podrâ hacer.
El escrito de alegaciôn, presentado en este bo le tin , es un “ n iodelo" pero puede servir para 
presentarlo como documente directamente, reilenando en el mismo los datos personaies, o 
bien como borrador para formaiizar los suyos.
El plazo de presenlacion sera hasta el di'a 8 de Enero de 1.976
Los lugares para presentar ategaciones pueden ser;
1.— El Ayuntam iento, plaza de la Villa.
2.— Gerencia de Urbanismo. c / Alfonso X I I I  con vuelta a Paraguay.
3.— Cualquier Oficina de Correos.
No olvidar recoger, a) presentar lo, la copia de la aiegaciôn (adjuntada también en éste bo le tin) 
SELLAD A, como constancia de haber presentado la aiegaciôn. En el caso de enviaria por 
Correos, recoger también comprobante de envio de la aiegaciôn. Resguardo del Certificado y 
llevar el sobre abierto para que aHî seilen la aiegaciôn.
Se ruega a todos aqueilos que hayan presentado aiegaciôn, comuniquen a la ASOCIACION DE 
VECINOS •‘ A M A N IE L -N O V IC IA D O -S E C T O R  M A L A S A flA ” , C / S. VICENTE FERRER 
NUM. 61, BAJO, lo  mas râpidamente posible, la presentaciôn de su aiegaciôn, mediante el 
envio del “ Comprobante Aiegaciôn”  (1 ) debidamente rellenado, ai objeto de mantener un 
control y una coordinaciôn beneficiosa para todos.
A continuaciôn del lercer punto de las alegaciones, existe un espacio en blanco para que Ud. 
pueda anadir cualquier consideraciôn que créa oportuna.
( I ) COMPROBANTE ALEGACION
D ..............................................................................................con dom icilio en c / ...................................
................................................................ n®. . . .  ha presentado con fecha . . . .  de................................
de 1.97 .en .......................................................... de Madrid sus correspond lentes alegaciones al
Plan Parcial Sector de Malasana.
3U4
Pnlizas J «  10 J y  I p (5
EXCELENTISIMO SE.\OR
D .......................................................... mayor de edad. de profesinn
.................................. vecino de Madrid, con domicilio en calie...............
................./i<^ . . . con Dnciimenlo Nacional de Ideniidad n^............... e.vpedido
en....................el d/a . . . de..................de 19 . ..ante V E. comparece y como
mejor procéda DICE:
Que par medio del présenté escrito y evaatando el trdmite de "Alegaciones” que se le ha 
conferido en ia Informaciôn Pûhlica ahierta en relaciôn con el Plan Parcial de Ordenaciôn Urhana 
para el Sector de Malasana en Madrid, Plan que se puhlicô en la primera pagina del Boletin Ofîcial 
de la Provincia de Madrid nûm. 207, de fecha 30 de Agosto de 1.975. IMPUGN A en su tolalidad el 
mencionado Plan en hase a las siguientes alegaciones:
r>) NO ES ADMISIBLE UN PLAN DE RENDVACION QUE SUPONGA LA EXPULSION DÉ 
LOS HA RIPANTES A FINCADOS EN ESE SECTOR
y*) NO ES ACEPTABLE UN PROYECTO DE PLAN QUE SE PRESENTE SIN GARANTIAS 
SUFICIENTES. BASADAS EN DATOS CONCRETOS, DE QUE SE ALCANZARAN LOS 
OB.IETIVOS URBANISTICOS Y SOCIALES FONDAMENTALES QUE SE PROPUGNAN 
PARA UNA MEJOR A DEL SECTOR
3») EL PLAN NO TIENE EN CUENTA LOS INTERESES DE LA POBLACION ACTUAL DE LA 
ZONA. LEGITIMOS BENEFICIARIOS DE CUALQUIER MEJORA QUE SE PRETENDA 
REALIZAR EN EL SECTOR.
En su Firind
SLPLlC. i a V.E. se digne admitir éste escrito y par formuladas las anteriores alegaciones. 
feniendo por i/npitgnado el Plan Parcial de Ordenaciôn Urhana para el .lector de .Malasana de 
.Madrid, y en consecuencia ordene la formulaciôn de un nuevo Plan màs en consonancia con las 
necesidades econômicas >• sociales de la zona.
.Madrid. ... de...............de 1.97 . .




am an ie l. noviciado, sec to r m a la s a n a .
héf’ os rescatsdo nuestras  
fies tas  popuiares para el ba­
rrio.
La Asociaclon do Uacinoa on*' 
sij propdaito da majorar y dofondor 
#i barrio, acaba do reocatar una - 
do los fiastas quo goza da mis po- 
pularidad, no solo an la zona con­
tra, sino an todo Madrid ; nos reFa 
rimos a las Fiestas dal 2 da Mayo, 
sobro las qua so han csntrado la - 
aterc ion da todos los vecinos dal 
onrrio, y la participacion da cjno 
cidbs artistas como Victor Manual,
Ana Bolin,Taddy Oautis'a.Massial , 
qua so ofraciaron para Futuras cola 
boracionos con ai barrio.
El risurgir da las Fiestas, - 
daspuas de 10 anos da no celabrarsa 
han dsnostrado que ai harrio sigua 
teniendo una intansa vida social 
Quo somos jn barrio vivo y an movi- 
..isnco y que por lo tanto.no astamos 
isp estas a so r tosligos imoes ihlos 
e la aliminacion de todoS aquallos 
ervicios nua nos son necosarios pa 
a '/!>/’■ r dignamen'ia -coiagios , quar- 
orie=,ce"tros juvenilas,do ancianos, 
siyzercialns.otc.otc-
artici a cion
SAN VICENTE FERRER 6  1
mayo. 1 . 9 7 6
U S O  IN T E R  N O
Conseguir estos aarvicios a la 
vaz qua rachazamos al Plan IJlalasa- 
Ha son ahora mismo las taraas mas 
urgentes qua debamos rsalizar antr« 
todos.
La Asociaciôn da Vecinos dasde 
asta hoja quiora agradacar a todos 
los vecinos la ayuda prastadn, sin 
la cual las Fiestas no sa hubiaran
visto coronadas por al axito.
Asimismo lamentamos y protesta.
mos por la prohibicidn por parte - 
da la autoridad Cubematlva da dos 
da los actos culturales p ograma - 
dos. Uno da eilos, al martes, sobra 
"APROXIMACION AL CA.'ITE FLAMENCO" , y 
el del miaircoles, una mesa redonda 
sobre "MADRID ANTIGUQi PASADO,PRE­
SENTE V FUTURO" orgsniz^dos ambos 
por ia Asociacion da Vecinos da A ma 
niai—Noviciado- sector Malasada,co­
mo cuiminacion da ios Faste jos dal 
2 da Mayo.
A la vez.quo invitâmes a aso * 
ciarsa y coopsrar con la Asociacion 
ca Vacinos en ia labor da defender 
y me jorar al barrio, racordamos que 
se continuan recogiendo Firmas para 
spoyar la pe tic ion raalizada por la 
Asociacion al Ayuntamiento, a Fin - 
do quô sa abra un nuevo periodo da 
informaciôn pub 1ica sobra al Plan 
Malasana.
el plan
con ocasinn del 2 de mayo 30
UAl)ni.J 4 IINfORMACIONHS. pOr D. B.).
. J», X ' ' i i t  rcvf, . CUM h/io cuiilerencU t sabre el Ma- 
< , , t n cl  / / w a r  rie i Em iileado, ealle de Catlar- 
,, . ,s. /Inal.-.rn las actos pragramados por Ut Aso- 
,(.• vvt'tiios Amoniel-Noriciodo. Sector MolasaAa, po- 
uK-mmar las / in ta s  de l Z de màpo, que ban  ten ldo  
"(I In rrinn iU cactriH  del b mn n  vor sus hab itantes.
ii.st.1.  i>i7;in r;id ii»  por .0 I II .I ro u iiiiiro  «/ 
:6.hi(lo con im;, ver-
I lit p l i?.;i Dos de -vliV 
■ duro liiista las pri- 
U0I.1S de I t mntlr’jça- 
;c r-.tiivo muy iiiticu-
ii'.ingu. It Ins once de
.;tii;i, I I I  It kJK lii deriK’irf.o los cîH i» del 
Sit I.’ -. pe«|uen«* P**- 
niiMiio se rantp. Al 
e '.as :inp'i;iws « uplos :j, la l'U .:- ilii (It I bo 
I  d ljo como este osla- 
ido It dcsapare. r r  P0« 
Mni.asona. él que ha- 
I. KO lltvabn luias vt 
.1: n;adas sobie una 
it.e Ilia ex-plicando '  
dan slttilôn  ai plan 
naclOii que ha» para , 
io barno (El barrio ., 
p refoi mar .on los ve- 
•ntro. V f :nûs d, Ma 
itqui liiibéis esUido »
s'iu i deocia eatiir». ernn tl> 
n.,k!S del eaordio.
lo largo de la lesuvidad 
se sucvdieron diversos concur- 
VIS » M'Cgos IniantUes. en los 
lue Durticiparon numeroso-s 
iiiiios. (Pen las carreras de 
-.icns se llegaron a réunir mus 
di- 3»! nlttos.)
U i Ssociaciôn de Vecinos 
mvito al pwbileo nabido en 
.1 piMXa del Dos de Miiyo i. 
t,n »aso de llmonAs (vino 
•i.nnco. azilcar, ron. «aseosa 
nuranja y llm dn). Se repnr- 
tieroc 90 'Itros de la cltacL.
Q Orupo Relaies antrniro 
lAs verbenas del sâbado y do- 
nilngo, en las c tales se vie- 
ron meu'Udas entre et pûbll 
co carus conocidas del mun- 
du del cine y ta canctOn; Mas- 
le: Victor Manuel, Ana Be 
len. T  h e d y Hautlsta. Lola 
lOaos .
I  E s ta s  nesys, resucltados
r» r lis  Vecinos. solo iian cgn 
tado con una stibve.-tcidn (t 
S.OOO p e s e t a s  dada por el 
Ayuntanu' nto de .vladrid.
En la pl irà  y naralclo a la 
e r b e n uS se desarrollaron 
otrss actividiides de tlpo ere 
créât vo» (com urso de chotls, 
eleccidn de ni;i|a. etc.». De to­
do. lo que nius exito t iiv i^ ftie  
un tiro  al iduto, que se llà- 
maba etiro al Pian» (consis­
t a  en un r.iM-.icletoa inmen- 
30 al que (wr un duro, con 
1res pelotas de irnoo. se po­
dia destrozan 
Scgiin los fecitios. el Plan 
.Mal:is.iile Im plira  em cnaris 
graves de dci riim  lo, los ctll- 
flclos existcntr» y d f  »x-jui- 
(Ido paillai (nil del ver indu-
DOS DE MAYOrENI 
CENTRO DE MADRI
rensa
en donde en ••empos. se enconirara et 
de A rtillerla de M onieleôn se alta 
ni.-i.-rt lel Dos de Mayo. iiansfixm ada por 
.idos de incuria -nunicipal en una especie 
A ii ir . i ' solar arenoso. donde los ninos del 
a lü 'id  de zonas verdes o parques de re- 
ueien rebozars» •*n lierre y levantar con si­
ts Il 'varedas En el cenirp de la plaza en 
m  su aiza un arco. modesio arco iriunta l. 
oprrespondiei ie estatua de Oaoiz y Ve
n é 'i  dnl levantam iennj popular contra
sor fiunccs qua 'iiv ie ra  lugar el 2 de mayo 
)3. Oaoiz y Vel.ir le han sido lesligos du- 
lu c " ados de las Irad'Cionales y m a tin -  
• is. '.umo diri.in los cronisias de lurno. 
del Dos de Mayo. que hace unos ados 
»ra ■ I Êxcelenilsimo Ayuniam ienlo por 
n.is lel.icionadns con el iràfico de la
tscu de la plaza y la prphibicidn de las 
no son màs qu» algunos escueios ejem- 
i lo one ha sido la degradacidn de un ba-
i . t i l '.  p i : no cen ifo  de Madrid y habila- 
nequ'iAos com e'ciantes jubilados y ni 
nen n irra lrs  de diversa condicidn: un ba- 
ica ." tie  madrileAo co«i casas del posa 
n y ann del anm-ior. casas de rentas ba- 
' lOS dn verinda il divididns en in fin iias vi- 
ca '• '• es.rechas y sola*es cada dia més 
lis ius para la "sneculacOn Hacer de es 
o u't Pozas cuaiquiera sigue siendo una 
.i6n <- ‘ual y la e»isienci.i de un m islerio- 
t Malasana im u"Cre(o y nebuloso, con 
} mus claros y del que se ha proporciona- 
asa -iiorm aciôn al vecindario. en estos 
itos indica de ••-n-vo una amenaza para la 
ci.i m.-is o menus plécida de sus habilan-
FIESTAS DE LA ASOCIACION.-La nue- 
:iac.ô>. de Vecinos del Barrio, aûn en iré- 
0 ha propuesio jch a r contre el Plan por 
os medios legates a su aicance y  quizé 
lemns tacidn de la vida actual de la ba- 
/  de sus tradir mes. ha esucüado tras 
ados irém ires adminrshanvos las tlpicas 
lel > de Mayo. que se han celebrado 
s.iilu hn de sem.itta en m a  apoieosis de
i-JrjVI’MNOS
y Velarde proliferaron atracciones V tesie|os que 
han tenido un é.tiio que ha sobrepasado las pre- 
visiones de los organizadores. al acudir a eilos 
miles de jdvenes madrileAos de muy dis iin ias 
procedencias. animados por las delicias de una 
clésica verbena, de las que ya no se celebran en 
un M adrid modorno y europeo . reple io de 
parkings y rascactekis
Una heierogénea y vistosa banda de mûsica 
formada por habitantes del barrio pertenecien- 
tes a diverses conjunlos musicales y grupos de 
leatro recorrfô las cailes (Pez. Jestis del Valle. 
Espiritu Santo. Velarde, etcéteral poriando una 
gran pancarta con aleiuyas referentes al desdi 
chado Plan, m ientras en la plaza. en una casela. 
se organitaba un Pim. pam. pum bajo el "s lo ­
gan" de Tiro al Plan . en el que los blancos re- 
suliaban ser modernos rascacielos de siniesira 
apariencia. Los retraiistas al m inulo ofrecian la 
posibilidad de aparecer convertido en "Super­
m an" o exhibicionisi». mediante el ingenioso 
decorado de cai .6n. nue. en otra caseia. oirecia 
un paisaje de modemos edi/icios en los que  el 
voluntanu de turno pudia te r  rctratado disfraza- 
do de oronda seAora con una boisa reclamo de 
unos grandes almacenes. especislizados en ubi- 
carse snlire los cimrentos de barrios derruidos 
por la piqueta municipal. Las Restas contaron. 
ademés. con la presencia de famosos artistas 
que se dieron una vuelta para saludar al animo- 
so personal que consumiO e ne ^ias  y limonadas 
hasta desiallecer. y tam bién con gru iios de tea­
tro como el Grupo Intem acional de Teatro y el 
de marionetas Libélula. que Mevaron a cabo re­
present aciones in iantfles. cantaores de ilamen- 
co y grupos de rock Hubo puestos de bebidas 
refrescantes. artesania y libros. churros y pata- 
tas fritas y la continua y sorprendida vigilancia 
de las Fuerzas de Orden Pùbllco. que mantuvie- 
ron durante las dos nuches acordonado el recin- 
10 de la Plaza.
Los actes con tin ua i esta semana con confe- 
rencias. representaciones tea trties  y recitalos 
de flamenco. Para la Asociacidn y pat a ei vecin­
dario eh general estas Restas han sido un auién- 
tiCo festival popular en el que han convivido los 
nuevos y Ids irédicionales vècinos, unidos ante
Verbena en 
Maiasana tras 
(liez anos de 
prohibiciones
U ie t  abus dvspués, cuando la rra- 
(iiciiSn parcel a pe rdcrte  por las
1 instante» prohtbtcioncs m entir 
pales à la (debraciùn de tas Resta» 
del I de .Mayo en el b a rr io  de 
M jlasaA a. la verbena e sfa lln  i '  
sshadn p o r  I j  nixzhe en la plaza del
2 de Maso 1res alcaldes, el ronde 
de Mayalde. Carlos Arias y  Mig ic i 
Art gel (iarcra Lom u, habia# pro- 
hihidu el derechi) de un barrio a u i 
Resta popul ir. alegando siempre 
que su celehracirVn podria suponer 
graves pr.ih lem ai (Je ir lf lc o e n  cl 
curazùn de Madrid.
El prugrama de fesiejos h i sido 
conleccii>n:idu por la Asociaci.-n 
de Vecinos de MalssaAa y termina 
(ttaflana Se pidid CoiaNtraOdn al 
.-\yunlam ienio para sufragar g.,s 
tus y el A yun tam ien io  d io  5.tX/0 
pesetas.
• G rupo Relaies» acioô elsàt(j- 
do para todns Inscongregadoren la 
plaza.
Gracias a la geslidn ye l trabajo 
de la Asuciaciùn de Vecmos.el ba­
rrio de M a lj-a fla  ha encontraJr' 
caucede pan,eipaci(\n ckidaditi.i . 
de cühvivetu ia, •£»(•> es ntiiy im - 
oorianlc ,1-. . ,r1 , un ,n ( li- i.  ,
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COMUNICADO DE LA ASOCIACION DE VECINOS SOBRE LAS FIESTAS DEL DOS DE MAYO
* j Con la prohibiciôn por el Gobierno Civil, el aiércoles, se cierran las -
t ^ ' vftestas del Dos de Mayo, que principio teiiian que haber terminado el domingo
dia 8. I
" t r r, Ante las diferentes versiones, que del transcurso y desarrollo de los -
hechos existen (como por ejemplo las notas aparecidas, en el Pais y Hoja del - 
Lunes), referentes a que la organizaciôn habia corrido a cargo de Comisiones - 
Gbreras, cuando fuimos los propios vecinos los que las organizamos. La Asocia-
I , |! Gi6m de Vecinos se ve en la necesidad de clarificar, lo que a su modo de enten^
•der ha sucedido.
Cesde el mes de Marso, venia trabajando una Comisiôn en la Asociaciôn de ' 
fecinos encargada de ir elaborando un prograna de festejos, asi como de ir a—  
Aranzando en los complicados tr&mites adminlstratlvos.
Esta Comisiôn se habia puesto en contacto con cantantes, grupos musicales 
 ^ jde teatro y guinol, corn historiadores, poetas y escritores encargados de desa- 
rrollar las conferencias. Se habia hablado con los colegios de la zona para que 
î / nos dejaran sus locales para algunos actos, con los comerciantes y vecinos pa-
j-ra recoger la experiencia que ôstos tenian con respecte a las fiestas de otros 
aflos, con entidades culturales, con otras Asociaciones de Vecinos y Clubs Juve,
_^ a i l e s ,  en fin, un minucioeo trabajo que habia dada como fruto un programa con
i actos récréatives, folkloricos, culturales, infantiles, ciudadanos, con concur^ 
SOS de poesia, fotografia, chotis, mantones de manila, etc. Y todo esto a la - 
vez que se sacaban adelante los complicados trimites administratives, para el 
dia previsto. y se censeguia reunir el dinero necesario para poner en marcha -
las fiestas, ya que el Ayuntamiento al Igual que el ado pasado, no habia dado
ni un duro.
El pro_;rara de festejos, que se habia contrastado en una Asamblea de vec^ 
nos, ténia ccnc objetivos mis importantes:
- hïCUrERAH ÜNA CULTURA POPULAR QUE SE VA PERDIEMDO.
- PCTENCIAK U S  RSLACIONES SOCIALES, Y DE CONVIVENCIA CIUDADANA DEL BARRIO.
- ESTASLEGER UNOS FÜERTSS VIMCULOS DE UNION ENTRE TODO EL VECINDARIO.
Se tratüba Je salir fortalccidos para aborder los graves problemas que - 
,.hoy tie::- r.u-stro barrio, fuertemente amenazado por la especulaciôn.
j; Sir. e.'.ibargo. las fiestas se desarrollaron por cauces imprévisibles, que
«hora tener.cs que valorar.
Des-.j el ccmienzo de la verbena, tanto el domingo dia 1, como el lunes -
Dos de ’’oy'. -1 centre de la plaza fue ocupado por jôvenes, que en su inmensa -
, ciayoriî r.o ■. :incidia con las caracteristicas médias del barrio, y ajenos a la 
• probl-.r.Ttija bel v-cindario. Con este tlpo de "participantes” es lôgico que la 
verbena g- ieearrollara por unos cauces distintos de los que se hubiera tenido 
que desarr-ollar. de haber participado masivamente el vecindario.
Llef-ândo.5e n monter espectâculos no previstoa en el programa, como por e j. 
,.*él desnudo u;-.a pareja, enciraa de la estatua de Daoiz y Velarde. Hechos estos 
I que sin L iw .iy .. -i .r.oio de ver de la Asociaciôn de Vecinos, no justifica la «£ 
tuacicr. d.. a rolijîa, lancahdo botes de huno, apaleando a todo el que pilla—  
ban por .-r-iio. uacie.ndo sonar las sirenas hasta las dos y las très de la raaoru 
gnrfa, h or,-, en la a ne y a no quedaba un aima por la calle,etc. Creando situaciones 
de terrer. :jg solo podian conducir, a que cada dia que pasaran de las fiestas,
fuera.n rer.r;; '.os vecinos que parti ciparan en ellas, ocasionândose numerosos he- 
■'ridos.
A.-.te esto la Asociaciôn, para impedir nuevos incidentes, decidiô suëpen—
der la veioenn del tercer dia; ésto no sirviô de nada, ya que este dia mientras
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se desarrollaba un teatro infant11, con la plaza llena de nitlos, llegô la poli- 
cla, metralleta en mano, pidiendo carnets y produciendose dos detenciones, sin 
que sepamos por que. Màs tarde, alrededor de las nueve, cuando en la plaza se 
encontraban un numeroso grupo de personas, que habia venido a la verbena, sin 
saber que esta habia sido suspendida,y se encoiftraba cantando, se produjeron - 
nuevas cargas de la policia, llenando de nuevo el barrio de un clina de pànico 
y humo, que se mantuvo durante dos horas, sin que los mienbros de la Asociaciôn 
que estivimos alli, vieramos motivos para esta actitud de la policlâ.
También numerosos vecinos, nos han sefialado, como momentos antes y durant „ 
te la actuaciôn de la policia, habian visto a grupos de personas, en actitud ~ 
provocative, actuando unas veces como animadores al enfrentamiento con la poli­
cia, y otras golpeando o cacheando a los manifestantes. Pero no nos terminâmes 
de hacer a la idea de que existieran provocadores profesionales, porqur 
puede tener interés en terminer, con unas fiestas popuiares, cuyo principal fin, 
era mejorar y defender nuestro barrio frente a la especulaciôn del suelo?
Nos parece injusta la actitud del Gobierno Civil, al suspender los feste­
jos que recogian actividades culturales, ciudadanas, infantiles, etc. Cuando s6 
lo era la verbena, la que se destacaba como conflictiva, y la Asociaciôn de 
cinos, habia decidido suspenderla continuando adelante con el resto de los ac—  
tos programados, que si que hacla posible una mayor participaciôn del vecindx—  
rio, como asi lo demostrô el teatro infantil o la charanga que tuvo lugar el - 
lunes, en la que llegaron a participer, entre mil y mil quinientas personas, - 
siendo muy aplaudida a su paso.
Por todo lo expuesto la Asociaciôn de Vecinos, siente mucho que las fies­
tas, no hayn podido llegar al fin que todos hubiéramos deseado. Sin embargo, s£ 
te no serâ motivo para que cejemos en nuestro empedo por defender y mejorar e- 
nuestro barrio, sino todo lo contrario. A partir de ahora, nos lanzaremos coa - 
redoblado esfuerzo contra la especulaciôn del suelo, por un barrio mejor, por 
potenciar la culture popular, y también, ôpor qué jio? por unas fiestas populares 
Las fiestas del Dos de Mayo de 1.978, ser&n unas fiestas de amplia participaciôn. 
del barrio, pero para ello es importante que los vecinos empecemos a participer 
desde ahora de la vida asociativa, que vayamos a las asambleas, que planteemoe 
nuestros iproblemas, que aunemos fuerzas. Solo asi, entre todos, conseguiremo» - 
los objetivos que nos vayamos mareando.
LA ASOCIACION DE VECINOS
Prôximamente se rendirà cuentas al barrio sobre el resultndo econômico de las 
fiestas del Dos de Mayo.
San Vicente Ferrer, 6l Bajo izda.
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B O L E T I N  I N F O R M A T I V O
asociacion de vecinos de qmdniel-noviciado«sector mdlosano 
(USD interno)
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UN BAIIO  
GflHOffiflOfl 
A MOERTE
I O R I A L
R . I S L M .. ; r.s n vosotros con cate 
r noLocf'.i de ia \ <OV u;:
.4 a::a :;j :i. x':V!c).\ni-s. crox :u
cueronoa a : i t o  to o tei.cr i::e 
t* t-is !.■>.■ U1Î con I ac i o con
I*!*o/a vecinos fiel .Marrlo y s e i i -  
aa baseo Je lo ')<ic cs y :»ret«n 
cstia iBcciaclôn,
» Asocial cloi-.i; s on "trdnlte" de 
Ü, .junto con las ya le. alizadas 
nOen coi:ao/:ulr una forma de vl 
s diyna yaru todos.
t"ud';mo3 <jue toda .soclacidn tir 
os, tr 1 c.'tno la n lestra, aur r;e 
1-i i> ccsifJad do ui'.idn :>ara la 
si6n •• sol ici 6:' e r : - 1 1 r i: pro
S ante ia fall:’ -'c uu orranisno 
s tepfoacnte.
Concret.-intnte •:« nuestro B a r r i o  ; el 
!’lan Malasatia(d«L <jue se h a b i a  en el 
i n t e r i o r ) , la folta de ; o r d e r f a s ,zo­
nas v e r d c s ,cole,"los,centros Juveniles, 
asis ttiiicialas, de ancianes y todos - - 
a« uellos s e r v i cios uecesarios para el 
dejnrrollo ' c ia vj.';a c i u d a d a n s , no s |r 
han movido a u n i r n o s ,como vecinos, y  
plantcar soiucioi es a todas estas n e — 
cesidndesIoabemos las d i flcuitades que 
esto entrarVa, pero también sabemos que 
de! CMOS sui s r a r l n s ,
! ara e l l o ,lo f u n d a m e n t a l ,lo v i t a l -  
ne. te necesario, es vuestra p r esencia  
activa en «.a A s o c i a c i ô n , porqne el B a ­
rri o es de todos y TfO«'.S debemos con £  
t r u l r l o .
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; 111 < pf eu e  i v o s  co u  d i n e r o ,  ->• 
<lo ne lUl :-.aiTio ii;sti-i’ico y cul 
1.1 ''S ’ “ S " c c i r o s  y  a 'os 
o r  no s u r  duc,.os ei : 
ir s o  e , r  las o u e n a s  o
i" iic
i eni.os 
i .a en en 
ox.'U l .1.' 
c lirai .a 
11.-os m e  
tou'tr.ln '.lie 
::iaias.
1 ; lan il isa.ia /.iie ra con i-a b u  jà ■ 
' :!..vide ;• v m c o r ô s ' *  ,. ..ciendo d o s  'lir.ti'i 
c o n e s  : l as vj v i en,las d o l  c i p o  .\ ne no 
r la n  a fcc tüir.s ; o r  c l  f l a n  I.r.r.ta oiic n 
f . r a n  «le. :ol j «las p o r  la ve jez , ( sl/;uo *
Ir.quf. 
ir.o) , 
p o r  1
L I B R E R I A  F U E N T E T A J A
i.iDcoü
:: .':CT .ij J), :;y o;: r
Y  C T ' - i l . f i r . I A .
D E C A IO G O  D U  ALCALDE
I ww# Jt t«4« ft
t. flnti 4*4 #%rW4# # rr*w*»*r km tr#Wrm#««4f k
3. Trshaj.? «la 4 e < m # ^# 4 ^ « ie ia e  4 * 4fkg#4ma
4. A}nA» # rw^ I# |«p f »rrl4a  4 r  M ^ a ^ ^ t a la ,
Pmrm h##v« ià.i4 M fvW f*# la  « W W . /  /
\ /  /
L  ta lunaariiiM  pf**## f r%9ffm t  14 fpfa«4>».
V r '4. l-abmr 4# I# #*»* mymh^ • faraMiffW*4sm#. f# ks.sr 9# .iwlinarla # mk*f W W
T. t.M funrltM B rlM  t* fw l* ia  v # f aA#4#f #a pM wlf a*4# # k  pa 
apfH«4a r\**v f» ^ li*4 r  *a a wH w v* r^M ta n a .
4. IVi^^Wôa Ate k% itrefH tlc,**, * *  #4 raw km  harla aaM«4«i4 aaf#f*4* r Wmpla. «
taf t f
&  Ra«a«:»Afa • 4 *  la# raar r ia l M  fé  h  ia r«a \
I  VTr.-]- ‘ [
ML 4 w p lta e l4 *4 a l» t a e f(*< i# a4 w ^ il< »*a *îia rea ea fa êe % ee »  
k  a f r f ia n i.  ##"* 4*. 4# aatva» 4 W « k æ
n i î iW m k
■^ afam a rfaatw^j? 4r akjl M  MTK ■
S E M A N A  C I U D A D A N A .
*311 DECALOCiO OtsLOS VECINOS
^  / .
I .  )W M 4 . faw#a rW « 4  *M f k  W ra rra * !»  n a tr iB rfaf k  farraprl»**. «•* aa# *wfk4a# 4a**4r W paaWa # a  «afcp"
( /1 fWw ^ *a«Ma* \ pan 4a 4» ## .
IfcVa aa tr Ue\ t c c ta t ^  - 
r**r
J
K Kifaipiw lrr«4rf» *f 4# am* ;4aa4fWj»»k ^^##1»##.
Ia*la ! »Hpn » piV H*« mW'Wffw-x
4. làTîTsH A h'mI 4 r  a*#» *•»• *a a «# i w saaw  jr 4 a  k
PfAf»»&M* Hr \ #a4##a%f" 15r*<We« H* a»arfsr*i'fV r#»aka. 
r l r r f r r a .  I ^
5. |%vfM k* 4c rsprokal L . »-a#*4a4f« rkHaHaaat Hralra 
4f aa a*arra Hr liWf|>4 »r e*awir# prarfjl ra •! pak.
4. Aa*«r*f U para apw» »*»» , » *aa* % vm#- *a»a *aKaa laaaWr^lrHw par awr #* #a**a r HriaaetJièr*.
f, ftrrrclMi Hr HnHfrsrW»** . I f  *.•* fwF»-ir*B»*a». ra ft raalr%#a 4f 
RkrrlrH UaHlral para #»##— Um |raka««H-fr* 
t. I rflrar Hr k* mwarK,rik. »-eir«| ra I» rrrrarWa
4c *H*»a. *•* kirw Hr !«•% aka » » par* «.Ir- * cracrak-% ark.ta»^, 
flf^trra. par paMr «k I»* flr< *.«!•.*. / ’
#. yWrlia ^cmacrii ra *'f L* '*m.»ria-*i-. 4 î* -*fl#a
f 4rafralraK#aftra Hr la a m aw. Ip* k««tj k* War# a< 
Ml Yarn# HK(r*eri»w Hr Hi»ffif#» rarr»*p««Hi>i>Ha ♦ r^  k a^ laa# rfaRHaH4» Wm krrrw—. Hr (mrwra"* *♦ fr«HR#ç W «amir«4 kaipilial# 4f I# fr#rrrr#$aa*r« |w«r k- Pcprreralwlix'.CIUD*0*MO>. 1% *t m»r* »♦«» n
" n  , 
M A D R I D  ES  N U E S T R O
llOUEPeMOS N U E S T R O S  OCflCCHOS Y LOS ÇUEFEMOS A H ORA ff
•is de un c o n t e r..'.r de entidr.des ciudede 
nr('.\aoclacio .re de Vecinos, .mas de Ca 
a, .O'8 de V o g n r , Clubs J uveniles,\so- 
iaci.o;--';s de Comerciantes , e t c . )engloba-
s: en la C ny. IX.inO;: . n:; :'f  ' • D.*.' r i v  
i- ' /.;'. de :'\:i' I), promovlero»: la cele- 
arcidn de ur.a .„ .\. A CT’TjaTi ,.'.A, en la 
e. tuvlerr n lugar, mis de 250 actos dl 
rentes .^ue recogian la orobJ em.^tlcs 
las dis ti tas zcr.as de cr i id, y de^
a cnroc^r un do eu e .to cl orado ;?or
do el i'ovl le: to dur- deuo rte ' adrl-"', 
el eue se reco.-lan las relvi dlcncio 
'fds urrences, asi cor o la de: .ande 
... .... .. ... ,, u . T'C .lo;:
:r-:;7 «'tct, c. ;; ry:. t ' u ■r.r^
l'f -• ?r*" I ' T *•’/' • • » a
r':' Mfi-' .A -, Y ivr .MC.'.cir!'; î“
” ni:Tc :::ô ni v î.d o ' ' i / ni cru
:.\\r ', \si como la legall.-.acidn de t?
las ' soc 1 r. clones en trâr.l te , y la 
calmecldn de una T.’ÏS'rXA pe'.idc coa 
ua y naslvr. en; e . La Je; ana Ciud*îda~ 
eplminô con el boicot a los mereados 
raides alinaceties del dia 22 de Jualo 
la inaftana y la gran manifestaciôr. 
pqeblo de yadrid en la calle recia 
, donde nds de 50,000 madril«:'os exi 
n sus derechos y los exigian ahora,”
ÇOO.T'T.'.'ADO A D ; ::T.T: ., .DU : CIUD I) C:AS 
■ A')P.I'J invita a todos los vecinos a 
t<clear enel Congreso del hovlniento
Ciudadano .'ue 
rao OtoAo, .ste 
a los si/;ule:it 
l a  vida, Plane 
i'.as lelvinrtl ca 
Ayun•amiV nt os 
del Decdio ;o 
do amplia ence 
pie entori i. en 
b r a r d  una .ran 
el hovto, Clud
se celebrard en el ordx: 
Congreso gira en torno 
es temasj La carestia d« 
s de Urgencia o l’iatafox 
tivas de cada zona, '. 
Oemocrdtioos (a partir 
e los Vecinos, dis tribu: 
durante la .ie. .ana) , Cora 
te ai Congreso, se eele- 
Feria-Festival He torJo 
adano,
Del 5 al 11 de Julio, y ante la lli 
nada de CCOR"'-' ' ' 0 D :' raihATTCA , gra» 
ntSmero de en t ! d '.c es cludadanas parti ci 
parun en ios actos progra ladas en ton 
a la AP I.'TI.V, celebrando divereos ac­
tos, co'ferexctas, ayudc econdralca y r 
ral a los presos politicos, etc. y par 
ticipaiido ai:i-iv.Â .>. i,e en la manil'esta- 
cldn del dia 11 ei; la Plaza de Hspasla,
La Asocraci 
todos los vecino 
Asociaciôn, asi 
vair.cnte en todas 
désarroilaudo en 
vôs de las disti 
forma Reivir.dica 
lascAa, Cares tia 
des Culturales y 
y las tareas del
ôr: Vecinos llama a
3 a Incorporarsl» a la 
cono a participar actj 
las tareas que iremof 
el prôxino otoho a t% 
ntas co«.tlsiones(Plata- 
tlva del Darrio-ilan > 
de la Vida, .Votivida- 
üecreativas, Jubiladc 
prÔxlQO Congreso,
E l  P L A N  M A L A S A N A  ES U N A  
A M E N A Z A  d e  D E S T R U C C I O N
EDITORIAL AYUSO 
o/ San Bernardo, D*#
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Madrid es la ciudad rnds t ara de Eunipa
Depués de 1res largos mcscs vuelve a lus manus 
el boletin  de la Asociaciôn. Durante este tiempo, la 
•Asociacion no ha estado inactiva: Excursion 
a Boca de Asno. gestiones en el Ayuntam iento 
para tr i l ic o  y ruinas, y lo m is importante 
la Campada del Pan.
Junto con otras Asociaciones. se lanzô en una lucha 
contra la carestia de la vida y por el abaratamiento 
del pan. probando en la venta del mismo a menor 
precio. que se podia vender en cualquier panaderia n- 
haralo. La llamada "tiue rra  del Pan" deseinhocô 
en una gigantesca m.inilesiaciôn en M oralalat con 
nids Je 100.000 personas en la calle protestando por 
la carestia de la vida.
El («obiemo C ivil reconociô que el pan estaba caro, 
fijando nuevos precios con una bajada 
m is teôrica que real, ya que si bien el kg. de pan bajo 
la pteia de pan la tenemos que pagar màs cara 
pues subiô de peso Consideramos esto como una 
Victoria parcial el reconocimiento oHcial de la 
carestia del pan.
Después de esto lo que debemos decir es que 
la lucha contra la carestia continua:
1 Porque el pan en realidad no ha bajado y consi- 
deramof que debe bajar hasta el precio en
que lo vendfamos en las Asociaciones
2 Porque no solo es cl pan lo que esté caro, sino que 
muchos aMmenlos de primera necesidad
estâfl a unos precios abusivos.
J Porque las ulthnas medidas econômicas del Gobierno; 
Dcspido libre y congelaciôn de sslarios, hace 
que ei poder adquisiiivo de los Irabajadores no 
aumente en relaciôn con la carestia de la vida.
Si lu lucha contra la carestia de la vida sigue. 
nu |w»demos abandonarla y nueslra Asociaciôn es 
consciente de ello. como también es consciente de que 
nuestro barrio tiene muchos màs problemas 
que resolver Sigue ex is: lendo un Plan .MâlasaAa 
que es una amenaza constante de expulsion para la 
mayoria del barrio; sigue habiendo un problems de 
tra lico. sigue faltando semâforos. guarderias. colegios, 
lugares Je reunion, zonas verdes, etc...
Los problemas del barrio son muchos y la Asociaciôn se 
propone abordarlos y lo esta haciendo. Pero solo 
con la unidad de todos los vecinos es posible solucio- 
narlos: por eso mismo seguimos reiierândonos en 
la unidad de todos los vecinos 
en torno a esta Asociaciôn.
ai:
ULTIMA HORA
A U L T IM A  H O R A  nos Ikga la nolicia de la 
suspension de la Asociaciôn de Vecinos del 
Bwrh* del Pilar.
No eniendemos las declaraciones del (lob ier- 
no C'ivil y el Ayuniam iento sobre su vokinlad  
«le «lülogo y apoyu a lus entidades ciudadanas. 
cuando ya son très las Asociaciones suspendidas. 
c«NHK‘idas de todos por la labor lan positiva que 
desanoWahan ante los problemas de sus barrios.
Rccordamos la gran campa fia realirada por 
esta Nsociacioii reivimiKando parque y zonas 
verdes asi como esciicl.o e insi.ilacioncs para k»s 
nittos y la juvcnlud.
I speranios que muy pronlo imcdaii ibrir sus 
locales y que todas las entidades cnidadanas seau 
lefaKzadas en un marco de democracia donde 
los derechos ciudadanos sean ta piâctica de 
todos los dias.
ests—  •' '
/ S O C M -
ClOft
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ASOCIACION DE VEONOS Amaniel^byiciado sector MALASAIfiA
C/S Vicente Ferrer, 61 uso interne ENERO L:v7>r
A
EDITORIAI
h '_ It ash:
'JuereiT.os iniciar las lineas de este nue£ 
tro periodico del barrio, aqradeciendo - 
la colaboracion prestada a todos los ve- 
';i:ios, conerciantes y entidades asociat^ 
■/as, reli'iiosas, culturales, deportivas, 
>:onres. etc... de la zona, que con su 
(Irani to (|<: arena ha hecho posible que las 
fi'.stis Ma'/idonas de este 1976-77, hayan 
t 'nid'i una diferencia ron las de otros - 
,:'.os, y est'' es que nuostra aleqria a —  
trascendido el marco de nuestros hoqares, 
para salir de la mano con la cultura, con 
la historia ■/ personal idad de nuestro ba 
rrio, acercândose a lo que realmente son 
unas fiestas popuiares, donde todos los 
•/e ci nos participamos ccnstruyendo noso- 
tros mismos nuestras propias fiestas.
Es de resaltar, como especialmente los 
comerciantes y bares del barrio no han 
limitado su ayuda a la simplemente econo 
mi.-a, sino que la mayoria se han brinda- 
do a colocar los carteles de las fiestas 
on sus c.-stdl)lecir>ientos, y a repartir - 
■ntre sus clientes los proyramas infor­
mât ivos de los diverses actos. ,
m'lv importante (h stacar la <iran par- 
-i-ir aciôn oue se h.ui dado en alcunas -
He las actividades, pudiéndose dest.iicar 
los casi lOOO personas que asistietmii a 
la cabalqata de Reyes, que saliendo cSe - 
la Asociaciôn de Vecinos el dia 4 , reco- 
rrio la calle de la Palma, la Pza. del 2 
de Mayo, Corredera Alta de S. Pablo y la 
Pza. de S. Indelfonso, despertando el iu 
bilo y la alegria entre los ninos asis- 
tentes, y los no tan ninos que se diwii- 
tieron de lo U n d o  con la banda de musi­
cs que precedîa a la cabalqata, entonan- 
do canciones navidenas, villancicos y -- 
cantando el ya muy popular "preqon del - 
Cuartel del Conde Duque".
No menos importantes fueron los concursos’ 
y juegos infantiles realizados en el Cuar 
tel del Conde Duque, que dicho sea de pa 
so se tuvieron que hacer alli, porque no 
existe ninquna instalacion deportiva en 
el barrio, mientras los patios del Cuar- 
tel se usan de aparcamiento para los "co 
ches oficiales" y los de la policia mun£ 
cipal, nuestros chavales se ven obligsdos . 
a jugar en las calles o a quedarse en c£ 
sa. Por eso en estas fiestas quisimos ca 
nalizar la aleqria infantil, brindando- 
les un espacio para jugar a sus anchas,- . 
sin peliqros de coches, y ivaya que s i ­
lo aprovecharoni, los chavales jugaron, 
corrieron, saltaron, montaron en bicicle 
ta, vieron una representaciôn de teatro 





VECfWOJ PE ESTE LU6AH, 
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25 de Ju lio  de 1979.
UNION DE 
VECINOS DE 
M A L A S A N A
UEMSON DE VECINOS 
DE IVIALASANA
Calle San V icente  Ferrer 25 Bajo (semiesquina a San Andres)
P R O G R A M A  D E  LAS F IE S T A S  DE S A N T IA G O
Progr ima atatorado [or la Collision de FesfejOS ciel 
barrit)- lliiMm ,1e Vi> it>os le M-ilasafia. Asociacion ilü 
Amas de Casa. C D ■Comendailoras”. Colonia jaHeijd. 
aliciooadr'Sal rtis. lantes v lares.
Lunes, d  ia 23;
7.30 Tarte: S'"'!'."""' i,.ii>jir.K i'wi Del io,:a( de la 
Union <>: V<- cms ^il lr.i - I P.ivm alUts >iwe recorreri el ba­
rrio Ltv iiira liel Pox]"!! Ir: l.is F tes las en los Nue/OS Jur- 
dines.
9 N other Pnmtya \isn rlalii aiuna del Gran Carnpeo- 
naio de F,ill'a*o.<xgani/atIo m.'r el C D Comendadoras
9 Nocher Al -nsmt) iirmi-a, dar à romienzo el e*iraor- 
dtnario Camc-.^on.ito k Mus, uf'iant^adooor aficionados 
V bares loi b.irr"). >;n 'es '-us:"r-s ix lines
M artes, d ia 24.
7 Tarte: A Mriir ce .^sia i-xa emp^jaran las siguien­
tes acliv"1a>-; :yr,iei ie-soi'3i ■■'enudo Concursü :1e Ji- 
b'ito iidj- "'I SCI r 1 'eu as .1-?l h.irr-o. O'an Pidaia con -na- 
ravillosus : r- - us. < ii'erj I» îw rjs. carreia de cinras. 
t.iHiojrsn S: ' ji.alr'. fisir.n us v un larguisin'O etr
Todo ello or ' . T.-aord'oarms premios
8.30 Tarde: "ii lura. , n  <:y la E roosiciôn de murales 
sotireel reria "cl ..ii-le LHiuue lue oueremos '
9 Nocher ce^unoa •ase elirninatona del camoeonato 
de Kijlb'io Or au unal • jnue-jnato Je .'.'us. Entreya Je 
P'e’uios J ici ra: adores
10.30 Noche: Cou " u.-a la e» •n.-jr-rinana Verbena 
P'joui.ir on -'ic'cnnif! I i' ; MSia ;ue amm x à el bai le 
Eui.nniraràs ,-"1-1 lu Juu lu iras 'le com.xcio / .'«ibrjrcio 
para l»l" 'e >- r,s -rsi i-v.s -ms -ivur-iies En el dts
' ,11',. . .a* uin- ' 1 1 I I I .. .' 1. 11. I 11- l.lilu
M iercoles, d ia  25
9 Manana: ruera le F,,u tu pur l-is ,:.)|leS Jel
Isiii.ii lu-;.- '. r ' . i.'.i -s. u'eu.is (O'.rn.rs, a.-rlo
1 is. .il .1.'le lu- . rs , *rr c iu.,l i.l. :u
11 manana: Ei lute riu le uui'v i -im ee rouoci 
dus -ruuiuos -.ivee ies
12 manana: jr.-,u Imal , .i-.[eiuM.r.) oe Fubiito Eu- 
Iri-.vi ;p ore—lOs J I.-; |.ii.tilui -s
1 Tarte: Pui .'.'s i P.is.ir .lu- j'e ti.rri todos i-s 
iin. uu.ts .Ifel : i".. 1
A partir de la; 7 Tarde; "■►•'M .ai'.- :.i, .li-yu ;.i Cur la 
(Ji'lniu.i G.lll- .1 1-1 'i.lirpi, . :i.IJ u I '..,r.)' |.-' i
!.i -W 'eros. — e : i'., ai i. nus / ' it-, ..-.,s, ,. -c
E u|i.-)a L'-i- os -!<'l C'.- ,r -J.; B.i'cr.r •.-> F'ur,
Il .s
l'.ii Ver;- ■ .1 '.u l-SI.I











h r ;.v :: i i i .s t o r i a
I.a e s p e c u l a c i ô n  Je l s u el o , t ie n e s i e m p r e  e n t r e  sus o b j e t i v o s  mâs am- 
h i c io n ad o s,  el a c c u a r  en las zo na s  de l c e n t r e  de la c iud ad,  a fin de obte 
nor n r a n d e s  b e n e f i c i o s  s o b r e  un s u e l o  qu e por su e x c e l e n t e  l o c a l i z a c i ô n  - 
pr ése n ta  una a l t î s i m a  r e n t a h i l i d a d  p a r a  sus p r o p i e t a r i o s . Es ta s  g r a n d e s  - 
ipcric iones del c a p i t a l  i n m o b i l i a r i o  s u p o n e n  de o t r o  lado, la e x p u l s i o n  - 
pa uli t in a  a la p e r i f e r i a  de una p o b l a c i o n  c o n  b aj o  poder a J q u i s i t i v o , que 
es su s ti t ui d a on los n u e v o s  edi fie io s  c o n s t r u i d o s ,  por capa s s o c i a l e s  mas 
; nor es e c o n ô m i c a m c n t e  , B an c o s ,  o f i c i n a s ,  a p a r t a m e n t o s ; t r a n s f o r m a n d o  d r Ô £
: i ; a tente la f i s o n o m î a  Je es a s  zo nas, mu 1 1 i p l i c i n d o s e  los p r o b l e m a s  de 
t r . i l ' i c o ,  o r i g i n a n J o  la c o n s t r u c c i ô n  Je nu e v o s  a p a r c a m i c n t o s , a r r u i n a n d o  el 
r c q u e â o  c o m e r c i o ,  y J e s t r u y e n d o  en suina, un  p a t r i m o n i o  e x i s t e n c e , e c o n ô m i c o  
'CCI.'], c ul t u r a l  o h i s t ô r i c o  qu e han ido c r e a n d o  los ac tu a l e s  h a b i t a n t e s  a 
i: Ijrgo Je g en e r a c  i o n e s . F.jemplos c l a r o s  de e s ta s  a c t u a c i o n e s  de las gra n- 
J v ;  I ninob i I i J r  t :j s en el am b  i to m a s  c c r c a n o  a n o s o t r o s  han sido: la d e s a p a -
riciôn Je 1 b a r r i o  Je Foz as,  los c a m b i o s  o p e r a d o s  en la c a ll e  de Pr i n c e s a ,
l.'i t r.ir.s t o r m a c  i on Je la zona de  Pla z a de Co 16n - G ê n o v a  - La s Sa l e s a s ,  P l a ta  -
V. e D o m i n g o ,  l'I.iza lîeata M a r i a  So led ad - Luna - T u d e sc o s , M a n z a n a  c / R e y e s







! a  i . r a n  V i a  i ' i a g o n a l  y l a s  do s  v e r s i o n e s  del P l a n  M a l a s a n a ,  si bietr - 
m  SiJo r c c h a z a J o s  ;nas i vameii t  e por el v e c i n d a r i o  (hoy ha ce n  e x a c t a m e n t e  - 
1,’os que p r e s c n t a h a m o s  c e r c a  d e  2 .0 (10  a l e g a c i o n e s  en c o n t r a  de l  Plan Ma - 
I >1 :ia ) , !i,i  n i d o  J c ' a n d o  p e n d  tente a lo larg o Je 20 anos, l a  u r g e n t e  reha 
l i t a c i o n  J e  l a s  c a s a s  a n t i g u a s ,  qu e  las a d e c u a r a  a las c o n d i c i o n e s  a c t ü a  
'S Je q a h i t a b i 1 i d a d  - h i g i e n e -s e g u r i d a d  , q ue p u s i e r a  f reno d e f i n i t i v a m e n t e  
l o s  l e r r i b f ' s  i n n e c e s a r i o s  y a la d e g r a d a c i ô n  p a u l a t i n a  de las v i v i e n d a s .  
o t r i  p a r t e  e s t a  n e c e s i d a d  se c o m p l c m e n t a b a  con la r e c u p e r a c i ô n  de edi- 
c i o s  s i n g u l a r e s  ' Lua rte l del C o n d e  Du q u e ,  .Antiguo C o l e g i o  de S o r d o m u d o s , 
c . )  " tara equ i pam i e n to s  : C e n t r o s  para pe ns  ioni s tas , g u a r d e r i a s ,  zon a s ver 
, J e p o r t i v a s ,  c e n t r o s  c u l t u r a l e s ,  é d u c a t i v e s ,  etc.
L a est a via de s o l u c i o n e s  p r d c t  i r a s , . LA U N I O N  DE V E C I N O S  DE MALASA.NA, 
•e:iii’)of d e m a n d a  ndo a la AJ mi  n i s t rac iôn d e s d e  el r e c h a z o  de los P l an e s Ma la
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INSTRUCCIONES PARA ALEGAR
TODOS: puede alegar cualquier persona mayor de edad (el padre, la madre, los hijos, etc.) 
A mayor numéro de alegaciones presentadas, mis fuerza se podra hacer.
El escrito de aiegaciôn, presentado en éste boletin, es un "modelo" pero puede servir para 
presentarlo como documento directamente, reilenando en el mismo Ios datos personaies, o 
bien como borrador para formaiizar Ios suyos.
— El plazo de presentaciôn serâ hasta el dia 7 -  _  1979
—  Los lugares para presentar alegaciones pueden ser:
1.— El Ayuntamiento, plaza de la Villa.
2.— Gerencia de Urbanismo. c/ Alfonso X II I  con vuelta a Paraguay.
3.— Cualquier Oficina de Correos.
— No olvidar recoger, al presentarlo, la copia de la aiegaciôn ( h a c e r  a n t e s  f o t o c o p i a )
SELLADA, como constancia de haber presentado la aiegaciôn. En el caso de enviaria por
Correos, recoger también comprobante de envio de la aiegaciôn. Resguardo del Certificado y 
llevar cl sobre abierto para que alli seilen la aiegaciôn.
UNION DE
— Se ruega a todos aqueilos que hayan presentado aiegaciôn, comuniquen a la 
C/ S. VICENTE FERRER NUM. 2 5 ,  BAJO,
lo màs râpidamente posible, la presentaciôn de su aiegaciôn, mediante el 
envio del “Comprobante Aiegaciôn’’ (1) debidamente rellenado, al objeto de mantener un 
control y una coordinaciôn beneficiosa para todos.
— A continuaciôn del 5 * punto de las alegaciones, existe un espacio en blanco para que Ud. 
pueda anadir cualquier consideraciôn que créa oportuna.
( I )  COMPROBANTE ALEGACION
D .............................................................................................. con domicilio en c / ...................................
................................................................ n°. . . h a  presentado con fecha . . . .  de.................................
de 1.97 . . e n ..........................................................  de Madrid sus correspondientes alegaciones al
PLAN ESPECIAL DE PROTECCION Y CONSERVACION DE EDIFICIOS Y 
CONJUNTOS DE INTERES HISTORICO-ARTISTICO DE LA VILLA DE 
MADRID.
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C. De los movimientos ciudadamos
Primero se présenta la lucha de las Asociaciones "en trâmite", 
y las condiciones en que se desaurrollaba. Luego documentes de la - 
Semana Ciudadana (que culminé con la manifestaciôn de Preciados). - 
En tal manifestacién se repartieron los "decâlogos" que se muestran.
Luego son documentes referentes a la crisis de la Federaciôn - 
de Asociaciones de Vecinos. Dasde un balance de Entradas y Pages - 
tcin rudimentcurios como la propia Federaciôn, hasta documentes de la 
Federaciôn con sus acuerdos, y de los movimientos crlticos ante - 
aqueilos acontecimientos. Ahi también las propuestas de alternat!—  
vas de politica regional madrileha que provocaron entonces muy viva 
polémica y para cerrar noticias del primer encuentro Estatal.
Luego vienen unos datos y un anâlisis de la crisis del movimien 
to vecinal, si bien desde un enfoque notablemente optimista. Y para 
cerrar noticias contrapuestas desde un movimiento ciudadano nacien- 
te en Venezuela (desde donde nos mandaron estas aportaciones) hasta 
la polémica muy desarrollada y superteorizada del caso italizano, - 
como ejemplos.
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1 RS HSQClHCIOnES DE 
UEODQS ED TRRDIITE
PEDEJUCION PROVINCIAL DE ASOCUCIONES DE VECIXOS DE MADRID
INPORMACIOM INTERNA NOVIEMBRE 1.975




LISTA OE ASOCIACIONES EN TRA.TlITE EN LA PROV/INCIA PE MADRID
T
1) faderacliSn Provincial da Aaociaciones da Uecinoa de Madrid 12-11-75)
2) Alto A r a n a l ............................................................ (3-V1I-73)
3) A l u c h e ........................... . . ................................. (l9-X—74)
4} Amanlel-Noviclado .....................................................
5) Aranjuaz ..................... .........................................
6) Barrio del Pilar ......................  (22-XII-74)
?) Satan L u c a r e .............................. ......................... .
8l Campo del Angel ...................................................... .
9/ Canillajas .........................................................« ...
léVCarabanchel 9 a J o .........      ..( 16-VII-74)
IIKiudad da los A n g e l a s ............................................... .
tZiCoslada .......... ....................... ................ .............
13)Cha«bsz i ................................................................
14)0i3trito Salamanca  ................................. (4-VI-75)
13)E1 O l i v a r .............................................................. (l4-XI-74)
16)Extramadura-Solana  ........................................... 14-VII-74)
17)fuanlabrada  ........................................................
lB)La Imperial ............................................................
19)La Elipa .............................................................. (Abril-75)
20)Hortalaz a .......   (31-XII-74,
21)La ViPla (Entraviaa) ...................................................
22)Las Aguilas ............................................................(28-V-74)
23)Lo s Almendrales «.................................         .(Z-XII-74)
24)Lo 3 Huertas ........................................................... .(ii-VI-73)
25)noratalaz Zona Esta  .......... ........................... ..(6— X-75)
26)0rcasur .................................. ..............................
27)Palomaras Centro ........................................   *
28)PobIado Oirigldo da Qrcasitas  ......................   (7-VI-74)
29)Pro3paridad ............................................................
30)Pueblo Nuevo  ......... .............................................. .
31)quintana ...............................................................
32)3an F e r m i n ............................................................ (l6—XII-72
33)3an Lorenzo ...............»................ ..........................
34)Tetu4n ................................................................. (fflarzo—75)
35)Tercio Tarol  .................................................... (17X-73)
36)TorreJôn da Ardoz .................... ................................  '
37)Usera .................... ...................... .......................
38)Vicaiuara ..............................................................
39)Willaverda-Cruce  .....................................................
40)Viliavarda dal Esta  .................... ........ .................. .
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I ''.lorJiriHloro de K.ntldades Ciuitadanur, quiore Informar al pueblo moilriI eR»- 
pr jo 'o er. ;iiie rp lia const ituldo, dc In magnll’ica aportaci Je mâ» de ICO
I ••:ciono:; y Kntldadem a la Semhnn Cl iidi*dnnn ■ y H»! 6»ito ingrndn p/'t <*'
riti c j ndadai.o.
1.0 prcnoru-ia del mov linier. to ciiidadano t-n A ran j m  r , y la dura reprr'l'i i: F r 
|v'r 7(.cii:os, amas de casa, jovenes, comcrcianton, etc... plc-ntr' i-rmt :.i'
•jfi :ricvi::ii e iLn dr respuesta, y iina mas ratrecha colaboracion, rn I, i «.m.-f *•»
; r purt.e ■■'o tod.ic los sectores- La rr&lidad Je Coordioadorari '*• Z ,uo . ' V--. 
, I ’ tt , C j : •;ha:’.rhi.l , Sur, Mo rn I ala-.’. . . ) , e”. J i i -, t os T.onento;:, r v .  ^do 
I I ci; i'l '*1 liccbo de la clobalie.acion de las reivindicmcionea y le urnbl e
M  ; el Ayiintami etito. El movimiento ciudadar.o ha crecido ( tar.to -I'rnoi' • !• 
c i ioi 'Her como en impo rtancia) espcctacul armeatr en ector ultimns me: ». s , y - 
i '. 1, c'j.la vez mis, de una organizacion agi I, y efectiva, al mii im ti»;np.> ou 
j-iamontc democrat lea.
1.0 prensr-acioa do la Semana CitiJndar'.a lia puesto .do relieve, a rarfir do u:i 
'ederacl6n de Asoc i «cione*:o o iu 'o c .a d o  oo ;• I  a_____________________________________________  V e c i n o s , e s ta  a e c e : i d a d  d e
■ o i  r ’. ; 01'. to  o r g o  i r o l l  vo . X c o n t in u a c io n  r o la t a m o s  l o s  P le n o s  y  R e u n lm n c c  h n b id o  
■I-' I  o r  s u c o r - r :  l ie  A r a r j u e z ,  p a r a  r a e jo r  c o m p r e s s io n  d e l  m o v im ie n to  q u e  c u l  n i  n-% 
. 1 o C ra n  M a r . i f c . s t a c iô n  d e l  d ( a  PP en  l a  c a l l e  P r e c ia d o a .
1^* ir .a y o • ( A . V .  S a la m a n c a ) .
A . de  V e c in o R ,  A . d e  Amas d e  C a s a .' i  s te n  : P r é s id e n t e  F . A , ' / .
O rd e n  d e l  c l ia :
-  Se in f o r m a  de  l o  h e c h o  c o n  m o t iv o  d e  lo .s  a c o n t e c im i  e n t o s  d e  A r n n j i i e z :  r é c u r ­
o n s  ( i n t e r v i e n e n  v e c in o s  y  a b o p a d o s ) .
-  Se e s t u d ia  l a  p o s i b i l i d a d  de  h a c e r  a lg û n  a c t o  en r e s p u e s ta  a l a  r e p r e s i ô n  d e
A r a n ju e z .
-  .A « V . P a lo n e r n a  A l  t a s  b a c e  l a  p r o p u c s ta  le  u n a  sem ana  de  lu c h a s ,  a n o a b le a n ,  
a c t e s  c u l t u r a l e s ,  p a r a  d e m o s t r a r  l a  c a p & c id a d  de lu c h a  d e  l o s  b a r r i o s ,  y  p r a -  
s i o n a r  p a r a  l a  l e g a l i z a c i A n  d e  l a s  A . " e n  t r A n i t e " .
-  Co o c e p tn  e s ta  p r o p u e r t n  y  s e  q u e d a  p a r a  c o n f o c c io n a r  u n  f o l l e t o  e x p l i c a t i v e  
y o o r y o c a r  u r: p le n o .
_Câbn:': I . P I  d e  m n y o . ( A . V .  P a lo m e ra a  B a ja e ) .
A i t  e ;i : A . d e  V e c in o s ,  A . de  Aman d e  C a s a  '1 * 1 ) .
( ' r d e n  d o l  d i n :
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DECALOGO DEL ALCALDE
1. Madrid, como capital dc todo cl Rcino.
2. Dcdicaciôn plena del aleakie a resolver los proldemas dc la 
I ciudnd.
\ :l. Trabajo sin desntavo del equipo dc dclejrados municipales.
r  . ' i '  ,
i 4. Aytida a los madrilcnos, con la pcrfcccion de su ciudadania.
para hacer m;is llevadcra la ciudad.
r
5. inrormacion promt a y cxarta a la prcnsa.
H. Labor de la Prcnsa para aymlar a formar la coneiencia
ciudadana. en Ingar dc animarla a cxigir In imposible.
7. Los Cuneionarios tendran que anadir un punto mas a la ya 
apretadn cxi^cncia de su quehacer cotidiano.
8. Prclacimi de los barrios pcrifcricos. en cl camino hacia un 
Madrid mejorado y limpio.
!). Entusiasmo de los concejalcs on su tarea.
10. .Ampliation de las actividades positivas de los concejalcs. con
la apertura. si es posibic, de niicvos dislritos.
«Inl’ormaciones», 27 dc abril de 1070
SEMANA CIUDADANA.
; ; QUEREMOS NUESTROS DEREC
DECALOGO DE LOS VECINOS
1. Madrid, como ciudad que destierre la burocracia centralista 
y la corrupcidn, en una socicdad donde ei pueblo sea sobe- 
rano.
2. Alcalde cicgido dcmocrâtlcamentc y que responda de su ges­
tion ante los vecinos.
1. Equipos lécnicos al servicio dc una planificaciôn descentrali- 
%ada y supcrvisada por los madrilcnos.
I. Lcgalizaciôn dc mas de 50 asociaclones «en trUmite* y de la 
Fcdcraciôn dc Asocîacioncs. Dcrechos dc asoclaciôn, reunion, 
etcetera. \
5. Dcrccho dc exprcsiôn para las entldadcs ciudadanas, dentro 
de un marco dc libertad de exprcsiôn general en ^  pals.
0. Amnistia para todos aqncllos citidadanos y con vecinos que sc 
ban manifestado por una socicdad mâs justa y democrâtica.
7. Dcrccho de sindicaciôn de los funcionarios, en cl contexto dc 
lilfcrtad siiidical para todos los trabajadores.
S. Control cficaz de las inmobitiarias, control ea la reception 
de obra, revision de los planes parciales y gencral»^rbanos. 
etcetera, por parte dc los vecinos afectados.%7
0. Elecciôn democrâtica de las Juntas Municipales d ê ^ i^ r ito  
y dcscentralizaciôn de la gestion municipal hadâ io$ barrios.
10. Nueva distribuciôn de distritos corrcspondiéudose ton la ac­
tual realidad dc los barrios, de forma que se f.acilîle'H control 
inmediato de los représentantes por los reprcsehtados.
«ClUDADANO», 15 do mayo 1976
M ADRID ES NUESTRO
OS Y LOS QUEREMOS AHORA ! !
0 * c 4 x lo  l e c . l  M .iR  SM.I976
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Entradas y pages »r»ctuadw3 pmr el T### r#r# W#» »u t#mm de pasaslrfn 
Cuataa inscripcian Asamblaa 1.11.76 19.500
2 2 pagadas postsriormanta 1.000
Rtcogido en Acto San B 1 asfR a farandum 7.300
Bacagido an fia 1 asaMa(Mani f . Naratalaz-Bnicat) 10.ISO
Racagido an Plena Orcasitaa-carana racuarda
dal campai'.ars Paca MigualaMaz 2.500
Anticipa a Kanar facturi Nev.01c. 5.000
Ortiz (a cuanta factura atraaada Sam. Ciudad.) 5.000
Oavaluclan a Pta. Amaa do Hagar da Me ratalaz 
dal adelanta para ancargar cartalaa-Maratalaz 6.000
td. gran pancarta Manlfaat. Maratalaz 
ILagalizacian Asaciacianas-Cantra la CarastXa 
da la Vida) 2.500
Ttlagramaa canvacanda Aaaciacionaa al acta 
da San Blaa-Rafarandum 1.205
rctacopias Camunlcada-Vaoina# da Madrid per 
la# Llbartades 450
Cntrogada an Prograaa para fetecepiaa camun^ 
cade Asamblaa da Pragrasa (daealejada) 300
Carana da riaraa racuarda Paca MlgualeMez 7.000
Entrogada a SacratarXa FAU para librae da 
Actaa 3.000
Imparte! aallos y sabraa anvla dal Ceaiunicada
da las R apart i o* ras da Butane a laa Aaoclae. 285
30.740 40.490
Caatea....30.7 40
Fandaa diapaniblaa aalva arrar u aalalen..9.750
R E S U M E N
Sanana Ciudadana (Gas a la...42.bOO 
O r t i z  . . . .  25.000 
A M P ............16.000
V a r i a a .  . .17.900-------------------------------  101.400
M a r a t a l a z - B a n  ( E q u i p e  M a g a r a n X a . . 35.000 
K a k a z x x x x x x x x x x a x k i S z i d a  
xiafaixxxxxxxxxxxxxxxxxxx
A M P ...............................35.000------------------- 70.000
F u n e r a l  C a r l a s  G a n z a l a z .................................  15.54b^
A c t e  A a o c i a c i o n o  an T r a m i t a . (AMP) -------- 25.000
S a n  g  1 a  9 -  a F « i ejn J u m  y M a d r i d  p o r  l a s  L i b a r t a d a a -
K a h t r , . . ..112.743 '■ '
Angel  20.000 147.74b
I :7CZ'J la .A j.) jSLja.jo3 DJi, dia 12-2-77 -
=================================================» J
j- 1 •:-6 ju .-:.à ;ü li.; ù. in A.7. /îl 70.îb, o:n'la aaistsnole Je 47 Aao '
j. ji’j.'.. .ci i ’i.: t .•a/. jtojra ai oijAiantss , '
1.- T1AAI23.- I::'o-iui: .L, io an. avlii.a con el Director de Polftica lute-’
rior. Valoracion del teaa y polftica da la Adoiniatracciôn.
Acciones a llevar a cabo.
2.- 177011.11 DZ VOGALIAS.- üunicpal, carestxa, vivienda,transportes leoas
que se oat-o tratundo y propuestas de trabajo. i
31 pr i.er teza se tratô y dsbatio a.ipliamente,lo qua iopidlo, por falta do • i
tic;?.; c ,£fcordar el sajundo torua. * j
f ■ 
f
pJoAHilOLLO.- 3e ini'orin*o prluero sobre la viai a realizada por la Cq- 
a’.isicn, al Director da Polftica interior, Sr. Sanchez da Leon. ITuestros repré­
sentantes Gxpusicron todos los inconvenientes que estd suponicndo ôsta situa— 
cicn de Tr&nîte, quo es fruto dé la obstaculizaciôn y falta de décision, de Po- 
tlcc ingcrior. El'Sr. Sanchez de Léon so expresô diciendo, que eea Dlreceiôn 
habia dado critericc y orientaclonas c los Gobcrnadores Civiles, sobre cônio ae- 
tuar en la tramitaciôn de las Asociaclones.
Sn esta aituaciôn sc encuentr^n 66 Asociaclones de Lladrid.
Sa aantuvo La opinion, oacada de esta entrevista, de que la Administracciôn 
no c.3td dispuesta a ad;oitir que unas Asociaclones a legulizar osten jcayorita- 
riancnte en !xanos co las fuerzas deaocraticas de la oposiciôn.
Ante esta situacion sc ha solicit do entrsvista con el Gobernador Civil, Sr. 
Roson, para clar.ficar esta situaclôn. Sejuiaos pendiente de esta entrsvista.
En el aooecto de las prcpuestas se llegô a las siguiantcs conclusiones:
1.- Es nocesnrio un auyor iopulso y desarrollc del K o v . Ciudadado pa­
ra ^ cor.ôi-ùir que la ddninistraccién nos tenga en cuenta y nos de una ccntesta- 
cicn; de nauefa igual a ccno £o esté realiaando en el tarrcno polftico con los
Partidos y los Bindicatos.
2.- Que la le.jiliraciôn de las Ascc. pasa por dos ejes fundacentales 
de act..ac_oiî. Uno de ellos la propia din£.nica reivindicativa de los Barrios y 
de las .iscciicionea; y otra las rcstiones y acciones que las Asociaclones rea- 
licca:s para el ;ropic r.ccnociuiento y lejallzacion de las Asoc. y de la Fade 
rc.:iô:..
3.- Se trnz=::z3::gc t ru tara de gestionar y nagociar en conjunto el pro-
cleaa de la leynlizaciôn ce las .Iccciacioncs y de la daderaciôn.
4.- 31 contended le las po .tionc.s y posiclee nejociaciones eerd:
. Apertura de las Asociacion-cs cerradas.
............ . Leralinacion dc las Asoc. en brand te.
. lc,yalizacion de la Federacion.
la„ acolcnoc a real i car en este cr n no sc concret iran en lo si^yaienfe;
a) La Junta Directiva lanzard un Jocumento-naniflesto sobre quô son las 
A .1.77., qud fauclén e. tr.a ic32.r._.eaando en los Barrios y como La Adteini strac- 
cicr. li.i ".-.a;.:;, eno todavfa on traraitos.
b) s.i .-ccaburd la adl'.crlér Je Los i-artiJoo, ^indic.tos y Crqanlsocos De- 
cccr£ .Icoz ; erra.: y ^ cyo.'ic: c:’., para que se conoecc. la importunera y nc-
cesii ,:iz . ov. ù.ui Icno’y lo aaniiica.ên putl.oaixente.
cj . coaiiioa lié r. 1 _ u " ;1.! -ios i îc Besionulcs pidiando soiidari-
l.i u :: s ' . .. ;as lii." ;c .ivcs. .lo , ■ aird e.; circulacion una o_rta para
i . r . , . i r  ..ull..tico.;, in.:l. L i.l;-, artistas... do apoyo a las en .r.-aite.
.là
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d) Cadu Aaoo. aooi’d. r£ la Ijs'alizaciôn dasde s i rpoplo barrlo, xs 
I realizando todo tlpo da aotoa enc-uiinadoj a conaaguir la adhssion de la ma— 
yoria del vecind ,rlo: cartas, visitas, firoias, campafios de socioa, etc. ,
a) Visita a Polftica Interior de oada Asociacion en traoitff„ con ’ 
grupos de vecinos do sus barrios. Asociacidn por Asociacion. realizarâft es­
tas ge..tiones durante 10 o 15 dias, orgtinisadoe a traves de la Coaisf;)«fmSô- 
' Irâmites. ^e pretende que cintos de vecinos-proaionen constantemeirtëdura- 
te, un .'iesip o en Polftica Interior.
f) Se propuso estudiar por las Asociaclones, a través de la «9omi— 
âiôn de Traoites, èl fiîar unos estututos couunes para todas las Asoalacio ^  
nés, ambito territorrial de cada una por si existe superposicidn, etc.
!" g) Por iSltÿfflo asxpropasa y como m£s Importante de decidiô nontac
una camoefla de socioa y de actividades de las Asociaclones en el marco de 
I una deciôna, don ella po tenclaremos el ôtov. Ciudadano madrilefio. A la ne- 
I gativa de la Adcinistracclén .;ay que oontestan/cbn fuerza y vlnculaciôn 
I a los vecinos de los barrios.
! ' Tambien se propusieron difarentes acciones de forma global y con todas 
las asociaclones: Pleno Ampllado, Asamblea Rasiva, Jornada de Luhha a ni- 
vel de Madrid etc., que sa Iran astudiando. Se concretizd en{
1.- Pleno Ampliado de todas las Asoc. de Vecinos.
2.- Acto Publico o Asamblea Masiva, realizada rcalizada por 
todas las Asociaclones.
Respecte a la legallzaoiôn de la Federaciôn se hicieron difersntes 
propuestas, que ya habion aide realizadas en el Pleno anterior, en el sen 
tido de gestiones y legalizacidn, se concretô en lo slgudânte:
1.- ''onaeguir el reconocimiento por parte del Sobierno Civil y las
autcrldaics. del f*:nclonar.lento da_.la Federacion, como forma
immédiat?, de actuacidn oientras se legaliza.
2.- Preaentar la lista de Asociaclones que integra, o puedan adhe— 
rirse en el momento actual a la Federacion.
3.- Presentacidn de los nuevos estatutos, donde se coatemple la x
nueva situacion y eaten englobadas todas las nuevas Asoc.
4 Procéder a la pues:?, en zarcha del funclonamiento del Local 
Social de la Federacion: reuniones, archives, eacritos, comi 
siones etc.
üotas.- La prozir.a Asamblea de Dolc^ados tendrâ lugar el prôrcimo sabado dia 
19 Je Fabroro de 1,977, en ei local social de la Asoc. de*Vecinos de Mala-
saua, _ en 3a;. ' icenoo _ :r or_6l (Metro i ovlciado).
Ei orden ici dia para oata rounion sïra el el Punto dos del o r d A  
de . lia a-; la aatcrior rjuni. 5n, uo n? p..do cor tr..tado por fait ; de tiempo :
j.... -c. .. d.j j.. i C.y. .* Joi.^ D-. . % ( . % ■  i)E jl,.V .’lUojRiiJaOfl. (i.>unicical, I'ronsoor
to:i, viviiT.Jua, otc).
...•.■jun u:" ' . .,  d i  l o r o r .  : ; : n for aao ion 7. ci 11 .ada cor comi sono a y ascci
' '  r . r  r  1 ; . 1'-: ' . ‘
.iJ 17 .•'■./2 . oro 1.977.
Jobrotario ue la Federacion Pro'.’lr.cial do 
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îQué funciones y fundonamiento, debe tener dicha coordinaciôn?. A  
estas dos preguntas la corriente democrâtica responde asi: "
— Las funciones que deberia cumpiir serian;
•  Potendar y desarro/lar e! movimiento asodativo.
•  Servir de cauce para fa discusiôn de ios probiemas que afectan ai con- 
junto de! movimiento dudadano.
•  Unificar programas de lucha de las AA VV.
•  Buscar alternativas comunes a los probiemas que afectan al conjunto de 
lasAAVV.
•  Impulsar la cultura popular.
•  Fadiitar asesoramiento técnico a las AA  VV.
•  Faciliter la transmisiôn de experiencias y datas que necesitan las 
A A VV.
Respeclo al funclonamiento de la Coordinadora:
•  Las A A VV. tendrian autonom ia sobre e! conjunto (estrvctura federal)
•  Séria âgil, la estructura séria lo suficientemente flexible para poder 
tomar dedsiones contando lo m is répidamente posible con todas las 
A AVV.
•  séria democrâtica fundonando en todo momento elproceso abajo arri- 
ba: teniendo una ampUa participadôn todas las A AVV. en todos los 
debates: y los organos de representaciôn rcpresentarân todas las opinio- 
nés u opdones con peso en las AA V V  y no solo la mayor fa.
Para que la estructura cumpla estos requis!tos generates deberia ser:
•  Fundonamiento a través de plenos de delegados
•  La linea general del trabajo la marcaria la asamblea plenaria.
•  La junta directive séria siempre un organisme delegado del pleno de 
delegados.
•  _ Las comisiones sectoriales serian autonomes estableciendo elles mismas 
las reladones que crean convenientes.
Esta aiternativa de la Corriente Democrâtica a la situaciôn actual solo 
contiene ideas generates que necesitan ser ampliadas, corregidas y concrete- 
das y esto solo lo pueden hacer las A A V V . en base a su experiencia concrete.
Con estas alternativas esperamos dar comienzo al tan inexplicablementa 
retrasado proceso constituyente de Federacion.
Esperamos que lo mâs répidamente posible las A A VV . discutan esta u 
otras alternativas y que se pueda llegar a una Asamblea plenaria en donde se 
constituya la Federacion que el Movimiento Ciudadano necesita.
Madrid, 12 de Enero de 1977
m .  M. 14-11
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Cstifisados lorapafleros:
Por modio do nuestro ropresontante y da la nota aparecida an ios me- 
dios informativos, homos conocido ol deaarrol\o del ultimo Pleno do la To 
doraciôn da las Psociacionos do Vecinos.
tamentamos qua entre loa numéros os probiemas quo tiens plantoados ol 
movimiento popular an los barrios, maxima on estos moment o s , el Pleno so 
desarrollass principalmante sabre un problema qua consideramos secundario: 
locales da FederaclvSn de AA.UU. '
Y lo consideramoa secundario porque la infraostructura da cualquier 
Aaociacidn so .croa y desarrolla an Funclân da los proolamas qua aborda. Y 
es por alio qua consideramos primordial, antes da polaraizar sobre los lo­
cates, cuya nacasidad as evidente, el estudiar cor. profundidad lo qua ha 
significado la pr£ctica desaparicidn da la Federacidn durante estos ulti­
mes mes e s , en un moment o en que al movimiento popular exigfa su respuesta , 
en muchos terrenos.
Federaciôn y su Junta Directiva, como primeras responsables, han es- 
t ado ausentes an la prictica por ..multitud de factores. Des tacamos : l)'
Lanzamiento da campahas al margen de laa Asociaclones, no por el tema de 
movilizacitin sino por la dasconexidn entre la Junta Direct iva y la base 
de aquellas, por ejamplo, la campefla de las libercadas. Prueba de esta 
desconexidn es la g ran cantidad de papales sobrantes y el hecho de que A- 
sociaciones como la nuastra sa hayan negado a participar por considerar- 
la totalmente ajena, dada la no discusidn de es os ca r t e 1 es y sus direct r^ 
cas por los miemoros de las Asocisciones.
2) La campaha del Referendum, preparada con precipitacidn, lo que
a demos t rd por la poca audiancia ragis trada en el acto organizado.
3) La Fedaraciôn no ha dicho absolutampnte nada sobre la amp lia cam-
aha de la amnistia.
4 ) Des puis da la campaPïa contra la carestia, que culminô en la man i - 
estaci'5h da Maratalaz, Fedarac l6n no ha dado continuidad al tema impulsan 
o las respuestas nccasarias.
5) Federaciôn no ha fomentado la solidaridad con luchas que han sur- 
ido en aIg unos barrios (por ejamplo, las ocupac ion es de viviendas en La 
entilia . .. )
Y, en general, se ha constatado que Federacidn ha ido a salto da mata 
egûn transcurrian los acontacimientos, s in saber dar una respuesta rapida 
eficaz a ninguno da ellos.
Por ello ccnsideramos que la actual Junta Directive dabe hacer un ba- 
* nce real da su actuaciifn para ser s omet id o a discusii5n por las fifl.l/'U.
r;o pueda discurrir un dia mis sin que Federacion^ aparté de de j a r ro- 
eitoa los prooiemas da su provisionalidad (Junta Dir activa y Estatutos), 
pulsando al proceso constituyente al que esta Junta sa campr o m e t i ô , ela­
ra unos planas da trabajo a corto, medio y largo plaza, que sean guias 
lucha y orisncacidn de laa AA.UV. que la componen.
Para la glabaracijn da estos planas de trabajo, proponamos que cada 
oc isciln jlasmg su lista ug r g iv ihd i cac iones mâs ssntidas y. a la \mi s t a 
e 1 las, con acuelics que sean comunes a la ma yoria de las A sociacion es , 
ej.aüoran ca an., r i c s cor. sus p lazos oa csstion , movi .lizacidn y acc i en es , 
e m arquen las t a r a as centrales da la F» de AA.V'J. da Madrid y Provincia.
Para la elaccraciPn de estas plata Formas reiv inoicativa s , asi ccmo los 
azos de su rssoluciin, nos parece imprescindible la potenciaci3n da las 
ordinodcras c a Z.ra ccmc marco natural de probiemas comunes a las Asocia^ 
ones, y a que ce allas podrian salir mis elaborados y s istematizados.
Una V e z alacorados los planes de trabajo con sus calendarios, vemos 
cescindiole que t a n c o su p lar.t eamient o como las etapas que vayan cubrieji 
., 39 refiejen an _n ocietfn u irgano de la Federaciin que informe perid- 
a,..8.~.co de las acci;.id = q6s roalizadas. Organo que vincule est rechamente 
T.ovimisnto ccpular de las AA.V'J. y sirva de oripntador y raflejo de los
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Es ta Asociacidn conaidora como poslbles objetivos, a corto, medio y 
,rgo plazo, loa sigulsntes, haciendo la consideraci6n do que estes p l a ­
is los realizamos en funciîn de la posibilidad de su resoluciôn no p a r ­
ie los consideramos mis necesarios que otros objetivos que figuren a -
azos mis largos. y— ^
Objetivos a corto plazo: fl)/ Çinco mil *millones. Creaciin de la -
misiin formada por las Asociaciones que asf lo desean (o en su cas o quia 
alija) que se compromstan ante el Pleno y revocable por i s t e , de la re^  
gida y distribucidn de informaciin (estado actual de cuentas, distribu- 
6n de las cantidadas, etc.) y centralizadora da todas las actividades -
8 las Asociaclones r ea licen en este sentido, ma r cando un plan general-.de
tuacidn.
2) Legalizacidn del conjunto del movimiento p o p u l a r , tarea que se. a 
rda an es te PTenô de la cual marcamos que Ta 1egali zacidn debe ser e i - 
oque de todas las Asociaclones y Federacidn, pensando que la ijnica manere 
lograr este objetivo es a trais de la movilizaciin de todos los vecinos*
3 ) Impulsar el proceso constituyente de Federaciin.
4) Soletfn de F e d e r a c i i n . con periodicidad astable y que debe recoget 
principio las resoluciones de los Plenos con indicaciin de las postures 
ntenidas, situaciin de los objetivos marcados a travis del informe de las 
tlvidades de las Comisiones, gestiin de la Junta Directive y artfculos 
viados por las A A «V V . Ent endemos que dicho boletfn debe ser elemento d# 
acusion de las AA,VV.
A medio plazo, marcamos como objetivos, haciendo la salvadad antes msn 
o n a d a , que es el plazo de r e s o l u c i ï n a n i v e l  global si qe escogemos como 
Jicador, y no su necesidad, ya que muchos de istos son actualmente prio- 
;arios en la actividad de muchas A A ,VV.
Situaciôn vivi enda: concretada en ios Planas Parciales, aprobados o
vias de aprobar; la Federaciin deberia dar respuestas a todos y cada li­
ds los proolamas de las Zonas que componen F e d eraciin., aunqOe en un 
incipio esta postura s ea unicament e de s o lidarizarse publicamente con 
> actividades de las AA.VV. Viviends sociales: Es necesario el ter.er
criteria claro raspeto a e s t e , consideramos nosotros, nuevo engaho del 
îierno. ■
Urbanismo.
Educaci i n , fundamentaiment a atendiendo el problema de plazas escclare
Locales para Asociaclones, Clubs Juveniles, Anc i a n o s , etc.
A largo plazo, ent endemos como objetivos todos los del movimiento po- 
ar, entre ellos:
Control del municipio por los vecinos.
Oe ca ra a los acontecimientos qua puedan incidir en un futuro priximo 
la vida de loa barrios, pensâmes que la Federaciin y las AA.VV* deben 
eut i r la ectitud a tomar de cars a laa elecciones municipales, en caso 
c eleürars e .
Esperamos que esta escrito, que ent endemos como marco de discusidn, 
va para relanzar y hacer operative la Federaciin, ya que consideramos 
es urgente la tarea de centralizar y coordinar la hoy todavfa disper- 
y localista actuaciin de las AA.VV.; porque no podamos olvidar que la 
uciin de los probiemas particulares en la mayorfa de los casos , pas? 
la res oluciin de los mas générales.
Oocumento aprotuxîo en reuniin general de la As ociaciin de Vecinos 
Palomeraa C e n t r o .
Madrid, 11 de fabrerœ de 1.977
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oe LA VCCALIA DE MUNICIPAL OE LA FEDERACION PROVINCIAL OE ASOCIACIONES 
oe VECINOS A rOOAS LAS ASOCIACIONES OE VECINOS
En la ultima rauniin qua calabramaa al pasada IS da fabrara, aa 
fcarda al Infarmar naa ampliamanta a tadaa Pa a Asaclaclanaa aabra al 
.Flan da urgancia da Acandiclananianta da Barriadas y prasaguir al dab^ 
„t.a ya Inlclada aabra la Cuastlin Municipal,
' i« PLAN OE URGENCIAs Cl Ayuntamianta da Madrid ha raclblda raclant^, 
..'■ajnta un prâatamo dal Banca da Crédita Lacal par un iiparta da 5.000 
blllonaa da pasatas, para raalizar al Plan da Urgancia da Acandicianji 
mi ante da barriadas. El Plan da Urgancia, pratanda came ebjativas can 
.‘t m l a : ,  el acodlcionaraiante da algunaa callas da barriaa parifâricaa7 
-altuaOos an zonas cuya astructura urban!atlca na aa la dafinitiva, ya 
r-t-rrwa astan sujatas da una u atra foma a planes da ramadelacian. Es da- 
.-cir, qua an vaz da acamatar on ur.jsncia Ios planas da acandicianaaianta 
dafinltlva y tratar con laa raivindlcacAnas da los vacinaa da dlchea 
jl^ ,a.rrlas, sa van a invertir estas millenas an pachas qua a Is larga na 
p^asualvan nada. Una buana parts da la qua sa raalica sari dastrulda - 
cuanda Sa ajacutan los plazas da ranodslacian pravlatas. Sin ambarge, 
astas 5.033 mi 1Innas si wan a sarvir para slga: al alcalde pratanda 
g&s tar las an un piaze na supariar a 18 masas, as dacir, pratanda ^
"Viar papularidad para al y su pslftics da cars a las altccianas praxi- 
mas (ya aabais segun los psrladicos, qua aa parasantaran a las alaccia, 
n - n a A , Villotia, nartfnaz Emparadar y Ua Arospacochaga). Ne puada toner 
,a,t ro sent Ida aste afin da gastar dinars ca tanta rapidaz y sin center 
. . n absoluta an las afsctadss.
Algunas Asaciacionas y Casrdinsdaras da Zena ya a a han decldid#
,a raclanar la parts qua an justicia 1 as partanacs da asms S.000 mil 1^ 
nes an aquipa niante, ate. y han alaberada sus praplaa Planes da Urgsri 
cia, plantaande al control da los prasupuastos, plazas da las abras, 
caisienas da vigilancia do las abras, ate., frants a la adjudicacisn 
leant r a 1. da y arbitraria por parts dal A yun tami an ta . ( Ad juntamaa un «j» 
di'lô dal Plan da Urgancia alaberada per la Zana Sur).
En dicba raunien tambion aa acerdi ol anviar a tadaa las Aaacijs 
clones, un dasslar sabra la a irragularidadas cometldas per al A yun t^ 
mi on ta an cuanto a algunas adjudicacisnas da ebras par al pracsdimian 
, t a da urgancip an basa a la danuncia pr as ;ntada par Manbiola, qua no a 
ratlflca an cuanca a nuastras plantsami antes an ralaciin can al Plan 
Urgancia, Asinisme adjuntames medals da selicitud da Infsrmaciin 
odarca dal Plan da Urgancia (ebras y aervicies qua afoctan a nuastra 
Darriada-p1iago da co ndic i ones, pianos, presupu as te s , mamaria-acuarde 
» a acu a r do s da abas y aervicies qua a a vayan a raalizar an nuastra ba- 
■ tr iadaj ,
Ca'ne p r in; a r pass nas hemes prepuasta frenar de ferma Inmedi ata la
adjudicacién arbitraria da fendes del Plan de Urgancia taras que ne pua_ 
da 3 a r abordada sine con Is partic^acién de todas las Asociaciones, y 
la dînuncia del plan aljctoral dsl Ayuntaoian ta. Par toda aile vamas 
r:ùs al ta na dal Plan d U r g a n c i a  va astrachfs imarnan t a v Incul ado al tima 
d» Ayuntrt-ni-ntcs uenocriticcs.
3. En esta cantoxto algunas Asoc iac ionas han piantaade al prssagulr 
el debate y eiabjracitîn ds Alternativas Municipales par la aspaclal^lm 
cattancia qua tienan en astTs monantos, b a es anv fa adjunte alguna InT 
clativa an #3 ta santids.
A fin da ccardinar a intercambiar experiencias on tarno al ta-æ 
Cil P l a n  q a urqsncla, as: c m o  presaguir el debate an torne a las Al 
tar-'ativas Mun ic i q a 1.1 2 , lupsramos vuastra asistancia y aportacienaa an 
la jr:xl a r : u n i o n da Li ffaulslén Municipal que tandrà lugar al 
V :ER':E3 25 de FESAERO a lay 7,30 on la ASOCIACION OE 
VÏCI'ICS OE 2EPRUCJETE- c/ Maria Juana 6 (antrada par 
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BARRIOS DE LA CIUDAD
Repercusiones de la celebracién en Madrid 
de! I [ncuentro Estatal de Asociaciones de Vecinos
En él se élaboré un escrito pidiendo la inmediata legaiizacién de estas entidades 
y se estudiô la situacion del movimiento ciudadano
El pretMenW da h  Asodaeiôa 
de Cabrau de FamiUs de OUver, 
Luts dc la, T o m . se dlrlclA a nues- 
tra  redaocion para faclUtar In for­
mation en tom o al I  Encuentro 
Estatal de Asociaciones da Veci­
nos. oelebrado en Madnd loa ps- 
sadca dias 19 y M  a conrocatoria 
da la FederaclAn de Asociaclones 
de la capital cepaAola.
Sezün aflrmd el presidents de 
la ACF de Oliver, en esta encuen­
tro, «aun valorindolo, por ser el 
piim ero a nivel estatal, eomo po- 
sltlvo. hubo bastantes erittcas al 
poco tiempo de antelaeldn con que 
se habia hecho la eonvocatorla y 
a que no hubiésemoa partlelpado 
todas las asociacones en et orden 
del dia. La eonsecuencia Kgica de 
-alo lue que la mayoria de loa 
asutences no venian representando 
a sus federaclor.es n asociaclones, 
sino que estaben en calidad de 
obserradoree o particnJarme n te . 
Por otro lado. la Icqalizaeidn en 
si esta en un segundo piano, den­
tro de la problemàcica del movi­
miento ciudadano. en bastantes lo- 
calidadcs».
Por otra parte. Luis de ta Torre 
expUco que en el I  Bneoenttn la 
Federacion da Asociaclones de Ma­
drid habia propuesto la fcrmacton 
de una comIslAn que negociase d l- 
reclamente con los poderea pùbll- 
cos la leyallzacidn de las asocia­
clones. aun aceptando el sistema 
de «patronimicos». que consista en 
.a posibilidad de m ulttpllcar Iss 
omnizaciones de vecinos en cada 
oarrio o nùc'eo de viviendas. en ba­
ie a tes crlter.os personates de 
cada rrupo de proraotore* de d l- 
chos orçanismos. Mavontartamcn- 
te. los aslstentcs al encuentro re- 
chazaron esta posibilidad. por en- 
'.cnder que no habia una repiennn- 
labllld.id real en los presentee y 
ixir coiulderar que la aceptaclAn 
ic  Îreî ipatronimlcoKi iupone Ins- 
‘ itufion.ill.'.nr la division del mo- 
vi.piiento asociatlvn. aun cuando 
respecto a ests cuertlbn hay pen- 
licr.te una sccldn por parte de las 
ba«es d.’ determlnados partidos po­
liticos para snperar ei fracclona- 
mient.) del movimiento ciudadano. 
que éstos. con sus posturaa, estan 
va haciendo realidad.
e : présidente de la ACF de Olt- 
vor *c rc flrib  Iqualmente a otro 
t.ip.'cto de :o traf.ido en *1 I  En- 
.uentro. de.'..ic.mdo e>:e '.h.vî'a 
sh o ri las unlcas orraaliaciones 
que hemos tenldo un peso en ai
movimleDto elndadapo bamoa sido 
las asociaciones da vednoA Esto 
ha hecho tener un horizonta eatre- 
eho sobre la realidad del movi­
miento; pero desde hace tm tiem ­
po hay una IncorpotacMn de im e- 
vos sectorcs a la lucha ciudadana: 
mujeres, jbvenes, entidades profe- 
stonalea. amas de hogar.« T  por 
ello tenemos que tener en cuenta 
a estos sectores como una parte 
del movimiento dudadano, sobre 
todo a la hora de concretar la 
necesidad de tmldads.
O tra propuesta tratada y apso- 
bada por mayoria tue la  de re - 
dactar un escrito pidiendo la  lega- 
UzaclAn inmediata de las saoda- 
eiones de vecinos y entidades cia- 
dadanas en trAnnte. (Algnncs aals- 
tentea pensaban que habia que 
hacer una campa da mAs ampüa 
por et derecho de asocladones en 
todos los sectores: vednoa, muje­
res. jOvenes, dnbs, asociaclones 
eulturales. sUidlcales. eteétera.)
Respecte a la eonvocatorla del 
n  Encuentro. se formé una eoml- 
liôn de enlace para prenararlo. No 
obstante, no se dieron léchas con-
eretas por no eoimideraïae los asi»- 
tentes eapadtados pars tomar m u  
deebléa en este senUda Habia dce 
postulas; una, partidaiia de apia- 
zar la nueva reimién para th ù lu  
de veraae, aqoato o septlemhca, y 
otra a favor de reallzaria antes 
dé las cleodones, con el fin  de 
tra tar en ella la postura del mo­
vimiento ciudadano en rdaeién 
con la  legaiizacién o no par parte 
dd O oblâna de las aaodacloncB, 
asf como para tn ta r la actual st- 
tuaoién de crisla del movhnlentn y 
darle una salida unltorla y para 
estudiar la  converdenda de anoyar 
la formaclén de an trente mecto- 
ral democrético que ezprcse la  ne- 
ceearia nnlén del paeUo en la  ae- 
tnal eoyuntura poUtlca.
Luis de la Torre dte cuenta. 
flnalm ente. que. para detecminar 
cuindo y de qué forma cekbxar  el 
n  Brcuentro, se qnedé en que las 
diverses aaodaclonea se dlrigieecn. 
expresaado sa posture, a mm de 
estas dos dlrecclones: Jeséa Ome- 
flaca Oareia. Travesia de Oordo- 
nlz. 1.V, lO-A ( Bilbao!, e C .U >.O Jt, 
calle Lépez de Boyos, 9 (M adrid).
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LA FUÎICIOtl DS LAS ASOCIACIONES EN LA PLANISICACION TERRITO­
RIAL: El caso del Area *^tropolitana Madrileîla.
Aabrosio Aguado Graficoa: E.Contreras
Carmen Gavira F.Merino
CEIA P.Velasco
- El punto de part Ida de este trabajo, es el analisls exhaus- 
tivo del Regiatro Prnvl^j^ al de Asociaciones de Madrid que 
sa encuentra en la Jefaturâ Siingipior de PoTicla, a cuyos 
fondes nos fue facilltado el acceso para xa realizacion de 
un estudio sobre la participacion publica en el planeamien- 
to del Area Metropolitana MadrileRa, encargado por COPLwCO 
al Centro de Estudios Territoriales y Ambientales (CETA) en 
el mes de mayo da 1978.
A partir de los trabajos de L.Virth, y especialmente en su o- 
bra ya cluaica "*La ciudad como forma de vida", se reconoce la 
funcion de las asociaciones como organizaciones ds intersses 
que suotituyen en la sociedad urbana a las relaciones prima- 
rias y familiares de laa sociedades tradicionales.
Trabajos p'ateriores como los de A.Meister sobre la sociologia 
de lad asociaciones, dejan cl%ro el papel desempedado por es­
tas en la vida social y polftica de la ciudad. Asi, el papel 
de las asociaciones como agrupaciones voluntaries de indivi- 
duos vinculaios por Intereses comunes y capaces de ser impli- 
cados en las dedsiones que afectan a la comunidady a la vida 
local, aparece como primordial, al constituir im soci^ al
capaz de proponer alternativas, contrôler !.. ? realizaciones y 
gestionar el foncionaaiento de los servicios comunes. En defi- 
nitiva, como punto de conexidn entre la democrecia direota y 
la democracia représentâtiva a nivel local.
£- papel prépondérante desempeKado por las "sociaciones de Ve- 
cinos durante estos dltimos aflos en nuestro pais, confiroarâ 
de manera irreversible estas teorias y demostrara' hasta que 
punto estas asociaciones pueden cumpiir el papel de centros ^ 
de iniciativas,^de recogida y difusion de informacion, de o- 
rientacion al publico y de control de la propia Administra- 
cion,
i^ uestro interes al emprender el analisis del Registre Provin­
cial de "sociaciones, era fundamentalmente el descubrir que 
tipo de Asociaciones eran las que se habfan registrado duran­
te estos aflos acogidas a la nueva legislacion, ya que la impré­
cision de los termines de la propia Ley del 64-, obligaba“'apa-> 
recer reuni cas de foraa indiscriminada a todo tipo de organl- 
• i igloMa, cultural , polftica (mas o menos
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- La regulacion legal de las asociaciones en Espaîla, viens es- 
tablecida .por la Ley de 24 de diciembre de 1964 (B.O.E de 28 
de dicieojbre de 1964) que reçois y desarrolla la libertad de 
asociacion reconocida en los parrafos 1 y 2 del artfculo 16 
del ?uero de los Espaftoles, que remitfa de forma generica ;
" a lo establecido por las leyes".
- El decreto 1.44^/ 1965, de 20 de mayo, dicta las normas corn- 
plementarias a esta Ley de Asociaciones, siendo una de laa o- 
bligaciones marcadas por esta Ley, la necesidad de su incrip-
i cion en el Registre de Asociaciones, afladiendo el articule 5 que "tanto loa Registros Provinciales como el Registro Nacio- nal de Asociaciones serân publicos".
- Esta Ley, entro en vigor el 30 de abril de 1965, quedando asi 
derogada la Ley de 30 de junio de 1887 y el Decreto de 25 de 
enero de 1951 que eran los que hasta entonces regulaban el 
derecho de asociacion en Espaha. Como eonsecuencia de ello, y 
acogidas a la nueva Ley, surgen numérosas asociaciones, sien­
do actualmente unas ^0.000 a nivel nacional y p.uvq Tnm regis- 
tradas en la provincia de "*adrid hasta el mes de febrero de 
1978.
- Al igual que la anterior Ley de 1887, la nueva normativa juri- 
dica de 1964, se preocupa fundamentalmente del contrôle las 
Asociaciones por parte de la '‘dmi ni s trac ion, sin preocuparse 
de fijar su capacidad procesal ni la responsabilidad patrimo-i' 
niai del ente y sus asociados. L„s fines "licites y determina­
le s "que la Ley fija para las asociaciones son:
Los Principles Pundame :ales del Movimiento Nacio-




La unidad politics y social de Espafla.
- Para realizar nuestro analisis, de las 2.975 Asociaciones re- ^ 
gisüralac a nivel provincial, realizamos una primera seleccion 
en la que se elimin-vron tod^ ns aquellas asociaciones que tenian
_  caracter comerciao.. religiosof taurine o denartivo (ligadas 
unie.mente a un equipo ), asi 'como toaas aquellas que se locali- 
z.a.'3an fuera dsl perimetro del Area Metropolitana Madrileîla.
- üna vez r e a l iz a d a  e s ta  seleocion, las 505 Asociaciones résul­
ta n te s ,  se c la s i f io a r o n  de acuerdo a très criterios:
•-Caracter: finalidad e intereses declarados.
• -Localizacio'n:sede dentro del perimetro del A.M.
• “ ■^‘echa: fecha en la que aparece su incripcion en
el Registre.
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La tipologia résultante en relacion al "caracter" dio loa si- 
guientes grupos;
•Asociaciones vecinales; en las que se integraron las "Aaocia- 
ciones de Vecinos", las "Asociaciones de familias", las "Aso- 
ciaciones de Inquilinos" y laa "Asociaciones de arrendatarios".
Asociaciones eulturales; comprendiendo las "Asociaciones re- 
creativas", los "Clubs deportivoa", los "Circules", las "So­
ciedades de Estudio" y las "Institucionea"de caracter local.
Asociaciones de Fropietarios: compuestas por "Asociaciones de 
adquirientes", "Asociaciones de afectados" y "Copropietarios".
Asociaciones de *^ ec^ o ambiante: en las que se incluyen las 
"Asociaciones ecologicas", las "Asociaciones de amigos del 
automcivil" y las "Camaras urbana s de la vivi enda"
«Asociaciones de tipo bénéfice : en laa que se integran las "A- 
sociaciones Asisteiqciales", "Asociaciones de viudas", "Asocia- 
ciones de proteccion social", "Asociaciones de jubllados" "A- 
sociaciones de subnorciales" y las cada vez mas numéro sas "Aso- 
ciaciones de la mujer"
'Asociaciones de Amas de ^asâ; en las que se agrup,n las "Aso- 
ciaciones de Amas de Casa", "Amas del Hogar" y "Asociaciones 
de Consumidores"
Estas categorfas establecidas, han de en- 
tonderse eu un sentido amplio, ya que son mas operativas que 
précisas, debido a la gran diversidad de asociaciones existen- 
tes. Y habra que tener en cuenta tambien que la tipologia se 
establece de acuerdo con los fines declaradcs, que no coin- 
ciden muchas veces con el nombre.
En cuanto a la localizacion espacial, la clasificacion se rea- 
lizo tou-nio como base la division de los distritos dentro del 
municipio de Madrid,y el perimetro municipal para los 21 muni- 
cipios restantes que integran el Area Metropolitana.
r’inulmente, la clasif icacion por atios, se realize a partir de 
HCi-ii le 1965 y hasta el mes de marzo de 1978.
( Ver el cuadro y el grafico en que sa reuumen).
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CUADRO I
AS0CL\CICNFS rnSCRH/VS KN a, RWISTRO
CATBCORLVS
TOTAL
(inscrites a 2S/2 /T3^ 2.975 lOOjS
ciUDAnms 505 16,9 %
VccinaLjs 224 44,4
Cultiu’alcs y rccreativas 126 25,0
Propicearios y afcctados 70 13,9
Medio aaibicnte 24 4,7
BeiwSficas sociales 24 4,7
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1 3 . 8 %
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- Estas 505 Asociacionea, que hemoa calificado como "Ciudadanas'', 
uiia vez clasificadas por su curacter en las sels categorias 
antes descritas segdn sus distintos intereses y obj.etivoa de- 
clarados, quedan agrupadas de la siguiente forma:
1: Asociaciones vecinales: 224 asociacionea, que aupo- 
nen el 44,4/i del total de las analizadas, constitu- 
yendo el grupo mas numéro so, "siendo asi el componen­
ts basico dentro de la dlversidad del conjunto.
2: Asociaciones culturales y recreativas: 126 asocia­
ciones, que significan el 25!;'^ del total.
3: Asociacionea de propieturios y afectados: 70 asocia­
ciones que representan el 13,9?» del total.
4: Asociaciones de *'‘edio Ambiente: 24 asociaciones con. 
un peso dsl 4,7?i sobre el total.
5: Asociaciones beneficas y Sociales: 24 Asociaciones 
que suponen el 4,7?^  del conjunto de las Asociacio­
nea ci udadana s.
6: Asociaciones de Amas de casa y consumidores; este 
ultime grupo, esta formado por 37 asociaciones que 
representan el 7, 3?» del total.
- Se Duede afirmar, que el Registre de Asociaciones, es un bu en t 
baronetro de la situacion socio-politica de les dltimos ados “ 
en nuestro pais. Existe,un acusadc paralelismo entre los acon- 
tecinientos politicos y el numéro de asociaciones legalizadas 
cala ano.
En Dicienbre de 1964, es cuancto se aprueba la nue va Ley de A- 
Bcciacior.es, pero es en 1966 cuando se produce la inscrlpcion 
jn n-:::i le les Asociacidl.cd àcugiuas a la antigua, juey y de o- 
tra.i :.an iuo lorjanaose al anparo de la nue va. Todo ello, 
ocincide con el ambiente "liberalizador" que el entonces Ki- 
niatro Er-jLuÇa Iribarne. estaba intentiuido a la politica de
i. : _ u e - . l o 3  a : . 0 3 .
Esce r-a' j de 1366 ,es, asi sismo, en el que se registran mas aso- 
ci '.clones de caracter ciudadnno que en ningln ado precedents,
;:a. - r.ie 10 anos mes tarde se legalicen la totalidad de las
Asoclac_cnea de '^ ecinos existantes.Pcsteriormente, el procejso 
de retrccaso oolitico que se produjo a raiz de la aprobacion 
de la Ley Orgiiica consultada en Referendun aacional, redujo 
a la mitad el numéro de Asociaciones, manteniendo durante los 
3 ancs oig-uientes unas tasas de inscripciones muy bajas que se 
corr-isp jr.de.n con la epoca de agudizacion de la conilictividai 
y le progrès!va desoomposiciun del re'gimen hasta 1975.
347
- Esta fecha de 1*^ 75 (aflo de fuerfes tensiones sociales y gran­
des incertidumôregpoliticas), marca el pnntn m-is bain del to- 
ta] (solamente 100 en todo el ano) y en 1972, 
aflo de la agitacion obrera y univeraitaria y del cierre del 
Diario Madrid, es el periodo en el que se registre el menor 
numéro de •“•sociaciones ciudadanas de todo el periodo; onde.
- Con posterioridad a 1975» y en una evoluoion acorde con las 
transformaciones politicas experimentadus en el pais, el Re­
gistre de Asociaciones se dinamiza alcanzando en 1376 las mis- 
nas cotas del periodo "Ijbmrpli zadnr" na idn /. al canr.andn en 
ly V ? de 61^ incrlpcioneaide las cuales, casi un
^rienécên â laS qû'e nastâ entonces habian êacuntrado mayor es 
inconvenientes para su legalizacion bajo la escusa de su su- 
pueata "conflictividad**. Asi, el incremento de Asociaciones 
ciudadanas an 1977 es diez veces mayor que en 1976 .
- 2n definitiva, en 1977 la nueva situacion politica, obligo a 
legalizar lo que de hecho venia funcionando como una realidad 
cûtidiana. Se produjo la legalizacion pn nona de las Asociacia- 
nes de Jacjïinos y Asociaciones de lAmaa de Casa, que desde ano s 
stras vanian planteando multitud de conl’licôos a todos los ni­
vales de la Administracida: "Guerra del pan en Madrid", "Lucha 
contra el sistema de vantas de libros de texto", "Ocupacion de 
viviendas desocupadas", "Oposicio'n al Plan de urgencia de Ares- 
pacochaga", y multitud de reivindicaciones referentes a pro- 
blemas urbanos, zonas ver de s, puestos pscold.res, viviendas so­
ciales , etc...
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• Sobrelaa 5'^ 5 asociacionea ciudadanas ^ ontabilizadao a traves 
del He-iistro Provincial, un total de 347 ( el 69?») se ciflen 
al ambito de uno de los digtyi_ioa municipales de Madrid ô â 
un municipio del Area Metropolitona, lo cual nos da una idea 
de au concrecion eapaclal para tomarlas como base de la purti- 
cipc.cion cl udadana en el planeamiento local. El resto de las 
Asociaciones, persiguen intereses de mayor ambito, Uegando en 
ocasiones a ab.ircar a la totalidad del pais, por lo que no 
han sido tenidaa en cuenta en la clasificaoion por zonas. En 
este grupo, se encuentran generalmente, Asociaciones de tipo 
cultural o benefico, siendo ine:ciatentes las Asociaciones de 
vecinos, escepto en el e<tso de Federaciones de varias de ellas.
En Una primera aproxlmacion a la distribucion espacial de las 
Asociaciones ciudadanas en el Municipio de Madrid, se aprecla 
un désignai reparte entre los distritos del centro de la ciu- 
■iad, aparenteœente con mono s problèmes (o me no s inmediatos) y 
con una tradiclon usociativa y reivindicativa mas reciente, y 
los distritos :;erifericos. en donde las contradicciones genera- 
das por al crecimiento rapide y desordenado de estes ultimes 
ados, en antiguos nucleos de poblacion del entorno de Madrid, 
donde vemos surgir importantes movimientos asoclativos liga- 
dos a la gestion y al planeamiento urbano de la zona.
Asi, en los distritos centrales, las Asociaciones son mas esca- 
san con predominio de las de tiuo cultural y Recreative. mientras 
que en los distritos perifericos, las asociaciones mas numéro- 
sas son.de tipo vecinal, aunqus en une primera etapa suelen a- 
p.irecer las asociaciones de aiectados por la actuaeion urba- 
ni'ctica .
En roiicion a las asociaciones vecinales, destacan entre todos, 
el dicbrito de 7*11 ecas (21), ( 1 7 ) , Lati­
na (1ô) on iod .me el novimiento ciudadano ha tenido y tiene 
"aun un peso no solo cuantitativo sine cualitativo. En el resto
Idc ' iQc r.un.tcic Iol lel Area Metropolitana, ol numéro de Asocia­ciones G3 toiavlu esGÇg'O. y lo es tante mas en luncion de la 
distimcia a ::.id id.
Son rreci f.Hj:;en~.r ] on rccnicipios que han sufrido un rapido cre- 
cic: ' nto en z'.ncicn de la logica de la expansion de Madrid ( con- 
vir3^ ia.;cios generalmente en "oiudades dormitorio”) donde el 
cr •«'ar.; ente da .’esbortiado los escasos equipamientos existantes, 
aq en Ion jue la surgido un aoviniento asociativo veci-
r.ai. : ; r.te. Er. ui : .so de Alcorcon, Leganes, Getafe y Alcoben-
das. En estû.e coaneûos, es ie esperar que el movimiento crecien- 
te del movi.-.isnco asociativo de los muni ci pi os de la perxreria ¥ 
continue hl.. .an t.anio en funcion de las necesidades iapuestas por 
la r-:iTi io -.ica de crecinien.ro a la que pnrecen abocados. En 
loç rutL^ cipior, de tr .iiciun renidencial (zona del noroes-
tsv, ar-recen .’>ccl ue v-rocietarioa constituiàas con el
fxn ce orgç.'.xc.ar j_os uervicios comuneo de las nue vas urbaniza- 
ciones ;.:'l v . : is .
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^ M U D Â N A
Caracas t
\ GENTE NO SABE PE ESQ
regorio Peralta arrugô el pe- 
iodico y lo coloco en una jar- 
inera, de esas que a nadie le 
ustan.
3 pu so bravo porque no entien- 
3 como es eso de la mudanza de 
iracas.
regorio vive en UD6, en Cari- 
uao.
ngel Herrera no aguanta el a- 
Dso de su nujer.Graciela, que 
ado el dîa anda con el rollo 
a que no quiere irse. Que na-
10 en La Pastora, que ella es 
irâquena,que sus hijos se es- 
în criando aquî. Graciela no 
liere romper su vida. A Angel 
a han dicho en el trabajo que 
I Hinisterio serxa uno de los 
rimeros en mudarse si se de- 
id e la descentralizacion.
osarlo Osuna es enfermera y 
3tâ intrigada. Ha preguntado 
n su Asociacion de Vecinos. A-
11 se sabe muy poco. Nada o- 
icial les han informado. Ro- 
ario sonrle como diciendo que 
uizas esta sea ocra aventura 
oca del gobierno. Ho olvida 
1 dia de parada, los cierres 
e callesolasdesaparecidas o- 
eraciones iirapieza.
elipe tiene once anos y bra- 
os ya fuerces. Ha salido po- 
o de Ma-era. Ir al centro es 
:na aventura.
iver paso el dla confundido. Su 
anâ le dijo que se llevan a 
aracas. El no entiende para 
:ue van a cambiar de sicio las 
arracas.
;e Caracas,los que la viviraos, 
o sabemos casi todo. Lo sa- 
letnos pues nos pasamos el dla 
;n ella. Pero de por que pa- 
i.m las cosas en la ciudad, nos 
i.imos cuenta de que no sabemos. 
lue nadie informa.
Parece que esa Caracas que nos 
quita cada dia algo de nosotros 
es ajena.
Es como si nos ocultaran algo.







organismes e instltucio- 
preocupan por Caracas. 
esCudiado. Han diagnos- 
que escS mal. Incluse 
atrevido a buscarle re-
Han propuesto varias altema- 
tivas para lo que han predicho 
seri una crisis colosal: CARA­
CAS en el 2000.
- Ofrecen la mudanza que pue- 
de ser a una ciudad pequena o 
mediana ya existence o a u- 
na zona despoblada (y empezar 
de cero).
- Proponen también la descen- 
tralizaciôn que séria distri- 
buir en el pals los principa­
les organismes publicos.
- Por otra parte asoman la re­
gionalization que vendrla a ser 
el desarrollar polos de désa­
rroi lo ecunSfflico y social en 
cada region importante del pals 
que sean pocos dependientes de 
la capital.
Senalan la posibilidad de 
continuar el desarrollo de Ca­
racas ampliândola desde Guare- 
nas a Los Teques. InCegrando 
todo y planificando muy bien 
estos proximos veinte anos.
- Y por ultime,dicen que qui- 
zas una via séria probar con o- 
tro modelo de desarrollo socio
econ6mico (que quizis A& s 
el capitalismo dependiente 
hoy) que siente las bases de 
tro tipo de crecimiento urb 
no. Pues Codas las sltéijfiac 
vas anteriores se proponqp 
la suposiciôn de que aiga 
perando el interés por la g 
nancia econfimica por encima d 
bienestar colectivo.
PERO tm GRUPITO DECIDE ni
A la hora de la verdad.qitie 
tomen la decisién serin 
pocos.
Hasta ahora no ha habido ni 
s5lo incenCo por informer 
verdad a la poblacion, a 
organizaciones. Por consul 
a quienes sufrimes la ciuda 
quienes la hacemos posiblq 
nuestro esfuerzo diario.
OUIZAS NO DEBERIA SER ASI .
Las propagandas dicen que 
vimos en una democracia -r 
mis que hablaba Gregorio-■ y 
ra que haya democracia la ; 
yorla debe gobernar.
Nadie puede opinar si no 
sobre que va a hablar. 
uno no estS informado ni 
opinar icoao puede partici
iCuil es el mécanisme por 
dio del cual podemos eje 
nuestro derecho a detidirî
Gregorio se habla decidido 
él ni lo mudan ni lo descen 
lizan, ni un carrizo. El q 
re decidir sobre su futurb 
destino de los suyos.
Lo malo es que en Caracas 
mos muchos y los que dec 
siguen siendo un poquitico’
La gente como Gregorio e 
esperanza. ;
Vf,
y «Balizar la# e*p«~ 
de otroa paCses es u- 
stros objetlvos cen- 
En los prdxüiaos ntiae- 
revista (o> en los 
,dp vecinos,cuando lo 
,trateremos siobre: Ea- 
ico, Portugval, Nica- 
talia, EEUU, Chile y
e ^ rtlculo es un re- 
n .^cuoento publica- 
^Spptieahr® de 1979 
de, ofgano oficial 
Sandinista de Libe- 
ional y co»nstituye 
. cs'f-u'erso en* la tarea 
crue cura leg al a una 
6n que en el orden 
.(Vaya que pr ac cico ! - 
r una base fiundamen- 
proceso de ,1a demo- 
n de Nicaraguia. Aho- 
corao una base Cam- 






,,,,de Defansa Sandi- 
ijtuven una «organi- 
pqçtonde est.ablecer 
nos de partieipacion 
n al pueblo tnicara- 
sarse y tiramitar 
de-vista desde la
e la naciSn. La
ganizada ffué un
tante en la con- 
victoria del puc- 
ta. durante la in­
su rrecciSn anti-somocista los 
COS realizaron tareas tanto de 
acciôn directs como de apoyo 
en los combates librados por 
el Frente Sandinista de Libé­
rée ion Nacional.
La lucha de ahora debe estar 
cncaminada a que el pueblo se 
organice cada vez major para ir 
haciendo realidad sus aspira- 
cioncs, defcnderse de sus ene- 
migos y consolidât el proceso 
ccvolucionario que vive el paîs. 
I>js CDS tlcnen como tares, a- 
dcmas, desarrollar en la cornu- 
n illad los vcnladcros va lores 
rovoliicioiiarios, el rcspeto a 




Proaover el trabajo por la co- 
munidad, la nacidn y la revo­
lucion sandinista.
Sin participacion os imposable 
lograr avanzar en el desarro­
llo del paîs. El pueblo orga- 
nizado -y solo él- podrSdema- 
nera progresiva, avanzar en el 
camino de construit sus pro- 
pios medios para resolver sus 
problcmas politicos, sociales 
y economicos. Sera este poder 
de la comunidad organizada el 
que garancizarl que las reivin­
dicaciones pollticas y econô- 
eicas se lleven a la prâctica. 
Su accion no se liaitaré a pe- 
dir o exigir por cuanto la par­
ticipacion implies tomar parts 
en las decisiones en los niva­
les que la estructura de los 
CDS establecen.
iCuIl es la organizacioo de los 
CDS?
Los CDS poseen una organiza­
tion que parce de la base: las 
■anzanas o grupos de casa. Ca­
da CBS escoge de entre los ve- 
einos un représentante. Se de— 
signan -ademés- otros coordi- 
nadores por éreas (déporté,sa- 
lud, abastos).
Los Comités de Defense Sandi­
nista tienen una estructura fe­
deralists que pemite una flu­
ides en la informaciSn y évita 
la concentraciSn del poder en 
vanos de uno# pocos. Esté pra- 
vista la revocacoria del man­
date para aquellos casos en los 
cuales el représentante deje de 
interprétât la voluntad de la 
coMunidad. Cualquier plan de 
urbanisme, mercadeo, educaciOn 
o de cualquier género similar, 
requlcre una concertacion ple­
na con los COS de la loc.ili- 
dad. Sin tal articulaciOn, el 
plan no purde ejecutarse por 
cuanto es la propia comunidaJ* 
la responsable -en gran medlda— 
por su implementacion. La or- 
ganizaciOn tiene carécter zo­
nal, municipal y regional. Sir- 
ve de apoyo a las tareas que 
suponen una movilizacion total 
de la poblaciOn. Actualmente 
se trabaja en planes referen­
ces a salud y alfabetizaciOn. 
La organizaciOn, en el orden 
econdmico, se autofinancia.
la s  exp æ rieü e ias :
u m m
)HA ÜE HIERRO
locicias sobre la Zona del 
ro Coman por asalCo las pa- 
: de los grandes diarios: 
•nuncia del Colegio de In­
tros de Guayana sobre los 
• S O S  de la repress de Guri, 
-érdidas de las grandes Em­
is procesadoras del hierro 
aluminio, la contamina- 
y el triunfo de sectores 
.esiscas en SIDOR.la fal- 
t seguridad industrial y 
las altos Indices del cos- 
3 la vida en el pals.
para nosotros hay.ademas,
; motivos por los cuales 
id Guayana merecia ser no- 
: desde hace tiempo: all!
; abriendose pasounpujan- 
r/imiento vecinal.
ECIHOS DE GUAYANA
Asociaciones de Vecinos 
:o. Ordaz se reunieron en 
re del 79 con el fir. auy 
30 de nombrar una terna 
ncegrase la Comision de 
icacion de Ciudad Guayana 
presentacioa de las cornu­
es de Pto. Ordaz.
Un asistente expresO: "La ex-
periencia nos pareciô extraor- 
dinar ia: frente a un Goncejo
Municipal que parece sordo a 
los planteamientos de los veci­
nos (despues de mâs de 8 meses 
del primer Cnbildo Abierto es 
que convocaron al segundo) fue 
muy estimulante encontramos 
NOSOTROS,poder hablar NOSOTROS, 
podernos escuchar NOSOTROS.... 
gente que puede tener diverses 
sirapatîas pollticas pero uni- 
das por el afan de que nues- 
tras comunidades sean mejores. "
Y decidimos continuar la expe- 
riencia.
Nos constituimos formalmente en 
ASiXMBLEA DE ASOCIACIONES y es- 
tablecimos una comision coor- 
dinadora. Discutimos durante 
casi dos meses (a una reunion 
por semana) el reglamento de la 
ASAMBLEA. Que es una guîa in­
dispensable para entendernos, 
para era tar debidamente nues- 
tras diferencias, en fin, para 
hacer mucho mas efectivo nues­
tro trabajo.
P^AR;\ CUE LA ASiVMBLEA DE ASÔ^ 
CIACIONES?
Para conocernos todos los que 
tenemos la responsabilidad dÿ 
estar a la cabeza de las comu­
nidades de nuestra ciudad.;. ^
Para intercambiar experiencias • 
enriqueciendo cada cual la su-^ 
y@• • • •
Para coordinar acciones de de-{ 
fensa de una Asociacion, del^ 
conjunto de las Asociacionea; 
o de la comunidad guayacitana' 
en general...
Para ver mas alli de cada uno 
de nuestros barrios o urbani- 
zaciones por separado: park
discutir como enf rantar loaq>ro-., 
blemas de la ciudad como un 
conjunto....
Para saber lo que estamos^ha- 
ciendo, por boca de los prota­
gonistes, superando asi las li- 
mitaciones y las deformacio- 
nes con que puedan haber aidd 
tratadas determinadas informa— ’ 
ciones por parte de los medies 
de comunicacion...
Para contar con UNA ALTERNAITf 
VA OBCANIZATIVA NUESTRA, PRÔ4 
PIA DE LAS ASOCIACIONES, QUE 
SIN NEGAR LOS CABILDOS ABIER- 
TOS (al contrario,son un dere­
cho que réclamâmes) NOS PERMI- 
TA TENER UNA MANERA DE REUNIR- 
NOS Y TRATAR NUESTROS PROBLE- 
MAS sin depender de los capri- 
chos ni de los intereses d 
quienes mandan en el Concejo.'
B E
expre^ar a Caricuao, sus 
ic io r .e s  y su vida cotidia-
pror.over la organizaciôn 
:otic ien t izaciôn de les ve-
des.arrollar medios de co- 
acion ef icaces de la corau- 
y a su servicio."
reunir a todos los que 
d V acier lu con estos 
ivos y aunar esfuerzos."
2 expresa el grupo coor- 
'■;r de 1.1 Voz de Caricuao:
Carmen Bolivar, Alejandro Mag- 
gio, Ingrid Arclles,Julio Val­
dez y Mybrick Navarro. En el 
equipo de "la Voz" esta gente 
de las Asovecinos, grupos cul­
turales y organizaciones estu- 
diantiles de la zona.
El trabajo de producciôn y di- 
fusiSn del periodico lo reali- 
zan colectivanente. La distri­
bucion y venta la logran basân- 
do.se en el apoyo de los veci­
nos, que han acogido bien la i- 
niciativa. Han rcalizado un 
festival de sa Isa para recabar 
fondes y luégo del êxito del
primer numéro ya estan a punt 
de sacar el N* 2.
Edi tan 3. 000 ejemplares en off 
set y lo venden a un bolivar, 
de puerta en puerta y en 
esquinas.
Plantean que el movimiento V 
cinal no debe ser maaipulad 
por ningun partido o inter 
personalis ta.
Puedes ponerte en contacta c 
ellos en las Terrazjs de Car 
cuao, sector UD2, en los loc 
les de la universidai Simon R 
drlguez.
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A f in a le s  d e l 77 se  r e a l iz a b a  
en C a racas e l  "F o ro  en D e fense  
de la  C iu d a d " , en e l  c u a l se 
puso de c a n i f ie s c o  una fu e rz a  
urbane  que constan tem ence  Cre­
t e ,  pe ro  que a tin no ha deraos- 
c ra d o  roda  su ca p a c id a d  de a c -  
c iû o  s o c ia l .  Csa fu e rz a  que 
p e m ane ce  un poco en la  penma- 
b ra  son la s  A s o c ia c io n e s  de 
V e c in o s .
E S C R IB E  E L I^S  S A N T A N A
L A S  A S O V E C I N O S
A S O VE C IN O S :
S U R G IM IE N TO  Y 
DESARROLLO
Las A s o c ia c io n e s  de V e c in o s  
c o n s c ic u y e n  una form a de o rg a ­
n iz a c io o  esC ab le  de lo s  h a b i­
ta n te s  de la s  u rb a n iz a c io n e s .  
Las u rb a n iz a c io n e s  son aque l l n  s 
s e c to re s  de la  c iu d a d  donde 
re s id e n  fu n d a n e n ca lz ie n te  p r o -  
f c r . io n a le s ,  té c n ic o s ,  em pleados 
p jb l i c o s  o p riva d o s .co T T .e rc ia n - 
te s  y pequcnos y o c d ia n o s  p r o -  
P ie :  r : o s .  Por poseer c l l o s  
u r  c ie r t o  n iv e l  de in g re s o s  e -  
co:. ' i c o s , la s  zonas donde ha­
b i t  an reunen  m iyo re s  c o a o d id a -  
des que la s  zonas m a rg in a le s ,  
lo s  b . i r r io s  o la s  zonas r c s i -  
d n c i n l t s  p o p u la te s .  (C o l in a s  
tl>- E - l l o  M o n te , S ta . M o n ic a , 
P .'ilo  V e rd e , la  U rb in a ,  S ta . 
Paul a . E l M arqués, coco e jc s i-  
p lo  de s e c to re s  c e d io s  en Ca-
P' TO pu-T.e a posi-er iin  x T n ic o  
d. ; d . i ' i f s ,  d ia  a d îa  la s
. i '. - .-s  y sus lia b i l. - .n -  
: ■ -i • zs a f f c t a d r s  p o r
;-.d .-.-.p i  t - jI i  s t a . En
' a c u t j. in  ; . r o -  
r r  CO son la  
la  r i u d i d ,  I 1 
• to  do la  v id a  
s de lo s  ; . i- r -
v i c i o s  b a s ic o s  y  o c ro e .  En se­
gundo ce rm in o  su m ed io  am bien­
ce mSs c e rc a n o , su  h a b i t a t  o 
q u e re n c ia ,  p o r  e l  c u a l han in ­
v e r t  id o  g ra n  p a r te  de sus aho- 
r r o s  se v f  te r r ib le m e n te  dese - 
q u i l i b r a d o  p o r  la  a c t io n  de 
lo s  v o ra c e s  e inhuaano s t r a f i -  
c a n te s  de la  c ie r r a  y la  co n s - 
t r u c c io n .
D ic lio s  p e rs o n a je s  no se d e t i c -  
ncn a n te  nada en su a fa n  de 
lu c r o  y é l lo  lo a  1le v a  a la  
d e s t r u c t io n  de a re a s  v e r d e s ,a l  
so b o rn o  de f u n c io n a r io s  p u b l i ­
cos p a ra  lo g r a r  c a n b io s  de zo - 
n i f i c a c io n .  a d e s a r r o l l a r  p ro -  
y c c to s  u rb a n o s  ( c o s e r c ia le s  o 
r e s id e n t i a le s ) s in  n in g u n a  p la ­
n i f i c a t i o n  y con e l  s o lo  in t e ­
ré s  de la s  g a ra n c ia s  m i l lo n a -  
r i a s ,  caur.ando a s i  t r a s to r n o s  
en lo s  s c r v ic io s  p u b l ic o s , v ia -  
l id a d  y a l  « q u i 1 ib r i o  g e n e ra l 
de la s  zonas y lo s  lia b  i  t ; in l es 
a f ( c :  -des po r su a i c iô n .
E l lo ,  ;-->do a la  pr< r.vTK i a de
un > - , r . î c  .1 : V id o r  de lo s  g ra n ­
des i r : - T i  rs  f ( c n Ô T i r is , ; r i n -  
ci: .-.'i' n l ' f i r i a r i o s  de lo s  
n >• , r  r ' : ; o l 1 os r î n  ; s t  i -
; - r •• ;i po­
co • r • ; ; r  a lo s  l . ' l i -
• ’ ■ :' 1. '’i s.
Pues b ie n ,  ese panorama es 
e i e r t o ,  y  es ta n  c r î t i c o  que 
ha s id o  e l  m o to r p r in c ip a l  pa­
ra  e l  s u r g im ie n to  de e s ta  n u e - 
va  fo rm a  de o r g a n iz a c iô n  que 
son la s  a s o c ia c io n e s  y m o v i-  
a ie n to s  de v e c in o s  de la s  u r ­
b a n iz a c io n e s .  Ko o lv id a m o s  lo s  
b a r r io s  que t ra ta re m o s  en o t r o  
o o n e n to .
Ha s id o  a p a r t i r  de a l l l ,  de 
esos p r o b lc r a s  u r b a n is t ic o s ,  
a s b ie n t a le s ,  que se han g cn e - 
ra d o  in te n s e s  n o v ic i ’ e n to s  que 
han d e ja d o  como s e d ia e n to  una 
fo rm a  de o r g a n iz a c iô n  a s ta b le  
que p e rm ite  la  « v a lu a c ic n  de 
la s  lu c h a s  p a s a d a s ,1 a  t r a n s c i -  
s iô n  de la s  e x p e r i t n c ia s  y una 
a c c iô n  c o n s ta n te ,  aunque éso 
s i ,  crenos in t e n s e . pese a la  no 
e x is te n c ia  p o r  p e r lo d o s  de 
t ie m p o  de c o n f l i c t  os c v id c n -
A e s ta s  o rg .m i r .n c ic n e s  1 rs  a -  
fe c ta n  p r o b l i  r-as que r c - , - a r -  
te n  con lo s  s i nid i c i  t os o c v n -  
t r o s  de e s tu d ia m te s , c c ro  son
la c-° P'-» rt i£AjL^C.L''Jl _<* -)
•■•orî.i V el '-.uroc r.it Î!-o.
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L o rn c  K MOVIMKNTI URBANF
I A T R A S F O R M A Z IO N E  D E L L A  F U N Z IO N E  
D E L  T E R R IT O R IO
( i l l  a iin i ilc lla  noslra  v>|»crioit/a p n li lk a . q t ic ll i chc va rin o tla l '( iS  
a nupi. s<»iin lo r lo n iv iitv  v a ra llc r i/z a l i  dalia nascila d i m iov i i i im iic n t i  
c n t i l i i i i i ia l i  co il I'o rs iau izza /ionc capita lis tica  della socie là ; da nuovc 
lo n iic  d i a / io iic  c o llo iiiv a . da lu io vc  llÿ iire  socia li che nc soiw> state 
p ro tac iin is lc .
S c licm a ticam c iilc  possiamo d ire  d ie  t i i l t o  ci«> è consejîiieii/.a d i 
iitia  cris i p m lo n d a  e co iio iiiica  e p o jiiica . della socielà ita liana. o il re 
d ie  d i \a lo i i  e d i ideoloe ic.
II (a Hi me II lo  del c e ii iro  sinistra In solo la coiiseinienza log icu itie ii- 
le p rcvcdih iie  d i una s lru lt i ira  d i potore e d i iiieccaiiism i d i sv iliippo  
c c o iio iiiic o  essc ii/ia liiien te  c a ra t le r i/ /a t i dalle vo lon ta  del b locco  so­
ciale rapp rese iila lo  dalla IK '.  S lr i i l  liira  d i pole re e m eccaiiis tiii d i svi- 
liip p o  c a ra tIc r i/v a li sia da una co iiccz ione  assistenzialista "b iiro c ra ti-  
co -c lic iitc la rc  d e llo  S ta lo . sia dalT iiia rch ia  del sacclieeeio i iid is c r ii i i i-  
i ia lo . i l l  c iii p o s i/ io iii d i re iu lita  e s e tlo r i interessati alia massimi/.za- 
z io iic  dei p r o l l l t i  si so iio  c o s ta iilc iiie iile  in c o iiira t i c u i i i t i  alia luce d i 
r ilo rm e  I'orm ali c co in p ro iiiisso rie . iia le  da idee ra z iona lizza tric i, ma 
tra im ila lc s i iic l co ncrc to  ile lla  lo ro  attua/.ione in accrescim ento d i 
enadaeni per cn tram b i.
A , I lies la sos lan /ia lc  '. la lic ilà  i ic iro r i;a i i i/ /a / . io i ie  del pu l ere. ha 
co rrisposio  il decad in ien to  u lle r io re  della c re d ib ilita  p o litica  dei suoi 
eeslori I r i l. ird i o rm ai s iru ltu ra li ncl risoh im cn to  delle question i pin 
s c o t  la i i l i  della c o n d i/ io iie  sociale della popo lazione I case, salute. la \o - 
r o ,  etc I lia e onso lida lo  la base m ateria le del m a lco iite n lo  e della p ro ­
testa. lia resd es|dosivo il dissens, i r is p e llo  a lie "m e d ia z io n i”  dei poli- 
I ici e del poiere p iii in eenerale. lia s iisc ila to  in consis ten ti s tra ti d i 
eenie una p to lo n d a  s liduc ia  sui m eccanisnii is lilu z io n a li. ne I parlanien- 
ta iism o. nella i le iiio c ra / ia  deleeata. II (nS. la sostan/.iale persistenza di 
una espenen/a rivo luz iona ria  d i sinistra, le lo tte  ope raie, l'esplodere
363
Una r illcss ionc com piu la  m i IId S ta lo  non puo o w ia m cn tc  pre­
st in Jere dalla sua oreani/.za/.ione am m in is tra tiva  te rrito ria le  I il eo- 
s idde lto  “ d ecen lram e iito  de llo  S ta lo ") . elie lia assunto aspetli n iio- 
et (anelie se non del tv itto  iin p re v is ii) . in partieo lare d opo  I'aeeordo 
della maiifîioranza d i eoverno.
D ob ina ino . a I riy iia rdo . esplic itare il nostro  g iiid iz io  sueli en li 
liK-ali. elle abh ian io  n ia lu ra lo  in  qnesl t i l l i in o  periodo.
In preeedenza il nostro intéresse per le is tilu z io n i decent rate 
consisteva nella ( p résum a) possib ilità  d i ind iv idnare  una con trad ili- 
zione tra potere  locale e potere centrale G li en ti loca li era no visti cv*- 
me I'ane llo  debole delle is tilu z io n i Reeioni. C om uni. Cunsieli cir- 
coscriz iona li. essenJo p iii v ic in i eil aJerenti alia realla  c o n llitn i.d e . 
non potcvano  a nostro p iu d i/ io  riiiiamere " in s e n s ib ili"  alle 
s(iinte socia li d ie . p rop rio  in base all.i lo ro  torz.a si sarebbero ilo v u to  
eoncrelare l|>ur se m a lvo len tie ri d.i parte Jeeli a m m in is ira to r ii. m 
liropos le  e soh iz ion i is titu z io n a li. In questo avevano. tra  i ta n ti 
ese III pi. ell icco rd i su I d ir i t to  alia casa tra occupan li e e iu iue  demo- 
eristiane
r  lie c o iiv in / io n e  era co rrobora ta . a part ire dal 15 6 ;  147< Jal 
da tto  elle al co inanJo  deeli e n li loca li . i era no lorze  diverse le  d i si­
n istra) da quelle  d ie  avevano in niano il eoverno centrale. In .leeiu iita 
and ie  d i Iro n ie  iir in s u U lc ie n ie  jiresenza deeli organ is in i d i in.issa 
te rr i lo r ia li e della crisi dei C L'Z si tendeva se n ip  re p ii i t'reqviente- 
n ien le ad o |v ra re  la se iiip lilicaz ione  d ie  riduceva il " c o n tro llo  poco­
la re a c o n tro llo  fn ib b lic o " nella sua lo rn ia  decentrata o. a line no. 
a vederc i l secundo come passaeitio obb liea to  per eiunaere al p r iiiio  
il I'.Hto in una loeieg " Iron tis ta  '
\ l  d i la de lle  s e in p li l'ic a z io m  e in e e n u ila  <d ie  c r il ic a v a t iio  eià 
illo ra »  VI CM II q iie lla  n iq io s ta z io iie  i in  eiTore fo n d  im c n ta le  : I 'iiica - 
p a v il. i II e o d ie re  i l  ta t to  cbe v i e ra iio  lu t t e  le p re messe l in  pa rtieo la - 
IV n e ir . i i te e e ia i i ie i i to  i le i p . i r l i t i  r i l o n i i i s t i )  pe r la s o l i iz io i ie  cov c  " i- 
ir .  I. d d i i ie a t . i  - I  d o p o  l i  ' ( !  e in e n o  " tv  Le paro le  , ! ’ o rd ii ie  dcd.i
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S ira  cainpapna e le llo ra lc  de l 76. con tu t t i  i l i in it i  d i is titiiz io na lism o  
cd cco no in ic is iiio . crano d 'a ltra  parte la logica consceiiciiza d i questi 
ass iin li tco tic i. D im ostrano  o m  la nostra incapacita d i capire d ie . d a ti 
la s ituaz in iic  cconom ica c sociale e i rapport! d i forza tra le classi. i l  r i-  
organ i/zars i de l capita le , le Idrze d e lb  sinistra s torica si apprestavano a 
una so luzione d i co lla horazione d i classe.
, \ l  rieuardo p iii clie le si esse d ich ia raz ion i d i p r in c ip io  (ÿ ià  d i per 
se s ipn ilica tive i sarebbe sta lo  su l'tlc ienie dar m ae«ior peso al fat to  che 
per i l 74-'7s rs()%  delle pm pos le  legislative passavant» con il vo te  fa- 
vorevtile del l ’( I.
Ora. la s iin a /io n e  si é de linea la  in  inodo  del lu l t o  d iverso dalle 
nosire prev is ion i e da te m p t' p e ra ltrti ne abbiann» preso a Ht» uscendt) 
tia lle m a ie io ra n /e . laddove vi enivaino.
Ma il i l i  l;i dei n tis ir i errt»ri d i pn»spettiva. vi é slalt» indubbianien - 
le. tltipt» un p rim o  anno I il '7 .s | d i tentcnnamentt». un p iii d e ln i ito  pro- 
l i lo  dei va ri e n li loca li. s i'p n illu t lt»  d i que lli "rt»ssi" F. bisoçna p ro ­
prit» par lire  il.d  la Ht» che la "quest k»ne degli e n li loca li ' iu»n puô 
essere se iss., dalla  '\|ues lit»ne  r ito rm is la " .
In la t l i  da ll accord»' »li etivernt» in pt»i "s i m ette  un po d 'o rd in e "  
nella qneslione  tiec’ li e n li loca li. mentre actpiista divers»» s iun itlea to  la 
rid is ir ib u z itm e  Im n ia le  del |’ t»tere. iniziatasi da l 7(j in p tii. tra i diver- 
si liv e lli is lilu z io n a li. F. ct's i il decentnimentt» de l pt»tere -  in  tim aggio 
al p a tlt i d i sol kl a rie là  na /iona le  tende a d iventare ripa rtiz ion e  d i 
eompetenze o r iz /o n ta li tie i va ri s tra ti d i is titu zkm i. le tp ia li senza 
alcun i l l r i t o  t» c o n ll it  lua lità  si »l»»vrebbert» arm onizzare in u n  unico  
tliseent) p ttliiie o  nazionale
I cet» a llt 'r . i elle eli en ti li»eali tso p ra ltu ltt»  Keeit»ni e C o n iu n i) si 
preslant). in n i'ine  »lel v incolt» nazit'nale. ed artico la re  a m ettere in 
prat ica la p o l.lica  eovernativa v'é acce lta /ione. non senza i l i l l l c t i l là  
peraltri», délia res iriz ione  délia s pesa pubblica. délia loeica S tam m ati. 
m entre il PCI la a u li'c r it ic a  sempre più aperlam ente sul "m o d e llo  Si>- 
c ia le " i l i  Boloena. M.i m m  vi é sollanli» tpieslt» ru t'Io  passivo; i l la Ht) 
»li le tiile re  sempre più ad essere " t ird in a t i esecu lori delle  d ire ttiv e  
eovernative". si cone re ti/za  necessarianienle nel rut»|o »li m ed ia to ri e 
re eo l.ilt ir i ile l c < 'n tl il lo  sociale. \ e i  la t t i. anche g li e n li loca li " ro s s i"  
.tssumono sempre piu  un ru tilo  d i e tp ik lis tan /a  tra interessi p ro le ta ri e 
p o s i/io n i pad roua li e délia rend il a. D '.iiira  parte, questo risu lta  e- 
Villente, anche se in m i'ilt»  p iii médiat»», neeli stessi s tru m e n ti messi a 
tort» ilisposiz ione. Se osserviamo. ( v r  esempio. come sono sta ti stesi 
i Piam P ln tie iin .d i i l i  \t lu a z io n e . ve rillch iam o che causa reali lim i- 
ti l l im i l i  d i spesa. prim a »li tu H o t. che ci si é ben euarJa ti da l rillu t:H  
re i C o m iin i . id a iia n o  e n ii'i le lla n o  il lo ro  t'u turo in te rve n to  sulla 
base ile lle  see It e e om lo lte  »lai p riva li. In tal m odo da m»»menli d i 
eontroll»» e i l i  in te rve n ii' pubblic»». i Cornu ni a rre trano  sempre p iii 
verso tonne  vli " ra .d o n a li/. 'a z ii'n e "  d i un t 'r i l in a lo  sv iluppo  ca p it ali-
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sticoo tii “ pubbliciz/a/iunc ili iutcrcssi privali".
In t|ttcsto i iu k Io  é possihik per la borghesia assume re -  ma solo 
lormalmenie le parole d'oriiine della sinistra e del movimento opera- 
jo in genere. eoine quelle della programma/iune. controllo ptibblico. 
intervento degli enti locali. .Vssisliamo indubbiamente ad una ripresa 
viel controllo da parte della horgliesia sui consumi e. in genere. sul 
territorio. questo ha il sin» aspetto più rilevanie nella capacila di pro- 
gramina/.ione. nel tenlativo. cioe. di fare del nostro un vero stalo mo- 
derno. che sa. Ira i| resio regolare il llusso del denaro pubblico e indi- 
ri//are gli inveslnnenli In quest'ol lie a si riserva allenle locale il 
pie/ioso eoinpilo di adeguare alia realla concrcta i provvediinenti go- 
vernal ivi. gestendone e mediaiuloiK- k  conseguenze in rapporto ai hi 
sogni soci.ili
Sarel'he ingcnuo e scinplicisiico vederc il tut to come attuazione 
vli un lucido disegno che vuok la realiz/a/ione di uno sta tv) efilciente 
che vtiole ritiuiare k  sacehe di clientelisino e assisienzialismo: hasli 
veilere la resisten/a in larghi strati DC alia emanazione e attiia/ione 
ilella L. ,'S2 e D P R  hit». E indubbio che. nonnstanie gravissinn 
limiii. eon questi I'rovvedimenli legislativi si sono inosse le acque nel 
set I ore. Iiittav ia I'atteggiamento della DC. an che dove è slat a appa- 
rentcniente scon lit ta. non e stato va no. Anche le Regioni "rosse ". 
net iiome del "phiralisino ideoliigico". foraggiano enti e istituti. so- 
praiuitto religiosi. non solo inutili ma antieconomici e dannosi. Per 
altro verso, di I route alia (vrdita di set ton di poiere. la DC gioea 
illo slascio; si pensi a cosa é stalo lo sciogliinento della ONMI e a I fat- 
lo che. ad nil mese vial ;»revisto seiogliinciito vli nmiue eil ospedali 
psichiatrici. non si conosce con cosa dovrebbero essere sostitiiiii. 
Pjradossalmenie si assiste, m certi casi ad un peggioramento dei ser-
VIZI
Da un lato si decentra no fun/io ni. si atllda all'ente locale un r no­
lo soprattutto esecutivo. jo si “espone" di Iron te agli utenti; vl.iH.il- 
tro in divers! casi. gli si consegna una macchina non fun/ionante. o 
gli si iiii|»evlisve vli I'unztonare,
Nella stessa dire/ione e indato un vero proliferare di "iniiii- 
istitii, ioni ". come ris|»osla dello Stato alia doinanda di controllo. di­
re 11 o sit set tori ed organismi di fondamentale intéressé dai eonsigh 
seolasiici ai consigli tribiit.iri. via I le comiinifà nmntane ai consigti cir- 
cowri/ionali Rispctto a loro dobbiamv) fare una verifica attenta, di- 
saegregata anche geograficamenle. (Juesta esigenza non impedisce pero 
v'. i  cogliere a leu ne cara tteristiciie general! ed a Iciine tenderize vti fonJo. 
innaiizitutto. non a case), i più accaniti sostenitori di tali forme v l i  vie- 
Vcniraiiiento sono i riloriiusli. she in tal mod i reali.’ /am». in questi 
vnmpt il ' III si st.,to", se non propriv'della classe opera la. a line no di 
sv' : ! 'H vli SI 1C le ta eiv lie.
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I’lir not! riiuiiiciiiiKlu a lavonirc in css! e su ill essi. abbiamo sem­
pre tienunciain I'obietlivo di "islitu/ionali/zare attraverso eSsi -  il 
cuunilto sueialc". di far rien (rare nella dimensione istitiizionale la 
dialelliea (I la eonllillualilà sociale. V ’è da rilcyare adesso pero die 
sia da quanlo si prevcde con la rilbrma sanitaria, sia dalla scelta di 
accorparc le ele/.ioni dei consigli circoscri/.ionali. con quelle amniini- 
stratKc non solo si accentua I'obiettivo sopra ricordato. ma si tenta 
di rciulere piii capillare il controllo sociale e diestendere -  attraverso 
qucsic "istitu/ioni dilTuse" il consensu sociale.
Da tutio quanto s’ê detto. non discende peraltro il venir me no di 
alciine cara tteristiciie proprie degli enti locali. in primo Kiogo I'inevita- 
bile loro coinvolgimcnto dirvtio nelle contraddi/ioni sociali. Si puô di­
re die gli enli locali sono. neiconfronti della popolazione. le istituzio- 
ni ‘ in tuiina linea". rispctto ai quali si riversa la protesta e il malcon- 
lenlo I a corresponsabili/va/ione delle see It e governative senza una 
reale cn lroparlila  in termini di potere istitiizionale ed econonii- 
co fa siirgvre non poclie dilllcolta e contraddi/ioni agli amniinistra- 
tori. sopraltiitto a vjuclli riloniiisti. Significative, al riguardo. sono le 
ricliiesie dell'ANCI suH'applica/ionc della Icgge suH'equo canone (pos- 
sibiliià ili requisi/ionc per i sindacil. E' da que sta realtà composita die 
dobbiamo par tire per ridefinirc il nostro intervento nelle e contro le i- 
stiiu/ioni. i.o si accenna'a in preeedenza. 0 venuta me no lipotesi fron- 
tisla. Anclie v|ui tra iioi e i riloniiisti non c e convergenza tallica: ci 
baitiamo per obiettivi diversi e contrapposti: e ciii passa attraverso una 
nella sconfilta dell'ipolesi riforniista.
Abbiamo conic primo conipito quello di denunciare — a live Ho 
di massa il ruolo a I tua le degli enti locali. in partieolare il carattere 
mislificante di quelli ‘ rossi". .\ssunierli come controparte non puô 
pill essere una formula in omaggio ad una teorica atilonumia dei movi- 
menti: deve ilivenire. eoine gi:i in gran parte è. una pratica quotidiana. 
un .iilicola/ionc della nostra opposizioiie al governo.
Sono effetlivamente venuti me no gli spazi aperti in preeedenza. 
I l ia  I ' r o p r i o  a livello locale si possono far sa It are piani preordinati in 
sede n a / i o n a l e
Di Ironie alle pression i di massa l'ente locale rive la ancora la sua 
iialura di anello debole delle istiluzioni. Per questo un'opposizione du­
ra. nella. intransigente alia politica degli enti locali ricliiede. da parte 
nostra, di intervcnire coniinuanicnte (dalle manifcstazioni di piazza ai 




D. De las distintas actividades
En este apartado hemos colocado todo lo referente a distintas - 
actividades sectoriales, como pequeHa muestra de la amplitud temâti- 
ca de estos movimientos. De cualquier forma y a pesar de buse air un- 
cierto orden, résulta todo mezclado.
En primer lugar las fiestas de los barrios, recuperadas o rein- 
ventadas, no sôlo en los barrios de Madrid que se plantean, sino - 
tambiên en ciudades, como el ejemplo de las pefîas de Zaragoza. Den—  
tro de lo festivo estâ la recuperaciôn de los Carnavales, y muy par 
ticularmente la actividad que he podido conocer tan en primer plano- 
como la de la Pefîa 4 Gatos al proponer al Ayuntamiento de Madrid su 
celebraciôn-recuperaciôn.
Luego vienen una serie de actividades culturales, desde ciclos- 
de conferencias, hasta dossieres mâs o menos ilustrados, encuestas,- 
etc... en una apretada slntesis.
Aparecen documentes no sôlo de asociaciones, sino también de - 
centres culturales, éducatives, etc.
Documentes de comunidades cristianas, vendedores callejeros, - 
APAS, Amas de casa, comerciantes, artistas, etc. en un apretado resu 
men de las mûltiples facetas y formas asociativas de los movimientos 
ciudadanos.
Con respecto a la sanidad aparecen formas de divulgaciôn de te- 
mas de salud pûblica, ciclos de educaciôn sanitaria, etc... en este- 
caso en el Municipio de Leganês (y barrio de Zaurzaquemada) que cono- 
ciô importantes reivindicaciones en este sentido.
Sobre viviendas dociumentos de la Federaciôn, la Coordinadora de 
Barrios en Ramodelaciôn, y algunos barrios, a tîtulo de ejemplos, e£ 
pecialmente conflictivos. En el caso de ORCASUR, un comunicado-denun 
cia (panfleto), en otro (Trinidad y Perchel) notas de prensa, en - 
otro (B9 de Bilbao) charlas, en otro (Otxarcoaga) un acta oficial de 
compromise con las autoridades en que se basan las reivindicaciones.
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en otro (Santcinder) sobre ocupaciôn de viviendas y nota de prensa - 
de ocupaciones de viviendas en Madrid, Como curiosidad unas "Copias 
del Chabolista", Y finalmente un "encuentro estatal de afectados por 
la vivienda" en el que participâmes muy directamente, por el alto - 
grado de planteamientos avanzados de lucha urbana que significaba - 
aquellos barrios,
El tema del transporte da pie a pasar a temas mâs alternatives. 
Primero un veterano documente de las asociaciones del suroeste de - 
Madrid (las de mayor conflictividad) . La decleiraciôn del BS del Pi­
lar (de los movimientos ant i-aut op i s t as del estado) que significan- 
un giro de planteamientos muy importante. Y los ejemplos de Getafe- 
(como otros pueblos y barrios de Madrid) contra las autopistas, el- 
cuestionamiento en Bilbao del Metro, la cuestiôn del "Cinturôn de - 
Ronda" en Barcelona, y los aeropuertos en Galicia. Todos temas pun- 
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Madrileflos de Madrid 
y madrilenos de fuera 
y todos ios que éstos dbs 
por esta dudad anduvieran
En este santo Madrid 
desde el ado de ta pera 
no tenemos camavales 
porque alguien echo la veda
^Qué pasô con nuestra fiesta 
la anterior a la Cuaresma 
en que uno se desmadraba 
sin importar qu i dtjeran?
De este aflo ya no pasa: 
esta dudad esti de pena 
llena de humo y basura 
y sin érboies siquiera
Y donde habfa una plaza 
hoy solo hay una azotea 
para que Ios coches en tien 
y se me tan bajo tierra
Los entradaUes cafés 
y tascas de borracheras 
hoy son bancos y almacenes 
para sacamos la pela
dônde nos meteremos 
si pocas labernas quedan 
y el campo que rodeaba 
se lo zanipô la M 30?
Y para vivir hay que irse 
màs alla del rio, afuera. 
por unos pueblos extrados 
que son asfallo y colmena
Y endma la gasolina 
su be de la camioneta
y el duerto va, se aprovecha, 
y nos birla la peseta
No quercmos almacenes 
que se coman a las tiendas 
queremos andar por calles 
en burros y bidcletas
No queremos rascacielos 
en palacios de otra época 
queremos vivir tranquilos 
y pasear por las callejas
Reclamaremos niadrodos 
de Ios que casi no quedan 
De Ios osos no hablaremos, 
que ya se ban moerto de pena.
Total; que hay que divertirse 
y dejarse de pufletas 
vohriendo a nuestras costumbres 
de antes de la Cuaresma.
Aunque haga un poco de frio *  ^
Jnos duelan las orejas ay que ponerse el disfraz 
y divertirse en la fiesta.
Tendremos balles, comida, 
bebtdas, mdscaras, juerga, 
mofigangas y concursos, 
pekks y cosas buenas.
Recuperaremos dulces 
de Ios que hacia la abuela 
y nos pondremos morados 
de Kcores de la tierra.
Enterra remos todo eso 
que nos fastidia y cabrea 
cortejando a la sardina 
por las plazas madriledas
Queremos que Madrid sea 
dudad de fuentes y fiestas 
una dudad verde y clara 
donde todos se diviertan,
donde el pan vuelva a ser pan 
y el vino de buena cepa 
y no de polvos y agua 
como el que hoy se embotella,
donde niAos y mayores 
ri van. trabajen y sien tan 
que tienen una dudad 
para hacer lo que quieran.
Enrrôliate bien, paisano, 
o lo tomas, o lo dejas, 
si lo tomas. te diviertes, 
y si lo dejas, te amuermas.
* *
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Montaros la comparsa, la charanga, vuestro grupo de amigos, 
como querais. que para eso estamos en Carnaval.
Pero no dejéis de presentar vuestro espectdculo y vuestra alegria 
en la calle. Buscdis unos disfraces, 
buscdis unos instrumentos musicales (induso caseros), 
os prepardis unos pregones y aleluyas, dibufdis 
un mural burlesco. colgdis (o mantedis) un pelele, 
inventdis un juego contra lo que mds rabia os dé.
En grupo vais de broma en broma. de bade en baile. 
os organizdis una comida o con la bo ta alegrdis las plazas.
Con la sdtira y el buen humor 
no hay peligro de aburrirse si se va en charanga y comparsa, 
serpentina, confetis y amistad con todos
S/ entieiïc de /a àatdina
El entierro de la sardina es el desfile procesional 
de todo lo que queremos enterrar.
Entre cânticos funerariosy grotescos pedimos Hberarnos de todos Ios maies 
que nos han caido encima. Echamos al ataud Ios simbolos 
de h que no queremos volver a ver.
Coda plaza puede ser una estaciôn del recorrido, 
en donde el entierro recuerda -con gran follôn— 
uno de Ios dramas de la dudad y el mundo en que nos ha tocado malvivir 
Y asi por calleluelas y plazas 
vamos representando la burla y el espectaculo 
de nuestra hipôcrita sociedad; hasta que enterramos la sardina, 
quemamos el ataud y el pelele camavalesco, 
y nos damos a la libertad de vivir...
CUATRO GATOS. 
Colectivo de Expcriehcias 
Culturales Madrileflas
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D.Ehrlque del Moral. Comlol<5n y 
D legaolon de Cultura del
Ayuntfuaiento de Madrid,  ^ Madrid, 18 - ftiero - 1980
'21 tema per •>! qtie nos didigiiaou cl Ayimtaoionto os el do la 
cuperaci^n de Ion Camavales, de ten profunda tradictdn madrilefla ea 
tmr 4. Aunque los illtimos 40 afios han .ligniflcedo un frotte a esta
rmifredft rsanifestacidn festiva y popular, entendemos que e.a un deber do 
1 nuevo Ayuntnmionto democrdtico no dejar paoar estas fechas sin intenter 
•vitaliser ejta con tunbre ciudadena,
For nuo tra perte, profs ionales vinculados a la tJnivereidad y a 
a culture, nos ofreceno.; pare contribuir a organizer un primer intente de 
m a  vale ; con el debido recttnio de las constumbres nadrilefias y la necosa- 
r- adcptacldn a los tieapos cctuales. En contactes previos con algunas 
e itpccds j 5>er onalidadeo de la cultura hemoa Uegcdo a esbozar lo que po­
le or un progrnraa festive y cultural come propue ta inicial.
Ho desconocemos la prenura de tienpo y las dificultades tecnices 
n sue aborder e tes festejos, pero e îtimamos que aün con pocos medios 
Ir coiabomcidn del pusblo madrileHo, e • pooible on el presents afle ini- 
nz' do nuewo la recuperacion da nuestro patrimonlo cultural.
1.— T2n la primera eem-nc de Pebrero estimcnog quo se podria pre—
. tar el ctontenido cultural de los Cp.ma-vnles, en un acte pdbllco, en
do intorvlnie on algunos prootigiosos ostudiosos del tama.Paralelamente 
Tjodria utilizer uii oartol (del qua ya hey algunoo ecbozos) y un progra- 
(uirtico) con una ore/e pre entp.cidn de los acto? a roalizar.
2.- Los acton nodrirm cononzar el Viome.' 15 con un Baile de Dls- 
.00 on la Plaza I', ay or, y un"preg6n do pro en tacidn " del Carnaval, SL 34- 
o 1 ,dia die Ivuin Ilona, por In mafiona e puods iniclnr con un Concurso 
an til ie Panda i y Coiapar so dm loo diotintos Colegioy, y algunos juegos 
ocl'^ -Mpciôm dol Hoy f\e Gallo.?,otc. )con;stunbrlstan nadrlloflcg.En la mlama 
zâ. y.r.yor, al a.r.ochocido un Baile-Ooncuroo de Mofracea, con las corres— 
dionto ■ or'que taa y prenioo a los adultes. El Somingo 17, por la maHa—
zu9(!o rualLlzar.iO e l  Concurso de Mofraces Infantiles, con un bails 
rntil anroTpiado. Y a la horn do comer rocuperar las tradiclones gastiro— 
lea ; de o tfw fe ch a s  junto a La Bonbilla, on la Casa do Campo, con la
380 — I------  ' ~i
partlolpaoldn de la  , disttntos Pandas,CQm]}arsas,Iflurgas,eto, qa# hayan j 
fonsado laa  dis tin tas entldades ciudadanas madrileBas,
3,- SI lune a de carnaval 18, en la Plaza Mayor, una Fiesta y - 
concurao de Pandas,comparsas, jueg08,pantoralmaa, monigotae,murale@ y 
aleluyas, etc. Y el martes 19 de carnaval, el Entierro de, la. Sardlp^ ; : y 
por la noche, recorriendo las plaauelas tlpioao del oentrp )ilet6%4oo,, I ' 
hnata las 12 h.Bars eston dias es précise uollcltar con antelaol&% a • 
entidades regionnloe y de naolonalldades, sector!aies, veoinalea, y ; j 
todo tlpo de organismoe que ne apresten a preparar su comparsa o pemda# I 
Kl orden de prioridadeo caeo de tener que reduolr el. programs r 
por r a zones econdaloas o teonioas eria en primer lugar meatener 10> 
plonteado como 1, des^e.e lo 3» y a ser poslble tanblen el 2»Loe. gaatoe - 
ocondmlcoa sobre todo de orques tas y oarteles, se podria ver de c%g*ar— 
tirlo.» con la Caja de Ahorroa u otras entidades, Es tes flee tse que pre— 
ludion la prima va ra entames eguros que en todo caso surgirdn del cors- 
zdn de todoa loi madrileftos, por barrios y distrltos, , ; .  ^;
A la espom de poder mantener lo entes poslble una ocnvea^ » 
nacldn :obro este tema, de ncnera m4s concrete, roclba nueatro cordial’ 
’aludo.
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la granada de papel es una ctudad retratada en tebeos
la granada de papel es un fruto de la famille de las 
punicaceas, de color amarillento, semlllas rojas y  hojas verdes
la granada de papel es un arma inofensiva, que no solo 
no explota strto que ademés es cachonda
Este es el tercer trabajo de un equipo andahjz de tebeos (f.d.). En él, como en loe 
anteriores el equipo ha intentado colaborar en la divulgaciôn de los problèmes de la mayorfa 
de la poblaciôn granadina, tratândolos siempre desde el punto de vista de esa mayorfa.
Para que esto sea asî, para que cada historieta pueda aportar al lector posibilidades de 
cmitir un juicio o adoptar un actitud, gran parte de los guiones se han realizado en 
contacto con las organizaciones ciudadanas que tratan de solucionar cada probkma.
En este numéro hemos colaborado con las Asociaciones de vecinos de Zaidfn-Vergeles, 
Ghana-Angustias-Encinà, Poligono de Cartuja, Caser la de Montijo, Realejo-San Mat las, 
con la Pefia del Realejo, Club Larra, Asociaciôn EspaAola de Mujeres Univers!tarias.
Este cuaderno esta dedicado a la problematics urbana de Granada, tocando principalmente 
los te mas que estas organizaciones estân tratando.
En esta ctapa de la vida del pais se habla de trânsito a la democracia. Creemos que a nivel 
ciudadano debe producirse también un proccso dcmocratizador. Eslimamos, conjuntamente 
con las organizaciones con las que de una forma u otra hemos colaborado, que gran parte 
de los problemas ciudadanos de Granada tienen como primer paso para su soluciôn una 
altcrnativa dcmucrâtica a los Ayuntamientos: la ciudad es de todos y los Ayuntamiento* 
dcbcn ser clegidos por todos los ciudadanos.
Los Ayuntamientos democrâticamentc elcgidos deben potenciar y ser expremôn de la 
participaciôn de todos en la marcha de la ciudad. La ciudad es de todos y entre todos 
debemos solucionar sus problemas.
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3U E G 0 D E
IN S T K U C C IO N E S
Pueclcn jugar 1, 2, 3... jugadores.
Cada jugador sale con 22.000 ptas. de sueldo.
Sc cira con un dado, y sc avanza tan to  con io  ind ique.
Cada tirada debe rebajar a las 22.000 ptas. cl precio 
que ind ique la cas ilia  en que ha caido.
Casillas obligatorias: las casillas C O M ID A  y C A S A  (en 
ncgro) son obligatorias, es decir que aunque no se 
caiga en cllas aJ pasar hay que restar la cantidad que 
ind ica ii.
Este jucgo  110 es un jucgo  de conipetcncia. A q u f 
pue de n ganar o perder todos. Se ganarâ cuando el 
jugador llegue a fin  de mes con algun d incro  del 
sueldo.
Com o observarâ el lector cualquier parecido de este 
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pcsje hace ^gunos aflos et piano de Granada que lnformaci6n y Turismo regala a ios turisras que 
.^ .1' vktun nuestra ciudad da per fieclias una aerie de calles no existentes, que de Uevarse a cabo supondrian 
_ an atentado a la.parte antigua del casco urbano de Granada. A través de este piano vamos a traur de 
' expitcar en cuatro sencilloa ejemploa cualea son ios métodos empleados.
I
GRAN VIA. Se construye a finales del siglo paaado, 
gracias a loa ingyesos obtenidos por la burgueafa 
gyanadtna en la induatria remolachera. La calle fue 
et nils k ilo  ejemplo del Modemiamo en Andalucia. 
Y decimos fue porque hoy, poco a poco, e 
impunemente ae van derribando uno a u no sus 
edlficios para construir tnodemos bloques, que 
nada tienen que ver con la fisonomfa de la calle. 
Ejemplo: Banco de Granada, Caja Rural, ediflcio 
Cdimpia, Banco Coca, etc, etc.
SAN MATIAS. Se rcpite cl inétodo de la Gran Via. 
En un barrio antiguo se piensa construir una calle, 
que: 1®) Cambia la estructura urbana. 2®) Se 
tealiza derribando casas de valor artfstico. 3°) Da 
pie a la posterior especulaciôn. Con eilo cl barrio 
poco a poco pierde su aspecto
I
VELUTl-CANDIOTA-MALAGA-HORNO DE ABAD 
Faltos de originaiidad ocra vez la misina historia 
de la Grar Vfa o S. Marias. En un barrio de los 
mis puros de Granada, de los menos atacados por 
las conatructoraa, sc hace una gran calle cenrrai.
El problems ho es ya las casas anriguas que son 
derribadaa, slno la via libre a la especulaciôn de 
terrenos que ir i  degradando el barrio hasra que 
sea irreconocible.
REALEJO. Aqui no haya variaciones de mapa. La 
especulaciôn se realiza derribando casas que for man 
parte de la vida del barrio. De nuevn cl aspecto 
de un barrio carre peligro. Sin unas medidas 
urgences de conscrvaciôn y saneamiento los vecinos 
cendrân que abandonar su barrio para ser 
rccmplazados por los habitantes de ios nucvos 
bloques.
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-Nos dirigimos a Ud. ya qua como présidante da comunidad o da eacaiera, 
Qicomo portavoz cuaHFicado de sua convecinos» su opinicfn personal es muy 
ifjportante para todos ^03 veclnoa da Zarzaquemada.
jE^  Sr. Martinez Emparador, Présidante da  ^a Diputacitfn da Madrid, esta 
vlsitando los distintos Ayuntamientos y profatiendo diverses majoras, con 
adreg^o a^  presupuesto aprobado en el ultimo Pleno da la Oiputacidn, Estoa 
pdasupuestos, da los qua hasta 1 a Facha no taniamos noticia los vacinos, 
ahora con 1 a proximidad da 1 as elecciones a Cortes (astos altos cargos se 
qUieren présentât)parace qua quieten usarlos para ganarsa voluntadas de 
Ayuntamientos y Asociacionas da Vacinos, Nosotros, a tin no estando de acuer 
(6p,n este "oportunismo electoral", queramos aprovechar la ocasiifn para pre- 
'#^htar loa problamas mas urgentes que suFtimos.Queramos saber a donde va 
el; dinero qua como contribuyentea pagamos an impuastos da diverse tipo,
^as praguntas qua siguen tienen como fin recogar ai sentir de nuestro 
barrio, v saran discutidas y resumidas an las reunionas qua tendremos el 
dcyrlnao 13 v el 27 an loa locales da la Asociacirfn (C/,Rioja IO6).Ocaaicfn 
quk aprovacharamos para invitarles a un vino de presentacion de esta Aao- 
ciacidn a todos Ustades.Cuanto antes tangamos racoqidas las contestaciones 
sera favorable para solicitât una entrevista con aI Alcalde de Legan^s y 
con ia Oiputacitfn Provincial.
! (la rogamos ponga una X an los cuedtos
con los qua este mas da acuerdo, y los 
otros dejelos an blando)
Ante los repatidos problèmes que los autobuses nos vienan causando,6que • 
soluciones sarlan mas convanianta%?
; -Ferrocarril suburbans hasta Atocha con apaadaro an Zarzaquemada Q  
I -qu3 sa haga cargo el municipio da 1 as 1inaas da autobuses []
I , -qua se abran nuavas carretaras Q  o arraglar 1 as actuales Q
-otras soluciones......... ....................... .
Wij^ntras sa dan astas solucionasL qua as lo mas urgente a exigir a las 
emj^rasas concasionarlas? -billetes da Ida y vueltaQ
vmarquaSinas an las paradas Q  -mas servicio Q
-majoras autobuses Q  otras soluciones,.................. .
Laj Faita da puastos asco1 ares tendria so’uclrfn con?
-centros da Formaclrfn proFssional Q  -cdagios da pra-esco 1 at Q
-guarderias Q  -major distribucion da  ^as plazas an 'os cdagios Q
-construccion da nuavos cdagios Q  -ampliacion da los qua hay Q
-otras soluciones...... ...........................
tor oioras da CEGRASA son insopor tables espacia^manta cuando 11 age el 
buèn tiampo, ique' hacer?
- pedir qua trasladan 1 a fabrica Q
- qua la pongan unas Fuartas m u H a s Q
- exigir lo qua marca la ley sobra la contaminacirfn Q  
i - otras soluciones,,............... ,,,,,,,,,
iCualos son las daFiciencias da urbanismo y aquipamiento qua primaro 
halpria qua solucionar?
-parqua publico an condicionss an al centra da Zarzaquemada Q
-juaqos para nlMos n  -marcados municipal as n  
-sema Foros Q  idonde?........... ,-Alumbrado publico Q
I -pesos da cebra Q  ............. -Cabinas da talaFonos Q  ,.,,,,,,
I -otras cosas      ........   .
Cpalas de estos sarvicios considers qua sa dabaria soliciter an primer 
'ugar? * '
-po'idaportiVO 13 -campos da Futbol Q  -cine Q  
! -local para jubi1 ados Q  -bibliotaca pub 1lea Q  
-salrfn para taatro y Fastivalas Q  
-otras cosas...........................f
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Ante el aumento de la poblacicfn de teganes (ia mayor ciudad de la regiifn 
centre deapues de Madrid ) ios ambuiatorios sa quadan pequeftôé y muy 
deficientas.ta Oiputacidn quiara ampiiar con mas da medio miIWn un Hoapi 
tai en Madrid, 6Qua solucion propondriamos?
-un Hospital para tgganes y ios pueblos cercanos Q  
-ampiiar los ambuiatorios existantes Q  
-hacer nuavos ambuiatorios en otras zonas Q
-aumenter a 1 nilmaro da medicos con raiaccion a las carti 1 las Q
-mayor numéro da ambuIancias para ir a Madrid 0
-otras soluciones......................................
Si e^  dinaro da astas obras sa consiguetquianas créa qua daberla ^agsr1 
-contribucionas especial es a los vecinos Q  
-principalmente del presupuesto da 1 a OipuTacicfn Q  
-impuestos a 1 a aspecu 1 acitfn da 1 sualo y 1 a vivianda Q  
-impuestos a las industries contaminantes y paligrosas Q  
-grandes industrias, bancos y comarcios Q  
-toda 1 a industrie an ganara' Q
-otras soluciones................................... .
Ante 1 a posibi1idad de que en ’as nuavas Certes cambian las layes munici 
pales, y taniendo en cuenta que da este depends la gesticfn da estos asun 
tos,6que dabsriamos pedir a los candidates que sa prasantan?
-eieccion directe por los vecinos del Alcalde y los Concajalas Q  
-qua los alegidos respondan en Pianos Municipales enta la 
represantacion da todos los barrios y Asociacionas Q  
- libertad da axpresidn y asociacion sin axclusionas para todosQ 
-participacitfn de los municipios y asociacionas an les planes 
régionales y sus organismos da decisirfnQ 
-informacio'n publica suficianta sobre los fondes publicos y les 
planes municipales y régionales Q  
-otras propuestas.............. ..............
Queremos agradecar la colaboracicfn que preste a todos los vecinos de 
Zarzaquemada con sus contastaciones.Si cada uno ponemos mnuastro granité 
de arena podramos tanar un barrio en buanas condicionss, agrsdecemos 
qua iunto a su firma. ponga claro la direccitfn del portai, bloque o torr 
an a' que vive.Un sa'udo muy cordial y ya sabe que la esparamos en 1 a 
reunicTn del die 13 o en la del 27, a las l2 hor as, en c/Rio je, 106,
(firmad 
(por tal
ASOCIACION OE VECINOS 
DE zarzaquemada. .
o)...................... ....











DOMINGO •  OE JUNN>
Hora: 10 da ta maAana a 3 da la larda: ExpoalcMm da dibujo hdamiO y |u«aitik -
Tama dal dibuto: "El barrio". •«' ,
Iwgar: Parqua da Moratalaz.
7 da la tarda: Obraa taatralas rapraaantadaa poc atunmoa da Z» atapa da EGO dal
lagk» TnABENCO y da la Cooparaiiva "COtS": "la eontaminacldn" (atwmqoa da la Cooparat^
va "COIS"), "loa lonloa da CarabaAa" (ahmmoa dal eoiagio TRABENCO).
Iwgar Canire Cultural da Moratalaz.
LUNES 7 DE JUNIO
Hora: 8,30 da la tarda. Masa radeoda aobra la proWamaWca da la ansaAanxa- art Moratalaz. 
Tarmlna un curso. loa sactoraa ImpHoadoa am la anaeAanza. padraa, attaaAanlaa y altormoa^  
raallzarén un baiattca dal curao qua larmUia. Tamblëm nos abrirân la IncdgnHa dal qua Hagai 
Un eoloqulo antra todea nos puada ayudar a buaear altarnalivas y solucionaa afleaeaa. 
lugar Centro Cultural da Moratalaz.
MANTES 8 OE JUNIO
Hora; 8.30 da la tarda. Catdarancia dada por don Migual Zabalza Baraza. profasor da la 
Urdvarsldad a Oistanda, psIcMogo y padagogo "la protdamàttca da la adtieacidn aspeciar 
(adueacMn para rtWtos daOclanlas mental as).
Lupgar: Carttro CuMural da Moratalaz.
MtENCOlES 8 OE JUNIO
Hora: 8.30 da la tarda. Una axpariancia da ansaAanza activa an Ntotlnto. axpuasta por sus 
prolagonistaa Sard Huslrada eon una pellcuta. 
lugar Cantro Cultural da Moratalaz.
JUEVES 10 OE JUfNO
Hora: 8.30 da la tarda. "Una altatnaliva a la OnseAanza". Cbarla-eolaqaio dirlgida parr Ela- 
na Diaz Falipa. catadritico da FHosoMa Francasa: Carlos Parts, caledrdtlco da FHosoEa an la 
Univarsidad AulAnoma; Vatartano Bozst. proloaof. MlanAxo da la Junta dal Col agio OHclal da 
Doclores y llcenciados da Madrid: luis OAmaz Lloranta. vicedeeano dal Colagio da Ucarv 
ciados; Victor Garcia Hoz. protasor da FWosoHa da la Unkrarsidad Complutansa. dacano da la 
Facullad da FHosoMa da la Univarsidad Complulattsa. 
lugar Cantro CuHural da Moratalaz.
VIENNES 11 OE JUNIO
Hora: 7.30 da la tarda. Rapresantacidn pars odultos da la obra da taatro da craaciAn eolae> 
tiva: "Las ratas an Basttolandia \ Gnipo da Ahrmnos da la Cooparaiiva "COtS" (da 8 a 10 aAoaf. 
lugar: Centro CuMural da Moratalaz
8ABAOO 12 OE JUNtO 
CINE INFANTIL
Hora: It da la maAana. Ptimara sestAn da eina para alumnos da 2.* atapa da EGBi 
Hora: 12 de la maAana. Segunda sesiAn da cirta para alumnos de 1.* atapa da EGB. #» 
Hora: 8 da la tarda. Festival da Musics Popular, organizado por los atumnoa da 2 \atapa da 
EGB y da EnseAania Media.
lugar: Aniileatro dal Centro Cultural da Moratalaz
Habré una exposiciAn da paneles sobra la problemética da la ansaAanza an Moratalaz. 
TambiAn una exposiciAn da libros y revistas sobra los tames da aducaclAn, padagogfa y paieo- 
logia orlentadores para aduttos.
Horario do exposiciAn: 7 tarda a 10 noche. 
lugar: Centro Cultural da Moratalaz.
SEMAMA PROMOCIONAOA POR
AsociaciArt da Vacinos da Moratalaz. ’ ’
AsociaciAn da Vacinos da Moratalaz Esta (an trimita). !
AsociaciAn da Amas da Hogar.
Cantto Cultural da Moratalaz ' « . ' '
CotitiSiAn Qestora da la FaderaciAn da Asoelmclottaa da Padres da Ahiamoa. ^
HOES da EnseAanza. Ü* . .
Alumnos de 2.* etapa da EGB, BUP y PortoaelAn Prolaslonal. ' . *
4ü4
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IJORNADAS DE DEPENSA DEL PATRIMONIO HISTORICO-ARTIS- 
______________ TICO DE ALCALA DE HENARES ________
DEL 28 OE NOVIEMBRE AL 14 DE DICIEMBRE DE 1900 
HOTEL LAREDO (RASED DE LA ESTACION)
A C T O S
28 06 NOVIEMBRE
18.00 Horas: Apertura de la  Sala  dedicada a l  Cardenal Cisneros.
19.00 Horas: Proyeccion de la  p e lle u la  "A lcala; TIERPA, PIEDRA, HIERRO" de F é lix
Gonzalez Pareja .
19.30 Horas: Charla-Coloquio: "DEPENSA DEL PATRIMONIO ARQUEOLOGIOO; PROBLEMAS Y
SOLUCIONES" por Dimas Fernandez G aliano.
29 DE NOVIEMBRE
19.30 Horas: Charla-Coloquio: "ESPECULACION DE LOS CASOOS URBANOS" per Tomâs R.
V illa s a n te
5 DE DICIEMBRE
19.30 Horas: Charla-Coloquio: "OONCEPTO ACTUAL DEL CENTRO HISTORICO" por Santiago
Amon.
6 DE DICIEMBRE
19.00 Horas: Proyeccion de una coleccion de d iap o s itivas : "ESCUDOS DE ALCALA", de
Eduardo M. CaRedo.
19.30 Horas: Charla-Coloquio: PLANTEAMIENTOS JURIDIOOS Y CULTURALES DE LA DEPENSA
DEL PATRIMONIO HISTORIOO", por José Luis Souto.
8 DE DICIEMBRE
12.00 Horas: Charla-Coloquio: "REHA8ILITACI0N INTEGRADA", por Pepa M artin  Mediza-
b a l.
11 PE DICIEMBRE
19.00 Horas; Proyeccion de d iap o s itivas  "ALCALA DE HENARES".
19.30 Horas: Charla-Coloquio: "ALCALA DE HENARES, UN PRDBLEMA DE IDENTIDAO HISTO-
RICA", por Ramon Gonzalez Navarro.
12 DE DICIEMBRE
19.30 Horas: Charla-Coloquio: "ALCALA DE HENARES, PAUTA PARA LA OOMPRENSICN DE UN
MOOELO W8AN0", por Miguel A. C a s t i l lo .
13 DE DICIEMBRE
19.00 Horas: Proyeccion de la  p e lic u la : "VIEJA HISTORIA DE UNA CIUDAD NUEVA", de
F é lix  Gonzalez P are ja . . . . • ■ .
19.30 Horas: "DEBATE SOBRE LA SITUACION ACTUAL DEL PATRIMONIO HISTORIOO ARTISTIOO
DE ALCALA DE HENARES".
INTERVENDRAN: COMISION DE URBANISMO DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO, OOMISION 
LOCAL DEL PATRIMONIO, ADELFHA.
EXPOSICION PERMANENTE DE POTOGRAFIA SOBRE: SITUACION ACTUAL DEL PATRIMONIO HISTORIOO-AR-
TISTICO DE ALCALA DE HENARES. *
H orario : LABORABLES de 6 a 9 de ia  Tarde





F r ie d r ic h  IT o ld e r l ln ,  desde la s  p & g l-  
naa de au H i p e rlé » ,, me ha l le v a d o  de 
su mano a n u e s tro  I n t e r i o r  m utuo, y 
ha escarbad o  y  rem ovldo la  in t im id a d  
m&s d u ra , m&s in c o m p re n s ih le  de mi 
p ro p la  e x is t e n c la ,
^P o rq ué , F r ie d r ic h ,  q u e rid o  l l i  
p e r l6n , p o r qu6 nos rc c u c rd a s  que 
v iv lm o a  en un p a ls  donde lo s  a r t l a  — 
ta s  son como campos aembrados de s a l 
donde la  am argura y la  t r i a t e z a  son 
la s  form as mhs comunes en la s  p erso ­
nas s e n s ib le s ,  que no e n c u e n tra n  paz 
en su p ro p ia  c a s a , porque no la  con 
s id e rn n  p ro p ia ,d o n d e  la s  m a le ta s  e s -  
tk n  s iem p re  d lsp u es  tas  a l  t e r r i b l e  
cam blo , déam bulé, in a d a p té e l 6n t o t a l  
a lo  que nos r o d e a . , .
S e n t is te  la  m uerte  de D i6 t im a  
como un a c o n te c im ic n to  n a t u r a l ,  i n — 
c lu s o  te  a le g r a s te  de que v o lv ie r a  a 
fu n d ir s e  con lo s  r ih s  y l a  t l e r r a ,  
P or que lo  que e s th  en a b s o lu te  -  
u n i6n con la  n a tu r a le z a ,  no agu anta  
la s  m ile s  de norm as, de le y e s ,  de -  
oh ism o rreos  b a r a to s ,  suc io s  e h ip 6 -  
c r i  tas  de una soc led ad  como la  nues— 
t r a .
jLo d ic e s  todo con ta n  be 11 as 
7  e x a lta d a s  p a la b ra s , que yo me s ie ^  
to  p e rd ld n  en tus p ro fu nd as  e n tra n a q  
en tu  lo c o  c e .e b r o .  Seguro l i ip e r ih n
^Que por qu& 1 lo ro  p regu ntas?
L lo ro  p o r que q u iero  
liQ P E  no soy muer to  n i p e n a ! ! 
L lo ro  p o r que la s  l& g rim as  
n ub lan  l a  ao ledad  de mis I'enas  
; ;y  mis ih g rim a s  no se oyen 
n i h ie r e n  n i m o le s ta a '.l  
que s6 lo  son agua s a la d a  
que re s b a la n  por la s  a c e ra s
que a lg u n a  vez te  acompaHaré en l a  
lo c u ra  donde q u iz& e  la »  ma le  ta »  d y  
cansan hab lend o  conseguido l a  paz  
ta n  deseada d u ra n te  ta n to »  la rg o »  — 
aBo»,
Esp&ram e, I l ip e r iô n ,  y v i a j a r e -  
mos ju n to s ,  d is u e lto s  en e l  a i r e  c_é 
11do y con tem plarem os la  n a tu r a le z a  
« in t ié n d o n o s  p a r  te  de e l l a ,  lntegr_a  
dos a l  f i n  su P a z .
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P O P U L A R
■ " t e o l o g i a  ; !
EL PODER PE LA IGLESIA ESPANOLA ' -J
Nuestra pagina de teologia popàlar quierc encarar hoy, como.continumcilôoclôn 
del numéro anterior, el tcma del poder que detenta a Iglesia espanolM 
sus diversos niveles.
Histôricamcnte y también en la actualldad, la Instituciôn eclesiâsti.caa hPO ha 
sido y es un instrumenta de poder, ligado al poder del Estado, lnatru*enntaWto a 
su vcz de las clases dominantes. . — j
1 -- El poder cconômico;
Las diversas y multiples institue!ones cclesiâsticas (ôrdenes reigia^ass» 
obispondos, Fundacioncs piadosas, Tesoros...) posccn una cantidad inc#lcculfniable 
lie bieiica miieblcs e inmucblcs: 
a) Capital mueblc;
Gran numéro de accioncs, generaImente en empresas fuertes, #trra»ra» 
vcces en bonos del Estado. Calculando por lo bajo, se puede avroh^*h- 
turar la cifra do 100,000.000 do pesetas. Este capital suel« esst?star 
exento de tributaciûn, scgûn cl Concordato.
h) Capital inniucble; Muchos miles de hectôreas en f incas rûsticasi, *» 
con frecucncia en zonas muy productivas. Una ingente cantidAd cde 
f incas urbanas y edificios, sobte todo en el centro de las ciuJda^ thj- 
dcs, muy revalorêzadas por la especulaciôn del suelo. Su valor sc *o- 
brepasa al billôn dd pesetas. Excntos de tributaciôn, por lo gienfMo­
ral .
c) Posesiôn de innumcrables y valiosas obras do arte.
d) Ingrcsos por turismo (en catedrales y monumcntos artisticos de «ca—a-
râcter religioso.
o) SubvcLciones estataies: sucldos de obispos, parooquias, se m i n a rdosos, 
capollanos. Unos mil mi 11 ones al ano. SubveLcionos directes parij» . 
la construed6a o uiantcnimicnto do edificios de propiedad eclesdalal«
Han disminuido en los ûltimos anos. Capital vaticano: cerca do '
700.000 mil lories de pesetas, parte do lo cual esta présenté en Cs-s- 
pana
2.- El poder politico;
La Iglesia-instituciôn ha participado directs o indirectamente en este po‘0~ 
der politico ds diverses formas:
a) Prcsencia de la Jerarquia on ôrganos de poder politico: presuncia ■ 
de obispos en las Cortes, Consejo del Reino, de Estado, de **egen- 
cia, como aprobaciôn de las Icyes que contradicon la misma doctri-" 
na oficial de la Iglesia sobre los Oerechos Humanos. Capellanes en» 
cl ojcrcito, los sindicatos (verticales, anti-obrcros), en la Secciiôn 
Femoniria de FET y JONS, en las instituciones pcnitcnciaria?, en-la*- 
Radio y television estatales,
b) Proscncia de la Jerarquia on actos de carnctcr politico oficial, 
o boniiciendo monumcntos diticos o prcsidiondo fiestas xrliticas 
fascist.-.s, La prcsencia de farancôn en los Jeronimos fué un acto 
Icgitimador importabtisiino de la monarquia.
c) i'înntenimiento del Concordato como expresi'n del acucrdo entre la 
Iglesia y al *^ stado fasciste, con concesiôn de mutuos privilégies.'
»-) Poder pol tico indirecte: A travôs de la educaciôn religiosa que . I




Bi&s influoncla a través del OPUS DEI, de la Democracia cristiana, y 
de la A.C.N. de P. (La Editorial Cat&lica, el Ya, etc).
• 5»- El poder ideologico
Ea la fucrza mas eapecifica que tiene la Iglesia. Al tictnpoque 
predica su doctrina, manticne un poder ec^nômico y politico. La burguesia do­
minante ae ha servido del ropaje religioso para conseguir que sus ideas pene- 
tratsen con mayor eficacia on muchas conciencias. La Iglesia espaHolo ha venido 
a ser asi la "tonta Atil" que ha sdrvido en grab aedida a esta impoksiciôn 
ideologico. En este casqx», la Iglesia ha legitinado y justificado el poder 
establecido. ,
. . Esto.puede demostrarse a través de los documentos episcopalest en elles 
sublevaciôn militer de 19)6, la victoria, de han ido justifican- 
do Con el peso de los aAos la fa ta de libertades, la propiedad privada de istoa 
pocos, y més reclentenante, la Ley Anti-Terroi ata y la imposiciôn nenârquiea.
El influjo de la idea religiosa en grandes sectores de la sociedad espa- 
flola es innegable. Los instrumentps de difusiôn de dicha idéologie son muy nu­
méro sos; ensenanzo obligetoria en las escuelas de la rellgiém, centres religio 
s a de ensedanza. Radio, Prensa, Televisiôn, pr&cticas y charlas religiosas 
durante el servicio militer, propaganda de instituciones de beneficencia.
Para la utilizocion de este tema en los grupos proponemos rvisari
- el poder economlco que tendr aproximadomence,la igieiià on nuestra
ciudad, barrio, zona, etc.
- euâl séria su poder politico (A veces en una aIdea o pueblo pequeno
el cura es un cacique, que quita y pone alcaldes a su antojo).
- cômo se nota la influencia ideologies del sacerdote, de las religio­
sas de la zona, y cu&l es su car&cter.
Para terminer el tema, recomendamos la lecture del capitule "El cristia- 
nismo y el dincro" del libre "YO CREO EN LA BSPERANZA", de J.H. DIEZ ALEBRIA,
pp. 88-110.
También sugcriinos la comparciôn do todo lo axpuesto con un tac to bi- 
blico, la Carte de Santiago. 2, 1-9, 12-13.-
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LA CRISIS ECONOMICA DEL PAIS ' 
SOLUCIONADA...
Sgqun lo» «scsudot» v#w»e# d *  trn io t» y d *  Com<rciô. m p o o t i w  «<ué .
después de l»rgos y »go«Hdor«s tr»b*ios  H»n Hegede > tecpncfcietdw » ie  ■tn dtcew de e l -. ' 
m ilenerto Comercio AmbuMinle. cun# de k> que hey m  cweh|ti»«f épe de eem ete ie li**- « 
c«én. lecn tisecendm ieedelpe ietstAsoH icionede} pereedohenprte ionedoe fM ififM erte  
de Com efcio y  T um m o. que sm conter con te perte intereeede. eprobd e# Mee* Oeemto r 
1 0 7 3 / I9 6 0 , de 2 3 d e m e yo .q u e  «requte* elComercroArfibufervte. '«î.
m ilçneno Comercio  Am bufente e* prtm ero que emieôd ente* de que $e êreieWeer# , 
ios com ercios sed in te no e. lôe grendee eimecenee. les grendee cedertee de  Hrpem  y  
Supermercedos. (es muAîrtecrorWes. te» monopekoe y  por deeconiede lee Cém erœ  de -  
Comercio. el rm ieneno Com ercio Am botente que figure en m ucboe O N. I .. que peg# eu» d 
impuestos e te Heciende PûW ce. que pege sus te*e» nm nicipale» e ledoe te» Ayunte» & 
fmentos de EspeAe. que pege ef M intsterte de  Trensporte» por te t»r)ete de c ircutecidn de : 
vehfcutes. que page e le M utueüdeddeT rebe jedo resAm dnom ot y  Segur*dedSoc«»l. €1 ' 
im lenerio Com ercio Am botente que bene su» Asocietmne» Provmciete» reperfide» por e l 
pei» y  su Eederectôn Neoonel. todo elte tegelmemte reconocido . |
Pues b ien, después de todo este, creyerwfo desde m ile» de edo» que ef Com ercte V 
Am bulante prestaba un servicio e le  com unided. af ofrecer an nuesiro» m ercedo* e lgo -  
que era be ne fk ioso  pare tesconsunudore». e io rga f per ta gren eceptecidn que yem p re  
(w n jia nÆ ly» «g uè rite nü A d b iô» rne rc ido iP rob u ite n ta ^  com oa»imisinÔéf d ie»r~rf i i n de - 
te économie nec iooaf ye que e trevés de' nuestra com eiè takectP n se m ueven centidede» 
ingéniés de  anteute». cream te puesto» de Irabajo y  ttq ee w . dendo pan np sd te m e n le ? ;  
tes famdies que se dedicen a este rmlenarie p rô te iiôn . smo a fabncentes. aimecentete», ; 
trensportisie» y  todo equetfo que se mueve abededor da une autdntKa com ercte loecièn  ^
com o e» et C om ercio Arnbutente. ^
Todo este te cretemos. pero flegen tes CAmere» da Comerc io y  noe extern un  fo n q  de  | 
ague (rie al preseniam o» com o uno de te» mates que estén perjudicendo e( com erc io en  , 
general. A lc e b o d e  tes eAoe ae dan cuenta que aomoe tes causam ee. pocemamee. d e le  | 
ruine econdm ica de l pals, pero com o rectiftear es de sabres sin eneomendarse m  Otee n i j  
a ld iab te. stn consulter con te» partes •nteresedes. eneste ceao a* Com ercio Am botente. j 
sm ter>er en cuenta que te obligeciPn de tes CAmeras de Com ercio es te detensa de todo» ' 
en general, en este caso et Com ercio Am bulante. Deierute b ien ctere que a» un  canal de t 
co m e rc ia lite c id n  co n  pro festone les q u e  v ive n  en a l a fe rcK te  de# m ism o. qu e  te» 
Comerciente» Am bulantes ne  son unos desberadedo» de te fo rtune que tienen qu e  aster |  
pendienies d»  le» mqyeiee. cuande te» hey, que deian te» poderoee». que eem c dedm oe y  f 
repetim os somo» al canal m A» antiguo de comerciaKtecten legelm ente  reconocido po r ta , 
tey. por te tento . le» CAmere» de Com ercio no  pueden con su actueeiAn perprdicemoe en  ^  
b a na lic te  de  o tro»  sactoree. con to  te v ien a  haciendo pau la tm am en ta  a in tre g p a  n i « 
dascanao. ■t
Para m ayor abundam iento no» prasantan ante al paquaAo y  m ed ieno com ercio com o 1 
a suanam *gocerve la lqueheyquedastru«r. y ante te epeuAn pubAca etsme te eacorie  de 
te bum enided, todo e lte b#en maneiado y amaPade es te cortine de hum o que ocvHa su» ' 
m anajos da  p ro te c t ten al g ra n  cap ita l, e l paquaAe y  m ed ieno com ercio ae frage e l;  
anruete sm ver que al verdedero pebgro n o  vm ne de otro pequeAo com erciente ctjrno  ep j 
al Com ercio A m bulante, que ^ u y i i a  c*entos da aAo» he com m ndo peçificem ente f  
b a rm a n a d o  c o n  AI. s in o  qu e  v ia n a  da  las g randes em presas m u ltin e c ie n e le »  y ' '  
monopohsteq.que n ^ a n  al festin  an al m om ento eperfuno. o  see. cuendo urt pw ebte .. 
tarr%eda o  ciudad. con al trabofo del pequeAo y  medmnq com ercio y  te» com ercm nte» 
am bulantes y  durante muchos aAo» han craede un bwennûcteo y em pia ta a ser renfabte. 
Megan con strs m enos tenpma y apoyados. an tre etroa. pe r la» CAmera» de Com ercio . 
•nstaten sus raetes arrasençte con  al traba#o y strdor de ctenfo» de pequeAo» y  medteno» 
eom arcienta» con m ue Ad» aAos da secnhcie. pare com o a No» no pueden qurtarse te . 
carete. yariananaueoartede « te cwtea a» de! Cemarcio Am botente que con e lm e rced o  ^ 
que pona m ed*o d i#  cede sam ana arru in e  a todo». por te te n to  lu  are a l C o m e rc io . ' 
Am bulante hay que setear ante todo la économ ie dal pal»• .
No acteren po rque no conv iene. qtse te m m ense m eyorle  son une» eu lAnbeo» y 
honredos profasmnete» que e muchos la» vten# da famdie En te actuelided *e ecogen. f* 
nosotf os las racibim o» con te» brato» abiertos porque somo» de lay. e te» que te aociedad.. 
qua dabe am parerlas las roc hase, com o son loa am g y e n le l qtr# daspuA» de m ander al 
( lu to  da su irabafo ragreson y  sa arKuantren desamparado». jos cem pasmpa que ven -  
(u tu fo  an sus lugeras de  ongan. gensionis ia» con pansionesDëTîam bfe. astttd ten la#  '  
desiiusionedos. ob raros jm  paro y un la rgo  atcatara. con te» quecom partim oa gussoaoe * 
nuestro ye m anguarfê pan. hesia tant© no solucionan su probtem# .
No. seAora» da la» CAmeras da Com ercio. ustede» no son quiAn pare dec id ir por s u . 
cuanta y nasgo sobre al futur© da une pro lasiAn com ptetam ente tegel connutesdeaAoe. 
sobre sus espaldas. con une» 125 W O  (am iltas qua an te actueNded v iven  N m re de - ; 
m ante da est» pro lasiPn an te que tianan mvaru d o  al product© de muchea horas de 
irabai© y secnhcio y que segûn ai A n îcu ten . * 38  de te Constitueten vigante precticen e l ; 
libre com ercio
A nosotros no  no» pueden «ngaAar po rque sebamos po adivam anta que tode» te » / 
pages y obsiAcutes que nos ponan pare a,arcer hbram ante nuestra pro lasrAn n e  sors 
pare protéger e l ddbd. todo te con trario , son para que angordan te» C»te» reçtetredore» ‘ 
de tes podarosos Por te tento. esta Asociacibn Provmciel da Comerciente» A rnbutenta»/ 
y  Feras da M ednd da nu nca pubhcam anta te» hecho» y doctere no  ester dîepuatte q'. 
consentir se no» s*ge recortendo nuasiro cem po de treb é io . y» que s# actesq^ue aal, y.» 
danfroda lasm ad idestege ies. procadetam oaanconsacuancie.
Con nuesiro pan no sagu«ré*s jugando.
f
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E l  N i f i o  y  la. Ensefia.n.za.
Différentes Aspectos y Miveies dentro de ia misma
—       -........... -■ 'i -— ■■ .
la Asociacion de Amas de Casa «Manuela Malasana». os invita 
a parHcipar en las CONFERENCIAS-COLOQUlO 
que fendrén lugar en la c/. Barquillo. 44 - 2.® los dfas siguienles:
fumm. tia 21 ne FeBinro. 6,3B neras
La Educaciôn General Bàsica
Ignacio Duque  (Sociôlogo)
E am àn Sénchea  (Proftsor EG B)
José M anuel Fernéndea, Micmbro de la |anta Oirectiva de la Federaddn de Padres
de Alumnos G W s  de tes Rfos»
Una madré miembro de una AsoctacMn de Padres de Alumnos
m im ltt , i!» 28. ».M iw r«
BUP (Bachiiierato Unificado Poiivaiente)
S e w e r i n o  M o n t e r o  (Profesor agregado IN B  Gregorio Maranôn)
Form aciôn Profesionai
Profesor de una Escuela de FP 
A lum no
Miireews. ifa 7 dt Bian». g.3t mifis 
Educaciôn para  Déficientes Mentales
A lic la  Fernàndex Zùülga  (Psicôlogo OoHnico)
U n  représentante de la Comisiôn de Educaciôn especial del Poblado Dirigido de Orcasitas 
l l f . *  Dolores A lv a re z  (Profesora de déficientes mentales)
igifltciB8. tifa n . ».M m m
Educaciôn p ara  Déficientes Fisicos
MB." Jesüs de Antonio Abad  (Asistente Social) miembro del gmpo Disminuidos
Fisicos de base
tPéiix V illa r  G d m e z  (Asesor de la Organizaciôn Nacional de Ci egos) ^
wiéfEoies. ma 21. 6.3t Mras
Educaciôn Preescoiar
fW ." Antonia A lv a re z  M ontecerin  (Psicôlogo)
W Iguel V àzqu ez F re ire , Profesor, Director de una revista de Preescoiar
Maclfio ne ARias de casa "fflaaoeia malasada" p»im.,6a,b.). - M.ddd
r*Arle« 8« m  - S m  VIcmM F«nar. « t  - M .  sa SI 14
416
BOLETIN INFORMATIVO DE LA COORDINADORA PROVINCIAL OE AMAS DE CASA DE MADRID
En la actual sociedad en que vivimos el trabajo en 
la fam illa se encuentra claramente diferenciado para el 
hombre y para la mujer:
0 \  El hombre antes y  después del m atrim on io  esté 
/  incorporado al trabajo productivo.
U \  La mujer antes de casarse trabaja aunque de una 
U /  forma simplista y  con unas posibilidades mfnimas 
de promociôn, pero cuando contrae m atrim onio se le 
asigna el papel exclusivo del hogar: limpieza, educaciôn 
de los hijos, compra de los artfculos necesarios para la 
subsistencia de la fam ilia, atenciôn médica y  sanitaria, 
etc.; es decir, el papel de ama de casa. Como conse 
cuencia de esta asignaciôn de tareas impuestas por la 
sociedad, sin ningûn tipo  de posibilidades de incorpora- 
ciôn al trabajo productivo, el ama de casa a la vez que 
comparte la discrim inaciôn social que el reste de las 
mujeres (Trabajadoras, estudiantes, etc.), tiene como 
tal una problemética muy especifica, que se dériva de 
las tareas propias que desempena (educaciôn, carestia, 
sanidad, etc.)
Esta problemética tendr fa que a fee ta r por igual al 
hombre como a la mujer dentro de la fam ilia, pero de- 
bido al papel que la sociedad le asigna a la mujer, es 
ella quien tiene que enfrentarse directamente con ellos 
y tratar de resolverlos; por lo que necesita una organi­
zaciôn propia en su lugar de vida, es decir, en su barrio, 
que es la Asociaciôn de Amas de Casa, que se plantée 
sus problemas e intente resolverlos con su participaciôn 
activa.
Precisamente por esta asignaciôn de tareas en la 
familia, y  nuestra importancia numérica, tenemos que 
jugar un papel decisive en la vida del pafs.
Estos dos ûltim os anos se ha visto aparecer la pre- 
sencia cada vez més decisiva de las amas de casa en di- 
ferentes sectores de la vida ciudadana:
@  La lucha contra la carestfa de la vida, cada vez 
més fuerte, ha visto campanas tan importantes co­
mo la llamada "Guerra del Pan" que culm inô con la 
manifestaciôn de Moratalaz de més de 100.000 perso­
nas, y con el reconocim iento por parte de las autorida- 
des de que el pan podi'a abaratarse, y la alterna tiva de- 
mocrética de reestructuraciôn del sector panadero ela- 
borada por la Coordinadora Provincial de Amas de Ca­
sa, donde el protagonismo de las amas de casa ha sido 
decisivo.
@  La continua demanda de puestos escolares, Ense- 
nanza obligatoria y  gratuita, asf como la mejora 
de la calidad, y con tro l de la Ensefianza nor narre de
ü f
m
A  La reivindicaciôn de guarderfas y luna mejor ashs- 
tencia sanitaria y  educative especiabimmte dirigîqa 
hacia los ninos.
A  Nuestra presencia continua en toddos bs sectores, 
demandando unas mejores condicioonesde vida pa­
ra nuestras families, en la especulativa aacti'idad de ios 
monopolios, ha ido consolidando nueestn Coordirfa- 
dora, que es hoy una fuerte real idad al I seUcio de las
fio n < T  V niio h o v  v p  s a l ir  pI n r im p p m im p r o  d e  su
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JU NIO
L  . El df# 22! de Junio en le Celle Prededos. le menUesteeMn 
f .lM it  im portant* de Madrid, desde hacfa 40 aflot, contre le cens- 
; tie  de la vida y  por le legelizaciôn de tas A to d ecionei  "en trim i-  
. té". Entre los «râlicitentes estatian: Maris Elens de le Torre, Pie- 
Lsélente de le Aisociadôn de Ames de Hogar "Le EstreWe Morete 
r  l iz "  e Isabel Gasrcfa, Présidente de le AsociaciAn de Ames île Ce 
r  s i de CerebancHiel Be|o. Desde un baicAn nos pudimoe dWgir e 
!  m is de 5 0 .0 0 0 1vecinos y amas de casa, en le primera gren eceiAn 
1 éfel movimientoi chidadeno medriWIe. con la que cutminabe le 
|P ritnere Semenai Ciudadana de Madrid.
AOOSTO
une ComitlAn del Pen con otros sectores pars proponet el Go- 
bemedor CW I unos preck» (ustos, que negoclamos y  hie el re- 
suttado de aberaterto en 3,75 ptasVKg.
SEPTIEM8RE
El dfe 3  de Septiembre se InvitA e todes las A socted ones 
de Amas de Casa pare former la CoopMnedora Provindel de 
Amas d i  Casa. Despuis de un debate sobre fines y neoesided de 
le misma. 17 Asodedones ecorderon respeider le Coordinadora 
y  degir una Secretarfe permanente que se reûne con m is fre- 
cuende. les  Asodedones iniclales fueron: Berrio Bilbeo, Ellpe, 
San Bise, Fuencerrel. S. Sebestiin, Colonie de les BOO. Morete- 
laz Este, Cempemento, Zerzequemede, Vista Alegre, Ckided de 
los Angeles, S. Antonio, ArgGeHes, Malesefle, Parle FuentebeHa, 
Entrevîesfw o , Puente de Vellecas DoBe Cartou.
Se ba propuesto a les Asodedones que no estin en le 
CoonBnedore. la celebredAn de un Congreso del Ame de Case, 
con el Bn de unificar todes las Asodedones. Se he utilizado le 
entrada en la Platat. de Organismes de le Mujer, etc.
Propushrtos une manifesteciAn en contre de le carestfa de 
le vida y  por el abaratamiento del pan con Itinererio desde Cibe- 
les el Oobiamo Civil, que el Gobemedor nos obligA e reelizar en 
el Berrio de Moretalez. M is de 100.000 emes de case y vednos 
coreemoseBf: ABAJO LOS TOPES SA LAR IA LES, PAN, TR A ­
BAJO Y  L IB E R TA D , LE G A LIZA C IO N  DE LAS ASOCIACIO- 
NES, VECINO  lU N E T E l SON TUS DERECHOS, etc. y otras 
reivlndicechmei dudadertes. A l final, un vedno por les Asode- 
dones de Vednos, Elena de le Torre por les amas de casa, Bau­
tista Fallot por los comerdentes, se dirigieron e lot concentre- 
dos demandando et fraude y  sus causantes asf como le necesidad 
de les Hbertades y  te perticipadAn de todos los sectores en le so- 
hidAn de sus problemas. destecendo en la intervenclAn de Elena 
de le Torre, le grave situadAn en que el Gobierno mentiene e le 
mufer aperûndole mediente todo de su posiWe y valiose pertid- 
padAn en la sociedad mediente todo ilnn  He trabes.
. El dfa 9 des Agosto, les Asodedones de Ames de Case de; 
Iq Estrdia-Moratialaz, Carabanchei Bajo, Barrio Bilbao, Mora te 
I* Este, etc.. emrpezamos a vender Pan Barato sum inis tr ado por 
 ^Aionko Munarriz:. Ya en ia Semane Cludadarta estudiamos la po- .
sibilidad de iniciiaciAn de esta campafla. La decisiAn salt A en el 
. uerano por parte de la AsodaciAn de Vecinos de Orcasitas, con 
. (ci que nosotras abrimos inmediatamente nuestros puntos de 
vente y posteriorrmente otras Asociadortes de Vednos.
La "Guerra del Pan" ha sido la iucha dudadane mis im­
portante de Madfrid, tanto por el gran nAmero da emes de case y 
vodnos que partiidparon activamente, como porque propusimos 
; dtemetivas conoeretas de bajade del pan que en perte consegui- 
mos Ha sido una lucha de me ses en la que decenes de emes de 
case w  han incoriporado a nuestras Asodedonts, donde se discu- 
. tfen en les colas Ilot problemas de carestfa, donk en Atambleas 
y comursicados hsemos explicado el fraude de los monopollos y 
su result do or
CATORCE DE SEPTIEMBRE
Un BOICOT A  LA  COMPRA, que sallA peralelaments y  le 
persistencia en le venta del pan, o b ii^ o n  el gobemedor dvil e 
reconocer el fraude y bajar el predo del Kg. de pan, aunque por 
el cembie de formetot el monopolio sige sacando grandes bene- 
fidos. La eltemativa que ha elaboredo le Coordinadora pare le 
reestructuraclAn del sector panadero, demuesbe que cede Kg. 
puede vertderse e 10 ptas. menos. •
En contacto con le U N IO N  DE CAMPE$INOS DE LA  
M ANCHA (portador tiel Sindicato Unitarlo dal Cempo), conte- 





El 28 de Octobre, el Gobierno décrété una serle de medl- 
das econômicas de "congelaciàn de precios y salarios". Pero no 
no* dejamos enganar. En el mismo Consejo de Ministres, se dé­
crété la subida de las tarifas eiëctricas, ante lo que reaccionamos 
promoviendo una carta dirigida ai Rey, donde protestâmes p o r  
taies medidas y especialmente la luz. Esta idea la secundaron la* 
amas de casa de todo el Estado EspaAol el dfa 3 de Enero se en- 
tregA la carta firmada por numerosas amas de casa.
La Coordinadora Provincial de Amas de Casa. entregA tu a -  
trol mil firmes recogidas en los diferentes barrios de Madrid en ta 
Presidencia del Gobierno.
P n  A  f rs^ t TS#"t mme e/s ^  ^  « v  1 m r%
cargan evdusWamente de contrôler al pequeflo comerclan|y ,y 
sacarie io que pueda; nosotras entendimos s|ue el control tçrua 
que hacerse sabre los verdaderos responsables de las subidas y  de 
los fraudes: monopolio*, intermediwlos. Gobierno, etc., y  se pu 
do comprobar perfectamente que los precios no bsbfap,ÿdb  
congelados y que desde el Mercado Cetstral cada dfa venfàn im t  
encarecidos al comerdante y por consiguiente al ama de easaw
ban sus problemas y recogfan solidaridad. Toneladas de melones 
se estaban pudriendo en los campos. los intermediarios haciendo 
su Agosto a costa del campesino y del ama de casa. Nuestra de 
nuncia pasA de los papeles a la calle. Los campesinot y los obre- 
ros despedidos de VERS (que nos ayudaron), recibieron la 
tra de solidaridad de las amas de casa de Madrid.
Las amas de casa hemos promovtdo 1a solidaridad activa 
con el movimiento obrero, en concreto con alguna* htselgos tpta 
han repercutido directamente sobre la vida de Madrid. La huelga 
de los empieados de los autobuses de la EA1.T.. hizo que esta 
Coordinadora reuniera a gran cantidad de amas de casa, prlnd- 
pahnente en las colonies donde viven estos empieados para ex* 
plicar la necesidad de estar unidos ante los probiema* que vivg cl 
pueblo. A l mismo tiempo organizamos la recogida de allmenAss 
y bocadilios para llevartos a nuestros marldos y compaflerof #  
huelga. Lo precipitado de cAmo scabA esta huelga hizo impoat- 
ble culminer la demostraciAn de solidaridad tal como se habfe 
preparado. Fue una experienda tin  embargo donde aprendimoe 
mucho
En el probiema dei Butano, que tiene una gran virsculadAm 
con el ama de casa también hemos estado présentes. La sojidsri* 
dad con estos trabajadores en huelga se plasrrtA on repartir tu* 
comunkados y discutir con las amas de casa los problemas de 
k»  monopoiios y la carestfa.
El Sindicato de Repartidores de Butano, propuso une ^  
ternativa que demostraba la faite de sueWos dignes y  la cgrqh 
tfa del butano. ,,
Tarn poco hemos estado al margen de la situaciAn poiftie» 
del pafs, dando LA A 8S TE N C I0N  como opciAn al referendutm 
porque entendfamos que no podfamos votar a un Gobierno t|ug 
nos estaba negando la libertad de reuniAn, expreslAn y asodle* 
ciAn, suspencfiéndonos actos continuacmente y  manteniendo M 
mayor parte d* las Asodaciottes Ciudadana* tin  legaiizar, y  aè* 
tualmente denurwiando y condenando los ûltimos atentadOA 
ocurridos en Madrid, asf como exiglendo del Gobierno la dètei# 
ciAn inmediata de los causantes. Dcjendo muy claro que las ûW(r 
mas medidas adoptadas por el Consejo de Ministros de detengk 
a miembros de organizaciones y  partidos que se han pronuncl#! 
do por la democracia y en contra del terrorisme, no et la foMttl* 
de solucionar esta situaciAn, sino todo io contrario, legali 
a toda* las organizaciones democriticas, pgra que cola 





Lm  amw d* cate hamo* tanMo dam pea awe vMAn dal paqutBo antwarclaitta como 
^ q a a  not robalba lo qua podia am ia comp*#" y nuastro antmigo principal, eesa da la 
qmq aa h# ancargwdo hacamot craar la* «ardadaroi raspomaMet d* la earattla da la vida 
Smarmedlaries, nnonopoHttss y aalaridad*:! a travda da lo* madhM da difaaMn. Para a* 
•ejesqaema ya va liando hora da qua nos lo qaitemos da la cabeza. El cornsreiantv as an 
PaMfador mis. qua tian* qua asforzars* macho para dar da eomar a tas Miot. Las madi 
das da subida* da iprecio*, a dies las alectan tanto como a nosotras.
Estos V otrrus problemas, nos eitpflea hoy, en nuestro Boletfn. Baathta FaNos, Fre- 
jjljanta da ta AsoetiaclAn da Comerciantes Aoldnomot da Madrid.
' ■ La ASOCIACION OE COMER-
ÇIANTES AUTOINOMOS DE MADRID 
ihte là problemitiica por la que atraviesa 
i t  Sector, te promu ncia y manlfiesta de le 
d guianle manera:
; II Exigimot: el inmedlato reconod- 
de la AsociiaciAn de Comerciant* 
*o46nomes de Madrid, ri
r 2) La AsociaiciAn se pronuncia y lu 
por la planillicaclAn Urbam'stica del 
cio en los barrios existantes y en 
S>de future consttrucciAn, en la que me 
la partkipaciiAn de las Asociaciones 
,V«pinot, Amas de Casa y Comercian 
nI* délimité el mûmero de licencias de 
, ftruCciAn de lOK nuevos locales corner- 
siempre en liunciAn de los intereses 
cqpsumidor y l<os del pequeno corner 
ante, evitando de reste modo la proliféra 
^  nuevos centtros donde no son ne 
fos.
1^ En consecujencia, nos pronuncia 
enirgicamente en contra de la créa 
de un Centro (Comercial en la bagua 
dei Barrio del Pillar ya que por una par- 
estin cubiertas las necesidâles del con 
ider, y.por la ottra supondrfa la ruina 
a todo el pequeftro comercio de la zona
' 4) La AsociaciiAn denuncia ei escan- 
tem» de las eevaluaciones globales, 
por responder a un sistema impost ti- 
abtrsivo e irraciomal y aritidemocràtko, 
poniendo en pieligro la subsistencia 
pequeAo comerrciante. Asimismo de
Gobierrto y el Ministro de Hacienda, que 
con el aumento constante de los impues­
tos hacen cada dfa mis diffcil la subsis 
tencia del pequeAo comerciente, cargando 
satire sus hombros gran parte de le crisis 
eeonAmka por le que atravksa el pets.
5) Consideremos de urgente necesi- 
ded ta derogaciAn de la actual Raglamen- 
tacîAn de Comercio, para dar peso a otra 
que recoja lot intereses y necesidades del 
pequeAo comercio, y que responda a una 
planifkaciAn racionai del sector, con la 
partkipaeiAn en su elaboraclAn de nues 
tros représentantes.
6) La AsociaciAn denuncia enérgica- 
menie ta poiftka aplicada por el Ministe- 
rio de Comercio en materia iJe horarios, 
con la lArmuia del horario Aexible, ya 
que con ello lo ùnko que hace es ampiiar 
el horario mercantil de los grandes alma- 
cenes (monopolios) en perjuicio de los 
trabajadores de este tipo d* ccxnercio. y 
del pequeAo comerciente que no puede 
competir manteniendo este tipo de hora­
rio.
Reiteramos nuestro apoyo a la rel- 
vindicaciAn del cierre del sdbado por la 
tarde y exhortâmes a todos ios pequeAos 
comerciantes que aùn no lo hayan conse 
guido, par* que hagan reuniones con este 
fin y luchar por conquistar el descanso 
del sébado por la tarde.
7) La AsociaciAn de Comerciantes
ciAn en t)u* s* encuentra al pequeAo co- 
merclante an relablAn con el tema de la 
Asistencia Social, y manifestamos nuestra 
total repuis* a que sa nos siga mantenkn- 
tk» tfenPo lie las Muttralidades, negJndose 
nos el derecho que como todo trabajador, 
tenemos a disfrutar lia los bencfkios del 
Régimcn General tie la Seguridad Social.
8) For iWthno, la AsociaciAn de Co­
merciantes AutAnotnos de Madrid pide la 
disoluciAn dal actuel Sindicato Vertical, 
por considerarlo no representativo de los 
intereses de los comerciantes y antidemo- 
cràtko, habiéndosa mostrado durante lot 
tiitimo* cuarenta aAos como un ante inca- 
paz da resolver los priAiema* pianteaiios 
an el sector del pequeAo comercio, y ha- 
triendo servido Ankamente para impedlr y 
reprimir que los comerciantes se agrupa- 
ran y orgardzaran libremente para defen­
der sus intereses.
En consecuencia, manifestamos 
nuestra vohmtad y firme propotkiAn de 
construir un sindicato del pequeAo y mc- 
diano comerciente que sea autAnomo, de- 
mocritico e indcpcndiente, y en el que 
los grandes ampresariot no puedan tener 
cabida.
Asf mismo, demmciamos pûbiica- 
mente las maniobras de aquellos que han 
traicionado nuestros intereses durante 40 
aAos estando al servkio del vertkai. y que 
ante los nuevos tiempos pretenden conti­
nuât aprovechindosa de nosotros lavando 
la car* al vertkai y ditfrazindolo bajo for­
mas mis actuaiizadas, pero que en défini 
tiva siguen respondlendo a los mismos es 
quemas autoritarios y antidemocritkos. y 
todo eMo para impedir que de una vez por 
todas, el sindkate deflenda nuestros in­
tereses.
A estos seAores les decimos que tle- 
gA la hora de decir Ibastal y que luchare- 
mot con todas nuestras energfat por la 
constituciAn de un sindkato auténtica- 
mente democritko y en este sentido, an­
te la noticia aparecida en la prensa de que 
en Enero se constituiri la ConfederadAn 
Empresariai EspaAola, insistimos en nues­
tra postura de que no consentiremos la 
fotmaciAn de un sindkato que ta haga de 
espaldas al pequeAo comercio y con la 
partkipaeiAn y bajo la inkiativs de los 
grandes empresario*.
En Madrid, a 19 Dkiamtwe de 1976
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10 P A R A  E L  ARTE
El artista cs en nuestra sociedad, poco conocido en 
su dimension real. Normalmente, se le identifica con 
una cspccie de bicho raro que hace y dice cosas que 
pocos cnfiendcn. En esta ocasiôn vamos a acercamos 
a uno dc ellos, cl escultor Julio Alvarez, para Iralar de 
conocer un poco mâs, quicn es y qué piensa el crea- 
dor dc obras de arte,
-Ju lio . ;crces honradamente que es pnsihic con- 
crelar la expresion; "U n arte para el pueblo” ?
-  Naturalmemtc que In creo posibie, pero para ello 
cs prnciso llegar previamente a una inversfôn de los 
términos.
—iQué quieres decir con esto de Invertir los lér- 
minos?
—Me explico: Mira, hace algun llempo, nuestro 
comûn amigo, cl pocta Manolo Conde me dlo la clave. 
No se Irata de arte para ei pueblo, sino de un pueblo 
para el arte. El pueblo liene que llegar a vivir el arte 
para exigirle al artista la creacidn de obras concretes. 
Sdio a través de la total identidad entre el artista y el 
pueblo, puede ser real la funddn social del arte.
—^Qué sentido tiene In obra de arte en nuestra 
sociedad?
— La sociedad capilalisia ha convertido al praducto 
artistlco en un valor de cambio y es en este sentido
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que sélo un reducidisimo nûmero de obras de arte 
Megan # ser patrimonio de la comunidad. Naturel- 
mente denfré dc este reduddo patrimonio habrla que 
hidair las inefaUes estatuas de gobemanles y  "dis- 
Mnguldos prdceies" en general que en mwehos casos 
ima muy dudosa calidad artistica y por su- 
) una nula fundôn social.
-M e  gustarla que nos contaras algo a propdsilo de 
im  mponiciones al aire libre de las que creo tecordar 
faiste el promot or.
- Mi* n o _  si, esto empesé en d  aAe 1953 y se ha 
venido aiantenlendo a lo largo de veinle aAos. Re- 
cwerAi qpie d  primer lugar que se escogiô lue la Casa 
d d  Pbbee y del Rico. Esto estaba cerca dd estancpie 
dd  Rdhv> y la primera obra se coigé en los muras de 
esta Casa, que por derto ya no existe. La exposicién 
se combinaba con radiales, t^oncretamenle, en d  S3, 
intendnierott Gloria Fuertes y un reciiador que se 
Rame Dumé y que leyé poemas de Lorca y Salines y, 
fuera de programs, nalurahnente, de Miguel Herndn- 
dez y teén  Fdipe.
—Que se prctcndin con estas exposidones?
—Algo similar a lo que se pretemie con una repre- 
sentéch '  teatral. La gcnte no puede Mevarse la obra a 
su casa, pero participa de dia. Con lodo, esto queda 
un poco a mitad dd camino, ya que d  ideal es que la 
obra no aea destinada d  consumo capilalisia, sino a 
ta comurddad, con lo que pasaria a ser un valor de 
uso en lagar de un valor de cambio, como ahora 
suceda, Una de las fundones que d  artisla deberia 
cumplir saria la de coniribuir al embdiecimienio y 
humardzadén de nucsiras cads vez mAs inhabitables 
cludades.
— jC onsidcn is que a este progresivo deterioro y 
a feam ien io de nuestras ciudades con tribuycn  las 
pintados callcjcras?
—Bmmo, esto me parece évidente; no distante, yo 
comprendio que esto es iustificable en siluaciones. 
limites. La bueno séria que lodo dudadnno pudiera 
exiicar o esvprcsarse sin lencr que recurrir a este tipo 
de pintada. Pienso que la pinlada" debe ser séria y 
digna y, dcsdc luego, realizada o dirigida por espe- 
cialislas. l in  ejcmplo de que esto cs posibie lo tienes 
en d  Barrio dc San Nicolés, donde, como sabes, 
participé activamenle en d  homenajc que un grupo 
de poêlas y  pintorcs orgarrlzamos a Jttan Gris. En una 
tapia se phnlaron rcprodiKdones dc sus obras y se 
ratularon poemas-homerwije de Manolo Conde, An­
tonio Leyva y otros poêlas. El barrio, en su conjunto, 
se ha hedio responsable de la conservadén de estas 
oinas, y d  otra dia me contaba un amigo que, desde 
bace algibi tiempo, van grupos de nifios de los cole- 
gios a copier les murales. Creo que el tan traido y 
llevado tétmino de la funcién social del arte va un 
poco en esta Ifnea.
-iC ém odcR nlrias  lu  propia obra escuitérica?
—Mira, yo estoy en contra de que ai arte se le 
cuelguen étiquetas, piensa que lodo artista intenta 
decir algo en un momento dado, Intenta, en definitiva, 
corrrurûcarse y, por tanio, la obra de arte lierre rpie 
establecer cemrrnicaciôn entre d  autor y d  receptor, 
y si ésta no se produce en ninguna rrreÆda, no hay, 
desde ml punto de vista, tal obra de arte. En esta 
linea, yo, personalmente, me IdentlBco con el arte 
abstracto por su escasa capacidad comunlcativa. MBs 
esGulturas hablan del entorno sodd que me rodea. A  
veces d  terrra es lirico, pero en una gran prapoAfilén 
su temAtka es social. .
— Finalmentc. Julio. ^cuAles son tus proyectos in- 
mediatos?
—El lunes 13 se inaugura una exposicién colectiva 
en la “Galena 3”, donde participe con una escultura 
y, adcmAs, estoy preparando una exposidén indivi­
dual que se inauguraré en maya, en la Gderia “La 
KAbala". •
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AS3CIACI0N DB VBCIitjU DB ZARZAQUBIUDA C/ BIOJA N# lo6
COmsiJN DB SANIDAD Y SALUD PUBLICA
»bjato do oetae hojas as baoeroa llegar unoe oontHilnilentoa baa loos aobra 
#1 «uidado de loe nlRie y uuperar an alguna nadlda la falta dé adueaàilon san^ < 
tofta ...ue oaraetarisa a nuoatroe barrloe y puabloa.
Ro .«uuraraou paner parchaa.Craamoa firoananta qua todo ante forma part# da loa 
Barmoboe alamentalaa da toda para ana y da la eonunidad y qua am naeaaarlo qua 
no# tinulDoe para danunciar loa fraudas qua aufrimoe,ml alamo tiampo qua aolao- 
tlaomanta busv-uamoa una aliamatira aanitaria al aarvloio dal puablo»y por 
anelma da todo privilagio.
VACUMACIONKS EM LA IMPANCIA
tPORCUB SB VACU fAH LOU WIuOU?
Bl objaiivo da las vaounaa au dar una protacol6n efioaa contra la anfarmadad 
y particularment.i an el mouonto on • uo las da fane iS eon mas naoasarlaa,
iCUMO ACTUAH LAS VACUNAS? -
Raoiaaido . ua el nlrlo area sue propiaa defansaa y aa defienda por al alamo da 
la anoParmedsd.
ALAS VACUMAti RVITAM TjD:i TIPJ OB IMFKCCI.JMWU?
Vo.Solo a: uallaa ,,ue has ta ahora sa puadan avitar y ,;Ue yanamoa cnnoclmlantoa 
Buflclontes para hocerlo.y i.ue adaaâs son lac mas freeuentea an los nldoa.Be­
tas Ban I Dlf tarld,To tonoa ,Toeferlna. Virus 1 a,Saramnl5n ,Rubaola y Tubarculosèa.
aLau r»BPB.-n;AL cua ru-jA : r.AU vacwjas cxi suficieutes oasa evitar la impeccion?
Uon Urt factor muy lapotrunte, ;iaro nu ouf iclente.Tumblen as neoasarla una all— 
oantaclôn y una vida sana,fiara evitar no aolo las anfermadadea para las ^ua 
esta vacuna(lo,sino cual.,uior otra anfarmadad.
aUI bl NIbi) TIB.'IE i>n.A BNFKH '.EDAD fVBDB S2R '/ACUMADO?
Las vaeunas no deben retracarce cl solo sa tlene una enfermedad “manor” (catsi 
rru.algo do toa...).La fiebro,loo vomltos y las dlari-e.is al daban toharae an 
cuenta.Consultarlo sleapre al medico. **
a S I  el :ii: 0 /OIIITa hay LUS HEreTIR LA VACURA?
La finiaa vaouna oral as la dm ARTI POLIO.Si vomlta inmedlatsmente dee pues da d 
daraala,el que dobe repoAlree la doaia y no tenet an ouenta la anterior.
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iSB PlIiJDt: '/ACUNAIi A LCiU MI.'OS EH CUAIa UIEH EPÆA DEL AHO?
S i.In o lu E o  on varario r l  o l n i no es ta  aano.La j) lre o c io n  General de Sanidad lo  
hace an priiiiavera y otono coioo Campaiia de Pr@venol6n B ao io na l.
AP0H( UE BN' A.LCUHOU CAGOG US VACUHAS PRODUCER REACCION?
Por ue Bu forma de p roducir la s  defeneas ee ponsr a l  n ino  an oontaoto oon *rar 
■oenoB o dubetancias do e l  lo e , qua eetan atenuados an au a o tlv id a d .p a ra  qua r a w  
clonen.EH to  haoe qua a veoes apareeoan paquanoa elntomaa da en ferm edad :fiab ra  
m oles‘u ias . . . .  tiue euelen ser paaajeras.Hunca son tan im portantes ooao paar la  
anferoiedud d irectam ente y ee e v lta n  la  mayoria da eus ooap lioao ionaa ,
A veoou la  respueata as e x u ^ ra d a  y daba infnrm arsa a l  madioo ind leand o la  cuon 
do fue vaounado.
Salvo  A ep irin a  a dosis moderadas,no debs darea nlngun madieamanto a In  o o n a u lta r*
lA (.UK EDAD DliDER EMPEKARGE A VACUNAR A LOG NINOS?
A p a r t i r  de loa 3 meues de edad ,por qua antes todaviu  t ie n s  e l  n ine dafaneaa  
de la  iBjdro,que van dlsmlnuyendo poco u poco.
ACOMO Y Ï KN ' ue KECIIAS SE P ,HEN LAS V AC UN AG ?
Seqnin las s lgu lon teu  noivnao ( tomadas y m odlflcadas de la s  raoooandacionas da 
la  Acjd mla da Americana de l’e d la tr ia .C o m ité  de Bnferraedadsa In fa o o io e a s ).
CüMIK.hî y A LOG 5m. C').MIEN20 de 1 a 5anos C0MI5NZ0 de 6 o mas ados
EDAD VACUN.CION EDAD VACUNACION
-)m........ l« c  in s u l ta . . . .  DTP
P o lio . Po lio
4m............
Po lio
1 mes . . . .Saramplôn despues Rubeola.
•j 6 ôio,. ..DTP
fo l io .
2 mesas . . . .D T P
P o lio .
lv:n..........
Huboola.
4 meses . ...D T P
P o lio .
lJm.....
P il io
6 ô 12 meesB..DTP 
lr *S Ÿ *o è îe g Io  P o lio .
( l«  re iu e rz n )
4 6 ùiüioo.DTP
Polio  
ro fu e rzo )  
aloB lo _ ..T e tu n o a . A los 14 anoB. .TetanoB
EDAD VACUNACION
1» c o n s u lta ... . .T é ta n o s  
P o lio .
1 qae Sarampifto
Rubeola..îâapuas'
2 masse  Tétanos^despuas
pesas , lispuas
P o lio .
.Tétanos
po
A los  14 ados, . Tetanos,*
T )ÜO NI. 0 DEBE TERSU UNA CARTILU CON LAS VACUNAS Y FBCHAS EN QUE LE PUERON 
r>U;îüTAG|PlaM,\DAG por su HBDICO- ''
R ealizado  por e l  Dr. Ign ac io  de Diego Asesor Medioo y S ic lo  Proootor de la  
Aaociaciofa de V eo in ia  de Zarz n.uemada  ...........   . . . . . . .  . .  . .  . .
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SEMANA DE SANIDAD EN LEGANES
DIA5 10 3 U  de MAYO
iC o n o c e s  las mas elementales condiciones sanitarias  
que necesitas para tus hijos y para ti mismo?
En la r  semana de sanidad de Leganes, un equipo de 
medicos haran una exposicio'n critica sobre este 
tema de gran trascendencia local.
TEM A S A LAS 19,00 H. MEDICOS
Puericultura del recien nacido Lunes 10 Dr. EMILIANO MARTIN
Problema del nino y el escolar , Martes 11 Dr. M* ANGELES L OPE Z
Higiene personal, colectiv a y
m e n ta l ..........................................  Miercoles12 Dr. JOSE SOLA
S.S. en Leganes........................... Jueves 13 Dr. IGNACIO AVELLANOSA
Conclusiones..............................  Viernes 14 LOS 4 MEDICOS
l o c a l : COLEGIO "TRABENCO"
C/. R IO JA  - N *  130 -  BAJO : *
" '’ 1
"ATROCINA. ASOCIACION DE '/ECINOS DE l e g a n e s  .....- ■  J
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los desahuelidos pdr rainas «ri'Ids 
tplares municipalas existenfBS- an al 
casco andgub ' T .. '  „ . .
4. Nueva. adjudicaciôn'de'-las .mih do 
3.00Ô viviendas d»promociôn oflcial 
que-OT la actualidad se encüentran en 
situaclôn ilegal por ester desocupa-1
« -s das. k
5. Elaboracl^ de -una fiolftica da 
alquHeres de vivienda en basa a los 
Ingresos de los inquilinos, locallza- 
cién de la vivienda y condicio-
- nés de servicios de la misma. Cons-
' trücclôn de viviendas de promocién 
'   ^.^ ofiélal en régimen de alquiler.
6>^Fbmenté y ayuda estatal al movl 
mîénto cooperativo con derogaciôn 
de Tài actuel Ley de Cooperacién y 
'Iprc^ulgaciôn de una nueva normati- 
- \ia  estatàl a la constracciôn de vivien 
das dé ùtilidad social.
. ^ traspaso a- los Ayüntaniientos d è .l»  -  i 
' competencies necessrJjss," para ira  U  - 
' intervenci6n.y,gestiân'en^Âé'lénii/ iT
-r
9. la  sokelén definitiva dé in  re ivm d*-^  
, cackmls phnteadas en la actu^leliMi
por todas las Asociaeiones ^  V W - 
nos y barrios en materia da viviendas.K
10. Reconocimiento de la participaciân
de ids'chidadanos a través .de su|  ^
entidades representativas en la gi»^ .
- tiôn y control da esta nueva polftl-^ 
ce de vivienda. - U '•
- ■
Som^ poAlos que la Federaciôn Provincial de 
AuKÎackmes de Vecinos propon» al Gobiemo, 
fuerzas polilkas y nndkales pan su necesaria 
(raducciôn en soluciones coïKietas y eficà'ces.
% :
7. Puesta en prActica de una normativa 
eficaz qiie impida los fraudes y 
ostafas en materia de construcciôn, 
obligando a las ampresas a su cum* 
plimiento y actuando el Estado 
como responsable subsidiarlo.
8. Coordinacibn de todos los organis- 
rmos de la administraciôn que inciden 
siobre el problema de la vivienda y
Pc. ello hacentos un llamamlenlo a todas  ^
las entidades ciudadanas, profesionales, etc'.i 
y a todos lot ciudadanos de Madrid pan gtie - 
conjunlamente luchemos hasta conseguir resof- 
ver el problema que afecta a mites de lamOlas 
de nucstn ciudad.
El problema de la vivienda en Madrid ës ur-
tente. Las soluciones no se puedên demorar.
i ‘ l'.
f E D E R A C I O N  P R O V I N C I A L ^ ;  
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COf.njNIGADO DE OflCAaUR AL MOVIHIENTO CIUDADANO
Los vecinos de Qrcasur. Queremos informar a todas las Entidades 
Ciudadanas, AAVV y Pederacidn Provincial de AAW. Que estâmes en lu 
cha para hacer que el Ministerio de la Vivienda, cumpla su promesa, 
que nos firmd el dia 22 de Enero pasado, que consistia ÿRINOIPALMEff 
TE en loa très puntos siguientes:
la Viviendas dignas y en condiciones economicas asequiblest 
2b En nuestro Barrio:
3b Segiln un Plan de Urbanizacidn hecho de acuerdo con los intereaes 
y necesidades de los Vecinos, y elaborado por los tecnicoa que 
los Vecinos designen:
Despues de haber firmado el Ministerio esto, se ha vuelto atrda 
y nos ha cerrado toda posibilidad de dialogo.
Tras sucesivos encierros, dtsalojos forzosoa y violentes por la 
policia, manifestaciones y un largo etc..,.
Hemos decidido présentâmes masivamente el Sabado dia 26 a las 
11 de la MAjlIANA para exigir una respuesta.
Hacemos un llamamiento a todas las Entidades Ciudadanas, para que 
apoyen nuestra justa lucha, que no es s6lo nuestra lucha, sino la 
lucha de todo el Pueblo de MADRID, a ser posibie esparamos el apoyo 
y la presencia fisica de todo CIUDADANO:
! QUEREMOo JÜ3TICIA NO PALOo !
!POR PEDIH LO MUE3TH0 NOS APALEAN !
! LA LUCHA DE ORCASUR ES LA LUCHA DE TODOS !
MADRID 23 de MARZO de 1.977
La COORDINi'JORA de la ZONA SUR.formada por las Asociaeiones: 
Villaverde Este, Villaverde Alto, Orcasur, Usera, San Cristobal de 
los Angeles, Ciudad de los Angeles, San Permin, poblado Dirigido de 
Orcasitas, Meseta de Qrcasitas, Almendrales, Torregrosa, Villaverde 
Cruce; Se adhiere y difunde este comunicado, convocando a todas las 
Asociaeiones de Vecinos a dicha Concentracidn.
I LA LUCHA DE UN BARRIO ES LA LUCHA DE TODO EL MOVIMIENTO CIUDADANO
LOS VECINOS ANTE BL Ml OULEMA DE LA VIVIENDA
Pruto de los problcmas que dlstintos barrios de Madrid estamos
t
tcnicndo con la vivienda y aprovechando quo en estas fechas se ce— 
Icbfan las Jornadas Internacionales de Vivienda y Urbanlsmp en nue^ 
ira ciudad, pensamos que la vos de los vecinos debe ser oida«
Distintas Asociaeiones de barrios madrilends y conocidos exper 
tos„ nos hemos puesto en contacte para abordar esta problem&tica y 
hcmos programado las siguientes reunioncs:
1^- Froblemas surgidos por el sistema de promoci6n directe.(Se
celobrarS el Miércoles, dîa l6),
>
2,- Ocupaciones de viviendas y sus soluciones. (Jueves, dia 17)
3.- Remodelacion de viviendas y barrios ya construidos. Conclu 
siones. (Viernes, dia l8).
Estas reuniones serân a las 7^30 horas de la tarde, en los lo­
cales de la Asociaci6n de Vecinos "La Popular" Colonie y Barrio —
<
Bilbao.
Junta Directive de la Asociacién de
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/
En Madrid, el dia 4 de Agosto de 1.980, en los lo­
cales de la sede del Institute Nacional de la Vivienda se 
reune el SR. CARRERo , Director General del Institute y el 
SR. CASTELLOTE, por un lado, y por el otro, formando parte 
de la representaciôn del Ayuntamiento de Bilbao, los Capl- 
tulares Miembros de la Comisiôn Mixta para el Barrio de - 
Otxarkoaga, SRES. ORTEGA, IBARe Z, CAREAGA, MARTIN-GONZALBZ, 
y NICOLAS, asistidos de los funcionarios municipales SRES. 
GARCIA, MATEO y ARZUA.
Al tratar del tema de la titularidad dominical del 
Poblado, no se llega a un acuerdo entre los représentantes 
del Institute Nacional de la Vivienda y los del Ayuntamiento.
En la entrevista se llega, por ambas partes, a las 
siguientes conclusiones;
PRIMERA.- El Ayuntamiento se compromete a calificar 
el suelo necesario para la construcciôn de las viviendas (en 
nûmero aproximado de trescientas), que ban de sustituir, co 
mo medida de urgencia, a las actuales del Barrio de Otxarkca 
ga, que se consideran inhabitables, y de las que, en nûmero 
que definirâ el Plan Especial de Reforma Interior, en curso 
de elaboraciôn, habrân de responder al proceso de remodela- 
ciôn y ampliaciôn de las actuales.
Los terrenos en cuestiôn se encüentran ubicadcs, unos 
en el Sector II del Pollgono de Txurdinaga, otros junto al - 
Limite No rte del Poblado de Otxarkoaga y otros situados e_i 
tre el Limite de expropiaciôn del Poblado y el de la zona 
edificable, segûn las determinaciones del Plan Comarcal.
SEGUNDA.- El Ayuntamiento de Bilbao expropiarâ, a - 
los efectos sefialados en el punto anterior, los terrenos si­
tuados junto al Limite Norte, previa declaraciôn de urgencia 
de dicha expropiaciôn. Ello, no obstante, el Ayuntamiento in 
tentarâ adquirir los terrenos por âvenencia con sus propieta-
1
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B1 Institute Nacional de la Vivienda, como Enti- 
dad beneficiaria de dicha expropiaciôn, la apoyarâ y fi- 
nanciarâ hasta el limite mâximo que le autorice la Legi^ 
laciôn vigente.
TERCBRA.- Bl Institute Nacional de la Vivienda se 
compromete a cohstruir en dichos terrenos, una vez adqui- 
ridos y cedidos los del Limite Norte de Otxarkoaga y los 
ubicados entre los limites de expropiaciôn y edificabili- 
dad antes sefialados, y recalificados los de Txurdinaga,- 
las viviendas que habrân de sustituir a las consideradas 
inhabitables y a las que seflale el Plan Especial de Refor­
ma Interior, para responder al proceso de remodelaciôn y - 
ampliaciôn de las actuales.
Dichas viviendas serôn destinadas exclusivamente a 
los vecinos afectados del Poblado de Otxarkoaga, por lo - 
que se construirân previa Réserva Especifica (prévista en 
la Legislaciôn vigente) para este destine.
CÜARTA.- El Institute Nacional de la Vivienda re- 
dactarâ una propuesta de enmienda a la Ley de Presupuestos 
del Estado para 1.981 que serâ presentada por el grupo par 
lamentario de Oniôn de Centro Democrâtico y apoyada por los 
otros partidos politicos con representaciôn pariamentariaj- 
de forma que quede claramente prévista en su texte definiti­
ve la financiaciôn de les gastos de ejecuciôn del Plan Espe 
clal de Reforma Interior y Saneamiento de Otxarkoaga, abrién 
dose con ello un cauce a los exiguos limites del presupues^o 
actual de seiscientos millones para reparaciôn de viviendas 
en todo el Estado, y llegSndose hasta los aproximadamente - 
quince mil millones, programedos para un periodo de cinco 
aflos, que se estiman necesarios para los casos especificos 
existantes en Barcelona, Bilbao (Otxarkoaga dos mil millones), 
Valencia, Sevilla, etc. .'
11
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QUINTA,- El Institute Nacional de la Vivienda, con 
tinuarâ subvencionando en este aHo los arreglos parciales 
del Poblado, conforme le vayan siendo presentados por el - 
Ayuntamiento de Bilbao los correspondientes proyectos de i 
obras y certificaciones, aprobados por el mismo. Los pa­
ges se realizarân con cargo al remanente y partidas fa­
ll idas del presupuesto del Ministerio de Obras Pûblicas fi-
y Urbanismo, para 1.930. J .
SEXTA.- Ambas partes convienen en intercambiar las ^j
Actas y conclusiones a las que se lleguen, en esta y suce- 
sivas reuniones, a fin de mantener un seguimiento formai - 1
del desarrollo de las negociaciones. j.
A tal efecto se desea hacer constar que se han - •
mantenido las siguientes entrevistas;
- En Mayo de 1.979, el Sr. Alcalde, Corporatives 
del Ayuntamiento y Vecinos del Barrio de Otxarkoaga, se - 
reunieron con el Sr, Ministre de Obras Pûblicas y Urbanis­
me.
- En Agosto de 1.979, Vecinos del Barrio y Técni- 
cos Municipales, se entrevistaron con el Director General 
de la Vivienda.
- En Abril de 1.980, el Sr. Alcalde y Corporatives 
Municipales, mantuvieron una reuni6n con el Sr. Ministre.
Firman los asistentes a la reuniôn, en prueba de 
conformidad con lo que arriba se expone.
439
(3)
JORNADAS DE LUCHA CONTRA EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA 
OCUPAGION DE UNA VIVIENDA
Dentro de las jornadas de lucha contra el problema de la vivien­
da que cstd llevando a cabo la Asoclaciôn de Afectadoes por el probl^ 
ma de la Vivienda de Cantabria (AFEVIG) -mesas InformâtIvas, encle- 
rro en la Delegaciôn del ItOPU, entrevlsta con los concejales, etc,-, 
hoy martes 11 de Septiembre ha eldo ocupada una vivienda,que hacla 8 
edlos que estaba cerrada, en el n® 27 del Grupo Santos Martlres por « 
un matrimonio y très hijos que eh la actualidad vivfan las 5 perso-*» 
nas en una habitaciôn. El propietarlo de dicho piso murlô hace afios 
y sus herederos residen desde hace mueho tiempo en el extranjero.
Es inconcebible que haya pisos vacios, cuando existen fami]las = 
vivlendo en condiciones infrahumanas o jovenes que no se pueden ca— 
ear porque no tienen donde vivir.
La necesidad de un riguroso control e Inspecciôn adecuada de loe 
pisos subvencionados por el Estado, se pone de manifiesto como lo de 
muestra este caso, que no es aislado, sino que En Santander hay much! 
simos mas.
La AFEVIC va a continuar haciendo actos de este tipo mientras tan 
to no se den soluciones al grave problema de la vivienda.
En este sentido hacemos un llamamiento de apoyo y solldaridad a 
os vecinos del Grupo Santos Martires, fuerzas polfticas, sindicales 
entidades ciudadanas para que todos juntos exijamos soluciones jus 
s.
Santander 11 de Septiembre de 1,979
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LAB CQPLAS DEL CMA80USTA,
Allô por los enos cincuenta 
el hambre se hacla sentir |
mucha gente de los pueblos 
busca trabajo en Madrid.
No hay viviendas para todos 
los que empiezan a llegar,
Q las pocBs que hoce el gobiemo
ec son para gente "enchufâ**.1
No nos queda mSs remedio 
g  ante esta vil coyuntura
que Icvantar un chamizn 
g pa' protéger la figura
f
[J in®ter ahi a los cha vales,
la mu jer y el abuelito 
mientras yo voy a currar 
para hacer môs rlco al rico.
<
Pero esto no hay quien lo aguante, 
J si a Madrid todos servimos
S  lo Justo es viviendas dignas
f, en los barrios que vdvimos.
c Suerenos tombiên servicD u
^ Jardine», y guarderAs,
^  BECuelas, ambulatories
< pa' vlvir todus los dise.
g
g  Y no pedimos régalas
g que sabertos trabajer
pedimos si, precios justes 
pare poderlo pagar.
Por eso los chabollstas. 
luchamos por conseguir 
nuestras reivindicaciones 




Los abajo flrmantes, teniendo en ouenta que en un placo muy 
proximo se va a debatir en las Cortes la Ley de Proteocidn Pftblioa a la 
Vivienda y conociendo a traves de los medioe de oofeunioacidn (prensa, ra­
dio, TVs), las lineas générales de data, hemos visto la necesidad de con- 
vocar un Encuentro Estatal, en el que queremos que participen todas las 
Organlzacines de Afeotados por el Problema de la ÿivienda,que esten intji 
resados que esa Ley recoja el sentir de los Afeotados.
Nos hemos atrevido a elaborar unos puntos reivindioativos - 
mininos de partida que tendria que recoger la futura Ley, dichos puntos 
pueden ser aypliados o modificados en el encuentro, como consecuenoia del 
debate entre los participantes.
El Encuentro Estatal se celebrard loe dias 3 y 4 - de No- 
viemhre, en la Escuela Profesional "Javerianas" sito en C/. Alberto Aguil^ 
ra n* 8, con el siguiente orden del dlaf
I* Intercambio de ezperienoias de movimientos de Afectados 
por el Problema de la ^ ivienda, de las distintas zonas 
del Estado.
2* Propuesta de puntos reivindioativos unitarios y posibles 
entrevistas y negociaciones con la Administracidn.
3* Aeciones de apoyo posibles a nivel Local y Coordinadas.
Esperando vuestra asistencia por la importancia que tiene pa­
ra la defensa de nuestros intereses. Un cordial saludo.
Coaisidn OrganAsadora
Asociacidn de Afectados por la Vivienda de Cantabria (AFEVIC)
C/, Castilla,43 4® Santander 
Asociacidn de Afectados de la Barriada Virgen de los Reyes
C/, Hermanos Toribio bloque, 6 principal Izquierda Sevilla
Asociacidn de Afectados por el problema de la Vivienda de Medina de Riose<# 
Valladolid . .
Asociacidn de Afectados por el Problema de la ^ivienda de Miranda de Ebro 
c/, Cuidad Jardin , 2 bajo Burgos 
Coordinadora de Chabolistas y Afectados de Madrid 
C/, Pedro Antonio de Alarcon, 32 4* A MADRID 
Asociacidn de Afectados por la Vivienda de ZAFRA 
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OeCLARACION DEL BARRIO DEL PILAR 
Barrio del Pilar- Madrid-11 de Junio de 1.978
Reunidos afecfcados par las aufcopistas an diverses lugares del estado espanol 
(Galicia, Madrid, Barcelona, Alicante y Mallorca) y tras tener conociaiento 
de las situaciones particuleres de cada punto, ddnde los estragos causados 
par la construccidn de las misaas ha afinnado una defense activa de la pobla- 
cidn ;
Tras constater que las autopistas no sdlo destrozan el territorio en que se 
asientan, partiéndolo en dos, ya sean campas o nücleos de poblaciiSn, sino 
que ademésÿ no resuelven ningdn problème que no pueda ser resuelbo mediants 
la mejora de la red viaria normal.
Declaramos que:
Las autopistas interurbanas no son sino un arma mAs para chupar del campo,
I
del extrarradio, came de trabajo para la ciudad, dlnero para consumir en - j 
los grandes almecenes e hiperwercados. Un arma para destruir to do tipo de ■
vida y de producciân que no produzca grandes beneficios para los que simple | 
mente, manejan el dinero, o los crédites.
I
Las autopistas urbanas son una forma més de mantener la sepracidn de las per j 
sonas de los lugares de trabajo, de compra, creando la necesided y la depen— 
dencia del transporte. Bajo la excusa de facilitar las comunicaciones impo- 
nen cada vèz méyores distancias, mës tiempo perdido en desplazamiento, an 
gustla de aglomeracidn de ceroento.
Ademés, las autopistas no resuelven ningûn problema puesto que muchas de las 
ya realizadas no se utilizan minlmamente, mientras que las otras crean més de 
manda, mâs congestidn. (Y nunca se ha visto que una diarrea se cure’con un 
orinal nés grande). Ml en tras no sa restrinja al mâximo las necesi^des de
45:
t r a n s p o r t e  a l a r g a  d i s t a n c i a  y  d e  t r a n s p o r t e  p r iv a d o , p o te n c la n d o  l o s  lu g a  
r e s  de  t r a b a jo ,  consum e y  s e r v i c i o s  a c o r t a  d i s t a n c ia ,  a s î  como l o s  t r a n s ­
p o r t e s  p û b l i c o s ,  l a  d ia r r e a  c o n t in u a r ë .
L a s  a u t o p is t a s  l o  que  h a c e n  es p o t e n c ia r  l a s  c o m u n ic a c io n e s  e n t r e  l a s  g r a n ­
d e s  p o b la c io n e s  y  c re a n  u na  b a r r e r a  en e l  r e s  t o  d e l  t e r r i t o r i o  que no  p e r m i 
t e  l a  c o m u n ic a c lô n  e n t r e  a n t ig u o s  v e c in o s , e n t r e  e l  hom b re  y  el cam po que -  
t r a b a j a , e n t r e  l a s  p e q u e n a s  c o m u n id a d e s  e n t r e  s i , o b l ig â n d o la s  a  l a  servidi^ 
b r e  d e l  campo a  l a  c i u d a d , d e l  b a r r i o  a l  c e n t r a  u r b a n e , d e l  h o m b re  a l o s  g ra n  
d es  a lm e c e n e s , a l a s  g ra n d e s  f é b r i c a s ,  a  l o s  g ra n d e s  c e n t r a s  c o m e r c ia le s .
L a s  a u t o p is t a s  c o n s t l t u y e n  e l  t i p o  d e  o b ra  i d e a l  p a ra  l a  e n t r a d a  d e  l a  G ra n  
I n d u s t r i a  en l a s  O b ra s  P u b l ic a s  y  en l a  C o n s t r u c c id n , p u e s to  q u e  l e s  p e r m i­
t s  a p l i c a r  s is te m a s  de a l t a  r e n t a b i l i d a d  ( m a q u in a r ia , v o lu m e n  de o b r a , e t c . )  
y ,  g r a c ia s  a  e l l o  , vem os d e s c u id a r s e  s is te m ë t ic a m e n te  l a  r e a l i z a c i d n  d e  l a s  
o b ra s  q ue  mâs n o s  e g o b ia n ;  a r r e g lo  y  a s f a l t a d o  de c a l l e s , cam in o s  y  c a r r e t e  
r a s  y  de  lo s  s is te m a s  d e  t r a n s p o r t e  c o m u n i ta r io  més b a r a to  en to d o s  l o s  sen  
t i d e s  que  a q u e l en que  s e  a p o y a  en r e a l i d a d ;  e l  a u t o m d v i l , l o s  i n t e r e s e s  de 
F o r d , S e a t , R e n a u lt ,  C am p sa , S h e l l ,  e t c .  e t c .
L a s  a u t o p is t a s  no son s in o  un arm a més d e l  p o d e r :
19 D e l c a p i t a l , e ue  ha  o b l ig a d o  ya  a que  uno  de c a d a  c in c o  s s p a n o le s  v i v a  
a m o n tcn a d o  en una  c iu d a d  de v a r io s  m i l lo n e s  de h a b i t a n te s  y  c a s i  uno  de ca da  
dos en una  de mâs de c i  en m i l , a b a n d on a n do  cada  vez més l a s  p e q u e n a s  p o b la c io  
n é s , l a s  fe rm e s  de v id a  , de  p r c d u c c id n  y  de  consum o més d is p e r s a s  y  m e jo r  r a  
la c io n a d a s  con  a l  t e r r i t o r i o  , r e d u c ie n c o  c a d a  vez més l a  c a p a c id a d  de autono^ 
m ia  c e  l a  p o o la c id n .
Todo e l l o  h echo  m s d ia n te  l o  q ue  lla m a m o s  e l  engano d e l  p r c g r e s o ,q u e :
C o n c e n tra  l o s  p u e s to  s ds  t r a b a jo  en u n o s  p o co s  lu g a r e s  y  en F é b r ic a s  -  
e n c n n e s  y c o m p lic a d a s  e s p a c e s  d s  e n v ia r  a l  p a ra  a  m i l l o n e s  de  p e rs o n a s  
p o r  una r.anade..
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Concentra la comerclalizaclén de los productos en manos de unos pocos, 
encarecléndolos en una Inflaccién estdplda.
Concentra los servicios en grandes edificios que sdlo pueden contrôler 
los têcnicos.
Concentra el territorio habitable y especula con 41.
Sépara los lugares destinados a ocio y trabajo, a consumo y produceidn, 
cuedriculando n*jestra vida y cobréndonos por todo.
Nos obliga por todo ello a umas necesidades de transporte y de energia 
antiecondmicas y absurdes.
2* Del Estado y de los Ayuntaraientos que, a través de los Planes de Urbani^ 
mo y de Obras Publicas se pone al servieio de estes intereses para poner ca­
da vez més en manos ajenas la vida de cada uno de nosotros, poniendo a su —  
disposicidn nuestro dinero, el poder politico del que se ha epoderado a trê­
vés de unos votos y los eparatos légales y represivos de que se ha dotado.
Y que en su polltica de crecimiento, impide la distribueidn directs de los - 
productos de primera necesidad (alimentacién, construccidn, vestido, trans - 
ports) y hace crecer en forma gigantesca los organismos burocféticos a quie- 
nes nos obliga a mantener y que no son sino quienes dan forma a todos esos — 
planes.
39 De los llamados partidos de izquierda cuya critica se reduce a la de quie 
nés ocupan el poder supremo y no ponen en sntredicho un sistema de desanyllo 
economico y social al que estan interesados en potenciar porque êste es prec^ 
samenta el que nos proponen: el llonopolismo de Estado, el poder en manos de 
especialistas de la técnica , la polltica, la économie y el sindicato , parte 
del cual ya poseen
Nos oponemos a esta manipuléeidn de nuestras vidas que pretende hacernos 
comulgar con ruedas de molino en forma de autopista, hipermercado, Central 
nuclear, etc;que destruye el medio ambisnte en que vivimos, deshumaniza a
45
v e c in o  que  ta m b iê n  e s ta  s ie m p re  de m a l h u m o r y  que  n o s  e m p u ja  y n o : m o je  
de  s u d o r  en e l  a u to b u s ,  que  F a v o re c e  l a  c o n c e n t r a c id n  d e l  p o d e r  y nos 
p o n e  en s u s  m anos y  en l a s  de lo s  i n t e r m e d ia r io s  c o n c h a v a d o s  c o n  é.,
LuchamoQ p o r  u na  s o c ie d a d  d i f e r e n t e ,  q ue  no  e s té  b a sa d a  en l a  e x p l i t a c l d n ,  
q ue  no  e s té  b a sa d a  en l a  p ro d u c e  id n  p o r  l a  p ro d u c e  i d n , se a  q u ie n  s ia  e l  
p r o p i e t a r io  de  l a  m is m a , s in o  en e l  d e s a r r o l lo  de  l a  p o t e n c ia  h u m a ia , e n t i -  
a u t o r i t a r i a ,  s i n  d i v i s i d n  e n t r e  l o s  q ue  m andan y  l o s  q ue  o b e d e c d n , q u e  no 
sea  e ne m ig a  d e l  mundo en que  v i v im o s , s in o  q ue  n os  p e rm i t a  v i v i r  e# é l , 
f o r m a r  p a r t e  de  = é l , s in  d e s p i l f a r r o ,  q ue  é l im in é  e l  t r a b a jo  d e s h u n a n iz a d o  
( r i t m o s ,  c r o n o m e t r a je s , e t c . . . )  que  p o t e n c ie  l a  a u to n o m la  y  l a  l i b i r t a d  
p e r s o n a l  m e d ia n te  l a  e l im in a c id n  de  l a  p r o d u c c id n  s u p é r f l u a , l a  d is t r ib u e id n  
t e r r i t o r i a l  de  l e s  lu g a r e s  de t r a b a j o , l a  p r o d u c c id n  en  p e q u e n a s  u i id a d e s  
y  l a  u t i l i z a c i d n  de b a jo  consum o e n e r g ê t ic o  y  de  fu e n te s  de  e n e r g i i  l im p ia  
e in d e p e n d ie n te  ( s o l ,  v i e n t o , e t c . . . )e n  l a s  que  l a  o r d e n a c id n  d e l  t e r r i t n — 
r i o  e s té  b a s a d a  en c o m u n id a d e s  de g ra n  n i v e l  de  a u t o s u f i c i e n c ia  qua l e s  
p e r m ita  a u to g o b e rn a rs e  y  r e d u c i r  a l  m éxim o l a s  n e c e s id a d e s  d e  t r a n s p o r t e  
d e p a r id is n te  de  fu e n te s  de  e n e r g ia  e x t e r i o r  ( g a s o l in a ,  g ra n d e s  c e n t r a le s  
e l é c t r i c a s ,  e t c . )
Wés c o n c re ta m o n ta  c o r  ;
La p a r a l i z a c i d n  in m e d ia ta  de  to d a s  l a s  o b r a s  de  a u t o p is t a s  a c tu a ln e n te  en
m a rch a  y  r e p o s ic io n  de t o des lo s  d o n o s  c o m e t id o s .  S in  in d e m n iz a c lo ie s  a 
l a s  c c n c s s io n a r ia s  y c o n s t r u e t o r a s , p u e s to  e ue  . b a s ta n te  n e g o c io  h an  
h e cho  ya  y  s u s  r e la c io n e s  d i r e c t a s  con  m ie n b ro s  de n u e s t r a  A d m in is t r a c ié n  
y  n u e s t r o  G o b ie rn o  d s n o ta n  c la ra m e n te  l a  c o in c id e n c ia  de  in t e r e s e s ,  q ue  
c o n s id é ra m o s  in c o m p a t ib le  y  a b u s iv e .
E n t r a  o t r o s  L ig a  F in e n c ie r a  (S A T O ), E a n k u n io n , C am inos y  P u e r t o s ,  D ra ç a d o s  
y  C o n s t r u c c io n s s  , I n m c b i l i a r i a  W e t r o p a l i t a n a  , G a r r ig u e s  W a lk e r ,  F o n ro d o n a , 
D is m a n te  C a b r a r a , e t c . )
4S3
La dedlcacldn de todo el dineno que nos ahorrarfamos con ello en el equipa'- 
nlento .nacesario ( escuelas, ambulatorloa, etc.) transporte comunitario y 
red viaria aceptable que para todo eso bastaria., como se ha denostrado 
en estudios référantes a Barcelona, Galicia y Mallorca. Dando asf, ademés, 
no sdlo a los pocos trabajadore que actualmente lo hacen en las autopistas, 
eino a buena parte de los parados del pals.
 ^La derogacidn de la Ley de Autopistas del 73.
Y nos solidarizanes con la lucha en el Barrio del Pilar amenazado por una 
via y un Centre Comercial que ademâa de instalarse enllo que son terrenos 
de todos los vecinos ( puesto que los derechos de edificacidn de Bands 
ya estén agotados) , no harlan sino agravar con tréfico de automoviles 
exteriores al barrio el acuciante problème de comunicaciones que padece.
GETAFE
CONTRA LAS AUTOPISTAS DE PEAJE '
*
L A S  A S O C I A C I O N E S  DE V E C I N O S .  EL  C E R R O - J L A N  DE LA C I E R V A  Y A L H O N D I G A  
L A A S O C I A C I O N  DE A M A S  DE C AS A DE G E T A F E  ,
F O R M  AN  P A RT E  DE LA C O R D I N A D O R A  C O N T RA  LAS A U TO P I S T A S  DE FE AJE  ’
A  2  ( Madrid-Ctuadalajara) ^
A ' A  ( Madrid-Toirdol  
POR ËSTOS MOTIVOS
I " POR EL E I . E V A D O  C O S TE  (50.()00.000.l)00» C I N C U E N T A  M I L  M I L L O N E S  DE P E SE TA S  
2” POR Q U E  N O S O L U C I O N  A EN A RSO I  U TO  EL T R A N S P O R T E  E N N U E S T R O  P U E B L O
T R A N S P O R T E  SITUBCION CQOTICfl
LA C A R R E T K R  A DE T O L E D O
: :>
•  D E M  ASI A DOS  S K M A F O R O S .  S IN N I N G U N  PASO A D E S N I V E I .
•  E S T R E C H A  Y MU  Y P E L I Ü R O S A  ( S I N  LU %. NI  S E N A LI Z A C I O N I  , ,
•  C I R C U L A C I O N  POR EL ARC EN S I N N I N G U N A  S E G U R I D A D
•  G R A N D E S  A T AS C OS
A U T O B U S E S  , :
•  M U ' ,  C A R O S  Y POCO I R E C U E N T E S
•  V EJ ES T O R i O S  V M A L  ACO N Dl Cl O N A DOS EN SU M A Y O R I A
•  F A I . T A  DE M A R Q U E S I N A S  ' j
•  FA ET A DE C A S E T A S  DE I N F O R M  A C I O N  ( C O N  I . I B RO  DE R E C L A M  A C I O N E S )  ' v
•  FA ET A DE P L A Ç A S  CON  H O R A R I O S .  Kl COR RI DO Y C O M  B IN  A C I O N E S  E N  LAS? 
P A R A D A S  • I
•  F A I . T A  DE FRE C U E N C I A  EN LOS A U T O B U S E S  I N T E R I O R E S  ( A M DU L A T O R I  O,  E Ü
B E R C I A I  I
•  M A L A  C O N  E X I O N  D E L  S E R V I C I O  N O C T U R N O .  C O N  LAS L I N E  AS D E  M A D R I D
•  F A I . T A  DE U N A  I . I N E A  I N T E R I O R  A LA E S T A C I O N  SUR ( G ET A F E-A L I C  A N T E )
•  FA L I A  DE B I L L  ETE F K A C C I O N  A DO.  PARA P A R A D A S  I N T E R M E D I A S .  T E R C E R A  
E D A  D. EST L D I  A N T ES V P AR AD OS .
p
F E R R O C A R R I L
E S T AC I ON ;  GETAFE BADAJOZ - . . .
•  P O Q U I S I M A  U T I I . I Z A C I O N  D E L  M i S M O l S O L O  LO U T I L I Z A N  EN C A S O  D E  H U E L G î A  
D E L  A U T O B U S )
•  F A L T A  EN LA E S T A C I O N  DE S E R V I C I O S  DE H I G I F . N E .  M A R Q U E S I N A S  V R E F O R M A  
DE LOS AN  D E N E S
•  S O L O  P U E D E  T R A N S P O R T A R  6.10 P E R S ON A S S E N T A D A S  E N T R E  L A S  SELS V LAS  
D OC E  DE LA .MANANA.
E S T AC I ON :  G E T A F E - A L I C A N T E
•  F A L T A  DE C O M  U N I C A C I O N  DES DE G E T A F E  . ’
•  POR T A N T O  N U L O  EN C U A N T O  A L  T R A N S P O R T E  DE VEC IN OS
457
BHTE ESTA SITUBCION , |
ELLOS PROPONEN
I B A N C O S .  C O N S T R U C T O R F . S  Y G OB I E R N O » ■ ]: i
. U N A  A U T O P I S T A  DE PEAJE M A D R I D - T O L E D O  ’  I
C O S T E :  25.000.000.0«0 ( V E I N T I C I N C O  M I L ,  M I L L O N E S  DE PESETAS)  ! I
P EA J E  (2 PTAS,  K I L O M E T R O )  '
NOSOTROS PROPONEMOS |
A S O C I A C I O N E S  Y COOR D I N A  D O R A ;
1. P O TE . N C I A C I O N  DEL T R A N S P O R T E  DEL F E R R O C A R R I L
A» A M P L I a C  I O N  a  DOBI .F.  V I A  E L E C T K I I  I C A D A  LA L I NF .A  A T O C H A  G E T A F E  P A R L A  , 
' l u  C U A D R I P L I C A R  LA V I A  A T O C H A  G E T A F E  P I N T O .  P A R A  S E P A R A R  E L  T R A N S P O R -  
' ' T E  DE  CERC A N I A S  D E L  L A R G O  R E C O R R I O O
C» C R E A C I O N  DE A P A R C A M I E N T O S  J U A N T O  A LAS E S T A C I O N E S  
D» F U N C I O N  A M I E N T O  DE  I I  N E  A D E L  M E T R O  Q U E  I I  E GA  H A S T A  L A  P L A Z A  j
E I I P T K ' A  j
2. A C O N D I C I O N A M I E N T O  DE LAS (  A RR ET ER AS  A C T t ’ ALES |
A)  D U P L I C A R  Y E N S A N C I I A R  LA C A R R E T E R A  DE  T O L E D O  N-401.  P O N I E N D O  C A ­
R R I E  UU S ! I
B» I M P L A N T A R  E N A L G I N A S  Z O N A S  EL ( A R R I L  H US P A R A  LA  C A R R E T E R A  D E  \  
A N D A L U C I A  N I V  * I
(  » E N S A N C  H A M I E N T O  DE LA C A R R E T E R A  DE V I L L A  V E R D E  A G E T A F E ,  P A R A  I N S -  î 
T A  I A C I O N  DE C A R R M  B US • :
Dl  I N S T A L A C I O N  DE A U T O B U S E S  I N T F .R N OS  A LA S  E S T A C I O N E S  DE  G E T A F E  A L I -  
C A N T E  Y A D R I D  B A D A J O Z  )
El  M E J O R a S  e n  l a s  C O N E X I O N E S  c o n  l a  M m  DES DE LA C A R R E T E R A  DE A N D A ^  i 
L U  Cl  A ■■ I
. G l  m e j o r a  e n  LOS AL T O B U S E S .  C O N F O R T .  RAPIDE?. .  F R E C U  E N C I A .  E TC .  • ]
T O  AS :ST \ S  M E D i D Â S  S O l . l  t i O N A R I A N  l)E v E R D a B  LL  P R O B L E M A  D E L  R A N S P O R T E  : 
V A D E M A S  A I I O R R A R I A M O S  E N E R G I A .  EN LN Y AC ON O UN A U TO B U S  C A B E N  LAS ; 
f E R S O N A S  DE 5(1 C OC H ES  P R I VA D OS  V SIN E M B A R G O  O C U P A N  EL E S P A C I O  DE 2 
C O C H E S  Y C O N S t M E N  M E N  OS DE LO QUE C ON S U M E  UN S O L O  C O C H E .  C O N T A M I N A  , 
M L C H I S I M C )  M E N  OS Y A D E M A S  ;QUF.  C O N O  N O  T E N D R I A M O S  Q U E  P A G A R  P EA J E!  :
DATOS I N D I C A T I V O S
I ; C. A '"O K W H / K M  A L 1 0 B U S  l l . l .  I I K K O C A K R I L .  (1.04 A U T O M O V I L .  1.04 ]  '
OR I A N T O  T F N F . M O S  Q l  I Kl  AUTOBUS G AST A POR P E R S O N  A / K W / H O R  A 3 V E C E S  
l A S  Q L  L KL F E R R O C A R R I L  Y E L  A U T O M O V I L  G AST A 25 V EC ES  M A S  Q U E  E L
F E R R O C A R R I L  
POR T A N T O  EXIGI .MOS
L A  A N U L A C I O N  D L L  P R O G R A M  A DE A U T O P I S T A S  DE PEAJE Y L A  U R G E N T E  S & L U -  
C r O N  D L L  T R A N S P O R T I  POR I I R R O C A R K I L  Y C A R R E T E R A  E N  LA S C O N D I C I O N E S
Y A E X P R E S A D A S
UNETE A ESTA LUCHA -
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El METRO «POPULAR»:
i U N A  T R A M P A  DEL G R A N  CAPITAL?
Hacia una alterncHva 
unitcria del Movimienio 
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P L i ■ 4 MIE N T 0
y.-Al x.J*oUIAL DEL I  Cl. ïi:?.ü!: D^  hUiOJA (ïiuuro 3) Eli 2L 
. L.OTÜK OO.ILilEl.DIDO RE .>A JALIE JE SAI. QOE.TIÎÎ Y LA 
A ,11:IDA DE JOSS Al'i'Ol.Io ÏR I.,0 Dl RT/ERA. R2CIIEICAD0.
!1 0 R I  A
El Conua jo z'J >no na aeslén d@ 9 de junio 
(iol oorrlüz: v6 a. r'>bo orovisioualmonte el nuevo Plsn 
Bspeclul ûûl I Ci . ,_ô. us RonVia (traao B), sector 
coa;.’ren..i'jo ez.tro i. i\' jt*a ua SurnanJo de Loesepsy 
.la oclla c. : Ja;; t’ic'Mio, ocno résulta
do do la inf or I •'•c . 'jlic.i pi not load a.
Aülziü .u X. îJ il', daciai^ roopecto a la
uprobacion provi..:i. ;sl cl traoado do ciicha vfa en 
tra la  ^ Q- intin y el limite del ténai~
r..j iiunicinai, a r. j"lt&.: da que por Ioü Servicios 
iJoniooi.; L!‘xr.io:.;.-..lai> sc catuaiora la poJibilidaJda 
otras 8oluoior.,3 o varia:.tea tendantes a reduclr 
las afectacionea, xin rue ello Inplioase diemlnu- 
cidn cie la capaciiao clrculatoria del Cinturda do 
ttonua. . .
Anali^aJor uota'.ladoueuto loa diforqatoo 
trazaiob posiuloa. suatitutivoe del qua fue so^ iotl- 
do a iiiforaaci(5ji oublica, inclusive la soluoi^n ,ca 
tunel, se estimd ••.ue la variante quo monos .cJTco:tc— 
cionee prooucia era la correspondiente al trasçdo , 
del Ciiiturdn por el lado Sur de la Pl. do iîara^ jill, 
aolucidn (Tata, por otra parte, apoyeda por "Aso^  ,
ciacién ue Seâürea y j'anilias afcctadca por'Ol*.I**T .i . y
Ciilirdn de Rond a", atraveaando dicha plcca oa-c^ J— 
truc :ura elavadr., ooa similar soluciôn, ca cucntd 
a ru.aantea a 1-. que fue eociotida en su dia Infoiü^ 
cldn pilblica. ■ * . - - "-y. - ;
En el cruce ooû la oalle do San Qulntin, 
ci Jinturdn i.lcia su trazado, objoto del prosonto ■
•jutuûio canbiac.du au rasante y en piano doprioldo ,
pose en. cotas inferiorea a los vialcs oorszcapondla '
teu de las calleo de Tolégrafo y Ranbla Volart, q.ie '.-.I.
q,,edan cortadaa, hgsta las calles de Villar y Ecncr 




jueves, 3-juiiO'1980 ¥05 df OîiilifiaG'ÎV
Vecinos de Vilar se opusieron al trabajo de una 
méquina en los terrenos expropiados para la 
ampliaciôn del Aeropuerto de Peinador
lŒ DONDELA (D * nuostro 
eerreflponaol. Xrni da VÜa).—  
Unos 60 vecinos de la  parro- 
qolo de V ila r de Infesta, propie- 
tnrios de terre nos afectoéos 
por las cxpropincionos para in 
ampllociôn de ias Instniacionos 
del aeropuerto de Peinador. 
han Impedido ayer el trabajo de 
una mdquina exeavndera en las 
propiedndes eapropiadas. Et 
motivo de esta oposicidn es et 
desncuerdo de los propietarios 
con el precio de SCO pesetas el 
motro cuadrado que hn detér- 
mtnodo el Jurado de expropia- 
ci6n para sus ticrraa y preten-
den que loa predoe que se tas (1- 
Jen SG detormlnon mediante una 
nepoclaeldn entre las partes 
afeetadas. Loa veeinea han ma* 
nlfestado que ne se oponen a la 
rcalIzncMn de lae oinas stao a 
los preelos que se les han Im- 
puesto. ademAs de prcsionar 
para cens ,‘puir qarantlas de.cg- 
hre lamedlato. sla tener que es 
~pemr a la lenta tramltaclAn de 
pesibles recurs os.
La peralltacidn de lee traba- 
Jos eomenxd a prtmras bores 
de la m ad an a. al correrse la voz 
entre el vecindarlo sobre la pro- 
, V, n #4 y» — — -  -  — — -,
sends de la mdqulna. Los veci- 
nos se eoncentraron para déno­
ter la activtdnd de la mAquIna 
hasts que a las très de la tarde 
se presontd nlll la pollela neclo- 
nal para protéger el trabajo. 
Sin embargo, los vecinos Insls- 
tleron en su oposicidn, blo­
que ando la carretera de aeceso 
al luqar de Ins obras con lo que 
se Impidid la llcgada hasta alli 
de la mAquinn.
Poco despuds so persond en 
aquel iugnr el concejnl ddega- 
do de obras del .\yuntamiento 
de Rcdondela quien. junto eon 
un grupo de vecinos. dinlegd 
con el delegndo del Mlnlsterlo 
de Transportes y un reprcsen­
tante de la empresa «J. Mal- 
var. que renilzn los trabnjos. 
Los vecinos solicitaron que se 
les facilitase una entrevista con 
d gobernador civil de la provin- 
cia para txponorie sus reivlndi- 
cncioncs y corviicionaron sa rô­
ti rada 0  la de la aiAquIna. Poco 
después. el delc;;.ulo del Minis- 
terio de Trnnspjrte informd a 
los vecinos de que ei goberas- 
dor civil estaba dispucsto a re- 
Cibir a una comisidn. con lo que 
los vecinos se retiraroa despuds
tes que lrnliu;ln do dialogar 
con la primera autarld.td pro­
vincial.
En total son 1:0 los prouie- 
tarlos afoctados ocr las expro- 
piacioncs para In ampüacidn de 




E. De Planteainientos alternat!vos
Los primeros docunientos son de la revista "Ciudadano", en los- 
tiempos en que comenzaba el ecologismo. Luego ya vendria la Goordi- 
nadora antinuclear y los movimientos antinucléaires con la import an- 
cia del caso vasco, la movilizaciôn de ayuntamientos extremerta, y - 
las manifestaciones en Madrid, Baircelona, etc.
Siguiendo al manifiesto de la Coordinadora Antinuclear, la iz­
quierda radical se plantea los problemas ecologistas tal como apare 
ce en las hojas de propaganda polltica que se sefïalan, coincidiendo 
con la transiciôn del rêgimen franquista y progresivamente.
Luego muestras de revistas y otros anuncios de un movimiento - 
un tanto descentralizado, difuso, lleno de altos y bajos, donde la- 
proliferaciôn de grupos y actividades es dificil de catalogar. A ti^  
tulo de ejemplo el esfuerzo de El Ecologista, y del boletln de Ami­
gos de la Tierra, una reuniôn internacional y una pegatina de un pe 
queno pueblo agrlcola. Como se ve buscando contrastes para senalar- 
la amplitud de estos movimientos. Nota asimismo de BIEN y su posi—  
ciôn decisive en el movimiento ecologista del Estado.
Destacar igualmente otros documentos como los de lucha contra- 
la General Motors, o los del Frente del Ebro, que van màs allâ que- 
lo anti-nuclear. E igualmente el caso de la Coordinadora de Ordena- 
ciôn del territorio de Menorca. Sxperiencias que ya apuntaban hacia 
planteamientos de eco-desarrolllo para amplias zonas territoriales, 
integrando diverses elementos alternatives.
Por ello se trae para redondear estos documentos, el del profe- 
sor Galtung, patrocinado por las Maciones Unidas, y que en toca su 
extensiôn viens a refrendar muchas de las tésis que se exponen en - 
los textes precedentes, y del que hemos podido tener conocimiento - 
s6lo hace poco tiempo. Su autoridad cientifica,espero sea un buen - 




Huya Vd del 
infiernodela 
ciudad
Amihcios como éste m  pueden ver •  menudo 
en la prensa;
^Cree usied que es una exageraciôn? SI □  No C? 
iP or qué? .6 k  ^
Piantear juntos los problemas es el primer peso 
para resolverlos. En AEORMA estâmes preparan* 
do urn Informe sobre las condlciones da vida qua 
nos proporclonan nuestros BARRjOS y dasaamos
SI,
su colaboracion ciudadana.
AyOdese haciéndolos Hegar su Informacldn ralla* 
nando esta ancuesta (*).
tSu barrio Uerte transportes pûblicos^ aftcacas. 
que le comunlcan con el rasto da la ciudad?
N( g/vz?/!// ^ ^
OespuAs da comprobar cômo luneionan los trans­
portes pûblicos, ^se siente usted jusliHcado para 
user el vatileulo privedo an sus daspiazsmiantos 
eotidiarras? SI B  No □
iCuAnlas boras tarda desda qua sale da casa a 
trabajar hasta qua vuelve a alia? □
^Cuéntas boras da convivanela lamiliar tiena us­
ied en dies laborables? Tùp/I U f  T f If lÙ C  O ’
6Su barrio liana lugares libras para desarrollar la 
convivanela ciudadana? SI □  No 8
^Ea posibla an su casa desarrollar su inlimidad sin 
. intarfarancias da los vacinos? Si □  No 8
^Qué créa ustad qua debe hscerse para resolver 
al problema da los humos y ruidos? :T o tîî/i/L '.-
j iU r î ) . {.P /IS ...  S M M C t c Û C M /lS l  -  
Ch A t ff s.
iL a  gusta vivir an su barrio? SI G  No
6Por qué?
ZC.J. Cs.Çj^ .QJ.. /W M C /iO .cS.. (fX C/MS-. ..
^^I'gdo 8.170. MadrM. EspacKI- 
car barrjo y ciudad. SI lo dasaa, aAads sus saAaf.
m
-Û L 'H Ù S A  L A eiuoAOANO IS m  m a h i o  itn
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\\ liuy(i lid. dii l d  c i i i d i i d . ^
A n u n c io s  c o m o  e s te  s e  p u e d e n  v e r  a  m e n u d o  e n  la  P r e n s a .
6 C r e e  U d .  q u e  e s  u n a  e x a g e r a c iô n  ? S i No
L P o r  q u é  ? ....................................................................................................................
P ia n t e a r  ju n to s  lo s  p r o b le m a s  e s  e l  p r i m e r  p a s o  p a r a  r e s o l v e r l o s .
E n  A E O R M A  e s ta m o s  p r e p a r a n d o  u n  U a fo rm e  s o b r e  la s  c o n d lc io n e s  
d e  V id a  q u e  n o s  p r o p o r c lo n a n  n u e s t r o s  B A R R IO S  y  d e s e a m o s  s u  c o  
ia b o r a c lo n  c iu d a d a n a .
A y u d e s e , r e l l e n a n d o  e s ta  e n c u e s ta  y  b â c ié n d o n o s  l l e g a r  s u  i n f o r -  
m a c io n  a  A . E  . O . R . M . A .  , A p a r t a d o  6 . 170 -  M a d r i d  - .  E s p e c i f i -  
q u e  b a r r i o .  S i  l o  d e s e a ,  a n a d a  s u  n o m b r e  y  s e n a s .
6 S u  t > a r r io  t ie n e  t r a n s p o r t e s  p û b l i c o s ,  e f i c a c e s ,  q u e  le  c o m u n i -
c a n  c o n  e l  r e s t o  d e  la  c iu d a d  ? S i  No
D e s p u é s  d e  c o m p r o b a r  c o m o  fu n c io n a n  lo s  t r a n s p o r t e s  p û b l i c o s ,
6 s e  s ie n te  U d . ju s t iF ic a d o  p a r a  u s a r  e l  v e h i c u lo  p r iv a d o  e n  s u s  
d e s p la z a m ie n t o s  c o t id ia n o s  ? S i  No
6 C u é n ta s  h o r a s  t a r d a  d e s d e  q u e  s a le  d e  c a s a  a  t r a i t a  j a r  h a s ta  
q u e  v u e lv e  a  e l l a  ?
c  C u é n ta s  h o r a s  d e  c o n v iv e n c ia  f a m i l i a r  t ie n e  U d .  e n  d fa s  la b o ­
r a b le s  ?
c  S u  b a r r i o  t ie n e  lu g a r e s  l i b r e s  p a r a  d e s a r r o l l a r  la  c o n v iv e n c ia  
c iu d a d a n a  ? ( Z o n a  d e p o r t i v a ,  z o n a  v e r d e ,  p a r q u e  i n f a n t i l ,  e t c . ) .
S I  No
c  E s  p o s ib le  e n  s u  c a s a  d e s a r r o l l a r  s u  in t im id a d  s in  i n t e r f e r e n -
c ia s  d e  lo s  v e c in o s  ? S i  No
c  Q u é  c r e e  U d .  q u e  d e b e  h a c e r s e  p a r a  r e s o l v e r  e l  p r o b le m a  d e  
lo s  h u m o s  y  r u id o s  ? ..........................................................................................................
L T ie n e  s u  b a r r i o  e s c u e la s  d e l  E s ta d o  p  d e l  A y u n t a m ie n t o  g r a -
t u i t a s  ?  S i  N o
<L S o n  s u f i c ie n t e s  ? S i  N o
Ô T ie n e  s u  b a r r i o  a m b u la t o r io  d e  la  S e g u r id a d  S o c ia l  ?  S i  N o
c  T ie n e  s u f  i c i  e n te  c a p a c id a d  ? S i  N o
V ï |
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de vecinos de L'Ametlla de Mer (COVEAMAR), Comisiôn de Investigaciôn 
dsl Colegio de Ooctoree y Llcencledos de Catalunya y Baléares, Grupo I 
dm Cstudlentes de Biologicas de la Universidad de Barcelona, Comlslén 
de Afeetadas de la Ribsra del Ebro (CARE), Grupo de Tecnologfas Alter- 
natives (TARA), Comité Antinuclear de Catalunya (CANC), Asociaclon de 
Licenciados en Ciencias Blologicae-Gallcie (ALBE-Galicia), Comislon de 
Afeetadas por la Central Nuclear del Cinca (COACINCA), Defense da loe 
Intereses del Bajo Aragon (DEIBA-Zarago;a), Defense de loa Intereses 
del Bajo Aragon-Taruel (OEIBA-T), Comisién de Defense de una Costa Vas­
co No Nuclear, Comision de Afactados de Trillo (Guadalajara), Comislon 
de Afectados de Santillan (Santander), AEORMA-Soria, AEORMA-Cuenca dsl 
Ouero, Comunidad de Regantes de Badajoz, Grupo de Estudiantas de Econo- 
micas de la Universidad de Valencia, Grupo de Estudiantes de la Universj 
dad de Santiago, Grupo de Ho Violentos de Bilbao, Mendilur (Navarre), 
Aeorma Aragon, Estudios Üelagua de Pamplona, Departamento de Ecologie 
del Club de Amigos de Naciones Unioas de Barcelona, Grupo de Periodls- - 
tas Ecologicos de Catalunya, CampaHe de Salvaguarda del Territorio del 
Congres de Cultura Catalans,
NOTA: Cl presents manifiesto fus slaborado por los grupos reseHmdos en 
Soria, durante la reunion que msntuvieron el 19 de Mayo de 1977. En
Madrid se hace publico con fecha de 25 de Mayo de 1977.
Todos estos grupos se han comprometido ha seguir realizando reu- 
niones conjuntas, abiertas al resto de organizacionea populares, asocia* 
clones ambientalas, etc., sobre los restantes problemas medio ambients— 
les que aquejan a la geografia espaMola. Estas reunionae se espera que 
conduzcan a la formacion ds una Coordinadora Estatal de Protecclon del
Medio Afflbiente en los meses proximos.
¥
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F u t u r  o d e l  p a i s .  - - r
E 1 c o s t o  d e  p r b d u c c i ô n  d e  e n e r g i a  e l é c t r i c a  n u c l e a r  es h a  d e m a s -  
t r a d o  muy s u p e r i o r  a l  q u e  o f i c i a I m e n t e  s e ’n o s  d i c e .  A s i ,  en l o s  p r o p i o s  
E . E . U . U .  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s  h a n  F u n c i o n a d o  c o n  u n  r e n d i m i e n t o  del 
o r d e n  d e l  60 p o r  c i  en t o  en l o s  d o s  û l t i m o s  a M o s , l o  q u e  h a  l l e v a d o  a 
l a s  e m p r e s a s  e l é c t r i c a s  a m e r i c a n a s  a p a s a r  d e  36 r e a c t o r e s  c o m p r a d o s  en 
1973 a 3 e n  1976, m o t i v o  p o r  e l  q u e  b u s c a n  s u  s a l i d a  en e l  m e r c a d o  e x  t e  
r i o r ,  a p o y a n d o s e  en s u  p o s i c i o n  h e g e m o n i c a .  S i  a e l l o  u n i m o s  e l  p r o g r e -  
s i v o  e n c a  r  e c  i  mi  en t o  d e l  u r a n  i  o ( d e  8 d o l a r e s  en 1973 a AS d o  l a  r  e s  en  
1977 l a  l i b r a  d e  m i n e r a i  b r u  t o )  , e s  o i v i o  q u e  l a  i n s t . - l a c i o n  d e  l a s  c en  
t r a i e s  n u c l e a r e s  i n t e r e s a  a l a s  e m p r e s a s  e l é c t r i c a s  b a s i c a m e n t e  p o r  el 
n e g o c i o  d e  c o n s t r u i r l a s . A s i m i s m o  c o n d e n a m o s  l a  p o l i t i c s  s e g u i d a  p o r  e 
I n s t i t u t e  N a c i o n a l  d e  I n d u s t r i a ,  c o n s i s t a n t e  on l a  r e n t a b i l i z a c i o n  c o n  
F o n d e s  p û b l i c o s  d e  d e t c r m i n a d o s  s e c t o r  e s  r u i n o s o s  o d e F i c i e n t e m e n t e  ge 
t i o n a d o s ,  y q u e  en e s t e  c a s o  s o c i a l i z a  l a  p a r t e  mas g r a v o s a  d e l  c i c l o  
n u c l e a r .
A . -  O e n u n c i a m o s  l a  c o r r u p c i o n  y n u l a  r e p r . e s e n t a t i v i d a d  d e l  p o d e r  
p u b l i c o ,  d e s d e  l o s  a l c a l d e s  h a s t a  l a s  a l t a s  i n s t a n c i a s  d e l  E s t a d o ;  l a  
m a n i p u l a c i o n  y a u s e n c i a  t o t a l  d e  i n  F o r m a c i o n  v e r a z  a n i v a l  o F i c i a l ;  l a  
F a l t a  d e  a c c o s o  a l o s  m e d i o s  d a  c o m u n i c a c i o n  s o c i a l  p o r  p a r t e  d e  l o s  
o p o s i t o r e s  d e  l a s  i n s t a l a c i o n  es  n u c l e a r e s ;  l a  n a F a s t a  l a b o r  d e  l a  J u n t  
d e  E n e r g i a  N u c l e a r  ( J E N ) ;  l o s  p o s i b l e s  i n t e r e s e s  m i l i  t a r e s  en l a  c o n s -  
t r u c c i o n  d e  l a  bomba a t o m i c a  a p a r t i r  d e l  p l u t o n i o  d e  l a s  c e n t r a l e s  n u  
c l e a r e s  y c u y o  c e n t r a  s e  u b i c a r i a  en S o r i a ;  l a  a n t i p o p u l a r  y a c l e n t i f i  
c a  a c t i v i d a d  d e  l a  A s o c i a c i o n  E s p a H o l o  d a  P e r i o d i s t a s  C i e n t i F i c o s ;
P o r  t o d o  e l l o ,  l a  C o o r d i n a d o r a  A n t i n u c l e a r  d e l  E s t a d o  E s p a R o l ;
a )  S e  o p o n e  t a j a n t e m o n t e  a l a  c o n s t r u c c i o n  d e  i n e t a l a c i o n  as  n u c l e a r e s .
b )  H a c e  un  l l a m a m i e n t o  a l o s  p u e b l o s  d e  E s p a M a  p a r a  l a  m o v i l i z a c i o n  a h  
t i n u c  1 ea  r .
c )  E m p l a z a  c o n  u r g e n c i a  a l o s  p a r t i d o s  p o l i t i c o s  y F u a r z a s  p r o g r e s i s  t a  
a q u e  i n c l u y a n  en s u s  p r o g  r a m a s  u n e  a l t e r n a t i v a  g l o b a l  d o  p r o t e c c i o  
d e l  m e d i o  a m b i e n t e .  . .
d )  E x i g e  l a  d e r o g a c i o n  d e l  P l a n  E n e r g ê t i c o  N a c i o n a l  h a  o t a  q u e  l a  ex  i  s -
t e n c i a  d e  c o n d i c i o n e s  d e m o c r a t i c a s  a s e g u r e n  e l  c o n t r o l  p o p u l a r .
S o r i a ,  10 d e  M a y o  d e  1977
r i R M A ü Ü :  C o m i s i ô n  d e  M e d i o  A m b i e n t e  d e  l a  A s o c i a c i o n  d e  L i c e n c i a d o s  en
C i e n c i a s  B i o l o g i c a s - R e g i o n  C o n t r e  ( A L B E - R o g l ô n  C a n t r o ) ,  C o m i s i ô n  d o  Mo




Reunidos on Soria veintitrea Asociaclonao y Grupos ecologicos 
de defense de los intereses de los territories del Eotade Cspanol, 
todos ellos comprometidos en le lucha pars la protsccion de sue hom- 
bres y mujeres, au agua, su tierra y au medio ambionto como aoports 
del dp)@rrollo future dal paie, qularen hacor llegar a la apinién 
publics los siguientos ocuerdos:
1,- Se ha conatituido la Coordinadora Antinuclear Eatetol, . 
obierta a todas las fuarzas populareo que luchen contra la agresion 
que suponen las inatalacionea nucleares, y en general par la preaer- 
vacion del medio ambiante. Estas instalecionos sa realizan por deci­
sion de les altas esferas del poder politico y oconômico, ain parti- 
cipacion, y por tanto, en perjuicin, del pucblo.
Esta Coordinadora Antinuclear es el primer paso para la cons- 
titucion on un futuro inmediato do In Coordinadora Estatal de Ocfen- 
aa del medio ambiente.
2.- Oenunciamos la inseguridad total de lo actual tacnologia 
usada en la implantaciôn de instalaciones nueIsares. Su inocuidad so- 
lamente es preconizada por los que las prntendun inatalar, los cualsa 
no considoran la contaminacion en funcionamiento normal ni la poaibi- 
lidad die accidenta grave por falloo humanos y têcnicos tan frecuentes, 
ni las catnstrôficas consecuencias quo se producirian en el medio am­
biente y la salud de las poblaciones afeetadas por la diseminacion ds 
material radiactivo.
la falta de solucipnas adecuodaa a la grave problematica dsl 
transporte, almacenamiento, tratamiento y eliminociôn de Iss residuos 
radiaclivos de las centrales nuclearos, debido a laRexistanoia de 
equipam j. en tos adecuadoo para la pro tecciôn y evacuaciôn, an caso da 
accidcnfco, de la poblaciôn, incapocita a loa podorea pûblicos par:#* im- 
poner este tipo da inatalacionea, considarando edemas que esta Implan­
taciôn aupons una trompa de laa multinacionales a loa puoblos de Espa- 
Ma.
3.- Oenunciamos el énorme coato de una tecnologia importada, 
tanto en sus instalociones como en eus suministros posteriorea y mon— 
tenimientc, que genera in flaciôn y acentua una altuaciôn de dependen- 
cia , hoy por hoy, respecte a E.E. U.U., hipotecendo la soboronTe y el'
y 1,îun3 En los ultnnos cuar';nla afios ha pçrleneci- 
j l  P a liiinu fuü  f.’acKjnaf. que lo ha rnanlcnido ded'cado a 
-0 y 5un.IL 10 cy riusw o  fiel J d c  dcl E s lado-, intpid iéodo- 
c l ar.ucso pubhuo Pero hoy ei punblo de Madrid nece- 
: el Monte rie El Parrio para su uso y d is iru te , lo que 
he conjugarse con la conservaciôn de sus vaipres ecolô- 
os. p a iiiin o n io  de loda la Comunidad.
Ante pîlo proponem os:
El leconoc iio ien lo  rie que el Monte rie El Parrio es patri- 
rii'^pto rie les inaririienos y de' puehio en general, por 
ei d 'if ru ie  rie la Nafuta'era un rierecho ciudadano eie- 
riai
' Cube p io ru rio 'se . vistos los incomparables valorps na- 
luraïus que présenta, a la eiecuciôn de esludios que 
m i'an  reati^ar un plan de u lü i/acion  que garanlice
- El d is iru te  cmdariano en (as aonas mènes singulares 
ecoiugTarnenle dolandolas rie tos servicios pûblicos 
nu .msartos
- l a cooservacion de las zonas de alto valor ecolôgico y 
C 'jiiura l para nu^slra  generaciôn y las luturas.
Credos sin urbanizah 
'arque N aciona l para 
odes y para  siempre
G tr-los  PS una crjrnaica cercana a Madrid que de ar.uer- 
: a rus notables ca'actenstic.a? or-ologicas e co lrig ras  
n ;: i c 'r sa fu j'a  y fauna autociona — y paisajislicas. 
■ 'ric 'jve un en-lave de valor inesbmab'e de nuestra 
■tu'a.eza Hoy se intenta cornenrar un prnceso de urban» 
■ic n o u f fo neolara su desirucciôn La Sierra rie Guada- 
t'ca  ar.iaôe virgnn es un ejemplo de lo que hoy se 
?nra bat e" con Grudos 
A'}te e'io prciponeroos:
' C il acion del Païque Nacional de la Sierra de Credos.
corne se ha sol»c;tado por noîab'es cientilicos 
'  Recna/o rie las propu estas de urbaniz.acipn que ries 
Iru m a r su valor natural 
' F 'aboracion de un plan rie desarrollo rie las ac'ividades 
proriuctivas de la region, que contemple la particioa- 
m dé noc- atica de les afectados y les estudios realizados
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DA s o l u a o H e s
A lOS PROBLEMAS DE ' 
LA CASA DE CAMPO, 
EL MONTE DE EL RARDO 
LA SIERRA DE GREDOS.’.f
Rl.NTE DEMOCRATICO 
DEIZQUIERDAS
uiiu olleftiolivo cictto'ol formoda paro ofre 
uno opcton de unidod que dé soluciôn o los 
nos môs groves e imporlonles del pueblo 
»dor.
■fia lormocio con el opoyo y el concur so de 
polilicos, sindicoles, feminislos, orgoni- 
'»Mir jcyeniles, de personolîdodes demôcrolos 
ntt>cnles y osociocîones ciudodonos, cuhuro-
P'de el volo poro un poriido, ideologto o 
. ncio, sino poro lomor los medidos politicos, 
nwjps y socioles que el pueblo boy necesilo; y 
çpdido y dcfiende el ûnlco medio de bocer- 
tidnd; lo unidod de lodos los (uerzos demo- 
s, obreros y populores.
‘ emôs de los soiuciones generoles poro lo 
sol'dociôn de lo democrocio y lo resoluciôn 
problemas econômicos, el FOI propone me- 
progreslstas > posibles port, enire oiros, los 
fitos del med*o ombienle y lo colidod de lo 
’ ‘^,}ps ciudodes y en el compo.
^paEspana limpia
yjq'gunos que quieren convencernos de que 
snciedod es el precio del progreso Si quere- 
d'sorrollo economico —nos dicen -  lendre- 
'e çonformornos con el oire irrespiroble en 
‘■ .odes, los rios converlidos en cloocos, los 
cubierios de peirôleo, la lierro envencnodo 
•duos rodiocfivos y sepullodo bojo bosuro 
borgo, nodo de eslo es inévitable. (Un^dês l  
Wrnplo es periectomente posible, siempre I 
côritfol democrôlico de lo comunidod impido f 
!<OS y ordene el crecimiento, eliminondo los f 
simos cosles econômicos y socioles de loi 
'notion. El progreso no es enemigo dell 
amblarie. 1
i.véïdodcros enemigos de lo Noturo'ezo son I 
orrupciôn y lo deso»gaoizociôn odministro- 
oÿsencio de plonificociôn, lo folio de Irons- 
ô de lo gestion pùblico. lo  contominociôn 
eden remed'orlo gobernonles boneslos, co 
Xon vision de luturo, eiegidos por el pueblo 
S^bl^s onie él en todo momenio de sus oc 
limpieza politica no hay limpieza amblen-
ieyes dor os, jueces împotcioles. odministrociôn 
elicoz y unos bombres y mujeres resueltos o 
defender su derecbo ol oire puro, ol oguo limpia, o 
lo lierro fériil poro ellos y poro sus hi|os. He oqui lo 
dove de lo cuesiiôn ombienlot. El obuso de lo No- 
i lurolezo y la explolodôn del hombre son dos coros 
\de lo mismo monedo. A nadie Intereaa més resol-1  
/ver el problema de la contamlnaelôn que a aque- j 
[nos qpe més sufren sus consecuencias: loa tta J  
bajadorcs, el pUÊÎlla.JA todos ellos el FRENTE 
b'EMÔCRATiCb DE IZQUIEROAS propone el si- 
guiente progromo ombientol
Un oire puro
•  Control riguroso de los bumos emitidos por los 
outomôviles. oumentondo lo frecuencio de los
inspecciones obligotorios de los vebiculos pûblicos 
y sustiluyendo el gos oil de loxis, autobuses y co- 
mionetos de reporto por otros combustibles —como 
el gos notufol— menos conlomrnonles.
•  Reducciôn de la contominociôn producîdo por 
los colefocciones o Irovés de lo susiiluciôn de ’
combustibles, control periôdico de instolociones, 
desarrollo de centrales colectivos de borrio, y opo- 
yo o los fuenles energéticos limpios (energio solor, 
del viento, etc.).
O Eliminociôn de lo contamirrocipn irrdustriol, ins- 
tolondo equipos onticontominontes y olejondo 
los indusirios sucios de los nûcleos de poblociôn, 
con oyudo fiscal o crediticio en el coso de los 
pequenos o medionos empresos.
•  Mejoro de lo coÜdod de los combustibles sumi- 
nistrodos por CAM PS A, reduciendo lo presen-
cio de sustoncios contominontes rrocivos poro lo 
solud.
•  Normotivo onticontominonte de obligodo cum- 
plimienlo poro los fobricontes de vebiculos,
colderos y motores.
Un oguo limpia
•  Depurociôn riguroso de los oguos residuoles y 
control csiricto de los vertidos industrioles, poro
evitor lo muerle biolôgico de los rios y su conver­
sion en foc os de contominociôn y olbergue de in- 
seclos portodores de enlermedodes. Dotociôn de 
redes sonitorios odecuodos en los zonos que core- 
cen de ellos, eliminondo los colectores o cielo 
obierto.
•  Control de lo fobricociôn de productos quimi- 
cos no biodegrodobles, probibiendo su uso ge-
nerolizodo.
O Estimiflo de Id coope'O'dôn inlernocionol poro 
picveriir y evtlof lo% •rnoreos nogros» sobre I os 
pl'jyos, incremcnlorido los rnr-didos dc segoridod 
on lo enlioccidn y lionsporle del pclroleo.
Una tierra sin bosuro
O Climlnocidn del veilido libre de bosuros, y re- 
ducciôn progresivo del verlido conlrolodo, sus- 
lituycndolo per la incinerocîôn (ulilizondo lo ener- 
gio desprcndido poro cclefoccion) o per el com- 
poslfjjc (fobricocidn de obonos con los desperdi- 
cios otgdnicos).
O Rr'cupcrocion y lecicloje de los desperdlcios in- 
oigdnicos (rneloles, vidrio) y rocionali/ociôn de 
la politico de envases -<a ias , botellas, lotos— re- 
duciondo el uso de los recipienles "sin lelomo» y 
eliminijna’o al mâximo el despillo'ro.
O Incfcmenlo de los mecamsrnos de segurldod en 
lo producciôn de susloncios tôxlcos.
O De'cncion del progromo nuclear —que ocorreo 
cdoirios groves problernos de dependence! 
eneigélico y lecnolôgico—, y olmacenomlento de 
los icsidi'OS rodiocîivos de^os octuoles ceniroles 
ron los moximos gcirontins lêcnicas de seguridod.
Un desarroHo racional y equilibrado
[n lodos 'os cosos es impresclndlble une ploniflco- 
:iôn que; j
O rovore7CO lo odopC'ôn de lecnologias màs lim- 
P'cs que las octucins y desonoHe uno industrio 
orilicor lomiriocion conliolodo par empresos eslolo- 
'es
0 Tienda o evitor el desequitibno entre el compo
y la ciudod, l'evondo industries al compo y
■or,ai vf'ides o lo dudod.
9 A rcaue el liabo|0 y la vlviendo, reduciendo los 
dr-spîo/criienlos colid'onos. y rocionolice los 
' on'-poi tr.-s, dondo pnorldod o los de corôcler
î  Dis ornuyO los desequllibrlos comorcoles, regio- 
noles y naconoles, evitando los grondes obros 
'e miI c; ' siructjro (oulopislas, liosvoses) que ocen- 
uen los desequÜibrios. '
) Ast-gure el control de los recursos noturoles,
erieiaélicos e lildncos, impidiendo lo privoiiio-
lon de los poiques noturoles, el despHlorro ener-
1 jlico y io desirucclon del terrllorlo.
J Corn oie et oumenlo de pob'ociôn e irripido el'
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LOS PROBLfMAS 
PLANTEADOSPOR LA ; 
CRECtENTg DEGRADÂC  ^
DEL MEDIO AA\BIENTE :
3
FRENTE DEMOCRATICO  
DE IZQUIERDAS
Es una aReinatnra electoral formada para oftecer una 
' opciôn de onWa# que dé solucidn a los problemas mds 
4  Importantes del pueblo Irabajador.
' ha lormado con el apoyo y el concurse de fuerzas 
\  polAlcas. sindirales. feministas, organizaciorres juveni- 
personaKdades demdcratas independientes y asocia- 
S!CHirladanas. «elt-jrales. etc.
Vdi plde el voto para urn partido. ideoiogia o creencia. 
para lomar las medidas potiticas. economicas y 
que el pueMo hoy nccesifa; y ha delendido y de 
^ el unlco medio de hacerlas realidad: la unidad de 
' luerzas democriticas. obreras y populates 
)^ À&emâs de tas Sdluciones générales para la consolida- 
i "  n de la democracia y la resotuciôn de los problèmes 
" (nicos. et E D I propone medidas progresislas y 
' es para, entre otros, los problemas del medio am- 
e i'U  cahdad de Im vida en las ciudades y en el campa.
mer var, ordenar 
or racfonalmente 
èspacios nafurales
^rid  es una dudad que ha experimentado un allô cre- 
' ' en los ûttHnos anos: crecimiento desorganizado y 
/  .^0 que ha geneirado et asenfamiento masivo de sus 
tés en barriadas intradotadas de serviclos taies como 
,ambulatorios. .. y zonas verdes 
 ^ embatgo. las zomas veides. en especial los grandes 
los hbres nafuraées. cumplen misiones importantes 
ia poblacion Son gonas de esparcimienlo. de recreo. y 
rifi en muchas orcasiones altos valor es ecolôgicos y 
.'aies.
'nd cuertîa con annplios espacms naturales que debie- 
tiSJàcer las demsindas ciudadanas Uno, la Casa de 
', se halia amenagada de destruccion. otro eî Monte 
Pa'do esta sin uliilirar. Fuera de la provincia. Credos 
siJttma raturai a protéger evitando ta destruccipn y 
acion ya ocurneJa en la Sierra de Guadarrama.
servaciôn de estos espacios verdes. su adecuada 
cior y su posterior utiNzaciôn por lodo el pueblo de 
son cxigencws a las que debemos responder.
«ma ciudad superpublada y contaminada. con proble- ' 
eouipamiento. las amplias zonas naturales. donde 
patibies su coniservaàidn y su uso racional para
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recico del pueblo, son una rotunda exigencia del bienestar y 
la salud de sus habitantes. ' ’
La Casa de Compo, 
sin privatizocidn ni 
esfjeculocidn
la  Casa de Campo es uno de los pocos restos exlstentes 
del bosque de encina lipico de nuestra geografia. Es una 
zona masivamenle utilizada por los madrtlehos para stt. 
recreo. en especial los fines de semana. Concedida al 
pueblo de Madrid durante la II Repûblica para su uso y dls- 
Irute. ha venido siendo enajenada por inlereses privados. 
altiergando hoy en su seno al Club de Campo. Feria del 
Campo. un aRtergue juvenil. el funicular de Rosales, el 
Parque de Atracciones y el Zoo. instalaciones la mayoria de 
expMacidn privada (y algunas de reducida utHizaciôn) que. 
junto a la ausencia de ordenacidn han contribuido a su de- 
gradaciôn. Ni siquiera el Zoo compte su misiôn pédagogies. ^ 
Hoy se inlentan construir nuevas edificaciones. taies 
como otro lago. una torre de televisidn con restaurante, un 
auddorium. monocarrU y nljmcrosas carreteras. Adernés. 
en ta zona de ampNaciôn. cercana a Pozueto de Alarcon, se 
preven teyanlar énormes bloques de vivtendas de hijo 
Ante eilo. dado que somos partidarios de conservât las 
zonas naturales. fomentando su ordenado uso por todo el 
pueblo, ya que la saïud fisica y mental del mismo asi lo re- ■ 
quiere. proponemos:
•  Conservaciôn de la Casa de Campo con sus actuates di- 
mensiones, manteniéndota cuidada y fimpia para evitar
su deslrucddn.
#  Mejora de los accesos de peatones con transporte pii- 
blico eficaz hasta sus diferentes enlradas.
#  Rechazo de nuevas conslrucdones y prtvatizaciones en 
su interiof. No a la especulacidn con los lerrenos adya-
centes.
•  Necesidad de un plan de utilizacidn debalido por el pue­
blo de Madrid, ùnlco dueho y seAor de la Casa de
Campo.
El Monte de El Pordo, 
potrimonio del 
pueblo madrilène
El Morde de Et Pardo es. sin duda. el linico ejemplo casi 
perfectamente conservado de encinar continental de toda 
Espaha. Se halia prâcticamenle virgen, fntegro en su riqueza




'CI canoalM Amelonmndo, ont parada par ao«- 
lieta an eonMruccMn y varta* m t  eon luz aar 
Efta «  al Programa da eentralat nuctearaa qoa 
apiobado an tiampof da Franco y qua Sudrot 
mpliado.
«an qua inven para produdr alecirkidad. Y aa 
0. S6lo  qua a cocta da un pallyq  yaaAhno. la  
oactividad acumulada y  eoneonlrada an al nd 
del reactor, qua M utilba an la i centralaf, an 
da etcaparM, fulmlnarfa a toda la poMaddn 
enta en nrachor kildmatrot a la radonda.
luneionamiaoto normal (qua, conte paraca 
0, nunca puada ter perlactof M aacapan partL 
qua, al acurmilana en laa pertonai wnpilcan 
madarles gravea y  rWorotai. como aa al « «  
leueamia. Influya aakniamo an la iramniOn 
«a. Par otro lado, no aaben qué hacar eon loâ 
lo t radioactivoa da laa cantralea, qua duran 
daaüot.
h * " *  P*a auajttoe boWIlea. Le q u o 9  
■ obtanlaodo loa atonopolloa aMctafaoa'àôn ipAdà»
. banafidoe an la ptepia cortatruecK n ila  laa eantaar 
"I ka. por al aolumam tan grande da obra y  p o r q t d ^ r  '
4Ç 1/ diaponen da abundailea y  lioretoa crddNoa i làrge’x 
pleae otorgadoa por al Eatade de loa lertdeapéb#.
M
Laa ceae d ae imeleatea w n  rero rtNinoda 
ganloi car faltnoi, jinganloa que a loâ 20 i  30 d6e  
. tbnen que aar lecabiartoa da honaiigàn perquafct 
aWan n i para d rat arra. Por ove  lado, la aacn j pgte 
utSbada - y  al proMama aa coiuld eraMa ,w  IMe- 
pemanta amerieeea. :  ^
Ctba dedr.puea. qua loa quêta bananéfàndaU a^ , . J\* 
cantralaa miciaarai  tort prlnclpalmenaa laa amp il paa ** '
r'«Vi, >amarieanai qua laa latnican y  lo t grandaa eqaitalia>
• ■ le a 'q ilâ W iê g ^ 'à im l '  ‘
jLAS  
p a g a m o s  
^OSOTROSJ
N O  C R E A N  
P ü E S T O S  D E  
t r a b a j o
ifiew  también not Incluyen, 
ecibo da la electricidad, un 
linanciar laa nuclearea. Haoa 
eléctricar volvieron a lubir 
argumentan que no ganen 
bargo Hidroeléctriea a Iber 
tas de Europe qua tutitan
• loa vacinoa y «ecinaa lulra- 
qua pagamoa, la eonatnic- 
- Nuclearea que a la poatra 
ner>cio, en tan to tigniliean 
into da la poblaelAn. Mien- 
unieaciAn quieren hacamot 
del derrocha anergétieo ta 
tieo y particular, euando an 
ica una «Wcima parta del to- 
mida. Para importer laa mu 
n: tambidn mot miantan.
Una Central Nudear t|ua cuettt 120.000 rrrilka- 
net d» pesatat (digamoa, por aproaimacifto, ya que 
au praelo aumenta tfct parer) tHo créa im par rl# 
cientot fia puattoa dt trafcajo. Sin embargo, eon aa# 
dâtero ta pueda Iranafoimar en rtgadïo cati la t 
cuarto tia ntrlIOn da hoctbOat y  dar trabajo a rrtia 
da 70.000 paradfM.
Para una misma cantMad da enargla produdda 
ta craan m it puattoa da trabefo por cudqi-inr otna 
procadWaitto diletanta al nudear. Cientilicoa. 
americanfta ataguran qua, i l  el cotte de una central 
nuclear fuara invartido an aprovacbar la energia to-
iHAYOTRAS rOR/fVlS 
DE PRODUCIR 
E N E R G I A /
La «nerg{a nuclear no e* neeetaria. EuUten mu' 
dXM otroi merfios mJ# llmplos. regoroj y baratos 
da obtener energfa.
Loa ahtamai tradlclenalea, eomo lot pequeAas 
taltm de agua, ettén tiendo tustilufdot par centra- 
lea térmfcas; cara al future la tendeneia apunts a 
Int talar mk centrale* nudearet. Do et to modo, las 
grandes compaAiat aléctrieat rienen concerntrando 
coda re: mfc on tut —ano* la proifucel6n anergitiea.;
Por esta misma rai6n. hasta ahora no han mot 
trado rmjcho interds por desarroHar otrat energfas 
altemativst (como la solar, la utfflzaci6n del vien- 
lo...). Con istas sa pueda obtener energfa de forma 
descentralizada, en cl pmpio higar de comumo. 
AdemAs, no «on(àtnlnat^y:«pQ.d*^M«i^ i^adr#- 
mente sencilla
tear a lot afectados -eg pueblo- las nu- 
Hdo wnptteslas por el capital y el Go 
Boniaron ademk en e# Parlamento eon 
■able did PSOE y el PCE a su Programa 
Para implantarlas hen usado del enga- 
tdo to necesidad y da to rentabilidad. 
*gfe nuclear ha sumetntado en todo el 
iteotra el fera do lot secretoi de Estado. 
M trata de ocultar siscemâticamente a 
detgot y accidentes, abentando asf gra- 
contra lot derechos diemocriticot del
kecidrt del uso de la energfa nuclear 
an aumento de la mili<tarizaciôn de la 
m, tan to por tu conea-iAn con ta fabri- 
aamento nuclear comio por la protec 




El eapfWy H dobiemo quieren qua cl Estado 
esprfol teiira ms la OTAN. Hay muchas razonet pa­
ra oponertli a tùÀ fngreio. Una de ellat et que el In 
greso signiftcA allnearsa aùn mAs con el bloqua ame- 
rieandftJbn Bà consiguientes riesqot de Implicaciôn 
*A hw%*]aawitiirat miiitaret imperialiitai. Otra ra- 
WTiÿiit la OTAN esté cargada de armai atAml- 
ça*. iitiâ p^rfan almacenana a gran escala en nues 
~(ro lariitorlo, eôn al contiguienta pellgro.
' t i  kposklAn a lat central et nucfcaret va fntima- 
mento lintda a nuetPa opoiiciôn a ta OTAN: am 
bot rs(^ rtsentàn dot carat complemeotariai del ea- 
pttaiistiô, ' [ ' j ' /
' AfiPdsmos que, si no fuera porque lot reiiduo* 
nùeléiârès de las centrales puedem utilizarse para 
construit bombas atômicat. es poiible que te hubie- 
rà retnmciado a la conttrucclôn de aquAllas. 
'■.Hëmôs da lueher por una polifica intemacional 
de neutralidad activa y no allneamiento, asf como 
en favor dal tlesarme atômico absoluto de las su per- 
potandasi del niltmo modo que hemot de oponer 





gra acabir con lat nue leares y todo lo que supo- 
h»v que unirse y fucitiar. No solo en las ciuda- 
sino también en los ipueblos, barrios y comar- 
Sin olvidar los centres de trabajo y estudio. 
sra elle bay que organ izarse. Hay que consfituir
pia la lucha antinucicar,
El objetlvo es oponcrse no sôlo a lat centrales si­
no también a todo el Programa nudear; a lat minas 
de uranio, a lot transportes de residooi, a lot ce- 
menlertos radioactivos... Hay que conseguir la para-
m m
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Los bretones de Plogoff 
luchan por su outonomia 
frente al estado nuclear
La Administraclôn francesa ha decldido 
construir un gigantcsco complejo nudear de 
5.200 MW en el cabo Sizun, situado cerca de 
la locaiidad de Plogoff, en el Pals Bretôn. 
Buscando un respaldo democrâtlco a un he- 
cho ya consumado, se piensa en lanzar una 
cencuesta de utilidad püblica» en la regiôn 
afectada, conflando en que, tratândose de 
agricultores y Pescadores «Incultes», va a 
cosechar un éxlto rotundo. Pero los campe- 
sinos de Plogoff y de los pueblos llmltrofes 
opinan que el enorme complejo nudear 
atenta contra su modo de vida tradldonal. 
Deciden boicotear de manera activa la en- 
cuesta y conseguir la  anulaciôn del proyec- 
to. El Gobierno central reacclona con su 
acostumbrada falta de tacto y despredo to­
tal de la voluntad popular y ademâs, con 
una ocupaciôn militar de la zona durante el 
periodo de la encuesta (hasta el 20 de mar- 
zo de 1980).
Esta medlda tan «democrâtlca» consigne, 
lôgicamente, que se dlslpen la» pocas dudas 
que todavia pudieran haber y que todos los 
habitantes de la zona, Induyendo al alcalde 
y al cura de Plogoff, clerren filas, no sôlo 
contra el proyecto de central nudear, sino, 
lo que es màs importante, contra el Gobier­
no central, al que se acusa de invadlr y ocu- 
par militarniente Bretana, dândose ademâs 
la desafortunada coincidencla (t,?) de que 
las tropas invasores francesas se acuartela- 
ron exactamente en el mismo lugar, el se- 
minario de Plogoff, en que lo hicleron anos 
antes las tropas invasoras... alemanas.
Asi se consigue unir en un frente comûn 
a gente de ideoiogia muy diversa : veteranos 
de las dos guerras mondiales, que se slen- 
ten humillados en su espirltu nacional, cris- 
tlanos ultras, escandalizados por la ocupa- 
dôn del semlnarlo, bretones celosos y or-
• • : j: . J*
••" : 1 \
gullosos de serlo, que se slented herldos ÿ ' 
aplastados en su propia Identldad, granjeros 
y Pescadores, amenazados por la central, ' 
ecologistas, militantes de izqulerdasî etc..
La lucha de Plogoff reûne caractérlstlôas 
muy. espedflcas; su composldôn es gentil-! - „ 
namente popular, no hablendo Influenclas' 
ni liderazgos de partldos, sindlcatos o. g rü -,  ^
pos slmilares. Se lucha, sobre todo, por a flr- ' 
mar la identldad y autonomià bretonaa- i 
ante la Invasiôn del poder central, lo cùal T 
hace que la oposiciôn y la Intensldad, de là ; 
lucha aumente al rltmo en que io hace la 
represiôn, utilizftndose banderas. bretonas e ’ 
insultando a las fuerzas eztranjeras en su • 
lengua vernâcula, Igual que hlcierbn afioe ' 
atrâs euando la invasiôn alemaha.
Durante 40 largos dlas, se entabla una lu - j  
cha sin cuartel; durante la  noche se cons- 
truyen barricadas para Ithpedlr. eî pasô dé ; 
las tropas que protcgen el paso dlarlo de lâs 
furgonetas de la EDP (Compahla Francesa , 
de Electricidad), encargados de la encuesta; 
a la caida de la tarde, se organize la llama- 
da «misa de las cinco», para hostlgar la si»’ ; 
llda del convoy de ocupaciôn y mantener su 
rechazo a la central. . j
INo se han escatimado medios a la repre- .j 
slôn de este movimlento, hablendo acudldô : 
el Gobierno de Giscard con hellcôpteros, ? 
tanquetas e incluso paracaidistas, que se | 
han empleado brutalmente contra la pobla- { 
ciôn, haclendo 14 detenidos, Justlflcando aâ | 
la conocida maxima de que «socledad nu- ; 
clear =  socledad policial*. . ;.
Esta lucha viene a demostrar, una vezj 
môs, cômo el «uso paclfico de la energia nu- . 
clear* viene a ser una pledra de toque capaz j 
—en una socledad donde relna el desencan- ; 
to, la abulia y el desintlerés— de movilizarj 
todavia a ampllos sec bores de la poblaclôn, j 
que, por enclma de factures idcolôglcos se- 
cundarlos, expresan asi su rechazo a un Es­
tado totalitario e inhumano, que, basândose 
en una tecnologia al serviclo de la destruc- 
ciôn, degtada progresivamente las concHclô- 
neS de vida y las relaciones sociales. -
Carlos R U IZ
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Campana de alternativas al 
transporte urbano de los 
Amigos de la Tierra 
de Bruselas DE iK
Ba Béletca, «% 3S por 14» d * Im electricidad es 9»  de 
orlgen nudear. Es una de las cUres m is elevedas del 
tnunda Mientras lento, sin que d  Pmrlamento haya dis- 
eattdo la  politlca energilicm ttel pels, la  puesta en fundo- . 
namlento de nuovos reactores devari este d ira  a l 60 
por 100 en 1966.
Este hed » no «a ajeno a un contexto en el eus) los 
ndcleos urbenoa sa constmyen de ecuerdo a los imperar 
llêde de las sociedades y orcanizadones mulUnadonales 
que los han eleddo como sede de su tw tocrads. De esta 
modo, la pobladdn no Uene la menor posIbUidad de ses- 
tkm ar su ambiante o de contrôler la oonstrucddn de sus 
barrios, au modo da rida o de su modelo energdico.
La organlzaddn de los transportes urtianos es caracte- 
ristica de esta ausenda de democracia. Mlentras que d  
Estado emptea miles de mlUones de traneos para oons- 
trtd r una Infraestructm a necesarta a la dreuladdn de les 
automoriliatas, los transportes piibilcos poseen un pre- 
Bupuesto Infinitamente m is ha je  y son caros para el 
usuario.
Desde su creaddn en 1976, los Amigos de la  T ierra / 
Bdgica ban trabejado sotwe las impileadones de los pro- 
bkmas energitkos y urbonos. Eh este contezto, el 19 de 
enero de I98(t para protester contra d  aumento de pre- 
dos de los transportes pübtlcos, loa A T comenzaron la 
distribuddn gratuita de bonos falsos de tranria. En los 
dies sigulentes, con el apoyo de diversos gmpos, sa dis- 
tribuyeron m is de 15.01» de estos bonos y m is de 400 
pefsonas, entre las cuales se encontratnn très diputados, 
tlrmaron une declaraddn en la que aflrmaban nat)erloe 
usido regularmeute.
Al lanzar esta campoAa de desobediencia c lril, los AT 
pnèt«idian forzar un debate pdbiico sotne la energia en 
general y sobre la politlca de transporte. Cuando no se
respeta d  Juego danocritlco. es OUI que los dudadmoa 
Intenten forzarlo e bnpllcar en d io  al poder ju d d sL  -
La campefia fUe tomada al prfatctplo como algo ans» 
ddUco. Bta embargo, debido a su gran pimulartdad. les 
poderea pdbllcos w  fueron tomando en seno a lo  argo  
dd loa mases sigulentes.
En la situaddn actual, la campeila se encuentra en sa 
ISse final, que d d reri desembocar necesautamemte, bkm  
en la gratuMatf de los transportes urbonos. Men en un 
debate del eus! el poder no podri ascapar, eorao sdn In ­
tenta tecerlo.
Mlentras tanto, las Jurrentudes de los grandes partidas 
de bqulerda (sodaUstas y comunistas) han deddido pisr- 
tld p ar en M acddn. Paralelamente, gnrpoa de tierucos 
han Inidado su colaboraddn con los AT para eisbotar 
una altenwtiva ecologlsta a la dudad actual. Sobre esta 
base se ha elaborado ya una plataform a minima de doee 
puntos.tcuya sdim idn Hevarta a una Inrersldo de la 16- 
gtca destrwthra del medio urbano por el vehleulo indlri- 
dual y  ta reapropladdn de la dudad por sus habitsotes.
En esta mlsma Unes, el pesado 28 de septiembre. m is  
de la »  dcllstas recorrieton el centre de Bruselas, en 
apoyo a las dtadas reirindicadones. Frente a eUo, d  m l- 
bistro de la rcgldn de Bruselas, el soclallsta CudeU. no 
fus capes de dar una respuesta a los ptanteandeotoe 
nnilados por los ecologistas.
El Ad to de la campada, y el apoyo oue ba conseguidoi 
IlevB a pensar que muchas de las reirindicadones serin  
Ilevadas a la prictlca, y esto séria algo Importante, dSsde 
nuestro punto de rista, portlcularmenta en un pals que 
atrariesa una séria crisis econdmlca y soda) Irresoluble 
scgdn los criterlos de la raclorudidad cspitsdista.






B I C I C L E T A
Este libre es un canto a la bicicleta en todas sus formas y 
estllos. Cubre cada aspecto del ciclismo: su evoluciôn técnica y 
social, la complejidad dramâtica del déporté y el resurgir actual 
de la bicicleta. Por encima de todo, este es un llbro sobre la esté- 
tica y la belleza técnica dc una mâquina que esté entre las més 
senciilas y perfectas (e inofensivas) que el hombre ha Inventado.
H. Blume Ediciones 
Rosario, 17 • Madrid 5
i
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della Campagna europea 
"Contro r Europe del padroni, 
per l'unltà del lavoratorl,,
MHano, 27/28,29 Aprile 1979 
Teatro dl Porta Romana_____________
Promosso da;
SPAGNA: Partido del Traba|o (Pte), Movlmanto Coimi- 
nlsta - Organlranldn de Izquerda Comunlsla (Me Ole). Par- 
11(0 della RIvoluzione basca (Ela); FRANCIA: Parti Socia­
liste Unifié (Psu), Organization Communiste des Travail­
leurs (Oct). Comitate contro I'egemonia tedesco-ame- 
ricana (Calega). Centro StudI e Inlzlatlva antlmperlallsta 
(Cedetim): BRETAGNA: Union Démocratique Bretonne 
(Udb); BELGIO: Pour le socialisme (Pis). Arb#d Vsb; 
LUSSEMBURGO; Cercle du travail socialiste - Soak; 
OLANDA: Sneed: DANIMARCA: Venstresoclallsteme
(Vs): REPUBBLICA FEDERALE TEDESCA: Kommunlstl- 
seller Bund |Kb); PORTOCALLO: Movimento Esquerda 
Soclallsta (Mes). Organizacidn Unitarla dos Trabajadores 
(Out): GRAN BRETAGNA: Big Flame (8F): IRLANDA: 
Sînn Fein
CON LA PARTECIPA2I0NE 01 MOVIMENTI ANT1NU- 




t.—L« utillz>cl6n da una Ucnica altamanU paligroM,con nu- 
marosos y gravas problemas técnicos no rasualtos (como los 
residues, al dasmantelamlanto da las centrales, accidentas, etc.)
2.— La total dapendencla tecnolAgic*, econdmlca y energdtka 
respecto —sobre todo— da Estados Unldos: dapendencla dc la 
tecnologia da los reactores, del uranio, de su enriquecimiento, 
del reprocesamiento de los residues, da los crédites para ftnan- 
clar su construccldn, etc.
3.— La militarizacldm a qua esté sometldo el programa nuclear, 
a causa de los riesgos qua comport aria un poslble sabetaie, 
tarrorlsmo o accidente. Adamis da la utlllzacldn para fbsatida- 
des mllltares dal programa nuclear, especlalmenta a partir del 
plutonlo (que as un residue da la central), elemento bJslco 
para la fabricacldn da bombas atdmlcas.
4.— Qua la eieccldn da la energia nuclear as sobre todo la 
deoisl4n da imponer un modale de crecimiento y desarrelle, 
basado en una socledad consumista, centralizada, contamina- 
dora y despilfarradora de energfa y recursos naturales, una 
socledad que en definitiva eontinuard aumentando aùn mis la 
fuerza del poder en unas pocas manos y en unes sectores 
econdmicos muy datermlnados.
5.— El enorme eosto del programa nuclear que ya estâmes 
pagando y continuaremos pagando entre todos (con el recibo 
de la luz, con los impuestos, con nuestros atiorros, etc.)
Esta bimensa inversidn no solamente rto soluclonarl los 
graves problèmes actuates (paro, crisis energética, crisis eco- 
nômica, contaminacidn, dapendencla exterior, etc.), sino que 
inevitatilemente los aumentari.
EXIGIMOS
I — La aperture de un debate pdbllco que acier# todos les 
espectos (ecolôgicos. técnicos, econômlcos, politicos y socia­
les) del problème, y que pueda conducir al establecimlento d* 
una decisidn aulénticamente democrillca.
2.— Una Informecldn empila, pùblica, compléta y real so lire el 
tema nuclear. Con Informacidn pùblica de todos los Informes y 
estudios mantenidos en secreto por las compaltlas eléctricas y 
la Junte de Energfa Nudear.
3.— La atencidn priorllarie a la Investigaclùn descenbrallzada 
de las energies llmpias y renovables.
4.— La paraiIzacidn Inmedlata de la construccldn de las centra­
les ya Inkladas y la densgacidn o suspensün de las autorlza- 
ciones previas pendientes o concedidas, hasta que se haya al- 
canzado un ecuerdo respecto al abastecimiento energétirâ del 
pals y, en particular, sa hayan estudlado adecuadamente las 
consacuenclas ecolôgicas y sociales del funcionamiento de las 




Quienes formâmes la Coordinadora contra la General Motors en Aragôn ofrece* 
mos este texto a la opinlôn pùblica a través de los medios Informativos, el cual va a ser entre* 
gado personalmente el prôximo dia 24 de noviemtxe al Présidente de la Comisiôn de Presu* 
puestos del Parlamento
La entrega la hacemos después de cuatro dlas de marcha en lx)cicleta de Zarago­
za a Madrid, todo porque estos dlas va a ser aprobado II  regalo de més de 4.000 millones de 
pesetas para la General Motors.
Nuestra sensatez y cordura nos ha obtigado a emprender ésta nueva forma de pro­
testa y se fundamenta en los sigulentes puntos:
En primer lugar, no entendemos por qué las primeras gestlones, que afeclan declslvamente al de- 
sarrollo de Aragôn, han sido reallzadas ûnlcamente entre dirigenles del Gobierno y ejecutivos de la gran muHIna- 
clonal. Desde el primer momenio creemos lener derecho a mantleslar nuestra opinlôn y no dejar que nos pon- 
gan tan (écllmente una mordaza a la hora de tomar decislones.
Con (avores tan especiales cualquier empress del mtmdo es capaz de Instalarse en un lerritorlo. Ca­
st 24.000 millones de pesetas van a serle concedidas en los prôximos aAos, como si del mejor regalo de Navidad 
se tratase -Todo para crear un tlpo de empress que ya no signifies ni riqueza ni nuevo desarrollo, al tiempo que 
saquea el mejor suelo Industrial de toda EspaOa, que sacs un producto linal caro y contaminante, y que tiens la 
posit)llldad de ser desmantelada en cualquier momenio conslgulendo que el Valle del Ebro y sus gantes plerdan 
su sentido y su equlllbrlo
Sabemos que el mercado del automovil esté en decadencla y que las personas nos plantesremos 
pronto serlamente otra forma de movemos. Cada nuevo modelo que sale de fâbrica tiens menos aAos de vida y 
llegaré un momenio que nos obllgarân a camblar de coche con més rapidez. Estaremos condenados a hacer ho- 
ras y horas de trabajo para poder mantenerlos. Nosotros no somos partidarios de ésta desarrollo, que nos obllga 
, a trabajar més y peor.
Se puede pensar que séria mejor potenclar en lodo caso sectores nacionales, SEAT, atendiendo a 
las justes relvlndicaclones de quienes trabajan en éste sector y pensando Incluso en reconvertir sus medios de 
producciôn, y maqulnarlas, desttnéndolos a la obtenclôn de otro tlpo decosas més ôtiles y duraderas.
Entendemos que no es necesaria esta forma tan réplda de crecimiento y que estos planes de glgan- 
tlsmo dan lugar a més Inconvenlenles que ventajas. El aumento de la poblaclôn haré que Zaragoza se convierla 
en una ciudad Insoportable. El aumento de tréfico robaré vidas humâmes en clertos puetrios en los que el pe- 
: ligro ya era palpable. Con tal volumen de dinero los modestes Industriales y agricullores van a ver frenadas sus 
peticlones de crôdito.
Quienes decidan trabajar en esta bestial cadena de montaje van a estar condenados dIa tras dfa a re- 
petlr operaclones sin sentido, nada creativas y que conducen a la locura. Los més fuertes, los més frescos, los 
menos reivindicativos recibirén la llamada de la gran empresa. Un salarie mensual y una segurldad de trabajo - 
mlentras el cuerpo aguante- serén defendidos hasta el final, mlentras que sus posibles ocupaclones, més agra- 
dables y no lan robotizadas, serén abandonadas definitivamente.
Nosotros no queremos frenar el desarrollo. En estas condlckmes y a través de cauces e Inslltu- 
ciones correctes séria poslble otra forma de progreso, con tecnologfa més Manda, en armonla con la nalurateza 
de nuestras tierras y nosotros mismos. Sin lugar a dudas prelerimos ser regantes que mecanismos de una multl- 
nacional. No nos hace ninguna gracia ver desaparecer cultivos de toda ta vida, dejando las tierras yermas y de- 
satendidas. La reallzaciôn del Canal de la Margen derecha del Ebro, que regarta tierras de Navarra, Rloja y Ara­
gôn. y, con un coste menor, crearla més puestos de trabajo, debe tener priorldad en estos planteamlentge.
Si utilizamos la bicicleta para entregar éste texto, es porque es un medIo de locomociôn que no con­
tamina, consume poco y es més agradable. Estamos seguros de que algundla la bicicleta susiltuiré al coche ha- 
ciendo màs gozasa la vida de quien ta emptea. Practicaremos siempre que nos ses poslble el no poner un coche 
en nuestra vida.
Zaragoza, 20 de Noviembre de 1.979
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EL PAIS, martes 3 de febrcro de 1981
ARAGON
El Frente del Ebro se mariUîeslâv 
contra el trasvase de;Tan*agona>
ROSA MARIA ARTAL. Zinigoza 
La oposiciôn de todo tipo de tras- 
vases del Ebro y la peticiôn de que 
se terminen loa planes de regadios 
pendientes^ n la cuenca fueron los 
molivos fiindamentales de la ma- 
nifestaciôn celebrada el domingo 
en Zaragoza, en la que partieipa- 
ron casi 4.000 personas, setùn la 
IfeliM NlunjcipqL ycerçajê 15,000,. 
êriopiniônde loSjOfpanizadprev ...
ta manifestaciôn era el punto,. 
culminante de la campaba que esii 
llevando a cabo el llamado Frente 
del Ebro, del que forman parte on 
numeroso grupo de asociaciones, 
sindicatos. organizàciones agra- 
rias. ayuntamientos y partidos de 
signe radical^ AragônXàtalûniT 
Pais Vasco y Rio)a, pero que cuenta 
ademâs con la adhesiôn de prâcli- 
camenle toda la izquierda.
La protesta principal se concreia . 
en el conocido como «minilrasva-,. 
se» del Ebro en Tarragona, cuyo 
proyecto de ley esti a punto de ser 
aprobado en las Cortes. El Frente 
del Ebro estima que su IVinciôn es 
ahastecer a la petroquimica larra- 
conense y que los mâs dc I2S.OOO
miUomès dé litros 'de agua ann'alcR  ^
qudconîporta pddrian daf sîlm[p>» 
nlstip a una ciudad de més del do»^ 
ble de habitantes de los que denèîj' 
Zaragoza. El Frente del Ebtdsoli-!^ » 
cita que, si hay que hacér mlgôit Upq^  ^
de inversiôn para la pelroqtitniica,- '^ 
se desalinice agua del mar y se 
, destine el Ebro a la terminaciôil de 
. los planes de regadios. Las organi- 
zaciones del Frente creen tàmbiéo 
que este proyecto es el primer pasô 
■ para realizar el gran trasvasé a 
Barcelona, y rechàzan èl'ante- 
proyecto de ley de aguas. Todftela 
idea global la apoyan también,Va­
rias organizaciones catalanes.
La manifestaciôn tuvo cotno 
principal eslogan «^ego. si; tras^  \  
vase. no». Hubo otros, como «La"* ' 
cuêncâ ünïda jamâs se ré vencida», 
y pancârias, una de tas cualTT ■
, deda: «40.000 parados de .Aragôn 
dispuestos a hacer los regadlos»:Se 
produjeron reiieradas voçes.dé', 
protesta contra el Parlido Ârâ- 
gonés Regionalista. UCD. Diputjf 
ciôn General de Aragôn y PSOE,.. 
ninsuno de los cuales esluvo pré­
sente de forma olïcial. —
»! ‘ «
:, • 'r
. ! , !>  
i .>i
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IN F O R M A C IO  
de h i
C O O i ^ D ï N A D O l ^  
D  O I ^ E N A C I O  i 
D E F ' E N S A  del 
T E R R Î T O R i
C o n s i d e r , i m  q u e  cl t e r i i t o r i  d e  l.i nos t r , *  i l ia  n o  
p o t  c o n t i n u â t  a o ih  ( ’O r i l e n â c i o  a c t u a l .
A q u e s t a  o r d e n a c i ô  a h s u r d a  (p ie  r e p r o d u i t n  e n  el 
m a p a ,  i t e x t s  e x p l i t a t i i i s ,  es là  f e ta  I ' a n y  1 9 7 3  
q i i a n  les crises es fe i e n  ( i ' e s i j u c n a  al p o b l e  i sense  
t e n i r  e n  c o m p t e  eis in t r r c s s o s  d e  la n i j j o r i a  de ls  
m e n o r q u i n s .
E Is P la n s  G e n e r a l s  d e  C i u t a d e l l a  I M n ô ,  les N o r ­
m e s  S u b s i d i a r i e s  d e  S a n !  L. lu is ,  i la L I c i  P r o v i n  
c ia ! d ' O r d e n a c i ô  p e r  a M c r c a d a l  c o n c r e t e o  i 
d o e o  a la p r à c i i r a  a q u e s ta  d e s t r o ç a  d e  l ' i l i a  
E l  t c r r i t o r i  n o  p o t  ésser t i n g u t  p e r  m e s  t e m p s  
c o r n  u n a  s i m p l e  m c r c a t i c r i a ,  s in o  ( |ue  r e a i m e n t  
ha  d ’csser L f S f ' A j  V I T À i  p r r  a la p o h i a c i o  q u e  
s u s t e n t a .
■ o u t r  a d  ' a ( | i i e s t a  O r d e n a r  o'i V O L E M  : :
S l i n C Î F N  r.S Z O N E S  V!  10)1 S 
Z O N E S  R 1 1 9 0  ES f t ' O I  ( K . K  A M E N  r  
Z O N E S  D E  O E S I  N V O E U P A M E N T  
N I ) I J S T R I . \ L
R Q A l O t  1 0  D E  1 , A t i R I E U L I  O R  A 
O  D E G R A D A I  1 0  N I  I R  A N S I  O  R M  A G I O  
El  T E R R I  l O R I
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Plata de la secretaria de la USCTAJ)
El papel central que desempefla la tecnologia en el proceso de desarrollo y 
como influencia poderosfsima sobre la calidad del medio humano ha llevado al 
PN UM A  y a la U N C TA D  a iniciar un proyecto conjunio cuyo eptgrafe general es 
«La transferencia de tecnologia y los problemas ambientales conexos». El 
proyecto, como un todo. se divide, en tineas générales, en très fases; a) una 
fase inicial de exploraciôn: b) estudios monogrïficos en paises en desarrollo. y
c) elaboracidn de propuestas sobre polltica general. Sus antécédentes se 
retnontan a las decisiones 6 (11) y 8 (11) adoptadas en el segundo periodo de 
sesiones del Consejo de Administraciôn del PNUMA *, en las que se dio a la 
secretaria del PN UM A  el mandate de actuar en la esiera de la transferencia dc 
tecnologia y de los aspectos ambientales conexos. En la secciôn IV  de su 
resoluciôn 87(IV )» * . la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo subrayô especialmente los aspectos ambientales de la transferencia y 
el desarrollo de la tecnologia. y réitéré la peticiôn que sobre esta cuestiôn se hacia 
al Secretario General de la U N CTAD en la resoluciôn 2(1) de la Comisiôn de 
Transferencia de Tecnologia ademés de ctlebrar la cooperaciôn entre la 
UN C TA D  y el PN UM A  en esta esfera.
El profesor Johan Galtung. hasta hace poco del claustro de la Universidad de 
Oslo y actualmente miembro del Institut universitaire d'études du développement 
de Ginebra y de la Universidad de tas Naciones Unidas. ha preparado este estudio 
a peticiôn de la secretaria de la UNCTAD, como parte de la fase de exploraciôn 
del proyecto con junto. Aunque las opiniones que se expresan en él no reflejan 
necesariamente las de la secretaria de la UNCTAD, el estudio se pùblica con 
objeto de estimular la continuaciôn del debate sobre las diversas interpreiaciones 
de las repercusiones de la tecnologia en el desarrollo y el medio ambiente.
• Véase el in form e del C o n ie io  de Admimstracida del PNUM.A tc b r*  tu  le fundo  periodo de 
le iio n e i ID o c u m tn io t O fic ia lts  de la  A iom blaa C m tra l, ngdtùrto  noveno p tnodo  de uuones. 
Suplem tm o S . '  23 (A/962511. mnexo I
• •  Vdase Actas de la C o afe rtn ria  de las Saeio»ts Unidas to b rt C om trria  y Dtsanrdlo. cuarto  
periodo de usiones. vol. I .  Inform e  » A ntsos  IpabKcacida de Im Necione» Unidas. N .’  de venu; 
S .76.n.D-IO>. péc. 17.
V isse  el in fom ie  de la Com isiôn de Transferencia de Tecnoioffa sobre su p rm er periodo de 
sesiones ( Documenios O fic ia lts  de ta Junta  de Comercio y DesarroHo. jeptim o perinào ts iroord inario  
de sesiones, Supltm enio  S . '  e (T D /B /Î9 3 )|. ancxo I.
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Prefacio
Deseo expresar mi enorme agradecimJento a mis amigos y colegas de la 
Divisiôn de Transferencia de Tecnolo^a de la UNCTAD, de las organizaciones 
de las Naciones Unidas con sede en Ginebra y del Institut universitaire d'études 
du développement por las innumerables conversaciones que han lenido conmigo 
en tomo a los temas que se exploran en este trabajo. También he r^ibido 
observaciones muy vaJiosas de muchas olras persdnas. Huelga decir. sin 
embargo, que todos los errores que pueda haber serin mfos. como mfa es la 
responsabilidad por la selecciàn del material y por las conclusiones aqui 
expuestas.
Al redactar este trabajo. se han utüizado frecuentemenle los términos 
«occidental» y «no occidental» al tratar de los dos tipos generates de tradiciones 
intelectuales. filosôficas y culturales que. a mi entender. rigen cl carictcr de las 
sociedades existentes en este planeta*. Aunque el senti*) de la distinciôn entre 
occidental y no occidental, bisica para el présenté estudio. es évidente por el 
contexto en que se utiliza. es posible que para evitar confusiones convenga 
subrayar que no deben interpreiarse los términos «occidental» y «no occidental» 
en esiricio sentido geogrâ/ico. Tampoco deben interpretarse en cl sentido 
geopolitico. corriente entre los periodistas. que equiparan lo «occidental» con el 
«capitalismo» y lo «oriental» con el «comunismo».
Este estudio esti dedicado a ta memoria del profesor K. William Kapp. 
auténtico precursor en el tema que aqui se trata. cuyo fallecimiento,el 10 de abril 
de 1976 en Dubrovnik (Yugoslavia), fue motivo de tanto pesar para todos 
nosotros.
J o h a n  G a l t u n g  
Ginebra, julio de 1977
* Estas son las dos tradiciones en que el propio Marx pensaba cuando escribiô; .In tla ie ira  tiene 
que cumpbr en la India una doble misiôn. destruciora pof un lado y rejeneradora pof otro. Tiene que 
dcstn iir la v»«ja sociedad asilitca  y scnur las bases matehales de U sociedad occidcnial en Asta.» 
Véase Ka/I M v k .  «Futuros résu ltat os de la dominackWi briUnica en ta India», en Obros Escofidûs, 
lom o I. Moscü. Ed. Profress. s a
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RESUMEN Y CONCLUSIONES
i) La tesis bâsica del présenté estudio puede 
formuiarse en términos muy sencillos: la técnica es 
algo mis de lo que aparece a primera visia7 E aJste toda 
ima ftsrniriura ^ l a l  que acttla a escala internaciomaf. 
nacional v local v cuyo caricter es muy concreto. v una 
estnicttira cognoscitiva basàda en «üpuestos muy 
drréiÿâJôs sobre la organizaciôn del espacio, el tiempo 
y el conocimiento. en las relaciones humanas y las 
relaciones con la naiuraleza que acompaAan a la 
técnica y constituyen una tecnologia. Si no existe como 
minimo una parte importante de esta estructura, la 
técnica no puede funcionar. Ademis, la estructura 
social es de tal tipo que — por lo menos hasta ahora—  
Jatriboye el lugar central a las metrôpofis de Occidente. 
c  y ta estructura cognoscitiva légitima esta idea; «piienes 
J  mis han avanzado en cuanto a conocimientos, 
C capacidades y equipo deben. e incluso merecen, 
/  ocupar el centro o el vértice de la pirimide. Las 
h téciticas refuerzan esa pirimide, y la pirimide. es 
Xj decir. la estructura social, sirve para generar nuevas 
técnicas que no desequilibran la estructura. En la cima 
de esa estructura se hallan los especialistas en 
formulaeiôn de decisiones. en cl funcionamiento de los 
ciclos econi^tcos (que a menudo utiUzan la acumula- 
ciôn de capital como criterio de buen funcionamiento) 
y Ips especialistas en la producciôn de conocimiento. 
Por lo general, cl sistema no promueve las técnicas que 
pueden poner en grave peligro la posiciôn de todos esos 
especialistas en la estructura social. aJ hacer que sean 
menos irxlispensables, o incluso superfluos. hasta que 
esas técnicas hayan sufrido suficientes mutaciones 
como para garantizar que la estructura — a escala 
intemacional. nacional y local—  permanecerd Intacta.
n) Una consecuencia de esto es el papel que 
desempefta la transferencia de tecnologia como 
transferencia de estructuras. tanto sociales como 
cognoscitivas. iniernacionai e intrânacionalmente. Es
sible que en esio iniervcnga un proceso en dos fases.
imero se introduce una tecnologia cuyas consecuen- 
cias se consideran beneficiosas porque produce bienes 
o servicios necesarios para satisfacer necesidades 
bdsicas: por ejemplo. un tractor. Como parte de esa 
tecnologia se créa una estructura que. mediante lazos 
invisibles, vincula a los usuarios de trac tores (y a los 
consumidores de productos cuhivados donde han 
arado los tractores) a una superestructura mundial de 
burocracias. empresas e instituciones de investigaciôn. 
Una vcz edificada esta esiructura. pueden canalizarse 
por ella otra» técnicas, sean de producciôn o de 
consumo (automôviles. por ejemplo). que a su vez 
refuerzan la estructura. pero ésta sôlo puede actuar 
con técnicas que sean compatibles con ella. En la 
segunda fase — cabe pensar otra vez en los automôvi­
les—  se transferirin otras tecnologias por los mismos 
conductos determinados estructuralmente. Gradual- 
menie las estructuras se van arraigando cada vez mâs 
en la sociedad nacional y local, con una concentraciôn 
cada vez mayor de factores econômicos y con 
determinadas visiones del mundo — mapas cognosciti- 
vos— en particular en las capitales y las grandes 
ciudades. Y pasado algûn tiempo, las estructuras 
deierminan por si mismas la selecciôn de tecnologia.
Si) tPor qué se ha elegido esta perspectiva 
estructura! como punto de vista desde el cual realizar el 
aniKsis? Porque parece ser la mâs amplia y de mâs 
akance existenie. Abarca las cuestiones econômicas 
en la forma que se indica al principto del capftulo II. 
Pero ademâs anade una dimensiôn que suele faltar en 
el anâtisis econômico; no se trata sôlo de que aparezca 
una concentraciôn de factores y unas cupras muy 
marcadas en h» nivelés de transformaciôn y de 
bemefkios netos, sino también que este universo 
centro-oerifcria se considéra como aH^ o natural—  
HCTTiial y va létitimado bor una estructura cognosciti- 
vâ: ta cosmotogia sucial ôccidental. Ademâs. la 
"perspeCtiva estructura! no se contenta con el anâlisis 
econômico. sino que abarca las relaciones intemacio- 
nales. intranacionales y sociales interhumanas en 
términos générales y trata dc demostrar que todos 
estos nivelés guardan tma relaciôn intima entre si. Asf. 
el anâlisis no es un anâlisis de factores no econômicos; 
con él se trata de obtener una visiôn mâs holistica. de 
introducif preocupaciones que. por desgracia, suelen 
estar ausemes de los anâlisis econômicos y de 
combinar aspectos econômicos con otros no econô­
micos.
iv) Lo que con mâs claridad se desprcnde de todo 
esto es là primacia de la eslructtaa y cômo la estructura 
es inhêfetite en toda tecnolôgla. .Ademâs. conforme së~ 
sénala reiteradamente en et capitulo II. la estructura 
tiene un carâcter claramente occidental. Es cierto que 
un pais no occidental como el Japôn también puede 
transmitir una tecnologia occidental, pero el mensaje 
sociocultural que lleva incorporado va en clave 
occidental, no japonesa. Asi. con su exportaciôn 
tecnolôgica el Japôn propaga vaJores occidentales y no 
los suyos propios. pues el material japonés no con tiene 
nada que presuponga o propague los valores colectivis- 
tas o la estructura social del Japon para que. por 
ejemplo. ese material pueda funcionar. En consecuen­
cia. aunque la primacia occidental en el mundo politico 
se viera gravemente amenazada su huella persistiria en 
la tecnologia occidental durante muchas generaciones. 
a menos que también corriese peligro esa tecnologia. 
Esto, dicho sea de paso, también se a plica a la 
tecnologia procedente de la parte socialista de 
Occidente. pues résulta dificil apreciar que yaya en 
clave socialista de ningôn tipo. Pero es que7 en el 
contexto del présenté trabajo, ambas partes son paises 
occidentales, produciores de tecnologias que son 
causas y consecuencias de valores occidentales.
| i
v) Todo esto no habria sido crucial por si solo si 
pudiera demostrarse que los efectos de la tecnologia 
son beneficiosos en general para todos los interesados. 
Sin embargo, un anâlisis como el realizado en el 
capitulo 111. pese a reconocer que es muy incomplète, 
no sôlo indica que no lo es. sino también que nunca 
seri probable que bénéficié a todos. Si se establece una 
distinciôn entre necesidades humanas bâsicas y no 
bâsicas. materiales y no materiales. parece queJa 
c r m r l i i r iÔP • '  f "  la leCIX)logia sirve s o b r e  lodo 
para satisfacer las necesiclades materiales nobâsicas de
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un numéro lelativamente reducido de personas en el 
çentro del mundo; que ha fracasado en cuantd # 
satnracer las Bdtiésldâdes materiales bâsicas de todos.
pese a que ya lleva funcionando mucho t i ^ ^ .  ÿ ^ e  
sus eiecios sobre las necesidades bâsicas no maienaies 
parece muv discuubie. Es verdad que la tecndonia 
occioental ha hberado a muchos seres humanos de 
trabajos excesivamenie pesados. sucios. dégradantes y 
monôlonos. pero a costa de introducir nuevos tipos de 
trabajo monôtonos, enajenantes. (ragmentadores, mar- 
ginalizadores y segmentadores para la mayoria de las 
personas a las que afecta. Actti^mente no disponemos 
en absoluto de u n  b a la n c e  d e f in i t iv n  de la lecnoloria
occidental, es decir. un anâlisis de costos y benefictos 
desde los nunios de vista de toda la eenie inieresada' 
Pero si poseemos una de las dimensiones necesarias 
para on anâlisis de ese tipo y los defectos ya empiezan 
a advertirse con gran claridad.
vi) Asi ocurre en especial por lo que respecta a las 
repercusiones en la naturaleza. debido en parte a que la 
tecnologia occidental origina el gigantismo, con lo que 
destruye mecanismos reguladores diminuios, y en 
parte a que tiende a dcstruir los mecanismos 
hoineostâticos que guardan relaciôn con la descornoo- 
siciôn de la matena oreânica. Estos efectos sobre cl 
equilibrio ecolôgico afectanlambién al hombre. que es 
parte de la naturaleza. La hipôtesis mâs importante que
se debe investigar en el future stria :a de si interviene 
en esto algûn tipo de interacciônen d sentido de que la 
tecnologia produce agentes conamriantes peligrosos 
pare el hombre. y id mismo iemjo causa efectos I 
psicolôgicos en los seres humaros qie los conviertan j 
en partkularmente vulnérables t escs contaminantes.
vn) Por todas estas razones. ne deberia résultat 
dificil propugnar una perspecti/a nâs amplia de la 
tecnologia. la in t r r id l ic e iô n  de té rn ic»»  n u e  c n n d t iT e a n  
a otras estructuras. con excluiion de los tipos de 
estructuras que mâs a mentdo icompanan a la 
tecnologia occidental, pero tanbién en combinaciôn 
con eflas. Esas combinacione; se analizan en el 
capitulo IV . aunque sin liegar i niigtma coriclusiôn 
sobre lo que constituiria la conbiraciôn ôptima (le 
tecnologias «duras» (tipo alfa) yteciologias «suaves» 
(tipo beta). Hay unas percepciones qie son fundamjrit- 
lales: cuanto mâs bâsicas sean la: necesidades a ouc'se 
eba atender mâs «suave» y mâs vimulada a umdadbs 
es m s uenas e ra sei a ttcnoo la. oc  
darâ a esas a es ca aci e su rvivencia
inc uso en é as e cnsis
expuestas a la vulnera i idad delà ttcnologia «dura». 
Pero fundamentalmente de lo que se trata es de 
defender unaactitud abierta ante estas r i»«»»»inn»« y d» 
fomentar n n a  a r t i t n r i  g , ,»
tienda a combinat ambos titv>» *  »«, higar




A «— El desarrollo y ks aeccsidades 
bumaiias béskas 
... i.  EX «kjetlvo del présente estudio es investi#» 
- jplgiinos «spcctos de las relaciones entre el «desarro* 
. Bo». ri «m e#o ambiente» y la «tecnologia». Para cRoes 
,necesark>. annque en modo aigu no suficiente, aciarar 
ri#o estos Wrminos tan manidos. La mayor parte del 
, estudio tratarâ de las relaciones entre estos fenômenos 
y en forma relativamente concrets. En este capitido se 
eentrarâ la atenciôn en las relaciones que se siguen de 
forma relattvamente directs de las definiciones.
2. El «desarrollo» se entiende aqui tal como se 
concibe en fia Declaraciôn de Cocoyoc; en el sentido de 
desarrollo d« los seres humanos. no en el de desarrollo 
de paises. de la producciôn de objfetos. de su 
distribuciôn dentro de sistemas sociales, àt 
tnnsformaciôn de las estructuras socialesC/ Este 
tWtimo tipo de desarrollo puede constituir el medio de 
akanzar un fin, pero no debe confundirse con ese fin, 
que es el desarrollo de la totalidad del ser humano y de 
todos los seres humanos. El primero. y grave, error en 
la teorfa y la prie tica del desarroHo se produce ya en 
este punie; se confunden los medios con los fines, lo 
cual lleva. por ejemplo. a identificar el desarrollo con 
la acumuiaciôn econômica o con la transformaciôn 
estrucnual, sin verificar si estos cambios (contimios o 
discontinuos) jlgvan realmente al desarrollo de los
y seres hutnanosvL'
3. «El dlesarroUo de los seres humanos» se 
identiCcarâ <con la satisfacciôn de necesidades huma­
nas, lo que lleva al conceptode un desarrollo orientado 
hacia las necesidades^^ Se parte del supuesto de que 
por cada necesidad humana identificable existe algûn 
HKdio que puede satisfacerla. Cuando no se puede 
disponer de medios suficientes. cabe hablar de 
—subdesarrollo- y cuando esiin disponibles y se 
consuinéô énTabundancia. hasta el punto de con vert irse 
en contraproducentes (sobrealimentaciôn o e.xccso de
* V te M  el le x to  de la i n o tu  «I f ina l del caplm lo. p i t -  H
cuidadot médkos, ppr ejemplo). cabe hablar de 
rdesarrotio extesivo^ Por lo tanto. el desarroHo es cl 
pitMso de poner a disposiciôn de todos los medios de 
satisfacer las necesidades por encima de un determina- 
do minimo social, o nivel minimo. sin que se consuma 
por encima de un determinado mâximo social o nivel 
tope. Sin embargo, el desarrollo no debe identificarse 
con la satisfacciôn de las «necesidades minimas». pues 
se aspira a algo mâs que cl nivel minimo de satisfacciôn 
que équivale a una pobreza bien distribuid^ Tampoco 
debe identificarse con estilos de vida superconsumis- 
tas. como h» que se hallan actualmente en paises 
superdesarrollados y en boisas superdesarrolladas de 
paises subdesarrollados.
4. Las necesidades humanasj' pueden dividirse 
fâcilmente en: a) necesidades bâsicas y no bâsicas, y
b )  necesidades materiales y no materiales. .Ambas 
divtsiones son problemâticas. Es una esfera en la que el 
trabajo résulta dificil y polémico, como minimo. pero a 
los efectos de) présente estudio basta con una 
enumeraciôn explicita relativamente poco polémica de 
necesidades bâsicas materiales y no materiales. y los 
fundamentos fUosôficos, etc., tienen menos importan- 
cia. Centraremos nuestra atenciôn en las necesidades 
que se consideran bâsicas. entre las cuales las 
necesidades materiales son las que requieren algûn 
elemenio material para su satisfacciôn. Las necesida­
des no maien'ale^ pueden salisfacerse sin ningün 
elemento materials' y su satisfacciôn depende de la 
esiructiya de las relaciones sociales y de la cultura. 
Ambos tipos de necesidades se mencionan en el cua.- 
dro_l: las dos listas sirven al mismo tiempo <^mo 
«fïnicjôn de necesidades bâsicas materiales y no 
materiales. habida cuenta^de todas las variaciones en el 
espacio y en el tiempoL En la columna del centro 
figuran los elementos materiales que a menudo 
aparecen errôneamente en listas de necesidades. 
Deben enienderse también como medios. y no como 
fines, dado que se pueden producir y no consumir, 
pueden Ilevar una direcciôn equivocada y pueden 
incluso ser contraproducentes. .Asi pues, la prueba
CVAMO t
Brr«« a«e» dr Beceddbd# badcas a o lc rU la  J M  mmlerWa
Sfcesidades m a ieria le i
Medidi materiales 
de talisfaeciàa Secesidades no materiaJts
1. F il io lô f ic M Comid», agua. etc.. 1 Creatividad
2. A m bK n ta le t, in d iv id u a k t Ropa 2. Identldad
3. A m b ien la le i. prcHecctôa d«l fru p o  y Vivienda 3 Auionomia
dc l« fu n ili»
d. Salud, en el ic n iid o  de b ic n c tu r Aitncionea m d d ic ji *. CompaAi'a
•omético prrvenliv.u  y cu ra liva i
5. Educaciôn. en el tenudo de EducaciOn acad^.-nica 3. Panicipacidn
a u to exp rc tiiyn /d illo fo
4. L ibertad de expceeion y de i/npre- Medioi de eemunicacidn 4. Autorrcalixaciôn
lid n
7 L iberiad par» c ircula r y pen  recib ir Medio) de iran ipone 7. Scn*acidn de pue la
vuita» vida tiene un aentldo
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*tfîmtiva no consiste en delerminar si se produce 
Cointda. sino si se élimina el h ambre y si se tiene salud; 
«o si se matriculan alumnos en las escuelas, sino si se 
les educa en ellas
5. La Ksta de la derecha, de necesidades no 
materiales. sigue una lôgica di/erente que se explicarâ 
mis adelante. Como estas necesidades son las que mâs 
ficilmente se satisfacen en cl caso de los intelectuales 
(entre ouas razones, porque los intelectuales muchas 
veces tienen el estimulo de trabajar juntos para 
satisfacer las necesidades bisicas materiales de 
otrosl'l! éstos no deben tratar de restarles imoonancia. 
Probablemente ese es el segundo error grave de la 
teoria y la prictica del desarrollo; considérât que las 
necesidades no materiales no son bisicasW lo cual 
abre cl camino a una prie tica de desarrollo estructural­
mente aniloga a la organizaciôn de un jardin zoolôgico, 
donde se atiende a la mayor parte de las necesidades 
materiales (salvo la libertad de circulaciôn y el que no 
se impaire educaciôn mis que a determinados 
u im ales j^  También es dudoso que se deba aceptar la 
idea de satisfacer primero las necesidades materiales 
incluso a expensas de las no materiales. dadas \las 
aparentes dificultades de modificar la estructura mis 
adelante para dar mis importancia a las necesidades no 
materiales. salvo en situaciones de extremada mi- 
$eria\3l
6. Conforme a las ideas que venimos exponiendo. 
la mejor estrategia de desarrollo consistiria en 
estimular los procesos que dan la màxima prioridad a 
la satisfacciôn de las necesidades bisicas de los mis 
necesitados. Concretamente. esto significaria dar la 
màxima prioridad a la producciôn de comida. ropa. 
viviendas. etc., para los desnutridos. mal vestidos y las 
personas sin hogar; y dar la màxima prioridad al 
aumento de las oportunidades. por ejemplo. de hacer 
trabajo creador y significative a quienes realizan los 
trabajos mis aburridos y dégradantes (que no son 
forzosamente los que estin desnutridos). Asi. se 
rechazaria un tercer error grave en la teoria y la 
prie tica de desarrollo: la idea de que como mejor se 
procédé a satisfacer las necesidades. o la ûnica forma 
de satisfacerlas. es mediante un proceso de filtraciôn, 
que empieza al proporcionar satisfacciones materiales 
a quienes ya estin en buenas condiciones materiales. y 
todavia mis satisfacciones no materiales a quienes ya 
estin en buenas condiciones no materiales (los 
intelectuales. por ejemplol'ü.’ Huelga decir que estos
très errores gtiardan bastante relaciôn entre sf. en e l , 
sentido de que se encuentran juntos en la misma t 
configuiÿaciôn socioeconômica, que se describe màs,- - 
adelanlÀ^ j
B Medh» ambiente. ckki ecniôglcos ^  5
y dcka econômicos "% «
7. Por «medio ambiente» entendemos la biosfera.-o' j 
simplemente la naturaleza, incluidos los seres huma­
nos. Sin embargo, si se admite ui prcjtiicio antropo ;^  ^ \ 
céntrico (ya évidente en los pirrafos anteriores),/ 
apreciaremos que los seres humanos pertenecen a tnta^ 
categoria especial^ La nattiraleza tiene la importantp^ 
caracteristica de que abriga varies ciclos ecolôgicos:. , 
mediante los ctiales la materia, orgànica o inorginica^  ^
se transforma de un estado a otro tyfo se transporta de . 
un lugar a otro). pero de manera dciica. en el sentido , 
de que los mismos estados se van rtgenerando y de que’,
la materia aparece una y otra vez en ta misma forma y [ 
en los mismos lugares. Este ritmo ts fundamental para'j 
la vida, incluida la vida Humana. Las otras posibilida?. 
des serian un mundo completanente estitico o up(^  
mtmdo desbocado. dotado ilnicanente de procesos 
lineales en los que toda ht materii se transforma y se,, 
desplaza. cosas ambas que son iicompatibles con la 
vida humana tal como la conocemoàcD
8. Algunos ciclos importantes se pueden describir 
como en la fi mira I ftambién en este caso a los fines de 1 
nuestro estudio) Estos ciclos sriiples se combinan- 
para formar ciclos compuestos; po» ejemplo, el agua. la 
materia orginica y los compuestos inorgânicos resultar- 
do de la descompostciôn de la mattria orginica pueden 
artadirse al suelo y servir de base ;ara una nueva vicki&» 
y asf sucesivamente. Pero el afua puede terminaf 
también en el océano. aiimentandc un ciclo cerrado de 1 
agua-vapor-agua; todos los gases pueden ir a parar a 
atmôsfera. el suelo puede quedar erosionado por la* 
aguas. etc. La naturaleza indica pesibilidades: no ha dq 
suponerse que la naturaleza se* ôptima y muchos; 
menos que sea ôptima para los fines de los sercty 
humanos. La naturaleza tampoco ts estitica. pues si lq> 
fuera no habria variado, a lo hrgo del tiempo. Ir. 
corn posiciôn local u general de la liosfera. En ta) caso^ j
todos los ciclos. simples y ompuestos, habriair. 1
permanecido en equilibrio estable Pero las rotaciones. 
diarias (respecto del Sol), mensiales (de la Luna) y 
anuales ponen en movimiento a les vien tes y las aguas.
Ficuiu I 
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Muerte. dcscomposiciôn C rtdm ien io  de se m ilia  s 
alimenlaciôn de animale
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V Bevan al transporte de la materia, algunas veces de 
lo m a reversible y tnuchas de forma irreversible (como 
euando la osalena va a parar al fonde del mar). La 
maturakza présenta también procesos no cfcbcos; el 
problema es en qué medida la intervenddn Humana 
aumeitta la relaciôn desfavorable procesos Hnea- 
le ^ ro ^ K M  cicKcos al destruir demasiados de estes
9 Entra «en escena el ser humano: mhad animd y
tad e m  cosa. Como animai, hace lo que hacen les 
anmales. es dectf, se alimenta gracias a les ciclos 
aeoMgicoa naturales. M is exactamente, esto signifîca 
qjbe obtieme #e la naturaleza el aire y el agua y aJgo de 
materia «rgisiica viva. En prindpia,lo que ilnicamenle 
h* de Haeer es extiaer malena orginica del ciclo 
eeoWgice en el breve intervaJo entre la moerte y la 
descomposidiôn; friitas y bayas que han cafdo al suelo 
o festin «machiras», animales muertos, irboles sec os 
(para hacer fuego o quizi un refugio) antes de que se 
MÜcie la «kscxxnposiciôn. En resumen^ introduce en su 
ciclo econéiraico embrionirio los productos de de sec Ho 
é t  los ciclos lecolôgicos. Como el hombre es parte de la 
naturateza y «levuelve a ésta unos insumos (C O ;. H ,0 .  
excrementos y, por tihimo. su cadiver en descomposi* 
ci6n) semejamtes a los que finaJmenle habrian apoMado 
los productoa que ha extraido de ella, el hombre como 
anima) no »6lo ha sobrevivido. sino que se ha 
multipHcado y encajado en la ecologia. Todos los 
animales tienen alguna capacidad para forzar aigo los 
ciclos ecolôgicos en beneficio propio. de la misma 
manera que el hombre podia recolectar bayas, fru'tas y 
otros productos comestibles directamente de los 
irboles y de- les arbustos o airancarlos de la tierra, 
despefiar anianales por un precipicio o hacerlos caer en 
tram pas y atimacenar agua en lugar de esperar a que ta 
naturaleza le ofrecicra todo eso a partir de una ecologia 
de la abundamcia. Pero la capacidad del hombre para 
manipuler el medio ambienle fue mue ho mis alli. 
Mientras que los animales s«Wo tienen un programs 
automitko die inserciôn en los cklos ecoltjgkos. el 
hombre tamftiién podia autotrascenderse en cierta 
medida al rroodificar su programa para bien y para 
maCî* A si. le Injerencia del hombre en la naturaleza 
fiie deliberada y consciente, por lo menos en potencia; 
no fue una micra manifestaciôn de -insiinfos» inmuta- 
bles. Debido a esto. cl hombre es también responsable 
ante otros seres humanos. tan to ahora como en el 
futuro.
10. El hoimbrc podia construir ciclos econômicos. 
mientras que les animales s6lo podlan aplicar progra* 
mas para ciclos ecoldgicos. Al i^ a l que un ciclo 
ecoldsico. um ciclo econômico comienza y termina en 
la naturalezA. Pero mientras que todos los ciclos 
econômicos sjon ciclos ecolôgicos. nojodos los cklos 
ecolôgicos Sfian ciclos econômicos^.* En un ciclo
El dck» ecunemico héadco
4^scrroU o  7 k iu
econômko existen polos de producciôn y de consumo 
creados por el Hombre, y el cklo »ctûa de manera 
parecida a la que indica la f|pura p  De un lado la 
naturaleza con su problema de eq u in t^  y de otro los 
seres Humanos con su problema «le desarroOo y de 
satisfacciôn de necesidades, materiales y no materia- 
les. Luego esti el proceso de txtracciôn de la 
naturaleza; transporte de lo extrafdo (materias primas) 
a los kigares de producciôn; distribuciôn de lo que se 
ha prodtickfci a los lugares de consumo. a cambio de 
algtia tipo de compensaciôn en forma de insumo o de 
los otros dos factores cldsicos de la prcxiuccâôn (mano 
«te obra y/o capital). Tambiin existe algiin consumo 
directo a p>vtir de la naturaleza, «tel tipo de 
caza-recolecci^ mencionado en el pârrafo anterior (de 
aire y agua, bayas y frutas en temporada), pero al ir 
evoluciooamdo estos cklos, la importancia relativa del 
consumo directo fue disminuÿenao y la dei Tndire^o 
aiomentando por via de la producciôn. El resultado 
delimUvo e tmportante es que los productos de 
desecho, tanto de la producciiân como «tel consumo 
(«tesechos industriales y dontesticos), vuelven a la 
nattnaJeza. En lugar de alimentarse con los productos 
de desecHo de los ckl«7S ecc^ôgicos. et h«Mnbre 
devuelve a la nattvaleza los productos de desecho de 
sus cklos ec«M)ômicos, a veces con la esperanza de que 
tes cklos ecolôgicos de la nattualeza pueden absorber- 
tos. Se ha dado por supuesto que la naturaleza puede 
absorber la extracciôn sin que haya un agotamienio 
perceptible y cl retomo de desechos sin una 
coniaminaciôn apreciable, y esta visiôn se ha visto 
protegida p«rr la tendencia que han tenido tes
» r m l T t r  la
pana.. it ifrr ir> ^  rip i c ic lo .  sin 
na tu ra leza  V e l p ro b le m a  del^nr^<»p«'>»<to d f  
na tu ra le za  (e q u ih W o  e c o lo g ic o r i ^
C.—  Ecodesarrollo
I I .  En la figtna ff se indican los dos problemas: 
ecoiôgko y de desarrollo. es decir. ba establccido 
el ciclo de tal modo que la naturaleza permanezca !o 
bas tante equilibrada y las necesidades humanas queden 
saiisfechas? En la me«iida en que se resuelven estes 
dos problemas cabe hablar de^eccnirs-irrnlln y. en caso 
contrario, de maidesarroUcÆJ' De ello se deriya la 
hipôtesis de que hay muchas lormas de organizar ciclos 
ecoftemicos, y el hombre. muchas veces a cosia de 
tremendos esfuerzos. no sôlo puede adquirir concien- 
cia del programa que aplica en el ciclo en que acnia, 
sino también modiiicar esc programa y poner en 
prictica. en cierta medida, el programa m«xlificado^ 
En otras palabras, se da por supuesto que, a diferencia 
de los animales, el hombre no esti ligado a un solo 
programa. aum euando tal programa sea autodestructi- 
vo (como qutzi haya ocurrido con especies ya 
extinguidas en ta Tierra). Sin emba^o, una condiciôn 
para esto es que la formaciôn recibida no obligue a 
considerar un determinado orden del ciclo econômico 
como mis •natural* que otros hasta el punto de ser la 
ônica forma en que se ha de dirigir la economia. y que 
esa formaciôn no sir-^ a sôlo para tener una concieriJia 
critka del ciclo dominante, sino también aplicar una 
teoria y una prâctica consiructivas al establecer otras 
posibilidades.
D,— La tecnotegia como roodlfîcaciôo «Je los 
cktes ecolôgicos
•lec'nologia*. Lncho en otros términos, la tecnologia
twrnnvtt.
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implica la modiflcaciôn de los ciclos ecoteficos 
naturales. Esto implica que muchas de las cosas que 
ocurren en un ciclo econômico se basan en los ciclos 
naturales. por ejempio en los tres tipos anterionnente 
mencionados. Cuando se efectuô la transiciôn de las 
sociedades nômadas cazadoras y recolectoras a 
sociedades mis sedentarias y agrfcolas. se empezô a 
trabajar la tierra, de forma que pudieron extraerse de 
ella minérales, etc. La producciôn agricola se reahzaba 
donde estaba la naturaleza. y el consumo mur cerca de 
ella. Si el ciclo agua-vapor agua funcionaba debida- 
mente. no erâ necesario modlficar esa parte de la 
ecologia. Lo ûnico necesario cran algunas herramien- 
tas para labrar la tierra y aprovechar los ciclos 
naturales. Si no bastaba con esto, podia intervenir la 
tecnologia para llevar el agua al lugar de producciôn 
(los campos) mediante los complejos sistemas de riego 
creados por el hombre y. en nuestra época, posibie- 
menle mediante la siembra de nubes, inchiso después 
de haberlas llevado primero encima de los campos. 
Tecnologia équivale a modificaciôn. y de la figura D se 
deduce que cabe distinguir las diferentes clases de 
tecnologia;
T e c n o lo g ia  de e x tra c c iô n :
T e c n o lo g ia  de ira n s p o rte s /c o m u n ic a c io n e s ;
T e c n o lo g ia  de p ro d u c c iô n ;
T e c n o lo g ia  de c o n su m o ;
T e c n o lo g ia  de e q u ilib r io  eco lôg ico .
E x is te n . pues, m uchas c la ie s  de te c n o lo g ia . perotodas 
e llas s irve n  nara m o d ii ic a r  los c ic lo s 'e c o io o c o s  v~ 
t ra n s io r iparlns. en c ic lo s  e con ôm icos . Si ademas 
sa tis facen  las necesidades hum anas. c o m o  se had icho . 
los c ic lo s  e con ôm icos  y  la te cn o lo g ia  s irven  para e l 
d e s a rro llo  pe ro  no todos los c ic lo s  econôm icos. ni 
todas las le c n o lo g ia s . s irve n  para eso. n i favorecen 
n ece sa riam en te  el e q u il ib r io  eco lô g ico . L a  tarea séria 
fâ c il s i. desde el p u n to  de v is ta  de l ecodesarro llo , 
p u d ie ra n  c la s ifica rse  ya  los c ic lo s  en «exclusivantente 
buenos» y  -e x c lu s iv a m c n ie  m alos» ; p o r desgracia. la 
m a yo r p a n e  de los c ic lo s  tienen  a içunos aspectos 
p o s itiv o s . p îfp s  c o n tra p ro d u c c n te s  y  o tro s  sencilla- 
m en te  n u lo ÿ c i)
13 U n a  fo rm a  ingenua  de e n tende r la tecnologia 
séria co n s id e ra ria  m era m en te  co m o  cuestiôn de 
he rra m ie n ta s  (é q u ip e ) y  ap titudes y conocûnien tos 
(p rogram asV  C la ro  que estos c o m p o n e n ie s  son im po r­
tan te s , pero  c o n s tifu y e n  la s u p e rfic ie  de la tecnologia. 
co m o  la pun ta  v is ib le  d e l iceberg . L a  tecnologia 
ta m b ié n  com prende  u n a ^ s t ru c tu ra  co n e xa . e incluse 
una e s tru c tu ra  p r o f u n d i ^ '  Los  co n o c im ie n io s  en que 
se basa c o n s titu y e n  una de te rm in a d a  estructura 
c o g n o s c it iv a . un  m a rco  m en ta l, una cosm o lo g ia  social 
que acrûa co m o  un te rre n o  fé n il  en el que pueden 
p la n te ^ s e  las sem illas de de te rm in a d o s  tipos de 
c o n o c im ie n io s  para que c rezcan  y generen mievos 
c o n o c im ie n io s . Para u t il iz a r  las he rra m ie n ta s  hacé faJta 
una c ie rta  e s tru c tu ra  de) c o m p o rta m ie n to . Las herra­
m ien tas  no  fu n c io n a n  en un vac io . las hace el hombre y 
las u t il iz a  el hom bre  y para que pue dan  funcionar 
re q u ie re n  d e ie rm inadas  c ircu n s ta n c ia s  socia les. In c lu ­
se una te cn o lo g ia  de la p ro d u c c iô n  tota lm enle 
a u to m a tiza d a  im p lic a  una e s tru c tu ra  c o g n o sc itiva  y del 
c o m p o rta m ie n to . es d e c ir , de d is ta n c ia c iô n  del proceso 
de p ro d u c c iô n . Por razones que se a c ia ra r in  m is  
a de la n ie . po r lo  genera l 2$_^icae_ci^y poca  conciencia 
de e v i i i  ,^ '7<-impafian~a l35 lècnoloÿTâs.
Pese a la gran im p o rta n c ia  que a tn o u y e n  los înantistas 
a la  re la c iô n  entre  m ed ios  y m odes de p ro d u cc iô a . hay 
te n d e n c ia  a re d u c ir  las le cn o lo g ia s  a té c n ic a s o
M . A  si. la tes is  b^s ica  d e l p resen ie  es tud io  es que 
po r  pada le c n o lo g iâ ex is te  una clase de esiructuras
ônica esiructra y ce ahi el concepto de estructiiras 
compatibles, para que toda la idea sea ménos 
determinista y mis flexible. Al tnismo tiempo, existe I 
una clase de estructuras incompatibles, con las ctlales / 
la tecnologia no puede funcionar. Como ejemplo ( 
sencOlo de una tecnologia podemos considerar una 
partida de ajedrez. La estructura de comportamiento 
conexa es una relaciôn bilatéral de interacciôn entre 
individuos; la estructura cognoscitiva conexa es la idea 
de una persona contra otra, unida a la idea de que 
alguien Vencc y alguien pierde. Pero la clase de 
compatibflidad de estructuras contiene ideas tales 
como las de un grupo que juega contra otro grupo; una 
relaciôn multilatéral en la cual un jugador juega més de 
una partida contra varies jugadores. y una relaciôn 
unilateral en la cual una persona juega contra si misma 
(para esto quizi haca faita un cierto srado de 
•esquizofrenia»). En la clase de incompatibüidad 
figuraria una competkiôn trilateral, o la idea de un 
ajedrez no competitivo: la cooperaciôn encaminada a 
la armoni^^ Asi, suele exisiir una estructura conexa 
establecida a propôsito o que se da por supuesto a 
fuerza de costumbre: la posibilidad de introducir 
alguna innovaciôn cognoscitiva y/o de comportamien­
to, mis algunos limites orestricciones a esa innovaciôn 
impuestos por las partes no estructurales de la 
tecnologia. En resumen, hay estructuras compatibles e 
incompatibles.
13. Con objeto de analizar una estructura en 
termines razonablemenie précises se ha tornado como 
punto de partida la estrucntra mis conocida. es decir, 
la estructura occidental. Pese a grandes variaciones en 
cl espacio y en e! tiempo. esa estructura révéla una 
cierta constancia. suficiente por lo menos para 
establecer algunas caracteristicas e identificarla como 
estructura particularmente destacada en sectores 
dominantes del mundo occidental c on tcm porineo. y 
dominante por ende en todo el mundd^ Se utibz^ri 
por tanto la distinciôn antes mcncionada. entre el mapa 
cognoscitivo del mundo. o cosmologia socW. y la 
itKorporaciôn de la estructura en el comportamiento. o 
estructura social en un sentido mis restringido.
E .—  L a  cosmologia social occidenta l
16. Para analizar el mapa cognoscitivo s o c i^ d e l 
mundo se han de défin ir algunas categorias clave<2< es 
decir. la estructura de espacio social, de com posiciôn 
del tiempo social, del carie ter del conocim iento. de la 
relaciôn entre hombre y hombre y de la relaciôn entre 
el hombre y la naturaleza. Aunque existen otras 
categorias clave, si puede elaborarse aJgûn concepto 
re la tivo a la idea occidental de normaJidad del espacio. 
del tiempo. del conocimiento y  de las relaciones entre 
hombre y hombre y  entre el hombre y la naturaleza. 
ello serv'iria de base para comprender lo que el hombre 
occidental consideraria como estructuras normales, y 
por lo tanto como lecnologias y ciclos econômicos 
normales.
17. E l espacio.—  La conception occidental de 
espacio social parece sumamcnte asiméirica. Existe un 
centre situado en occidente a partir del cual irrad ia  
todo. y una Periferia que es el resto del mundo. Entre 
estas dos partes existe una clara relaciôn reciproca de 
causa » efecto. de sujelo a obje to  y de em isor a 
receptor. El centro no es un ita rio  sino p lura lfs ia . 
inspirado a veces por la toma de eicmentos de la
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-r periferia. y dene a su vez un centro que va cambiando 
r tfe higar com el transcurso del tiempo (en un tiempo fue 
r- Roma, y en otros Alemania. Francia, el Reino Unido. 
Joa Estados Unidos. y ahora quizd sea bicéntrico. con 
•life# Estados Unidos &  America y h  Uni6n Soviétka 
> 60010 los dos polony dentro del centro occidental). 
-• Tampoco la periferia es unitaria. pues a veces se la ve 
dividida em una periferia interior, deseosa de recibir el 
mensaje occidental (cristianismo. ciencia occidental, 
'' organizac^ capitalists, tecnologia. ideas sobre el 
desarroHof&! y una periferia exterior que no quiere 
convertira* o a la que no se puede convertir. 
BAsicametite. sin embargo, esta concepciôn abarca el 
mufido cntero. a) que se endende como un con junto de 
receptorea potenci^es dc los productos occidentales y 
de posibles converddos a sus m e n ta jes ft nycidente se 
'  - comb un putito fiio del univm o. . Puede
crecer. pe%"o no modiiicar sus parhmetros bisicm, poes 
y  se entiende que la sociedad occidental es la soci^ad 
normal. Sais leyes son leyes universales, otras se bin  
desarrollaaido en la medida en que descubran/revelen 
sa verdadero caricter fundamental, esto es. sus 
[ Caracteristicas occidentales, y se deshagan de sus 
clementos arcaicoi^V Existen evidentemente otras 
tmigenes posibles. Existe la posibilidad de que se 
endenda el mundo como algo polkéntrico. de forma 
simétrica. O cabe con side rarlo como algo um'céntrico.
, pero ^ lo  en relaciôn a un segmento de la geografia 
mundial. en cuyo caso el resto del mundo séria inferior 
("biÿbaro"") hasta cl punto de no merecer atenciôn 
serial; o superior hasta el punto de tenerle miedo 
como algo que se ha de excluir. o como algo ni inferior 
ni superior, sino simplemente diferente o de otra c l i^ ,  
con lo qu* puede haber relaciôn, pero a distanciai^' 
Dete senalarse que el verse une a si mismo en la 
• periferia de un centro occidental, como «el dltimo 
rincôn def mundo>^JV indica la inlemalizaciân clé la 
" 'imagen occidental del espacio. sôlo que visto de abajo
■ a arriba. Por tiltimo, existe también la posibilidad de 
concebir el mundo al estilo occidental, sôlo que con cl 
centro en otra parte, pero actualmente no existe, que
■ ,• se sepa. tal cosmologia social.
18. El tUmpo.— El concepto de tiempo social 
también ptrece ser mpy asimétrico. segün se expresa 
en la idea de progreso^ . El tiempo tiene una flécha, la 
historié tàenf^una finalidad. se pasa de formas 
infeiteres a formas supcriores- Esta idea tiene una 
versiôn liberal, continua y acumulativa, y otra mis 
refin^a. discontinua y marxista, en la que las 
transicioncs de la formas inferiores a las superiores se 
entiende dhalécticamente, como transiciôn de (acumu- 
laciôn de) caniidad (de contradicciôn) a (una nueva)
.. calidad. Esta idea se enriquece en ambas versiones con 
los concept os del par also perdido (por ejemplo, el 
Urkommunismus. el mercado de aldea autorregulado). 
;4a caida. lai ilustraciôn. el crecimicnto/madùrez (la idea 
de progreso). la crisis imminente y (si se supera) la 
catarsis o el paraiso recuperado. Para el pensamlenlo 
liberal, la crisis se convierte en un problema de gestiôn, 
que se puede manejar con la estructura existente. 
mientras qtue para el marxista la crisis adopta la forma 
, de una contradicciôn bâsica que ya no se puede 
. manejar con la estructura (ni tampoco se puede 
, manejar conceptuaimenie dentro del paradigma del 
. pcnsamienso generado por la clase dominante de esa 
-1^ estructura)!. lo que Ueva a ideas de AuPiebung. de 
trascendencia a nuevos tipos de estructura. Si se aplica 
U perspecttiva hisiôrica, los datos parecen apoyar mis 
bien la idea marxista que la liberal; ha habido 
acumulaciôm dentro de las estructuras exist entes, pero 
también h ai habido transiciones relativamente disconti­
nuas a otras formas sociales. En otras visiones posibles 
cabria entender el mundo como algo que no tiende a 
mejorar ni a empeorar, al menos euando se consideran 
los factores fundanentales7. El tiempo podria equipa- 
rarse a qua pendiente que baja, con una constante 
tendendg a lo peur. Pueden exdubse de la visiôn las 
formtis paradiséacas al comienzo y al fin del tiempo. 
Cabe eqtender la gran crisis como algo del pasado, aigo 
que se avecma o aigo pan un futuro remoto e 
indeterminado. Si se considéra que la crisis es 
inmingnte. se entierKle la carga de la historia como algo 
que esti présenté, aqui y ahora. lo que podria conducb 
a un ÿnpulsQ hacia el éxito, o a una apatia de aigtin tipo, 
pero en uno.n-otro caso a una percepciôn muy 
draiTiitica de k  existencia humana. La mayor parte de 
las otras viskmes posibles resuharian mis tranquüas. 
mepos dramitkas; la cosmologia occidental del tiempo 
es |a mis dramitka. nos coloca en cl aqui y el ahora en 
el centro no sôlo del espacio, sino también del tiempo.
19. E l eowKsmiento.— El enfoque occidental ca- 
racteristko es smnamente selectivo, anaiftico y no 
dialéctko. Se entiende cl mundo como algo compuesto 
por elementos y variables que se pueden separar unos 
de otros. Los elementos —scan seres humanos, 
sociedades o segmentes de la naturaleza— , pueden 
subdividirse y separarse en buenos y malos, inteligen- 
tes y obtusos. adpables y no culpables, anormales y 
normales, rkos y  pobres, desarrollados y en vfas de 
desarrollo, puros e impuros. y asi sucesivamente en 
categorias bien definidas. Las variables pueden 
dividirse en independientes y dependientes, causas y 
efectos, y enlazarse entre si en cadenas causales 
monolineales. Los modelos operacionaies tipicos se 
basân en relaciones causales btnarias entre (un grupo 
dc) variables independientes y (un grupo de) variables 
dependientes. con lo que se espcra elevar lo inferior 
por una pendiente que Ueva a la perfccciôn. lo cual es 
compatible con la idea de progreso. Por lo general, 
estas relaciones causales binarias estin enlaudas entre 
si en un sistema lôgico. con un vértice évidente que 
séria la causa fundamental, el aûcieo del nexo cauÙJ. 
El pensamiento deductivo suele convertirse en guia de 
una prictka poHtica conforme a la cual se espéra que 
un ataque bien^rigido al nûcleo causal tenga muchas 
consecuencias^Citras imâçenes posibles sert an mis 
holistas y misjlîalécticas. ^  centrarian en configura- 
ciones totales^, en gramàticas sociales complejas. y no 
sôlo en algunas relaciones binarias especiaies dentro de 
una lot alidad seleccionadas para dedicarles atenciôn y 
ampliadas desproporcionadamente en busca de una 
relaciôn que pueda Devar sobre sus hombros la carga 
del progreso (por ejemplo, la relaciôn postuiada entre 
difusiôn de la ensenanza y crectmiento econômico). El 
criterio dialéciko exclu tria la posibilidad de separar lo 
bueno de lo malo, e insistin'a en que el vin y el yong 
van unidos. en que todo es confradictorio (que indu so 
en el yin y en cl yang hay a su vez un yin y un yang, y 
asi sucesivamente, ad infmiium). Por ende, nada es 
perfecto y todo presentarâ grietas tarde o tcmprano; 
asi. por ejemplo, es normal que una tecnologÿ sea 
contradictoria. que produzca efectos tanto positives 
como negativos. y por lo tanto hay que abordarla con 
calma, sin tratar de ocultar las contradicciones. sino 
analizarlas con miras a superarias, y después estudiar 
las nuevas coitradicciones inhérentes a la nueva 
tecnologia. Mis concrelamente, tto existe una crisis 
tras la cual Uegue un paraiso libre de contradicciones 
(como la guerra para terminar todas las guerras, la 
revoluciôn para dir fin a todas las revoluciorses). La 
historia es una serie inacabable de contradicciones que 
se van acumulando y cobducen a un cierto tipo de
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tnscendencia, a nuevas contradicciones y asi sucesiva- 
menie, y el hombre tiene la facultad de comprender y 
de orientarse algo, pgro no la de establecer un mundo 
sin contradicciones-S?
20. Relaciones hombre-hombre.— El enfoque occi­
dental tfpico es claramente vertical e individualista. 
Existen diferentes clases de seres humanos segtln 
criterios atributivos (edad, sexo. raza. orden de 
nacimiento, etc.) o criterios de éxito (ocupaciôn. nivel 
de ingresos. nivel de educaciôn y lugar de residencia), 
pero siempre ha existido la idea de que pueden 
apUcarse criterios para ^ g n a r un orden a las personas 
y les ^ p o s  de per$onas3. Ademàs. y en términos mis 
dinâmicos, la manera de enfocar los conflictos 
caracteristica de Occidente parece ser mediante un 
proceso competitivo, e indu so combativo, que define 
uii vencedor y un vencido (duelos, batallas. procedi- 
inientos judiciales. procedimientos de voiaciôn. eiec- 
ciones, déportés, competiciones reglamentadas en 
general, debates) en vez de utilizar un proceso que 
lleve al consensc y a una cierta armoma (deiiberaciones 
y debates hasta Itegar al consenso)%/De aqui que los 
conflictos desemboquen en una sedimentaciôn forma- 
da por un estrato de vencedores que queda encima de 
un estrato de vencidos, y la sociedad présenta muchos 
de esos cstratos. indicadores de batallas del pasado y el 
présente hasta que se llega a una especic de equilibrio 
Inestable. La otra imagen posible séria fundamental- 
mente horizontal y mis colectivista; pero sera mejor 
entrar en detalles cuando se hayan aciarado los 
componentes estructurales de la verticalidad.
21. Relaciones hombre-naturaleza.— La forma oc­
cidental caracteristica de enfocar estas relaciones es 
en vertical; cl hombre esta destinado a dominar la 
naturaleza. a ser para la naturaleza lo que Dios es para 
el hombçe, incluse a crear y destruir la naturaleza a 
voluntaAH-; Esto se refleja también en las ciencias 
naturales. que tienden a ser anâliticas y no dialécticas, 
a subdividir la naturaleza en elementos. particulas y 
variables, a buscar mécanismes clasificadores en una 
tentaiiva de purificar (no aceptar la naturaleza tal como 
es) y relaciones binarias causales en una tentativa de 
modificar. La naturaleza queda despojada de gran 
parte de su vida interna cuando se la ve en una 
perspectiva no dialéctica. como algo fundamentaimen- 
te diferente del hombre. También en este caso se 
extracn algunos elementos y algunas relaciones 
binarias de un contexte y se amplian a proporciones 
mayores que las halladas en ta naturaleza. Se utilizan 
las leyes de la naturaleza. pero en marcos no naturales. 
Luego vienc la gran sorpresa cuando el resultado es 
una crisis de un género u otrcC .^ Los movimientps 
ernlmcicos dc hov dia brindan otras visiones posibles 
qué pueden considerarse como tentativas de tratar con 
la naturaleza de forma mis holistica y dialéctica. Pero
\ este «movimiento» tiene aspectos profondes y aspec- 
I (os superficiales, y estos ditimos ceniran su atenciôn 
\en los problemas de ^otamiento de recursos y 
Icontaminaciôn como fenômcnos atsiados y aislables. y 
Ireclaman lecnologias especiaies de «climinaciôn de 
desechos- para restablecer el equilibrio ecolôgico en 
lugar de pcnsar en formas de concebir la relaciôn total 
entre los seres humanos y la naturaleza. en los ciclos 
^conômicos gencrados por el hombreiL’
22. Quizi quepa decir que es la suma de estos cinco 
comtx?nentes lo que constituveTlnszsoectos bâsicosjlc
cosmolotia social occidental: tornados uno por uno 
podran sin duda encontrarse en otras partes. Juntos, 
dan una visiôn de lo que séria una configuraciôn social 
normal; una configuraciôn con centro en Occidente
es d  sentido de unas redes de transportes y 
eomunicaciones y una dependericia causal con las 
regiones, los palses. los distritos y las personas 
omptzados vertkalmente en escalones centro-perife-l 
con una ciencia que oslenta enfrentarse con la’ 
naturaleza de forma decididamente no empitica y q 
distancia; con unas perccpciones cientificas que te' 
coBvkrten en lecnologias que modifican mucho los I 
cktes ecolôgicos, pero de tal modo que propagan su' 
impacto en el espacio hacia las periferias del mundo y 
et d  tkmpo como acumolaciôn constante, como 
«crectmiento econômico». Todo lo que sea compatible J 
con esta configuraciôn biska pareceri normd y menos l 
discutible que lo contrario. Asi. a las periferias que sô i  
aiegan a incorporarse no sôlo se las considéra '{ 
contraproduccntes sino también antinaturales; el creci-, i 
muenio econômico cero o negative no es sôlo un indicio : | 
de crisis econômica sino también un problema mucho l 
mis profundo del proteesc; las relaciones huma- i j 
nas horizontales y la Pannerschaft en lugar de la j 
Herrschaft con la-<iaturaleza se considéra algo arcaico. : 
•escapista», etcl^'
23. En general, cabe decir que se trata de una 
culttira orientada al exterior, al cambio. a la corn pet en- 
cia e indu so a la dominaciôn; lo importante es que 
esto no sôlo se expresa en determinadas estructuras 
globales, sino que también se encuentra ya profunda- 
mente arraigado en la cosmologia social de la propia 
cuhuraS Sin embargo, las expresiones estructurales 
en términos concrctos y de comportamiento son 
importantes, porque son las manifestaciones operacio 
maies. En particular, existen cinco caracteristicas 
estructurales. todas las cuales pueden entenderse como 
variaciones sobre el mismo tema; el de la verticalidad 
(o relaciones centro-periferia). Cabe denominarlas 
«exploiaciôn». «dependencia/penetraciôn». «fragmen- 
laciôn». -marginalizaciôn» y -segmentaciôn-. térmi­
nos que se entienden como expresiones lécnicas. 
denotadoras de determinadas disposiciones estruc­
turales que actûan a los niveles local, nacional e 
iniemacional. y no como términos con carga poliiica.
Se entienden como las normas de la -gramitica social» 
occidental
F.— Estructura social occidental
2-t. La explotacidn. o divisiôn vertical de! trabajo. 
es la cxpresiôn mis conocida de la verticalidad o las 
relaciones centro-periferia. En general, se refiere a 
diferencias en les niveles de satisfacciôn de las 
necesidades materiales o no materiales en la medida en 
que esas diferencias las causan las relaciones de 
interacciôn que se hailan en la estructura total. Hay dos 
tipos de explotaciôtviSf
a)  Exploiaciôn en la relaciôn de cambio. en cl 
sentido de que en cl cambio entre las partes algunas 
obtienen (mucho) mis que otras; y
h) Exploiaciôn en la distribuciôn. en el sentido de 
que los cambios intern os. O sea el «inlercambio- entre 
las panes, causado por la interacciôn. son mucho mâs 
favorables para unos que para otros.
La primera puede entenderse si se estudia lo que se 
transmite entre las partes, y b segunda si se estudia lo 
que sucede en e! interior de las partes. Como lo que «  
transmite entre tas partes es en gran medida material.^' 
es en este tipo de explotacidn donde se observa pl 
origen directo de. por ejemplo. el empobrecimiento, 
porque. entre otras cosas. bs masas de la periferia de 
yen privadas de encrgi'a. materiales. uso de la tierra lia 
fin dc producir alimentes para el consumo masivp 
local), capital local y fuerza humana de trabajo (tantô
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m - fonna de éxodo inteiectual como de éxodo de 
trmbajadorcs roanuaJes) a cambio de muy poco « de 
algo que absorbe^las minorias dominantes de los 
paises p e rif ir ic o ^ . Los efectos de distribuciôn 
tpmbién pueden ser muy materiales. por ejempio 
euando la matriz de la intefvinculactôn entre los 
oistintos scctores econômicos de un pals central esti 
aiucho mâs saturada que en un pais periférko (los 
sectores del segundo estin ^cu lados al pais central, 
en higar de estarlo entre sf)"^pero muchas veces no 
son materiales. Asi. una forma crucial de divisiôn del 
trabaio es la que se da M ^ e  los ertcareados de resofvër~ 
i problemas y (os encaraaOos de aplicar soluciones: los 
prioMros se ennquecen y expansionan su personabdad 
i gracias a los estimulos que représenta el problema. y 
|k>s segundos se estancan por faJta de estimulos. y 
lademis de padecer también. quizi, de algün tipo de 
Icontracciôn de fa personWidad debido a que su tnbajo 
I es excesivamente rutinariô^! Como consecuencia. los 
primeros tienen muchas mis posibilidades de dejar 
huellas de su personalidad en el prcalucto de su tratojo 
y por eso <te ser menos sustituibles^ A los segundos se 
les puede sustituir porque cuaJquier otra persons con 
las misma» aptitudes transferibles puede realizar igiml 
de bien sia labw'3.
25. La dependencia/pertetracién puede también 
entenderse 3e dos ihancras diferentes: un» mis
superficial y otra mis profunda. A nivef mis
manifiesto y entre paises. la dépendencia aparece
como un problema de dependencia de las importacio- 
nes y las exportaciones, en el sentido de que la 
estabilidad del sistema correria peligro si los factores 
de p ro d u c tif o los productos no se pudieran importar 
o exportafL; Asi, algunos paises pueden depender de 
las importaciones de petrdteo o de otras fuemes de 
energia. o  de los cereaies: otros paises pueden
depender die las exportaciones de estos productos o de 
la exportaciôn de mano de obra inteiectual o manual, a 
cambio de remesaS2î, o de la exportaciôn de capitales 
pva garamtizar una utilidad media razonable^ jx>r 
ejemplo en forma de exportaciôn de tecndogiacz A 
nrvel mis profundo, la dependencia adopta la forma de 
una penetraciôn que équivale a una relaciôn causal, en 
el sentido die que las causas de lo que sucede en un pais 
periférico se encuentran en el pais central^  A lo t^ o  
de esas cadenas causales pueden transmiiirse fenôme- 
nos dispares, como la formaciôn del gusto, las visiones 
de realidatfl social, la inflaciôn. el desempleo. etc., a 
menudo m«diatizados_por las minorias dominantes de 
los paises periféricoi£-.
26. La fratmentacidn represents una disposiciôn 
estructura' pariicular por la cual el centro esti mucho 
mejor inte^rado que la periferia. A nivel mundial puede 
adoptar la (forma de una relaciôn mutua mucho mayor 
entre los paises de la cima de la estructura que entre los 
de abajo: a nivel nacional cabe decir lo mismo de los 
distritos. y a nivel local de las personas. .Al final, la 
fragmentac iôn en el sentido occidental terminaria por 
separar a lias personas, porque se considéra a éstas 
como -itotmos sociales», o sea los elementos cpn los 
que se comstituyen los grupos y las sociedadeLS En 
otras culuuras, los grupos o colectividades (por 
ejemplo. las familias) pueden desempenar en general 
ese papel. sin llegar a la fragmentaciôn individuaféL
I 27. La rpargtnalizacidn. al igual que la fragmenta- 
|ciôn, es una oTsposiciôn estrucfural que apoya aï centro 
y débilita ai la periferia. con lo que sostiene la divisiôn 
vertical delt trabajo y las relaciones de dependencia.
^  A nivel mundial se présenta cuando los paises cen- 
I traies se constituyen en actores colcctivos.
asodaciones/organtzaciones, y excluyen a los paises ^ 
neriféricos. y «si sucesivamente hasta les niveles 
inferiores de la organizaciôn social. Los paises 
periféricos pueden contrarrestarla, al igual que ocurre 
con la fragmentaciôn, si establecen sus propias redes 
de acddn mutua y sus propias organizaciones; la 
palabra «marginalizaciôn» in<fica.una asimetrla favora­
ble al.centro en este respectcf^
2S. La teamentaciân. o corn partimentalizaciôn.
Irene que ver con el aspecto horizontal de la divisiôn 
-  del trabajo: un nivel alto de especializaciôn hace que 
las relaciones entre las regiones. los paises. los 
distritos. las empresas y hs personas sean muy 
especffkas y,*monocordes». como las que se estable­
cen entre un cliente y el cajero de un supermercado. Lo 
contrario serfan las relaciones totales mis integradas. 
corne las que se establecen entre los diferentes 
miembros de una comuna pequena y autônoma. 
jnfhwn la< rpiafinnes famiüares ticndcn a segmentarse 
r n a n d n  las familtas se especializan ùnicatnente en et 
conmmo. t « mnxi»rii»nf.a que la gente Oene tnentrs 
posib«Hdà3 de entender la totalkad de la sociedad en la~ 
qiK pai^cipan. y vân eiaboràndose pêrïïlês 3ê~ 
mitorreatizaciôn muy asimétrkcs; se aprenden y 
apKcan algunos conocimienios y se olvidan e infrautili- 
zan otros.
29. Juntos, estos cinco elementos constituyen una 
ettructura total que funciona de modo muy parecido al 
dg~ las caias chinas_  En primer lugar. existe una 
estructura mundial en la cual regiones y paises guardan 
relaciôn entre si segtin la gryiâtica social constituida 
por estos cinco elementos. En secundo lucar. existe 
una estructura nacional en la cual la misma forma se 
reproduce en las relaciones entre distritos. unidades de 
pr^ucciôn. etc. En tercer lugv. existe una estructura 
locW en el distrito/el municipio o la organizaciôn de 
producciôn (explotaciones agricolas. fâbricas. empre­
sas) organizada de forma muy parecida. TtxJo ello créa 
considérables distancias verticales entre «el centro del 
centro del centro» y la «periferia de la periferia de 
la periferia» debido a la« 4« «yplnn-io» v -
dependencia. apoyadas por la fragmentaciôn. la 
marginaiizaciOn y la segmentaciOfvS Es muy escasa ~) 
la proporcîôn de^  todo esto que se puede aprehender 
si se centra la atenciôn ûnicaxnenie en las relacio­
nes de cambio y en las dependcncias de im- 
ponaciôn/e.x portaciôn (qutzâ menos que la famosa 
punta del iceberg). Las relaciones de cambio pueden / 
modificarse (en cl sentido de que se imponga un precio , 
mis alto a las materias primas y un precio mis bajo a la ' 
tecnologia). pero la exploiaciôn de la distribuciôn j 
puede seguir siendo igual. o incluso aumentar al verse | 
legitimada por cl mejoramiento de la relaciôn de j 
cambio. Las dcpendencias de importaciôn/exporta- / 
ciôn también se pueden rectificar mediante el aumento/ 
de la producciôn nacional/local para los mercados> 
nacitxiales/locales, pero la dependencia de/ 
causa/efecto puede ser mayor que nunca. y determi-\ 
nar, entre otras cosas, qué producir y cômo produ-\ 
cirloC,
30. Sin embargo, lo fundamental a este respcAo es 
que, desde el punto d^ vista del sistem'5 Juüiiiiaiiie. 3tr~ 
considéra que esta es la estructura normal. Ello no . 
quieie declrque'TîTa vOnsidere pcflecii; ie reconoce
que las conÀ'cioncs en las franjas periféricas son 
lamentables. Pero lo importante es que los esfuerzos 
para mejorar esas condiciones tendrin que ajustarse a 
esta estructura para ser aceplables (para que se puedan 
«tomar en serio») Dicho en otros términos, no hace 
falta una transformaciôn estructural; si hay problemas
es porque todavfa no se ha encontrado la soliiciôn 
exacta o no se ha aplicado ésta correctamente (inchiida 
la forma estructuralmcnle correcta). Las ocras estruc­
turas posibles, que se basan en la equidad. la
autonomia, la solidaridad, la participacidn y la____________________________________ _____________
inlegraciôn —una por una o, para ver cl problema con tearesentacibn tnls~cUra de esta estructura aencr^.
k>s niveles del sup^rrv-lo, v el capital pri»awor-el 
W baio (manual a inteiectual) y algunos nrodueioa 
fUryan de abaio hacia arriba païa'sü uiïcnor élaborai 
cido en cl centro. o simpletnénte para -el consumo. 
Huclaa decir que la emoresa tîransnacionaf~a-^-
més ciaridad, todas juntas—  no sôlo se considerarfan 
como una amenaza para cl actual orden sino también 
como algo antinaturaCP, porque in'an en contra de la 
cosmologia social ya descri ta. £n  un mundo asi no 
egjsUria ninytin centro claro. sino que séria poHcéntri- 
co. divisiôn del trabajo senà fnUvMô fflâi horizontal 
existiria un nivel mayor de autonomia, mis acciôn 
 ^ mutua entre los grupos débiles, menos marginalizaciôn 
■ en las agnpaciones de primera y segunda clase y una 
integraciôn mis holistica de tas relaciones humanas. 
\  Un mundo asi séria claramente distinto del actual, y de 
k) que se trata aqui es sencillamenie de que no recibirfa 
el tipo de apoyo tâcito que recibe nuestro mundo del 
mapa cognoscitivo occidental. Como se ve ri detallada- 
mente en el capitulo I I ,  este mapa también es inherente 
a las tecnologias.
G.— El supercklo econômico
31. Todo lo que se expone mâs arriba entrana 
consecuercias profundas para la formaciôn de los 
ciclos econômiços que han contribuido a la apariciôn 
de los supcrciclcs econômicos. Existen todavfa ciclos 
sencillos de! tipo naturaleza-producciôn-consumo 
(NPC). pero se han incorporado en un supcrciclo que 
también contiene un cuano componcnte en cl que no
porque todo el supercklo se integra en una estructura 
empresarial. Pero ta estructura también se puddè 
reconocer en una red de acuerdos bilatérales ÿ 
multilatérales entre paises o dentro de éstos, y también 
en tas organizaciones intergubemamenlales, sin que 
éstas necesariamente adopten la forma oficial dé 
empresasjl'
32. Sin embargo, lo que importa a este respecto es 
que el superciclo resuelve un problema que el cklo  
bâsico, sencOlo, autônomo y mâs simétrico no 
soluciona: la supermolécula es una manifestaciôn 
pcrfecta dcTa estnîctura sociâl Ccntro-penTéna antes 
mencionada. que, a su vez. es compatible con la 
cosmolôgJF social occidental, porque es:
a l Fiolfftr'* ''" ’ fi t^ntîHn H# |a «relaciôlt
de cambio» como en el sentido de la «distribuciôn»; las 
tareas mâs interesantes, innovadoras y complejas se 
reservan para el supercentro iniemacional y para eJ 
centro nacional; i
b) Creadora de dependencia: dada la c entrai! zaciôn 
de los insumos administrativos, financieros y dé 
invesîigaciôn y desarrollo. los niveles nacional y loc^ 
no pueden sobrcvivir mucho tiempo sin cl centro 
aunque tampoco el centro podria existir sin los otros
los nodos del ciclo econômico total dedicados a la 
administraciôn. la financiaciôn y la invesîigaciôn y 
desarrollo (.\F1 y D), punios de gran densidad dc 
aportaciôn inteiectual del ciclo, que se especializan en 
las actividades del sector terciario y dejan las 
actividades de los sectores primario y secundario a las 
partes NPC del superciclo. La configuraciôn total séria 
la indicada en la figura I I I .
F*oux.s in
D  fo p r rô d o  ecooomtcn
S îv t l  m undia l 
( tn  una metTôpoli 
munàial)
existe ni extracciôn. ni producciôn en sentido estricio niveles, Y en esto reside la fuerza en potencia de estos
ni consumo, sino simplemente actividad simbôlica. Son tlllim os/^
c) Frasmentaàora: Los niveles inferiores estàn 
mucho menos integrados que los superiores, ta 
estructura eslâ conectada en cl vértice; '
d) extstc una lînea divisoria clara
"entre los miembros de «primera clase» de la estructura
total, o sea los que se encargan de la administraciôn 
(los -burôcratas»), de los asuntos financieros (k »  
«capitalistas»), y de la invesîigaciôn (los «investigad»- 
res»), y todos los demis miembros del superciclo. cop 
trabajadores a los que se asignan trabajos rutinarios. 
ninos y adolescentes a los que se encierra en las 
escuelas. ancianos jubilados enviados a asilos de 
anoanos y mujeres asignadas a trabajar en la familia\_;
e) S^fsxLtaicdora: aumento de la especializaciôn y 
disminuciôn de la posibilidad de emplear una amplia 
gama de aptitudes en los niveles inferiores.
33. No existe une Ifnea divisoria clara entre los cre; 
grupos de la minoria domirsante del centro d?l 
superciclo, pero todos sus miembros tienden a poscff 
Ütulos universiiarios y a ser minorias selectas dé 
«profesionales-. En consecuencia, cabe prever en 
general que estos grupos tcngan considerables intere- 
ses creados en la estructura y que la defiendan contra  ^
los alaques. Conviene senalar que un_medi3 de hae-etlo 
consistiria en reproducir, a nivel nacional. el superciclo 
iniemacional, cortar los vinculos con el centro 
intemaciona] (o al menos hacer que los vinculos scan j 
menos verticales), establécër sJ5??fttro?^nacionale^ , 
(con Io~qûë se rffantcndria la distancia total entre pl 
centro y la periferia dentro del superciclo). y legitim^  
la posfciôn nacional de la minoria dominante mediante 
actitixl firme contra la incorporaciôn de un 
■ r ' * i
,VÎ»W nacional 
(en Ib cacntal 
nacional)
H iv t l  loca l 
(por ejem plo. 
en taa etuCadet 
Us aideas)
As! pues, en cl superciclo existe un centro 
iniemacional de control que élabora sfmbolos (los 
problemas se iransforman en decisiones. el capital 
primario en capital de inversiôn, la ciencia en 
tecnologia); existen subcentros nacionales que Ilevan a 
cabo tareas anâlogas a nivel inferior de elaboraciôn 
(por eso se emplean letras minùsculast y que a su vez 
manejan los cklos econômicos mâs clâsicos que 
constituyen las moléculas de esta supermolécula. 
También es posible que haya algunos vinculos directes
entre los nivelés inferiores, pero por lo general, ^  superciclo inlemacionafcL' De esto se Ira tari con mâ*s
norm a es q.uc4afr-dcctsioacs_tupdamentaJc3._cLcapital y detalle en e! capitulo II. Lo que importa ahora senalaf
Us tecnologias se transmitan de arriba hacia abajo pôf es que el superciclo mundial domina y tiene todas Us
10
Sul
. caracteristicas estructtuales examtnadas mis arriba. 
ademis de la compatibilidad con el mapa cognoscitivo 
(el centro es Occidente y el Japôn maneja un nsterna 
parecido y propio; en el sistema se dan tanto el 
orepimiento como las crisis: el sistema se condbe a si 
tnismo como un con junto de unidades distintas y de 
relaciones bilatérales, y no como una configuraciôn 
total: el sistema se compléta con relaciones hombre- 
hombre. y en el extremo inferior esti la naturaleza, 
cada vez mis contaminada y agotada). Asi, et 
«eapitalismo» se considéra aqui, con una perspectiva 
macrohistôrica amplia, como una formaci&t compati­
ble con un mapa cognoscitivo y con una estructura 
social general que data por lo menos de la antigüedad 
griega y romana. que se rechazô durante la Edad Media 
y  que después se volviô a crear iras el Renacimiento.
H .— Estructuras alfa j  beta
34. A una estructura de ese tipo se la Hamari 
estrtictuia alfa Sus cinco caracteristicas estructurales 
ion las oefinidas mas arriba, pero ademis tiene otras 
caracteristicas. La estructura alfa no tiene limite en 
cuanto a diinensiones, lo ünico que hace faha es anadir 
un nuevo nivel en la p i i^ id e  y el superciclo puede 
tener «alcance mundial-^Sy No sôlo en el sentido de 
hallarse présenté en la mayor parte de los paises y las 
naciones, sino también en el sentido de llegar hasta los 
jrincones mis apartados. Ademis, la estructura alfa no 
dépende mucho de las importantes discontinuidades de 
la naturaleza, pues puede cambiarlo todo, suprimir 
algunas de las asimeirias importantes de la geografia 
econômica mundial (por ejemplo. si trasiada recursos a 
zonas que no los tienen) y eKminar algunas de las 
variaciones estacionales (al vincular las a Ideas a la 
.producciôn industrial durants, las temporadas bajas de 
los ciclos agricolas anuales)R. Y  no cabe duda, pues la 
prueba esti a là vista de todos nosotros. de que la 
‘estructura alfa puede producir una variedad impresio- 
hanie de productos y servicios de todas las clases 
Imaginables, c incluso algunas de las no im^inables. 
ts te  mismo dominio de la naturaleza tiene, sin 
embargo, sus limitaciones bien conocidas; cl hombre 
queda tan alejado de la naturaleza que ya no advierte la 
repercusiôn que tiene el mismo en los equilibrios 
ecolôgicos con lo que vuelve a crear (k pendencies 
Unies insospechables, pero de otro tipo-^'
33. En cambio. existe lo que se cabria calificar ^  
estructura—hefA o sea una clase de unidades betd^K 
Una forma de définir esta estructura séria como lo 
contrario de todo lo que se ha dicho mis arriba: la 
estructura social concrete séria equitativa. autônoma, 
Solidaria, panicipatoria e integrada, y el respectivo 
mapa cognoscitivo o cosmologia social révéla un 
lAundo que es mis siméirico/policéntrico, menos 
éàpectacular. concebido de forma mis holistica, menos
orientado a la competencia y la dominaciôn y mis en 
armonla con la naturaleza. Es de destacar que la 
estructura beta no sôlo es distinta en lo ^ e  atane a la 
conducta, sino que también se diferencia en su base 
cuKtual, y esta ôhima difiere de los aspect^ 
dominantes de la cultura occidental contemporinea'^ 
Una estructura de este tipo también lendria otras 
partkularidades. La estructura beta tiene limites de 
ditnensiones. Si se pretende que la «ente tenga 
Ttlacfonër nwituas sianificativas entre si v no se 
eitcua^e en lerarqmas ceritro-periferia. v participe 
ademis en las dcciNones relattvas a m que orjirre en 
torno suyo, existui entonces un limite superior al 
juincro de mtemoros ce una utudad ùeia. bste es uno 
de los motivos por los que las explotaciones agricolas y 
los almacenes or^anizados en famüia y las aldeas . 
tienen las dîmensiones que tteneii^/ Ademis, si la ' 
estfuctura beta esti mis orientada hacia el interior, es , 
mis local y esti mis de'scentralizada. los ciclos < 
econômicos (no los superciclos, que pertenecen a la 
estructura a//a)^en los que se basa materialmente . 
estarian mis exuestos a las discontinuidades de la 
naturaleza en el espacio y en el tiempo. Por tanto, 
aunque la estructura por definiciôn dependa menos de 
los niveles superiores o sea autônoma en relaciôn con 
ellos, qtii-rS Hfpfnda mis "-'««■’- 't f7-» Por Otra
parte, mUmx dependencia puede también forjar 
vinculos mis fuertes v mis armoniosos entre el hombre 
y la naturaleza, v esos vinculos pueden en parte y por si 
mismos contrarrestar la dependencia. ^
36. Con esta conceptualizaciôn alfa/beta se ha 
creado ya el marco para el examen mis detallado de la 
tecnoloÿa en el que lo mis importante seri determinar 
tn tH‘* 'nnAiA-,. Harfa conlleva una
estructura eue es comiratible con una de ellas e .  
incompatible con la otra Este tema se examinari en el 
capltuio II. En el capitulo III se estudiarin las 
repercusiones de la tecnologia, en particular de la 
tecnologia de tipo alfa, en la ecologia y el desarrollo. 
esto es. las repercusiones en términos de la satisfac­
ciôn de las necesidades humanas y de los equilibrios 
ecolôgicos. Sin embargo, no se tratari bisicamente de 
ensalzar los méritos de beta en detrimento de alfa, lo 
que conduciria a una conclusiôn tajante: «abajo alfa. 
arriba b e ta ^ .  Se procurari. en cambio, llegar a una 
conclusiôn en funciôn de una dialéctica alfa/beta. 
contempladas en sus relaciones entre si, ambas con sus 
ventajas y sus inconvenientes. Pero se ha de senalar 
que alfa esti sobrepasando con mucho sus fronteras y 
arrinconando a beta, que busca modios para hacer 
retroceder y modificar a alfa, as! como para crear 
estructuras beta mis viables, es decir, una combina- 
ciôn mejor. Esta combinaciôn se denominari «autono­
mia» (que ni es la «autarquia» beta local ni, 
naturalmente, la incorporaciôn a alfa). En cl capitulo 
IV  se examinari qué^ripo de tecnologia es compatible 
con csa combinaciôrCL
notas DEL CAPfTLXO FRI.MEJtO
'  Par» las dc.a llrs . v ia s f -H um an needs, human r i*h u  and the 
theories o f developm enl*. por 1 Ca ltuna y A. W irak. documenlo 
SHC. 75('\X'S.'.'.s, pteparadn para la Conferencia de la UNESCO 
sobre indicadores del c-m bio  social y econômico. celebrada del ZO al 
iî3 de ih r i l  de 1976 V ease tambien la Declaraciôn de Cocoyoc 
lA /C .Z /Z V Îl. due emplea U eapresiôn (inspirada por uno de los 
panicipanies. el Sr Chaaula. M in is iro  de Desarrollo de la RepOblica 
Unida de Ta ru an ia l -Noeslra preocupaciôn p rim ord ia l constsle en 
U tfin ir  de nues a eurnla  los propôsiios globales del desarrollo No 
de be Irai arse del desarrollo de lo? o b ttlQS sino del desarrollo deT” 
hombre «
■ La confusiôn de los medios con los fines tam b iin  es. en pane, 
una confusion entre las condiciones necesarias y las suficicnies. 
Sadie n e fa ri que hace falta una :iena  producciôn y un» cierta 
distribuciôn. y hoy dia son relativamente pocos. 1 escala mundial. los 
que nejaràn la necesidad de una Iransfoemacion estructural b is ica  
La d ificultad se planiea cuando el dopma social bnutsforma las 
condiciones noceurias en lu fieientes. con lo  cual se considéra el 
desarrollo de los seres humanos como a ljo  automàlico una vez que 
se Itevan a cabo la producciôn, la dietribuciôn y la transformaciôn.
’  E l desarrollo onenlado hacia las necesidades. ju n to  eon  
condiciones necesarias como la autonomia econômica. una base
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cadôfena y ei equ ilib rio  ecotépico. parece consütxm  an todo 
conceptua l, teo rico  y p rtc tic o . que v i  fradua im ente  lustin iycado al 
■atipuo concepto ericn iado  hacia el crecim ieato  econômico. V iase 
en Qué k a c tr :  t l  im formr D o f H am m arakiô ld  1973 to h r r  H d ru r rv th  
y le  cooprrac iân  m irrnac iona l, Uppsala. FundaciOn E>h H*m - 
■ u rtk jô M . 1973, la in iroducc iôn  y d  cap itu lo  titu iad o  «ElesKOtoi de 
un cuadro conceptual».
* La idea de que el exeeso puede te r contraprodocente bo  et 
n uevt: detde hace mucho tiem po te  considéra que lo tab io  et iu 
m edial ret. Por lo  que hace a la contida, la p ro po tic iô n  e t trivial. En 
Buestra generacidn pocos han dcfeiM fido ese pun to  de v itia  en 
rdaciOn con la ensehaaza y la a iit te n c ia  médica con i« * t  elocuencia 
que Ivan IB ich. en Sociedad D rusco ia hza da , Barcelona. Barrai 
E dit ores, S..A., 1974. y en N ém esii m id ica . Barcelona. Barrai 
Editores, S .A .. 1975.
* En todo caso, la expresiOn «necesidades tninonas» es 
inapropiada: da a entender que esas necesidades tienen ilp o de  bajo, 
incluso de tipo animal. De lo  que t i  cabe hablar e t de tm «nuniino 
social» en una dimension de satisfacciôn de necesidades, pero eso no 
es necesariamente idéntico a «m inim o fis io lôp ico» . Résulta intcrc. 
santé observer que en lo t im portantes itifonoes  de la Fundaciôn 
Bariloche (Buenos A ires) los m lnim os esiiputados para el 20% peor 
situado de la poblaclôn para el ano 20(X) son m uy superiores a los 
minimos fitio lôg ico s : normas de calories de la P A O . v iv iendai entre 
los 10 y  los 20 m '. escolaridad de 9 a 12 anos. asistenda môdica 
suficiente para sustenter la vida hasta los niveles ya alcanzados en la 
mayoria de los paises adelantados a este respecto. etc. Véase 
Catastrophe o r  A ir» Society'* A  Lalin~Am ericaa  % orfd Model. 
O ttawa. In iem atiooa l Development Research Cente r, 1976.
* Para un estudio de algunas publicaciones sobre las necesidades 
humanas y un examen de los principales aspectos de esas 
necesidades. vease Universidad de O slo. Chair in  C o n flic t and Peace 
Research, ^ o r id  Ind icators P ro f ram S . '13. «Hum an needs as a 
basis fo r ind icato r form ation: a tentative  approach», por A. Wirak 
(m iineografiadol.
'  Aqu i se establece otra d is tinc iôn  entre Us «necesidades de ser» 
y las «necesidades de poscer». en el sentido de que, por t)em plo. se 
es fcHz. pero se poser, por e jem plo. tina form acion acadêrnica. Pero 
la semântica no es una hoena gui» en este caso. M is  bien hay que 
preguntar si el hecho de que uno alcance un grado superior en la 
satisfacciôn de necesidades im plica  que o tro  alcanza un pado 
in fe r io r Como lo i recursos doc entes y medicos son escasos. es 
évidente que pertenecen s la esfera de las necesidades aiateriales o 
oecrsidades de poseeer. Pero. ^h asu  qud punto  presupone mi 
felicidad el que o tro  sea mènes feüzT ^Hasta qué pun ie  existe un 
componenie material en el concepto de com paiiia? En im bos casos. 
la respuesta probable es que el com poncnte material es insigsificanie 
o desdeüabie; !a fe licidad es algo que esta en mi in te r io r, aunque una 
condiciôn necesaria séria un c ie rto  grado jt in im o  (fis io lôg icol de 
satisfacciôn de las necesidades en dim cnsiones m is  la ie ria ies. 
Ademàs. la compadia por lo .menos no requiere mucho espacio. 
pues Kncillam enre  signifie» une concentraciôn en c l espacio Si la 
necesidad fuera de aisiamier.lc. de no tener que »er a otro ser 
humano en un c ircù lo  de I km de rad io, entonces el componcnte 
material séria considerable Iproblem a que conocen muy bien los 
noruefos. amantes de la naturaleza y que tra ian de «vitar a otros 
sere; humanos ctumdo vai a emplazar sus c ho cas en las montahasl. 
La conclusion m is  scgura séria pensai en func iôn  de un conUtiuo. 
desde las oecesidades cuva satisfacciôn es ibsolutamenie no 
com petitiva . hasta las necesidades en las cuales la v inculaciones *,an 
firm e que cabe hablar de juegos de suma cero m is  bien que de una 
estncta d icotom ia entre necesidades de poseer y necesidades de set.
* V ia  se una lista m is  compléta tn  el documento de la UNESCO 
mencionada en la nota I supra. Por no mencionar sino una; la 
sefuridad. que q u iz i sea la necesidad mas basica de todas la 
necesidad de que no lo  oaten a uno en una guerra extern» o interna, 
por hom icid io  o accidente, inc lu idos ios désastres naturales. Cabe 
senalar tam bien que La topa y la v ivicnda no sirven sôlo para 
protegerve contra el medio, sino que también tienen fu.ncicnes 
importantes para la in iim tdad. y probablemente un minimo de 
iotutudad sea una necesidad I y de tipo œ a ie ru j. pues para 
saliafacetia hacen falta componentes m aieria lesl Esta lista lirve  
aobre todo para dar tje ropios  de k n  tipos de probiciruis  que produce 
la Irtns fe re nc ia  de tccno)ogia; no coortrtuye una tentativa de 
cxpficar k) que son las necesidades humanas. Las tentativas de 
expticarlo La* de he hacer la propia gente. no personas que se 
consideran expert os. Sin embargo, probable .mente quepa decir qtre.
enaado no xe satisfacen rsas necesidades. en alguna parte se produce 
m a  rcacoôn. se da a iftm  tipo de desiniegraciôn.
*  For eyeoiplo, baxta peosar en utxa cetnisiôn de planificacsàn: a %
data se le eiscarg» la tre wead» tare» de tra tar de la ris facer Ihs 
peeessdades de la poblacién. Ttesse que ser creativa y desarrollar una 
cierta sdentidad personal. Los miembros son los su jet os dé la 
plaséficaciôn y de ht adopciôn de decisiones; pueden trabajar juritois. 
participar, realizarsc con ello y thtr un sentido a sus vidas mediante 
ese t r ^ j o .  L o  que se trata de in d k a r es que, debido a e llo . otros 
tienen menos oportunitlades; cuanto m is  m ovdiiados e s tin  los 
planificadorei. m is  desmovSzado puede rs ia r ei resto de la 
poWaciôn. (Decimos «puede». la vinculaciôn no es tan firm e, tn es 
tan apasiooanie la vida del pba ificador. dado que el trabajo es sobre 
todo verbal^)------------------------------------------------------------------------------- - r -------
** Haturatmente, hay necesidades que no son bàsicas. com o la 
«necesidad» de aparalos de aire acondicionado o de automôviles. por 
mencionar dos necesidades materiales, o de vio lencia y dom inaciôh. 
por citar dos necesidades no materiales. C itando décimes que son 
oecesidades oo bàsicas, senalamas fuodamentalmente que b  no 
satisfacciôn de ellas es cun ipatiWe coo una existencia pienatncnte 
humana conforme a casi todas las defin lciones razonables.
"  Ejemplos de ello seriao los dclfines y los m andriks M is  
mteresanie es b  ideo logû  sobre los animales iinp iic ita  en b  
coostttKciôn de jard ines zoolôgieos: se considéra que no pueden 
tener necesidades no materiales, lo  lin ico  que hace falta es satisfacer 
sus necesidades materiales. 0  sea. b s  necesidades «animales». La  
misma ideologia e s ti im plic ita  en b s  c irceles: al prive r a gente de la 
satisfacciôn de bs necesidades no materiales y reducir la satisfacciôn 
de las necesidades materiales al m inimo fis io lôg ico  se reduce a seres 
humanos a animales ten c l sentido de nuestra idea de ios animales).
Es cierto. pero también triv ia l, que la satisfacciôn de b  y 
necesidad de corner tiene prioridad sobre cualquier otra necesidad /  
cuando se tiene hambre. Màs importante es la inclinaciôn humana a 
buscar algùn tipo de satisfacciôn de las necesidades no materiales en ) 
cuanto se supera el m inim o (isioiôgico. por ejemplo en lo  que / 
respecu a b  comida. Este es el principal m otivo  por el que se dcfoe 
rechazar b  idea de una jcrarqub  de tas necesidades, e io c lu s o i 
considerar que es una idea pehgrosa. salvo en el senodo tr iv ia l que se ! 
acaba de indicar: sirve como excusa para aplazar (hasta «que llegue ' 
su aomento») b  satisfacciôn de las necesidades de Ubertad e- 
identidad e ins is lir en la seguridad y el bienestar econômico. lo que. a 
su vez, es compatible coo estmcniras sociale; centralizadas y n iuy  
jerarquizadas. Vêase un examen de la ; necesidades et) esos térm ioos 
en «Towards a theory o f freedom and id en tiiy : a new fro n tie r its 
peace research». Essays in Ptace Research, vol. V , Peace 
ProMems — Some Case Studies. Cepenha$tse. Chrisitan  E jle rs. 197T.';
"  Este tipo de argumetito le  zonoce muy bien actualmente en 
relaciôn con el aoâlisi; del crecuruento econôm ico capita lista. pero 
q u iz i es menos cooocido en relaciôn coo b  ensenanza académica.
Sin embargo, se trata de lo  mismo: al educar a unos cuantos se darà 
un proceso de filtrac iôn  medianie la popularizaciôn y la creaciôn de 
m i l  escuelas. coo lo cual esos pocos podràn im pa rtir su; 
conocunicnios a los muchos y al mismo liem oo mantener su 
ffionopoho de la creaciôn de conocim ienios ____
’ * En el superciclo econômico. que se cxaminara uheriorm enie  en 
este capitulo. los tres e rro r es se comfcinan en uno solo, es dec ir. se , 
hace hincapié en el desarrollo en e! sentido de la p ro lu c c iô n  (no   ^
necesanamente capitalista). en higar de en b  satisfacciôn de las ! 
necesidades humanas y el desarrollo de los seres hum anos; b ;  j 
necesidades oc materiales oo tniervienen en absoluio com o un 
im peraiivo en U construcsiôn del c iclo. en el .mejor de les casos ' 
intervienen en el proceso por casualidad: y toda la e s tr jc ru ra  esta 
ifemasiado recargada por arriba. lo cual es compatible con U idea del 
proceso de filtrac iôn  ~ "
"  Esto plante» djficuhades. El losistir solamente en el ser hum ano 
como «medida je  todas las cosas» (Tholigoras) es compatible con un 
racismo del home sapiens : el derccho innatode los setes humanos de 
hacer Iq que quieran con b  naturaleza. E l hacer hincapié en b  
naiiuaicza como tal y defender el equilibrio ecolôgico como obre tivo  
supremo puede Devar a algùn tipo de ecologismo. en el que b  
conservaciôn de los ciclos ecokigicos es lo que im porta, t in  
considéra/ para tsada las necesidades humanas Parece m e jo r el 
c riieno  de «el hombre en h  oaiuraleza» o de «el hombre como parte 
de b  naturaleza.. enmarcado en un concepto razorutb le mente am püo 
de ecologia. y esto es fundamenlalmente lo que se hace en cl 
présente estudio. al destacar tanto el desarrollo como el e qu ilib n o
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•e o lo iico . E ue  lih im o. s n  embargo, m  considéra como una 
.condieion iweesaria pero no « ific ie n le  para et p rim era, al Ifua l que la 
proA iecion . la disiribuciOn y la tna ffo rm aciO n  eam ictaral.
** For supuesto. la uaiuralez» también muestra aspectos «stMicas 
y  caperimenta procesos Hncales; de lo  que se trata es de tpie los 
procesos ckHcos son indispensables para la vida.
I* De hecho. eslo puede servir de punto de partida para un 
d o d fe ^o r del equ ilib rio  ecoldgico. ^en qué medkhi se destruycn. 
: mantienen o incluso te raeioran o erean los procesos ck lico s?  Si se 
^-Mtpone qtre N fC ) represents el numéro de procesos elcKcos y N (L I  
d  numéro de procesos Hneoles, entonces
M C } - N (L )
m C )*N iU
es una forma de medir el equùibrso ecolôgico. que esc3a entre ■* I y 
- t .  Huelga decir que en ttna medida màs perfcccionada se 
introducirsa alguna discrim inaciôn entre los procesos màs y asenos 
im poitan ies con objeto de otncner tma medida ponderada.
'*  Ta ifib ié ii en este caso convendrfa penser en términos de un 
eontim io, a f in  de no establecer una diferencia demasiado grande 
cmre los animales y el hombre. Después de todo. q u tz i no sepamos 
demasiado acerca de la evoluciôn desde este punto de vista; ^hasta 
qué punto cabe consideraria como una m odificaciôn de programa y 
oo sôlo de Un programa genétke?
A propôsito no se emplea la cxpresiôn «desarrollo» porque no 
se supone que te  produzca algôn tipo de «desarrollo» cuamlo esos 
ciclos se expansionan > crée en D icho ses de peso, la palabra 
«distribuciôn» en la figura I I  no signifies que los proÂ ictos esté# bien 
d istribuidos o  que se comerciahzmn. sôlo s ignifies que al menos un» 
parte de ellos Oegs de un modo u o tro  a algunos consumsdorcs.
I j  teoria econômica.—o iw  e iaobre todo uns teo r ja jf t j  sistema 
glisia—  es uns teons J e ta  p rn d iirr ip n  m is hii ii~, -< ÎE ! ia ü î i» r  _________________ ___________ _______________
■ Consume o de la extraccrotT La teoria A ti eitaotecim ienîo de 
, presupueslos de proouccton es ti màs desarrotlada que la de
establecim ienio de presupuestos del consumo o de la extracciôn. 
ftc fle ja  lo  que ganan o pierden los productores. pero no la situaciôn 
general de los consumidores o de la naturaleza. porque la teorta se ha 
elaborado par» los productores. màs bien que para los consumidores 
o la naturaleza. El c ic lo  econômico que se indica en la figura I I  sirve
■ para recorder los detalles de los tres aspectos. y destaca como es la
■ naturaleza la gran oerdedora con ei acttial sistema.
F  Cabri» fo rm u le r una defin ic iôn de «maldesarroUo» en lenguaje 
1,4*1 PNU.MA; todo modclc que no satisface los lim ites intemos del 
,, hombre y /o  iransgrede los lim ites extretnos de la naturaleza.
“  En resumen. no se da por sentado que el ser humano aprcnde. 
stito que es capaz de aprender El problema es en qué condiciones se 
u tiliza  esa capacidad. Naturalmente. una condicisn séria ipre tes 
seres humanos tcngan una oportuntdad de aplicar lo  que aprenden, 
condic itin  que aras veces se satisface en tes sectores itifenores je  
las e s truc ttira i muy fuertes. comphcadas y de direcciôn ceotralizada.
Es probable que lodo cic lo  econômico que se confronte coo la 
breve lista de necesidades basicas del cuadro I revele una dispersion 
de valores positivos. nulos y negativos. y no una evaluackin senciHa 
y uniform e, con sôlo valores positives, sôlo nulos o sôlo negatives.
For «estructura profunda» se entiende un» estructura im pticiia. 
no necesariamente verbaiizada. Clara n i transparente para tes 
partic ipante ; La estructura profunda se concihe como algo 
relativamente sencillo y claro. parecido a la estructura cognoscitiva 
que se ca lificara  de «cosmologia social occidental» o a la estructura 
social calificada de «estructura a/fa» Huelga decir que la realidad 
emptrica en su forma manifiesta y explic ita  es considerable mente 
màs cortipleia.
. — ^  Naturalm ente. existe un aspecto de la estructu.-j que siempre se 
; incluyc en el anàlisis marxista de la tecnologia la propiedad El 
: présente anà lis i; no pretende negar la im |vn a nc i«  de ese factor, sino 
I solamente senalar que puede existir una analcgi» estructural 
l  considerable entre modelos de propiedad que son nominalmenle muy 
1 d is tin to ; L‘ n« tecnologia de un c ierto  tipo induce a una disparidad 
I entre geremes. lraba)»dore; v lêcnicos. sean quienes sean tes 
«propie la rio»-
*  O  sea que. de hecho. existen très posibilidades: estructuras 
compatibles e incompatibles, y. entre las estructuras compatibles, tas 
que se realizan en la pràctica y las que sôlo existen conso 
posibilidades potencsales
** Sin embargo, hay amchas manerts de emplear un tablero de 
aiedrez. For ejempio. faiede haber vartes jugadores est un lado o en 
ambos. eim o sia eomunscacMo (también podriasi hacer jugadas tmo 
àcapué* de o tro. sht eemunieaciôn «  eooedlnaoôol. N o  obstante, 
•agniria eziatieBda la estructura bàsica i k  sussasoero También cssbria 
imagmat dos jugadores que eolabaran para lograr ussa jugada 
«maesua». e  para vofver a jugar tus* partàfa famosa (o  la partida que 
juga rn i ayer). pero est este case cabe preguntarse si verdaderamenle 
eatàn jugtitsdo af ajedrez. Debo agradocer a Peter O 'B rien tpie haya 
ampEado m ' vissôo del ajedrez.
^  Dcbc desiacarse que aqui se hace hineapié en las analogfas 
h à ilra i y  no en las bmumerables e iaiportaotes variaciones en el 
espac io y  en el tiempo, que. desde hsego. también pueden 
eocoBirafS* en todo te que cabe cahliear de «estructura social
N ede  eneoqtrarsc tma justifiasciôn para cimceder atenciôn 
a las tres eategta-ias. espacio. tiempo (prtxeso) y 
conoclmienfo, en cl pensamiento de Mantiel Kant; una justificaciôn 
de la importancia concedida al proceso y las relaciones entre hombre 
y hmnbre y entre hombre y naturaleza en tma ponencia muy 
mteresantc presentatia por Roger Oaraudy. con el tftu te  «Hacia un 
tHàlogo entre dvSzaeieaes». en d  simposio de Persépolis sobre 
anaUabesismo, eelebrado en septiembre de 1773.
*  Por tanto, en el concepto de occidente que aqui se emplea no se 
dkling im , eotno y t  se sefialô en el pref acte, entre lo que ;e denomio» 
Oriente y Occidente en d  cooflic lo  Este-Oeste. sino que se ven las 
sfmÊitudes, en tegar de las desemejanzas éntre, por ejemplo. tes 
Eatados L'imtes tic América y la Uniôn Soviética. Entonces. en este 
scntiilo ampite. ^dônde acaba Occidente? Un lim ite relativamente 
claro séria cl putito en que termina el cristianistno (y en parte et 
tslamismol, y otro (aunque no sea necesariamente e) mismo) sen'a el 
ptuMo en que comienza e budtsmo. con el mundo h indû en algùn 
punto hitermctlte. Con esta perspectiva, la mayor pane del mundo 
actual es occidental, can la excepciôn notable de gran parte de Asia 
e rientd  y suttersental tiocluteos China y el Japon, por ejemplo). el 
A fr ica  no curoi>ea ni isUmiea y la América y la .Australia indige.sas.
La exprcsiôn màs clara de esto q u iz i se halle en San Mateo, 22: } 
I l  a 20: la forma en que tes occidentales dan por sentado que su j 
ciencia es, no se sabe por qué. la ciencia uttiversal; la forma en que el ' 
sistema capitalista da por supuesto que sus productos serin  ob/eio  de - 
demanda universal; la maoera eo que se entiende la tecnologia como { 
algo cultural mente oetitro, y la forma en que tes paises occidentales I
se consideran a sf mismos como modelos de desarrofte.   (
^  Esta idea se halla muy a menudo en el pensamiento de Marx, 
eoitto analiza. por ejemplo. M. Molnàr en Mars, E ng r/i et la 
pofrrique iniemolûwui/z Paris. Gallimard. 197!. eo particular la parte 
(V : «Marx et Engels face à l expansiort coloniale: le .monde 
asiatique».
Asf. la palabra tàong. .sombre que dan tes chinos a su pais, 
probablemente b o deba traducirse por «centro- en el sentido de que 
el resto del mundo coostiruye una peri/ena. sino pot «aigo que esta 
en el medio y tiene su propia e.xtstencia. mien ra s  el resto Ile va una 
existencia fbàrbara) paralela» Es perfeccamenic posible concebirse 
a uno mismo como existente eo el medio del mundo sin por eso tener 
la idea de que el resto haria bien en Imnar las pauus de uno. Un 
centro puede ser un centro de interés sin ser un centro de control.
** Un ejemplo de esto sert» el Jaoôn coo su distinciôn bien 
definida entre, por una parte, el Japôn. y lo geiA n iu lexte rio r). por la 
otra. Diferenciaciôn cognoscitiva net» que no necesariamente lleva 
apa/ejado un ju icte  de valor
Expresiôo que se escucha mucho en Chile y es un buen ejemplo 
de automarginaciôr,; se hace màs cierta cuanto màs se cree en ella 
En el mismo sentido. se dice que en tes texios de geografia en las 
escuelas primarias de Uganda, los ninos podlan leer bajo el epigrate 
«Uganda» «Ctsando se loma el barco en Southampton, tras unas 
•émanas de »iaje. se llega a Mombasa Desde alli se sigue e n lle n  en 
direcciôn al oesie hasta llegar a Uganda...»
** A menudo se sostiene que la idea de progreso es recienle en la 
eivdt zaciôn occidental y. por ejemplo. se la relac sort» con el periodo 
de la «ilustraciôn» aunque probablemente se» cierto que tenta menos 
importancia en la Edad Media. La historia antigua es ti llena de ideas 
de ese tipo (por ejemplo. tes concept os griegos de perfectibilidad del 
hombre en la Tierra).
** Un ejemplo de factor .fundamental» lerla el que Scroktn 
àestacaba siempre: la distirscten ideal/sert sorial. Si b  gente fixe se
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fundamenudmente tn s c e n d e n u ii tu .  pero su relaciôn con la 
existencia trascendeniaJ no c a m b iv a . los cambtos de los faciœes 
extemos —f o r  e jem pio, todos los cambios re lacionadot con et 
e rcc im ien io  econôm ico—  no m od ificarian  nada. O  viceversa: 1ns 
factores extem os pueden ser constantes, pero pueden ocurrir cotas 
lorp rendenles en el in te rio r de tes mentes de hom bies y mujeres en 
todas partes. La  «crisis» en e l sentido griepo original de 
•m o v im icn lo * puede siluarse en cualquiera de los niveles. el ideal o 
e i sensorial, pero siempre f t ia rd a r i relaciôn con tma perspectiva de 
tiem po que dista mucho de ser monôicma.
** Para tm a n ilis is  de este tip o  de pensamiento. vôase J. Caltimg. 
Essays in M e tho d oh fy . vo l. I I .  Papers on Methodology. Copenha- 
fi»e, Chris tian  E jle rs. I7T7. cap. 8; «Deductive th ink in g  and po litK a l 
practice; an essay on Teutonic in te llectual style»
^  La* d istinciôn  entre pensam iento anaiftico y  pensamiento 
estructura l se re fle ja  en el contraste entre los modelos causales 
(rente a la sincronicidad y el pensamiento en funciôn dc 
eonfiguraciones totales com o medios de esttid iar el proceso. E l 
prim ero tiende a cenirarse en procesos aislados. o al menos en los 
procesos iniciaies. y en algunos aspectos scleccionados de te 
realidad: et segundo concibe el prtxteso en funciôn de iransform acio- 
nes tota les de la realidad Esto es im portante porque el pensamiento 
causal ana litico  puede tender a considerar al «desarrollo» como 
resultado. por e jem plo. de la in iroducc iôn  de nuevas técnicas en el 
proceso de producciôn. E l pensamiento de configuraciôn es algo 
escéptico a ese respecto y  por tanto créa m is  resistencia. Por 
consitu iente . se considéra el desarro llo  m is  bien en términos de la 
transform aciôn to ta l que de lo  que puede razonabtemente producir la 
transform aciôn de la lêcnica por si sola. A l m ismo tiempo. uno séria 
m is  sensible a la configuraciôn to ta l de los cambios introducidos por 
las nuevas lécnicas.
*  Para m is  detalles sobre este tema. véase J. Caltung y 
F N ish im ura. Learning fro m  the Chinese People fde prôxima 
apanciôn i. en particular el cap itu lo  2 re la tive  a la cosmologia social.
La socioiogia occidental ha tendido a subrayar la d istinciôn 
entre atributos y éxito. Pero en este caso tambien conviene observai 
lo  que tienen en comOn. m is  bien que lo  que les distingue: 
evidentemente. la vertica lidad es un elemento com iin  incontestable. 
Es como la d iferencia  entre la cosmologia geocéntrica y la 
heliocéntrica: parecen toialem ente distintas hasta que se observa que 
ambas dan al universo un centre, es decir. un solo centre.
 ^ En este tilt im o  sentido. la fragm entaciôn indiv idua l, por 
e jem plo en los procedim ientos de vo iacion. iria  en perjuieto de aigo 
organ tco la votaciém no sôlo fragmenta a la co lectiv idad. sino que 
ademas trunca el proceso de diàlogo que debe co n tin ua i hasta obtenez 
la armonia. Desde un punto de vista no txc tde n ta l. debe parecer que 
se necrsita  una gran insensibilidad para to lé ra i estas dos 
consecuenctas destruclivas, y esa misma tnvensibtlidad se ccnsideia- 
ria com o parte de la civUizacion occidental, lo cual explicaria algo la 
insensib ilidad general respecto a las consecuencias ce la tecnologia 
para la sociedad.
** Cosa posible a escala in iem aciona l. entre otras razones porque 
la naturaleza no esta directamente representada en tes conferencias 
como Ios «indigenas» lograron por fin  estar.
** Un eiem plo serian las : créas o simas que se form  an cuando el 
terrene cede repentinamenie » se hunde para llenar el vacio que deja 
una capa de agua superticia l que se ha agotada
Agradezco a A m e Naess el haber ins is iido en esta im portante 
d is tinc iôn . u tili.'ada en su obra Okologi. samiunn o f  livssiil. Oslo. 
1976. muy in fluyen le  en los paises escandinavos.
, Esto se explica  con detâlle por I  Galiung « A structural theory 
o f im peria lism ». Journa l o f Peace Research. Oslo. 1971. pigs. I I  a 
117.
”  Debe senalarse que. t i  bien hemos procorado présentai lo 
occidental como una tola «cosa» con cinco e lem ertos. lo no 
occidental drsla muc.So de ser un ita rio  Desde el punio de vista 
purameme form a l, toda combinaciôn que nieçue une o m is de esos 
elementos constitu irl»  una form a de no occidentialidad. y esto por si 
solo ya ofrece muchas posibilidades
** En general, creemos posible seguir las huellas de este tipo de 
cosmologia social hasta la antigucdW . con una face de la iencia en te 
Edad Media O sea. que es muy anterior al ca rila lism o . lo cual no 
quiere decir que el capualismo se origine en unas ideas, porque estas
ideas, a su ve t. fueron reforzadas sin duda por te» estrocnsras 
«ocsale* ya desde te antigüedad.
^  Véase Universidad de Oslo. Chair m Ccmfltct and Pesee 
Keaeaich. World Indicasors Psugram N . ’  IZ  «Structural analysis; 
vescabutery. graphs and gtn iett ir e i as indicators», por }. Gahtmg 
faniseografiadol. en cl que se proponen disposictones estructtarales 
de mayor comptejidad. como te incongruencia de sistema y  te 
diaconiaocia de catégorie.
*  Desde hiego. el aspecto m ejor eonocido de te relaciôèt de 
cambio es te relaciôn de tntercambio eomercial. Pero mucho tstàs 
importante, porque afecta directamente a muchas m is personas, es 
te relaciôn de cambio entre trabajo y salario. sôlo que la sem intiça  en 
lo t ISO a esta relaciôn no se plantea por lo  general en esos téraiiisos.
** Conaideramos. pues, material el comercso visible e inv is ib le , 
■srhsidas las materias primas, el empleo de la tierra. Ios prodtxPos, 
lo t trabajadores especiaiizados y no especializados. los servicios y  el 
capital, tes transféréncias de dinero. tanto pùbhcas como privadas, 
ioeKisdai las remesas de emigrantes.
** A este respecto tiene bastanie im portancia uns circunslancia  
senciHa: cuanto mavq f f«  pnreerusi» de la acrividad econôm ica
f q l v ' d ,  t . -  P » l .  q - i r  r r s l i r a  m  f n r r r »  d ,  j n  p , * '  t *  9 “ *
esas minorias la contro len, oor ta senciHa razôn de que tan to  T )  
eomercto visible como el invisibte se canalizan por  un niwyero 
relativamente neaueno de punto; de transiciôn len los qtie se 
eatrecruzan tes redes de transportes y las de comumcaciones). /  por 
ende a quienes contro lan esos puntos les resuha tanto m is  f ic 3  
eontrolar todo el comercio. L o  mismo cabria decir. hasta c ie rto  
punto. del comercio in tcm o . pero va dejando de ser c ieno a medida 
que se van aboliendo las barreras interiores Cuanto màs alto esj el 
pado  de «autonomia econômica local», son menores las posibibda- 
des i k  contro l por parte de las m inorias nacionales. Pero. en ese 
caso. el excedenie lo  pueden eontro lar los terraientenies y o tros; y 
tes minorias dominantes nacionales pueden ser quienes verdadera- 
aienie se identifiquen con los m is  necesitados. Por eso. en algunos 
sistemas el contro l centra lizado de los excedenies séria tan a n tiié tico  
de tes necesidades del pueblo en general que incluso séria p re fe rib le  
que el contro l estuviera en manos de los terralenientes. porque 
podria haber terralenientes con compasiôn. A dem is. habria te 
posibilidad de robar a los otros por la noche En otros sistemas. el 
contro l centralizado es una condiciôn para la satisfacciôn de- las 
tieeesidades de tes masas.
** Samir A min explica muy bien este im portante aspecto. com o 
tema central de muchas de tus obras. Véase. por e jemplo. Le  
ihreloppemer.t inégal: essai sur '.es form ations sociales du ca p ita lis ­
me périphérique. Pari». Editions de M inu it. 1973.
** Esto puede servir de nticleo de una teoria de los inielectuales 
como personas que desmovilizan a otras al exoropiarles los 
proble.mas y conflic tos y apropiirselos ellos: -Tiene ustqd un 
problemayconflicto inieresanie; iperm itame que se lo resuelva!».
*■’  Se hace tanto para protéger los consiguen satisfacer algunas 
oecesidades no materiales porque sus nombres van unidos a la 
innovaciôn y consiguen satisfacer sus necesidades maieriaies gracia» 
a la p ro tcctiôn econômica que se ha tnuoducido  en et sistema de
** Es capital aqui el concepto de sns.rii'-v'-iiiH-uf asi como la idea 
de una ctese susiiiu ib le: todas las personas a las que daria igua l 
eolocar en el hueco de uno en la e»iruc;ura somal. Cuanto teas 
grande tea el grupo. m ayor la susiiiu ib ilidad.
^  Es importante evitar la idea de que les paiset sôlo dtpenden de 
tes importaciones; pueden depender exacta.mente igual de tes 
exportaciones (el peirôleo y ei capital son dos buenos ejem plo»).
Es notable cômo dos paises. Espana s Y uges!a» ia . que en 
p rincip ic tienen sistemas econômico» d is lin ios. basan p-in pane de 
(OS economia.» en la exportaciôn de mano de obra a cam bio tie 
remesas (ademàs del turism ol.
Si aigu nos paises dependen. para la supervrvercla de tius 
sistemas. de la exportaciôn de tecrsoiogia. evidentemente les 
conviene que otros paises te constderen dependientes a s: vez de tes 
importacKxie» de tecnologia: im nas siluaciones guardan ur.« re lac iôn  
diaiiéctica. Pars un laoôn . que exporta .mueha lec.-»o>cgi» e Im porta  
tnuchas rrsalenas. ïnrm r~ ?T 'neccsaT tfc^ü<_exï» ja~ g  ctix pane  un 
Kuwait que exéorLs mucha» mate r ias nnm.a» e imp-vta mucha 
tqmclîjgia-iTiasla el ponte de que ta calle principial de K uvs it parece 
una fersa japonesa de mirestras».
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C«U n  n u  dcTifiioôn m is  «mpU# porque a bn ca  lods h  
M tra c iu n  que vtticula i  k n  paises centrales con los periférico» y 
■provecha. en particular, lo  que tan W o  ha lÎTf-TifUT T  (In i laotn» rn  
•The structure o f dependence», T V  Am erican  Econom ie R erire; 
Mcaaaha. Wise., v d .  L X . N .* 2, mayo de 1970. p ig . 231. sggdp.*^ 
gaul los paises dependientes sôlo pueden wpansionarse. pars bien # 
p P n h a i.  como tc fle io  de la cieaaasôn de otros.
* ' Para eso no es necesario que esas tntnorias hayan estiadiado es 
los prises centrales: hasta con que hayan estudiado en msthueiones 
hasadit en las institucioncs corresponÂentes de los prises centrales.
' ** Es im portante d istingu ir entre fragm entaciôn v  s^tm*nt«eiôn-1a 
primera establece u ru  d ivistôn entre los indiv iduos. la segunda 
persetra en et indtv iduo y d ivide a cada uno  en actividades scparadas 
es d  tiempo y r i  espacio. en «sectores». que posib le  mente esda 
lotsgi silos a n ive l social pero tM a lûve l io ifiv idua l.
** En d  Japôn. los grupos tienen tma eatraordiim ria  cohesifln 
to len u . pero se da la fragmeotaciôn eztema. Véase. par ejempio. 
C  Nakene. Sapants* Society, Berkeley. CaJtf.. U n ive rs ity  c f 
Caüforttia Press. 1970.
** En realidad existen dos lip t»  de m a rg itu lira c lô n : «ma s* 
eonib ilw  con la cxplotaciôn y  la o tra  con el aislamiento m utiio . los 
modo» occidental y orienta l de m a rg iiu r al resto del tnuodo, 
nspeettvaniente (véase la nota 33 sitprn).
“  *  Esas cadenas de periferia lizaciôn sudea acabar en tma majer 
andana. no educada y de co ior. que vive en el campo de on p ris  de b  
periferia del sistema m undid . eh k) que se ca lifica  con d  eufentisaie 
de «sector prim ario de la actividad econôrttka». A l o tro  extremo se 
halla un hombre de medians e ilad. instru tdo y blanco tpte v ive  en tma 
chsdad de un p ris  central y  se deilica a u iu  actividad econômica de 
tipo secundaro o terc iario  La d iferencia de poder entre ambas 
I personas «a tremenda y considerable mente mâs cotnpieja y profunda 
j  que b  que se indica con la dtmenssôn ûsoca de «propiedad de lo t 
L jn e d io s  de producciôn».
** Mientras los efectos de d is tribuciôn se traten cotno «cosas 
- I» ! 6»r|| « y it ilii l .  él oensamtcnto ceoooniscista
««rv iri rnmrn fî ltrr. « r.r.n  que impedirâ ver con ciaridad eôrtsoaetàan 
esos (actoces_5egCin los econom tsuü de ese ttpo. im porta poctTqué 
clase de productos se exporta it, porque no se sdvierten con ciaridad 
las coisdieiones y /o  las consecuencias no materiales e intentas d ri 
proceso de producciôn.
** Debe senalarse que lodo orden social tiende a justifSeary 
dkiendo que los otros O rd re s  soctaies ocstples son «oeuestos a la 
aaturateza humana». Pero !s estructura social tamtrién se ha vssio 
reioraada por la cosmologia social que le strve de base. Asf. cuando i  
partir de ochibre de 1973. y por ve r primera desde fines del siglo XV. 
la penfena re la tiva  al centro econôm ico occidental bsicô una 
protesta efectiva y empezô s in troduc ir lo  que parecla constinur nna 
reveraiôn en térm inos de las lendeneias del eomercto. eslo te v io  en 
Occidente no sôlo como una ccnm ociôn econômica. sino tambtén 
Como aigo opuesto a tas leyes de la naturaleza. Se dio un senlimieato 
d t horror, como el que habria r.acido si el sol se hubiera apagado de 
repente a mediodla sin que nadie hubiera p redkho  un echpse.
** E l fiisado economists Stephen Hym cr e ip lic ô  m uy bien eômo 
iatemaliza la empress m u llinac ionri la divisiôn intem aeional del 
trabajo. por ejemplo en «The m ultinational corporation and the law 
o f uneven development», publicado en J. N . Bhagwati. éd.. 
Economies end  W orld Order fro m  the 1970't to 1990't. Londres. 
MacmiDan 1972. pâgt. 113 y ss. Véase también su declaraciôn en 
Summary o f the Hearings befor* ih *  C roup o f Em inent Persons to 
Study the Im pact o f M u ltin c iic n e l Corparettions on Development and 
on International Relations (publicaciôn de las Naciones Unidas, N.* 
dc venta: E 74,I I .A .9) jen ingtés solamente). pâg. 213
** Claro que después del caso del perrôleo en 1973/74. esto se ve 
ya con mucha r r . i i  ciaridad. una posib ilidad teôrica se ha ccnvertido 
en una realidad pricbca. Evidentemente, mS« de ta»
testaiaciorte» esièn siluadai en la periferta. m is  vu lz tczabkje râ  el_ 
centro. este sôlo puede decid ir. financier y rêajizar in»estigaciones, 
pero y» no puede producir si la periferia  no desempeôa su papel en d  
superciclo ecooomico.
*  A qu i •a trau en juego asnbos aspecloa de la margrnalizaeiôn; por 
«aa parte, csiaa grupns nsargnsaks eatàn asslados tiel lAcleo de la 
aesWdad aeemômaca y de ht sociedad. y . por la osra, ptaede 
Bausàraales ctmodo se les nec essie. pero æ las aatgnan pnestos 
saferio res. eu lus qsri actdan como ejéacito de réserva.
^  A r i. BO hay n û y s s  meoherencia entre ser atrriimperialista en el 
exterior y cotstroUr ( iimemcnle en el in te n n r ins cbboos de los ciclos 
econômicos. e mriuso crenr m î ï« r la s rexionalc« mie cootroten 
xrxodcs oc los econômicos. Une vez màs lo  im portante es que la 
«peôpsedâd» pueoe tener menos importancia que la esBuctura en b  
que nelôan Ion ciclos. como ya se vio. por ejem plo. en bs cmco 
dimeosiones estnactienles empleadas en este anàjisis. Los cbmos \  
du tin guen entre -;wnp«yt«d gnàrptiv». y dq) p iv t i ln .  y  J
enbeitdeis par b  segunda algo màs parecido a b  nacionriizaciôn y por |  ^  
b primera b propied sil del grupo que de hecho trabaja en ta tmidad 
eoaoeta de producciôn de que se traie. Cabe decir qtie ésta es b  
dtabnc ldu entre «cmauntsmo» y -«stausmo», y sôlo b  primera forma 
parece ester capecitada para contrarrestar, al meoos en parte, bs 
cmco tenrsmvsas estructtgaies; la segunda no ptiédé U X iyV TeslartB i 
pôé iHU 4ue se te cahfique de proptedad del «psieblo». Ein emoitrgo, ;
Wl  U llmtA p llM é à  édtistderàr que b  segunoa es ta forma màs I 
avanzada. qtnzàs porque no tienen bastante experiencia coo esa l  
criegoria. Las grmtdes empresas estatalcs no son (lod avb ) un rasgo I 
domÎDantc de su economia, pero quizà Degueo a serlo. — )
^  Por ese es muy g r if ic o  el tftu lo del lib re  de IL  J Bamet y 
IL  E. MQBer. G oba i Reach, The Power o f the M u ltinationa l 
Caeporatians (Akaoce mundial: el poderio de las empresas 
muMpacionales). Nueva Y o rk , Stmon and Schosier, 1974. que 
probablemente aea el m ejor b'bro reciente sobre tas empresas 
«ransnacionales.
^  Esta ha sido una pràctica de especial im portancia en et Jaoôn y 
en Suiza, y tiene raices muy profundas en muchas de las formas de 
transiciôn de b  producciôn artesanal a la industria l; mediante ella la 
propiedad dc lo t medios de producciôn se concentrô eo menos 
aiMMs. y  lobre lodo eo las ciudades. de modo que la gente hubo de 
trabajar donde se haOafaan los medios de producciôn y oo a la 
«versa.
^  Asf, tes tares humanos dependen de una oaturaleza que \  
produce tcrremoios. y u  los terremotos se de ben cada »ez màs a las I 
asodiftcaciones del medio ambieote ocasionadas por c l homt>re, l  
pueda Begar el momcnlo en que, de hecho. resuhtquaJasrsBSiciura. | 
alfa  ha crcsrio uoa dependencia mayor, y oo menor. rrspecto de U  _J 
nmtnaleta,
^  Una estruam x beta constaria de muchas unidades hero, como 
par ejempào aldeas, barrios relauvamente auiônomos en las 
ciudades, y  quizà también imidades bàsicas no territoriales 
(asocsaciones autônomas y relativamenie trajisparenias). etc. 
Cualquier pais existante — por eiemplo. Suiza—  es una aiezcla de 
estrucrmaa alfa y herd: por uru  parte, existe u ia  «structura 
econôm ica ccntralizada que comprende los cinco fenômeoos 
icAalados en este aoàlists. y por la ocra, el pris se puede tontem plar, 
desde un punto de vista adiainistrativo. como un coo junto  de 
unidades reislivacienle independientes. Quizà e o n ve cp  también 
considerar la e s tru c n n  alfa  como aigu manifiesto, y la estructura 
beta como algo latente e tnactivo que quizà se activa en caso de 
criais, por ejemplo durante usa ocupaciôn (como ocurriô , sin duda, 
en Noruega durante U segunda guerra mundial).
*  Peru no es uacesariamente como negaciôn tota l: como se ha 
seflalado màs arriba, hay muchas formas de negar lo que es 
caracleristicameote occideotal y oo sôlo tma. Muchas de eOas se 
realizan en el occidcnie geogràfico en aldeas, com utus juvendes, 
etcétera.
^  Segtln Dosiades. hace unos a/los lub la  en lodo el inundo 14 
mûJooes de asentaaiientos humanos. de los cuales 4 3uHon^s eran 
explotaciones agricolas scparadas y 10 niEones aldeas de menos de 
3.000 habitantes. Pero e»lo representab» sôlo un poco màs del SfPr 
de b  poblaciôn total, y el resto vivia en 32.700 esentamientos de màs 
de 3.000 habitantes. Véase el a rtku lo  de Lacas. «Quircga». en The 
Americas, Washington. D .C ., vol. 14. N . ' I ,  pàgs 37 a gé.
^  Huelga d eâ t que, sin una soluciôo o una conclusiôn reales, lo 





L a  TRANSFEÏŒNCIA DE TECNOLOGLa COMO 
PROCESO: UNA TEORIA Y ALGUNOS CASOS
37. La definiciôn general de tecnologia aqui 
utilizada. segün se ha expiicado en el capitulo primero, 
es la }ecnologia igual a técnica mis estructura. La 
técm'ca coostiruye la punta visible aei iceberg; las 
herramientas y los conocimienios técnicos (cspeciali- 
dades y conocimienios). La estructura constituye la 
relaciôn social o «modo dc producciôn» dentro de la 
cual las herramientas pasan a ser operacionaies, y la 
estructura cognoscitiva dentro de la cu^ los coiioci- 
rnientos técnicos pasan a tener sentidcfL*. De eslo se 
sigucn algunas hipôtesi^;
A.— Siete hipôtesis acerca de la tecnologia
38. Hipôtesis N.** I: La estniclura dominante 
determ.hiard ias tecnicôT^v no ai rêvés, üicno en otros 
términos, se elegiràn las técmcas (caiificadas de 
•modernas») que inducen estructuras parecidas a la 
estructura dominante. Concretamente. esto significa 
que la técnica «idéal» tiene las caracteristicas si- 
guiente^
a) A nh:el_.rrutndla[: debe originarse en el centro 
mundüT o por lo menos debe dcsarrollarse en él. Los 
conocimienios técnicos dehen estar vinculados a Ios 
medios de producciôn de conocimienios situados en él 
y algunas de las herramientas bàsicas dcben producirse 
en él;
b) A nivel nacional: el centro nacional. es decir. la 
capital debe ser un punto de iransferencia indispensa­
ble. tanto en el sentido de tener un monopolio de la 
selecciôn de técnicas con algunas adaptaciones ele- 
mentales a las condiciones nacionales (que no son 
necesanamenie las mismas que las locales), como en el 
sentido de que las herramientas producidas a nivel 
mundial y nacional se montan en el centro nacional;
c) nivel local: las lécnicas deben inducir a una 
divisiôn verticil ocl trabajo entre quienes tienen mâs y 
quienes tienen menos control sobre las herramientas 
y/o los conocimienios lêcnicos.
39. Hipôiesis N.* 2: Se tenderà a •cooplar- una 
técnica que induzca una es'rudurc diferente. de 
manera que aparezca una tecnologia que sea por lo 
menos parcialmente compatible con la estructura 
dominante. Dados los intercses econômicos y de otra 
Indole en la estructura dominante, una técnica 
conducente a una estructura con autonomia econômica 
local, menos vertical, etc., estaria sometida a grandes 
fuerzas que aspirarfan a crear una tecnologia mis 
compatible con la estructura dominantes.
40 El término «transferencia de tecnologia- se 
utiliza en el sentido de un proceso con dos componen- 
tes. El mis visible es la transferencia de técnicas. es 
decir, algunas herramientas y conocimienios clave, a 
escala mundial y/o nacional. Como la técnica no puede
pasar a ser operacionaJ sin algùn contexte c structurai. 
la (lailSfïréncia de techbtogia tiene que analizarse 
también en términos estructurales. Existen varias 
posibilidades:
a) En primer lugar, que las técnicas seari compati­
bles con las estructuras sociales y cognoscitivas de loS 
paises. distritos, etc., rcceptorcs. en cuyo caso lâü 
técnicas se adaptan ficilmente. La transferencia pasa a 
ser una cuestiôn dc competencia técnica en cl dominio 
de herramientas y en ta adquisiciôn de conocimiento;
b) En segundo término. por una parte las técnicas v:j. 
por la otra, las estructuras social y cognoscitiva, son- 
incompatibles. en cuyo caso se pueden distinguir tres 
subcasos:
i) El receptor cede; su estructura y su cultura 
empiezan a cambiar para adapiarse a las lécnicas 
nuevas. y se inicia un proceso de -occidentaiiza- 
ciôn» 0 «modemtzaciôn»^
ii) Las lécnicas. instrumentes y/o conocimienios se 
rechazan. Muchas veces esto se manifiesta de 
manera poco e.xpresiva. e incluso inconsciente.; j 
en forma de desasosiego por parte del receptor , 
(que algunos de les Transmisores de técnicas 
interpretan como algo «irracional», «iradicional»
o simplemente como «holgazaneria») y eii 
algunos. casos incluso en forma de sabota je' 
directdd; ’
üi) Se llega a aigtin tipo de arreglo: el recestor se las 
arregla para conservar gran parte de/o casi toda’ 
la estructura y la cultura locales e implantar la 
técnica en ese contexlo. o para modificar lai* 
técnicas de manera que se obienga la compatibili­
dad sin oue la técnica pierda su caràcter 
operacionakJ
Hicôtesis N .’ 3: -L a  iransferencia de tecnolo-
social ni-
41.
cl le x io  dc b v  notas al fina l del capitu lo. pâf
rto puede ser nuncQ un proceso 
politicamenie neutral, pese a la uiilizaciôn de térmi­
nos como -tradicional/modemo» o «en des- ; 
arrollo/desarrollado-. que dan una impresiôn de; 
un proceso generalmenie acepiado o histôricamenie : 
inevitable. El caràcter del proceso de la transferencia 
de tecnologia deberia considerarse mâs bien en 
términos de «occidental/no occidental», ya que asi se 
aciara la indole de ese proceso. De eslo se sigue que.si ‘ 
existe incompatibüidad entre una tecnologia y la •' 
estructura/cultura del receptor no hay por que suponer" 
necesariamente que este tiltimo deba ceder o que la ' 
resistencia al cambio se pueda excluir por deberse a - 
una cultura «irracional» o «iradicional-, o porque las - 
estructuras de éstas sean «arcaica;- o «feudalesLi)'■ 
Tampoco se debe suponer que la compaiibil'dad entre ' 
una tecnologia y una estructura/cultura local, y unà' ■ 
transferencia fâcil se pueden inierprelar como prueba'' 
de éxito. pues puede suceder que una sociedad local 
conlenga algunas de las mismas caracteristicas lamen­
tables que una determinada tecnologia^ La suma de 
dos factores negativos no da uno positive. El que una
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tecnologia occidental funcione bien en una sociedad 
occidental no demuestra que la sociedad occideniW sea 
una «buena sociedad- en el sentido utiiizado en este 
estudio («capaz de satisfacer necesidades bâskas. 
materiales y no materiales. de todos los miembros de la 
sociedad. con un equilibrio ecolôgico»). Sôlo demues­
tra que existe compatibilidad. Tampoco se sigue de un 
caso de ancompatibilidad que la tecnologia sea 
necesariamente mala: podria suceder que hubiera algo 
bisicamente malo. desdçel mismo punto de vista. en la 
sociedad local receptoraÜ!.-’ La compatibilidad inmedia- 
ta o tras un progreso de adaptaciôn no se considerar* 
como un progreso mâs que si se parte del supuesto de 
qpe. por los motivos que sea. la estructura/cultura 
occidental es la nomal. Si no. es la estructura. y no la 
àceptaciôn de una técnica. lo que se ha de evaluar.
42. HipAtesis N.* 4: Como fa transferencia de 
tecnologia es un proceso muy arraigado y complicado, 
hs debates acerca de las condiciones de la transferen­
cia HO se pmeden limitar a la trons/erencio de ticnkas 
dnicamenie. Si una transferencia satisfactoria significa 
la implantaciôn satisfactoria de una estructura/cultura 
en otra sociedad. los cambios que se produzcan en esa 
sociedad deben entrar en el anilisis de las condiciones 
^xle la transferencia!:) Asf. para el transmisor. una 
transferencia satisfactoria en este sentido significa una 
expansion, o  una reproducciôn de la estructura y la 
cultura de su propia sociedad. o incluso un aumento de 
la legitimidad de esa sociedad. dada la validaciôn 
implicita que significa el que otros la «acepten». Esto 
en SI mismo constituye una cadena causal gigantesca en 
la que la causa es la sociedad transmisora y el efecto su 
reproducciôn en la sociedad receptora: en otras 
palabras, una importante forma de dependencia. Los 
patrones estructurales/culturales de una sociedad 
empiezan a convertirse en norma para otra sociedad. 
El transmisor no tiene que dar nada a cambio. lo que 
conduce a uai régime n de iniercambio muy desigual. ya 
que tes traosmisores. por te general, no acepian ni 
siquiera parte de la cultura estructural de tes 
reccptores. pues su p^pia estructura/cultura es 
•desarrolladia, modema»!î/ Existe incluso cl argumen- 
lo circular de qpe esta posiciôn se justifica porque la 
cultura/estructura dei transmisor ya esti adaptada alas 
técnicas. m Centras que la estructura/cultura del recep­
tor no lo estïi. y sturiliza la técnica como justificaciôn 
de la tecnologia^:. Cotno en te que respecta a la 
tecnologia Ha influencia tiende a ser un proceso 
unidirecciomal. la «transferencia satisfactoria» résulta 
desigual de sres maneras: cada una de las tecnologias 
ya es asimé?trica en los sentidos indicados; ademàs. 
contribuée a la -occidentalizaciôn» general y en tercer 
lugar. al hacerlo abre el camino para que se acepien 
ficilmente oeras lecnolosias con consecuencias estruc­
turales del imismo tip d ^
.43. -Hipôttesis N.° 5: Los cambios en ta estructura 
mundial lenmran ejecios importantes para el rigimen de 
la transferencia de tecnologia. .Aqui puede résultat ôtil 
distinguir emtre cuatro. y quizà cinco. etapas por las 
que el ordern lecnolôgico mundial ha pasado. eslâ 
pasando o puede pasar. En primer lugar. esti lo que 
cabria calificar de «antiguo orden lecnolôgico» en el 
cual la tecnologia occidental se transferia en condicio­
nes occidentales, y el proceso de transferencia estaba 
protegido por el colonialisme o por estructuras de la 
primera época poscolonial. En segundo término. esti 
lo que cabria denominar «nuevo orden lecnolôgico», en 
’el cual se ponen en tela de juicio las condiciones de 
transferencia de lécnicas. herramientas y conocimien­
ios técnicos. se elaboran côdigos de conducta. etc., de
manera que las técnicas se pueden transferir a un costo 
mâs bajo para tes receptores. El antigim orden se 
entiende como un caso claro de dependencia tecnolôgi- 
ca; se espen que el nuevo orden con condiciones de 
transferencia mâs razonables reduzca la carga de la 
dependencia tecnolôgica. En el nuevo orden. la idea de 
la cooperaciôn tercermundista en la selecciôn y la 
generaciôn de técnicas desempenarâ un papel impor­
tante Y-poco a poco abrirâ el camino a un papel mis 
activcAl/ Sin embargo, en esta fase tes aspectos 
estructurales no se tendrin verdaderamenle en cuenta: 
en parte porque se tiene pt^a ccmciencia de cômo 
actuan; en parte porque las ideas economidsias van 
eliminando esas consideraciones. y en parte porque las 
minorias dominantes régionales y nacionales prefieren 
las estructuras occidentales a las suyas propias; a) 
porque estin de acuerdo en que el Occitfenle es 
•modemo» y en que ellos son «tradicionaies», y b) por 
su propio interés en utilizar esas estructuras pva 
reforzar «i control que ejercen sobre sus propios 
parsed  Al cabo de algùn tiempo se «descubrc» que la 
dependencia estructural sigue vigente. loque da lugar a 
una fase tercera y otra cuarta, de las que cabe decir que 
pertenecen a la «tecnologia de la autonomia econômi­
ca»; una tercera fase en qtre la tecnologia de tipo 
occidental (es decir. técnicas que dan lugar a 
estructuras occidentales) se produce regional, nacional 
e incluso localmente. y una cuarta (ase en la que 
se presta mâs atenciôn a los factores estruc- 
turales/culturales y a su impacto sobre el hombre 
y la naturaleza. con nue^s modalidades de selecciôn y 
generaciôn de t é c n i c a E n  esta fase surge el rasgo 
caracteristico de la autonomia econômica; se genera 
tecnologia tanto occidental como no occidental (con la 
utilizaciôn y ulterior desarrollo de la tecnologia 
Iradicional, como caso especial de la no occidental), lo 
que constituye una verdadera tndependencia en el 
sentido de que nadie acepta ni rechaza servilmenie la 
tecnologia occidental. Y por tiltimo una posible quinta 
fase con «transferencia de tecnologia en sentido 
opuesto». lo que signifîcaria que las sociedades 
actualmente transmisoras solicitarian técnicas que se 
habrian generado en otras panes.,debido al creciente 
interés por las estructuras conexa^. Huelga decir que 
todo esto estarâ estrechamenie vinculado a ios cambios 
de la estructura de poder mundial.
A4, Hinôtfsis \  * ô: El cambio de esiructuras puede 
generar nuevas técnicas. Un pais expueslo a una 
estructura nueva en forma de boicot econômico traiara 
de adaptarse medianie la elaboraciôn de nuevas 
técnicas a fin de no tener que somete.-se a la estructura 
iniemacional del poder; es probable que ésta sea una 
de las mejores formai demostradas de oblener tgji 
cierto grado de independencia técnica nacional!*'. 
Cuando se adquiere conciencia de que se puede 
sobrcvivir e incluso vivir bien, sin depender tecnolôgi- 
camenle del centro, es diffcil perderla, aunque se desee 
voNer a las estructuras «normales» (es decir depen- 
dicnies). Lo mismo ocurre con tes paises; por ejemplo, 
los conflictos abiertos coo «grupos rtiinoritarjos* 
pueden hacer que.se confie cada vez mâs en las 
tradiciones localeSiJ  ^ -.
45. N ° .7 El cambio de las técnicas
puede generar nuevas esiructuras. En cierto sentido, 
ésta es la tesis mis interesante, pero probablemente 
sôlo sea correcta en la medida en que se busquen 
deliberadamente técnicas que cfcctivamente generen 
estructuras nuevas. Para que ocurra eslo probablemen­
te es indispensable tener una idea clara de la estructura 
que se desea: no se puede confiai en que el mécanisme
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de la innovaciôn técnica produzca. por casualidad. 
estmcniras mâs convcnientes. Dicho en otros lérmi- 
nos, lo que hace falta es una visiôn mâs consciente de 
la relaciôn entre las lécnicas y Ios componentes 
estmctura/cuhura de las tecnologias. Pero entonces 
esto tiene que ir inherente en el material técnico 
propiamente dicho. y no sôlo en el conjunto de 
programas y procedimientos conexos como parece 
haberse hecho en cl Japôn (vertical, colectivista) y en 
el modelo de la revoluciôn cuJtural china (horizontal, 
colectivista). Y para que ocurra esto d e ^  existir una 
innovaciôn técnica consciente, y algunos dirfan de 
inspiraciôn politica. en el sentido de utilizar deliberada- 
mente la percepciôn marxista de 'que determinados 
medlüi ~ac proauccion acarrean un determinado modo 
de producciôn.
B.— La transferencia de tecnologia como proceso
46. Estas hipôtesis no constituyen un modelo que 
se haya de somcter a pmeba en forma estricta. aunque 
muchas de ellas probablemente si sc puedan so meter a 
una prueba. Mâs bien sirven de punto de partida para 
un anâlisis mâs dinâmico dc la transferencia de 
tecnologia como proceso. anâlisis que sc iratarâ de 
hacer en las pâçinas siguienles. Hay procesos muy 
concrctos que acompanan a la transferencia de 
tecnologia. En general, estos procesos son bien 
conocidos en cl mundo de hoy. pero quizâ resuite litil 
relacionar estes fenômcnos con la tecnologia. reçu- 
rriendo a los conceptos y a la teoria expuestos en el 
capitulo primero. .Aunque la mayor parte del anâlisis se 
refiere a aspectos no econômicos. aqui es donde se 
podrian introducir en el anâlisis de forma mâs 
sistemâtica los factores de producciôn (que abarcan las 
técnicas. segùn C. V. Vaitsos). entre otros motivos 
para indicar el alto grado de coincidencia en conclusiôn 
y consecuencias que se dériva de las pcrspectivas 
econômicas y no econômicas (en este caso en el 
sentido estructtiral/cu/tural. que en eî capitulo I I I  se 
amplia para que incluya los aspectos ecolôgicos). En 
cierto modo esto no es extrano, pues 
p r in r ip io  hâs iro  v fundam enta l de eue las técnicas se 
pueden u tiliya r pa-n l.i  estructu ra  dom inante.
a nivel munciai. nacional y localü
C.— La transferenda de tecnologia 
y los factores de produadén
4t. Hace falta una imagen. la que sea, del proceso 
de prodijcciôn desde el punto de vista economico. y 
con ella basta para iituar el debate socre la tecnologia. 
Asf. el proceso econômico se concebirâ en términos de 
insumos de cuatro factores de producciôn — la 
naturaleza (ei suelo, las materias primas, incluidas las 
destinadas a la producciôn de energia). el capital (en 
forma liquida y congelada, bienes de capital), el trabajo 
^ rso n a l espccializado y iw especializado) y la 
invesîigaciôn— en una organizaciôn, lodo lo cual dz 
resultaoos en forma de productos (bienes y servicios); 
después. estos productos sirven de insumos para el 
consumo, y los productos del consumo (capital, trabajo 
y en algunos casos naturaleza. rara vez investigacit^) 
se pueden utilizar después como factores de produce 
ciôn para mantener la producer A i y la reproducciôn, lat 
Âferencia entre tas cuales es ej__excedenie. Em 
consecuencia. hemos concebido la tecnologia "como, 
técnica mdj estructura. suma en la que la «técnica» se 
puede entender como tma combinaciôn de equipo y 
programas. dividiéndose estos tSItimos en cspecialida» 
des y conocimienios. La «estructura» se refiere a la 
estructura de la organizaciôn. pero también a los 
conocimienios utilizados. Esto se puede aplicar a una 
organizaciôn de producciôn. pero también a una 
organizaciôn de consumo: con frecuencia se pasa por 
alto este tiltimo aspecto.
49. Del anterior inlento de definiciôn cabe dcrivar 
una proposiciôn senciHa pero importante: el debate 
acerca de la tecnologia es esencialmenie el debate 
acerca de los fundamentos de la teoria de la producciôn 
expresado en un nuevo idioma. .Asi. la parte de
47. Es im p o s ib ic  ir a z a r  una  d iv is iô n  e s tr ic ta  e n tre  
lo s  a sp e c to s  e c o n ô m ic o s  y  n o  e c o n ô m ic o s  de la 
tra n s fe re n c ia  de te c n o lo g ia . T .-a d ic io n a lm c n tc . los 
e c o n o m is ia s  se han o c u p a d o  de a lgunas va ria b le s  
re la c io n a d a s  c o n  los s is tem as  de p ro d u c c iô n  y 
d is tr ib u c iô n  de b ie n e s  y s e rv ic io s  en la soc ie d a d . A  un  
a n â lis is  lim ita d o  a estas v a r ia b le s , que in v e s tig u e  sus 
c o r re ia c io n e s . cade nas causa les  en d is tin ta s  d ire c c io -  
nes. e tc . ,  se lo  c z J if ic a r ia  de a n â lis is  e c o n ô m ic o . N o  
o b s ta n te , todas  esas v a r ia b le s  es tân  c o n d ic io r.a d a s  p o r  
a lgo  qu e  pue de  n o  e n tra r  en c l p a ra d ig m a  de la  
e c o n o m ia  p ro p ia m e n te  d ic h a . y  que ta m b ié n  le n d r ia  
co n se cu e n c ia s  n o  e c o n ô m ic a s . E l m u n d o  en ge n e ra l, y 
to d o  lo  re la c io n a d c  c o n  la te c n o lo g ia  en p a r t ic u la r ,  no 
se pue de  d iv id i r  ta ja n le m c n te  en dos esfe ras de 
in v e s tig a c iô n  — la e c o n ô m ic a  y la n o  e c o n ô m ica —  cada 
u n a  de las cu a le s  fo rm a r ia  un  s is tem a  ce rra d o . S in 
e m b a rg o , en c l d e b a te  sob re  la te c n o lo g ia  se ha s o lid o  
u t i l iz a r  esta d iv is iô n .  y  después s u b d iv id ir  lo  que para  
los e c o n o m is ta s  sue le  c o n v e r t ir s e  en una c a ie g o ria  
re s id u a l,  la «no e c o n ô m ic a » , en « lo  e co lô g ico »  y  «k» 
s o c ia l» , y  esta ü lt im a  se p o d r ia  v o lv e r  a s u b d iv id ir  a su 
v e z  en « lo  e s tru c tu ra l» .  « lo c u ltu ra l»  y « lo hum a n o » .
« e a iiip o -  de las técn icas  es f i in d a m e n ta i ia g n lg iô  
m s fn n  oue los b ienes de c a p ita l,  y  el c o n ju n to  de 
p rog ram as  y p ro ce d im ie n to s  se d iv id e  en las e s p e c ia li-  
dades de la fu e rza  de tra b a jo  y los c o n o c im ie n io s  
d e sa rro lla d o s  po r m ed io  de la  in v e s tig a c iô n , y  la  
e s tru c tu ra  in d u c id a  p o r la té cn ica  gua rda  re la c iô n  coH 
la e s tru c tu ra  de la o rg a n iza c iô n  en que se lle v a  a c a b o  
la p ro d u c c iô n  (o  la e s tru c tu ra  de la o rg a n iz a c iô n  en que  
e x is te  u n  se rea liza  el co n su m o ). N a tu ra lm e n te . estas dos se ries  
de té rm in o s  no s iem pre  aba rcan  e x a c ta m e n te  lo  
m ism o , pe ro  son lo  bastante  p a re c id o s  para  que  
podam os d e c ir que la te c n o lo g ia  es un  agen te  que  
in te rv ie n e  e n la n a tu ra le za  y p ro d u ce  c ie n e s  ~V
s e rv ic io s . Esos b ienes y s e rv ic io s , a su -e z , inducen , 
a d e m is  una  de te rm in a d a  e s tru c tu ra  c u a n d o  se c o n s u - 
m cn , de m anera que es correcte ha b la r de te c n o lo g ia  
d e l co n su m o  co m o  agente que in te rv ie n e  en los b ie n e s  
y  se rv ic io s . espe c ia lm en te  m e d ia n te  ts p e c ia iid a d e s  y  
c o n o c im ie n io s  y una de te rm in a d a  e s tru c tu ra .  _
50. U n a  fo rm a  de abo rda r el anâ lis is  e c o n ô m ic o  de 
la te cn o lo g ia  séria p lan tea r dos p re g u n ta s : ^ q u é  t ip o  d ^  
p ro d u c to  da re a lm e n to  la te c n o lo g ia ?  Y  <;qué t ip o  de 
in su m o  hace fa lta  para que la te c n o lo g ia  fu n c io n e ?  L a  
p r im e ra  p regun ta  se cen tra  en los p ro d u c to s , y  la 
segunda. en los fa c to re s ; am bas p re g u n ta s  t ie  ne q 
respuestas que pueden u t il iz a rs e  c o m o  c r ite r io s  pa ra  
e va lu a r una te cn o lo g ia  dada.
51. L a  p r im e ra  p regun ta . re la t iv a  al p ro d u c to ,  se 
puede ta m b ié n  fo rm u lâ t en té rm in o s  de la c a p a c id a d  dd  
la te cn o lo g ia  para sa tis face r las nece s idade s m a te ria d e j 
bàs icas, de las g entes mâs n cces ita das . D ic h o  en otros 
té rm in o s . la c u e s tiô n  pasa a ser si la te c n o lo g ia  r in d e  
b ienes y se rv ic io s  (co m id a , ro p a , v jv ie n d a . a te n c io n e s  
m éd ica s , escue las. tra n sp o rte s  y e o m u n ic a c io n e s )  de 
una  fo rm a  que re su lte n  accesib les a q u ie n e s  e s t in  en
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InvesiyacidR ft ia n iz a c io n
Iniensva Modem:'
-Tradicional»
; «el fondo de la sociedad», y por definiciôn éstos se 
pueden identificar como «quienes mis necesitan 
precisamente esos bienes y servicios». En cierto 
sentido. todo el debate sobre el desarrollo en general y 
fa funciôn de la tecnologia en particular empieza con 
I esta pregurita y con la respuesta, que es bien conocida; 
hoy dia, n# la tecnologia tradicional ni la tecnoiogfa 
modema parecen capaces de lograr esto. Después 
convendrfa agrégat que la definiciôn de «tecnologia» es 
tan amplia en este caso que no hace falta anadir una 
cliusula que diga «en las condiciones actuales», pues 
esas condiciones ya son inhérentes a la definiciôn de 
tecnologia. por lo general bajo el epigrafe «organiza* 
ciôn*. Si Calificamos de pobiazaJa no satisfacciôn de 
las necesidades m aterialcTîiâ^as. entonces cl hecho 
empirico en el mundo actual es que esta condiciôn est! 
muy difundida y bien documentada. en lo que respecta 
a la comida, por la PAO. en el caso del tratamiento 
médico por la OMS, en el caso de las escuelas por la 
UNESCO, etc. No es éste el lugar para entrar en 
detalles: basta con seôalar que, con la definiciôn de 
tecnologia utilizada aqui. todo el conjunto lecnolôgico 
mundial n<j consigne superar esta primera prueba 
fundamental. No transforma la naturaleza de modo que 
satisfaga las necesidades materiales bàsicas de todos.
32- La segunda pregunta se refiere al insumo y 
también sç puede expresar como una cuestiôn de 
compatibilidad entre el perfil de factores que exige la 
tecnologia y el perfil de factores que se da en el lugar 
en que funciona la tecnologia. Trataremos de esto en 
términos de cinco componentes. al anadir la orçaniza- 
cton a la naturaleza. el capital, el trabajo y ta 
invesîigaciôn El anâlisis se puede realizar en términos 
de si la tecnologia es intensiva o extensiva. en otras 
palabras, sii necesita «mucho» o «poco» del factor de 
que se traie % naturalmente, estos términos son relatives 
y su principal utilidad es que sirven para comparai una 
tecnologia con otra. o los cambios que se producen en 
una lecnolo'gia con el corrs,' del tiempo. Esto plantea la 
cuestiôn del significado de una «tecnologia de gran 
densidad de organizaciôn-, lo que se podria définir de 
muchas m,aneras. Se podria elegir el grado de 
estructuraciôn orgânica (formalizaciôn de las catego­
rias. con establecimienio de una jerarqula de las 
relaciones entre las categorias), o —y eso es lo que 
hacemos— el nûmero de personas que estân organtzan- 
do a quiene s utilizan directamente sus especialidades y 
conocimienios. Estas personas son de dos tipos: 
especrahstas-en-arganizaciôn propiamente dichos, es 
dêcir, burôcratas, v esoecialisias enJa administrerîAq 
de los insurmos y los producto». es decir. «capitalistas» 
publiées S~'prlVaaos. Como la divisoria entre ellos es 
muy vaga. esta distinciôn no sirve de mucho, pero la 
idea general —que algunas tecnologias van acompana- 
das de una proporciôn mâs elcvada de ad.Tiinislradorcs 
de los participantes directes en la producciôn que otras 
tecnologias—  es indispensable para el argumento.
D.— perfilcs de factores bésfcoa
53. Si se udEzam los cinco componentes indicados 
en el pârrafo â# supra, se pueden trazar dos perfiles 
bâsicos en el debate de los perfiles dc factwcs que se 
necesitan y que se dan, como indica el grâfico supra. 
Asi pues, el supuesto séria que la tecnologia «tradicio- 
juil» puede tener un componcnte naturaleza que puede 
ser intensivo o extensive, no exige una gran densidad 
de capital, udfizs mucha mano de obra. poca 
investigaciôn y poca organizaciôn, por lo menos en el 
sentido que se utiliza aqui fhubo y hay una clase alta 
que contrôla el excedenie, pero que no estâ necesaria­
mente compuesta de administradores). Entonces hay 
que comparai esto con la tecnologia «tnoderna», que 
puede exigir mucho o poco de la tiaturaleza, pero por 
norma general exige una gran densidad de capital, poca 
densidad de mano de obra, gran densidad de 
investigaciôn y organizaciôn. Si aceptamos esta 
caracterizaciôn. se plantean dos preguntas: ^por qué es 
asi? y bCUâles son las consecuencias?
• 54. Una meiodologia para responder a esta pregun­
ta consistiria en procéder factor por factor y estudiar 
algunos de los cambios histôricos bâsicos que se han 
prôducido. Asi pues, tras los grandes descubrimientos 
y cl control progresivo por el Occidente de la mayor 
parte del resto de! mundo, junto con la eficacia cada 
vez mayor de los medios de transporte. la naturaleza se 
hizo cada vez mâs abondante, en parte mediante su 
iranspone para elaborarla en el occidente. en pa^e 
mediante su utilizaciôn in r/tu (plantaciones. minerial. 
Gracias al descufcrimienfo de yacimienfos de petrôleo 
se Hegô a disponer de fuentes de energia sumamente 
baratas. .\s(. en general cabia imaginai una evoluciôn 
hacia tecnologias con mâs densidad de naturaleza en 
general, y en particular hacia tecnologias con mâs 
densidad de energia. Pero después también se 
elaboraron tecnologias sin pan densidad de naturaleza 
(sirvan de ejemplo ïos circuitos integrados), de manera 
que el cuadro no queda nada claro.
35. Se hicieron innovaciones de nuevos medios de 
producciôn, y el capital se invirtiô/congelô cada vez 
mâs en bienes de capital. La inversiôn en bienes de 
capital en el extranjero se convirtiô en la cabeza de 
puente de la transferencia de tecnologia. Poco después, 
los trabajadores fueron adquiriendo conciencia 7  se 
organizar on mejor, y fueron obtcniendo gradualmente 
precios mâs elevados por Ios servicios de trabajo que 
vendian, con lo que dieron origen a la biisqueda de 
tecnologias con menos densidad de mano de obra. La 
investigaciôn (es decir, el equipo en forma de 
laboratories, y los programas y demâs en forma de 
investigadores) fue aumenlando como cuarto factor de 
producciôn. como condiciôn para la innovaciôn, tanto 
en nuevos medios de producciôn como en nuevas 
formas de transformai la naturaleza. Y las organizacio-
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mes de producciôn fueron cremndo segmentos adminis- 
trativos cada vez mâs importantes, py te de los cuales 
fue absorbiendo poco a poco la maquinaria estalal. De 
hecho, parece que el crecimifntn la 
guarda triia clansima relaciôn con el crecimiento del 
Eîiaqo nacional (desde pnnciptos del siglo XVU). el 
det eapitaiismo industrial modemo (desde fines dÊT 
liglo X IX ) V el auge de los investigadores como clase 
de asesores. cada vez mis podêrosos, de los burôcratas 
que forman ios cuadro* del Lstado nacional y de los 
capitalistas que administran el capital!smo modemo. 
Asf pues, es lôgico que al hablar de la tecnologia 
modema no se mencione sôlo que tiene gran densidad 
de investigaciôn y de organizaciôn. sino también que 
tiene pan densidad de investigaciôn, burocracia y 
capitalismo.
E.—  Algunas fuerzas en que se apoya 
la tran^erenda de tecnologia
36. Este planteamicnto quizâ présenté la ventaja de 
que puede indicar fuerzas sociales mâs concretas. Se 
podria decir que el paso espectacular en cl perfil de 
factores de las tecnologias tradicionaies a las modemas 
guarda relaciôn sobre todo con las innovaciones en 
materia de equipo técnico, gracias a las cuales la mano 
de obra es menos necesaria y los investigadores, los 
burôcratas y los capitalistas son mâs. Pero también se 
podria utilizar el punto de vista opuesto y decir que los 
investigadores. los burôcratas y los capitalistas preferi- 
rân cl tipo de tecnologia que no sôlo los convierte en 
indispensables, sino que ademàs les a porta una 
satisfacciôn personal y engendra mâs cargos, por 
ejemplo para sus descendientes. No es necesario elegir 
entre estas dos pcrspectivas bàsicas, pues es évidente 
que no se excluyen la una a la otra, sino que 
dialécticamente estân relacionadas la una con la otra. 
Sin embargo, la segunda perspectiva présenta la 
ventaja adicional de que plantea el problema en 
términos sociales mas claramente reconocibles al 
identificar a las partes en las contradicciones que 
engendra el auge de la tecnologia modema: cuanta mâs 
densidad de investigaciôn r»nui>—a mâs 
se concentrarà la capacidad humana de creaciôn en las 
mentes y en cl trabajo de muy pocas personas de las 
que insiiîucionalmente se espera que tengan capacidad 
de creaciôn y cuanta mâs densidad de organizaciôn 
exiia una tecnologia mas se concentrarà la adopciôn de 
decisiones en quienes son en principio los administra- 
dores. Dicho en otros términos, la densidad de 
investigaciôn y de organizaciôn tendcrâ a aumentar la 
capacidad de creaciôn y la participaciôn en el sentido 
de atribuir la adopciôn de decisiones a determinadas 
categorias, y cuanto mayor sea la densidad de 
expeclativas que en las dos direccioncs tengan esas 
categorias. menor serâ la correspondiente a las demâs
\^ca legcrias.
37. En resumen, la capacidad de creaciôn y la 
participaciôn general de quienes inlervienen en cl 
proceso modemo de producciôn tienen su precio.
' Dicho dc otro modo, una tecnologia con gran densidad 
de investigaciôn y de organizaciôn tenderà a privar 
incluso a grandes sectores de la fuerza de trabajo de 
\  importantes elementos de satisfacciôn de necesidades 
j  humanas no materiales tan bàsicas como la capacidad 
I de creaciôn y la participaciôn Como hay una cantidad 
limitada de capacidad de creaciôn y de participaciôn 
1 que compartir. se da un conflicto de tipo no material, y 
j hasta ahora parece que en ese conflicto vencen Jos 
I investigadores, los burôcratas y los capitalistas, o 
' dicho en otros términos. la combinaciôn de personas a 
I quienes quizâ hoy dia se podria calificar de «tecnôcra-
tas». Us personas encargadas de b  tecnologia como . 
agentes que transforman b  naturaleza en bienes y  ' 
servicios- Aunque no debe considerarse que se trate ' 
enteramente de un ju ^ o  de suma cero, esta perspectif 
va deberia por lo menos brindar b  posibilidad de que 
esta clase tienda a prefcrir una tecnologia que afiancç 
su propia posiciôn y no que la débilité al hacer que Ips 
investigadores, burôcratas y capitalistas de jen de set 
indispensables. Si se parte del criterio cnunciado etj 
relaciôn con bs necesidades materiales bàsicas (dar; 
prioridad a los que mis necesitados estân). la base para 
elegir b  tecnologia nodria ser la misma: dar prioridad a 
las tecnologias que ofrecen b  posibilidad de crear y 
participar a quienes menos ejercen esas actividades, o 
sea. en ténninos generates, a los trabajadores (en el 
caso de la producciôn) y a los consumidores (en el caso 
del consumo). j.
58. tCuâles son bs consecuencias? Una conse-' I 
ctiencia importante se ve cuando una tecnologia' ' 
«modema» se transfiere a un lugar donde la oferta local 
de factores es incompatible con el perfil de factores 
que requière la tecnologia, o incluso cl contrario a éste. 
Uoa-Lecnolflsia con gran densidad de energia. y de 
capital, poca densidad de mano de obra y mucha de 
investigaciôn y organizaciôn transfert da a un lugar 
(distrito del mismo pais u otro pais) en que falta energia, 
hay poco capital, mucha mano de obra. muy poca- 
capacidad de investigaciôn y pocos especialistas en 
administraciôn. es como una Have puesta en una 
cerradura. pero una Have cuyo perfil es diferente del de , 
la que podria abrir esa cerradura. De las dos 
posibilidades —cambiar de Have o cambiar de cerradu­
ra— . parece que las ideologias sobre desarrollo dc los 
ûltimos decenios han llevado a Ios poseedores de las 
Haves a obligar a Ios otros a cambiar las cerraduras, y 
no a la inversa. En otras palabras, sc ha creado una 
nueva «cerradura» para una Have, conccntrando en 
algùn punto suficiente naturaleza (sobre todo energia); i. 
capital, capacidad de investigaciôn y organizaciôn — a ) 
menudo mediante la importaciôn de los cuatro 
componentes con una subvenciôn o un préstamo—  a. 
fin de establecer un factor medio ambienie que pueda 
satisfacer las exigencias de la tecnologia. .Asi nace un 
encbve adaptado a la tecnologia importada. con una 
concentraciôn de recursos naturales, capital, laborato- 
rios, investigadores, burôcratas y capitalistas, sin 
recurrir a los trabajadores de b  tierra. que suelen ser 
campesinos. En resumen, la tecnologia se reproduce a 
SI misma afToTzar aJ medio econômico a adaptarse. 
Esto tiene consecuencias sociales bien conocidas: b  
concentraciôn de la riqueza en las capitales y otros 
■polos de crecimiejttio» rodeados de una gran periferia 
completamenie incapaz de sosiener una tecnologia 
modema debido al factor concentraciôn en los polos de 
crecimiento. Esto también es un ejemplo de la forma 
en que el anâlisis econômico puede indicar consecuen­
cias sociales y demostrar que ambos aspectos son 
inseparables.
39. Hasta ahora. la perspectiva de factores se ha 
utilizado ùnicamentc para examinai si una determinada 
tecnologia exige mucho o poco de los factores. Una 
pregunta menos modesta es si una tecnologia es capaz 
de generar una proporciôn de un factor superior a la 
que absorbe. Asi, es lôcico pretender que una 
Iecndogia no sôlo «economice» naturaleza. sino qiiF 
también la «genere» (por ejémplo, al iïïrnêïïTar'~f3 
madurez del ecosistema), y esta diferencia entre las 
«ecooomias» y b  «generaciôn» es precisamcnte la que 
existe entre la perspectiva econômica superficial y la 
profunda, tema del que se tratarâ en el caputulo 111. 
Ademàs. cabe preguntarse —y dc hecho ya se ha
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preguntado— si una determinada tecnologia genera 
mâs capital que consume, o sea, si se da un excedente. 
Es tipico del capitalismo como modo de producciôa 
, que se de mucha importancia a esta dimensiôn concreta 
(e, implicitamente. a todas las demis dîmensiones se 
les da poca) cuando hay que decidir si se va a leguir 
Iwlelante con una tecnologia o no (otra caracteristica 
del capitalismo es que esta decisiôn la adoptan 
fundamenlalmente los propietarios de los medios de 
producciôn, los capitalistas, ya que el «capitalisme* 
ésti centrado en el capital y en el capitalista, dos ideas 
que el término expresa con toda ciaridad). Para 
. desarrolla'" aiin mis la idea, cabe nreauntar si una 
t tecnologia genera mis emnleos (en comparaciôn con
otras tecnologias posipies) y si genera mis invcstiga- 
ciôn. pues esto tiltimo puede significar que la 
tecnologia es un sistema abierto en el sentido de
enfrentar a quienes participan en ella con una serie de 
nuevos dilemas y problemas a los que hay que 
encontrar de alguna forma una soluciôn o ma 
respuesta.
' 60. También se podria seguir este argumente tm
poco mis alULy preguntar si la tecnologia, pese a no ser 
exactamente un factor en el sentido habituai, puede 
generar mis organizaciôn, es decir si por su propia 
- lôgica interna tenderi a exigir una densidad cada vez 
mayor de administraciôn. La pregunta tiene sentido 
habida cuenta de las reflexiones que se han hecho en el 
pirrafo precedente. Evidentemente. pueden darse 
sistemas econômicos muy distintos segtln la importan­
cia que se dé a la naturaleza. el capital, el trabajo, b  
invectigaciôn y la organizaciôn. Se podria incluso 
csiimular la imaginaciôn si se previeran los cinco 
sectores: up.a economia fundamenlalmente dedicada a 
mejorar la naturaleza como réserva y como sistema 
maduro: una economia dedicada a la acumulaciôn de 
capital mediante la obtenciôn de utilidades médias 
aceplables de las inversiones; una economia dedicada a 
aumentar el empleo, o por lo menos a mantener d  
pleno empleo: una economia dedicada a cxplorar, mis 
alli del pcriroetro de los conocimienios actuales. 
nuevas esferas de investigaciôn. con lo que mejoraria 
I ' constaniemcnte la capacidad de investigaciôn y 
desarrollo a fin de lograr otros progresos tecnolôgicos; 
y por ultimo, un modo de producciôn que oroduiera 
: constantementg , mis v mâs burôcratas v caoitaliMM 
(ley de Parkinson). Evidentemente. en este caso b 
I tecnologia «modema» no représenta sino una de las 
' muchas combinaciones posibles.
F.— Àlguoos objetivos econômicos générales
61. No deberian dejarse de lado las variables 
econômicas como base para el anâlisis sin reflexionar 
algo acerca de la dimensiôtti del tiempo. Palabras como 
•consumir», «economizar», «generar», indican proce­
sos, y eslo. a su vez. plantiea la cuestiôn del horizonte 
temporal. Se espera mucho» de una tecnologia segün las 
dimcnsiones ya utilizadas:: debe producir bienes y 
servicios para satisfacer niecesidades bàsicas. y pan 
los mâs necesitados, debe servir para eslo no sôlo 
mediante el ahorro de f adores, sino también mediante 
b  generaciôn de otros factores. Es évidente que eo
general todo esto no se puede lograr en poco tiempo; el 
ta k o  ejemplo que puede parecerM a esto es cl de 
respirar tire ix> contaminaido (satisface oecesidades 
bàsicas, también para los mâs necesitados, genera 
naturaleza. ahorra capital, en un cierto sentido créa 
empleos, y por lo memos permite ejercer b  capacidad 
de creaciôn y participar). En general, algunos benefi- 
cios pueden ser menores que otros, y los interesados en 
los beneficios a corto plazo se sentirln tentados de 
•nundar que los otros beneficios Oegarân «en su 
motnento». Un ejemplo de este tipo de razonamienio 
es «b teoria de la filtraciôn» que se produce Iwjo el 
capHalismo: a la Ivga. se sati^arin las necesidades 
bàsicas de todos, hasta bs de los cstratos mâs bajos de 
b  sociedad, y a b  larga se crearin inâs empleos, y no 
menos, etc. Evidentemente, b  cuestiôn de b  in ^ r ta n -  
da que se deba atribuir a bs distintas dimcrisiones 
también es una cuestiôn de b  duraciôn admisible del 
•plazo», es decir, del tiemno necesario para cr»"rraiT*<- 
tar b  pobreza generalizada.
62. Si se tuviera una idea clara de bs Drioridades.se 
podrja z^ artjar este debate. No basta con dectr que la 
nitKiôn mas importante que puede desempenar una 
tecnologia es satisfacer bs necesidades bàsicas de los 
mâs necesitados a ctwto plazo, ya que esto se puede 
lograr por medio del socorro en casos de desastre, que 
también es un tipo de tecnologia. Hay que agregar otra 
conddôn: la tecnologia ha de tener la capacidad de , 
producir dê~myera sostenida v ^umulaliva a lolargo i 
^  tiempo. Esta ültima condiciôn tiene muchas I 
ciàniêFuenôiâs. y una de ellas es b  de economizar yl 
generar naturaleza, de manera que haya algo con lo quel/ 
b  tecnologia también pueda funcionar en cl futuro. ’ 
Asi, bs prioridades que se acaban de mencionar se 
pueden resumir en una sola palabra: solidaridad. 
■Soltdarid:<H en el espacio con los mâs necesitados,
~ io lid a r if la d  eq el tiempo cnn bs generaciones fururas, 
es decir, solidaridad sincrônica y diacrônica, respecti- 
vamente. Esto, pues, sirve de ejemplo de la forma en 
que el anâlisis econômico descmboca muy pronto en un 
razonamienio ecolôgico.
G.— L» transferencia tecnolôgica 
* ios factores estructurales
63. El prôximo paso consiste en transformât ei— 
centro de gr.ivi»rt»vt d»!— de las variables. 
economicas a las _scciaJcs, y dividir esa enorme 
caiegona-en aspectos estructurales. culfurales, indivi- 
duales y humanos. Al hacerlo se pueden seguir las 
dîmensiones mencionadas en el pirrafo anterior para el 
examen de las estructuras sociales y de b  estructura 
cognoscitiva (cosmologia) y para los efectos de esta 
exposiciôn la «cultura» se puede identificar con esta 
ültima estructura.
64. Al igual que nos hemos referido a los factores 
de producciôn inherenies a una determinada lecnolo- 
fia debido al perfil de factores que exige, también cabe 
hablar de los factores estructurales inherenies a una 
tecnologia porque ésta exige un determinado perfil de 
estructuras para funcionar. Si se utiliza el vocabubrio 
introducido en el capitulo anterior, los pemles 



















Si bien se podria decir que cl primer perfil es 
caracteristico de la tecnologia «modema». no debe 
identificar se al otro con la «tradicional». Ese tipo de 
tecnologia puede ser mâs equitativo. autônomo. 
antficador y ofrecer mis participaciôn e integraciôn, 
pero también es posible que difiera considerable mente 
del segundo perfil. Asi. la tecnologia del shamin no 
inchiia. o no incluye por lo general, a los demâs en el 
corpus mysticum de esa tecnolopa: son muchas las 
técnicas que han venido funcionando dentro de 
estructuras sumamente explot adoras (por ejemplo. al 
est^ vinculadas a la estructura del prestamismo). y la 
divisiôn del trabajo en ocupaciones muy especializa- 
das, a menudo envilecedoras, no es en absoluto 
desconocida en las sociedades tradicionaies. e incluso 
esti inslitucionaiizada en las sociedades de castas.
65. Pero lo fundamental a este respecto es I» forma 
en que la tecnologia «moderna» pan»r« <t*cir_iin 
dfTérminado perfil que le es propio. Asi. una de sus 
caractensticas es que se base en la divisiôn del trabaio 
entre paises v dentro de la organizaciôn de producciôn
(también por lo que respecta a los consumidores). y 
que distnbtiva hiepes materiales v no miter-Ns  
creados gracias a ) i ~  tecnoic>ciâ~ de forma muv ejlzuclura
que en el caso de los perfiles de factores. también se da 
en términos de las estructuras que requieren tàs 
técnicas. Y si esas estructuras. como se indicô en el 
capitulo primero. no interesan sôlo a quienes se hallàn 
en el centro alfa sino que ademàs son aplicaciones de 
mapas cognoscitivos muy arraigados. entonces tam­
bién deberian tener mucha importancia en la configu^  
ciôn de las técnicas. por ejemplo si actiian dc fihros', 
filtran las técnicas que no son «prâcticas». ni 
cientificas» o que son «ideolôgicas» y que no tendrian 
la estructura alfa en sus categorias de compatibilid^.
67. En cuanto a las consecuencias, al igual que en 
cl caso del perfil de factores. este tipo de perfil de 
estructuras tenderia a aumentar lârdesTgCTSltîadeT'etutc- 
oaisera nivel munoial. entre dirfriios a nivel nacional v 
entre categorias de personas a nlvei locairTor lo que 
respecta a los perfiles de laclôres, el proeéfb se podria j 
describir en términos de concentraciôn de. recursos j 
(factores) en enclaves, y no sôlo a nivel nacional, sino \ 
también âl internacional al crear paises en clave, y al l 
local al crear «personas en clave» (las que controlan la j 
naturaleza. el capital, la investigaciôn y la organizaciôn J 
en si) En consecuencia. una tecnologia con unaf 
n l f n  de tener m  r r j i f t j a .  en atynn I
j asimétrica. sobre todo si esa distribuciôn sc observa en 
los extremes de la escala (los investigadores. burôcra­
tas y capitalistas de los paises ricos. en el centro de la 
tecnologia. frente a los consumidores mâs pobres que 
generalmenie son incluso no consumidores en lo» 
distritos y paises de la periferia de la tecnologia). 
Ademàs, por lo general la tecnologia estâ hecha de tal 
manera que su funcionamientP~»n cualquier panë~del 
~?isiema Oepende de los i n < u m n t  H*l  - » n t r r >  «  n n  
consisten en naturaleza. capital y mano de obra. por lo 
menos si consisten en invesîigaciôn v organizaciôn (a 
cambio^e naturaleza. excedente de capital y mano de 
obra). Y . en consecuencia, en los niveles inferiores de 
la organizaciôn social los trabajadores dependen dc 
todos los demâs factores para producir; quienes 
controlan estos factores dependen también de los 
trabajadores. Esto brinda una base para la negcciaciôn. 
de manera que la dependencia es en cierta medida 
mutua. pero la otra parte tiene muchos mâs recursos 
que utilizar en la negcciaciôn. .Ademàs. por lo general 
la estructura retacionada con una técnica parece «er 
ffdÇfninladora. Los trabajadores~producen en >oiedad. 
muchas veces forzada por el ruido. mientras que los 
investicadores. burôcratas. etc trahaian en eauiooT 
celebran conferencia; y  reuniones, y r r > m o  m m p t . - n -  
den mejor la tecnologia como un todo. la tecnolocia es 
suva. lintos pertenecen a un corpus mvsticum ç j el 
oue-Jos trabajadores no estân incluidos sino parcial­
mente, lis; rr>n;ii,-nirlfsr-t q n  p Q C Q  menOS V loS nO 
cormimiilnr»; mt'dan lot al.mente e.xcluidos Ademàs. 
la division del trabajo no sôlo es asimétrica en cuanto a 
lôs~~b?neficitô~aué produce, sino qug~âug77Tjr~cs~r3Tr 
especiahzada oue un nais, ur d'stnto. una orcanizacion 
», dëproouccion ô un produdai-deteczupados no enlràn 
| çn êl[â sino de lorma muy especifica. Las relaciones 
j pasaiï a Tener un solo compônente’ÿ no varies como 
I dirian los t,ntropôlogos.
66. Las mismas dos preguntas que se plantearcn en 
relaciôn con los perfiles de factores cabe ahora 
formulât respecto de los perfiles de estructuras; ^por 
qué"* y icuâlcs son las consecuencias/' .A la primera 
pregunta. la de por qué las lecnologias tieadcp_a 
desaiTOIIar_ln que. rn- clc_a:xiiulô~primerô se calificô de 
estructura alfa. sôlose_z^»e»ie_re.snond:r en términos^ 
laL técnicas cor7>o_jates »n ç| sentido de que «Tas 
técnicas exigen esa estructura- La respuesta, àl i^ a l
lunto v esc centro, por definiciôn, se beOf/iriarâ de 
lôs ^ t o s  m ateriales y n n  m a l f r i n I f X — de— loàu 
ordenaciôr. que sirsa para distriKnir esos frutos Me 
forma asimetiica, podracondicionar a otros gracias a la 
tecnologia ÿ coritrolarlos (paises. distritos. personas) al 
mantenerlos separados. excluirlos, y relacionarlos 
entre si y con el centro por medio de conductos de 
interacciôn que sori estrechos pero que sin embargo 
constituyen cordones ombilicales.
68. La consecuencia es que la desigualdad entre los 
paises y entre las comunidades rurales y urbarias 
dentro de los paises va en aumento por el sencülo 
motivo de que las «organizartorr<. tantas veces 
mencionadas son puntos de concentraciôn de bienes de 
capital, personal cacacttado y nocapacitado. investiga­
dores y administradores V todo esto es fundamental- 
mente lo que constiluve una comunidad urbana. pero j 
rambién jUlneruara :a aesiguaidad entre grupos ocupa- i 
cionales. pues la estructura alfa, al igual que el perfil de * 
factores -modemo». tenderà a separar a los que 
trabajan con las manos de los que hacen un trabajo 
inteiectual (investigadores y administradores). Como 
esta separaciôn tenderà a corresponder a las diferen­
cias de formaciôn académica. sobre todo a la duraciôn 
de ésta y  al tipo a que penenecia la ultima escuela a que 
se asistiô (porque los conocimienios para manipular 
simboios en vez de manipular màquinas y herramientas 
se ensenan en la educaciôn -superior» oierciaria), esto 
también tenderà a separar a los grupos étnicps. 
sexuales y de edad. 1 o< nue sôln tu-a*«v-Hrt3-fofmariôn 
primaria tienden a trabajar en tareas primarias (por 
ejemplo. extracciôn de materias primas y alimentes 
directamente de la naturaleza). Ics_ que tienen 'in.a 
educaciôn secundaria, en el sector secundario de la 
actividacT’econômica. como trabajadores especializa- 
dos (que manipulan las herramientas gracias a sus 
conocimienios); los que tienen una educaciôn s;tp<rior 
desempefiaràn las funcione; mencionadas Por diver­
ses motivos histôricos y culturaies. la educaciôn 
superior ha excluido a los no occidentales donde han 
domjnado los occidentales, y ha excluido a la mujer 
donde ha dominado cl hombre, es decir. en casi todas 
partes
69. En términos de edad. es posible que la 
conclusion sea menos obvia, pues, si bien el tiempo 
àdiciônal que se dédica a la educaciôn significa que
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cuanto mâs alto sea el puesto que ocupa una persona en 
ttna organizaciôn. mâs edad habrâ de tener al ocuparlo, 
elk) no significa que también haya dc tener mâs edad 
. tntando lo de je Los del centro piieden tener mâs edad. 
por término medio, que los de la periferia. porque sus 
posibilidades vitales son mayores (su esperanza de vida 
es mâs alta), porque son quienes controlan los 
recursos. pero es posible que esto no esté inducido 
estructuralmente por la divisiôn del trabajo entre el 
jcéntro y la periferia. También es posible que los 
conocirrtientos y las especialidades cambien con mâs 
‘ repidez en la parte superior de la estructura que en la 
inferior, lo cual hace que las generaciones mâs viejas 
tengan menos importancia. e incluso sean contraprodu- 
eentes, desde el punto de vista de la organizaciôn y la 
eficacia. lo que deja puestos a las generaciones jôvenes 
que han adquirido los conocimientos mâs recienies. 
Esto pareceria indicar en realidad que dominan las 
personas de media edad. que han pasado su juventud 
en escuelas. pero que todavfa no se han quedado lo 
bastante anticuadas para que se las jubile prematura- 
mente (y se las destine a pasar el resto de su vida en 
, guet os para ancianos). Evidentemente. técnicas que 
. exigieran menos educaciôn c investigaciôn harian que 
la gente joven, la de media edad y los ancianos 
estuvieran en condiciones de mâs igualdad. como 
sucedia en las sociedades mâs tradicionaies (en lo que 
respectaba a la técnica). lo que crearia menos 
desigualdad entre grupos de edades. Asi. hoy en dia las 
técnicas se convierten fâcilmente en inslrumenlos de 
discriminaciôn por motivos de raza. sexo y edad. igual 
que han sido las herramientas de estructuras muy 
verticales en la geografia mundial.
H .— La transferencia de tecnologia 
y los factores cuhuraies
70. Si se pasa a los perfiles culturaies. y se utilizan 
una vez mâs las dîmensiones elaboradas en el capitulo 
primero. la idea séria la misma: la tecnologia occidental 
actua como incorporaciôn de loi maoas cognoscitivo^
n r r i r t p n f i l ^ ^  n f» « ? a n l*  i i n ^  v»-> q 'M
lo •occidental» en el sentido mâs puro significa una 
combinaciôn clara de las cinco caracteristicas de la 
cosmologia social occidental que sc han e.xplicado en el 
capitulo primero. lo «no occidental» significaria una 
gama riquisima de posibilidades. En un extremo estaria 
la negaciôn total del perfil •occidental», pero —si se 
utiliza la lôgica de este sistema de cinco dicoiomias—  
todavfa quedan otras 30 posibilidades. La cuestiôn de 
dônde habria que establecer la linea de separaciôn 
entre lo «occidental» y lo «no occidental» en la serie 
total de 32 posibilidades es algo que no estâ muy claro 
ni es muy importante. Lo que si eslâ claro es que 
conforme a la fôrmula de la -modemizaciôn- no sôlo 
se han inducido e introducido estructuras sociales 
occidentales, sino también mapas cognoscitivos occi­
dentales en relaciôn con la transferencia de la 
tecnologia. A los efectos del présenté estudio. 
utilizamos tinicamente las combinaciones e.xfremas. a 
las que calificamos de «occidental» y «no occidental».
respective lente:
La tesis general es évidente: se preferirân las técnicas 
que en su ordenaciôn espaciaf sean centralizadoras y 
condicionefl en un sdo senudo (Tô qué ftinsiamentai- 
inente es otra forma de aectr ÔUé la éstructura social, 
conexa serâ una eafiagpna ntfa). Ademàs. sospecha- 
mos que de un modo u otro Ja técnica décria tener 
alpina historia. compatible con la cosmologia occioen- 
laT del riempo Si se trata de concentrar esa cosmologia 
en un lémuno. «lo dramâtico». entonces la técnica 
también debe contener un drama, e inchiso una crisis. 
Ademàs. h. técnica debe estar aislada del resto del 
mundo. constinur un sisteniâ cerrâdo qUé funcione de 
manera clara lü vjncular un nûmero limitaoo dë~ 
sta b le s : debe ptasmar la epistemoioma occioentai: 
Por aftadidura. si la técnica induce relaciones verticales 
e im^ividualistasMtre seres humanos. eiio tio es sino 
un stgno de que la técnica se adapta a lo que es natural 
y por eso es una lecmca racional. dado que la 
estructura social «natural» es unaUispôsiéiôn vertical 
de âtomos sociales separados (lo cuai es otro modo de 
decir que se trata de una estructura alfa al nivel de los 
individuos. ademàs de ser la estructura atja en el 
espacio geogràfico mencionada antes). For ültimo. si 
gracias a la técnica el hombre no sôlo puede adaptar la 
naturaleza para que satisfaga sus necesidades. sino que 
incluso demuestra claramente ei dominio del hombre 
sobre la naturaleza. su capacidad para infligir heridas y 
danos que la naturaleza deja impunes. entonces eslo 
demuestra a fortiori que la técnica es racional, ya que 
un aspecto de la capacidad de raciocinio es comprender 
la naturaleza lo suficiente para dominar la por com- 
pleto.
71. En resumen. una técnica que sea ccntralizado- 
ra, «drâmâtica». aislada en el sentido de estar separada 
de su medio. verticaiizadora y perjudicial para la 
naturaleza no tropezarâ con ninguna resistencia a 
priori; por el contrario, se la considerarâ natural y 
normal. No obstante, es posible que a pmifrinri 7 
iurpue a esa técnica en ténninos oe sus consecuencias. S 
' y las consecuencias se expresarân en términos de la 
posibilidad de continuar con esa técnica. Las conse- 
cuencias derivadas de estes cinco factores. uno por 
uno o conjuntamente. que pueden poner en peligro la 
continuaciôn del funcionamiento del sistema total. 
Ilevarân a reajustes de la técnica. a fin de que continue 
funcionando. Por lo general, las «dificultades» surgirân 
en forma de protestas de la periferia. demasiado 
•drama», consecuencias imprevistas y desagradablcs 
de la aplicaciôn de criterios no hoiîsticos (lo que se 
pensaba eue no era importante résulta szr muv 
-jfTinortaniet. protestas de scres humanos explolados y 
las senales de alerta, incluso de caràcter grave, de una 
naturaleza cada vez mâs contaminada y expioiada. 
Como el sistema no es tan irracional. tendri una cierta 
capacidad para hacer reajustes tâcticos, como parte de 
la estraiegia para garantizar su propia continuaciôn a 
largo plazo.
77. Una vez mâs, cabe formular las mismas 
preguntas: ipor qué es asf? y icuâles son las 
consecuencias? La respuesta a la primera pr^unla 
séria simplemente que no es extrano que la tecnologia
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de -ios paises o de la civilizaciôn dominantes coo tenga 
kde modo inherente la cultura de esa civilizaciôn. Las 
(jconsecuencias son importantes si los valores y las 
u modalidades culturaies de los paises en que se originô 
lia tecnologia son incompatibles con los valores y las 
, knodalidades culturaies de los paises a que se transfiere 
/la tecnologia. o incluso opuestos a ellos. A tftulo de 
ejemplo, cabe imaginar un pais a cuyos habitantes les 
fusta estar en compania. en el que la charla, la 
conversaciôn, constituyen un aspecto importante de la 
vida. Imaginese que se introduce en ese pais una 
técnica de producciôn o de consumo ruidosa. de modo 
que résulta imposible conversât en el trabajo o durante 
el consumo. En otras palabras, la técnica fragmenta y 
f  seoara a las oersopas. Si la técnica se origina en un pajr- 
cuyos habitantes son mis introvertidos y en el cual la 
introspecciôn o incluso la soledad son aspectos 
importantes de la vida, esa técnica serâ compatible con 
un elemento dc individualismo que hay en la cultura.
X/ pero incompatible con el elemento correspondiente de 
colectivismo en la cultura del pais receptor. Como 
consecuencia. esa técnica introducirâ una sensaciôn de 
inseguridad que raras veces comprenderàn quienes 
utilizan la técnica. y el resultado de todo ello serâ un 
mal rendimicnto. Al igual que ocurre con los perfiles de 
factores econômicos. se formarâ un enclave cultural: 
los habitantes se tendrân que occidentalizar o habri 
que occidentalizarios, por ejemplo mediante asistenda 
técnica o becas en cl extranjero, si es que descan 
utilizar esa técnica.
73. Entonces esas gentes se irén imbuyendo del 
mapa cognoscitivo cultural occidental, con una excep­
ciôn importante, o mis bien un cambio de enfoque: 
seguirân pensando que el centro es Occidente. y no 
ellos (en cl sentido de que es normal y natural que la 
tecnologia emane de Occidente y esté anclada en 
Occidente), con lo que aceptarin una condiciôn 
periférica. No se considéra one el prnbbuM -4e_oblener 
una tecnologia qijîc~pueda in d u c ir  v «ervidos
plponsis ta  en que u n o  m is m o  é la b o ré  la te c n o lo g ia . sino 
en c ô m o  « o b te n e n a »  d e l c e n tro . en p n m ë r  lugar 
m e d ia n te  la inv?T77tm '7n~jTc r.c a -^e  C ib ifâ î .  J e s pués po r 
m e d io  de la t ra n s fe re n c ia  en c o n d ic io n e s  econ ôm icas  
cada v e z  m e jo re s . y  m is  ta rd e  co n  a lg u n a s  m c d if ic a -  
c io n e s  para  s u a v iz a r  a lg u n o s  de los a sp e c to s  mâs 
h ir ie n te s  de la te c n o lo g ia . L a  tra n s fe re n c ia  y la 
re c e p c iô n  de ta n ta  te c n o lo g ia  que n o  s a tis fa ce  las 
nece s idade s bàs icas  de io s  m âs n e ce s ita d o s . s ino  que 
eng e n d ra  g randes desiguaJdades soc ia les  y  no  se basa 
en las tra d ic io n e s  té c n ic a s  en d cg e n a s , n i se fu n d e  con 
los e le m e n to s  y las m o d a lid a d e s  v a lio s o s  de la cu ltu ra  
lo c a l,  n a c io n a l o  re g io n a l n i los reaJza s ô lo  se puede 
e x p lic a r  en té rm in o s  de le s  in te re se s  c re a d o s  y los 
v a lo re s  de los e n c la v e s  lo c a le s  y  los c e n tre s .
74. A s i pues, p o r u t i l iz a r  la a ce rta d a  e x p re s iô n  de 
A . K .  N .  R e d d y  - < un v e c to r  d e l cô d igo
g e n é tic o_de la s o c ie d a d  que  la p r o d u lo . Ese «côd igo» se 
ha e3Tpresado en el p ré se n te  tra b a jo  c o m o  una  serie de 
p e r f i le s ,  un p e r f i l  de fa c to re s  e c o n ô m ic o s , un  p e r f il 
e s tru c tu ra l y  un  p e r f i l  c u l tu ra l ,  to d o s  e llo s  ncccsan 'os. 
en m a y o r  o m e n o r g ra d o . pa ra  que  la te c n o lo g ia  pase a 
ser o p e ra c io n a l.  E n  to ta l se han  s u g e rid o  tre s  series de 
c in c o  e le m e n to s , o  sea, 15 e le m e n to s  d e l c ô d ig o , com o 
te n ta t iv a  de ir a n s m it i i  una im age n  in te rd is c ip i in a r ia  de 
las re p e rc u s io n e s  de la te c n o lo g ia . P or m an te n e r la 
m e té fo ra  de l c ô d ig o  g c n é tic o : cu a n d o  una te c n o lo g ia  se 
t ra n s m ite  o se im p la n ta  en o tra  s o c ie d a d . n o  se p roduce  
una t ra n s fe re n c ia  to ta l d e l c ô d ig o  p o r m e d io  de un 
e fe c to  c a ta liz a d o r  y s ü b ito ,  c o m o  la c r is ta liz a c iô n  que 
se p ro d u c e  s im u l iin c a m e n te  en una s u p e rf ic ie  o un 
v o lu m e n  a m p lio s . E l e fe c to  es lo c a l,  y es lo  que se
califica de formaciôn del enclave l*cal o fonnaciôn de 
un centro. De hecho, d  efecto e: de preparaciôn o 
anticipaciôn en d  sentido de que drbe producirse. por 
lo menos hasta cierto punto, mnl« de que se pu e^  
implantar la tecnologia. Entonces. tna cuestiôn bâst^  
es la de si el efecto se transinittri alresto del «cuerpo» 
social, y hasta ahora la experiench parece demostrar 
que las sociedades son muy maJoî conductores: que 
sôlo se transmitirân algunas tecrologias y algunos 
aspectos del côdigo. La maya- parte de ellos 
permanecerân ca.enclayes.que por tso mismo seguirân 
siendo enclaves a lo largo de geieraciones. lo que 
reforzarâ las grandes dispari dades «ntre el centro y la 
periferia «que se suelen enconttar en los paises 
receptores.
1.— Quioce casos de apckme; tecooiôgicas
75. A fin de concretar las hipôtesis planteadas 
desde el principio de este capftulo, y las ideas acerca de­
là transferencia como proceso que se acaba de exponer i 
se estudian 15 casos que abarcan el âmbito de 
tecnologias indicado en el capitulo primero: extrac­
ciôn. transportes/eomunicaciones. producciôn. distri­
buciôn, consumo y equilibrio ecolôgico. El enfoque 
fundamental se centrarâ, por enée. en los perfiles 
estructurales y culturaies inducidos por las técnicas. 
dado que ya se han reaiizado tantos anâlisis econômi­
cos cxcelentes de las consecuencias para los perfiles de 
factores.
J.— Técnicas Inielectuales
76. U n a  te c n o lo g ia  que se suele pasa r p o r  a lto  
p o rq u e  ca rcce  de l c o m p o n e n ie  de e q u ip o  es la  que  se 
p o d ria  c a l if ic a r  de  in te le c tu a lis m o . E l com pone n .fe  
b â s ico , n a tu ra lm e n te , estâ fo rm a d c  p o r  los in te ie c tu a -  
les de d ive rso s  t ip o s .  espe c ia lm en te  a q u e llo s  c u y a  
tarea co n s is te  en m e d ita r  sobre  los a su n to s  de o tro s  
seres hum a n o s  e in te rv e n ir  en e llo s . Su (n u e s tro )  
in s iru m c n to  p r in c ip a l es la  a b s tra c c iô n . y c l m é to d o  es 
la  m a n ip u la c iô n  s im b ô lic a : la c re a c iô n  y ei a lm a ce n a - 
m ie n to  de s im bo ios  ve rba les  ju n to  c o n  una  c o m b in a ­
c iô n  dc co n d u c to s  d e d u c tiv o s  e in d u c ü v 'o s  que  
p ro d u ce n  o tro s  s im b o io s  ve rba les  que p u e d e ti t ra d u c ir ­
se, o n o . en a lgùn  t ip o  de p râ c tica  s o c ia l. D e be  
sena larse que , al h a c e rlo . o tro s  seres h u ih a n o s  pue den  
s e rv ir  c o m o  m a te ria l pa ra  la a b s tra cc iô n  en c a te g o ria s  
s i.m bôlicas. que a su vez  se  cu e n ta n . se c la s if ic a n  y se 
an a liza n  de d ive rsa s  fo rm a s , en una  p a la b ra , se 
e la b o ra n . T a m b ié n  debe sena larse que  e x is te  una 
c o rrc s p o n d c n c ia  m u y  es tre cha  entre  el fe n ô m e n o  de l 
in te le c tu a lis m o  en los asun tos hum anos y s o c ia le s  y  las 
d im cn s io n e s  de la e s tru c tu ra  c e n tro -p e r ife r ia  que  se 
e n cu e n tra  en el E s la d o  n a c io n a l —-p o li t ic a ,  m il i ta r  y  
c u ltu ra im e n te —  y  en la o rg a n iza c iô n  c a p ita lis ta  de 
p ro d u c c iô n  e con ôm ica  y re p ro d u c c iô n  s o c ia l: la u n id a d  
co n  la que  se actùa es tan grande que  s o la m e n te  se 
puede e n tende r en a b s tra c to  no en c o n c re '.o  c o m o  ÿe 
puede hace r c u a n d o  la u n id a d  es sô lo  de la m a g n itu d  
| 0 \  1 0 ’ o q u izà  in c lu s o  1 0 ' 5 :  E l E s ta d o  n a c io n a l e's 
p ro b a b le m e n te  in c o n c e b ib le  sin in ie le c tu a le s ,  y  el 
supe re s ta d o  n a c io n a l (de una m a g n iru d  de 1 0 * )  es 
p ro b a b le m e n te  a lgo in c o n c e b ib le , al n iv e l a c tu a l de 
fu n c io n a m ie n to , si e! nû c le o  c e n tra l de in ie tc c tu a le s  n o  
cu e n ta  c o n  la ayuda  de una in te lig c n c ia  a r t i f ic ia l  en 
fo rm a  de c o m p u ia d o ra s , etc . L o  m ism o  o c u r re  c o n  los 
s is tem as ca p ita lis ta s : se basan en un  a lto  n iv e l de 
m o v il id a d  de los p ro d u c to s  y los fa c to re s . Ese n iv e l nq  
es p o s ib le  s ino  c u a n d o  se e s tab lecen  n o rm a s   ^ de 
d e f in ic iô n  de los e lem e n to s  que pue d e n  x u s trtu irs e  
e n tre  s( (las m a te rias  p rim a s  que t ie n e n  U  m i i a u
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eom pos ick ïn  b to fis icoqu im ica ): tes cantidades de 
capita l que  son équivalentes (esto se establece por 
' (Bedio de la  a ritm ética  y de fo rm as de tes m a lem iticas  
i|u e  sc de rivan  de eHa); los seres humanos que se 
pueden s u s titu ir  p o r o tros (esto  se establece en tma 
sociedad «m odem a» conform e a c rite rio s  de ensehanza 
y  k »  p roductos  acabados que son sustitu ib les (segân 
n o rm a s  d e  ca lidad establecidas por la ley  e  te 
costum bre , u tilizadas com o base para tes técnicas de 
c o n s o t esaadfstico. para las barreras no arancelarias, 
i t t c . fS }  A ai, d en tro  del todo  in te iectua l podemos 
reconocer la d iv is iôn  ve rtica l del e lem ento trabaio 
entre los profesionales y sus ob je tos . la «poblaciôn»; te 
penetraciôe i en la mente popu lar de categorias 
a b ^ ra c ta s , te fragm entaciôn de te pob lac iôn  en 
unidades de  cuenta. su m arginaciôn com o una ctese 
que se es tud ia , pero que no estud ia  a su vez a quienes 
te estud iaa , etc.
77. Tôenese com o e jem plo  especial de esto el 
^  instrum enho de la investigaciôn ^ r  encuestas que 
I u tilizar* lots soc iô lo go s^ l Se d iv ide  la pob lac iôn  en 
\  investig ^Q tres  e investigados; los prim eros se organ#- 
\  zan en u a  equipo que élabora los «insirum eniof»_ 
•W u e s tio n a r io s , gulas de entrevistas) para e xp lo râ t las" 
ly m e n te s  de una muestra seleccionada de los investiga­
dos. en busca de m ateria prim a en fo rm a de respuestas 
que despuds se pueden e laborar para convertu las  en 
a lfô n  tipo i de en lendim iento  de la realidad social 
confo rm e  a unos sistemas de e laborac iôn. que 
ùn icam entc  com prenden los investigadores (y  muchas 
veces n i siiquiera ellos. con lo  cual pertenecen a las 
cond ic iones previas no analizadas. una de cuyas 
cond ic iones previas es exactam ente la repe tic iôn  de la 
e itru c ttira  a lfa  en la misma investigaciôn a base de 
encuestas).. Debe senalarse que la fragm entaciôn es 
parte inheirente al método m edian ie el d ispositive  
eaJificado «dc «muestreo a lea to rio  simple», que sépara 
éfieazm entie a cada encuestado del siguiente, k> cual 
hace m uy «diffcil que los encuestados se organicen en 
grupo antCTs. durante o después de la realizaciôn  de la 
encuesta. co n  la idea por e jem p lo  de defenderse de este 
tipo  de p roducc iôn  por otras personas de un con oc i- 
m iento asümétrico. Tam bién huelga decir que la 
m argjnaciôm es parte inherente  del sistema general 
debido a la  fo rm a en que los investigadores planean 
éOos s o lo *  su investigaciôn . y dejan filti-a r a los 
investigadores una versiôn «fâcil»  de sus conclusiones. 
por c o n d u c to  dc un canal de com unicac iôn  de sentido 
ünico. En «resumen. todas las caracteristicas estructu­
rales fondam enta les son parte del m étodo: no se puede 
analizar ésne ùnicam entc com o una técn ica. hay que 
entenderlo  com o una lecn o ltigt-» !>"=» « ffru e a in  
a lfa  in lte re n te .
78. A h o ra  se podria especular, para ver esto con 
. una perspeic iiva mâs p ro funda , qué aspecto ten«dn'a la 
. a k e r n a t jv a  al inte lectua lism o y  al anâlisis por encuestas
segün los «conocemos. O tra posib ilidad  séria u tiliza r 
una estruc iiu ra  beta cuyos com ponenies tengan una 
.(lim ensiôn  llim itada; esto en el supuesto de que en una 
ùnidad de imagnitud de 10’ una clase de in ie lectua les 
con modcKos muy abstractos de côm o funciona el 
sistema y ujna manera social d istan te  de accéder a las 
sctitudes d«c otros seres hum anos estaria algo fuera de 
lugar. E l «sistema social en general, y el sistema 
econôm ico en particu la r, serian mucho mâs obvies 
para los que p a r t ic ip ^ .  mâs transparentes (catcgoria 
que no deb-e confundirse con horizon ta l o ifuaJ ita rio ). 
A s i ,  los inuclecruales necesitan estructuras de grandes 
dimensioners. igual que estas estructuras probablem en­
te sôlo puetden funcionar con la presencia de algunos
intelectuales. Pero inchiso en esta estructura 1a 
verticalidad del intdectira lism o en general, y de la 
investigaciôn por encuestas en pa iricu la r, se puede 
contrarrestar. por ejemplo. inediante el o iétodo 
Itemado de «conocimiento contrario». La  d ificu lta d  de 
este método t in  embargo consistiria en que puede 
servir para dar legitimidâd a otra m inoria  dom inante, 
q u iz i con tma mentalidad menos o fic ia l en su 
perspectiva inicia), pero que sigue siendo una m inoria. 
De ahf te idea de poner todos los instrum entos 
intelectuales a disposki<5n de la poblaciôn y/o  la idea 
de s im p lificar todas estas cosas, incluso desm itificartes 
al expresarlas en un lenguaje mâs corrien te , desmate- 
m atizarlas. etc. En te investigaciôn por encuestas 
existe adem is 'la  posibilidad de establecer una relaci«3n 
horizonta l entre d  c ien tlfico  y el ciudadano, de 
estudiar problemas juntos en form a de diâ logo, de 
com partir regime nés de publicaciôn sin secretos ni 
sistemas de publicaciôn en . diversas versiones (una 
popular para el consumo general; o tra técnica para las 
organizaciones que p ^ a n  por los servicios de los 
especialistas en ciencias sociales). Esto no se dcbc 
confund ir con los métodos de partic ipaciôn sobre el 
terreno que utilizan los a n tro ^ ic ^ o s  sociales. Sus 
métodos también se basan en la d iv is iôn  vertical del 
traba jo , te penetraciôn, e tc ., sôlo que las técnicas son 
mâs artesanales. no estân tan industrializadas como los 
métodos de investigaciôn por encuestas. apoyadas por 
computadpças y otros inventes, que se perm iten los 
sociôlogoSi^'. É l paralelismo se advierte con toda 
ciaridad si se imagina una muestra de poblaciôn con 
plena conciencia politica. o los habitantes de una aldea 
que. en lugar dc pennitir que los observen y les hagan 
entrevistas, se dirigen a los especialistas visitantes para 
hacerles un par de preguntas y observar sus reaccio- 
nes. En resumen, ba ciencias sociales tam bién tienen 
sus «estructuras cooexas», con clases de com patib ili­
dad e incompatibOidad. y esto también se re fiere a los 
m icroniveles. como en el caso del psicô logo que 
considéra perfectamente correcto observar a los ninos 
en secreto por un espejo unid ireccional o c! del 
psicôlogo social ai organizar experim cnios acerca de 
cuyo fin  no se inform a, o se inform a mai, al ob je to  de 
esos experim entosiS
K .—  El yrtom m 'il cotno mensaje sociocultural
79. E l siguienTé ejemplo se re fiere a algo que todo 
el m undo reconoce con mucha mâs fac ilidad como 
tecnologia: el automôvil como tecnologia de produc­
ciôn y como algo que induce a una cierta tecnologia de 
consumo. N o hace falta explicar que la tecnologia de la 
producciôn es de te variedad alfa, pero lo  que mâs 
interesa es la tecnologia del consumo. E l autom ôvil 
conlleva un c ierto  mensaje sociocultural. Por e jem plo. 
su tamaôo se adapta a la fam ilia  nuclear, a la pareja con 
dos o tres hijos. La correspondencia no sôlo es 
numérica, también existe un jy im n rfism o  »^tnico,!ral: 
los padres delante. los ninos delrâs; cl padre hace 
funcionar la tecnologia. la madré ccm enta y maneja 
algunas de las relaciones internas del a u to m ô v i l^  la 
estructura fam ilia r se’ re fle ja  incluso en la posibmdad 
de que el h ijo  se sientc detrâs de! padre absorbiendo su 
papel. y la h ija  se siente detrâs de la madré haciendo lo 
mismo.
80. A s f pues, d  mensaje no es el ind iv idua lism o. 
como ocurre con Jos productos en una linea de m onlaje 
de una fâbricà ruidosa, sino el de la fam ilia  nuclear. E l 
autom ôvil define a la fam ilia  como grupo natural, con 
Jo cual eropaga la idea del conPol de la natalidad y la de 
la fam ilia  coo dos hijos (que excluye te generaciôn de
23
516
kjs abuelos. ya que los au tom ôviles mâs grandes son 
demasiados caros) de fo rm a  m ucho mâs c ficaz  que la 
m ayor parie  de los demâs tipos  de propaganda. Dentro 
de esa fa m ilia  nuclear cl a u to m ôv il perm ite  una form a 
lin ica  de co le c tiv ism o , un tra n q u ilo  consum ism o 
c d e c t iv o  de com pan ia. psusajes, ve loc idad . fuerza. 
conqu is la  del espacio y pos ic iôn  social. A s i. se da una 
fragm entac iôn  en cl sentido  de que ei a u to m ô v il sécréta 
una concha en to m o  a un grupo y exc luye  a los otros: 
no sôlo en c l cam ino . sino tam bién porque induce a 
p cçsar en té rm inos de excursiones fa m ilia res  y no de 
-excurs ionbs en grupo. V el au to m ôv il m a ran a . trâza 
una llnea"3îV1yji U .'tju e  sc adv ie n e  con m ucha ciaridad 
en los paises menos desarro llados. entre los prop ieta­
rios de autom ôv iles  com o ciudadanos de p rim era  clase 
y  el resto  que no lo son. porque los a rte fac tos  de las 
sociedades «modemas» e s tin  preparados para los 
p rop ie ta rios  de los au to m ôv iles . com o las autopistas, 
las estaciones de se rv ic io  y los m ote lcs. E l mensaje 
cu ltu ra l tam bien estâ c la ro : la expaosiôn en el espacio 
résulta posib le  de m odo ind iv id u a l desde un centro  fia  
casa) al que se regresa con rccucrdos, obje tos. 
fo tog ra ffas , im presiones y experiencias: caria u n »  
practica-asL s jis propias re laciones ce n tro -p e rife r ia . En 
cuanto  a la cosm olog ia  tem pora l, tam bién hay una 
d ife renc ia  entre el a u to m ôv il y el c a rro d e  bueycs. Este 
tiltim o  de hecho parece prâcticam ente  intem pora l 
(quizà sc hayan de reparar algunas partes, incluso 
cam biarlas. pero por lo  general su desgaste es lento y 
poco d ram â tico ): cl a u to m ô v il tiene que irse haciendo 
(el roda je ) com o un ser hum ano. alcanza la madurez y 
después se va haciendo v ie jo ; todo  esto d en tro  de una 
perspectiva  tem pora l de un par dc anos. En otras 
palabras, cl a u to m ôv il es a lgo  d ram âtico  desde el punto 
dc v is ta  de la v ida  dc! ser hum ano. La  c r is is  también es 
algo inherente  al a u to m ô v il p o r ios choques y los 
accidentes en general: v iv ir  con un am tom ôvü  s i^ i f ic a  
v iv ir  con un c ie rto  pe lig ro : el a u tom ôv il com o técnica 
es co m pa tib le  con una cu ltu ra  cognosc itiva  dc 
inqu ie tud  nerviosa y p rom ete ica. E s to  sc re fle ja  
tam bién en la ep is tem olog ia  del au to m ôv il: una 
selecciôn de facto res bien coord inados. separados del 
resto de! m undo por p in tu ras y tintes p ro tecto res, con 
lo cual cl au tom ôv il (idea lm ente) puede fun c io n a r igual 
de bien cualqu iera  sea cl con tex te  social y geogràfico. 
Existe  la idea dc «el hom bre en com petencia  con el 
hom b re *. de una com pe tic iôn  regulada por las normas 
de c ircu la c iô n ; c indudab iem en ie . la idea de «el nombre 
situado por encima dc la na tu ra leza -. que deja detrâs 
suyos los gases de escape, ins tiruc iona liza  la huida de 
sus p rop ios actos de con iam inac iôn  en la propia 
m ecânica del au to m ôv il. En una palabra: el autom ôvil 
aparece com o v e h ic j lo  suprem e (y no es un juego de 
palabras) del mensaje soc iocu ltu ra l occ iden ta l.
81. Para cobra r perspectiva  disam os algunas pala­
bras sobre las dos opciones tecnolôgicas obvias: los 
medios de transporte  co lec tivos  y las bicicletas. 
.Mientras parece que no se conoce una tecnolog ia  de 
autobuses, tra n 'ia s  y Irenes com patib le  con la 
es truc tu ra  bctn  exp licada en el ca p itu lo  prim ero. 
deberia résu lta t posible eslablecerla para las bicicletas. 
En todo este siglo no parece que las b ic ic le tas hayan 
cam biado m ucho . si es que han ca.mbiado algo. pero 
incluso en su fo rm a actual no deberia ser im posible  urva 
p roducc iôn  de ca râc le r màs loca l, e inc luso  anesanahL- 
A l estar ; alcance prâcticam ente  de cualquiera. 
inc luso  en >i>cicdades m uy pobres. se conv ie rten  en un 
ins trum en te  de p a rtic ip a c iô n . mâs que de m arginaciôn. 
aunque se podria  o b je ta r que fragm entan a los 
ind iv id u o s  al separar a unas de otras. Si se lom a en 
serio el desco de com pan ia. un au to m ôv il es superior a
cuatro bicicletas al ir  a trabajar o  sa lir de excursion un 
domingo. salvo que se practiquen algunas de las 
técnicas creadas por los v ie tnam ilas durante la guerra 
de un ir las b icicletas paralelam ente y  en series por 
m edio de varas (que es fâc il desenganchar para u tü iza fi 
las bicicletas in ^v id u a lm e n te ). En los paises cu yo  
cHma no es favorable al c ic lism o  se podrian  in tro d u c ir  
innovaciones para la protecciôn adecuada contra t i  
v ien to  y la Huvia. En los puses con muchas cuestas sç 
podrian incluso proponer d ispositivos com o c l te lesqut 
situados jun to  a las carreteras para lle va r arriba a los 
menos fuertes, siempre y cuando el d ispos itive  pueda 
soportar un câlculo de energia (todo  esto se m enciona 
m edio erf broma; sirve de e jem p lo  de lo  que ocurre  erv 
cuanto se empieza a d iscu rr ir  a p a rt ir  de va lo res 
estructurales y culturaies para crear lécn icas y no a la  
inversa). En cuanto a valores cu ltu ra ies. las b ic ic le tas 
paralelas o en series ofrecerian ejem plos espiéndidos 
de esiructuras de cooperaciôn inducidas técnicam ettie  
(y  probablemente por eso no suelen verse, ya que la 
com petk iôn  ind iv idua l es la norma mâs frecuente)/ 
Ademàs. la b k ic le ta  tiene una re laciôn razonable con la 
naturaleza: no contam ina y mo consum e demasiados 
recursos. siempre que el c ic lis ta  obtenga sus ca lorfas 
de fuentes extensivas y no intensivas de energi'af^V
82. En cuanto a los medios co lcc tivos  de transpor­
te . ni m arpnan ni fragm entan a la poblaciôn. Sin 
embargo, tienen tendencia a enajenar. al reduc ir a la 
gente a clientes (llamados «pasajeros-). y de ja r m uy 
pocas posibilidades para la in ic ia tiva  y la c rea tiv idad. 
una vez que los itincra rios  se han estab lccido y 
convertido  en una rutina. Por eso la posib ilidad de un 
sistema de transporte co lec tivo  que func ione  con mâs 
flex ib tiidad  séria mâs com patib le con unas estructuras 
sociales d iferentes. por e jem plo  los sistemas de, 
«autobtis por encargo». Sin embargo, las consecuen­
cias ambieniales siguen siendo negativas. a tioque 
cabria  argumentar que lo son menos por p a s a je rc ^ ' N o  
obstante, este argum ente no ayuda demasiado a te 
naturaleza si el nûmero to ta l de pasajeros aumenta mâs 
que la d ism inuciôn de la coniam inaciôn  per pasa je ro. 
En términos generates se podria argum entar. sii% 
embargo, que la com binaciôn de las b ic ic letas con ef, 
transporte co lectivo . siempre que ambos sean lo  
bastante baratos para estar al alcance de todos. 
o frecerian un con jun to  m uy com patib le  con una 
sociedad que tuviera una estructura beta  fuerte  y una 
estructura alfa  re la tivam ente débit. Y  esto résu lta  
todavia mâs évidente si se contra ponen les va lores 
m odem os, en los que se tienen en cuenta los û lt im o s  
descubrim ientos de la aerodinâmica. que tan ine q u ita ti- 
vos son a los sistemas de transporte por p ropu ls ion , e 
incluso  supersônica. en la a tm ôsfera l!!'
L .—  Televisaôn y feudalismo
83. Estudiemos un caso de eom unicaciones: la 
rad io  o la te levision. Sin tra ta r de la évidente tecnologia 
de la producciôn de equipos transm isores y receptores. 
se trata de exa.minar toda la estructura s.5cial inducida  
por estos sistemas m odem os de com unicaciôn  social;"' 
entre quienes producen los programas y los escu- 
chas.'teîevidenies. pocos ejemplos : y t_J±axc,s' 
de la estructura c e n t ro -p ^ t  ena r  n la capita l y /o  en 
Stras g fâ n d 'frT ïïjd a d ê T e x is te  lite ralmente un c e n tro ’ 
desde el cual se radian mensajes. Existe  una c la ra ' 
d iv is iôn  del trabajo entre quienes tienen la responsabi-^ 
lidad de producir los programas y quienes tienen por 
m isiôn ccnstitu irsc en escuchas y te lev idenles de 
aquélics. Hay una clara asimetria en la re laciôn de 
in fluenc ia . en la cual quienes transm iten el m ensaje
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tieoen m ucha  m is  in fluencia  sobre quienes lo  reciben 
que a la inve rsa . Ex is te  una fragm entaciôn de la 
pob laciôn  en  ind iv iduos (o a lo sumo en grupos muy 
eequchos y  separados de esctxzhas y /o  te lev idcntes, eu 
to n n as  parale las de consum o, y  oo en cooperac iôn). 
A ^ m is ,e x is te  una clara m arginaciôn doble que actùa, 
p o r nna p a rte , entre quienes aparecen en les p ro g rm a s  
y  quienes constituyen el pùbhco, y  entre quienes 
poseen k »  medios de recepciôn (ap^rato  de radio, 
tt ie v is id n ) . y  quienes no los poseen (este ù lt im o  tipo  de 
m arg inac iô#  puede desaparecer lentam ente a medida 
que las rad ios  de transistores se hacen cada vez mâ* 
baratas. p e ro  p e rd u ra ri durante algùn tiem po respecto 
d6 los apanatos de tele v is iôn). Huelga decir que esta 
estructtsra a lfa  se agrava todavia  m is  con la 
im p o rta c iô n  de programas reahzados en lugares 
todavfa  m âs centra les por m edio de sistemas de 
com unicaciO n p or satéliles, etc.
M . U n o  vez m is , conviene estud iar c u il  podria  ser 
la  o tra  lecam logia posible. Esta no se opondria  a la 
çontem pfacàôn de las oodas electrom agnôticas en d , 
^ r o  a d o p ta ria  com o punto de partida  la conveniencia 
de unas estnwcturas de com unicaciôn  m is  horizontales. 
U n  e jem pkit es el rad io te lé fono  p o r t itâ ;  tam bién puede 
se rvk  d c  e jtcm pk) la le lev is iôn  por cable con aparatos 
' ^ e  p e rm ité n  tma com unicacidn  en dos sentidos (por 
e jem pio coano los v ideote léfonos). Se tra ta ria  sobre 
t ^ o  de la  pej<ihitid'»d de itn  disingm m is  ho rizo n ta l, que 
d ism in u ve ra  n  inc luso e lim inara  la asime tna  entre el 
*~gSusor y  e# r eceptor. L o  ideal séfla tma lOhna gtiê 
p&dJêra es tab lecer c l d ii io g o  entre d iverses grupos. lo 
cual es v ia b le  con las técn ica ; actuales. si se u tilizan  
pùbiicos en «dos. très o m is  estudios com unicados entre 
sf, sea con  Sa rad io  o con la le lev is iôn  com o m edio de 
co m u iu c a c id m ^ ' Com o indican estos e jem plos. vuelve 
a surgir ta  dUferencia de siempre entre las estructuras 
a lfa  y ^ l o c  con las estructuras convencionales. la 
técno log ja  <Se la rad io  y la le lev is iôn  puede aJcanzar a 
num éros ilinnitados de personas; con unas estructuras 
(ib rizo n tides,, las técnicas sôlo pueden in c h iir  un 
nûm ero Sm ioado. H a y  un paraJelismo interesante entre 
los c a r id e s  murales chinos de pequenos caractères, 
creados loca lm en te  y es de suponer que de forma 
espontânea: impUcan a la gente horizonta im ente , al 
%ual que en «el d iâ logo. con varies grupos que producen 
d iverses «cartteles murales, en nûm ero m ucho m ayor del 
que se paiedk in c lu ir  f ic ilm e n te  en una conversaciôn 
verbal, pero  m ucho menor del que se puedé alcanzar 
con un periébdicô que tenga una d ifus iôn  nacional (o 
con un c a rt «cl de grandes caractères procedente de 
aigtin p u r to  centra l).
M .—  L »  rlH-leoda como técnica y como estructura
■ 43. E t e jem plo siguiente. que se centra una vez mâs 
en las lecnologias del consumo y en la vida cotidiana de 
la gente en general, es el elemento principal del 
microhâbâtat humano. la casa. Esta brinda al mismo 
tiempo protecciôn contra los fenômcnos naturales 
(junto com lai ropa. compensaciôn humana por la falta 
de pelo), üntiitnidad para la fam ilia (ampUada o nuclear), 
y. es una uniidad que puede order.arse con otras de 
gproximadamiente el mismo tamano y la misma forma 
en unidadies tmâs grandes La unidad prédominante del 
inicrohâbittat en lodo el mundo es la vivienda 
unifamiliair die una (o qu iz i dos) plantas aunqbe el 
apartamentlo va rivalizando ripidamente con c(la en 
importancia. Las primeras normalmente se unen en 
ipicrohibittai como los pueblos o los suburb ios: los 
aegtmdos. em casas de apartamentos (forma que se 
encuentra a «menudo en los paises nôrdicos. doode las
casas im tfam fliares, esparcidas a distancias que Uegan 
a ser de varies k ilôm etros, constituyen una excepciôn). 
Evidentemente. en este caso la tecnologia «moderna» 
es la casa de apartamentos. especialmente e) ed ifice  
tmuy aho. las «màquinas de v iv ir» . Pueden albergar 
lantas personas (10 ’ . incluso 10 *) como un pueblo 
tfpico, pero suponea una manera muy d iferen te  de 
organizar las cosas. Por ejem plo. tm a casa de 
apartamentos occidental tfpica no sôlo supone un 
apartamento por fam ilia . sino una habitaciôn por cada 
■ùetnbro de ésta. con la posible excepciôn de la pareja. 
A dem is. los apartamentos normalmente son pequehos. 
to cual fransm ite una vez m is  ei mensaje de la fa m ilia  
de dos o  tres hijos com o variante ôptim a. con un 
mensaje impUctto de plan ificaciôn de la fam ilia  y de las 
familias no ampliadas. A l igual oue ocurre caa_lo& 
antomôvflcs. la fra g m e n t^ to y p»«- r»«a«
u» h ace pof unidades fam iliares. m is  que por 
o o id a d e s imdividtiales. va oue en la famtfaa Cxisten 
faciliriades para la vioa en comûn — la idea del
satôn-comedor del apartamento Üpico de la clase 
media— , pero las casas de apartamentos norm alm ente 
oo tienen instalaciones para reuniones co lectivas de 
todos sus habitantes. 5îi hav un natio, lo m is  probable 
es que esté en la parte ôscura del ed ific io , del lado de la 
eocina, donde pueden jugar los ninos y donde se 
acumula la basura; no es un lugar para reuniones sérias 
m de esparcim iento de los adultos. A l m ismo tiem po, el 
caràcter vertical e s ti literalm ente incorporado en el 
e th /k io . y existe una correlaciôn entre la posiciôn 
social y la ekvaciôn  por encima del ru ido del n ive l de la 
caUe, que culm ina sn ios pisos de arriba. con mejores 
vistas ( a precios mâs altos) y el â lico. En este caso la 
idea del «hombre por encima del hombre» tiene una 
expresiôn muy concreta. igual que cl desaflo de las 
kyes de gravedad en un ed ific io  a lto  es una 
reproducciôn de la idea del •hombre por encima de la 
naturaleza»; digamos que una manera muy d iferen te  de 
la forma en la que. por e jem plo. los pueblcs^bereberes 
se insertan en la naturaleza c irc tm dan io& r
86. Un macrohâbitat diferente séria el de algunas 
^ e a s  africuinas. o el sistema chino de patios, con las 
casas unas junto a otras, en tomo a un patio que sirve 
de centro de actividades comunes, para charlas y 
cooversaciones. para el lavado colectivo de ropa, todo 
eflo mucho mâs aJlâ de ios precipitados encuentros 
junto al ascensor que ocurren en un edificio de 
apartamentos mcxlemo, que rcducen el tiempo y la 
experiencia compartidos por los vecinos a un «ninimo. 
inchiso a cero. Sin embargo, la funciôn de los patios 
también se puede oblener en los edificios altos, 
siempre que se reserve una planta o algo parecido para 
sala de reuniones. un higar de compania creativa, 
cocina y comedor comunes. etc. Pero. desde el punto 
de vista de la producciôn. es probablemente mâs difi'cil 
concebir una manera panicipatoria de producir ma­
crohâbitat verticales que horizontales, dadas las 
fimitaciones fisicas (cuanto mâs fuertes son las vigas 
mciâlicas. m is se centraliza la tecnologia de la 
producciôn). En este sentido la producciôn rnodema de 
viviendas créa una dependencia: el hâbitat de upa 
persona estâ configurado por profesionales. comoTos 
jubanistas, arquifectos e ingenicros, y normalmente de 
una manera nada panicipatoria. Las posibilidades de 
iniciativa que se dejan a los habitantes son insignifican- 
tes en wmparaciôn con los condieionamienlos ya 
incorporados en los pianos, l-a solidez necesaria para 
los macrohâbitat verticales impidc normalmente la 
creatividad irxJividual una vez construido cl edificio; 
una gran desventaja en comparaciôn con la manera en 
que se puede cambiar ei macrohâbitat horizontal
27
513
cuando las c a s a ^  individuaJes constn iyen  con 
m aicria les locaJeidJ^. H ue lga  decir que las condiciones 
de las zonas tem pladas o  fr ia s  lim ita n  la ctecciôn de 
m ate ria les. pero en este caso se tra ta  de ind icar las 
p ro fundas consecuencias estructura les y  cu lturaies que 
tiene la tecno log ia  de la construcc iôn  y  de la vida en las 
casas dc apartam entos. cuando ex is ten  otras formas 
posibles
87. Tam b ién  se debe senalar que lo  recién expueslo 
encuentra su rép lica  a un n ive l mâs alto de la 
o rgan izac iôn  del hâb ita t. A s i corn,* c l pueb lo  centrado 
en si m ism o, o rgan izado co le c tiva m e n le , también 
puede haber estado aislado hasta c ie rto  p un to  del resto 
del m undo (los cam inos que Ilevan a él o que part en de 
él son m uy malos o no existen  y la comunicaciôn 
den tro  dei pueblo es d ircc ta . «caru a cara»), una ciudad 
m odem a fo rm ada  p or e d ific io s  d r apartam entos da la 
im agen opuesia. N o  sô lo los apartam entos m iran hacia 
a fuera. s ino  que el ideal es que cada fa m ilia  tenga unas 
vistas que no queden reducidas p o r las vistas de les 
vecinos. L a  ciudad tam bién m ira hacia  afuera, las 
autopistas que salen de la c iudad y que conducen a ella 
norm a lm ente  fa c ilita n  una m o v ilida d  râpida, mucho 
m e jo r que e l sistema congestion  ado del in te rio r de la 
ciudad. La  ciudad es r r n tr iL t ra  m ien tras que el aueblo 
es mâs c e n tn o e ta  Sin em bargo, esto no  équivale a 
"d e c ir que - lo  ce n trifu ge  es m al,, y |o centripète es 
bueno», porque. de la rnisma manera que puede haber 
una pérd ida  de iden tidad  y una d ifus iôn  de la 
p a rtic ip a c iô n  en un sistem a c e n ir ifu g o . el sistema 
ce n tr ip e io  puede co nd u c ir a una in tro v e rs io n  excesiva. 
a la fa lta  de estim ulos y el estancam iento. Se trata sôlo 
de que, com o siem pre, las técnicas inducen cstrucîu- 
ras. y la necesitted de un c ie rto  n ive l de conciencia de 
esas e s tru c tu ra s ^  Tam poco  se tra ta  de que todas las 
tecno log ias re lacionadas con  la v ida  m odem a Ile*en 
necesanam ente a sistemas de tip o  a ifa . Un sistema 
Ic lc fô n ic o . siempre que todos tengan el m ism o acceso a 
éT, es un e jem p lo  excelente de b üu te ra lism o  simétrico. 
N o  fu n c io n a  porque una persona ce n tra l Marne a todos 
los tc ié fo n os  al m ism o tie m po  y  to d o  el mundo 
descuejgue y rcc iba  el m ensa je , sin que pueda 
responder n i in ic ia r una llam ada o  sea. com o ocurre 
con la es truc tu ra  de la rad io  y la te le v is io n , mencionada 
an ie rio rm en te . Sin em bargo, debe senalarse que ia 
capacidad de in te rve n ir los le lé fu n os  esta d istribuida 
de fo rm a  m uy asim étrica.
— Los se£ric ios -méçticos como 
técnica y como es truc tu ra
88. Pasemos de estas tec txqoe ias  de consumo 
tip icas  a algunas lecno log ias «nèdicas. que q u iz i 
tam bién puedan entenderse com o  consum o . adem is de 
estar idcadas para la p roducc iôn  de salud. Por e jem plo, 
considerem os la m edictna en fo»nma de p ildoras. del 
tip o  que sea. La  ca rac te ris tica  de una pfldora  consiste 
en que la consum e un in d iv id u o  >, en consecuencia. es 
com patib le  con la v is ion  de la eo fe rm edad  como algo 
que. sobre lo d o , eslâ den tro  del m d iv id u o , y como el 
in d iv id u o  es cl lugar donde la emfermedad encuentra 
su p rin c ipa l e x ^ e s iô n , donde h a \ que a iiv ia rla  y se la 
puede c l im in a r il. ' La  p fldo ra  ce n tra  la atenciôn fuera 
del g rupo  com o fuente ta n to  de e n fc rm cdad  como de 
salud; tiende a de ja r a la p rrs o n a  sola con su 
cn fe rm edad , ya que no hace f a l t j  com un ica c iô n  alguna 
con o tros  n i ayuda alguna s a N o  las instrucciones 
entregadas al des lina ta rio  por U-, vfas je r irq u ic a s  de 
em prcsa .'rnéd ico /farm acêu tico  K -v  eso esta tecnologia 
de tra ta m ien to  m édico tam b iev  tiene una d iv is iôn 
ve rtica l del tra b a jo  inherente , e *  la cua l el poder 
decis iôn  del ind iv id u o  se reduce « »cep ia r las re c e la s ®
y el paciente es e l ob je to  de reacctones bioqufmicas,» 
mâs que cl sujeto de una acciôn in d iv id u a l o co le c tiv» ., 
Ccm o  los Iranqutlizanfes co ns tituyen  una im portan t*, 
frac ciôn de las recelas de tra ta m ien to  médico de este- 
tipo. cl ejem plo opuesto es c laro : a lg tjn  tipo  de te rap ia ' 
social donde cl ind iv id u o  sc en fren te  con prob lem aSi 
jun to  con “ otras personas im po rtan tes” , en lugar d tf' 
sucum bir a la h ipe rind iv idua lizac iôn  inducida por la 
tecnologia de la pfldora. A lgo  parec ido  cabe decir cri> 
fclaciô tt con la pfldora con tracep tiva : es com patib le! 
con la adopciôn de decisiones ind iv idua lizada  de la 
m ujer sola, frente a las prâcticas contraceptivas para 
las que haria falta una decisiôn con ju n ta  o al menos una  
conciencia -co n ju n ta ; lo  cual in troduce  asim etnas 
im po rta n te s -.
89. Por aienem os a la tecnologia  de la con tra cé iv  ; 
c iôn . las estructuras internacionales de p ia n ifica c iô iî 
demogrâfica constituyen un c laro  ejem plo dc 
actuaciôn de la estructura a lfa  in iem ac iona l. Las 
técnicas m ejor conocidas. de ca ràcte r m ecânico d 
bioquim igo. surgen en el centro  y se transfieren a là 
p erife ria^?  Estas técnicas van acom  panadas no sô lo  
por una d iv is iôn  in tem aeional del tra b a jo  por lo  que 
respecta al n ive l de conocim ien ios. sino tam bién p ç r 
fenômcnos como que el centro  someta a prueba las 
técnicas contraceptivas en la pob lac iôn  de la p e rife r ia , 
y no en la suya prop ia  y por la idea dc que se fom enta  
mâs el desarrollo si se reduce la tasa de c rec im ien to  
dem ogrâfico entre los pobres de la perife ria  m und ia l 
que entre los ricos del centro  del m undo, que 
consumen mucho mâs y en consecuencia agoian mâs 
recursos y contam inan m ucho mâs per capita , por no 
hablar de poner fre n o  a sus estilos de consum o%  .Asf 
deberia entenderse la ideologia re la tiva  al o b je tiv o  del 
contro l de la poblaciôn com o algo m uy com patib le  con 
las ideas centro -pe rife ria : se tra ta  de -co n tro la r lo s  
nosotros antes de que nos contro len  ellos». E sto  se 
advierte con toda ciaridad si se im agina uno. com o 
hipôtesis de traba jo . un nuevo con tracep tivo  inven tado  
por investigadores del te rcer m undo. som etido >a 
prueba entre los habitantes de Europa occ iden ta l y 
Nortcam érica, que se vende a éstos o se les regala, y 
acompanado por especialistas del tercer m undo en 
ciencias sociales que estudian côm o vencer la res is ten ­
cia irraciona l en estas partes de! m undo al c re c im ie n to  
dem ogrâfico cero o negativo.
90. Existe un para lc lism o entre eslo  y la estructura  
de lajeztadic a c iô g del paludism o Una vez mâs. com o si 
se d ijera «o los rociam os o nos roc fan». N o se tra ta  de 
que la campana tuv iera  éx ito  o no, sino de que toda la  
tecnologia ha resultado aceptable porque era co m p a ti­
ble con la estructura general centro-pe.riferia  de! 
mundo. Si alguien inventara una técnica para co m bâ tir 
el nervfosism o occ identa l (o cualqu iera que sea el mal 
que se dice curan las p ildoras tra n q u iiira n te s ) que 
im plicara rociar los d orm ito ries  y los saiones de todp^el 
m undo occidental con algùn tipo  de liqu ide  d ispon ib le  
sôJo en algunos paises del tercer mundo que tendrian  el 
m onopo lio  m undial de su producciôn  (pero que 
también podrian estar dispucstos a u tiliza r représentan­
tes locales para la operaciôn de rcc iado), séria m uy 
d if ic il ca lifica r de -c ie n tlf ic o -  a este enfoque. Se 
m ovilizarian  toda clase de fuerzas para dcsbancar e$ia 
técnica o para crear otras lécnicas posibles, o ambas 
cosas. porque la estructura que la acom panaria séria 
to ta lm ente antité tica  de la estructura m undia l dom in a n ­
te. Esto se m enciona para ind icar côm o pueden las 
estructuras dom inar una selecciôn de técn icas, ademas 
de la idea, ya cxpresada varias v c c e iy  de q u e las,  ^
técnicas pueden cam biar !.•>< -s îm cZura
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91. Sin em bargo, uno de los m ejores e jem plos en 
esta esfera sesia la d iferencia  entre  el tipo  occidenta l de 
■nestesia y  la acupuntura china. A ) tra ta r de ellas se ha 
da æ n e r présente que ambas pueden dcsarro llarse, 
aicmpre que e x is ta  una inugen  lo  bastante clara de la 
estructura soc ia l deseable inducida  p or las técnicas. De 
octa estructura  se puede tra ta r en los tres niveles 
babituaies; em cl m ic roco n te x io  m édico-paciente. en la 
estructura soc ia l nacional. e in tem aciona lm en te . Si Id ) 
qpe. se desea es una estructura  que pcrm ita  a los 
pâcientes m antener e incluso desarro lla r al m âxim o el 
papel activo  c o m o  sujetos y no sô lo  com o obje tos. de 
y i  propia en te rm edad, el tra tam ien to  médico deberia 
combinarse cn n  la conciencia  de l paciente. Es évidente 
qtie no c o n x ^ n c  reduc ir ai paciente a un puro soma 
l ^ j o  anestesia genera l, pero tam bién existe la pos ib ili­
dad del tip io  occidenta l de anestesia loca l. La  
acupuntura c o m o  técnica es com patib le  con tma 
estructura de  im p licac iô n . inc luso  partic ipac iôn  hasta 
fjl punto de que  el paciente puede ayudar a rea lizar la 
pperaciôn. E n  la u tiliza c iô n  de esta com patib ilidad 
ÿ f r in  elememios im portantes la preparaciôn en form a 
de lecturas sobre  la enferm edad. la d iscusiôn de la 
pperaciôn de antem ano con el m édico . la in fo rm aciôn  
Aôbre todas las sensaciones relacionadas con la 
gcupuntura y la  p rop ia  operaciôn. Pero ademàs de todo 
psto. que q u iiz i Se pueda log ra r si se u tiliza  como 
técnica la amestesia local, la  acupuntura (tan to  para 
fines de d ia g n ôs tico  com o de anestesia y curaciôn) 
parece ser re la tivam ente  fâ c il de adm in istra r, por lo  
menos a los n iveles mâs elem entales. y contribuye  a 
suavizar ta düscontinuidad occ iden ta l entre paciente y 
tnédico en cu ian io  respecta al m ane jo  de los instrum en- 
tps y a la adiqu is ic iôn de conocim ientos prâcticos, e 
ittc luso  a des im itifica r hasta c ie rto  punto al médico. Los 
instrum entos.. al igual que las hierbas y las plantas 
nfedictnales en general se producen con re la tiva  
'fac ilidad  y se encuentran loca lm ente. y los conocim ien­
tos p râc tico * hasta c ie rto  p un to  se pueden adqu irir 
incluso en girupos^de afic ionados en las escuelas de 
ensenanza rm e d iâ i. lo que d ism inuye considerable- 
'm ente  la dependencia respecto de los centros naciona- 
Ifes e in ternaciona les para la fab ricac iôn  de instrum en- 
tos y sustamcias b ioqu im icas y la adquisiciôn de 
fonocim ientCBs prâcticos.
O .— Tecntologias de la p roducdôn  de alimentes
92. Pasermos ahora a ocupamos de las tecnologias 
comtinmente relacionadas con estrategias de desarro­
llo. como las tecnologias para aumentar el rendimiento 
• de la agriculttura por medio de los abonos y los pozos 
• *nrubados,<* cl rendimiento de las pesquerias mediante 
: lécnicas pei ffeccionadas de conservaciôn del pescado. 
Los très casqjs son en realidad m u y  parecidos. y todos 
ellos tienen uina lôgica general que ya ha desempenado 
lin papel basttante importante en la teoria y la prâctica 
; del desarrolllo.
: 93. Empcîcemos por la fâbrica de abonos: la
tecnologia compatible con la estructura dominante se 
, bàsaria en la [producciôn siniética a partir del petrôleo o 
del carbôn, rmicntras que la tecnologia posible sena la 
fâbrica de a (bon os a base de y a escala de un
pueblo o uma aldea. Basta con una fâbrica de tipo 
occidental para producir 230.000 toneladas de nitrôge- 
no al ano. miicntras que una instalaciôn de biogâs tipica 
.'producina 8.,8 toneladas: lo cual significa que 26.150 
i instalaciones. dc biogâs darfan cl mismo reruümiento 
;.i que una fâbnica de abonos de gran d im ens iô rt^  Como 
' I®* cosics de; capital de los dos tipos de desarrollo son
aproximadametiie los mismos (1.200 m illones de rupias 
el prim ero. 1.070 millones de rupias el segundo, a un 
easto de 41.000 rupias por instalaciôn. lo  cual supone 
•n  ahorro de 130 millones de rupias. pero c l orden de 
magnitud es aproximadamente el mismo). la diferencia 
en tom o  a un eje centralizaciôn-descentra lizaciôn es 
obvia. Ademàs, el p rim ero requière divisas, y el 
segundo se puede llevar a cabo con m aterial y 
componenies nacionales, e incluso lo c ^ s .  E l prim ero 
6  empleo a sôlo 1.000 perspoas. el segtmdo. a mâs de 
130.000 (3 por m s ta la c iô n /^  y  m ientras el prim ero 
consume energia, el segundo — mediante el proceso de 
fennentaciôn microbiana anaerôbica de los desechos 
humanos y animales—  genera energia en fo rm a de 
mctano (y  otros gases). A s i. todos los factores deberian 
ser favorables a las instalaciones de biogâs. aunque 
existe la d ificu ltad que quizâ sôlo pueden résulta t 
funcKNiales al n ivel del pueblo o de la aldea. y no al 
nivel fam ihar (la fam ilia  no genera suficientes dese­
chos), y e l n ivel del pueblo o de la aldea puede ser 
d if ic il por razones estructurales y culturaies (debido a 
b  faHa de capacidad para cooperar al n ive l del pueblo o 
b  aldea. a b  fa lta  de trad iciôn de acopio de los 
desechos a escala c o m u n a l)^  Asi. la técnica del biogâs 
también puede generar una estructura incom patible 
con algunas soc ied^es locales ((,1a Ind ia?), pero no 
con otras (ChinajSr Pcro la técnica también es 
incompatible con b  estructura mundial dom inante, 
pues no presupone en general mâs conocim ientos 
adm inistrativos. inversiones de capita l o investigaciôn 
y desarrollo. de los que se puedan generar localmente. 
io cual élim ina la dependencia de los centros nacionales 
e internacionales. Si la tecnologia del biogâs no genera 
suficiente necesidad de burôcratas. inversionistas y 
c ientificos/lécnicos. cabe sutwner que pronto se 
tratarâ de m odificar esa técnica (en busca de 
instalaciones mâs eficientes. normalizadas y de 
producciôn en masal.
94. U na lôgica correspondiente se aplicarâ a los 
pnrn< entubados de bam bû, d ispositivo poco costoso 
para la exploiaciôn de aguas sub te rr^eas . De suponer 
que las tuberias de métal o de plâstico requieren mâs 
centralizaciôn geogrâfica y métodos de producciôn de 
mâs densidad de capital que cl bambu. la primera 
técnica s e ri mâs com patible con ei superciclo ecottôm i- 
co que la segunda. Para recuperar las posiciones 
estructurales perdidas. la estratcgia te cn cc rit ica  obvia 
consistiria en propugnar -ins iiru tos  de investigaciôn 
sobre los pozos entubados de bambû», incluso 
actividades de investigaciôn genética encaminadas a 
producir un bambû ôptim o con este fin  p a rtxu la r de 
transportar el agua. A l igual que ocurre con las 
actividades correspondiente; en la esfera del b io ç â s i; 
esto puede producir herramientas mâs eficaces. pero a 
Costa de inducir una estructura m uy asimétrica de 
producciôn de conocim ientos practices..Si_se_z5p ira a 
orienta/ et desarrollo en estas esferas hacia herram ien- 
las v producciôn de eonccitrjentos prâcti&gs jo c a j» .  
mâs bien oue nacinnajes o tfïïërnac ;ona l« , debe darse ^
anondacTfriucho mavor a las estructuras de oroducckn 
aëicentraiizadas v horizontsjes. Si no se aclûa#*asi 
deliberadamente, b  estructura dominante actuarâ 
sobre una técnica determinada para hacerla compati­
ble. uulizando como legitimaciôn la ideologia de la 
eficacia^  "
95. Lo  tnismo cabe decir de los métodos __d&_ 
conservaciôn del oescadn capni«~»«^^— —grandes 
canudades gracias a T o ^  métodos modemos de pesca. 
Un método ocmdental tipico consistiria en congelarlo y
■Imacenarlo a temperaturas muy bajas, transportarlo
29
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en cam iones y barcos re frige rados, c o n s tn iid o j 
especialm ente para esc f in .  para te rm ina r en el 
co nu d a do r de los tenderos locales y de! consum idor 
kxzaMV La invc rs iô n  to ta l en capacidad de congelacidn 
durante todo  el c ic lo  econôm ico, que empieza y 
te rm ina  en la natura leza. es m uy ^ n d e ;  en ultima 
instancia  la soporta  c l consum idor. Si el consum idor es 
un r ic o  de un pais r ico , qu izé  no cause d ificuhad  
alguna; si c l consum idor es un pobre de un pais pobrc. 
el aum enio  nc to  de l p rec io  u n ita r io . inc luse  coo un 
inc rcm e n io  considerab le  de la captura, puede hacer 
que el p rec io  del pescado quede fuera del alcance de las 
masas consum idoras. Adem às, las Itcn ica s  que se 
u tiliza n  son centra lizadoras y creadoras de dependen- 
c ia . lo cual ju n to  con cl p rec io  tenderâ a fo rzar la 
expansiôn del c ic lo  econôm ico  hasla c o n v e rtir lo  en un 
superc ic lo , donde sd io  la ex tracc iôn  y la elaboraciôn 
in ic ia l se efectûan loca lm en te , y cl consum o se realiza 
en centres nacionales e in iem ac iona les . que a su vez 
d ir ig irâ n  los aspcctos a dm in is tra tive , financ iè re  y de 
investigac iôn  del c ic lo . ademâs de cana iizar la m ayor 
parle  de los ingresos en su prop ia  d irecc iôn . L o  que 
desde el pun to  de vis ta  de la econom ia nacionai es un 
c ic lo  m uy rentab le , que ingresa d iv isas en el pais y h ace 
que las m inorias nacionales dom inantes adquieran 
experiencia  a d m in is lra tiva . financ ie ra  y de invesiiga- 
c iôn y desarro llo  puede tener consecucncias muy 
negativas desde el pun to  de vis ta  loca l, al aumentar la 
dcpendencia de n ivelés mâs altos y d ism inu ir cl 
consum e de las masasCt* Las otras posib ilidades. por 
e jem p lo  los d iversos m élodos de secado y abumado, se 
abandonan fâc ilm en te  si las cond ic iones clim âticas 
locales o las fuentes de hum e son p rob le m itica s . en 
lugar de conve rtirse  en el o b je to  de la c rea tiv idad  local; 
se considéra que los m étodos «modemos» ne plantean 
p rob lem as. H uciga  dec ir que para tra ta r de superar lés 
probtem as de las otras tecnologias posibles y para ver 
con m is  c la ridad  los problem as inhérentes a las 
tecnolog ias occidenta les haria fa lta  una perspectiva 
m uy consciente que favorecie .'a  las estructuras ho ri­
zontales. Pero aunque esta conciencia  desemboque en 
nuevas técnicas. seguirâ ex is ticndo  el peligre de 
coop tac iôn  m ediante sm iles m od ificac iones con objeto 
de hacer que resulten m is  com patib les con la 
estructura  dom inante.
96. N'aluralmente. este se puede entender corne un 
caso especial de un fenômeno m is general relacionado 
con la producciôn y cl consumo de alimenios en 
general. Por ejemplo, el caso de la-Jeche oue da al 
/  lactanie—direciameme la madré (ejemplo puro de un 
I cïcTô directe naturaleza-consumoi. conirapuesto a la 
idea de tener vacas que producen leche. que luego se 
conviene en Icche en polvo y que seguidamenie pasa 
■ por cicios muy amplios y complicados antes de dirsela 
a los lactantes. .Aparté de la cuestion de si esio es m is o 
menos pelicroso para la salud del lactante. habida 
cuenla de las p ric licas  y las costumbres higiénicas. y 
de si con la leche en polvo debe administrarse 
informacibn en ese ytntido, las consecucncias estruc- 
turales son m ijlt ip le s ^  En p rirner itig.ar. se rompe uno 
de los lazos m is naturales en el mundo, el que une el 
pecho de la madré y la bo<ca del lactante y. por lo tznto, 
el de la madré con el v istago en un contacto fisico 
Intim o. en su lugar se coloca una relaciôn mecânica 
madré biberon y biberôn-lactante En segundc lugar. 
parte de la aulonomta de las mujeres. el intcrcambio de 
informaciôn y expcriencias sobre lactancia. se dirige 
coo esto hacia afuera. hacia los productores de le ihc y 
los profesionales de la alimentaciôn de los lactanJtes, lo 
cual débilita las relaciones entre las madresü? En 
te rcer lugar. con este método el superciclo econômico
logra penetrar en una esfera que antes se mantenia 
dentro de las relaciones fam ilia res . con lo  que 
refuerzan las m acroesiructuras (que son d fa )  a cosia 
de las m icroestructuras (que son b tta ). Evidentem en- 
te. «la o lra  tecnologia posible» cons is tiria  en estudiar y 
satisfacer las condic iones en que se d ispondria de 
abundante.leche m aterna, y en redescubir la crianza 
al p e c h o ^
97. Ademâs. existe la esfera general de la tecnolo- 
gfa del equ ilib rio  ecolôg ico. donde el contraste estah'a. 
por una parte, entre las diversas maneras de e lim inar o 
de vo lve r a u tiliz a r los contam inantes, y por otra . la 
p rtx luca ô n  sin desp ilfa rro . Podriam os tom ar co tiio  
e jem plo dos maneras d iferen tcs de enfrentarse con el 
problema de _abonar los carnoos: los fe rtiliza n tçs  
artrfic iales y ePabono orgànico m ezclado con residues 
tritiuados de plantas. La  prim era técnica produce un 
problema de contam inaciôn  que se ha de resolver, p ^ r  
ejem plo mediante la investigaciôn encaminada a halfar 
algo que neutralice los efectos perjud ic ia les de los 
fe rtilizan ies a rtific ia les ; la segunda técn ica puede t>o 
ser sino una versiôn avanzada del c ic lo  ecolôg ico  
natural. La  prim era requiere el supercic lo  econôm ico 
como fo rm a de organizaciôn para resolver los 
problemas; la segunda puede ser m uy com patib le con 
un c ic lo  de exfensiôn m uy lim itada. E sto  nos conduce a 
los dos principa les enfoques de los problem as actuales 
del m edio ambiente: la organizaciôn de m is  estructuras 
alfa, paralelas a las que agotan los recursos y 
contam inan. dedicadas a ta tecnologia de la lim p ieza y 
a los e je rc ic ios de re u tiliz a c iô n . o por o tra  parte, la 
reorgantzaciôn de parte o de toda la v ida  p roduc tiva  en 
una estructura beia. basada en el p n n c ip io  de la 
•p roducciôn  sin desp ilfa rros*. Lo  cual nos ileva  en la 
misma d irecc iôn  que la conclusion de! ca p itu lo  
priraero: ^côm o se pueden com binar los dos aspectoS, 
si es que se pueden com binar? Las organizaciones 
intem aciona lcs. y  todavia  m is  las organizacio irés 
iniergubem am entâ les. que son ellas mismas estruc tu ­
ras a lfa  de gran escala. tenderian a favorecer las 
soluciones alfa, y  los pa riida rios  de las soluciones de 
tipo  fréta tcnderân a dcscon fia r de las estructuras 
alf{^
P.—  La tecnologia m iUtar
98. Para completar cl cuadro. aunque en cierlo  
sentido esté fuera de nüestras atribuciones. qu iz i valga 
la pena detcnerse brevcmenie en la tecnologia m ilitar. 
Como aqui interviene la aplicaciôn de medios de 
destrucciôn (y node extracciôn, producciôn, consumo, 
etc.), se trata de un tipo de -dîsciclo- econômico, lyips 
que de Un ciclo que produce fundamentalmeitie 
desperdicios Las armas se fabrican como cuaJquier 
otro produc'o. pero los -consumidores- se destruyen y 
se devuelven a la naturaleza. Esto se puede hacer 
conforme a las normas de la estructura alfa, que és
e.xactamcnte lo que encontramos en e| cjjiir r r ito
modemo: centraJizado, muy vertical, con una divisiôn 
del iraoajo muy pronunciada entre 'as tareas de gran 
densidad inlelectual y las de gran densidad corporal, 
vias de mando en un solo sentido, fragmenlaciôn al 
nivcl inferior en unidades pequenas (escuadras. 
pelotones, etc.) y una marginaciôn total de la pobiaciôni 
c ivil, por no mencionar al enemigo; todo esVo: 
acompanado de grandes cantidadcs de personal, del/ 
orden de magnitud de 10* o incluso 10 Compârese 
esto con !a guerra de guerrillas m is dcscentralizada 
(dcbido. entré otras cosas, a que logisticamentc 
dépende menos del centre), con una estructura de 
mande mue ho m is  horizontal y de participaciôn.
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fragm entaciô fi en pequcfias unidades. pero no margina- 
t iù n  de la p ob lac iôn  c iv il, e incluso  menos m arginaciôn 
del enem igo (al cual se considéra que se puede 
, co nve n ir); que natura lm enie  func iona  en unidades 
. inucho m is  pequenas ai ser una estructura  beta. De 
W ch o , ésie es probablem ente c l contraste estructtira l 
^mâs claro que  se puede encontrar, aunque se parece 
«Aücho a los  e jem plos de las comunicaciomcs y la 
''jiMhidad m encionados a n te rio rm e n le ^ f
Q — Tecnologia a ifa  y  tecnologia fret*
.,.99 Si se repasan todos los ejem plos c itados. «piizi 
,^ e d e  m is  «clara la lôgica en que se basan. En c ieno  
^sentido  es Una manera de exooner la existencia  diaria 
^ dlé la aente de  los oaises ricos occidenta les: p lan ificadâ 
, p o r m te lectuales de diversos tipos: anaiizada por 
, éspecialistas en ciencias sociales; poseedora de 
' aùtom ôviles.. aparaios de rad io  y te lev is iôn . periôdicos 
alojada an  e d ific io s  de apartamentos en ciudadès 
f  Bandes y pequeüas; con una medicaciôn a base de 
^ ^ d o ra s  in ^ v id u a liz a d o ra s  y programas creadores de 
j^ e n te s .  que  entre otras cosas les obligan a la pasividad 
'e p  diversos aspectos: con grandes fib r ic a s  centrales 
para produK Îr fe n iliza n te s . tuberias. équipes de 
'" to n fe la c iô n ; et) general, con un num éro cada vez 
''n â y o r  de vgnculos dispersos entre la naturaleza y ei 
consum o de  cua lqu ie r tip o  de a lim entes, inc lu idâ  la 
-lèche m ate rna ; en u ltim a  instancia. con el e q u ilib r io  del 
' Niedio am biente  y la seguridad del pais resueltos de la 
t diisma m anera. es dec ir. con la misma estructura  alfa  
constante, . \n id a s e  a esto un cuadro m is  deta llado de 
todas las tecno log ias de producciôn  de tipo  a lfa , con
• wma d iv is ion  del traba jo  in tem ac iona l. nacionai y local,
• por lo  que la m ayor parte de la gente se dedica a 
"traba jos  ru tim arios y  nada créatives, pues la masa total 
nde c rea tiv idad  e s li  esparcida de m odo tan destgual a lo 
' largo del cüclo econôm ico que se conv ie rte  en el 
K inonopolio  die m uy pocos. Compârese todo esto con la 
i O orrespondicn le  estructura b eta  p lan ificac iôn  descen-
Zralizada p o r  las propias personas, con menos propor­
t io n  de estpecialistas en ciencias sociales y otros 
? in tc lcctua les centra lizadores y mue ho poder en sus 
ifpanos; desip lazam ienics en bicicle'.as y en medios 
r co lectivos de  transpone ; con form as de com unicaciôn 
.m is  directasi y creadas loca lm ente. inc lu ido  el prop io
h ib h a t: con un tn tam iento  médico basado m is  en la 
persona y en la naturaleza; con una producciôn de las 
cosas b is icas m is  dcscentralizada y d irecta, con un 
m ejor uso de los cicios ecolôgkos naturales. con una 
capacidad de defensa en ton to  a cada una de las 
unidades beta, en lugar de a pa rtir del centro. Este 
contraste deberia sugerir dos tipos de re flex iôn , el 
p rim ero  de los ctiales es el sigtiiente; independiente- 
menie de lo que se prefîera. alfa  o  beta s e ^ n  se han 
d e fin ido  y descrilo aqui, no se puede negar que las 
repercusiones de las téciûcas occidentales de diverses 
'tipb's NW nnu) p ittfm id U  y que a ie c ty  no soio a la 
estructura social ae tas relaciones humanas. sino 
también a tooa i3 fo tnw  de pehsar, la estructura 
coantKcitiva y «de tiecno a toda la cunura . Los c inco  
â s ^ c to s  estructurates y lôs c inco cïiltura les se 
refuerzan (fia a dla por la interacciôn de los seres 
bumanos con sus prirpias herramientas y sus conoci- 
mientos pric ticos . En consecuencia. una conclusion 
razonable serfa que después de erradicar el co lon ialis- 
mo poHtico. e incluso despuôs de e lim inar el 
neocolonialismo econômico. la invasiôn estructu- 
ra l/cubura l de la m ayor parte del resto del mundo 
por el Occidente sobrevîv irl en las herram ientas y 
en los conocim ienlos p ric tico s , simplemente por sus 
profundas repercusiones en la organizaciôn de la 
existencia Humana. En una palïb ra . por<jue la 
tecnologia conlleva d  côdigo de la sociedadç_) __
l(X). La segunda reflexiôn liene que ver con una 
pregunta sencilla (pero a la que no es f i c i l  responder): 
ie s  esto bueno o malo? Si se repasan los casos que se 
han u tilizado como ejemplos. la conclusiôn debena ser 
doble. es bueno y malo, m ixto . d ia léctico. yin/yang. 
como en el capitu lo primero. A l f in  y al cabo, los 
intelectuales valen para algo. los aùtom ôviles. que son 
una plaga dentro de las ciudadès. pueden ser m is  
legitim os para los viajes de unas ciudadès a otras. cl 
bambO no crece en todas partes, la medicina occidental 
y especialmente las prâcticas de higiene han a lis iado 
muchos sufrim ientos. puede îiecesitarsc alg iin comple- 
m ento a la leche materna, etc. .A otras personas se les 
o c u rr ir in  otras cosas en lom o  a ta lista de ejemplos. 
Una vez m is  pfr-ht-ma de la «combinaciôn» v
n o j r ^  "A" y prociem a que
se desarro lla ri en el capicuio IV-3.
sfjTAS DEL CAnrui-o ii
' La» tierramntntai ;orrespond«n. pof lo tanlo. a loi -medioi J t  
pr^ttccton- em et jnihsis marttsta. Deb< «nat«v>« que esta 
 ^if^finictàn de («cnolofia es mis escrvicnjnl. y la indicada en el 
eftplluk> prtmero). conforme a ta cual es tecnotofia loda transforma* 
de la naiurWeza o de un ciclo ccofdfico en un ciclo econom#co.
mâs funoomat £4)ut^a*en a to mtsmo. sdto que abordan et 
- fe^mcno desO* do* énfulos diferenies Véavf oiro e;emoto de 
^rinictôn: «debre darse una definiciôn amplia de la lecnolofia. mtgo 
tsj como la uiiihzacion consciente de los conocimienlos y la 
îiw nencia par* modificar la reaüdad conforme a Iss necesidades 
MttfHana<* ftomaidc de 4 a f S m  T^chno/o-
^Vy.' anuncio de U s^puma Conferencia General SAINT, abril de
^  ^  Se devarroUsan. de modo tndependienïe. alguna! ideas parecîdas. 
'e if'C . Edquist. Trknit. o'^cn/jorion och rnr-j*r. Lund. I9?6.
Lo que se dtefine aqui es un ccnjunio relacivam-nie cofnpJeto. 
.^pero al mismo bastante liptco
A s i pues, s é r ia  d e espéra; que la le c n c lo fta  o c o d e rL a l p ro d o je ra
ftxpuesia ■J7~acur>jntui'n pero rn  Tn:\ que
. /■ ( ÏM in c 'e  mâ< *«crvic>o< s d m in is tra iiv o s . m is  in o im o ' de ca p ita l y 
i f P f w n a l  con  un m iv e l de fo rm a t Km superKX. tfx ïo  e lle , p os ib lem en ie
eticSufado a ona computadora que pudiera localisa; les punies 
forma mis -cientirica-.
 ^ Naitir»fmen(e. as# fue como surpd el concept© de -ccîideniali- 
Z3CKn» > «modemiiacion> rtscdiante la adaptaciôn de alfûm ttpo de 
lecnoiofia Dicîw se» de paso. ef idioma como tnstrjrrenio de
ÇjBBaflUUCÙSï. pefp son »"» «true’.uri loci») ioirns^ci. podn» 
MfTir de e»cel«nit t|empto de î5!o 3Uc »o Mpa. ne te ha realiudo 
el anitiiii sccioiinfutfiico del unpactô de Ici idiotnai occidentale» en 
la ettruciura local, talvo el cetajle nàj trivial de que esto» idjoma» 
ùrven para distinpiir a la» tninona» dirijente» nacionale» ~
* Ealoy iBU* agradecido a lunatl-Sahri .\odalla por la »i(uiente 
ohacrvacidn: con el predomiruode la cuhura occidental, la» proigka» 
y loi rechiio» cipiiciio» de ta tecnolofia occidental serin poco 
trecuenie» porqtie. »i I.i fente tie ne dudas a tu retpecio. pienta que 
et cita miima la que esta cqui«ocada Es mis probable que el 
maie star te traduica a un nivel de eficacui muy baio. en formas no 
verbales de comunscactdt» ^je a los occidentaies les result aria 
rtpecialmenle diticil comprender Pero tambtfn eiitien format 
verbale» En un anicuto que révéla ccm pan claridad cômo va 
dii.miniryc?»do el enfvuasmo por la lecTsotofia occidental. C. I. Var* 
peae l-Foeeifn lechnolcty. help or hirsdranceT» en The Timej o f 
fadia. Bomba». IJ de enero de 1776) afirma «En conchjtidn. ai la»
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técnica» modem» de orientaciôn puramente occidental no han 
beneficiado verdaderamenie a la mayor parte de nuetlra poblacidn. 
no deberiamos vacilar en "cambîar de marcha" imnediatamenie y 
adoptar un criterio mis (andhiano y mejor adapiado a nuestras 
• itecesidades especllicas. Yo propugnarla un criterio doble: en cuanio 
a las técnicas de nivel medio y bajo. de ahora en adeianie deberiamos 
baaamos exchjsivamente en nuestra propia etperiertcia. sectmdada 
por nuestras actividades de investigaciôn y desarrollo. Por lo que 
rtspecta a la tecnologia muy avanzada. debemos importarla siempre 
que sea mecesario. pero a partir de enfonces debemos segtiirla 
mejorando constantemente con nuestra propia investigaciôn y 
desarrollo a fin de aJcanzar la autonomia. También es necesario que 
nuestros hombres de ciencia e ingenieros. que acrtialmenie lienen 
una oricntaciôn demasiado occidenialista y que dependen demasiado 
de Occidente por lo que respecta a la inspiraciôn. al reconocimienio 
y a sus criterios de excelencia. desarrollen con tirgencia una 
personalidad bà.«icamente ittdia y tengan las agallas necesarias para 
echarse a andar solos. «
De esto hav eiemplos tanin en »l Jaoôn como en China: ambos 
son muy ingeniosos. Las técnicas Son occidentales, ta organizaciôn 
de la maquinaria en la fâbrica es occidental; de hecho probablemente 
el propio trabajo se h ace de modo muy parecido al de una fibrica 
occidental La dilerencia reside en todas las estructuras que rodean 
la estructura laboral. y en ello los japoneses y los chines siguen 
mélodos dilerenles. En-ima f ibrica iatxmesa Itlpica) jvtase. por 
ejemplo. la obia clasica de 1. C. Abegglen. Tnr Japanetr Foaon-: 
Aspects o f  its  Social O rfon iza iio fi. Glencoe. Ill . The Free Press, 
19581 el trabajo esté incorporado en un;r estructura com pie ja de 
relaciones més totales, en la que la flbnca se ocupa de las 
actividades de recreo e incluso de otras. que se consideran de la vida 
privada en Occidente. por ejemplo. no sôlo la organizaciôn de un 
matnmonio. sino incluso la busca de la pareja adecuada. El 
colectivismo esta implicito en toda la trama de relaciones: todo el 
mundo se inieresa por todos los aspectos de todos los demis. Lo  
tnismo sucede con la v'êFTîfflîîaadT el traoajo y los ocios se ortantzan 
del misma modo profundamente japones. En el — ~h' "" el 
trabajo estaria incorporado en estructuras de adopcion de decisiones 
con muchos debates muy horizontales acerca de todo lo telativp ai 
trabajo. sin modificar forzosamente el nivel de vgrticalidad. de 
fragmenlaciôn. etc., en el momento de la ejecuciôn de dicho trabajo. 
Con e! tiempo. incluso iras un breve periodo. en el modelo chino esto 
queda compensado. sin embargo, noroue hav miicby rot ne ion en la 
fibrica, y. taahie" enfr trjbajadores y tecnicos. De hecho. esto 
indica que cabria disünguir entre una estructura cooexa directa y otra 
indirecta. y admiti.- la posibilidad de que. si bien la estructura cctieaa 
directa es occidental, a veces esti enclavada en una estrucntra 
conexa indirecta que podria ser acusadameme no occidental. Esto 
tamb'ért puede obse.-varse. desde luego. en fibncas occidentales. 
Los trabajadores se niegan a relacionarse entre si ûtucamente en la 
forma inducida por las herramientas que emplein: organizan también 
sus propias relaciones. a votes productivas. y otras contraproducîi- 
vas respecto del «trabajo-. en el sentido mis estncio del termine 
Y ease un anihsis de esta cuestion en S Lysgaard. .ArôeideHiolleJui- 
let. Oslo. L'mversitetsforlaçet. I% l.
* Este supuesto sôlo es . ilido dentro de una vision del mundo 
que de alçuna manera presuponga que Occidente es el centro. o. en 
otras palabras, conforme a la cosmoloçia social occidental, que 
lambien parece haber compartido Marx, por ejemplo fvèase la nota 
32 del capitulo pritneroi Como ejemplo del punto de vista opuesto. 
de que c^ ada carte es su prooiocentro. la actttuj china II9T31 respecto 
de la auionomia economica. eipoesia por el Vice présidente del 
Comité Revolucionario de la 3ripada Tivchai en una entrevista con el 
autor. puede ser. ir la respuesta dada a la pregunta de por qué :uvo su 
bngada que concebir la idea de consiruir presas de forma curva en 
ver de en Imea recta, por qué no se limitaron a telefonear. a escribir o 
t  ir en Sicicleta hast: la càledra de ingéniéria de aleuna uni'ersidad: 
la respuesia fue la sigmenie «Si. habna.mos podido hacerlo. y 
alguncs sugirierpn que lo hiciéramo» Pern ji In Jiuiieromoj tierho 
uns hahham ns ron»eri«fn en las p ie rna i y los brazes de an cuerpn 
rave ( ahe.'tf habna estado en Pet/n o en Shanyai n en otrn eran 
renrm No quisimos hacerlo. quenamos aciuar po» nuestra cuenta. 
e on fi ce en nuestras p r n p ,a \  fuerzas « Il Galtung y F Nishimura. 
Learning from  the Chinese P ro p ir  (de prôxima publicacicvil. cap 5 |
* Asa. probablemente tea coerce to xfirmar que las Potcncias 
edonialev occxSenlales tuvveroo muchas veces que buscar grjpos 
minoniarim individualistas. minoriav dominante», que pudierxn 
servir de recepiore» de las estructura» sociales occidenuies. como 
cabezas de puenie. por ejemplo. grupo» coo una gran exper*encu de
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la movflidad s con alguna acumulacion tJe capital (partis, «lurcos*.. 
judio». inercaderes chinos o tndios. etc.). Sin embargo, en general 
résulta dUscd determinar si las conseetiencias son bsjcnas o malas.i 
Sueleis darse ambas cosas. A este respecto. el historiador Lymis 
White. Jr.. hace una exposiciôo histôrica fatscinante de la» 
consecuencia» e structurales de las tecnologias en «Technology: 
assessment from the stance of a medieval historian«. en Technologic ^  
eal Forecasting and Social Change. Nueva York. I97d. pigs. ÎÎ9 a<
369. El aufor indica en particular «En un momento situado entre 
1150 y 1167 se destilô por primera vez aJcohol o. mejor dicho: 
aguardiente en una farmacia de Salerno, donde estaba la escuela de 
ntedicifsa mis f am osa de Europa (...) Los boticarios lo fabncaba#t i 
en cantidades cada vez mayore» y. (Jurante el siglo XV, cuando . Jp  
comenzé a producirse a partir de mosto pya cerveza. resuhaha y i  V  '  
muy bara(ô. La ebriedad y el consiguiente desorden publiée) 
condieron en forma alarmante: por ejemplo. en Francfort del Menti! 
para hacer (rente al problema. se promulgaron décréter —evideniei 
mente en vano— en 1361. 1391. 1433. 1456 y I4J7« (pi* 3611. Mis  
adelante. el tutor seôala eijmo la innovaciôn de las galas «frenaria l j  
promocion de los hombres mis jôvenes. provocant el desconlenlô 
entre ello» y produciria un eonflicto entre las generaciones» (p i*
3631. sersaHamenle porque los mayores podian ser titiles mis tiempo 
con la vista debidamente relofZada. While seAala a con(inuacii5n 
la importaitcia de la transiciôn de la antigua estufa central al usq 
de chiirseneas. gracias a las cuales «las estufas podian instalarse a 
cualquier nivel de un edtficio de vartos ptsos. y no Onicamente bajo el 
lecho que diese directamcnte al cieki (...) A te obseriaciiân de 
Dresbeck de que la chimenea quizi hava influido mis que los 
trovadores en el ane del amor, cabe agregar que. anilopamente. es 
probable que haya fomentado el individualisme de la Baja Edad 
Media mis que todos lôs humanistas juntos» (paç 364J .^Por que? 
Sencsllamente porque la gente podia pasar la vida »ola o en pareias. 
sin necesidad de apifiarse en lorno a una estufa central- En resu men. I 
lo que indica White es que las tecnologias pueden tener I 
consecuerscias imprevistas dentro de una estructura dadz. y pueden '! 
ùtducir cambtos estructurales. Esto Ultimo es el tema princittal del 1 
présenté esludio. pero con un detalle adicional importante: que se j 
preferirin las técnicas que provocan camhios estructurales compati- | 
bles con tes pautas bisicas de Occidente ^ _ r
** Un ejemplo podria ser la rexcciôn occidental a la acurontura: "v 
es posible que la incapacidad que la medicina occidental jha ^ 
demoslrado. en término» générales, para utilizar esta técnica révéla 
mis acerca de la estructura social de Occidente en general, y de la s 
practica médica en jsarticular. que acerca de ta acupuntura. Clara que 
hay excepciones. Asi Un médico canadiense. el Dr. K. K lain (The 
A m aiing  Store o f Health Care in Ve~ China. Emmaus. Pa.. Rcxlale 
Press. Inc.. 1973. pigs. 99 a 1031 considéra que la anestesia por 
acupuntura présenta las ventajas siguienies el pacienie sigue 
despierli* y puede ctxiperar. no hay efectos secondarios Ivomilcs. 
etc.). la recuperacicm es mas ripida. las complicaciones posoper3l-> 
rias menos frecuentes y nunca ha muerto fsadie de la anesteiia por 
acupuntura ~-
” Sin embargo, en todos los deaaies a nivel politico de las 
condiciones de transferencix de tecnologia se hace caso cmiso de las 
coosideraciones de este tipo Veate. por ejemplo. la Declaracion y.el 
Programs de acciôn de Manila |.4ciqj de la  Conferencia de las 
Soeiones Linutss sobre Camereio  v Desareotln. cuamo peneuin id r  
sesinnrs. vol. I. fn/om,e y Anesns (puWicaciÔP de las Maciones 
Unida». N * de venta: S.76 U.D.IOl. anexo V): las ?iopues»as 
relativ» j| côdigo de cooducta para la transferencia de lecnoloçis 
(véase. por eiemolo. el informe de ta secretana de la UNCT.kD  
tttulado Un eôdign internacional de cnnducta para la transferr-ncia de 
te ri'n loe ia  (publicacicn de las N'acione» Unidas. N." de venta:
S 75 II D l.(l|. tas resoluciooes relativas a la transferencia de 
tecndogia aprobadas por la Conferencia de las Vaciones (Jmdos 
sobre Comercio y Desarrollo en vu cuarto periodo de sesiones [ Aetas  
de la Cnnfertneia ... inp c it I. pàgs 17 y »».): ta nota de la vecretana 
de la l'.’gCT.SD ti.'ulada -Propuesias relativas a la adopcip.-' de 
medidas en maieria de transferencia de Icenolcç'a en et cuano 
periodo de vesione» de la Conferencia- (TD.'SiC fu 111 En el folleto 
publicado con .morivo del cuano pe.rido de sesiones de la Conferencia 
(TADfI*»F.'PCBf75 5|. en l.i veccnyn dedicada a la tranvferencsa de 
lecnolopa (pAgs. 11 y IJ). i i^mpoco se h*ce ninguna distmciôs» ehtre 
la» lecrsotogiav deslinadas a satisfacer necesidades bAsica» y no 
bàsica». la posibihldad de una aulonomia ecorvornica t nivel local ni 
lot efectov en el medio ambienie Vease. un embargo, un criudio 
mav rccicnie de la secretana de la L’NCT.AD tirjlachv 
tra ns fe 'm i ta de ternn lneia  eut ennsecuenna.i para r i  desarreilhi \ el
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m tdie  ambientit (publicsckSn (k las Nac»o»*ej Unxias. N.* d» vcmx 
S.7J.II.D.I0». !Lo iTiismo cab* decir de Is Declaracidn y Mam de 
acciôn de Lima en maieria de desarrollo industrial y coopcraciôn. 
dérobades por la Segunda Conferencia General de la ONL'DI fUma. 
IJ-I6 de marto> de I97S). en los que se esublece el objetivo del 25# 
0hra la pantcipactôn del tercer mundo en la producciôn industrial en 
atsado 2000 (pier. 2». sin ninguna menciôn de las cosas qtie se han de 
psaducir ni de la tecnologia que se ha de utilizar (vtase la pubhcaciôn 
'' "d e  la O NUDI Pl/30). Pueden encontrarse ejemplos de antfisis 
^  notable mente insensibles a las déterminantes cuhurales y a las 
eonsecuencias estructurales en J. Schmookler. fnventiom and 
Eennomir C m w th . Cambridge. Mass.. Harvard University Press. 
Ifbb. y en particular en el capitulo XI «Resumen y conchiskmes*.
< péfs. 196 1 213 Vtase un comentario sobre esa obra en el articutode 
N. Rosenberg. .Science, invention and economic growth., en Thr 
' /Efotmnwr Jowm al. Londres, vol. $4. No. 33. 1974. p.igs. 90 a M* 
LÔf eomentarào. adolecen de las mismas deficienCias. Véase un 
apfoque diferente. menos orientado hacia la ofena y la demsmda y 
niés sensible a Dos faclores etihurales e histôricos en W. R. Maeiao- 
rln. fnnoreritini and C apita l Form ation in  Some American Indannes, 
Trincefon. Priiaceton University Press. 1935, pégs 331 a 378 Véase 
pn anélisis pur«mente técnko de la misma cuestiôn en K. M. Sdov . 
^echnical change and the aggregate production function*, en The 
Mteirn- o ! Bcm nom ici and S la ïu i ir j .  Cambridge. Mass.. vol 
XX XIX . N.* 3v. agosto de 1957. y J. Schmookler. •Inventors past 
and present., ib i j . .  pégs 321 a 333 (Debo agradecer a Cka-les 
Edquist estas eefereticias.)
. '* Mientras ae acepte esta caracterizaciôn. no hay problema. La 
telackWi no se hace mis problemétie# hasti que se perciben coq 
mayor cliridadl los vicios de la socicdad occidental, asi como las 
vttludes de las sociedades no occidentales. Pero al Uegar aqui debe 
recordarse que las sociedades occidentales y las no occidentales no 
son stmétrica* conforme a nuesiro anilistl. la cultura ceeidmtal 
Peva consico Ha idea de •intiltracion. en titras sociedades. para 
modifiearlas die mcsto que sc vavan aiustando a los critenos 
occiqeniates .^si. por utilizar la metafora de A. K. N. Reddy, fcj. 
tecnotoeia ôueide uliiizarse con este fin como caballo de Trosa. lo 
cual aclara pert ectamente como la transierencta oe tecnologia es. en 
realidad, una irelaciôn de fuerza.
e ' Puede etucontrarse un ejemplo de ello en China: una técnica 
< particular, la mecesaria para la produccion de bombas nucleares. se 
considéra, con razôti o sin ella. indispensable y. por lo tanto. también 
lo es la estructiura que la acompana. Evidentemenie. esta estructura 
ea vertical e indiividualisia. y su pone un cultodel .lalentocienlifko*. 
t^ 'éB el sentido (occidental Parece que la lorma en que los chinos 
' abbrdan esta cipn'.radiccion consiste en aislar lodo lo retac ion ado con 
‘ las armas nucleares. > no kMo por las razones évidentes de 
segundad. sinm también porque no quieren que la estructura conexa 
' ‘cbntamine al rcsto dc la sociedad. En las sociedades occidentaies esa 
' contaminaciôn no se considéra un problema. La estructura conexa es 
cl protoiipo de estructura social de Occidenie en general y. por io 
tanto. pasa inadvertida y résulta înocua en ese medio.
. "  A este respecta, cabria imaginar que algunas técnicas actùan 
como rompenneios. tan indisoensaMrs parecen: ejemplo de eWo 
podria ser la uttiiizaciôn de iraeiores Sadie puede oponerse s que 
haya ccmida; lo« iractores ayucan a producir aiimenlos: la estructura 
conexa que ctpmprende el sentido de la responsabilidad individual, 
es una condicicsn necesa.ria para que funciooen las técnicas. como se 
'v *  claramentr (ïuando se a»erian los traetores. Une vez introducido 
todo esto. se !ha a bon ado e* terrene para la introduceiôn de mis 
técnicas con last mismas estructuras cnnetas u otras parecidas. en lo 
"«ual se utilizatn las menos polérmtas para abrir el camino Tris los 
' traetores vienen los autos. C enw  ejemplo de la importancia del 
' Ptoblemj de lois accidenles de! Iréfico en un pais en desarrollo. el 
' penôdico de Nugena Dalh Times. Lagos. del 3 de enero de 1974. dice 
t  (pàg. !)• «Cadai ver muere mvs gonie en nuestras carreieras: cuadro 
. «æandaloso dor muertes I?"4. SS"; l®7s, | 029 • fEstadisiicas 
• corTespondieniges a los 11 primeros me ses y al E si ado oceidenial 
. ilnicamenie. >
Consideravla aisladamenie. Ha idea de tener la capacidad de 
æleccionar me jor la lecnolofia occidental puede asemeja'se a la 
aqu if scene ia d tl statu q«o. enien^ida como un proceso ibocadoala 
uutemomii ecomomica. puede resajltar una fise muy importante, a 
W jic iô n  de mue el nivel de e»a luionomit u t  suficienle para 
.1 pUntear una bnialla fundamentaJ a toda la base Lecnoléqica 
 ^ occidental Sin. embargo, tambiera podria ccnvenirse en una forma 
'meiirucionaJLzatda de luiorolomzacion (azradezco esta excresico a 
. Roy PreiswerX y----------------------- -------- -
*  As*. |q frecuciKss de los golpes de Ealado militares en los puses 
ea dcxarruNo ne debe eonsiderarsc ùnieamcnic como un medio por el 
end deteritiinadas minorias adquieren el poder. porque tienen 
péezâcamente e* monopolio de las técnicas de la violencta. es decir. 
«auaoda los itiau utiietilos como de lot cemocimientoa; la ectwciôn <kl 
poder comprende tambréo conocimienlos sobre cémo hacer que 
hipoowe ima estrucruru alla. Casi se puede distinguir entre 1res 
bacs; ea primer lugar. la lucha contra las minorias dominantes 
ctdoruales e neocotomales con técticas guerrillerat o. dicho en otrps 
têcariaos. una estructura beta miKtar; en segnndo higar. ma 
transfemeciôn de los miKtares en ut» estrsicrura a lla  después de 
Obtener d  poder. y. en tercer hspr. una pruWferaciôn de esta 
eséiui iura alfa hacia la vida econômica. Se preferiràn las técnicas de 
prudtKoôn que inducen estructtoes eoncxas compatibles cor; la 
ranuenea alfa  mihtar. en las cuales luuchas voces los i c l t t  militares 
desempehan también la funciôn de empresariot Resultan enionces 
évidentes algunas similitudes bésicas entre la forma en que actùa tm 
'sapercido econômico en la vida productiva y la qtre arlopta una 
epenaadn militar en la vida destructtva: ambos prixesos estén 
cssdralizados y son. centralizadores. se basan en tira idea draméiica 
de* peogrcso nsedianie la crisis y hacia la conquista. se apoyan en un 
aûqieru rclativqmettie Kmitado de factores y ton. de hecho. 
imcorpofuciones del principio del «dominio del hombre por el 
koarbre* (en el caso de las operaciones militares. hasta la muene por 
h  violencia directal y del principio del .dominio del hombre sobre la 
mmurakza.. sdh* que la destrucciôn de la naturaleza es mis évidente 
en el caso île uia acciôn militar. Véase un anilisis de la ideologia 
econômica de lot militares en el trabajo preparado por J. Becket 
pma la conferencia sobre Chile organizada por el Transnational 
Inililuie de Amsterdam ea febrero de 1974
”  Ea tm articule publicado por el autor dei présenté trabajo en 
Xaciones Unidas. Fvrti del D rsarm iio. vol. IV N.* 4 açosio- 
sepuembre de 1976. con el tituk» • Tecnologia enatenanie* tpàg. 8i. se 
eszabicce una division tigeramente diferente de te> fases para poner 
de relieve cômo es posiMe que se dejen pasar por los fihrps 
oognoscitivot y pohlicos. uno tras orro. la se ne de argumentos en 
contra de la tecnologia de tipo occidental Viene en pnmer lugar la 
idea de que la tecnologia es demasiado can. después la de que esté 
me* adaptada a los factores econômicos locales, màs tarde la de que 
es ecohSfieamente nociva. y hasla el final no se expresa la de que 
también puede ser perjtidicial para los seres humanos si se tienen 
también en cuenta las necesidades no materiaies. Este tema se 
aborda con aigtm detalle en el capitulo III.
"  Esro no debe confundirse con la -transferencia inversa de 
mcnologia-. eufemtsmo por -éxodo inteleciual-. !a secret aria de la 
LNCTaD ha abordado este asunio con itxlo detalle en su estudio 
La transferencia inversa de tecnologia: ditnensiones. efectos 
econômicos y cuestiones de poliiica- fTDfB<C.6/7). y en La  
trensmision inverse Je tecnoiotia: efectns trornimscos dei ésitdo de 
persona! ca lilii ado de los passes en desar-oiln i pubbcacton de las 
Madones Unidas. M ' de venta: S 73 II D U '■'éase también OMS. 
• Informe acerca de la marcha del E studio Multinacional sobre 
Wigraciôn Intemacional de .Médicos y Enfermeras*, preparado para 
elpeoyeetpd* rormaciôo y Perfeccionatniento de! Personal de Salud 
(E337/2I Add.II. 20 de noviembre de I97Î. en el que se indica lo 
sipuiente:
*1 hacia 1971 ei numéro de médicos que se encontraban en 
parses distinlos del de su nac ion alidad, o del pais donde habian 
nacido o recibido tu fpmiaciôn. ascendia a laO.tXX). es decir. 
rcpresentaba el 6-~ del total mundial de médicos en la fee ha iitdicada. 
coo exclusion de los de la Republica Popular de China. De ese 
potcenaj*. loi e migrantes procsdentrî de las Islas FiHpiius. Sina y 
d Iran equivalian. aproximadamente. al 64. al 40 y al 337:. 
respectivamente. de los médicos de esos pane» en la misma época. 
awentras que loi que habian emigrado de Haïti y de la Republica de 
Manda tuperasan en numéro a los que se encontraban en los dos 
pafaes. •»
■Durante lo» lihimos an os del decenio I960-1970. y en los 
tomienzos del siguienle. el numéro de medicos extranjeros en lôs 
principales paises teceptotes experimeniô el tiguiente aumenio anttal 
medio: Eslados Unidos de .America. 4.(XX): Reino Unido. 800; 
Canadi. 700: J Republica Federal de Alemania. 5C0.
-Los dalos oblenidoi indican también que. sôlo en 1971. no menos 
de 28 (XXI enfermeras cruiaron sus fronlera» nacionales. El caso de 
las enfermeras emigr antes de Fill pi nas ecmsthuye un ejemplo que 
permite evaluar la imporianoa y la» repercusiones del fenômeno en 
1947 se eolegiaron en el Canadi y los Estadoi Unidos casi untai 
eufermeras filipitsa» como en las propias Mlipinas: en 1968 y 1970 se
33
524
eolegiaron en estos peises mât enfermeras fUipirus que ea ru pafs de 
origen.» fP ig . î . )
En rigor no «e trata en abrohito de transferencia de lecnolagia. 
pues en general etos médicos y enfermeras han atkutado los 
priircrpios de la medicina occidental, y no siguen ningunz tradieion 
médica no occidental. Se trata mis bien de unos mécanismes por los 
cuales se extraen recursos humanos de los paises en desarrollo. cuva 
formaciôn ha coslado « esos paises gastos considcrsNes. pars 
complementar la ma no de obra calificads de los paises desarrotlados. 
Segun se indica también en el informe, «las Usas de reiocno no se 
cooocen. pero se sospecha que son muy ba,as" Et también un 
mecanismo para pagar màs cara la tecnologia occidental cuando se 
rapatria a los profesionales emigrados con tueldos de nivel 
occidental.
'* Este factor parece haber venido actxiando en practicamente 
todos los paises contra los que se ha aplicado alguna medida de 
boicot. como la Union Soviética. Polonia. Yugoslavia. Albania. 
Espana. Rhcdesia del Sur. Cuba o China, por no mencionar sino 
algunos de ellos. De hex ho. el factor parece ser tan cficaz que cabria 
defender el que las sanciones econômicas se convirtieran ea parte del 
PNUD. en higar de servir de instrumentos del Consejo de Seguridad 
y la Asamblea General. Véase un anâlisis de este tema en J. Galtung. 
«On the effects of international economic sanctions with examples 
from the case of Rhodesia-, en W ohd  Politics. Pritscetoa. N J .. vol. 
X IX . N ’ 3. abril de 1967. pâgs. 378 a 4|6.
*  Toda la campaha china en el periodo de Yen an es un ejemplo 
vivido de esto; por ejemplo. el regreso a la vieja tradiciônde vivtren 
cuevas bien equipadas muy compatible con la forma de combatir de 
los guerrilleros.
■' En relaciôn con este anilisis. debo mucho a los escelenles 
debates celebrados por et Grupo de Expertos del PN'UM-A. rtunido 
en Nairobi del 30 de agosto al 3 de septiembre de 1976. La reunion 
estuvo muy bien preparada por su Présidente, d  profesor 
A K. N. Reddy; véase su Report on .Uethodology jd r  Selection o f 
E nvironm enially Sound and A pp ro pn a le  Technologies, 1977.
“  Un ejemplo de esta ultima magnitud podria ser ef de las Islas 
Faroe, coo tma poblacion total ligeramente superior a tes afl.OCO 
habitantes. En esta sociedad. la diferencia entre inteleccuales y no 
imelecitiales es notablemenle peouena: todos lecn los mismos 
periodicos. escuchan e! mismo programa de radio, se hncrcsan por 
tas mismas cuestiones. La mayoria comprende de inmeccaio lo que 
sucede. los «expertos. son poco necesarsos. y eso abre ei camino a 
una ditnensidn olvidada de la democracia.
^  En un sistema econômico menos basado en una gna aovdidad 
de los factores de produccion y de los product os acabados. la 
sustiruibil'dad conforme > normas universiies séria mènes importan­
te: cada région, pais o disirito podria icner sus propias .vonnas^ La 
■■novilid  ^ y la susmuibilidad se presuponen muiuamentc.
Vtase un anilisis mis de'-alladc. de esta fisc en J. Galtung. «Is 
peaceful research possible’  On the merhodology of peace research*. 
Essays m Peace Research, vol. !. Peace— Research, Educarton. 
A ction , Copenhague. Christian Ejlers. 1973.
I  De hecho. la forma en que los sociôlçqos efecPjaei el anilisis 
•octal es un bsien ejemrlo de lo que sucede cuando les medics de 
produccion intelectual se ccncentran de forma algo partcida a como 
he  fueron concentrando gradtialmente les medios de produccion 
jmatenai en el periodo que culminé en ta revcJucioa industrial. 
Cuando la investigaciôn dépende de grandes biblioiccas. coroputado- 
ras. bancos de dalos. persona! auxiliar. etc., su control tender» a 
estar en manos de quienes controlan también los asedios de 
prtxlucciôn inlelectual. asi como la pro>duccicn. y es ficil que el 
resuhado sea un esiiio de producciôn màs uniforme Es un ejemplo 
màa de apmo tas técnicas traen con si go estructuras que no sôlo 
modifican las relaciones humanas. uno que lambien cambials el 
^saducto. La posieridad pccgara si el anilisis social y politico actual 
es superior en calidad al que electuaror los jiganies de la xnligua 
G recta, evidentemenie ccss criterios menos industriales y mis 
inesanaies.
** Otro ejemplo de este tipo es el que Iles» el nombre del psicôlogo 
social estadounidense Mtigram. V»,se un malisis en J Galtung. 
Essays in Jdethndniogy, vol. 1. Uethodol-'gy and Ideo io iy.
Copenhague. Christian Ejlers. I9~T. cap II: .Science as invariance 
seeking and invariance-or caking activfty..
All. el BUtor no ha podido com probar que. pe-ve a tu deseo
declarado de mejor ar toda la tecnologia. Icn cftnsos hay an 
iietroducido nirsguna mejori en las bicicielas. que ao too mat
perfecciooadts que las de Europa occidental de hace una generacién. • » y ' 
Sin embargo, podrian ctmcebirse muchos cambios. adcmis dc loa -. i 
oencionados en el texto Ptjr ejemplo. en las eataciooes playeraa e r  
battante popular el tandem par ale lo. que funciona de ferma mugb rt 
parecida a los botes de pedales en los tytie dos personas se sieniaïf*''' 
una jtmto a otra bajo algtin tipo de Àspositivo protector. Esto 
cunsiiniye también en buen ejemplo de utibzaciôn cooperadva de la ' ' 
fuerza muscular, muy diferente de la que se da en la mayor parte de ' 
los juegos deportivos de tipo occidental, cuva estructura es.-., 
smdividualista De hecho. lys déportés (véase la nota 27 del capftulo> . 
primero acerca del ajedrez) constituyen un aspecto muy importante ■ . 
de la transferencia de tecnologia. procedente en gran parte de las • 
islas britinicas y con et côdigo de una sociedad vertical a 
individualista. Aunque existe también el concepto de equipo. dentro. 
de él sud* haber una estratificaciôn (por ejemplo. «delanterq 
centro-1 y criterios individualistas de éxho para cada pueslo. En et 
mercado deportivo. se tiersde asimismo a cooprar jugadores uno a 
uno, y no por équipes.
*  Se han efecruado aiguises estudios sobre el presupuesto de 
eisergia de la bicicleta en comparaciôo cnn los aùtomôviles. Véase. 
por ejemplo. S. S. Wilson. «Bicycle technology.. Scientific A m erinci 
can. Ne» York. vol. 228. N.* 3. marzo de 1973, pdg. 81.
® El mejor anilisis de esta ctiestiôn es prtsbablemente el de Ivqn , 
lOich en Energia y Epuidad, Barcelona. Barrai Editores, S..A.. 1974.
*  Los barcos de vela no sôlo son sumamente respetuosos del 
medio ambiente natural (la energia eôltca es muy renovable ademàs 
de inasotabie. al menos que se sepa: su utihzacion no provoca ningùn 
bpo de contaminaciôn). sino que pueden ademàs aportar a los serés 
humanos bénéficiés de un tipo que una ciencia social mis sensible à 
lo humano quiza comprendiera mejor. Habria que hacer de modo que 
esos factores no se vear. neutralizados por tma aplicaciôn excesiva 
de la aerodinàmica modems y de los transistores para lograr la 
utüizacion optima de las vêlas.
*' Esto plantes, fuisdamentalmente. varios problemas: icon 
euànu gente puede establecerse una inlercomunicaciôn sigisificati- 
va? El problema tecnico de la intercomunicacion en dos direccionps 
no résulta dificil de resolver gracias a la televisiôn. pero la capacidad 
del ser humano para la intercomunicacion sôlo se ve aumentadà 
entcnces por un factor de dtstantna. no por un factor de nslmerq.
Es mteresante advertir que. cuando se puede elegir. mué ha, 
gente parece preferir tas comutudades suburbanas de casas baja^\ 
con mucha visibilidad tnutua y en las que se puede char'ar de un ladô 
a o tro  de la villa, a los edificios de apariamentos de muchos pisos.
En la exposiciôn sueca «.Ararat-, organizada en Estocolmo en la 
prima vers y a comienzos del verano de !974. se prese.ntaron varios 
mode los Je casas de ese trpo. algunas de ellas construtdas coô 
ssatenal de desecho de grandes cmistpjcoones. y otras coo diverses 
Upos de residues végétales. Una caracterisuca fundatneatai de esaS 
casas séria la relativa facilidad con que se pueden mtxiifica.'.
"  Esta cuestion se aborda coo mis detalle en 1 Galtung.
• Ahemaiive bfe styles in rich countries-, en Development Diesi'oçuè. 
Uppsala. 1974:1. pags. 83 a 94 Upode los supuesios bisicos de ese 
articulo es que debe haber alguna razôn por la cual tanta gente escpge 
cierto tipo de vacaciones. El camping en tiendas séria el cajb 
extreme, tas caravanas. etc., sert an otrc caso que reveb ilguin tipo 
de necesidad de introdocir en lo* regimenes de vida un eletncntp tfe 
cambio. nsovOidad y dinamtsmo Otro -jemplo séria la casa de 
vacaciones. obieto de cambios y reparseicnes constantes y quf. 
evidentemenie. ao debe akanzar nunca su estado deîinitivo 
iE ndzustandi: el objetivo es que esté siempre en ocnstrjccieân. For 
otra parte, también es évidente que esas formas de vida es Lits 
dialéclicamente reiacionadas coo un régi men ma» estable durante et 
reste del ino: el ideal no es la flcxibOidad y la tnovüidad etemus. sino 
la oporturudad de tenerlas. A este respecto. Kabna mucîio qqe 
aprentier de las cuhuris nômadas. todas las cisales oie*an tas 
esirucitsrss de casas de apartamenics de muchos pisos. eslableckîas 
e inflexibles.
** Lo que se ha aducido. de forma explicita e i.mplicita. et qué’en 
una sociedad modema no importa mucho conocer o no a les vecirso».
La gente que es isecesario conocer viene definida pot princtpvos mis 
ibstrwlos y no territoriales: son las personas con las que ae tierie 
Iralo en relaciones de négocies bien defiaidxs y con las que ae tidnc 
algo en ccmun. Lo mis probable, en una sociedad .-noderna. ea que el 
vecirso oo retira tsinguna de estas caractenslscas y, por ks tanlo. 
carczca de mierés .Ahora bien. <0 que sucede es que las relasciones 
«espsecifica»-. basada» en un trait» b«en defintdo. en valoir s
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eaM pirtidos a en bnerese* eooMines pemoen w r  relacrvamente 
pebiTS, desde el puMo de v is u  hununo . For c m sg u ien te , lo  que te 
«beerv i hoy dU en lodo el mundo «modemo* es e lfun  dpo de 
mdcspubnraienio del barrio  dc otras p e rte tus  que oe io n  fttS e i p a n  
MWo deserminado. boo lencflbuneoic ecaféneres. E l p o N e m a  es 
cadplo tietnpo hard fsha pars que csie radesenbrim icoio tenqs 
efcqtps importantes en la tecnolocia Hamada de O ffa rtira ridn  dhl
O'sea. m»« se tra u  de una espresidn n i l  del tema de l «beqibrc 
porc^ncin ia del hombre*: no stHo ae divide a te humanidad en 
lodisaduos portadores del bien y del mal. Boo que adem is le  eUsifIca 
•  est OS individuos en cateqorias je rw qu icas. en este caso. en taoos y
A este respecte, también se da une ineuicaciôn de loi eooceptos 
eecÜeetaks de tiempo unüineal jalonado, a otervalos reqitlares, por 
te jiüestidn de pAdoras.
V  Asi ocurre efeetriamenie con todas las prieticas eontracepcivas 
eotsocidas hoy dis; una de las partes, o ambas. tieoea que Deq» 
«prepqradas*. Pero esa preparacidn contiene ya un menas je de 
disposiciôn a pleysrsr a los avances seauales de te otra parte lo cual. 
cuando se inkia un romance, puede ser un mensaje que no se desea 
trairsmitir. Cotno «uchas voces esta decisidn ha de adoptarse cuando 
te otra parte esta lu.vente, se adopta fuera del ambiente tlel rontantte 
eo si, y se convierte en. un acto solitario y. por code, ssiméeico. En 
ci’ .réqinten actual de prrdomimo mascuÉno, en casi todas las 
Soétedades. esto se observa claramente en te reacctôn s uns loujer 
que est* «preparada*: una mezcla de aKvio y de sensaciôn de que 
quiqi sea «flcil«. Asi, una vez mis la técnica tiene importantes 
eonsecuencias estructurales.
•*  Asi parece ocurrir con pricticamente todos los contraeepttvos 
otejOr conocidos en te acrualidad, quizi porque otras formas se 
descanan por «primttivas*
El escrilor y pubüctsta indio Romesh Thappar esqrime con 
eaerqia el argurttenlo del freno. por ejemplo en un trabajo preparado 
para el simposic sobre el Japon y el mundo del mai ans orqamzado 
por el Yom iuti Shinbun en octubre de 19?].
*  Viase en e| 167.* informe del Public Accounts Committee 
ll97a.l9".t) del Quinto Lok Sabha. Foreign Partiripmion or 
6bUaboraiion in Researt h P ra ie a t  in Ind ia  (secretaris del Lok 
S^bha. Nueva Delhi. IP’ S) documentacidn acerca de la acusacidn de 
que «te OMS fomenta las invesugaciooes sécrétas de kts Estados 
y.ndps en la India* tpàg. M en «un proyectode hicha genética contra 
los mosquitos*, «ur estudio sobre la migracién de tas aves* y «las 
f^fiiçai de rociado para la lucha antipahidica en las zonas urbanas*; 
t^gs ellas actividades que pcdriao résultat de intérêt también para 
Iqs orgar.ismos militares. Como se indica en la pàg,n* ]: «Algunos 
gàpenos aqui présentes creen que estos dalos pueden resukar dtiles 
para la guerra bidofica o bacienolo<g>ca.«
El autor del présente trabajo lo ha visto personal mente en una 
aaeueia de enscrtanza media china, en Pckin, en el otono de 1973.
** En la acrualidad. para obtener informaciôn acerca de las 
ipstalaciones de bioev» e! trabajo clasko es el de C. R. Prasad. 
K .'K . Prasad > A. K. N. Reddy. «Bio-gas plants, jvospects. 
problems and tasks*, publicado en Economie and P oliuca l W'rekfy. 
Bombay, vol IX. N.* 32 JJ inumero especiall! agosto de 1974. La 
thformaciôn utilizada en est: texto precede de un estudio de 
—A. K. N Reddv. «Atte.-nalive technology a viewpoint from 
^ & a * .  âangalore. Indian Irstmne of Science, sin fecha. pàg. I  
(inimeografiado). y del t'iiculo del mismo autor *Ft de
-Trèva*. F.aO. CERES. Roma. N * <0. marzo-sbril de !9?6 nias. 40 
•VaV Ad:~as Se c* h».« ,v.ijwd« rlel M T. Fsrvar y
"Ç' Razavi-Farvar. en -Las leccicnei del Lunstàn* (;bi*i, pàgs. 44 a 
'47). donde. a propôsiio d: los experimenlos sobre el bioçàs en 
Luristàn. sc afima lo ngutente -Lm-este groce*.y.*esulta un abono 
daâplraco tro. oue tien: una meicr pronfireiOrTZe .nitrOgenocarbOn y 
' ~fôslorai'czrf«2*~^sij; e! abono ao etajvrsdo .A&màs. ei vaior 
' •^lorfltco del gas metano es dos veces y media supenor al del ' 
' i)atiér5 cL_ipat I ’ ) vêas: tamoten J HozJowsxi. * .W ethane : etiergs
’ 'source of the future*, en App'opnqjr Technology. Londres, vol. I. 
N .' I, pàgs 23 ) '2a. y K. K Murrhy. •Aulonomcus energy 
ayslcms. bio-gas plants*. IE E E  Sev tie iie r, Nueva York. N.* 16, 
,^ciembre de 19)6.
i r* ’ Reddy («Ahemaiive Technology...* (op. cit.11 senala que «te 
"teCiydiOSL*—llexa co-*«i*o el lôdtxo de la sociedad en oue fue
■■'.H$duoca-_ji—paL_C4C—o-icd: set pe.'izrosa para k*s paises que g~ 
I* amporian•, esta obsc-vacnVi ccnstituye el tema central dei présente
B s ^ jo  deade el punto de v n u  estnactunl y cuhursl; Reddy analiza 
tea Mpecto* tecnoteqicos de te transferencia de lacnokigla, pero 
■a in iir iiflit iln n  ea t i  Im ite  de to i aspectos sociales. Un aapecto 
faadamcntal es que te tecnotoglt occidental se basa en te 
dbpombAidad abundai tte de m a icnat primas y de energia. y que 
Occidenie ha aqatade los nactsraos hasta el punto de que tes cost os 
BBrgntales de extracciôn van en ràpido aumento. De ahi que te 
S— «.üngia transferida quiz* tcstqt también tma densidad de materias 
prim at excesiva para el tercer mundo.
“  Reddy es muy aptim isu  en te que respecte a te aplicaciôn de tes 
mstalactorses brôqàs. tante como fucnte de energia como para la 
producciôn de abonos («tas instalaciones tnenores sueleit necesitar 
Itempoa de gestnciôn màs brèves y fmeden ponerse en functenamien- 
le  en ctiestiôn de meses*. mientraa que tes fàbricas grandes oecesitan 
aAoa). y estima que en m u  aldea tipica de 300 habitantes, con 230 
evbevee dé gamado y tma eficacia nacotaraora del 759r se «puede 
aiesder te extenssôn media de tierras de labor de 290 hectireas por 
aides superando en casi dos voces y m e ^  el nivel actual de consumo 
de nkrôgeno. que es de ttoos 12 kiloqramos por hectàrea* «El caballo 
de Troya*. ter. r i t .  pàg. 43 Reddy aqreqa te siguiente: «Una 
esümaeiôn aproximada de las necesidades energéticas di arias de una 
aMea de 100 casas y 300 habitantes serfa te siguienle: unos 200 Kwh 
para cocinar. unos 300 Kwh para extracciôn de agua e instalaciones 
industriaics y  unos 100 K * h  para el ahimbrado. te que supone en 
total noos 190 Mgh par sAo. Esta demanda podria sa iis facM c 
(àcttmente mcdianle una inszalàciôn a escala de aldea p a r i la 
producciôn de fertiKzames a base de b iog is. que podria generar’con 
tes descchos humanos y animales disponibles unos 3.000 pies 
edbico* de btogàs (30 a 80#  de metanol por dla. con un équivalente 
cocrgético de unos 660 Kwh por dia e de 240 Mgh por «no» (iô id .) 
I.  3 C. Voorhoeve («Tesoros en te basura*. P AO. CERES. Roma. 
N.* 30. marzih abril de 1976i hace una observaciôn un portante acerca 
de) uso de bioqàs para te producciôn de abonos: «Muchas veces se 
dcsaconseja c l echar dtreetamenie a te (terra estiércol fresco por 
raaôn de tas semiltal de malas hterbas. guianos. insectos y otrcs 
organismos daAinos que pucda haber en tes excremcntcs. Sue le 
bacerse (ermenlar pnmefo e! estiercol. pues el ester desarroUado por 
este proceso destniye te mayoria de los agentes daninos*; 
Voorhoeve aôade. refiriéndose a tes excrementos humanos. que 
«debea pasar par un periodo de descomposiciôn antes de ser 
aphcados*. S  genendor de b iog is  parece iaclu ir este proceso y 
puede utiHzarsc también mantilte de origen urbano debidamente 
transformado para reductr te contaminaciôn del tire  y del agua y 
Bmitar tes riesgt» de infecciones.
** Lo importante de esto es que el problema de las estructuras 
eonexas y compatibles surge también en relaciôn con tecnoîoeias no 
occidentales o «tecnotegtas populares*. que pueden encojar .mejor en 
algunas estructuras sociales que en otras La validez de este tipo de 
anilisis no se limita a te disdnciôn entre occidental y no occidental. 
Asi. cabria imaginar que el celecùvi$,mo de una cornuna popular 
china redundaria «n uiu eficacia recoiectora supenor a te que cabria 
esperar en te India, pese « que ambos paises son ,so occidentaies. Sin 
embargo, no cabe duda de que e! problema de te que puede hacerse 
coleclisamenie y te que cabe hacer individualnenie no es 
ilmcamenie un problem» no occidental. Asi. ^necesita cada familia 
occidental tener su propia màquina de lavar para su propia ropa. 
cuando coo instalaciones colectivas se podria lavar te ropa de varias 
familia»7 L'na «er ptenteada esta ctKsuôn. i«ué cabe decir de tes 
baltes coiectivos. aunque esto tiene sin duda algunas eonsecuencias 
para la intimidad familiar e individual'’ fia ctiestiôn tiene menos 
importancia para los japoneses).
** An. Reddy f*Ahemative technology ..* (op rtf.). pàg. 10] dice: 
• De este panorama de tecnologias posibles se desprerde forzosa* 
mente que deben desarrollarse a partir de una ba.se tan sôbda de 
ciencias fundamentales e irgenierla bàsica como han hechc los 
occidentales Por ejemplo. te explolacioo de molinos de vsento 
barxto» que funcionen en te india, donde te velocidad del « ie iy  es 
retetivamenle jyequefta. puede requérir tes mismas técnica.» teôricas y 
experitnentaies de aerodinàmica y de anàiisis eslructx-aJ que hacen 
falta para diseftar tes alas de tes tviones supersdnicos. Ha de 
juzgarse te importancia de este punto de vista en el ccoteito del 
asesoramiento facihtado de buena fe por expertos extranjeros. segOn 
tes cuales te India tso debe invertir en te investigaciôn fundamental. 
Si se sigue este consejo, el resuhado serà sumamente per judicial para 
cl esublecimiento de otras tecnologias posibles.* .Aunqtse cabe 
simpatizxt con ta àhirru frase, tambiéa es importante saber quién 
realiza te investigaciôn. dôode, hast» qué punto te pobteeiôn local 
queda aislada de toi investigadores y de sus conclusicises. etc. Véaae
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■Ifuna informaciôn tobrr los pozos cnnibados de bambO en 
P S. Appu, «The bamboo tubewell. a low-cosi device forexpknting 
pound *aler«. Economie and P o lilira l Weekly. Bombay, vol. DC. 
N.* 26, 29 de junio de 1974
^  Otro esquema argumentai inieresanie es la idea de que tes 
estilos de producciôn menos orientados hacia el crecmienio 
constituyen una especie de lujo que sôlo pueden permitirse los paises 
rico». y que tel paises pobres tendràn que centrarse en b eficacia 
dptima. Esta argumeniaciôn séria aceptable si pudiera comprobarse 
que el criterio de eficacia funciona verdaderamenie y produce 
bas tante para satisfacer las necesidades materiales bisicas. Como se 
verl en el capitule 111. eajw snsimer mie la .srnirri"-. 
producciôn nn sôlo tiende a contrarrestar las nr«--sidaHes hSsI.-»» nn 
materiales del centro v de la periferia. linoaur srlrmSt /•iw.n-.w..i« 
I l  satistacciôn de las necesidades matenales bisicas de la reriferia. 
Pero también es verdad que. segùn se indica también af (mal del 
capitulo III. las minorias dominantes de tes paises periféricos 
underàn a pedir tecnologias «eficaces» porque sus necesidades 
matenales personales estén satisfechas, y porque esas tecnologias 
realzardn su propio poder.
** Véase un andiisi* de este prcyectoen J. Galtung. «Tecnologia y 
dcpendencia: b lôgics interna de la modemizaciôn a uhranza en un 
proyecio de pesca en Kerala-. PAO. CERES. Roma. N ' 41. 
septiembre-octubre de 1974. pàgs. 43 a 30 Para un estudio mis 
completo. véase J. Galtung. «Development (rtxn above and the blue 
revolution: the Into-Norwegian project in Kerala*. Essays ia Peoi t  
Research, vol. V, Peace Problems — Some Case Studies. Copenha­
gue. Christian Ejiers. 1977
** Evidentemenie. la revoluciôn verde es un punto de referencia 
importantisimo a este respecto Debe serial arse, sin embargo, que si 
es precise buKaLCUlcables. gran parte de la responsabilidad no recae 
sobre tes biélcgos y demas personas que efectuaron las invesligacte- 
nés fundamentales. ni sobre tes agricuhores que disponian de agua y 
de fenilizantes en cantidad suficienle. o de sus equivaleoles en 
capital para aprovec.bar esta nueva técnica. sino sobre tes 
economist.ss mie se han encarzado de ro n 'ljo m r  l»< idess t-iPr* la 
.produccion > el consumo nara satisfacer la demanda expresada en 
idioma muneiano compiensible para un mercado en luew <te !Ïs 
neceslgaues esoresagas en el loioma que comprendf- iin «siômaqo 
y acte Véase un analisis muy cauteloso de la revoluciôn verde. por 
ëjëmpîô, en un informe del Instiruio de Investigaciones de las 
Naciones Unidas para cl Desarrollo Social titulado «Investigaciones 
sobre la» eonsecuencias sociales y econômicas de la introduceiôn en 
gran escala de nuevas variedades de cereales alimentictes« 
fDP.lGLOlFlNAL REPORT/2), en particular en la lercera parle 
(«Consecuencia» de poüiica-l y mis especialmente en la secciôn D 
(«Cambios est.ucturales-l. en la que se examinan. en un lenguaje 
muy discreto. cuesiiones como e! acceso a la tierra y la ainbuciôn de 
màs poder al trabaior productivo
Véase una sene de documenios acerca del proceso Nestlé 
recopilados por e! Groupe de travail tiers monde de Bertia. .Nestlé 
contre les bébés'. Pans. François .Maspero. !?7S. colecciôn «Cahier» 
libres, j-tg.
** Cabe aducir. sin embargo, que la» madrés de lactante» tenderàn 
a comentar entre ellas tes detalles lécnicos de la preparacten de 
biberones y no se Iimiiaràn a aplicar uni recela, sobre lodo en la» 
sociedades anaJfabeta» La respuesia a esto podna gjardar relaciôn 
coo el conienido de esos comenlancs s que c.pc de sociedad se
aqpira. a la que da eompeiencsa a la gente para preparar y utilizar I 
biberones. o a la que da compel esse ia para las relaciones con otros ( 
seres humanos?
® Este tipo de investigaciones parece estar en ejecuciôn en todo el 
mundo, a rafz de una especie de redescubnmienio de la crianza al 
pecho.
”  La desconfiattza muiua esli perfeclamente implicita en tas 
expresiones «modema- y «tradicionai- utilizadas para las estructuras 
al/a  y beta, respectivamente. Ambos calificativos son inadecuados; 
como se sosiendrà en el capitulo IV, mis bien habria que 
considerarlas criterios a gran escala o i pcqueôa escala, eqn 
estructuras sociales absolutatnente diferenés. ^
** En cierto modo, las guerras de Indochina pueden entenderse. _ 
enfrentamientos entre una estructura militar alfa y unaçonje
nvtnirmr» milita* beto. aunouc la esiructuta alfa  traiô de incKiir t 
algunos elementos beta, y la estructura éers ténia el apoyo de 1 
algunos elementos alfa. Como sucede sicmpte en las cosas humanas. j 
mtervieiren condieione» especiaks. pero es bien sabtdo que taf.rj 
esirvctura al/a no fue la iriutifadora en este choque. —al
■* Y, en este sentido. se trata de un auiéntico caballo de Trnva. > f 
por cnar el excelente tiitite que Reddy dio a lu  articulo publicado en « ! 
FAO. c e r e s . Roma. N.* 30 (véase la notj 42 supra), a partir d t l., | 
cual podria prepararse el cuadro siguiente: , "■
tsrrtémt.tf
OomiMtad 4* C*0rti4
I haci* W 4e««Madô
N#eMa*W 4* «M#
armmcttm é t la «mmom*
4m m trorl»  mwmmW 
Ul#h%*fi4* 4r iwi
Im p o r iK M  4p 4* r*«Tfw  fpmtrgk
, Pw##ga*mgg 4e I* pomtme#4#
Mmvéïr contre# ecntr»#
Ahorro 4r
CVmniidmd *  mmmo 4e i 
Feemc*» fbcalm
Dr#c mmnti 
A4rcu«CiM » U* «■(
ContWIW 04«aCO 4c W*
Nocrtedil 4e oocj 
UtiksKMM 4* w cemo^tcf'cu dd
4f #ocW
UwtiRmiam 4r ms<cna# i*»novw»»c 
fwmmiw 4c cr«r*fw Iw4. vœnocL i
*er»c«on s*r *ow«4m4 m «f« !•*
Los illtimo» aspectos enumerados en este cuadro eoinciden con los"' 
de nuestro anilisis y ofrectn un buen ejemplo de tmnéicione» entre  ^
tes anàiisis econômico y estructural/cultural. Una importante'^ 
observaciôn de Reddy a este respecto es que en la India, un 8 0 #  de, ! 
la energia e» para la indu si ria urbana. un lOT para e! consumo j 
domésticô urbano y sôte un 10# para las tonis rurales ien la» que j 
vive el 30# de la poblaciôn) «La electnficaciôn de tas ciudadès en -j 
menoscabo de las aldeas y e! deseniende.-se de las necesidades | 
energéticas dei campesinadp pobre son ejemplos choc unies de cômo I 
la tecnologia occidental .multiplica la» desigualdade» exiistentes» ( loc. 
cit.. pàg. 43).




Capftalo ID  
T E C N O L O G IA  V ECODESARSOLLO
F
101. A ho ra  debemos establecer una re lac iôn  entre 
e l aspecto estructura l de las tecnologias, fo rm u lado  en 
e f  cap itu lo  I I ,  y las ideas acepta del ecodesarrollo 
e à ^ e s ta s  en el capitu lo  pnm ercA^. L a  idea bàsica dei 
^n d e s a rrm lln  «»« ju  doble o b je tiv o  que. por dec irlo  en
idiom a del P N U M A , se d e fin it ia  com o sigue: 
M ih fa c ^ r  lo , .Ifm iiee in to rioresi. d e l hom bre sin 
•transgredir los « lim ites exterinres.» o, d icho  en nuestro 
propios tàrrp inos: satisfacer las necesidades fundam en- 
l t^ e s . m ateriales y no materiales, de los seres humanos, 
I sin destru ir a l m ism o tiem po c l e qu ilib rio  eco lôg ico de 
f la  naturaleza, sino quizà inc luso m ejorândo lo. H oy  dia. 
la a firm aciôn  de que en ambos sentidos las técnicas de 
tipo  occidenta l han sido contraproducenies en extensas 
regiones del m undo es algo que n i siquiera se d iscute; 
se tra ta  màs bien de determ inar hasta qué pun to  y cômo 
es posible dar marcha atràs.
A .—  Tecnologia y equiRbrio ecolôgico
102. E l .sJ n r ii In n ue in terviene entre co r una parte . 
n las tecno logia» y . por la o tra . el desequtlib rio  ecotoeico
y la no satisfaccion de las necesidades se h a lla en la 
form a en que los c ic ios ecolôgicos se han transform ado 
en cicios econôm icos y después en supercic los; y en la 
fo rm a en que las estructuras eonexas a las técnicas 
m odifican  las re la c ion e ^ humanas a n ive l local, 
i  n K io n a l c in tem ac iona lL ' Empezaremos por los 
aspectos m is  especificam ente ecolôgicos y pasaremos 
después a las relaciones humanas. pero sin o lv id a r que 
el hom bre es parte de la naturaleza. por lo  que toda 
d iv is iôn  ta jan te  entre el m edio no humano y el humano 
puede in tro d u c if una perspectiva deform ada. Màs 
concre tam enie . en el caso del ser hum ano la 
cdm raposic iôn  entre la salud y la enfermedad de los 
seres humanos también puede considerarse. en gran 
mpdida. com o un problem a de m anten im ien io  de los 
cicios en un equ ilib rio  estable. razonable y d irâ m ico  
(tem peratura. acidez y con ien ido  dc g lücidos de la 
sangre; los diverses c ic ios de n u tric iô n ; y. fenôm eno 
sin duda peor com prend ido . el equ ilib rio  m enta l). Por 
consiguiente. el « im pacto ecolôg ico  de la tecnologia» 
com prende tam bién la re flex iô n  acerca de su im pacio 
en ei ser humano. en su salud somàtica y m enta l, pero 
empezaremos por la d is tinc iôn  trad ic iona i entre 
•ecologia» •desarro llo» . es dec ir. entre la «naturalcza» 
y el -hom bre».
103. .Al parecer. la tecnologia de tipo  occ iden ta l ha 
in flu id o  de dos maneras d istin tas en los cicios 
ecolôgicos de modo que ha producido  efectos muy 
nocives en el equ ilib rio  ecolôg ico: la m od ificac iôn  de 
los c ic ios eco lôc icos porque cl hombre ha sido un 
igcn te  el ec tivo  de cam bio  en la naturaleza. y el 
proceso de cic ios econôrnicos en constante exnansi^n 
Am bos procesos sc re lue rzan  m utuam enie, e n " t l  
sentido de que el p rim e ro  Ileva al agotam ienio de los 
recursos y a la contam inac iôn , asi com o a una
d ism in iK iôn  general de la madurcz del ecosistema. y el 
segundo destruye algunos de los mecanismos màs 
(Utiles para contrarrestar ci deterioro del m edio 
ambiente, mecanismos de los que el hombre. por lo 
general de modo inconsciente, se viene s irv iendo desde 
tiempos inmemoriales.
L a FERTURBACIÔN DE LOS PROCESOS ClCLlCOS
KM. La  m odificaciôn de los cicios ecolôgicos 
mediante la tecnologia ha dislocado el equ ilib rio  entre 
los procesos ecolôgicos c ic licos y los lineales en favo r 
de estos dhimos. En un proceso linea l no se 
reconstituyen las formas originales de ta materia o. por 
lo  menos, no se reconstituyen en el m ismo lugar. E llo  
se debe en parte a que la capacidad de transporte, en 
ràpido aumento. introduce materiales foràneos en los 
hàbitat naturales. Pero màs im portante es la funciôn  de 
la indu stria Para comprender la funciôn de la industria 
en la relaciôn entre el hombre y el reste de la biosfera, 
quizà convenga recurrir a algunos conceptos quim icos 
m uy senciltos y al alcance de todos. .Asi. hace muy 
poco tiem po que el hom bre puede u tiliza r en gran 
escala materiales d istin los de los relacionados con la 
materia viviente. orgànica. El uso de minérales y 
metaies data de m is  antiguo y. de hecho. ha dado su 
nombre a diversos pen'odos (edad de la piedra. del 
h ie rro , del bronce, e tc .), pero en gran escala no 
empezaron a uliiizarse hasta la revoluciôn industria l. 
En una fase u lterio r de esa revoluc iôn . el hombre 
empezô también a u tiliza r la quim ica orgànica 
industria l, a preparar compuestcs orgânicos siniéticos 
y a tratar de mejorar lo hecho por la naturaleza al hacer 
que esos compuestos fueran màs solides (en el sentido 
de màs duraderos y menos degradables) que los 
introducidos por la naturaleza en los cicios de vida y 
muene orgànicas. Asi. la linea d iv isoria  nn se halla 
entre la quim ica orcAnicTv la inorcànica sino entre les 
compuestos vtnculâdos con la materia v iva  v I? 
m uena: esto» ultim es sueo iv iaïqos en cëmouestos 
ino rg in icôs  y organicos.
Véaw él léxio dé fs» noxas mt final ôél c*r*’ijlo. pàg 43.
10?. Los compuestos de maiena orgànica. viva 
parecen tener algunas caracieristicas en comûn que 
guardan relaciôn con la facilidad con que entran en los 
procesos ciclicos En primer lugar. les pueden, 
descomponer las enzimas. En segundo lugar. se 
descomponen en un ntim ero relativam ente pequeno de 
sustancias (CO;. H.-O. N ;, SOj. y los compuestos 
halogenados terminan por producir H C I. B r. I). Æ n 
tercer lugar. estos componenles tienen poca dens ilad  
especifica. dado el escaso peso a iôm ico de los âtomos 
que componen las moléculas o rg in icas . En cuano  
lugar. los componenles resultado del proceso de 
descomposiciôn pueden a su vez combinarse para 
form ar compuestos màs com plejos (por fo iosin tesis). 
Como consecuencia de e llo . la malcria orgànica de este 
tipo  tiende a «desaparecer* en la atm ôsfera y en las 
aguas. y a convertirse gradualmente en «tierra». 
Compârese esta evoluciôn con la de los -cadàveres» de
37
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'os procesos de producciôn industrial; cementerios de 
îoches cuya chatarra se oxida lentamente: las 
nontanas de escorias en tom e a minas abandonadas o 
zti explotaciôn. etc. Ademâs hay algunos #ompw#»i os 






_  mismo tiempo. los 
oolimeros son compuestos de estructura muy estable. y 
no presentan ningùn punto especialmente vulnerable 
oor donde pueda iniciarse el proceso de descomposi­
ciôn. Como consecuencia general de todo ello. cl 
oroccso se hace mâs lineal y. por definiciôn. un 
oroceso lineal tiene un efecto inicial de agotamiento de 
recursos y un efecto final de contaminaciôn. aunque no 
neccsariamcnte tôxica (puede darse también un 
oroceso de descomposiciôn, pero tan lento que a todos 
ios efectos prâcticos lo que aparece es un estado fijoVD 
Debido a todo ello. si no se in ician unos procesos muv 
y piiiit;riim«.fi«;r.naUi jg  reutüizaciôn de los 
desechos. se va destruycndo un equilibriô rsUiivameii- 
le estahie de lOS e le rrremosn l ehned ltr  npe 'd ida que el 
sistema va perdiendo madürez.
B.—  Pérdida de dlversidad debida 
a la bûsqueda de leyes utu'versales
106. Pero hay otro factor importante relacionado 
con todo esto y que Ileva a la oérdida de madiir.»->- la 
reduccién de la dlversidad del sistema Este fenômeno 
.;uarda estrechisima relaciôn côri Ta apariciôn de 
énormes estructuras alfa  dirigidas conjuntamente por 
investigadores. burôcratas y capitalistas. todos los 
cuales tienen una tendencia inherente a buscar la 
normalizaciôn y la optim izaciôn. conforme a principios 
universales. En el caso del investigador. esto se 
manifiesta en la bûsqueda de invariantes universales. 
vâlidas en todo momento y en todo lugar («leyes-); en 
î |  caso del burôcrata. en forma de principios vâlidos 
Jniversalmcnte que rigen el componamiento del 
nombre («leyes» en el otro sentido de la palabra) 
aplicables al Estado. a la region y al mundo; en el caso 
del capitalisia. adopta la forma de sustituibilidad 
dentro de los factores. entre los factores. dentro de ios 
productos y entre los productos. El capital, la 
naturaleza. la mano de obra. las mercancias y ios 
servicios se normalizan y optimiza.n en relaciôn unos 
con otros. con lo que disminuye la dlversidad. como 
ocurre en el caso conocid is ino de la pérdida de 
diversidad genética de las variedades de semillas de 
alto rendimiento.
PeSDIDA DE RETROISFORM *CIÔv EN LAS 
e s t r u c t u r a s  -ALrA.
107. La iransformaciôn de los cicios econômicos 
en complicados superciclos Ileva a una reducciôn de la 
viabilidad y la transparencia inlelectual de los aconteci- 
mientos. En una economia en que la extracciôn. la 
producciôn y e! consumo se siguen muy de cerca. 
incluso dentro de los limites de una explotaciôn 
igricola familiar tipica. serà relativamente fàcil detec- 
tar cualquier tendencia hacia los prccesos lineales. Las 
consecuencia- del agotamiento de recursos y de la 
acumulaciôn de desechos. sean tôxicos o no. se hacen 
sentir inmedialamenie dada la visibilidad de, por lo 
menos. algunos aspectos del proceso. Es posible que 
los mecanismos no se comprendan correctamente y 
que no se contrarresien los procesos nefastos. como 
sucede en anos de escasez. cuando Ios agricultores 
aprovechan con exceso las tierras. pero las consecucn­
cias no quedan ocullas en rincones remolos del mundo.
lo  que crean'a la ihisiôn de una naturaleza sin 
limitaciones. Como resultado de la transiciôn a unos 
cicios econômicos en constante expansiôn se han 
destruido varios mecanismos automâticos de microde- 
teccién v protecciôn, lo que agrava aün mâs la 
s iiu a c iô t^  Las voces que daman en zonas remotas y 
periféricas tienen poca fuerza y se les hace poco caso; 
y la propia naturaleza reacciona lentamente (como 
sucede cuando se vierten desechos en cl fondo del mar. 
en cavemas y minas profundas y en el espacio 
uhraterrestre). con lo que las eonsecuencias se 
transmiten a las futuras generaciones.
108. Se trata ahora de comprender cômo reacciona- 
rân la estructura alfa en general, y el superciclo 
ectmômico en particular, a los problemas del medio 
ambiente. Una forma de analizarlo séria aplicar la 
lôgica del propio superciclo. Su finalidad principal no 
es el desarrollo. en el sentido de salisfacciôn de las 
necesidades humanas. sino la circulaciôn y la acumula­
ciôn. o sea. sencillamente. tpie se extrae. tr^ s p o rta . 
élabora, distribuye y consume materia a cambio de algo 
necesario para man tener en marcha el ciclo econômico. 
y todos los desechos se devuelven a la naturaleza. El 
ciclo econômico s? transforma en uq n h ift iv o  por 
lirrKchn propio. y ffTpan«iôn—tanto en el sentido 
geogrâfico de abarcarpartes mayores del mundo como 
en el sentido econômico de manipulaciôn de valores 
cada vez snayores—  se convierte en sinôrtim n.de 
ttrsarrnllo ■'? Pero Un ciclo en expansiôn txreseniarâ por 
lo general aleur.os ppnios He est-anp'.ilarr.iento: proble- 
mas de trattsporte. poca cTpicfdad de elaboraciôn. 
malos procedimientos de comercializaciôn. bajo nivel 
de consumo. etc. Para itxios estos problemas existen 
soluciones conocidas. como inversiones en in fraes t^c - 
tura de los transportes y maquinaria de producciôn, 
financiadas mediante la expansiôn de los mercados. las 
modas. la fabricaciôn de articulos para que duren poco, 
el comercio. etc. La novedad es ou» .-xda. ver se 
considéra mâs que la naturaleza es un punto de , 
estrangulamiento oor dos razones: el agotarmento de j 
recursos no renovables. y una cierta destrucciôn de los ; 
mecanismos que renuevan los recursos removables, as' 
como la contaminaciôn. incluida la intoxicaciôn. de un 
modo u otro. de la naturaleza humana o no Humana. 0  ^
sea. que la lôeica de! sistema aHa exige que se restaure 
la naturaleza de modo oue se éliminé eT o u n to  de_ 
estrangulamiento. .AI irse aplicando cada vez màs ic i 
principios del nuevo orden econômico intemacionaiL! 
los mélodos coloniales y neocoloniaies de extracciôn 
de materias primas de la periferia también dejarân de 
funcionar para los paises del centro. lo cual iniensifica- 
râ el interés por los problemas de! medio ambiente en 
los paises del centro y harà que esos problemas 
preocupen también en los centres de Ios paises de la 
periferia. pues no es tqp fàcil exponar esos problema.»
a la periferia m unciiat;
109. 1.3 tesis general es cueel «orohiema del medio
comoatioie con las estructuras
p cr-nsti'uir un estimulo para la creaciôn de nue-as
estructuras a!(a v por lani'0 oara la é.s_!ructu.-a
ziominante en general. Existe una razôn geogrifica y  ^
oTrà ëstrjcturai 3c ésto. que se expondran màs 
adelante. .Asi. no se discute que la estructura alfa no 
esté motivada para resolver el problema del equilibrio 
ecolôgico ni que sea incapaz de hacer algo para 
resolverlo; pero no se trata sôlo de lo bien que se 
resoNerâ. sino también de cômo se resolverà. Como h 
industria modema funciona tanto con sustsnci.o 
inorgânicas (incluso radiactivas) y convierte productos
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■Mteriales y  desechos en cotnponentes ecepubles 
m ucho memos degradables que los productos de ia 
m p icu ltu ra  trad ic iona i. es d ificU  entender côm o p o d ri 
la ea trttc tu ra  contrarrestar verdaderam enie el agota- 
m iento de los recursos y la contam inaciôn . E sto  no 
fo d fà  logrtarse con un aumento tan  grande del costode 
los fa c to re s  o de los productos que tcnga un efecto 
negativo eta e l consumo y . por ende. en la producciôn , 
porque ese frenan'a los c ic ios  econôm icos. Si sc 
u itroducen niieyas form as de agotam iento de recursos 
(por e je m p lo , dé fuentes valiosas de energia) o nuevas 
form as de contam inaciôn  (por e jem p lo . la contam ina, 
c iôn té n n ic a ) para «resolver» el p rob lem a, éste v o lv e r i 
a plantearae ba jo  nuevos aspectos Adem âs, aunque 
pudiera resolverse  el problem a sin una cadena de 
nuevos pm cesos de agotam iento y  contam inaciôn  y sin 
que e! c ic lo  se detuviese en algün punto  de! centro , 
segotria hab iendo  otros problem as. A si.  al ir  d ism i- 
m iyendo  la  m xdiireT va-aimwuinHn la viilnyrahilwtart
ée los ccoaâstemas o , d icho  de o tra  manera. el mundo 
se va n ld i ilk k J i in â i PéBgOiW. E l aum én lobe  los costos 
qntranara tam b ién  las desigualdades, etc.
; 110. Eli argum ente geogrâ fico  d tria  lo  siguiente; si 
te  tienen em cuenta todas las causas y eonsecuencias, 
todo cs c k i ecolôg ico y  econôm ico tiene ^cance 
m und ia l. p e ro  analiticam ente suele ser posible d iv id ir  
a l m undo «n  dos partes y  a firm ar que a todos los 
efectos p râk ticos  el c ic lo  no rebasa los lim ites  de una 
de esas pairteU» Si tomamos com o e jem plo  una unidad 
com o una «explotaciôn a g ^ o la ,  una aldea. un m u n k i. 
p io , un d iM rito . una prov inc ia . un pais, una subregiôn. 
o una re g ië n , y analizamos la ecologia y la economia 
totales de esa unidad, es lôg ico  preguntarse: «jcuàl es la 
supe rfic ie  «que abarca su ecologia, cuâl es la que abarca 
su econoraiia. y cuâl es la re laciôn  que hay entre 
ambas? Em aras de la senciOez, podemos d is tin g u ir très 
casos:
c )  T a n te  la ecologia com o la econom ia es tin  
contensdas dentro  de la unidad. En este caso. ideal, que 
casi p resupone que la unidad esta en una isla o en cl 
fondo deS crâ te r de un vo lcân ex tingu ido . las 
eonsecuencias dc toda activ idad econôm ica repercuien 
en la p rop ia  unidad y ûnicam ente en e lla , sin 
eonsecuencias para otras unidades.
fr) L a  econom ia  estâ contenida dentro  de la unidad. 
pero la eccàlogia la trascicnde En este caso. ei v ie n to y  
el agua tramsportan desechos. e tc ,a  otras unidades y al 
exportzrse  la contam inaciôn surge un problem a entre 
unidades. C u a n to  mâs se contam inen otras unidades. 
tanto may<or serâ la presiôn para que se efeciüen 
algunos c aim b ios . que podrân apuntar al e q u ilib r io  de la 
contam unaciôn . para que vaya en ambos s e n tid ç v  o a 
aJgûn t ip o  de cooperaciôn entre las u n id a d e ^  En 
ambos ca sos . es la estructura a lfa  centra lizadora la que 
tenderâ a verse reforzadà. y no la estructura beta. 
Dada la estructura in tem ac iona l. los problemas 
ecoldg icos entre dos m unicip ios situadcs a ambos tados 
de una from tera acabarân en las capitales respectivas y 
en mamos de un ôrgano in tergubem am enia l. y no en 
una negocüaciôn directa entre los interesados-!^!
c) T a n to  la ecologia com o la economia son mâs 
am plias qute la unidad En este caso. la economia aftade 
los m e d io *  de transporte al v ien to  y al agua. y cl 
agotamàentio de recursos a la contam inaciôn . por no 
mencioeiar los efectos econôm icos y psicosiales no 
ambicnitalcrs. En este caso. las presiones generates 
aerân nnayiorcs. pero lo im portan te  es. una vez mâs. 
que paira e s tru c tu ra r esas presiones y apoyarlas con 
alguna fuetrza hace fa lta  algûn tipo  de estructura alfa.
como demuestran claramente las defensas del tercer 
mundo contra los efectos nocivos que -c l centro 
mundial ha ejercido en su medio a m b i e n t A s i. una 
vez mâs, la estructura alfa  se ve reforzada por las ' 
eonsecuencias de la tecnologia de tipo  a lfa  en el m edio 
ambiente.
111. E l artum ento  estructural  serfa el siguiente; s; 
sc establecen centralmente técnicas para resolver ef  
problema del medio ambtente. b  tecnoloaia am oigriG I 
tenderi. ew «f m itm a y pnr f i  pusma. a convertirse en 
un re fu e rrn  «t# i» » t f r n r t i |p  alfa  to ta l Pero. con là 
expansitân de los c k lo s  econômicos, las técnicas serân 
de las variedades con gran densidad de burocracia  
centralizada da capita l y de investigaciôn, en las que 
los centros adm inistrativos a nivel gubemamental e 
imtergubemamental idean las tecnologias de reutiliza* \  /  
c iôn, de eHminaciôn de desechos. e tc ., que han de 
utifizarse en los c k lo s  econôm kos a todos los niveles.
En higar «t» fn*r-tTn ta fiU »  qiii» pucdzn entrar
en accion u u n e ^ ta m e n ie  cuando hay irtd icios de una 
ecocatâstrofe local, se tenderâ mâs a recurrir a técnicas 
de origen central que a medidas de origen loca l, cjjjn, 
obje to de disponer de algo aplicable universalmenté-Jë 
Aunque tdeolôgicamente se pretenda hacer ambas 
cosas, habrâ una tendencia a crear nuevos grupos de 
profesionales. incluso centros académicos de capacita- 
ciôn e investigaciôn sobre problemas del m edio 
ambiente. y m inisterios y organismos intergubem a- 
oentales que se ocupen de los aspectos ambientales de 
ios superciclos, con lo  que el resto de la poblaciôn pasa 
a la situaciôn de c lien ie la . .Asi. aunque los resultados 
sean positives a n ive l técnico. se preferiràn  las 
soluciones que no sôlo sean com patibles con la 
estructura alfa, sino que incluso la refuercen.
112. A l IlegM aquî. cabe aducir que Ja estructura 
a/fo es en si antiecolôgica. pues la ecologia consiste en 
algo mâs que simplemente evitar ei agotam iento de los 
recursos y la contam inaciôn con ob je to  de que la 
expansiôn del c ic lo  econômico pueda continuar sin 
tropiezos. Sc trata también d r rre n .. un» - i f f r »  ! 
inv^lnerabilidad a loy peltym sdei medio am biente. v es | 
probable que esta invu lnerabilidad (basada en la ' 
dlversidad y en un equ ilib rio  d inàm ico zc ia tis im ea te  
~êstaote( se ofomueva m eior con medidas como las de 
descentralizaciôn v de d t v ^ r ï i cac iô r ..sccsaJ _que 
cônfiguran una estructura~mâs com piejâÜ! oue la
oGIeniLia m ediant* la estructura a iia . centra lizadora . 
homoeeneizadora v uniform adora. Asi. ^que sucede 
cUancTo se han coordtnado y norm alizado todas las 
politicas ambientales en todo el mundo y se descubre 
por u ltim o  que todas ellas incorporan los mismos 
errores? Pareee que es la com pic jidad. y no la 
complicaciôrC^.' lo que da clave bàsica para com pren­
der y para resolver el problema de cômo contrarrestar 
la destrucciôn de los equilibrios naturales. En resumen. 
el razonamiento es que la estructura al: a ttene una 
tendencia inherente a producir eonsecuencias antieco- 
lôgicas y r eacciona a esas eonsecuencias o ro fund izàn- 
dose > fortâlëciéndô&e. lo cuai produce mâs conse- 
cuencias antiecoioeicas. aunque ouizâ en o tro  punto 
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113. A todo este se suma el argumente de que la 
estructura actual in frau tiliza  las posibilidades de los 
cicios ecolôçicos ya présentés en la naturaleza. Por 
e jemplo. todas las mananas y en lodo el mundo el agua, 
en diversas formas, se évapora y asciende; en este 
proceso interviene una enorme cantidad de energia que 




alguna de sus activ idades econôm icas. La  descom posi­
c iôn  suele libe rar una energia lé rm ica  que estâ 
in fra u tiiiza d a , etc. Es d if ic i l  de te rm inar si son las 
estructuras a/fa  o las beta las m e jo r dotadas para 
gencrar cl tip o  de c rea tiv idad  necesario para inventar 
nuevos m edios de aprovechar m e jo r el c ic lo  ecolôgico. 
al extrae r productos que puedan u tiliza rse  para 
sa tisfacer necesidades m ateria les del hom bre sin 
- p e rtu rba r los c ic ios. 1^  estructu ra  a/fa  eenera una 
percepciôn  analftica. un ive rsa l, c ie n tifica  y  técnica. en 
la cual se basa; la es truc tu ra hoin pitrHn generar el tipo 
de percepciôn  holfstica y pa rticu la ris ta  que se dériva de 
una m ayor p rox im idad  a la naturaleza y de una mayor 
libe rac iôn  de la c rea tiv idad  de la gente en general. Es 
évidente que algtin tip o  de com binaciôn  podria 
p rod u c ir una percepciôn ecolôg ica ôp tim a . siempre que 
los especia listas a//a no  desm ovilicen  a los no 
especia listas beta hasta hacerlos caer en la apatia y la 
cond ic iôn  de c lien ie la . y que Ios no especia listas beta 
no  rechace.n a p r io r i todo lo  que produce  la estructura 
a lfa . En lod o  esto. no  hay por qué ensalzar 
exageradam ente la a g ricu ltu ra  tra d ic io n a i: la despobla- 
c iôn  fo res ta l y la erosiôn en gran escala son pruebas 
elocuentes de su ine ficac ia ; he ahi dos argumentes 
favorables a una com binac iôn  a lfa jbe la . Pero  lr> 
fundam enta l séria com binar m e io r los r ic in s, econô r i i - 
rn s .c .n n  ln< ero lô c iro c  y tener asi un com portam ien lo  
menos antieco lôg ico.
114. Lin estud io  de las re laciones m utuas entre 
desarro llo . m edio  am biente y tecnolog ia  que se lim ita ra  
a la va lidez técnica de la tecno log ia  am bienta l podria 
ind u c ir a graves errores. por — com o m in im o—  très 
razones. Dos de esas razones se han m encionado ya: la 
medida en que se in troducen  otras técnicas que. en si 
m ismas y por si m ism as, tienen efectos nocivos 
s im ila res. sôlo que menos v is ib les  de m om ento  — dicho 
en o tros té rm inos. la m edida en que no se hace sino 
aplazar los problem as— . y la medida en que las 
técnicas re fuerzan estructuras sociales que tenderàn a 
con tra rres ta r el desarro llo  la l com o lo  estâmes 
de fin iendo . .Asi. si un pais logra hacerse independien ie 
en tecnologia de p roducc iôn . es posible que vuelva a 
caer en la dcpendencia porque nccesite com pra r a los 
paises del centro  una tecno log ia  am bienta l cara; y 
porque surja  la re laciôn tip ica  m aestro /d isc ipu lo  que se 
establece en tanios sem inarios in te rn acionaies celebra­
dos en todo el m undo. en los que los principales 
responsables gubem am entales y no gubemamentales 
de la contam inaciôn  y del agotam iento de recursos se 
las ingenian para c o n ve rtir  su experiençia  en una nueva 
esfera de transferencia  de te c n c lo g id ^ . Ahora bien, 
detràs, de lod o  cs io  hay tam bién un te rce r fa c to c  la 
tendencia a i i i i l l Tar el p roblem a del m edio am biente 
com o una fo rm a de entend im ien to  segun e j c ia i pôr 
«Limites de! crecim iento» se entienden lâs lim ita c io n es 
de la _ jia m ia lc z z _ L linit3 en cuanto a recursos v a 
capacidad para absorber con tam in aciôn). v no como 
üna cns is  de los c ic io » y superciclos globales, si l e 
en iienur~pu i -v.-rsrsv-Qn estancam ienio . e incluso una 
d ism inum on de la c ircu la c io n . Im p u ta i esto a una 
lim ita c ic n  de la naiura ieza. y no a factores humanos y 
sociales (com o reducciôn  de la tendencia al consumo. 
lim ita c iô n  del acceso a las materias prim as y a los 
m ercados). desvia la a tenciôn de esto» û lt im o s  factores 
y la o rien ta  hacia la cooperaciôn  para superar 
obstâculos naturales en lugar de hacia el enfrentam ien- 
to  es truc tu ra l necesario. con vis ioncs de continuacion  
del «crec im ieN o  econ ô m ico -, com o consecuencia. y 
de «armonia»'.^.
115. En cuanto al com ponente desarro llo  de la 
fô rm u la  ecodesarro llo . la tests de este estud io  es que la
teenfsinyia orcidental se ha dc evaluar en funcôn de SU-’ 
capacidad para satisfacer las nyn»<;HaH«ir- AHmanat 
üu iio  materiales como no m ateria les. Esta tesis 
d iv ide  en dos preguntas: a) ^pone verdadcranente lâ*i 
tecnologia a disposiciôn de quienes m is  los leccsiiaif** 
los «elementos de satisfacciôn m ateria l»  com idap* 
agua. ropa, v iv ienda. asisiencia m édica, servicios dé*' 
enseftanza. medios de com unicaciôn  y  tra isporte^^ 
mencionados en cl cuadro I supra entre  las co id ic io n é s" 
para la satisfacciôn de las necesidades nateriaJe|'* 
b is icas. por encima de un c ierto  n ive l m in ino? , y fr3 
ic u iJ  es la re laciôn con la sa tis facc iôn  de 
necesidades no materiales b is icas?
C - La tecnologia y las necesidades 
materiales bisicas
116. Por lo que respecta a las necesidades m ateria ­
les b is icas, en térm inos générales la geogrrfia  de lad 
pobreza tiende a revelar una d is tribuc iôn  en h que lo f t  
niveles mâximos aparecen en las perife rias te paisest , 
con gran penetraciôn de la tecnologia o cc id e n a l. com ô 
demuestra la in fo rm aciôn  estadïstica que dan los? . 
organismos de las Naciones Unidas compétentes en
—materia de a lim entaciôn. salud y educadôn (p u r  ( 
desgracia, las estimaciones estadfsticas respecto dé i 
otras necesidades b is icas  no e s tin  tan digjonibles.';' 
debido probablemente a que no hay ningùn crgan ism tf ! 
e s p e c ia J i^ o  en los seciores del v e s ii lo  y l^ ' ! 
v i v ie n d a S in  embargo, aunque se esté de acuerdo en j 
cl ca ric te r de la gcografia de la pobre za. no se sigue ■ 
au iom iticam ente  que se esté de acuerdo en h func io i^  
de la tecnologia occidenta l. La  d is tribuc iôn  de T& 
pobreza puede ser parecida bajo  cualquier order) 
tecndôg ico. o. si la tecnologia fuese diferente y la 
pobreza desaparecicra, podria  deberse a otros m otivos^ 
etcélera.
117. Por lo tanto. resultan m is  convincenles .las 
comparaciones que a m cnudo se hacen entre paises en 
desarrollo que han escogido d istin tas vlas hacia el 
desarrollo (por e jem plo. entre China y la Ind ia , la  
Republica Dem ocrâtica Popular de Corea y I* Repüb(iy 
ca de Corea. la ex Republica D em ocrâtica de V ie i N am  
y la ex Republica de Vie*. Nam. Cuba y Veneziiel-a.. 
etc.) con ob je to  de evaluar la situaciôn en cuanto a ias 
necesidades b is icas del sector menos fa v o recido de la 
sociedad. H oy dia probablem ente habria bastan(e A 
acuerdo en que. por lo que respecta al 20. al 25 o j 
incluso al 50 dc ese sector menos favorecido -Ja 
comparaciôo séria favorable  a los paises social!stas'-'.y 
Sin embargo, muchas de las técnicas utilizadas para
■ lograr esos resultados son occidentales o de tip o  
occidental. La d ife renc ia  estribaria en la estructura  
econômica concom itante, que u tiliza  una proporc iôo  
mayor del excedente para satisfacer las necesidades 
b is icas de los m is  necesitados. lo cual q u iz i enaerrdre 
m enos><rtica lidad y mâs partic ipaciôn  de! pueblô éri i 
genera)(2, En muchos casos. la d iferencia  es triba ria  ' 
también en la técnica. o q u iz i mâs bien en la 
combinaciôn de técnicas de tipo  alfa y de tipo  Hefâ: 
tema del que se Vratara en detalle en el capitu lo  f'»'.
118. Lo  que cabe decir ya con toda seguridad es 
que ja  introduceiôn de la lecnolocia  oc cidental no>es— 
condicion necesaria ni su fic ien ie  para s a tis fa c e r-lis
~ncccsiaades rr.aieriales basicas. Si huc ie .'j sido nccesa- 
na, ios paises sociajis'.as en desarrollo que u t i l iz in  
mucho técnicas no occidentales (com ç^C h ina ) > lo  
habrian pc-dido lograr lo que han logrado-C. si hubiéra 
sido su fic ien le . los o tros habrian avanzado m ucho mâs 
en la via del desarro llo . tras haber tenido una reiaciibn
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U f)  b rga con ella durante  las fases co lo n ia l y 
.pQSPolonial dc su h is to ria  recien le . C abria  aducir 
taigbién que algunas de las tecnologias podrian  haber 
Wdp contraproducenies deb ido  a un em peoram iento 
iK lp  de la base m ateria l en parte  a causa del 
^p ca m ie n to  de los recursos de m aterias prim as 
(M^midos los suelos) u tilizadas para transfo rm arlas en 
n ^ c w c ia s  consumidas en los paises desarro llados o 
paril el consumo m ateria l no bésico en esos mismos 
p#|kés. y en pane a causa del de te rio ro  del m edio 
a h ^ e n ie . En la medida en que asi ocurra , e llo  form a 
^ m e  intégrante de la estructura  tecno iôs ica  global 
tan to  si el consum o fin a l exces ivo  y desp ilfa rrado r 
ocurre en los dentros tn tem aciona les com o si ocurre  en 
los nacionales.
D — La tecnologia y las necesidades
no materiales bésicas "
<119. Pasemos a las necesidades no m ateriales 
hAstcas; dado el n redom in io  del econom ic ism o com o 
■é tod o  de com prender toda la p rob lem âtica  del 
decarro llp . esas necesidades han rec ib ido  una atenciôn 
nm v escarâ. E n prim er luca r. se tiende a no inch iir las  
cfl.n inguna d e fin ic iôn  del desa rro llo . salvo en alguna 
Ipcnciôn de pasada al « fac to r hum ano». En segundo 
h ^ a r .  hay m uy poca (si es que hay alguna) in fo rm ac iôn  
disponible acerca del grado de sa tis facc iôn  de esas 
RKesidades, y probablem ente e llo  se deba no sôlo a las 
m ficu ltades de evaluaciôn. s ino tam bién a la sospecha 
^  que ese c rite r io  podria  dar origen a demasiadas 
qudas acerca de la va lidez de todo  el m odelo 
typ ide n ta l. y de iqda la d is tinc iôn  entre lo  desarroUado 
en d e s a r ro l lc ô  La escasa in fo rm ac iôn  que puede 
^ le n e rs e  es d if ic i l  de in te rp ré tâ t, pero tiende a senalar 
f ^ ù n  tipo  de co rre lac iôn . incluso  una re lac iôn  causal, 
entre lo que llam am os aqui tecnologia a lfa  y la fa lta  de 
satisfacciôn de esas necesidades (véanse las d e fin ic io - 
lies en el cuadro I supra).
. 120. A prim era vista . lo ra ro  séria lo  co n tra rio . Por 
tque si las técnicas ind u cen estruçT»l»^< d»
idivisiôn ve rtica l del trabaïo . pene traoon . fragm enta- 
icloft—m arcina iizacion  v seâmentaciôn , es de esperxr 
(A ir - l l r  "T tg r, alyUn efecto en la satisfacciôn de las
nn  fra te ria les  Max gnncrslam ente  la 
@Visiôn ve rtica l del traba jo  tenderia  no sôlo a extrae r 
« c ô rs o s  m ateriales en d irecc iôn  centripe ta  en los 
ffa'âes y en el m undo (lo  que ileva ria  a un 
tW ipeoram ienio  de la base m ateria l m encionada y . a fin  
dé’ cuentas. a la extrem a pobreza). sino tam bién a 
co n ve n ir la crea tiv idad  y el p lanteam iento de proble- 
'mas en un m onopo lio  de los n iveles mâs elevados y a 
poner en p e li^ o , o incluso  a e lim ina r. el sentido de 
rMeniidad mediante la enajenaciôn de los procesos de 
■producciôn. convertidos en algo tan ru iin a rio  que 
cmalquiera podria desempenar las funciones de o tro . 
Por lo  demâs. el a lto n ive l de dependencia de otros va 
-cdminando toda auionom ia . sentim iento  de que cada 
tipo  dom ina su prop ia situaciôn . y la d iv is iôn  entre 
personas debida a ios procesos ind iv idua lis tas  dc 
«producciôn y consum o y su en fren tam icn to  en la 
iÇompetencia para escalar posiciones mâs altas en la 
jera rqu ia  convier.en  en una burla  el concepto de 
■«qompanerismo-. igual que la fo rm a en que las 
m inorias dom inantes habian de la gente o a la gente. 
Peiro rara vez con la gente y . por lo general, no Ja 
escuchan. hacen que la partic ipac iôn  sea una burla.2// 
Dc un m odo u o tro . esto debe re lacionarse tam bién con 
Jas dos ü ltim as necesidades cnum eradas en el cuadro I 
' iH firc  (en cuya ordenaciôn reconocem os que no se ha 
-iheg-uido ningùn c rite r io  lôg ico); la «auiorreaJizaciôn» y 
. ria  sensaciôn de que la vida tiene un se n tid o -.
121. Si a las caracieristicas estructurales ya 
utilizadas (pérdida de identidad debida a que en los 
procesos de trabajo toda persona es sustitu ib le; n ive l 
elevado de dependencia de o tros: aislamienio ind iv i- 
dwW; sensaciôn de pertenecer a una categoria secunda­
ria y de que el margen de interacciôn en la vida de 
relaciôn es muy escaso) se anaden el desequilibrio  
jerârqu ico  (la misma persona ocupa un higar a lto en un 
sistema. pm  ejemplo el de « in s tru c c i^» . y ba jo  en 
o tro . por ejemplo cl de «poder») y la incohercncia de 
los ststemas (un mismo ihd iv iduo  participa en sistemas 
de estructuras muy d iferentcs), la presiôn que soporta 
una persona ty  no sôlo a n ive l in ferio r)' que v ive  en 
unas estructuras que form  an parte de las tecnologias 
occidentales h i  de ser considerable. La visiôn to ta l q u e l  
se obtiene serfa la de unas personas separadas entre si. t 
enajenadas de si mismas y del producto de su traba jo  1 
—q u iz i también de lo que consumert— . cuya existen- t 
cia social se divide en com partim ientos relativam ente \ 
estancos y no integrados. sumidas en estructuras < 
ambiguës que las sinian unas veces en los escalones • 
superiores y otras en los inferiores. en algunas 
ocaskmes por encima de otra persona y en otras por j 
debajo de ella. qtie viven en m illtip les estructuras no / 
sôlo contradictorias. sino ademâs separadas dc la I 
naturaleza, con objetivos impuestos desde fuera. que | 
v iven bajo la presiôn de cris is personales y colectivas. 
Todo esto debe tener el e fecto de un rompehielos en la 
psique humana y . posiblemenie, también alguna 
consecuencia para el soma humano. D icho en otras 
palabras. la estructura alfa  conlleva un polencial muv 
patôgeno. oeligroso para los seres humanos salvo que 
se contrarreste cbn un capuHo protector form ado oor 
aiq iifi upn lîè «« in irn irx  no iii que IOS oonca a cub ieno  
de los choques.
E .—  Posible relaciôn entre las «structuras affa 
y fau enfcrmedades mentales
122. Sin afirm ar, en modo aJguno. que haya 
consenso en tom o a la cuesliôn. algunos esturfiot -  
recientes parecen indicar la existencia de una asocia- 
éiôn reiaiivamente estrecna »pfr.« la .««tnicrur? q /fa v  la 
incidencia de las enfcrmedades mentales. Debe ! 
senaiarse que. de hecho. esta tormülaCWn rebasa los 
lim ites del problema planteado. Si el h ilo  general del 
razonamiento es correcto. la tecnologia occidental I 
podria De var no sôlo a la no satisfacciôn de las ! 
necesidades no materiales. sino incluso al deterioro de ! 
la base no material para su satisfacciôn: la propia ! 
mente humana: igual que se ha dicho antes que ténia | 
eonsecuencias parecidas para la base materia l, el l 
medio ambiente natural y el cuerpo humano. — J
123. U no  de los estudios mâs interesanies sobre 
este a s p e c to ,e s tu d io  p ilo te  intem acional sobre la 
esqu izo fren ia li/rcve la  que. en las culiuras no occiden­
tales. los pacienles con sintomas de esa enfermedad 
tienden a restablecerse cKnica y socia lnenle m ejor y 
con mâs rapidez que otros pacicntes comparables con 
sintomas similares en las cuhuras occidentales. Hay i 
varias interpretaciones de esto. A s i. segùn la in te rw e - 
taciôn biom édica. una proporciôn mayor de pacientes 
«occidentales» padecian esquizofrenia «intnnseca». es 
decir, un tras iom o con disfunciones neurobiolôgicas 
profundas. mientras que un porceniaje mâs a lto  de 
pacienles «no occidentales» tenian esquizofrenia 
«réactiva», que sobrevie.ne com o reacciôn a la ten siôn, 
de la que el pacienie se récupéra râpidamente porque 
sus mecanismos homeostâticos quedan iniactos. S e ^ n
U in le rpre lac iôn  m icrosocial. en las sociedades de tipo  
occidental los pacienles reciben un apoyo menor y de
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m enos «personas clave» (fa m ilia re s , am igos, e tc.), a] 
m ism o tie m po  que la  as is tencia  fa c ilita d a  en una 
in s th u c iô n . p o r e jem p lo  un  hosp ita l u o tro  tip o  dc 
se rv ic io  de sa lud . s irve  de sucedâneo del apoyo del 
g rupo  p rim a rio . H ay  razones para creer que esta 
s ituac iôn  socia l del e s q u izo fré n ico  m antiene , e incluso 
genera, sus s intom as. Esa cons te la c iôn  de faclores 
(d ich o  en nuestros té rm in o s . una e s tru c tu ra  a lfa  fuerte 
y una es truc tu ra  beta  d éb il) se da con menos 
frecuenc ia  en las sociedades no o cc iden ta les , por lo 
que la «h is to ria  natural» de la en fe rm edad  fa c ilita  la 
recUperacion de los pacicn tes.
124. Estâ tam b ién  ia in le rp re la c iô n  sociocu ltu ra l; 
en las cu ltu ra s  in d iv id u a lis ta s  y c o m p e tit iva s , en las 
cuales la norm a ética de la  responsab ilidad  a tribu ida y 
asum ida por c l in d iv id u o  es la norm a regu ladora , no se 
prevé que nadie sc p e rm ita  n i d ifu n d a  «falsas 
creencias» ( ilus ioncs  vanas). S i la persona sabe que sus 
a firm ac io n es  son fa lsas. serâ inc lu so  pasible de 
sanciôn ; su ûnica  excusa es que sus a firm ac iones sean 
consecuencia  de una en fe rm edad  acep tab le , defin ida 
en té rm inos m édicos. En esc caso, puede ser sometida 
a tra ta m ie n to . y  una prueba de su recuperac iôn  séria 
que adqu iriese  una «percepciôn» del ca râc le r m orboso 
dc su e xpe rienç ia . ju s t if ic a d a  co m o  el resu ltado  de una 
«acciôn del enem igo»; enem igo que estaria  dentro  del 
p ro p io  in d iv id u o . en fo rm a  de m olécu las u organismos 
•n oc ivo s»  o m alos hâb itos a dq u irid o s  en la in fancia . Si 
no  m e jo ra . ya no se le puede castiga r p o r sus ilusioncs 
vanas. s ino que se le segregarâ com o caso «crônico», 
sea fts icam ente  en una in s t itu c iô n . o  m ora lm en ie  ai 
d e ja rlo  a cargo de la asistencia  soc ia l y negarle ta 
p a rtic ip a c iô n  en toda una gama de interacciones 
s o c ia le ^  La  persona puede o no  seguir cu lpândose a si 
m is m ü i)
125. En o tras cu ltu ras  en las cuales ta ;e«nonsabili- 
dad co rresponde  màs bien al g rupo  que al in d iv id u o  se 
e jc ic e  menos presion soore esie para que adquiera 
«percepc iôn» . Cabe in ie rp re ta r los sintom as como 
resu ltado  de una «acciôn del enem igo». pero el 
enem igo ya no estâ ub icado  en el in te r io r  del enfermo. 
E l «enemigo» estâ fue ra . com o una especie de amenaza 
e x te m a . lo cu a l s ign ifica  que la p ro te cc iô n  dc la 
persona afectada se c o n v ie rte  en una fo rm a dc 
p ro ie cc iô n  del p rop io  grupo. La  linea d iv is o r ia  entre la 
salud y la en ferm edad dc cada persona es menos 
ta ja n le , pues la acciôn del g rupo  puede com pensar las 
d e fic ienc ias  ind iv id u a te s . La  persona no tiene que 
superar la prueba de su capacidad para la integraciôn 
soc ia l; es e! g rupo  c l que debe fu n c io n a r debidam enie: 
hacia aden tro  para con sus p rop ios  m iem bros. y hacia 
afuera  en el con lc .x io  socia l general. H ue ica  decir que 
el im pa c to  general dc las tecno log ias occidentales 
destruye  la fo rm a c iô n  de! g rupo  ta n to  en el pun io  de 
p rod u cc iôn  com o en el de consum o del c ic lo  
econôm ico.
126. Pero al m encionar la e squ izo fren ia  sôlo lo 
hacem os a t i tu lo  de e jem p lo  Si se am pita el cnfoque a 
o tros tipos  de tra n s to rn cs  m enta les, la tendencia 
general de los dalos va en la m ism a d ire cc iôn . .Asi, 
p ^ e c e  que lo  m ism o ocurre  con la depresiôn ; por 
e je m p lo . mâs del 209» de la p ob lac iôn  urbana de N ueva 
Y o rk  fo rm a  pane  del g.n jp\i con sin iom as depresivôsT 
m ien tras que esos m isrnos sin tom as âüfectan q la 
pob la c iô n  Jde N ueva E scoc ia  en un le rc io  de esa 
fre c u e n c iè j;- ' G uardan re lac iôn  con esto las variaciones 
de las ta  sas de su ic id io  scg iin  la c u liu ra : |4 por 100.000 
en Lon d re s . I por KXÎ.OOO en N ige ria  o cc id e n ta l, pero 
25 y 43 por 100.000 en .A fgan is iân  e In d ia  m erid iona l, 
respectivam ente . k» cual ind ica  la pos ib ihdad  de que
intervengan m d itip ics  fa c to r e i iV  L as  c a r a c le r is t f ^  
del consum o de drogas y de a lcoho l tam bién pareqjcn 
presentar variac iones g e o g rlfic a s , y  estar superrcp fe- 
sentadas en O ccidentô^!.
F.— Correlaciôn con las enfcrmedades somiticas
!
127. C om o '
m tezrado. sin d iv is jones ta ian tes e n tr^  lo  som âticcrV lo . 
psi'quico. cabria  suooner tam bién una c ierta  corttcla- 
c iô ti con las enierm edaaes som Aticas. Los d a to ^ . 
parecen in d ica r que las poblactones de la m isma esribpe- 
étn ica y , p u iz i .  tam bién genética. «pueden p re s t. ita r  
pautas de m orb ilidad  m uy d ife re n tcs  si se ven  
expuestas a in fluenc ias  cu ltu ra les  d ife re n tcs . A s i. r o r  
com parac iôn  con la pob lac iôn  general del J a p ô n ,lo s  
japoneses que v iven  en los Estados U n id o s  de A m é rica  
tienen una tasa excesiva de m orta lidad  p o r enfcrm ada» 
des card iovascu la res y ce rebrovascula res. pero, to *n o  
se senala en el in fo rm e  de un co m ité  de expertos de la 
O M S , la^asa de m o rta lidad  p or  câncer de eslôm agg es 
m enor» (5  sin em bargo al < as de nà 
posib le  re lac iôn  entre la_ m cide iuua  del câncer .v, l@ 
in fluenc ia  tecno lôg ica  o cc iden ta le^, y no sô lo  e n  e l 
sentido tr iv ia l de una co rre lac iôn  con el h â b ito  de 
fum ar. A l igual que ocurre  en la esqu izo fren ia , cabe 
fo rm u lâ t ta h ipô ies is  de que, desde la re v o lu c iô n  
ind u s tr ia l, el câncer tiene un papel mâs im po rtan te  en 
el p a n v a m a  general de la pato log ia  hum ana que aptes 
de e llâJî. Que el m ecanism o pasc por la  con ta m in a c iô n  
del m edio  o por la «tension» inherente  en el c o n t ^ t o  
e s tru c tu ra /cu ltu ra . o por ambas. es algo que sô lo  puede 
ser o b je to  de especulaciôn. Pero, en cu a lq u ie r caso. 
com o las poblaciones humanas son parte  de. la  
natura leza. no cabe duda de que esas conclus iones so n  
pertinen tes para todo  examen de las re laciones entre I 
tecno log ia  y el ecodesarro llo . Por cons igu ien te . de 
recom endarse que ta evaluaciôn  de los efectos a c o n  
'  y a largo  p lazo de la salud m enta l y som âtica fo rm  
parte siempre de todo  program a de eva luac iôn  de; lo  
e fectos de la tecno log ia  en el m edio  am biente . t
128. ’ •“ » de esto au tom âtica rtie . i
en toda teo ria  d * los procesos econôm icos? En part 
porque el oe «•'«rii- lo  e** iczsta s tr /e  oara exc lu  
e ecuvam ente  mue. as ten ta iivas oe cons idc .'a r al se
u tcano Otai co ta oieora aneu ar e o rocs" 
p rod u cc iôn . En el pensam iento econom ic is ta . la v is iô  
del ser hum ano es la del « trabajo». horas/T iom bre. 
d iverses niveles de a p titu d . lo que por c ie rto  d;^ up  
v is iôn  m uy abstracta y se lecJva de los sèrte 
h u m a n o s ^  s uede enca iar fâ c ilm e n te  l' 
as C l s ’  ■ « s r »  h  '
c rite r io s  cu a n tita tivcs  u tiiizados para m a ne ja f i 
c ic os e r - -  -  g ue a .g o ,q u
merece la pena desiacar. pues probab le rnen ie  sea’ un  
de las razones de la resis lencia  a u tiliz a r un en(5qu 
mâs hum ano y e s tru c tu ra l. o p s ico lôg ico . en c l ana lis ' 
del e fec to  g lobal de la tecnolog ia  en el ecod csa rro ll 
no se puede encajar en los paradigm as que h â h ' id  
surgiendo en las u ltim as generaciones. c o n fo rm e  .a I 
cuales hasta c ie rto  pun to  se pueden m a n e j^  I 
im pactes en la naturaleza. De ahi que se pued 
im ag ina r tcda ciase dc estratcgias para rechazàr 
h ipô tes is  acerca dc Ios factores hum anos y socia le 
entre e llas la idea de que adolecen de -va gu e ^a d  
«generalizaciôn» y no cstân respaldados p o r p n ie b  
em piricas rigurosas. Es tip ic o  que la carga de la  p rue 
recaiga sobre el que lug ie re  la pos ib ilidad  de que hay 
efectos negatives, com o  el câncer o la e s q u iz o /re n i 
com o resultado  de la tecnologia o c c id e n ta l o e 
re lac iôn  con ella. N o  corresponde a los p a r iid a r io s
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est» tecnologn'a occidenta l dem ostrar que ese e fecto  no 
;^ t i is te .  aunqiue. si se extiende el m ov im ien to  de 
kvkhiaciôn d«  la tecnologia. se m odiftque esa
^Wtuaciôn re la tivam ente  p rontoÇ j/
C  —  La tecnologia y  el ecodesarrollo: resamen
129. Pero la causa p rinc ipa l de la resistencia tiene 
'  iW  carécter im is  p o litico  Imaginemos que lo  d icho 
hasta ahora sea mâs o menos exacto; la tecnologia de 
' q/ue se trata:
' W) Permite- hoy dia satisfacer no sôlo las necesida- 
' zdés bâsicas, s ino  tam bién las no bâsicas de los grupos 
. menos necesütados;
. _  h ). P vece  Ihoy dla incapaz de satisfacer las necesida- 
M s  bâsicas (te los grupos mâs necesitados:
r t Com o «consecuencia de a y  fr. da origen a 
idesigualdade* cada vez mayores den tro  de ca«ia pais y 
' uesitre los paises;
^ * y >  Conducse a un dete rio ro  de l m edio am biente. 
* ^ t o  por le  qjue respecta al agotam iento de recursos y 
. %  contam inac iôn . com o en el sentido de des tru ir los 
. ' mecanismos Ihomeostâticos naturales y los creados por 
e l hom bre;
'  —-  e) Es ptobiablem ente un fa c to r patôgenode t(x)a una 
.jM rie  de enfetrmedades mentales.
jO Es probablem ente un facto r patôgeno de t<xla una 
■' 'Série de enfeirmedades somâticas.
,. ,*C ô m o  puedte entonces explicarse que una lecnolo- 
, f ia  con esos, efectos haya ten ido  tan to  é x ito . como 
\  démuestra s ta d ifus iôn  por ttx lo  el m undo? H ay una 
• . sola respuesta posib le; para quienes estân en el poder, 
j ;  él p rim er fac ito r pos itivo  tienem âs peso oue ei e ieë lo  
cttm binado de  los otros c inco . C om o a ellos m ismos les 
T jène fic ian  las tecnologias. tanto por lo  que respecta al. 
e fecto  materSal com o al no m ateria l y a la siruaciôn 
' estructu ra l (pue pueden obtener de ellas. tienen un 
■ (nterés creatfio en llegar a esa conclus iôn . .Ademâs.
’ tréwno la tecno log ia  de tipo  occidenta l se estâ 
desarrollando) > d ifund iendo  desde hace m ucho tiem po. 
I ^ b i é n  debo hacer m ucho tiem po que han llegado a
esa conclusiôn, por lo que es improbable que lleguen de 
repente a otras en cl sentido seiio de actuar en 
consecuencia. La üntca excepciôn podrian scL  las 
medidas de restablecim ieiito del equ ilib rio  ecolôgico 
pecesarias para que los «Clos Sigan tuncionanflo y para '
£t  «»« p n w in iw  M tn ,M ura les no SC vcan amenaza- s, sino por el contrario incluso re forzadas. En 
I# m ojn r  fwtTni r ië e x p tira r  la d if ii< iô n  rie ta 
t ecnologia de tipo occidental es que bénéficia a las 
minorias dominantes tntem acionales v nacionales. y a 
algunos m a s o -
130. En resumen. la conclusiôn que se ha de 
desprender de esto es relativamente clara: d ific ilm en te  
cabe esperar que el impuiso bâsico hacia cl cam bio del 
sistema dominante vaya a ven ir de las m inorias 
dominantes nacionales e iniemacionales que tienen el 
poder. A un con la m ejor voluntad del m undo. lo 
prenable es que las minorias dominantes introduzcan 
medidas del tipo  que reforzarâ su posiciôn y. com o ya 
se ha indicado muchas veces. irân en la d irecciôn de la 
estructura alfa. Por eso hace falta otra fo rm a de 
concebir el desarrollo. «otro desarrollo* por asf 
decirlo; no forzosamente una antitesis perfecta de la 
e s tru c tm  alfa, sino un sistema que desde un p rinc ip io  
incorpore otros elementos. tmo de los cuales habria de . 
ser un  enfoque creado por la gente. Una fo rm u lac iôn  
que com porta perspectivas de ese tipo  es la autonomie 
econômica. concepto todavia no aplicado en la practica 
y que sirve, al mismô tiem po. de norte de algunos de 
los aspectos mâs francamente politicos de la re laciôn 
entre la tecnologia y el eccxJesarrollo. Com o idea, 
también tiene la ventaja de result ar aplicable a los 
niveles intemacional. nacionai, local y. en û ltim a 
instancia. individual. Ademâs. como no im plica  la 
autarqula (salvo qutzâ por lo  que respecta a algunas de 
las necesidades materiales mâs bâsicas. com o la 
comida). sino que de hecho abre la perspectiva de una 
cooperaciôn horizontal con los demâs a un mismo 
nivel. es perfecta mente com patible con el «programa» 
de este trabajo; fortalecer hete y m tx lifica r a lfa : o 
dicho en otros lêçninos. lograr una mejor com binaciôn 
de alfa  y betày. .Asi, la pregunta pasa a ser; ^qué 
razonamiento debemos aplicar para lograr las tecnolo­
gias de la aulonomta?
n o ta s  DEL CAMrt.tz) m
;«) • un» iioierpreîjctOn t / in  p trc  t / fo  diferente del lent» de
Nâsff ortiu îo  «n e? !tl estudio de U secreiih» de U
,,UHCTAD ttfuUdto Lû  rrcnsfdrfncta  d e ( d  jwi 
jP'd/fl ei d e s J ^ it lt :  \ ei >ntdio de Naciones
'  'fenidas. N * de v«nta S TS.II D 10».
L ■ .*^  * Hoy dii eshf «enfoque esirucîurat» se esti fencraMtando c»da
 ^ més. mienfr«v owe H»ce effunos #Aos >e h»6>aô« mucho mdi de
• factores feA»-»gr4ficos (climii» y soctoculturniet tocaieh. y se 
• • - eAiendia la «pobreta* comc un nui absoiuio. que :nfectaba unos 
' " tWios y otros no Sm en»barpo. no todo» apücan enfoque»
:ie$*ucîurale» C^omo ejemplo de la forma en que un» Ofgan#2acit)n 
; Jmerfuheimamemtai deierminada enfoca et pfoblema de la pobreza 
stsoWta veaA< el mforrne dei Centre de DesarroHo de la OCDE 
' Wtûlado "Seminaïf en DeA'flopnent Projects Desiçoed to Reach the 
Lo^es» Income Groups". Phins. I? « 19 de junin de 19 4^. Es 
; »fv«|;gjor que em el informe no se utilice la expresioo «autonomfan
* C4?f/*re/a>m r). «auioayud^- ( ief/’-Ae/pMjxi4ts 10 y fll.ademas. 
la actitud basici» qued? b»en cxprevada cn el lirjlo del semmano. que
i ^ 'e fie re  a C0m>o «akanzjr- *oa ^ p o s  de ingreso* mis bajos 
, Pfeaertaese también el sigu>enie pasaje del informe «En k>s très dias 
. Debberscione*» se hic>e»on frecuentes alustones a las causa» del 
 ^ •^pobrev»m*en»(ti En pnmer lu^ar. #e mencionaron varios rasfos 
fOT>cra*es, pero <ifo» je ejcfuwrrwr deffbe^odomenre 4e (as 
« ' • unque &e referian al prob*ema de la dependencia 
. ;e!ac»one» comerctaJes y mof*eianas tnternac»onale\ y el
*r^unienio dermofriftco Esto» y oeros lemas podnam lambtdn 
" en la ca»e;ona de U \ relactones fso tectp^ocas ft vaHos
niveles. es decir. entre kn parses en desarrollo y el mundo 
desarroUado. entre una y otra zona de un pars determinado o entre 
tmo y otro erwpo de ufu zona detertnmada» <pif. 2: e! sworavado es 
del autor» En el informe pasa hiefc a examinarse ia «necesidad de 
una irtneacciôn con b esrnicîurs de poder etisiente* (pip. 3). y se 
dedica mucho espacio al proHema de cômo faciiiia/ e redites a les 
gntpos de rndrcses mis bajos.
 ^ Claro que tcda la relacrôo es mucbo mis comoleia de lo aue 
aoui se indica La naturaleza présenta procesos tineaîes. como plaças 
lociônicrt que se mue^en por debaje > por encima unas de otras. 
roeas sôhdas que se funden y se ven inpel'das hacia la superficie en 
forma de lava. cordiReras que empiezan a formarse bajo el mar, 
zonas enteras de sosta que se elevan gradualmente. material 
impulsado hacia la superficie del oc4ano por las corrie0#es 
ascendentes de aguas profundas fries, etc Les procesos lineales 
tampceo son forzosamente desfavoraMes: posibiemente nosoiros 
mismos seamcs parte» en un proceso evokiUvc con componenles 
lineales b*en dtfinidos. v el proceso de necevidad-vaiisfacctCn* 
devarrollo personal es sobre todo luxai. Pero h»> algo que se llama 
compuestos no por ejemplo las bombas de
aerrsotes, que introduce en U ecologia un eîe.menio nuevo; se ha 
indicado que algunos de los cambios cbmaiKOS xumdos en el curso 
de la qhima ge.neracidn pueden guarrW relaciôn con vanos lipoi de 
contaminaciôn quimica. Vèax. por ejemplo. H H Lamb. «Is the 
earth's climaie changing'^, en Th/ Eeoiofist. Wadebndge. Com?*a* 
i .  vol. 4. N • I. etxro de 1974. pag» 10 • 15. U  obra clasica acerca 
del problema general de ona reUcion entre latefhotogta y >a ecologia
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\  e*. como lodo* taben. U de M . T. F«rv«r. ed.. T V  Cartless 
A  Tochno lo fy : E c fd o fv  and In ltm a lio n a /  D n n lop m e n t. Londres, Tom 
^  j  Stacey U d .. 1973
'  V tense  m i* deu ites sobre esta cuestiôn en J. G a h im f. "The  
Kmits to  g row th  and class p o b tic s ". en E u a y t  in  P ta c t  R a ta ir k .  
vo l. V . P ta c i Prvbtems — Some Case A nd ie s . Copenhague. 
Chris tian  E jle rs . 1977.
En el présenté estudio se en tie nde que la «esencia. del
A f
glnitrlismn es esta y no el que la propiedad de los medios de 
producciôn sea privada o colectiva (en este lUtimo caso. del Estado o 
de la comunidadi.
—  * A este respecto, los principios mis importantes son el derecho a 
la propiedad de lo* recursos naturales (y de otro; factores de 
producciôn) que se hallan dentro de las fronteras del Estado. ei 
principio de la elaboraciôn local y. en definitjva. una preferencia not 
el xomereio Sur-Sur, en lugar del comercio Nbrie-qur. ese es e) 
—rertîaoero significado de la expresiôn «limite; de! crecimiento-: la 
expansiôn y la profundizaciôn de los cicios econômicos ùeocn unos 
Hmites. pero no «si la naturaleza.
“ ■ Esto presupone que las minorias dominantes locales serin mis 
sensibles i  los problemas creados por la degradaciôn ecolôgica en la 
periferia de la periferia de lo que han sido los paises del centro. cosa 
que est* por demostrar. Lo que si podria ser probable es que Itu 
protestas fuesen mâs eficaces al producirse mis cerca de su causa.
* Es como la definiciôn de los cicios sociales en sociologia: en 
principio, todo guarda relaciôn con todo pero hay un punto en que el 
grado de relaciôn suele descender bruscamente y la relaciôn 
desaparece
* Asi. cabria imaginar muchas fases en la teoria y en la prictica 
del problema ocasionado cuando X contamina » Y . Eisprimer lugar. 
es probable que se trate de una relaciôn asimitrica. que puede 
convertirse en simëtnca si. a su vez. Y  contamina a X
(•contracontammaciôn>. por analogia con «contrapenetraciôn-). En 
segundo lugar. este criterio competitive e incluso mutuamenie 
destructive quedarl neutralizado si se aplica un criterio mas
coopérative y constructivo por el que se regulen por con sentimiento 
munie los niveles de contaminaciôn (como ocurre con la carrera de 
arm amentos) En tercer lugar. ambos cnterios quedarân ncutraliza- 
dos SI se trata. mis bien, de combatir la contaminaciôn en sus raices. 
por ejemplo mediante la con trac ciôn de los cicios econômicos. Pero 
es probable que este proceso no sea coordinado y vuelva s crear 
asimetnas. lo que haria volver el sistema a la fase inicial.
Asi. los municipios vecinos situados en la froniera entre
Noruega y Suecia tendrin que pasar generalmente por Oslo y 
Estocolmo para concert ar acucrdos.
"  Lo tnismo cabe advertir en el caso del e scandale de la 
contaminaciôn de Minamata (Japon): antes de que pudierac lograr se 
progresos reaies tuvq que surgir un movimiento nacionai que pudiera 
actuar eficazmenie en Tokio.
'* Por consiguiente. ei sistema ir i a manos del Gran Capital, que 
l invertira en la «limpieza- de la industria. de ta Gran Burocracia, que 
I tender! i  buscar soluciones coordiradas y armonizadas. o incluso 
j oorrnalîzadas. en vez de recumr a iniciativas locales, y de la Cran 
j  Ciencia. oue buscar! soluciones universales. La tendencia general 
I del capital, la burocracia y ta ciencia occioentales a buscar formulas 
I universales se ve reforzada por tl caracier global de lo; procesos de 
I contaminaciôn. lo cual consiituye un excelente ejemplo de proceso 
j  de occidentaliiaciôn que se autorrefuerta > créa los maies que 
j servirln de razôn para intensificar .mis aun el nivel mundial de 
l^occidentalizaciôn.
En la actualidad. el ejemplo cüsico es la reducciôn de la 
diversidad genitica mediante la introduceiôn de las variedades de 
alto rendimiento. con lo que se acenrua ta vuinerabiiidad.
'* Debo 1 Sigmund Kvtl<ty esta Util distinciôn entre compiicaciôn 
) corr.plejidad; mientras que la illtima se refier» a la varie- 
dad.'diversidad. la p rim e rt se aplica mis bien a la distancia entre 
sujeio y objeto en e! proceso de satisfacciôn de necesidades. por 
utiJuar una definiciôn que se ajusta al tema basico del présente 
estudio Vfcije S Kvalny, «Ecophilosophy and ecopolitics-. en The 
S o n h  A m erican  R evir» , Cédai Falls. low», verano de 1974, p4igs. 16 
» Zi
'■ Esto se advierte con gran claridad en la publicidad que hacen les 
principales m  pensables de la con Laminae ion er periodicos y .-tvis- 
tas para anunciar sus nuevos productos en los vezîores de la tecno­
logia de limpieza y reutilizaciôn de desechos.
'* La declaraciOn de Rambouillet, firmada nor los participantes en 
la Conferencia en la cumbre de los Jefes de Esiado y de Gobiemode 
la Repôblica Federal de Alemania. los Estado? Unidos de Amirica. 
Francia. Italie. Japôn y el Reino Unido. celebrada en 1975. expresa 
muy bien este Opo de ideolcgia.
Véase un estudio de los dalos pertinentes en T ra n ife rm c ia  de 
U e ito lo fia :  tui eonsecuencias p a 'o  el desa-ro lin  y ri medio aenbienie 
(op  fù .l. primera parte
Evidentemente. d  probtema es que el debate en to n o  a esax 
cuestiones le ve defonnado por tma ideologia que no cestn au 
auandôn en los màs necesitados.
** Mâs coocretatneate. tâ ae eomparui dos paises. tmo de lo* 
Claies aplica una polftica tociaKsu y ei otro un* polilica csrûxsiisUt. 
también résulta inieresante coeiparv las ditnensiones uoTiradas por 
lot poetavoces de uno y otro régi men para describir los nsulLadot 
obteoidos en sus respective* paises:
4« rlapvr«arwâ
df w 1
tiyartme* y t—w i» tu mcsomI
El «debate- entre ambos consiste en que uno senaJe que elotro anda 
mal en lo que respecta a los indicadores en que él mismo aida bien: 
en este, por lo general, ambos tienen razôn. No se trata de una 
cuesriôn de estadfsticas. sino de tas dimensiones que hqn de 
eseneerse. Fundameatximente. la elecciôn de los indicadores que se 
twtlirafin 5  uïï problema politico.
*  Ni. de hecho, habrian sobrevivido tanto* campesinot y demâa 
personas que. a lo largo de la liistoria del hombre. han tenido 
actividades muy disttntas de las occidentales.
Una de las conchisiones del estudio publicado por H. Grnauer 
y otros. éd.. Images o f the W orld  in Year 2000: A comparoiiueAem  
nasion study. La Haya. fue que en los paises mâs desarrcHadot 
cconômtcamente se dabao niveles mis altos de satisfacciôn con ta 
situaciôn actual, pero también niveles mis altos de pestmismo 
respecto del future. Asi. si se inchiye la perspecnva temtioral en la 
definiciôn de salisfacciôn de necesidades como deberia hacerse. las 
coTK ht siones no ton favorables a los paises desarrollados en el 
mundo actual.
^  Véase un excelente comentario en relaciôn con la auionomia en 
el sector rural en el estudio de la FAO preparado por John Htgg 
{•Partnership in rural development: an assessment paper on the ro 
of the extra-governmental sector prepared for action for deve 
mesrt- (rFHC/ADfC6f7J/3. juiio de I9>J)|. dociimento basado e 
amplias encuestas. Higgs sedala que: «Las conversackmes c 
participantes en grupos de agricuhores organizados con fines 
autoayuda en el Caribe revelaron un deseo muy general)zado de q 
las organizaciones de. agricultores tuvieran cbjctivos mucho 
ampbot que el de la producciôn. No se consideraba que u 
cooperaciôn limitada a la compra y a la alimentaciôn de polios y a 
revenu a los productores eurapliese el objetivo social de. aec" 
comunitaria a que se asptraba. Estaba muy generaitzada ia idea de 
desarroHn -cufturaJ-. en e! sentido .mis implio del lénruno. y 
puramente igricola. En él deberia panicipar toda la c ilectivtdad. c 
in im a  de crexr una vida comunitaria m is  a/nplia y 
sacisfactoria.- f?!g. S.) Como ejemplo de la manera en que p 
integrarse la acttvidad del -sector primario- coo la del sec 
lerciario-. Higgs mencior.a los ejemplos de la? «escuela; ru.'ales- 
Cuba. -En una de las 162 escuelas actuilmenie en funcionamien 
visieada por el coosuhor. 534 aihos de I I  a 16 socs dedicaban me 
dla a trabajar en el campo y et otro medio dia a la activ 
académica. Ur 9 0 #  Je esto» nihos eran de extracciôn urbana y. 
hecho. volvenan a las ciudadès para pasar en ella; su vida acti 
! »« notas oblenidas al final del liltimo ado de estudios son mejor 
que en las escuetas corrientes y los mftos no esiàn en absoluio 
inferiondad de condiciones para pasar a I» enveinza supenor 
mis imporzanie de todo es que. cuaiquiera que sea el runbo 
sigan esos ninos en ta vida, siempre comprenderan k) que es 
verdad la comunidad rural.- Desde el punto de vijzj del pre 
estudio. résulta también pertinente la siguienle observaciôn; 
lo mis grave, y con mucho —en lodo caso por lo que respecta 
présente documento— . es el enorme problema de comunica: 
entre las luiondades y el poebio. En la prictica. esie problema 
manifesiarse como una «usencia total de dialog = entre la ®i 
edueada y e! agricullor. Entre Ios agricuhores también se desc 
mucho de los mottvos de las autoridades - iFxg. J ), En 
documento de la F.AO I - Democratic aspect; of rural develop 
farmers cxganizatior. and people's participation in rural dev 
Bveni- (ESP,'lAAE/TJiZJjf. Higgs shade a esa obve.-vscion gene 
ccmplemenlo siguiente «Una *ez pregunté a una persona en 
dc un importante plan de coionizacico que se habia Secho para 
que los berveficiario* participasen en la fase de planificacion: 
rctpondio que el Wiaistro de Agricultura hablaria en una reu 
muy numerosa para explicar a la genie lo que se proyecuba h 
Esioy sefuro de que nti interlocutor creia ainceramenie que 
participaciôn consistià en e*o « (?!g J I
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■ ** Véase OWS. In tm asionaà  PÜot Study en Schizerphrwntm. 
Ciiàbea. 1974. vol. 1 (en tngléi loUmente); se ha publicado ana 
renién resumsda de este estudio en espaAol en O M S. Cnademet de 
td a d  P M ic a  H . ’  63. Esqttizo frm ia : nn estudio nudiinorionot.
■ *” G ih*bf» . I97& Hay exposickmes m is  beeves en el edbœ W  
"I'. patbbcado por A . iablensày y  N. Sarloriwa con e l Utulo «Culture and
• Sehfaophrenia* en Pircholoficei Medicine. Londres, vol. 3. N .* I .  
aiayo de 1973. pégs. 113 a 124. y  una versiôn anterior de 
N  San onus y  otros. Ib id . vo l. 2. N .* 4. noviembre de 1972, pégs. 
422 a 423 N  Sariorius. A . Jablensky y  R. Shapiro anaiizaran la 
f j .  peosecociôn del estudio en «Two-year fo llow -u p  o f the paiieats 
included in the W H O  international p ilo t study on schoophrenia». 
A id ., vol. 7. N  '  3. agosto de 1977. pégs 329 a M l :  en este dhimn 
articaio se coaifin ttan en gran medida (as hipôtesis inicialcs.
. Deseo eapresar mi gratm id al D». Assen iablenslty. de b
O J lo M  dc Saltad Mental (O M S l. por algunas dc las formulaeiones de 
iksto* pérrsfos Un punto de v is u  o tis  pos itjvo  sq brt la esquizofreaia 
a *  c l tapucsto p o r S. Biakeslee en «.Schiiophrcnia is Hnked to  social 
’ " iv o h iiitjo » . eti Inirmaiional Herald Tribune. Pans. 12 de dieiembrc 
da 1973. pég. 3 . segiin el cual el Dr. E. FoaB tt, de la Uaiversidad dc 
,1T Pennsylvania, sostiene que «ta esquizofrenia es un tras iom o mental 
V.... # ue  sc da ets todo el mundo. porque da determinadas venlajas
evototivas. Es probable que los ctqu iza frén icos hay an c tw tribu itto  a
efcetuar tranqformaciones sociales cuando han fracasado los 
"mélodos tradie ion aies (ios esqu izofrétikoa) han csuittido la funciôn 
de p ro feus o ahamanes para ayudar a la sociedad a hacer f  rente a sus 
'  ' ecnsiones.» Es posible que una interpretaeiôn de este tipolengaalgOn 
” futtdamento. pero debe destacarsc que eit esos puntos de v is u  sc 
''Ücnde a dar p a r supuesto el •cambio social* y a buscar después tas 
'  pautas de la adaptacion humana. en lugar de dar por supuesios a ka  
* seres hum ano*. y buscar las pautas de adaptaciôn de la  sociedad 
" *  humana a las pautas de las necesidades htimanas.
"  Véase N. Sartortu t. «Epldemiologta de la depresiôn*. O d n ire
■ r de (e OMS. vmi, 29, N.* I l ,  noviembre de 1975. en partscubr la 
x. t, pégina 4é î.
** A id
^  Véase una breve resrna de los estudios sobre este aspecto en un 
^ inform e del D irec to r General de b  O M S  tiru lado  Los factures 
_ psiecsociales y la salud* (E 9  57/221. 20 de noviembre de 1975.
 ^ [presentado a la  57.* reunion del Consejo E je cu tivo  de la OMS.
^  Véase una serre de estudios cn los que cl grupo étntco «japcnés»
^ se mantiene eemsunie. y lo que varia es el conteato estructural y 
, , cultural, en Ims trabajo; pubhcados en el .American Jammed â f  
Epidemiology. Baltimore. Md.. vol. 102. N.* 6. Æcieoibre de 1975.
' Véase S. L . Symc y otros. «Epidemiologic studies of coronary 
heart disease and stroke in Japanese men living in Japan. Hawaii and 
•‘California: inuroducuon* (pàgs. 477 a agtJt; R. M. '*'orth y otros. 
‘‘ •EpdemioloCKc studies of coronary heart disease and stroke in 
'Japanese men bving in Japan. Hawaii and California: mortality*
' (pégs 4g| a 4<*0); s  Z. Nichaman y otros «Epide.-niolcgic studies 
'  of coronary heart disea.se and stroke in Japanese men bving in Japan. 
Hawaii and California distribution of biochemical risk fwitors* 
'Tpégs. 491 a 5*1), W winkelstein y otros. «Epiderruologic studies of 
’■ 'coronary hears disease and stroke in Japanese men living in Japan.
-. ' Hawaii and California: blood pressure distrib-Jtions* (pags. .*02 a 
'■dIJl; M C .Marmot y ctros. «Epklemiologic studies tsf coronary 
." heart disease and stroke tn Japanese men living in Japan. Hawaii and 
: rrCalifornia prevalence of coronary and hypertensive heart disease 
I'll, and associated risk !actors* (pags. 314 a 525).
' ^  En relacaon con el estudio de la posible relaciôn entre lo*
' factores psicosociale; :omo los aqui examinados y las enfermedades 
aométicas v&*xe J Casse!. «An epidemiological perspective of 
'■ psychosocial (actors in disease etiology «. American JoumaJ of 
.' Public Health Wtshi.iftcn. D. C . »ol. W. .N * I I .  noviemb«e de
■ >974. pags lOoo » 104?. S. Graham y L C Reeder. «Social factors 
in the ehrciriK diseases*, en H E. Freeman. S Levine y 
L G Reede-i, ec . Handbook o ! M edical Sociology. 2.’ ed.. 
Englewood Cibffs. .V J.. Prmuce-Hall. 1972: T Gordon. «Mortali­
ty experience a.mong the Japanese in tjie United States. Hawaii and 
■ Japan. FUKif Hea/.'h Reroers (RrckvOle. Md.). vol 72. .N ' I . pégs.
54) a 55) O.MS. Los  merodoi rpidem iolôgicos en ef estudio  de tes 
en/e-medades c a n ic e j.  informe técnico N * 365. Ginebra. 1967.
*  Desde tucgo. tas afirmacionet de este tq» son dificites de 
éamostrar dada ht escasez de cstadisticas médicas anteriorrs a la 
revoluciôn industrial, por no menciooar lo dificil que es etarregir los 
date* para tener en cuenta las dllercncias en cuanto a esperanza de 
vida. Pero cada vez se esté trabajando més sobre este tema; véaae 
Heedrii mdJmtasrrMGeowrh. Nueva York. CIBA. 1975: V. L. Za- 
raeian. «Cancer hazard m food*, en The Ecolofist. Wadcbritlge. 
Cerawal. vol. 7, N * I. enero-lebrero de 1977. pégs. 12 a 21.
*’ Hudga decir que este tipo de perspeetivi del ser humano es en 
If gnmo un ejemplo de la segmentaciôn que se comentaba en el 
eapNulo primero.
® Por «u* parte, no es probable que la extensiôn de ese 
■evhnieiwo ocurra en un ftittvo muy prôximo. tlados ks* intereses 
o aado* que eaissen en este seciar.
”  P» supuesto. éambién bénéficia a eorto plazo a los trabajadores 
indumiiales de lodo el miusdo. que trabajan en el sector de la 
eccnowfi asés dotninado par la tecnologia occidental. Pero quizé no 
let bemafksa i  largo plazo. y no sôlo por razones de orden material.
Si aigôn fundamento tienen ht* argumentos esgnmidos en este 
capitulo. d trabajo en una tecnologia que Ileva conexo el bpo de 
. etiiucturi  que la nuestra tiene debe dejar sus htxlla* en algtin punto. 
Qtnzé ta mejor descrtpciôn periotlistica y grtfica de las condiciones 
dc n b a jo  en ona sttciedad occidental, ipie respalda este supuesto. 
ae* d  Sbro de gwds Terkel Wording. Nueva York. Avon Books. 
1971, an cuya nîbôoucciôn se dice: «Por su propia naturaleza este 
Wbro. que trata del trabajo. tiene por tenta la violencia. tanto la 
vio lenc i*  contra cl espiriiu como contra el cuerpo. Es on libro sobre 
las éiceras y lo* accidentes, sobre las discusiones a gritc* y las peleis 
a puéetazot. sobre las crisis nerviosas y los estailidcs de igresrvidad. 
Es. por encima de todo (o por debajo de todo). un libro sobre las 
hurniiOaciimes ctsitdiana*. El sobrevivir un dia ml; es ya un triurtfo I 
suficienle para quienes. pese a su* herida*. se manuenen en active en I 
nuestra sociedad « En el dit tmo pérra/o de: libro. 762 pég: nas més / 
adctaatc. puede leerse; «Trabajaba en un banco. Ya sabe. pape les y 
ouda més que papeles No es una cosa real De 9 a 5, una m. . No 
sa ven més que numéros. Pero también me acuerdo de que una *ez 
mytsdf a apagar un uicendio. Ayudé a salvar a aiguien. Esto 
demuestra que he hecho algo en este mundo. - Es éste también uno 
de lus tema* clave del libro de E. F Schumacher's. Small is 
Bromrfal. Economies as i f  Peopie Mattered. Londres; Blood and 
Briggds Ltd. 1973.
** Esta idea de un vinculo entre niveles de auionomia tiene su més 
chu* fomtüaciôn. como programs poUtico. ea la declaraciôn de 
.Arosh*. en la que Nyerere dice:
«Far* atantener pucstra independencia y la liherjd de euestro ! 
pneMn. debemos tener aulonomta en todo lo posible y évitas ; 
depender de la asistencia de otros paises Si cada persona es j 
•utésMitu. la céhjia de 10 casas serà auiénoma: si todas las cshilas ; 
son aulônomas. entonces la regiôn serà auionoma. y st las regiones 
son autônomu. tcda la naciôn es lutônoma. y a eso aspirâmes.
«Los principios de nuestra politica de aulonorcia concuerdan 
con nuestra politica de socialismo. Para impedir la explotaci<5n es 
noeesano que todos trabaien y viv*n de su propio tra'rajo Para 
apbcar la polilica de autonomia hay que ensenar a la gente lo que 
«igniJica !a autonomia y su practica Tendra que se: aulônoma en i 
la camida. en ta ropa litB y en las buena; vivsendas.« f L'iamaa- \  
Eijayi on Saciidism. Nairobi. Oxford University Press. I9AI. 
pégs -•? J 54.1
Véase «n examen més detallado del concepto de autonomia en 
J. Gallung. R. Preiiwerk y P O'BrienT éd.. peii-Reuance. Saint- 
Saphortn (Suiza). Geoeg, ten prensal Ea uno de les capitules '«The 
Polities of Self-reliance*) el autor del présente trabajo seôjüa que el 
vinculo a que se refiert Nyerere en la declaraciôn citada icttia 
también en e! otro sentido para que la persons goce de autonomia. la
romucidad local ha de ser autônoina. v pars que esto ocurra la_
nacicu ha de ter autcnoma. y par* que la n scion sea autSnçma lacnu
a" Vtâttàei de xaciones —en particular en el tercer mundo— h ^_____
âutonoma. La autcocmia sôlo puede genenrse en las utudades de 
ôT-c! inTerior y es. en ùlturj uistanc-la. un estado de tnimo de la 
geaie. Peru les niveles inferiores también son débile; y vulnerable*, 
y Say que protegerlos mediante estructuras similares a los mveles
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SOBRE L A  T E C N O L O G Ia  DE L A  A L T O M O M IA
131. Sc dice m ucho que les «seres humanos 
deberian ser los duenos de la tecnolog ia . y no sus 
esc laves-, y que «la tecno log ia  deberia estar en 
arm onia jcon la naturaleza». U n  estud io  reciente del 
P N U M X L ?  d iv ide  todas las c riticas  a la tecnologia 
o cc id e n ta le  en très partes: ecolôg icas, econômicas y 
sociales. N oso tros  considérâm es que. si bien las 
d iv is iones de este tip o  son m uy titile s . se parecen 
dem asiado a la fo rm a  en que se fragm entan las 
universidades en facu ltades y departam entos, y q u iz i 
fuera  m e jo r p a rt ir  d irec tam cn te  del estud io  de los seres 
hum anos a quienes en p r in c ip io  debe se rv ir la 
tecno log ia . Es posible que el resultado d e fin it iv e  fuera 
re la tivam ente  parecido. pues nuestro  pensam ientocstâ 
cond ic ion  ado. en todo caso. por esas fô rm u las . pero si 
nos centrâm es en cl ser hum ano nuestro pensamiento 
d iscu rrirâ  por senderos mâs humanos y menos 
académicos:
CvAD»o 2 
L» que te exige ■ U lecaotogia
E l obje io de la tecnologia es sa tisfacer necesidades 
humanas bâsicas:
Materiales. comida. ropa. vivienda. asistencia Econômicas 
médica. enscnanza. servicios de transportes y 
comunicaciones.
No materiales: creatividad. itSentidad. auiotio Sociales 
mia. companerismo. participaciôn. auiorrcali- 
uciôn. atnbuciôn dc un sentido i  la vida 
Esisten condiciones nrcesanas:
Estructurales; equicad. autonomia. solidandad. Sociales 
participaciôn. inieyaciOn 
Ambientales equilibno ecolôçico Ambientales
132 En las esferas de! desarro llo . del m edio 
am bienie y de la tecnolog ia  no apa rece ri ninguna teoria 
ni p râctica correctas si esas exigencias se d iv iden entre 
las que analizan diversas d isc ip linas , defienden d ife ­
rentcs grupos de presiôn o satisfacen diversas técnicas: 
lo im presc ind ib ie  es un enfoque iniegrado. La 
a lie rna tiva  a la actual {«rnoimcte— d c c is a n te . que 
satislace pnnc ipa im ente  las necesidades materiales 
bâsicas y no bâsicas de las m inorias dom inantes de! 
m undo y no satisface las necesidades bâsicas m ateria­
les y no m ateria les de la m ayor parte de la humanidad 
— ademâs de ind u c ir estructu ras que son e.xplotadoras. 
crean dependencia. fragm entan . marginan y segmen- 
lan . por no m encionar que desde el punto de vista 
am biental son desastrosas— . no es ahocar m czquina- 
mente por una tecno log ia  que satisfaga todas las 
necesidades m aleriales bâsicas pero nada mâs. ni por 
una tecno log ia  que dé m ucha identidad a sus usuarios 
pero nada mâs. n i por una Iccnoîogia que sea perfecta 
es truc tu ra lm en te  pero no produzca nada. ni por una 
tecnologia que sea tan cuidadosa que deje el m edio 
am bienie absolutam enle in ta c to  y h aga pasar hambre al 
hom bre ob ligado a adaptarse. L o  que hace fa lta  es un 
c r ile r io  holi.stico.
Véavf e! texte de la» nota; al final dei capiiuki. pà* î )
133 L o  oue debemos e x ia r  a la tecnolog ia  es que 
produzca para la satisfacciôn de las necesidades 
materiales bâsicas de todos. conserve los equü ibrios  
ecolôgicos fundam entales y contenga estructuras que 
también scan com patib les con la satisfacciôn de las 
necesidades bâsicas no m ateriales de todos. para 
satisfacer todo esto. el razonam iento  nn t irn e  .raie 
pa rtir de las técnicas: hav oue p a rtir  de los fine? v . 
conform e a éslos. establecer las técn icas. Com o hasta 
ahora no sc ha actuado asi. parece que estas exigencias 
harân que cl sistema quede excesivam ente deie rm ina- 
do; entonces. ic ô m o  podemos idear una tecno log ia  qtie  
satisfaga las necesidades m ateria les. asi com o las no 
materia les. y sea ai m ismo tiem po com patib le  con una 
estructura horizon ta l y con el e qu ilib r io  ecolôg ico? 
Probablemente la respuesta sea que: a l la aparente 
sobredeierm inaciôn se derive  del enfoque ana litico  y 
de la d iv is ion  de los requ is ites de la tecno log ia  en 
muchos factores en lugar de adop iar un c r ite r io  mâs 
ho lis tico  que perm ita  -ver»  soluciones en fo rm a mâs 
in tu it iv a . y fri probablem ente es im posib le  — ademâs 
de innecesario—  satisfacer perfectam ente todos los 
requ is ites. N o pedimos la perfccc iôn : lo l in ic o  perfeCto 
son los ob je tivos. La  realidad puede no a lcanzar lô s ; 
ob je tivos : lo ûnico que interesa es ver si la d istancia  del 
o b je tivo  es excesiva y si la realidad lleya  inherente; 
contradicciones suficientes para ser d inâm ica  de m odo, 
que se autorrefuerce. .Aqui es donde aparece fa 
com posic iôn  alfpAreia. no sôlo com o fo rm a de 
com binar los dos tipos de tecnolog ia . de aprovechàr 
todas las posibilidadesJJ sino como m edio de asegur j r  
que el resultado no serâ una estructura que se estanqtie  
(aunque haya puntos locales en e qu ilib rio  estab le). sino 
que sea contrad ic to ria  de modo que résulté  p rogresiva- 
mente dinâm ica. Huelga decir que. hasta ahora. lôs 
chinos son los maestros en esta ,m a ;e r i^
.A.—  Las estructuras aJfa y beta
134 En el siguienle anâlisis el punto  de pan ida  serâ 
estructura l porque supone.mos que las estructura.?. 
pese a todos los datos que indican la d if ic u lia d  de 
cam biarlas. son mâs flex ib les  que las necesidades 
humanas o las leyes de la naturaleza. .Ademâs. 
pretcndem os récapitula.- las carac ie ris ticas mâs fu n d ^ - . 
mentales del présenté anâlisis estructu ra l recordando  
los dos tipos bâsicos de estructura. que guardan una 
re laciôn d ia léctica en toda socicdad (véase fig . IV ).! 
Evidentem enie . a l f a corresponde a la o rgan izac iôn ' 
del Esiado m odem o. e jem p iificada  por la red de  una 
linea aérea que se centra en la cap ita l: b e t a  es una, 
estructura que consta de muchas unidades rrrès; 
pequenas. que guardan menos relaciôn o que imcluso; 
no la tienen entre si (pero cuando la tienen . ésta es més 
s im éirica). La  prim era  es la estructura con que u n  pais 
«m odemo» haria fren le  c fic ia ln e n le  a un ataquie de! 
ex te rio r, con un e jé rc ito  organizado vertica lm em tc; la 
segunda corresponde a lo  que puede résulta t (por 













ik fe m s a  y r .  's iencia  organizada en muchos grupos 
petfUieAos armados y no arm ados. De hecho. no e* 
meccrsario exam inar detalladam enie esas estructuras, 
pttesi todo ei que v ive  e ^ u n a  sociedad m odem a tas 
ednomce relativam ente b ic ri&  Las organizaciones estata- 
tes. Has empresas modemas en el cap ita iism o p rivado  o 
de E'Stado. la m ayor pane de las grandes organizacio- 
mes, la estructura in tem ac iona l, e tc., estân montadas 
etsnfcorme al p rim er modelo. Es mâs d if ic i l  encontrar 
e jem tplos del secundo, pero se podrian  hallar a n ive l 
I m icroosocial y a menudo a n ive l «no o fic ia l» ; no en la 
fa m illia  com o ta l. pero q u iz i en algunas fam ilias . 
parejias, grupos de hermanos tpues la m ayor ca rte  de 
las ffam ilias son demasiado ve rtica le s !, grupos de 
.■amiffos, grupos de colegas. muchas asociaciones y , 
- desdle luego, en las aldeas sarvodaya/u jam aa. comunas 
populiares. comunas juven iles, e tc. Una razôn funda- 
' tuenual para que los ejem plos de estructuras beta 
lengaan una apariencia tan «no o fic ia l»  es precisam ente 
r.gue es tin  menos esiructuradas por las técnicas 
pccidlentaJes y constituyen fo rm as m is  puras de 
relaciiones humanas_aye en p a n  medioa corren  a cargo 
^e û m â~ rn tta d  d è T ih u m a n id â d : las m u ie res Pero esto 
[n o s iig m lic a  que se haya de suponer quT ïas re laciones 
Ijtumaanas. si se las deja actuar por si solas, necesaria- 
m eniie  resultan horizonta les; no fa ltân las sociedades 
,$in t técnicas occidentales que. sin embargo, son muy 
verticcales. Mâs concretam enie. una aldea puede ser tan 
ve rtitca l como cualqu ier estructura global al/a . Io cual 
sigTiiifica que el aspecto a l/a  es el dom inante. La 
Kmiiaaciôn de vo lum en. e inc luso  la pequenez. es una 
cond iic iôn  necesaria. pero no su fic ien le . para que se 
despllieguen las estructuras beta.
13??. Los principales argumentos en contra  de la 
■ éstru ictu ra  a lfa  — que repefim os aqui—  se pueden ver 
va em la de fin ic iôn  y son im p lic iiam ente  las razones en 
pro die la estructura beta. La es tm cn ira  a lfa  no  tiene 
tttngujna posib ilidad de saTisfacer las necesidades no 
.j ia te tn a ie s La d iv is iôn  vertica l del traba jo . con toda su 
énajçenaciôh. d is tribuye de m odo muy dcsigual la 
c rca tiiv idad : el sistema de penetraciôn y creaciOn de 
depetndencia cont.-arresta ta identidad y la auîonom fa, 
la esttructura fragm eniada hace que sea im posible  el 
■comppa.nensmo. la estructura m arginalizodora e.xcluye 
la p ja n ic ip a c iô n . y la estructura  segmenlada es 
incorm patib le  con la autorrea lizaciôn  y la busca de un
• sentitdo a la vida Ademâs —  aunque se tra ta  de 
Iwopcosiciones mâs em piricas— , la satisfacciôn de las 
'^*ce:sidades materiales se ve contra irestada en la
' ‘^ ’'i f t - r ia ,  y los equi’.ibnos ecolôgicos de todo el sistema
• ihom lbre-naturaleza se ven pcrturbados e incluso
BETA
Cambio cqoitatrvo 
O iv inen  ttorixonial «tel
SoBdaridad
A rO cipae id*
destruidos. La vida en solidaridad sincrônica con los 
seres humanos de t>vtn el ~mundn y «n enlidxrid^d 
dtacrônica c o r  k s  generaciones futuras?!/ se hace 
TmposiSKTporque la estructura no sôlo es 
ra en e! eepaein (a favo r del centro occidental a 
éxpensas de la perife ria t, sino  oue también es 
^entralizadora en el tiem po (a favor de la actual 
generaciôîi a expênsas de las futuras).
136. Pero también hay argumentes im portantes en 
pro de la estructura al/a. que se desprenden de los 
principales argumentes en contra de ta estructura beta. 
En prim er lugar. las dimensiones lim itadas de la 
estructura fréta (si se torn an en serio las condiciones de 
k  estructura alfa  se den menos estancamientos que en 
desequilibrios de espacio y tiem po que se hallan en la 
naturaleza. La  estructura a lfa  tiene posibilidades como 
factor igualador, porque tiene la capacidad para tom ar 
recursos de hi gares de abundancia para e le varios a 
zones de escasez. con lo que se nivelan algunas de las 
asimetnas de la gcografia econômica m undia l. las 
ca tis tro fes  naturales y las variaciones e s ta c io n a le il 
M is  concretamenie. la estructura alfa  probablemente 
sirve m ejor para hacer fren te  a ca tis tro fes naturales. 
En segurrdo lugar. dadas sus dimensiones y flu idez y el 
intcrcam bio que en eOa se produce, es probable que en 
ta estructura alfa  se den menos estancamientos que en 
las pequenas partes de que se compone una estructura 
fréta En tercer lugar. puede que se ejerza menos 
contro l sobre cada ind iv id u o  en particular. Sin 
embargo, la zona d iv isoria  entre el contro l es tric to  y la 
pérdida de identidad porque a nadie le im porta  
contro l ar es muy poco clara . igual que la d iv isoria  entre 
la libertad del anonimato y la enajenaciôn de la 
sotedad. En cuarto lugar, hay cosas que podriamos 
de sear y que la estructura beta sencillamente es 
incapaz de producir.
137. La fôrmula general de una com binac iô o - 
adecuadi de estructuras a lfa  y beta, com patible con la. 
defin ic iôn de autonomia côm o negacion oe l id e p e n -  
dencta (en el sentido de que fonen la râ  tan to  gj^s 
estructuras independientes como las interdepcndien- 
tes), incorporaria unidades beta en une estructura a lf ^  
para que esta u ttin a  fuera !o mas ncnzontal posib le . A l 
aplicar este procedim iento las unidades beta que se 
m odificarian o crearian serian las unidades de 
autonomia local bien en cl campo (federaciôn de 
aldeas) o en las ciudadès (federaciôn de manzanas o 
dis tritos), y las estructuras alfa  que se habrian de 
m odificar estan'an en los niveles an Ios que se créa la 




regional, com o parte de una p o litica  que comprende 
tam bién la autonom ia nacionai y la loca l, no se crearia 
segun la es truc tu ra  a lfa  d e fin ida  mâs arriba ; e llo  
des tru iria  las bases de la au tonom ia  loca l y la nacionai 
y . por consigu ien te . las bases de la autonom ia  nacionai 
en re laciôn  con la autonom ia loca l, por no m encionar la 
autonom ia loca l en re lac iôn  con la autonom ia  de las 
fam ilias  o los grupos que quieran v iv ir  en fincas 
re la tivam ente  aisladas o las personas que e lijan el 
extrem o de la autonom ia: la autarquia del erm itano 
(que no es fo rzosam ente  lo  m ism o que la autonom ia: el 
in d iv id u o  autonom e no rehüye el con tac to  con los 
otros).
138. En la p râctica . esto s ign ifica  que la Incha pnr 
la autonom ia se d iv ide  en dos pan e s:
a) C reaciôr. y robustec im ien lo  de com unidades beta 
que probab lem ente  han de scr a u lirq u ic a s  en cuanto a 
la com ida y autônom as en todo  lo  demâs que a lane a las 
necesidades bâsicas ;
b )  M rv lif ica c tA n  y d fh il i ia m ignto de las estructuras 
alfa  en todos los n iveles en que se encuentren (local, 
nacionai e in tem a c io na l) p^^a .-nnvwr>;r(j^«| en sistemas 
horizon ta les dc cooperaciôn .
La  im po rtanc ia  re la tiva . por no m encionar el sentido 
co ncre io . de estas dos cuestiones va ria râ  considerable- 
mente segùn el lugar geogrâ fico  y el momento 
h is tô rico . y por eso procédé ahora d is tin g u ir entre 
grupos geopo liticos. A s i. para los paises del prim er 
m undo (caoita lis tas). la tarea bâsica consis tira  en 
, f o rta lecer v recreâr nuevos m ooeios de com unidad 
’ local a fin  de entre otras razones. oreoâra f*é  para eh 
/  m om ento  nacionales e in te rna-
c ionales se m od ifiquen  de tal m odo que haya muchos 
menos o nv iie e ics  para lôs centros (p o r e jem plo. 
porque las m aterias pnniaS * lus ::ier2ados del tercer 
m undo sean menos accesibles). Para los paises del 
segundo m undo (socia listas). con excepciôn de C h inTy 
aig u n o sa e  los paises ae la antigua Indoch ina , la tareâ 
sera runôa.mentaimente la m ism a. salvo la im oor.an te  
dife ren c ia  de ne sô lo  los factores in te rn  os del nais. 
sino  tam bién los que v incu lan  a este con el sistema 
in tem ac iona l. tencnan que expe.nm entar muchos 
rb ics  en una bûsqueda coherer,te Je autonom ia. r
______ te:Le: ' m undo es probable aue la tan»;» A»
m o fiit ic a r las com un iôade ; i.-“:?.les. mâs que la de 
fo rta icce rla s . sea la que dom ine la escena p o litic a . pues
c^ bi<
e iT Î t~
todavia siguen vivas muchas de esas com unidades 
locales. Pero es posible que para desarro llarlas a iîn ' 
mâs. en un contex te  de expectativas cada vez m ayores, 
haya también que fo rta iecer estas comunidades.. 
locales, aunque no sea necesario (re)crearlas. S iij*  
embargo, y  por encima de todo . Ja p o litica  de 
autonomia en cl te rcer mundo consiste en la fo rm ac iôn  
a tiivel nacionâi v regional de estructuras aua  
m odiftcadas. lo  oue obligarè asi al pnm er m undo a una 
m ayor autonomia. " '  n-r *
B .—  L'na combinaciôn Idônea
139. .A ho ra  interviene la tecnologia com o fa c to r  • 
clave entre una meta po litica  de esc tip o  y la rea lidad 
actual. Evidentem ente.e l problem a es côm o se lecc iô :  ^
nar una com binaciôn idônea de tecnologias de los tipos  
a lfa  y beta que pueda p roduc ir los p roductos V '  
servicios que satisfagan las necesidades m ateria les sin 
contrarrestar las necesidades no m ateria les. En éf ' 
_£Uadzo_Jl se dan algunas ind icaciones sobre este 
problema con la intenciôn de sugerir algunas ideas, 
pero nada mâs. Es de senalar que se considéra  a la 
com unidad bela com o la unidad social bâsica. y  a la ^  
estructura a lfa  com o  una especie de in frae s tru c tu ra  de~ 
apoyo. Sin embargo, en la estructura  a lfa  ine v ita b le - 
m ente habrâ algtin tipo  de centro . pero m ucho m enas.' 
destacado que el hallado en las estructuras a lfa  mâS * 
extremas de hoy dia. Debe senaiarse tam bién que con 
este planteam iento no hace fa lta  cons idé râ t que unas 
técnicas son modemas y otras trad ic iona les. o que unas *- 
son occidentales y otras no occidenta les, pues todas  ^
pertenecen a la hum anidad y todas podrian  com binarse .* 
para fo rm ar una to la lidad  que atienda bien a lâs 
necesidades del hom bre. E l que unos elem entos sean 
de una o de otra  no lleya forzosam ente  a que la 
estructura to ta l penenezca a esa clase. sa lvo naturalV , 
mente que la estructura tienda ya tanto en esa d irecciô j3 , 
que cualqu ier técnica que se in troduzca se vaya a v.er 
m odificada a fin  de ajustarla  a esa es truc tu ra . E rt" ' 
general, el cuadro indica la conveniencia de fo rta le ce r • 
las bases locales de la unidad beta m ediante la rev is rôp  . 
de las técnicas tradicionales y la in troduce iôn  dc o tra »  ’ 
nuevas que sean com patib les con la es truc tu ra  fré ta  ÿ: 
de d eb ilita r la estructura a lfa  sobre lodo  m ediante  la ; 
recentra lizaciôn de la perife ria  y la d is tr ib u c iô n  de los 
puntos de producciôn y de consum o de fo rm a mâs 
equita tiva en la sociedad. o sea. no la descen tra lizac iôh  
de la sociedad sino su m u lticen tra lizac iôn .
CUXORO J
A)(vna5 CQf;rvnd*] n lx tv t i  « t* combiniciôa tIft.'betM de IccMéofte
.Mimenioi “
V>j?uario'
Beducen cl çomcicio dc UimcnlM. redvçc.n la; pràcûcxs 
dc cuJltvo; çomerciâlct.
Limitan la; jrirdcs c.Tipfcsa; ijncoJ»; micmac ion Wc*.
Limilan cl comercio mie.macior.al je  pc.Mucio; iciütc;.
Umiian lu  e.mprcu; iniemaciontlc; dc -ivienda
Hacen ta; caia; y kx hihilal calén meno; dominado; 
por la relaciôn centro-pc.nfena; (raipaaan mi; Ifahajoa 
i l  ho,a:
Tritan dc .-cslahiccer cl antiguo ;i;lema de cultiva.- par. cl 
conuimo dc loi aiimcnto; en cl ambito locaJ innaediato ’ 
tautarquia local).
.Mctodo; dc ioo«rvacten y almacenamiento locadcs de 
aJimentot.
CoIcc'Jvixan la; tierras que pueden utilizar sc par'j 
producir aiimentcs.
T.-izan dc reslableccr lo; modelé; dc artesania local para 
obtener prcndas de -ejtir rcsistcntes y de .mejor, 
cmlidad ûmbKMi; con la produccibn de aiimcmlos. ’
Traian dc rcsiablecer los lisicmas locale; de conjirmccijm 
de vivneodas coo maleriaic; tecales*.
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M cjo r discrib«io6n ée lo» eaatms de asisxcfioa i 
n e ^ t iv a  y cbnicas n tn ic s :  oormas de hipeoe. iMpec- 
cidn de medicatnenioa, lucha e o n in  b s  eptdemiaa.
M e jo r d istnbucidn de tos cencro5 docenies, x n » t a i  
rm te s .  etc.
Sistemas iDcno* centnJirados. en doble d ireceite , autre 
unidades hcio; aaedios coiectivos de transporte, w ick  
mdvOes s6lo p e n  grandes distancias.
M e jo r d jftrthoc idn  de los ccstros de preducddn de 
ener$fa en g n n  escala.
Democratizacidn de los c jérc itos. m ejor discibucsdn de 
los puestos dc mando.
Técnicas de aprovccham iemo de desechos y de finpieza.
Trmnsparencia social medlanie la partk ipactdn de los 
ctodadanos y  la W orm acidm.
I la vide en la comunidad beta como 
partiopacidn tn la asistencia sanitaria positjva. menos 
dNdndén entre eafcnnot y laaos*. 
tfisisteacsa en la comumdad htta como «ducacién.
formacidn mtegradora. trabajo y tiempos de ocio. 
Tratan de restabiecer las costumbres de camiaar. andar en 
bickleu Y tijar cancles murales, prohibickm del 
automdvl deotro dc las unidades. television por cable. 
perWdicos locales.
Redes dc t nergia solar cdfica matiaa/btocis^.
Sistemas de defensa local, grupos mtBtares (fuerrilLa) y oo 
mOHares (suryngruén)
Control local y mis dependencia de cicios ccoodmtcos 
mis pe^ueftos.
L'nidadespeqoeftas(lO*~^y lo ’~'para las microurûdades 
y las macrounidades. respecovamenlc). comprensibles 
para todos.
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140. En el .-tt-x.-frn 7 ,g obser? ar* que hay una cteria  
lôgica een cada colum na. La co lum na a lfa  q u iz i pueda 
correspoonder sobre todo a algunas sociedades de 
• Estadco p rov idenc ia - de Europa septentrional, avan- 
zadas een la d iv is ion  del traba jo  entre productores y 
consurm idores de bienes y servic ios. pero también 
rejativasmente avanzadas en la d is tribuc iôn  equita tiva 
de esos; bienes y servicios entre ios espacios g e o g r lf i-  
cos y ssociales. Cabe caJificarlas de estructuras alfa  
n"ctdific:adas; con algunas tecnologias im portan tes sin 
n>odific:ar (por e jem plo. la centra lizac iôn  de los 
recursoïs inte lectua les, de la p roducciôn  de energia y de 
k)'s mamdos m ilita res) que pueden dom inâ t la v is iôn  de 
c o n ju n tlo  hasta tal punto qye se pierden de vis ta  los 
çom pom entcs m odificadosw  La colum na fréta estâ 
tnSpiradda e in form ada  por las comunas populares 
chinas, pero pueden encontrarse ststemas an ilogos en 
M s i toodos los proyeclos, de com unidades locales 
hasadass en la autonom ia^,' Podrian aôadirse muchos 
clem enttos mâs a cada colum na, pero la co lum na alfa  
«cguiria j parcciéndose a una versiôn suavizada de la
tecnologia modema/occidentaJ, y la co lum na b e ta , 
a una versiôn m is dura de la tecnologia tra- 
d ic iooal/rad ica l. Se descarta la versiôn rigida de la 
tecnologia «nodema/occidental por las razones ya 
mencionadas: se parte del supuesto de que ha de 
desaparecer por sus connotaciones antihumanas; y no 
se mencionan tampoco las versiones mâs suavizadas de 
U  tecnologia tradicionaJ.'radical porque se parte del 
supuesto de que no producirân lo suficiente o que serân 
incom patibles con los estilos de vida a que aspira la 
m ayor pane de la gente que ya ha perdido su iroce n c fa  
tecnolôgica en algtin momento de este proceso.
141. E l problema es cômo pueden integrarse ^ ( o s  
dos estilos. hs{T"CuestiOn SUpône una necesidad de 
iBIég.’ âôîônr que muchos negarian. Otros soslendrian 
que esos dos estilos son incompatibles entre si, por 
e jem plo porque alfa  se basa m is  en la p roducciôn  para 
el in tcrcam bio  y beta m is  en la producciôn p ^ a  el uso 
y k»s dos sistemas tienen una lexica social d iferen te  e 
m cluso opuesu. Es relativamente f ic f l  responder a la
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prim era  o b jc c iô n : toda fô rm u la  de integraciôn debe 
« d m itir  algunas unidades a lfa  re la tivam ente  puras y 
algunas unidades beta re la tivam ente  puras —cuando lo 
p e rm iian  las c ircunstancias—  a f in  de que quienes lo  
p rc fic ra n  puedan o p ia r p o r estos estilos de vida m is  
puros. En general se considéra, sin embargo, que son 
vâ lidas ta n to  la c r itica  de la e s tru c tu ra  a lfa  como la 
c rft ic a  de la estructura  beta ; por ta n to , esa pureza, 
inc luso  en fo rm as m odificadas. séria contraproducente 
desde el pun to  de vis ta  de la sa tisfacciôn  de las 
necesidades humanas. L o  que se senala en la segunda 
ob jec iôn  es precisam ente la co n tra d icc iôn  que sin duda 
m antendrâ el d inam ism o de la sociedad. Si hace fa lta  
una sociedad mâs estâtica, habrâ que optar por las 
fo rm as mâs puras. Pero lo  fundam en ta l que tratamos 
de senalar aqui es que no hace fa lta  pensât en térm inos 
absolûtes: cabe im ag inar un cspectro  de posibilidades 
que contenga todas las com binaciones a lfa/heta  
posib les, desde el l0 0 % /0 %  al 0 % / l0 0 % , losextrem os 
 ^ inc lus ive . Pero lo  que se da p o r sentado en general, es 
la necesidad de im pu lsar, e inc lu so  acelerar, en casi 
todo el m undo la com binaciôn  hacia el extrem o beta del 
espectro , o com o m in im o  c o n tra rre s ta r las actuales 
tendcncias hacia el extrem o a lfa .
142. C o n cre u m en te  existen  po r  In  trex 
form as de in teg ra r los sistemas a lfa  v beta : funciona l- 
m ente, en e! espacio v en ei tie m p o. También c iB e  
im ag inar fâc ilm en te  una cuarta  fo rm a que combinase 
las otras très, y a esa fo rm a  conduce el présenté 
anâlisis. porque es lo  bastante rica  para dar cabida a la 
m ayor parte de la p rob lem âtica  estudiada en las 
paginas précédentes.
C .—  La Integraciôn de los sistemas alfa y beta
143. Por integraciôn funciona! alfa /h e ta  entende- 
mos simplemente la decisiôn oor pane oe ur.a sociedad 
de ( itilirn r )a tecnologia a lfa  para solucionar algunos 
problemas v la tecnologia ôeta para otros. Asi. esa 
sociedad puede decidir que deoe satisfacer las 
necesidades de comida. vestuario y vjvjenda con 
medios locales, en las comunidades beta, igual que las 
necesidades dc procreaciôn se delegan en la familia, y 
al resto de las necesidades se atiende mediante 
estructuras a lfa . Cabe imaginar cualquier otra combi- 
oaciôn. segùn la distribuciôn de los recursos y la 
voluntad politica de avanzar tn  una direcciôn o en otra. 
Sin embargo, este ripo de integraciôn tropieza con una 
objeciôn muy grave: es incomoaiipiê~cori la autonomia
J ocal. Si la autonomia focal implica ia autarquia local en 
épôcas de crisis (y en algunos sectores también en 
tiempos normales), enionces tie.ne que haber una 
experiençia de lodo el espectro de la satisfacciôn de las 
necesidades humanas. tanto materiales como no 
materiales. a nivel local. Por tanto. no se debe 
considérât este modelo en funciôn de soluciones 
mutuamenie excluyentes. sino que quizâ lenga mâs 
sentido pensar que algunas funciones se ilevan a cabo 
mâs = " ' v '  r  màs a nive! nacionai v asi
sucesiv amenie. en lugar de asignar esas soluciones en 
términos mas aosolulos a un nivel u otro.
144. Por iniegrac'ôn alfc.'he'.a en el eseacio 
eniendemos un sistema que d i\ id iria e! te rriio rio  de un 
pais de forma relativamente clara en regiones alfa  
y beto. La division puede ser muy tajanle: un sec­
tor del pais modemo y occidentalizado y otro 
tradicional/radical, o podria ser tan matizada que 
pasara por las ciudadès y distritos e incluso los 
hogares. Asi, una familia podria tener un pequefio 
huerto y algunos polios en e! sôtano, soliarics en el
huerto para entra r en el e co c id e  con cosas que crecen 
y cosas que sc mueven (y  algo de materia ino rgân ica ). y 
ai mismo tiem po esa fa m ilia  podria  tener apara ios 
electrodomésticos m uy m odcm os. au tom ôv il, e tc. 
Cuanio mâs matizada sea la d iv is iô n , mâs equ itâ tivas 
serân las situaciones: las d iv is iones ta jan tes cast 
siempre darian lugar a casos de exp lo tac iôn .
145. A l hablar He în teg ra riôn  n lfn /he la  en e| tîém po  
nos referim os a Un sistema que actuaria  a n ive l 
ind iv idual y pe rin id ria  a los ind iv iduos que lo  dèseen 
oscOar a su prop io  r iim o  entre los estilos de vida  t jlfa  y 
befa Este es el sistema al que hoy en muchos paises se 
cahfica (le oscilaciôn entre es tilo  de vida urbana para ef 
trabajo y e a ilo  de vida ru ra l para los rat os de o c io  y las 
vacacioneÆ t pues se aduce que el cam bio de es tjlo  de 
vida parece satisfacer en si m ism o una necesidad 
humana de enfrentarse con problem as. tener nuevas 
experiencias. variar. Por tan to , la in tegrac iôn  en el 
tiem po no s ign ifica  necesariamente que la sociedad 
como tal lenga que cam biar con cl tiem po en el sentido  
de oscilar entre las fases a lfa  y beta, sino que se debe 
p erm itir a las personas que hagan algo asf. D ich o  sea de 
paso. al hacerlo e sible oue las perso < '  '•
c  • e
■ • n la
Republica Popular de C h in afiL-
146. Por ende. la com binaciôn  de estas très 
form ulas deberia serv ir para establecer una réserva 
muy flex ib le  de posib ilidades que serv iria  de p un to  de 
partida. En general, com o puede observarse en el 
cuadro 2. la idea es quv muchas de las respuestas a los 
problemas de hoy ya estân recogidas en la e s tn tc i i i r a  
beta en si. D icho  en otros té rm inos, en cl caso de oefo, 
lîTèslructura en si es la m ayor parte de la tecno log ia . 
Hay muchas pruebas de que la vida en uqa com un idad  
que es horizon ta l y estâ bien in teg ra d â^ , y satisface 
todas o casi todas las necesidades humanas, cons iiruye  
una experiençia educativa y saludable, que hace 
innecesaria eran parte de la ensenanza y la as-stencia 
médica de las sociedades dominadas por la es truc tu ra  
alfa. Las sociedades de este tipo  son las ûnicas en que 
las técnicas ea si constituyen las estructuras Por o tra  
parte, cl ser humano es robusio  y puede s o b re v iv ir  a 
muchas cosas. Io que es un m o livo  para sentir a lg tin  
optim ism o en relaciôn con la posible ap licac iôn  de este 
c rite rio  mâs ecléctico.
147. En térm inos mâs concretos, cabe im ag inar 
ffHprariones He alHeas O H» .Hispins urbanos que
consrirthriârTunidades tipicas y aicndënân a todas las 
necesidades bâsicas. de modo que la persona que lo 
deseara podria v iv ir ccmpletamenie en las unidades 
con un sistema de producciôn para cl uso. Habrian de 
adoptarse medidas enêrgicas contra la penetraciôn del 
exterior, y deberian aparecer normas de in tim id a d  
estructura] (por ejemplo, prohibit la propaganda de 
productos que pudieran destruir e! vinculo madre-:uino 
que es la lactancia). Podria aprovecharse ptenamente el 
potencial de la comunidad local de producciôn para el 
uso. y no para el cambio (en Europa meridional el 
sistema probablemente se basaria màs en las aldeas y 
en Europa septentrional quizâ podrian cons'.ituirse 
federaciones de explolaciones agricolas mâs que de 
aldeas. y naturalmenie existe una larga tradieion de 
movimiento cooperativista que aprovechar). Pero esto 
séria solamenle la parte beta de la socicdad, es decir, 
unidades saturadas, integradas y Menas de vjda, pero 
sin ninguna relaciôn entre si, o casi ninguna, lo que en 
alguna fase puede scr una condiciôn para que se 
puedan guardar los excedenies. Séria como si la 
Republica Popular de China estuvicra formada sôlo por
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. ,, l u ;  70.000 comunas populares, y  nada m is . Pero China. 
, icuaaJ que cualqu ier o tro  pats, cuenta tam bién con ona 
- I .  «y ttn ic tu ra  nlfn que tam bién necesita cam biar para 
,'j,baocer»e m is  horizon ta l. C om o ya se ha d icho . h fa  
. 7-., «pachas, razones que exp lican esa estructura :
oa) La creaciôn de un m odelo de in te rcam b io  v  
. - . çoooperacion equ ita tivos en tre  las u n idades beta 
j . ' . '  ih e rd iïn ie  la cons irucc iôn  de redes de carreteras, 
I fe rrrocarriles  y te tecom unicaciones de tip o  no  centraH- 
 ^ fadâo y aufônom o que enlace los antiguos puntos 
, . perrifé ricos entre si, en higar de lim ita rse  a eniazar la 
_ chpp it^  con las capitales de p rov in c ia . estas üHimas con 
'la s -  ciudadès y las ciudadès con las aldeas;
‘ h o i tb )  E l com olem ento  de la p roducciôn  lo ca l, en 
■ !v pa irticu la r mediante ia lab n ca c io n  dé dISpositivôs que 
. c v'-ahoorren traba jo  a fin  de e v it y  traba jos innecesaria* 
>, jne tn ie  penosos y degradam esCf Tam bién se ju s tif ic a  la 
‘ i.ri-au ltom ac iôn  de algunas tareas, que proporcionen 
ü i) «fawnos bienes y algunos se rv ic ios mediante sistemas 
. I.,! a u lto m itic o s  (aunque fabricados por el hom bre). con lo
- ■ f: quee en la p r ic t ic a  e lim inan el traba jo  hum anôd lÿ
- • o r) La e lim inaciôn  de desigualdades (con las m is  
'  ' grasves ya reducidas mediante la in troduce iôn  de 
: ’ tiniédades locales autônom as) al d isponer de réservas 
parra casos de c a tis tro fe s  naturales y sociales, para 
: -7 conmpensar las variaciones estacionales y hasta c ie rto  
; p um to  tam bién para d is tr ib u ir  los excedentes de los m is
- . -prôisperos a los menos a fortunados (la p roducciôn  para 
!-, I, la cconstiiuciôn  de réservas y el a lm acenam iento mismo 
r,-.! - pueeden en gran medida reaiizarse a n ive l loca l), por
- e je tm p lo  mediante los sistemas fisca les o de inversion .
él) La protecciôn  de la sociedad contra  la agresiôn 
milÊitar po litica . econôm ica y cu ltu ra l del e x te rio r, lo 
' Cuaal ISO sign ifica  ce rrar c l pais a los intercam bios 
‘ ’ ecoonômicos y cu ltura les. sino que no partic ipe  en ellos 
salvvo en la medida en que puedan efeciuarse en una 
esttructu ra  in tem aciona l cada vez m is  horizonta liza* 
"  dorra.
D .—  Los cicios ecolôgicos y cômo utiHzartos
|é4g. Dado todo esto. ^qué o cu rr ir ia  con la parte 
•ecto» de la fô rm u la  de ecodesarrollo? Si se îoma el 
probblerna del m edio natural en el sentido es tric to  de 
agootamienio de recursos/contam inaciôn del medio 
natuural. entonces una com binaciôn  integrada a lfa/beta  
utHiizan'a una mezcla de ambas estratcgias. Las
■ comnunidades beta se encargarian de la tarea principa l 
' de cconstitu ir una defensa con tra  el agotam iento de 
, recujrsos/contam inaciôn  sim plem ente porque cl p rinc i-
. p io  I de Ios c ic ios econôm icos lim itados y transparentes 
narisa padecer las eonsecuencias de su propia acciôn a 
quieenes destruyesen los e qu ilib rios  ecolôgicos. La 
.esttructura a lfa  com pletaria  esas tecnologias de recupe- 
^raci«ôn y lim p ieza. en parte para compensar sus propias 
. .irtfltluencias desestabilizadoras y en parte para compte- 
menntar las actividades del n ive l beta. N o  parece que de 
m onmenio se disponea de una teoria sobre una 
çomnbinaciôn bien coordinada de esos enfoques; hay 
, que* obtener experiençia mediante una tcn ta tiva  
deliiberada de aplicar una com binaciôn  de ese tipo.
|449. A un n ive l mâs p ro fundo  de razonam iento
■ ecoWôgico. no sôlo se in ie rp re ta ria  a) -m ed io  am biente- 
: de ffo rm a  m is  amplia a fin  de abarcar a) m edio humano. 
’  *inoo que tam bién se pres la ria  atenciôn a fenôm e-
nos; mâs p rofondes que el dc agotam iento de recur- 
sos/Jcontam inaciôn A s i pues, un aspecto funda- 
m erriia l séria el de recrcar parte de la antigua capacidad
para aprovechar los cicios ecolôgicos. para trabajar 
to n  la naturaleza y no contra ella. Esta debe ser en 
parte la explicaciôn de por qué/Jba conseguido la 
humanidad s ^ re v iv ir  ta n to  t ie m p d ^  N o  cabe duda de 
que algunas de las percepciones cientificas y técnicas 
olwenidas en estrucniras a lfa  pueden utilizarse en las 
comunidades b e ta ^  Asf. gran parte de lo  c|ue se 
caNfica de «aparaios electrônicos» pueden ser disposi- 
dvos que producen y u tilizan  poca energia. y en cl 
fu lu ro  pueden conseguirse formas t(x iavia  mejores. 
Tampoco hay forma de saber lo  que podria inven tâ t se 
si se volvtera a dar a la inmensa m ayoria de la 
humanidad la oportunidad de demostrar su creativ idad. 
ea higar de «fasmovdizarla inielectualm enie con las 
estructuras alfa  y su d iv is iôn  vertical del trabajo. La 
ecologia puede utilizarse de modo ilustradamente 
egofsta. tanto en pro del yo  ind ividual com o del yo  
c o k c tivo . en s^MariHaH «(«frAnira con la generacién 
actual v en solidaridad diacrônica con las generaciones 
futuras'. ----------------------------- -
130. O tro  aspecto del pensamiento ecolôgico apor- 
tarfa las ideas de m adurcz y com plejidad icon mucha 
entropfa). Un ecosistema maduro es un sistema que 
dispone de muchos excedentes y, en particu la r, de 
muchos mecanismos de equ ilib rio  estable a los que 
recurrir; puede sobrev iv ir a muchas inesiabilidades cn 
sus relaciones con el medio. Un eeosisiem .^  gnrr.plejo 
es nn sistema en el que hay mucha dTversidad. de modo 
que, aunque una fo rm a resuhe elim inada, habrâ otras 
que continuaràn. La  com binaciôn alfa/beta  que hemos 
venido defendiendo tiene ambas cualidades en poten- 
cia: cuando no funciona a lfa  puede recurrirse a beta (y 
a muchos tipos de unidades beta, dado que a lfa  serâ 
menos susceptible de norm alizaciôn) y a la inversa; no 
porque tma esté al servic io  de la otra. sino en el sentido 
de .-nmptafnenlariedad v s im biosiv Es évidente que ni 
alfa~sÔuTïSlSëïawla alcanzarianTos mismos niveles de 
tnadurez/com pkjidad, lo  que también sirve para 
indicar que los elementos alfa  y beta deben estar muy 
prôximos encre si. tanto funcionalm ente com o en cl 
espacio geogrâfico Tam bién cafca-ie.Fnla'- ni-e a fu n ! 
m e n "  - H t -  una teoria exacts acerca de la
combinaciôn alia/beia. y nacra que eiaborarla median- 
te la p r ic t ic a Lo  unicO que ^abe decir es que 
^obab iem en ie  la com binaciôn es mâs robusta que 
cada una de sus partes, y esto es fundam ental, pues no , 
sôlo pretcndemos aiender a las necesidades bâsicas. ' 
sino también establecer estructuras que sigan aiendién- : 
dotas en form a sostenida.
C.— Tendencias exparts'onistas
151. Un aspecto concreto que conviene senalar a 
este respecto es tfue deberiamos aprender de la 
experiençia anterior en Io que atane a la capacidad de 
incorporaciôn de alfa. A lfa  y beta no intervienen en la 
combinaciôn como elementos iguales: 
beta pero no a la inversa. Como ya se ha indicado. la 
ünica lôrm a u î COîhpênsiar esta asimetria es mediante 
otra asimetria: re fo rra r beta y debilitar a lfa , hacer que 
alfa  rétrocéda y m ^ f ic a r i a -pa r a -aue së hapaqtnàs 
horizonta l v menos com plicada- f  pero résulta que alfa  
también üêne tendencias êxpansionistas y no se 
mantiene mucho tiem po en su papel de lim itarse a \ 
p rofx jrc ionar una tecnologia de apoyo .__ynp_ jicJâ i__  
Æecanismos que u t i l i- ^  otfei—coasisie”"*ên extraer 
problemas de las comunidades beta para resolverlos en 
el centro de form a general, com patib le con las, 
tendencias universalizadoras de la ciencia alfa  (en| 
nombre de la epistcm ologia) y con las tendencias \ 
sormalizadoras de la burocracia  alfa (en nombre de la
51
542
ju s t ic ia  socia l). O tro  m ecanism o guarda relaciôn con el 
cap ita iism o  com o sistem a econôm ico; la combinaciôn 
de fac to res  en una fô rm u la  de p roducc iôn  nunca e s ta ri 
perfectam ente  equ ilib ra da . y el d esequ ilib rio  se suele 
to m a r com o senal de que se ha de alcanzar al fa c to r 
r e z ^ a d o .  en lugar de fre n a r a los que van demasiado 
r ip id o  (en nom bre de las econom ias de escala). A l 
m ism o tiem po se lucha. m ediante una com petencia mâs 
o menos lib re , para obtener el co n tro l m onopo iis tico  de 
uno . mâs o todos los segmentes del c ic lo  econôm ico 
respecto  de uno. mâs o todos los p roductos, proceso 
cuya m âxim a consagraciôn es el cap ita iism o  de Fstado 
que lo  abarca todo  (en nom bre de! b ienestar general). 
4  E l gran problem a es la m edida en que estas tendencias 
\ êxpansion istas son inherentes en toda estructura que 
I satisface las ca racte ris ticas a lfa  y hasta que punto esto 
I se ve dete rm inado  c u ltu ra lm e n ie  por cl tipo  de 
jcosm o log ia  social al que se c a lific a  de occidenta l. E l 
présenté estud io  se in c lin a  por la segunda d irecciôn ; 
résu lta  m uy d if ic i l  aprec ia r que la estructura en si 
contenga nada que deba co n d u c ir autom âticam ente a la 
expansiôn . Pero el «expansion ism o» co m o  ûnico rasgo 
c u ltu ra l nob a s ta  para d e s c rib ir  el fenôm eno ; se trata de 
una expansiôn sobre to d o  en té rm inos espaciales y 
m ateria les. mâs bien que en fu n c iô n  de la satisfacciôn 
de las necesidades hum anas no m ateria les o de las 
necesidades de e q u ilib r io  eco lôg ico  de la naturaleza. 
Por consigu ien te . cabe im ag inar a lcûn tio o  de -rcYo lii-  
d é n  c u ltu ra l-  en O ccidente  que no rechazajja  
fo rzo sa m e n te  el expansion ism o ni ei c rec im iento.Y jtno 
dqf ~  se reonen ta ria  hacia el in te r io r  get no ittE rT  y 
T re â ria  com unidades lo c ates con o b je to  de b rindar â l a 
ggnle las m avores posigtttdüzfgT~cle expansion p e rs ^  
n a l}?  N o  cabe duda de que éste es un fa c to r bâsico de 
to d o  el c o n ju n to , aunqpe no sepamos hasta qué punto 
es bâsico  L o  û n ico  oue sabemos por la experiençia de 
\ los estados federates v o tras o rcan ira c m n e t fp  nTvêles 
' m u ltip le s  es que lus.de.aEajo hacen pien cuando m iran 
a lôs de am ba  y a la  es truc tu ra  to ta l con  sospecha bien 
fundam entada en general, y  crean sus propias fôrm ulas 
de reso lve r problem as y c c n flic to s  (y  se niegan a 
dejarse c o n fu n d ir  con doctrinas  de universaJism o). en 
particu la r.
152. U n m étodo co ns is tir ia  en seguir deb ilitando la 
es tru c tu ra  alfa, no solo ai h on zo n ta iiza rla  y despojarla 
de func iones. s ino tam bién ai d is c rim in a r contra ella. 
En e! m undo de h oy . las aldeas y los barrios de 
tugu rios . que son las unidades beia  cn poiencia. son 
los guefos de la hum an idad ; estân en e! monte o al fina l 
de las redes de transporte  y com un icac iones. si es que 
no sc les ha inco rpo rado  ya al sistem a. Los centros de 
las estructuras a lfa  son los p riv ileg iados que reciben 
toda la atenciôn social. Un m étodo consis tiria  en 
in v e r t ir  esta fô rm u la  y hacer que las p la ta form as de 
m ando de las estructuras a lfa  scan menos espléndidas 
y m enos^vis ib les. o inc luso  situarlas en les barrios de 
tuguriosc?. y cons idé râ t un n ive l m in im o  de vida 
je râ rq u ica  a lfa  com o un mal socia l necesario porque 
hay bienes y serv ic ios que no pueden producirse de 
n ingùn o tro  .modo. H oy esto no se hace sino cuando 
a lfa  ocu lta  algo ( f ib n c a s  de gases neuro tôxicos, 
bom bas a tôm icas. e tc .); en otra com binaciôn  social es 
posib le  que keta  dec id iera  ocu lta r a a lfa . Huelga decir 
que esto no o cu rrirâ  sin una lucha social, y debe 
recordarse que a lfa  e s ti tan bien entrenada para llevar 
1 a cabo guerras desde bunkers subterrâneos como heia  
1 para los com baies locales v io le r.tos  y no v io lentos. De 
1 todas fo rm as, este tipo  de anâlisis es tra iég ico  pertene- 
t ce al re ino  de la bûsqueda de una com binaciôn 
1 a tfa /b e lo  m e jo r que la existen te  en nuestro mundo 
\ actua l dom inado  por alfa .
133. Com o estos pârra fos tra tan del aspecto de 
poder del asunto. debe senaiarse tam bién o tra  tâcrica 
de a lfa  para im ped ir que se lleve  a la p r ic t ic a L U ^  
qstrategia de_- r r f o r7ar ,itéra» y «debTIitaf Y m o d ifica r - 
a lfa u. N o  se tra ta  de com ba tir a beta (en lô s  casos 
èxtrcm os mediante la in te rvenc iôn  m ilita r en los patsesi 
que buse an la via  de la autonom ia nacionai y /o  loca l.: 
para que sigan estando «ab iertos*), ni de coop ta r a b e ta  
mediante la e lim inaciôn  dc im portan tes funciones de ll 
nexo beta a fin  de rescrvarîas para tos centros de las « 
estructuras alfa . Mâs bien se tra ta  de «ayudar» a beta, j 
posiblemente con las m ejores intenciones y prâcticas. t 
La  versiôn capita lis ta  cons is tiria  en in v e rtir  en beta. \ 
pero ésta es bastante évidente y se puede detectar con j 
fac ilidad. Una soluciôn mâs su til podria  cons is tir en 
que la izquierda p o litica  de los paises centra les de la 
estructura in tem aciona l a lfa  actual se o frec ie ra  a 
actuar de catalizadora de los procesos nêcesarios para 
efectuar un cam bio estruc tu ra l. Si no existe  un 
programa c laro  de re tirada graduai, ni un m arco 
genuino de uniôn de las com unidades locales, esas 
prâcticas podrian equ iva le r a una con tinuac iôn  dé la 
estructura a lfa . L a  a lie rna tiva  évidente séria que esos 
grupos prom ovieran las estructuras beta  en su p rop io  
medio te rr ito r ia l o  no te rr ito r ia l, lo  que tam b ié ii 
re d u d ria  la capacidad que esas estructuras a lfa  tiene(i 
precisamente en esos paises del centro  para in te rv e n ir 
en los paises mâs débiles que se encam inan hacia fa . 
autonom ia. Esto es im portan te  porque una de las 
eonsecuencias mâs obvias de un program a que 
defienda las técnicas com patib les con beta y rechace 
las técnicas com patib les con a lfa  séria rechazar las 
técnicas que presuponen que son otras unidades 
locales, nacionales o régionales las que tienen la  
func iôn  de p roporc ionar las m aterias prim as o la m ano 
de obra prim aria , y en general una tendencia a 
resistirse a las politicas de ese tip< (^. Esto no s ign ifica  
que no haya cam po para la investigac iôn . pero ésta 
deberia adopt ar la form a de c ris ia liza r ta experiençia  
obtenida y de hacer que las unidades beta scan mâs 
visib les las unas para las otras. y no la de una nueva 
estructura alfa  que cree unidades beta en otras partes 
con fines de experiençia y de investigac iôn .
154. Cabria senalar que esta d is tin c iô n  entre a lfa  y 
beta no sôlo guarda re laciôn con la d is tin c iô n  entre lo  
occidenta l y lo o rie n ta l, sino tam bién con una 
d is tinc iôn  muy universal; entre hom bre y m u je r. Si 
bien los ponadores de las estructuras a lfa  tienden a ser 
occidentales y /o  varones. cabe decir que los m ejores 
portadores de las estructuras beta son los no 
occidentales y /o  las mujeres. De hecho. las estructuras 
beta muy débiles y casi extinguidas que se encuentran 
en las sociedades occidentales actuales en eran m edidp 
incum ben e interesan a la m ujer. en pa rticu la r lojs 
aspectos mâs suaves de la vida fa m ilia r (pero no lois 
aspectos materiales y de carrera). Pero esto s ign ified  
que la lucha por re fo rzar beta y deb ilita r alfa  es m u \ 
com patib le  con la lucha por re fo rza r las partes [njo 
occidentales del m undo y deb ilita r a O cciden te . y çdn 
la lucha por re fo rza r no sôlo la s ituaciôn de la m u je rien  
la sociedad alfa, sino tam bién la cu ltura  y la es truc tu ra  
reiacionadas con la m ujer en la m ayor parte del m undo 
Com o se trata de factores fo rm idab les con que c o n ta r. 
las perspectivas de una com posic iôn a lfa /be ta  mâs 
humana no son desaîcqiadoras a c o rto  p lazo , y 
buenisimas a largo p la zo 3 r
F.—  L'n am plio espectro de posibilidades humsnsts
155 Para te rm ina r, queda por senalar una im p o r ­
tante cuestion. En cl présenté estudio se ha subray ado
.,rfl itsp ec to  es truc tu ra l del problem a com o herram ieiita 
;! b is t ic a  de anâlisis y de acciôn p o lftica , a pa rtir  del 
supouesto de una c ie rta  constancis dc las necesidades 
. hunmanas y de las leyes de la naturaleza. Por lo  tanto. 
.  aonri las necesidades humanas las que orientan nuestra 
v îw ô n  de la estructura  social necesaria, lo  que a sa vez 
.^w ieenla nuestra bûsqueda de una tecno log ia , o  de 
^:Conmbinaciones de tecnologias. en el sistema de doble 
vfa I que se preconiza. Sin embargo, hay otras muchas 
jmaeneras de d iv id ir  los innum erables pasteles concep- 
tualdcs que se necesitan para razonar sobre las 
çueîstionesT Je este tipo. En el présenté anâlisis. la pane 
êatm ic tu ra l se ha reducido  a una d ico tom ia  entre 
estrructuras a / fa  y b e ta ,  que después se trascicnde en
un juego de combinaciones. Pero el alfabeto griego 
lien* muchas m is  letras y hay muchos m is  alfabetos. 
De hecho. la p rincipa l conclusiôn de este estudio es lo  
rico  que es el espectro de posibilidades humanas 
en térm inos de -potencial htim ano. de estructuras. 
de cuhura y de técnicas. y  del gran numéro de 
posibilidades no estudiadas y combinaciones de 
opciones conocidas. que existen. Es decir, de las que 
drspondremos cuando podamos desprendemos de la 
costumbre de pensar en form a linea! y en un solo 
sentido. de tra ta r de resolver todos los p rob le­
mas mediante técnicas que refuerzan precisamen­
te las mismas estructuras que provocan los p rob le ­
mas.
NOTAS DEL CAffTtXO  f>
rtl. PNUMA. «Provectc* de inf orme fotirc un marco concepnul 
r> nr«> iccnoiotta» (cguras y adecuada* desde el punto de visu del 
,  ~ piedWio amtriente-. documento de la reunidn del Grupo de Expcno* 
eqiebbrada en Nairobi. I a d de diciembre de 1973. seccidn J.2. Este 
' pfoyvecto de informe era uno de lot documentor de irattafo de la 
'  ïcutMiOn mencionada en la nota 21 del capitule II.
* ' Véase uno de los mejores anUiris del conjunto de la lecnolofia 
occiddenial. con una notable variedad de opciones. en G Boytf y 
F. Itlarper. ed. Radica l T fchno lo fy . Londres. WHdwood House. 
' Ltd... 1976. dividioo en secciones que correspenden a los tentas 
Ihdiccados en los subiiiulos del Hltro lalimentacidn y vivienda. 
Aemamienus y materiales. energia y cornutùcactones, autonomia y 
y  pomnunidad). En el prefacio. los directores de la pubbcacidn dken: 
7 «La . obra aboya por la expansion de las técnicas de pequeAa escala 
 ^P .aproppiadas para el uso de las personas y las comunidades en un 
^. conieeato social més amplio de produccidn humanizada trajo d  
'  eoninrol de los trabajadores y los consumidores* Este planteamiento 
* es aklfo mis limitado que el del preseme estudio. pues nosotros 
"  aboffamos deetdidamente por las técnicas que ton corn pat dsles con la 
: «qunîHad. la autonomia. la solidaridad. la participacidn y la 
; snieffracidn. todo lo cuai no esti necesariamente garantizado en un 
, conteexip social de control por tes trabajadores y tes consumidores. 
( De Isodas formas, remititnos ai lector a la excelente bibliofrafla que 
Y fiffunra al final de la obra.
, . ' (Gamani Corea. en su articulo -Tercer estilo para .Asia». FAO.
, CSRRES. Rottta. N .' 29. septiembre-ocJubre 1972 (paginas 9 a 171. 
haece algunas observ aciones apropiadas acerca de la importancia 
de ccombtnar estratcgias: -En efecto. muchos de tes aiaques al PNB 
.. resulihan. en resumidas cuentas. ter la cntica s un determinado lipo 
I de imndusirializaciOn Realmenie. un tipo de crecimiento intluttrial 
que I cmpica solamenle un peqweAo nùmern de personas, concentra 
,'los bbeneficios en manos de unos pocos inversores y produce —bajo 
"  una ( fuerte proteccion— bienes que satisfacen ta demanda de objet os 
que no son de primera necesidad con te cual no ccniribuye 
• tufiecieniemente a ali-tar tes problemas sociales bisicos. La 
. soluocten. en cualquier caso no es el evitar la indusirializacidn. que 
ha siddo y debe continuar siendo un poderoso agente de transforma. 
.. cidn 1 tecnotefica Debe aooyarse, stn embargo, un camb'ode’ tipode 
desaarrello industrial, se d e^  jpor.a; jr. modelo de inducnaiiâciOn
kue. cuando produce para el .mercado iniemo. satisf an las 
Weceesidades ae consumo de la masa de! puebte que apro»eche tes 
biateenaJes locales, que prove* de ias herramientas necesanas (por 
lÀedilio de las manufacturas) el sector tgncola. etc ; este tipo de 
indu* striait Lac iOn puede, bien directa o indirec lamente, contribuir 
swstaancialmenie a evitar el paro y a resol«er otros problema» 
sociaales Del mismo modo, ti se pone mayor empeho en fomentar la 
indusstna de productos de exponaciOn, esto lyudarta t aliviar las 
tentniones de is balança de pagos que las antenores politicas de 
indu#striaitzactOn han creado. Pero el camino hacia esta meta no se 
basai rcalmente en la adopciOr de ar.alcgias de iniensificaciôn del 
cmphleo de mano Je obra en cl lugar de las que requteren 
prefeereniemenie capital -Zni ta.eipoco. como te ha querido afirmar. 
en ahigo Un «impie como ca.meiar factores relatives como ton tes 
preccios del capital y del irahaïo. supomendo que fuesen fâcilmente 
cambbiahies. es muclso mejor busca rio en la creacten de un corn pie jo 
de tdccnologias en cl sector industnx) a la lue de las posibilidades 
técnmcas y llevar « catso vanas enmiendas institue tonales dirigidas 
tambbien a este fin • (Tigs I? y 15 I En el thismo Senlrdo. véasé el 
estuddto de la secretana de la LNCTAD trriiUdo Là .'ran jftrcnc ia  de
(mefogüt; sirs costseeueneia# para et desarrolta > ef media ambienie  
tpoWicacibm de las Naciones IJnidas. N '. de venta S.7B.II.D. tOI. El 
isp* de razonafnicnio que se hace en este caoitute va en un sentido 
mus parecida. aunque en términos mâs bien estruciuraks que 
puramcnie tcondmicos.
* Usin InsrothKcIdn a la obra monutnental de Joseph NeetJham 
S ritn re  and CirUtzarion in Chine  es su Wbro The G rand T ilra rian : 
Seienre and Society in East and West. Londres. George Allen and 
Unwin. Lld . 1969. que da innumerables ejemplo» de tas diferencia* 
entre el petssansienio occidental y el chino y de cdmo se expresa esto 
en la lecnolofia. Particuiar importancia tienen sus ejemplos de las
narecidat a tes occidentales aue séTtscteron txropnovacmnes muv :
n f sa inHiTitrnn porque se constderaban nocivas desde el punto de 
vista humano v social. Véase oei mismo autot. «rtisiory and human 
values i  Chinese perspective for world science and technology», en 
T V  Cm ienniat Rnie». East Lansing. Mich., vol. XX. N.* I. 
in viento de 1976. pàgs. I a 35.
’ Asi. cabe decir que la estrucnira beta te halla en esiado latente 
en toda sociedad. precisamente porque puede acuvarse en momenios 
dc crisis.
* Debo essa formulae ten a Ignacy Sachs.
* La esrri rnt" —«aeiiaiisoc.tiende a l 
empoorecer a la penfena. exacerbando ias desigualdades en lugar de ' 
eoimarlas. Pero el tipo de sistema que realirana alguna redistribucibn 
favorable a los desposetdos también séria una estructura al/acon un 
centro para la toma de decisiones y e! trabajo creative, y una 
periferia que recibiria lo» beneficiot. ea otro» lénnioos. serà una 
estructura alfa  bencvola.
* Kazuho Tsurumi. en -Some potential contributions of laieco- 
asers lo technotegical and scientific revolution: comparison of Japan
and China», en Research Papers. Institute de Relaciones Iniemacio- 
naies, Tokte. L'ni*ersidad dr Sophia, da !a siguiente definiciOn de 
autonomia: -E! .modelo de auionomia. en cambra, se caracteripa por 
la estralegia de utiKcar las ciencias y tecnologias tanto locales como 
las eaofenas para industnaiirar la sociedad al maximizar las 
acuvidades encaminadas a proyeciar herramientas e idear méiodos 
para haeer las cosas que .mejor se adapter, al medio natural y social. 
Lo* model** fijan metas relilivamenir amplias que se dében 
ale an car en un espacio de tiempo relativamente màs largo, a 
diferencia de la rapide; en que Unto insisten la» estraiegiat modelo 
de inutaciOa. » (Fig 6.1Tsurumi describe como sigue la politica china 
de autonomia: -Hacer que tas comunas populares sean indeoendien. 
tes respecto de Rusia. il .mismo tiempo hacer que se hasten a si 
mismas en el eontexto de la economia nacionai. Para ello. cada 
comuiu debe estât en condiciones de producir no sdte ah mentes, 
«ino también los inkutes de primera necesidad Je sus miembros 
Para alcanzar ese objet*vo. te ehgieren hcmo» caseres. porqi^seran 
relativamente pequehos y sencillos. de modo que tes campesinos 
podian fâcilmente «prender a eonxt.-jirtes y martejarlos para producir 
cl hierro y el acero necesario» par» fabricar tu» propios aperos de 
labranza y ulensilie» domisticos Estes homos no producian hierro 
ni acero de c alidad «ceptaMe. pero el experimento. aunque efimero. 
tuvo importancia en cuanto » créa: nue» a» actifuJes respecte de la 
tacnotegia y un» organizacibn social par» eiaborarla El modelo 
chino de autonomia se basa en un program» « largo plazo de llevar la 
urbanLLaciOn a as «ïdeas y «1 mismo tâempo de tle-ar ef campo a las . 
ciudadès a fin de que cad» unidad pueda bastarse i tf misma y «e 
pueda evitar la polaiilacten entre campo > ciodid.-  )
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* En este caso. naturalmenie pienso en mi propio pus de origen. 
Noruega.
** Una de las personas que htio importantes aportaciones t  la 
tecnologia ahemativa. hasta el punto de inventar técnicas él mismo. 
(ue Gandhi. Inventé un tipo de rueca. la Uamada Yervada CharVha. 
que se considéré demasiado sencilla y Devé a Ambar Nath a inventar 
la Ambar Charitha. Pero Gandhi también hizo aportaciones a las 
técnicas de produccion de papel. zapatos y aziicar y —lo que es muy 
importante para e! proyectode biogas—  tratéde que te superaran los 
prejuicios hindties contra los excrementos humanos y contra la 
otilizacién como combustible del estiércol bovino scco. También 
itleé nuevas ptedras de molino y sistemas para que dos personas 
pudiesen arar juntas
"  Este tema se examina deiailadamente en J. Gatrung. «Alternati­
ve life styles in rich cixintnes*. en D rv d o p m tn t D ia io fue . Uppsala, 
1976:1. pâgs. 83 a 96
^  L» principal rigidcz del «estilo» chino de desarrollo es 
/  probablemente el bayo nivel de libertad individual en la eleccién del 
I r"  empleo y del lugar de trabajo. que se ve compensado por un elevado 
nivel de equidad, iguaidad y autonomia local.
Hay tm aspecto importante de la segmentacién para el 
desarrollo que seftala muy bien R. Baker en «The administrative 
trap-, en D evdopm tnr Studies Discussion Paper N .' i .  Norwich. 
Universidad de East Anglia: «La clave del argumento es que la 
divisién de la responsabilidad en companimientos scctoriales 
estancos implica que la administracién no puede percibir el carâcter 
de un problema ecolégico. ni tamooco puede hacer nada importante 
para resolverlo. Esta estructura. a su vez. influye en el tipo de 
asistencia que piden ios paises y . como la ayuda no se presta si no se 
pide expresamente. en cl tipo de asistencia que reciben esos paises « 
(P if 2.)
"  Ya lo dijo Gandhi: «Quiero que los millones de personas tin voi 
de nuestro pats estén sanos y sean (dices, y quiero que crezcan 
esptntualnente. Hasta ahora. para eso no necesitamos mâquinas ( ..) 
Si advertimos que nos hacen falta mâquinas. desde luego que las 
tcndremos. Toda màquma que ayMde a las personas tiene un lugar. 
pero no debe haber lugar para las mâquinas oue concentran el poder 
en unas pocas manc« y convierten a las masas en mer os operarios de 
mâquinas. cuando no las lanzairal desempleo.» (Crtado ea Boy le y 
Harper, op. c it., pàg. 2Î0 J
Asi. la mayor parte de los noruegos puede. durante la mayor 
parte de! aéo. caminar una distancia relativamente corta. agacharse. 
ahuecar las manos y be ber agira dulce iquizâ tengan antes que hacer 
un aguiero en el hielot. £1 agua todavia es gratis, el consumo se hace 
direc lamente de la naturaleza. sin .mediae lén de ningtin proceso de 
produccion hecho por :! hombre. con capitalizacion o sin ella. JOuê 
sucederia si se dispusier» de ene-gja eléctnca de forma parecida y 
lotaimenie autorratizada’ fya casi le esta: te dice que la «tgilanc'j 
del sistema de sbasiecimienio de eieciricidad de Oslo ta realizan 25 
personasI En otras palabra», ^que sucederta si se introdujera y se 
(aciircsra gratis una cierta naturaleza artificial’
'* El siguiente ejemplo. basado en algo que ettenta Ignacy Sachs la 
quien no debe hacerse responsable de ia présenté versiént. sirve para 
el caso Imagine se una situacién en la que unos ser-v human,,» 
subaJimentado» viven cerca de un pantano en el que hay ran;i» 
hambnentas y sobre el que se ciernen mosquito» vecloret de 
enfcrmedades. Lr.a Ümparx poiente coiocada'Cerc;, de la superficie 
del agua haria que las .-anas subieran y los ■mosouitos bajaran havta 
ponerse al alcance de las ranas. con lo que ésLa» comertan. lo» 
mosqunov de»aparecerian y a fin de cuentas los hombre» te podrian 
corner las ranas Sin e.mbargo, el razonamiento ecoiogtco y 
econOmico centrana tnmediatj.mente la atencton en et problem» de 
obtener mi» rana» y mat mosquitos y en el problem» de los 
detec hot : lo idea! séria que los desechos tirvieran para slimentar a 
kjs mosquitos y a las racta». de modo que las nsnat pudieran comerse 
lo* movouilot y io» hombres comerse las rar.at. y gene.-sr lufidente 
energia en este proceso tpnr cjemplu. mediante metanc obtenido por
■it procedimiento de brofâst par» que funcionar» la lâmpar». Una 
consecuencia importante es que se tendria ona visién mâs positiva de 
los mosquitos y no se los considerari* exclusivamente como algo que 
perseguir y destruir
Tsurumi «fliz» I» drstinciéo entre «ernociencia- y «etneneenejkj- 
gla«. o sea por una parie, las versione.s locales y, por la otra. «otro 
tipo de ciencia > tecnologia expresado en metalenguaje. como 
afmboios matemâticos. que se aceptan universalmente y que utilizan 
pueblos de sociedades diferente.*- (f<x. r it . pilg. 2). En esta 
dislmcién se subesiima la medid» en que la ciencia -moderna- es una 
etnoiiencia oceidenial. Véase un anâlisis caracteristico de las 
Naciones Unidas en ef documento de la UNESCO -Economie and 
Socio-Polittcal Aspects of the Implementation of a Programme of 
Concerted Research on the Transfer of Knowledge-, por Silvia Segal 
(SHC-75fCQNF.6l7/COL-»i
'* Satish Kumar, en su arliculo -Homespun philosophy - (Boyle y 
Harper, op. cit.. pég. ÎM I seftala un elemento bâsico del enfoque de 
Gandhi: si se quiere debihtar y destruir la dominacton extranjera del I 
propio pals, el método consiste en reforzar y crear un tipo del 
tecnologia que no eaija la dependencia de una tecnologia | 
centralizada y densa: «En un pais organizado e industrializado sélol 
existen formas fijas y Kmiiadat de empleo. Los trabajadores se 
especializan mucho en la tittlizaciéa de un tipo particular de 
maquinaria. No pueden pasar en un dia de tm trabajo s otro. y el 
desempleo se convierte en un problema tremendo. Para las masas. la 
tecnologia centralizada es la tecnologia de la dependencia y para 
unos pocos es e! privilégié y el monopolio. En cambio. la tecnologia 
dcscentralizada es la tecnologia de la autonomia para todos »
”  Peter O'Brien me ha sensibihzado a la posible contradiccién^ 
entre la satisfaccién de las necesidades humanas (lineal y no ciclical : 
y el equilibrio ecolégico (lineal y ciclicc). Pero esta comradicciéo se : 
refiere sélo a la satisf accién de las necesidades matenales. y no a la , 
satisf accién de las necesidades no materiales. que requiere muy poco. 
o ningùn componente material. Sin embargo, el caricter lineal de la . 
satisf accién de las necesidades materiales encaja muy bien con et 
cartcler -Hombre por encima de Naturaleza- de la civilizacion 
occidental y con el enfoque competitivo de las relaciones humanas. 
De hecho. es probable que la mejor de finie ién de la distinciôn entre 
necesidades materiales y no matenales se* precisamente establecer 
si ta satisfacciôn de esas necesidades conduce o no a relaciones de 
suma cero. _
*  Lo» que han conocido Shangai y La Hafcana prerrevducion»- 
rios y lamentan su actual monotonia findiscutible' hariar. bien en 
méditai como puede llevarse hacia arriba a la* comunidades ruraies 
en una sociedad expuesta a lo largo de siglo* a la explotaciôn del 
sector rural por el sector urbano sin llevar hacu ab» |0  las ziudadelas 
de esa explotaciôn. para volver a empezar en termines absoluto» de 
Iguaidad.
■' Los siguiente* son ejemplo» de importantes preguntas que 
conviene hacerse: -Como tamcten han de tener*< en cuenta las 
repercusiones politicas de los mate.-ialej con mucha tecnologia. l^os 
obtenemos a costa de !a» condiciones y los ni-eies de vida de ia gente 
de otras parte» del mundo? iO  a costa de !as condiciones de trabajo y 
del estado de salud de quienes les e.'aboran’  ,;Soes viable el sistema 
mi» que cor grandes empresa* omnipotentes? Y. al utilizar eso* 
matertaie». „pa.samot a depender de esas empresas. que acabarân. a 
fin de cuentas. por controlar todos los aspectos de nuestras vidas’ - 
( Boy le y Harper, op. cit.. pâg 173 I La se rie Trrmiriog', u n j P o liiiL  
Reinbeck bei Hamburg. Rowohlt Taschenbuch-Verlai. colecciôn 
«rororo-aktuell-. contiene muchos anâlisis excelenies de este tema.
“  Al decir esto se expies» una opinién sobre les di-e scs aspectos i 
del actual .movimiento de liberaciôn de la mujer la esperanza de que j 
ese movimiento no dedique gran parte de su energia soc ta! solo al 
conquis;»/ posiciones en las estructura» oltu. y con ello a I 
fprtaleceflas al darle* nuevas fuemie* de iegitimidad si.no « hacerla» ] 
retroceder e incluso a destruir esas estructura» Hueiya decir que 
esto ic  puede hacer en colaboraciôn coo hombres que piensen del 
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